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PRÓLOGO 


No  aspira  el  compilador  de  estos  trabajos  al  mérito  de  ha- 
ber sabido  recoger  lo  más  interesante  entre  todos  los  discursos, 
conferencias,  artículos  y  declaraciones  que  integran  la  total  labor 
del  señor  Alba.  Pretende,  tan  sólo,  divulgar  aquellos  en  los  cua- 
les pueda  traslucirse  mejor  la  ideología  de  la  izquierda  liberal 
expuesta  por  su  jefe. 

Acaso,  bajo  otro  aspecto,  pudieran  tener  mayor  interés  las 
campañas  hechas  por  el  señor  Alba  cuando,  muy  joven  todavíai 
recorría  España  después  del  desastre  colonial,  aspirando  á  des- 
pertar el  alma  colectiva  dormida  en  un  sueño  suicida.  Pero,  ha 
de  ser,  seguramente,  campo  más  abonado  para  la  curiosidad  del 
que  siga  de  cerca  nuestro  movimiento  político  contemporáneo, 
su  última  obra,  impregnada,  lo  mismo  que  la  primera,  de  un 
sabor  liberal  muy  acentuado,  marcada  con  un  sello  de  rebeldía, 
de  audacia,  en  la  que  sus  enemigos  no  han  querido  ver  otra  cosa 
que  el  pretexto  para  dejar  oir  el  desasosegado  galopar  de  una 
ambición  que  ante  nada  se  detiene,  siquiera  ante  ella  los  espíritus 
¡mparciales  hayan  tenido  que  rendir  el  debido  tributo  al  singular 
talento  de  su  autor. 

Pasamos  por  alto  en  las  breves  líneas  de  este  prólogo  los 
detalles  de  su  rápida  carrera  política;  y  hemos  de  hacerlo  así, 
porque  ni  ello  sería  interesante,  ni  de  la  enumeración  de  los  car- 
gos que  ha  ocupado  habríamos  de  deducir  sustanciales  diferen- 
cias de  los  que  habiendo  gozado  de  iguales  ó  parecidas  distin- 
ciones, no  sintieron  la  necesidad  de  legar  á  su  país  una  obra 
beneficiosa  y  seria. 

No  desconocemos  que  habrá  quienes  juzguen  este  punto  de 
vista  nuestro,  equivocado.  Sin  embargo,  pareceríanos  renovar 
añejas  polémicas,  si  pretendiéramos  abrir  hoy  discusión  sobre  si 
es  más  interesante  el  hombre  político  ó  la  idea  que  él  sustente, 
que  á  nosotros  es  lo  único  que  nos  parece  perdurable  y  útil. 
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¿Los  partidos  políticos  espafioles  están,  acaso,  dotados  de  un 
contenido  doctrinal  bastante  para  que  puedan  subsistir  á  pesar 
de  faltarles  la  personalidad  del  jefe  que  los  guía?  Embarazosa 
es,  ciertamente,  la  respuesta. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  era  necesario  examinar  los  partidos 
españoles  con  un  criterio  simplista:  liberales  y  conservadores 
fueron  las  forzosas  agrupaciones  en  que  la  grey  dinástica  se  reu- 
nía para  disfrutar  las  reglamentadas  veleidades  del  poder.  Hoy 
el  problema  es  distinto.  Afortunadamente,  las  inquietudes  espiri- 
tuales de  los  políticos,  en  unos  casos,  sus  ambiciones  en  otros, 
han  tenido  como  resultante  la  descomposición  á  que  estaban  lla- 
mados esos  cuerpos  muertos.  Los  partidos  se  han  multiplicado 
acudiendo  para  su  designación  al  sistema  de  añadir  un  sufijo  al 
apellido  de  la  persona  que  les  dirige.  ¿No  es,  esto  mismo,  un 
signo  que  denota  hasta  qué  punto  están  faltos  de  contenido  doc- 
trinal? Partidos  hay  que  no  podrían  justificar  su  existencia  más 
que  como  meras  agrupaciones  numéricas.  Quizá  tengan  razón, 
porque  las  ideas  pueden,  en  un  momento  determinado,  ser  un 
obstáculo  para  la  gobernación  de  un  país  y  la  carencia  de  ellas 
nunca,  hasta  ahora,  lo  ha  sido  en  España. 

A  pesar  de  esto,  nosotros,  aun  á  riesgo  de  pecar  de  optimis- 
tas, tenemos  la  esperanza  de  que  en  el  porvenir  los  partidos 
triunfarán  y  gobernarán,  más  que  por  sus  hombres,  por  sus  ideas, 
que  es  lo  verdaderamente  esencial  é  importante  en  ellos.  He  aquí 
la  razón  que  nos  mueve  á  procurar  exponer,  con  gran  brevedad, 
que  no  será  la  menos  laudable  de  nuestro  propósito,  la  síntesis 
de  la  ideología  de  la  izquierda  liberal  que  dirige  el  señor  Alba. 


*  « 


No  habrá,  seguramente,  muchas  épocas  en  la  moderna  his- 
toria española  tan  faltas  de  un  ideal  colectivo  nacional,  como  la 
última  parte  del  pasado  siglo  y  la  primera  del  presente.  Con  an- 
terioridad á  la  pérdida  de  las  colonias,  no  sentía  España  un  afán 
de  conquistas,  ni  políticas,  ni  económicas,  ni  aspiraba,  siquiera, 
á  dignificar  la  justicia,  á  reorganizar  la  Hacienda  ó  á  mejorar  la 
instrucción.  Sin  embargo,  en  las  épocas  anteriores  del  siglo  XIX 
fácilmente  puede  apreciarse  un  ideal  culminante  por  el  cual  se 
lucha  Al  iniciarse  ese  siglo,  España  entera,  bajo  la  dirección  de 
sus  organismos  regionales,  se  esfuerza  en  expulsar  al  extranjero; 
más  tarde,  la  asimilación  de  los  principios  de  la  Revolución 


—   IX   — 


francesa  ocupa  toda  la  vida  política  española  hasta  la  muerte  de 
Fernando  Vil;  nuestras  guerras  civiles,  por  fin,  en  las  que  no  se 
ventilaba,  tan  sólo,  una  cuestión  dinástica  sino  de  principios,  ab- 
sorben toda  la  actividad,  y,  aun  turbando  el  público  bienestar,  es- 
tos hechos  ejercen  el  saludable  influjo  de  sacudir  el  enervamiento 
de  nuestra  empobrecida  nación.  Mas,  como  si  España  se  sintiera 
rendida,  cansada  por  estos  esfuerzos  yace  en  las  postrimerías  del 
siglo  XIX  sin  ningún  ideal,  aunque  optimista  siempre,  saborean- 
do, todavía,  los  fáciles  triunfos  conseguidos  en  la  guerra  del  59, 

El  desastre  colonial  tiene  la  virtud  de  hacer  ver  á  España  su 
verdadera  y  angustiosa  situación.  Al  optimismo  de  antes  sucede 
un  pesimismo  desalentador  y  «la  doble  llave  al  sepulcro  del  Cid* 
parece  haber  sido  echada.  Entonces,  y  bajo  el  nombre  de  Unión 
Nacional,  surge  aquel  profundo  movimiento  social,  á  cuyos  idea- 
les se  une  una  gran  masa  de  españoles  que  sienten  'hambre  de 
pan,  hambre  de  instrucción  y  hambre  de  justicia». 

Aquella  conmoción  que  inquietó  y  atemorizó  á  nuestros  polí- 
ticos era  el  levantamiento  del  pueblo  contra  una  organización 
que  sólo  había  producido  engaños  y  desastres.  Pretendía  en  bien 
de  España  entera  que  se  nos  gobernara  con  acierto  y  se  nos  ad- 
ministrara con  personal  interés;  que  nuestra  Hacienda  entrara  en 
orden  y  nuestro  Presupuesto  se  redujera  á  la  capacidad  contri- 
butiva que  la  nación  puede  sobrellevar  sin  violencia;  que  se  res- 
tableciera en  las  funciones  políticas  el  sentimiento  del  deber  y  se 
hiciera  efectivo  el  principio  de  responsabilidad;  que  se  nos  deja- 
se gozar  de  las  realidades  de  la  justicia  y  del  derecho,  no  ficcio- 
nes engañosas  de  una  y  otro;  que  el  poder  central  no  ahogara  la 
vida  de  los  pueblos  y  se  reformara  la  organización  provincial  y 
municipal,  inspirándola  en  sentido  ampliamente  descentralizador, 
y  que  cayera,  por  fin,  como  corolario  de  todo,  el  repugnante  ca- 
ciquismo que  envilecía  y  deprimía  á  España. 

La  Unión  Nacional  es  el  primer  movimiento  de  la  renovación 
que  España  ansiaba  ya.  Su  programa,  decían  sus  autores  haberle 
recogido  de  manos  de  la  opinión  pública  penetrando  en  la  mina, 
en  el  taller,  en  el  campo,  en  la  fábrica,  en  la  tienda  y  en  el  hogar, 
auscultando  á  la  Nación,  para  decir  á  todo  el  mundo:  eso  es  lo 
que  el  país  reclama,  eso  quiere. 

La  difícil  obra  de  la  reconstitución  de  España  en  la  que  creían 
que  no  cabían  plazos  ni  debilidades,  la  reducción  del  impuesto 
de  consumos  en  los  artículos  de  primera  necesidad  con  objeto 
de  abaratar  la  vida  de  las  clases  pobres,  la  reforma  electoral  para 
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legar  á  la  representación  por  clases,  incluso  la  obrera,  la  descen- 
írallzación  económica  y  administrativa  de  las  provincias  y  muni- 
cipios, el  nombramiento  de  todos  los  Alcaldes,  sin  excepción  por 
los  Ayuntamientos,  la  inamovilidad  y  responsabilidad  de  los 
empleados  públicos,  la  amortización  de  la  plantilla  de  empleados 
en  un  cincuenta  por  ciento  y  la  mejora  en  sus  haberes,  la  ense- 
ñanza elemental  gratuita  y  obligatoria,  la  transformación  de  la 
instrucción  pública,  el  mejoramiento  de  la  situación  del  profeso- 
rado de  primera  enseñanza,  la  creación  de  escuelas  de  agricul- 
tura, industria  y  comercio,  la  construcción  de  canales  y  pantanos, 
el  crédito  agrícola,  la  repoblación  de  montes,  la  formación  del 
catastro,  la  construcción  de  una  red  de  ferrocarriles  secundarios, 
el  servicio  militar  obligatorio,  la  reorganización  del  ejército  y  la 
marina,  el  fomento  de  la  construcción  de  buques,  la  independen- 
cia absoluta  del  poder  judicial,  eran  los  puntos  principales  de  su 
programa. 

Aquel  inolvidable  movimiento  renovador,  como  lo  llamaba 
Canalejas,  quiso  hacer  la  *  política  de  los  humildes,  política  de  la 
escuela,  política  del  concejo,  política  del  arado,  política  económica 
y  libertadora»  y  fracasó.  ¿Y  cuándo,  no  ha  fracasado  en  España 
toda  tentativa  bien  intencionada? 

En  la  Unión  Nacional  surge  á  la  vida  política  el  señor  Alba. 
Desde  entonces,  su  actuación  no  ha  cesado  hasta  hoy,  y  en  la 
oposición,  como  jefe  de  minoría,  y  formando  parte  de  Gobiernos 
liberales,  ha  sostenido  siempre  aquellos  principios  por  los  que 
combatiera  al  empezar. 


En  los  dos  primeros  discursos  que  encabezan  esta  recopila- 
ción, estudia  el  señor  Alba  el  problema  de  la  instrucción  pública 
española,  en  la  cual  si  es  innegable  que  algo  hemos  adelantado, 
no  ha  debido  ser  mucho  cuando,  todavía,  hay  provincias  que 
sólo  el  veintiuno  por  ciento  de  sus  habitantes  saben'leer  y  escribir. 

Ya  Costa  decía  á  principios  del  siglo,  que  era  urgentemente 
necesario  el  destinar  150  millones  á  edificar  escuelas  y  otros  150 
á  formar  maestros,  para  que  convirtiéndose  la  escuela  en  nueva 
Covadonga  intelectual  expulsase  de  nuestro  suelo  el  África  que 
espiritualmente  había  vuelto  á  invadirnos.  Y  esas  palabras,  sin 
escrúpulo  alguno,  pudieran  ser  hoy  repetidas  con  parecidos  mo- 
•  ílvos  á  los  que  él  tuvo  para  pronunciarlas. 


—   XI   — 

Ante  el  examen  de  cualquier  estadística  pedagógica,  con  la 
lectura  de  informaciones  como  la  que  mandó  practicar  el  señor 
Alba  sobre  el  estado  del  material  de  enseñanza,  á  la  vista  de  una 
de  esas  infinitas  escuelas  que  carecen  de  las  más  elementales 
condiciones  de  una  higiene  poco  exigente,  no  hay  otro  remedio 
que  convenir  en  que  la  intensificación  de  la  instrucción  pública 
no  es  en  España  una  política,  es  un  imperativo  del  sentido  común. 

Aspirar,  tan  sólo,  á  dotar  al  país  de  escuelas  suficientes  para 
que  pueda  darse  instrucción  á  ese  medio  millón  de  niños,  que  no 
pueden  recibirla  por  falta  de  ellas,  parece  un  problema  que  sólo 
tendrá  solución  pasados  algunos  siglos. 

La  construcción  de  edificios  escolares,  para  lo  cual  se  desti- 
naban 150  millones,  aquellos  150  millones  de  que  hablaba  Costa, 
fué  uno  de  los  proyectos  que  se  abandonaron  al  dejar  el  señor 
Alba,  en  1918,  la  cartera  de  instrucción  pública.  Presupuestábanse 
más  de  once  mil  escuelas  para  que  pudiesen  asistir  los  que  no  lo 
hacían  por  falta  de  ellas,  y,  además,  teniendo  en  cuenta  que  la 
escuela  no  puede  ser  ya  «un  amontonamiento  antipedagógico  é 
inhumano  de  alumnos,  sino  la  ordenación  racional,  higiénica  y 
moral  de  un  grupo  de  ellos»  se  aumentaban  otros  diez  mil,  cal- 
culando en  cuarenta  y  cinco  el  máximun  de  asistentes  á  cada  una. 

Su  construcción  se  haría,  como  había  dicho  el  señor  Alba, 
renegando  del  viejo  sistema  de  levantar  escuelas,  y  en  general 
edificios  de  enseñanza  para  ornamento  aparatoso  de  las  ciuda- 
des y  de  las  villas  y  para  gloria  y  provecho  de  sus  autores  y 
constructores;  pensando  sólo  en  el  interés  pedagógico  y  en  el 
del  Estado  y  los  pueblos,  que  no  requiere  y  sí  rechaza  la  conti- 
nuación intensa  y  amplia  de  ese  sistema  de  palacios  escolares, 
que  se  desacreditó  ya  en  el  extranjero,  y  que,  casi  antes  de  ini- 
ciarse, desacreditado  está  también  en  España  por  el  agravio  para 
la  justicia  distributiva  con  que  se  han  concedido  en  oíros  fiempos 
subvenciones  y  consignaciones;  prosiguiendo  la  polífica  de  es- 
pecialización  acomodando  el  tipo  de  Escuela  á  la  naturaleza  del 
pueblo  donde  ha  de  funcionar,  y  no  autorizando  que  sea  lo  mis- 
mo, por  ejemplo,  la  escuela  de  una  villa  industrial  que  la  de  una 
aldea  de  labradores;  en  suma,  asegurando  desde  la  primera  hora 
la  inversión  eficaz,  con  el  máximo  provecho  para  la  enseñanza  y 
el  mínimo  dispendio  para  el  Tesoro,  de  los  recursos  del  contri- 
buyente, hostil  en  principio  á  todo  lo  que  demande  grandes  des- 
embolsos, por  la  duda,  bien  justificada,  desgraciadamente,  de 
que  no  se  remedie  tanto  con  ellos  el  mal  de  que  se  habla  como 
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se  entretengan  apetitos  locales  é  intereses  políticos,  que  no  están 
en  los  labios,  pero  en  dirección  de  los  cuales  se  rinden  las  volun- 
tades más  fuertes. 

¿y  qué  decir  del  Maestro?  Difícil  nos  sería,  si  tal  fuera  nues- 
tro propósito,  exponer  algo  nuevo  acerca  de  la  situación  aflictiva, 
casi  miserable,  de  nuestros  maestros  de  escuela.  Insistir  en,  lo 
que  ya  es  bien  sabido,  que  un  maestro  de  escuela  gana  menos 
que  un  obrero  medianamente  hábil,  es  repetir  una  vulgaridad; 
pensar  que  un  maestro  pueda  mantener  decorosamente  una  fami- 
lia, es  pensar  algo  inverosímil;  sostener  que  debe  disfrutar  un 
sueldo  superior  á  los  mozos  de  las  Escuelas  Normales,  parece 
que  es  sostener  algo  absurdo. 

Y  esto  que  puede  creerse  exagerado,  se  demostró  harto  cla- 
ramente cuando  el  jefe  de  la  izquierda  liberal  pretendió  mejorar 
sus  escalas.  Aquel  Ministerio  de  jefes  parlamentarios,  del  que 
formaba  parte  el  señor  Alba,  juzgó,  por  unanimidad,  excesiva 
aquella  mejora.  ¿Es  que  se  pedía  para  ellos  un  sueldo  mínimo  de 
tres  mil  pesetas,  como  un  mes  antes  solicitaba  la  Asamblea  de 
maestros  franceses,  ó  es  que  se  quería,  acaso,  que  nuestro  pre- 
supuesto de  Instrucción  pública,  se  elevase  en  proporción  del 
enorme  aumento  que  había  tenido  el  de  Inglaterra  en  1917?  Nada 
de  eso.  Se  solicitaba,  tan  sólo,  un  sueldo  mínimo  de  mil  quinien- 
tas pesetas  y  un  aumento  total  de  19  millones. 

Al  discutirse  en  Inglaterra  el  presupuesto  para  1917-1918  el 
Ministro  de  Educación,  M.  Fischer,  decía  que,  por  primera  vez  en 
la  historia  inglesa,  trade-unions  é  industriales,  clase  obrera  y 
patronos,  se  encontraban  de  acuerdo  para  pedir  el  aumento  del 
nivel,  no  solamente  de  la  capacidad  industrial  y  comercial,  sino 
también  de  la  educación  general  y  de  la  cultura  de  las  genera- 
ciones venideras. 

La  primera  y  más  urgente  medida  es  el  elevar  los  créditos  del 
presupuesto  de  Instrucción  pública.  La  nación  consagra  anual- 
mente para  Inglaterra  y  el  País  de  Gales  cerca  de  mil  millones. 
¿Es  acaso  demasiado?,  pregunta. 

El  todo  es  saber  si  los  beneficios  que  tiene  la  nación  respon- 
den á  los  sacrificios  que  ella  hace,  y  sobre  esto  no  puede  haber 
duda.  El  progreso  que  el  pueblo  inglés  ha  tenido  en  cultura  y 
saber  desde  la  organización  de  la  instrucción  primaria  que  se 
hizo  en  1870,  superan  á  todo  loque  pueda  decirse.  En  1862  se 
cuentan  225  analfabetos  por  1.000;  en  1907  esta  cifra  desciende 
á  14,  y  hoy  el  pueblo  lee  buenos  libros  en  grandes  cantidades. 
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Inporta  sobre  todo,  continúa,  encontrar  buenos  maestros, 
aplicados  á  su  trabajo,  amantes  de  ios  niños,  simpáticos,  cons- 
tantes y  a!  mismo  tiempo  de  buen  humor.  Pero  están  demasiado 
mal  pagados. 

En  vísperas  de  la  guerra  26700  cobran  menos  de  2.500  fran- 
cos. ¿Cómo  se  quiere,  pues,  que  esta  profesión  no  sea  tenida  en 
mediocre  estima?  ¿Cómo  podremos  asustarnos  de  tener  cada  vez 
mayor  dificultad  para  encontrar  un  número  suficiente  de  candida- 
tos con  las  condiciones  necesarias? 

No  se  encontrará  el  número  necesario  de  maestros  más  que 
si  se  les  paga  convenientemente,  si  se  les  redime  de  la  perpetua 
angustia  que  da  la  semi-miseria.  Es  necesario,  añade,  que  pa- 
guemos mejor  á  nuestros  maestros;  ese  es  el  deber  del  Estado. 
y  en  España  sin  embargo... 

Nos  saldríamos  fuera  de  los  límites  que  nos  hemos  trazado 
al  escribir  estas  líneas,  si  nos  detuviéramos  en  estos  interesantes 
problemas.  Mas,  sí  hemos  de  decir,  que  hay  un  punto  en  la  ins- 
trucción pública  española  en  el  que  parecen  que  no  pueden  po- 
nerse de  acuerdo  nuestros  pedagogos.  Es  el  que  se  refiere  á 
determinar  qué  grado  de  enseñanza  está  más  necesitado  de  re- 
forma: la  primaria,  la  secundaria  ó  la  superior.  Así  pues,  el  ideal 
de  mejoramiento  que  se  perseguía  no  había  de  reducirse,  sola- 
mente, á  la  enseñanza  elemental. 

La  fundación  del  Instituto-Escuela  llevada  á  cabo  en  R.  D.  de 
10  de  Mayo  de  1918,  por  lo  que  en  sí  significa,  por  las  orienta- 
ciones que  marca,  determina,  sin  duda,  un  avance  considerable 
en  el  mejoramiento  de  nuestra  casi  inútil  enseñanza  secundaria. 

Necesario  era,  también,  elevar  el  nivel  de  la  enseñanza  supe- 
rior, infundirla  un  poco  de  vida,  para  procurar  sacarla  de  esc 
ambiente  de  quietud  en  que  se  halla  todavía. 

Acaso,  decía  el  señor  Alba,  nada  ha  evolucionado  tanto  en 
los  últimos  tiempos  como  el  viejo  concepto  universitario.  No  es 
ya  la  Universidad  en  el  mundo  lo  que  es  en  España:  recinto  aca- 
démico cerrado,  en  el  que  un  determinado  número  de  Profesores 
explican  unas  asignaturas  y  un  cuadro  fijo  de  enseñanza;  sino 
algo  abierto  y  pudiéramos  decir  que  enciclopédico  y  protunda- 
mente  social,  adonde  acuden  y  de  donde  parten  los  hombres  de 
mayor  cultura  y  pericia  para  adoctrinar  á  su  pueblo. 

En  1912  anunció  ya  su  propósito  de  dar  la  autonomía  á  las 
Universidades,  autonomía  cuyo  proyecto  tenía  redactado  en  1918, 
porque  creía  que  mientras  la  Universidad  española  no  tenga  una 
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personalidad  propia,  y  cada  una  de  ellas  su  situación  caracterís- 
tica, seguirá  siendo  un  epígrafe  del  presupuesto  y  no  una  realidad 
nacional.  Estimaba  necesario  el  concederlas  la  administración 
de  una  gran  parte  de  sus  fondos,  porque  así  la  Universidad  que 
tenga  enseñanza,  que  responda  á  una  realidad  nacional  ó  regio- 
nal tendrá  alumnos  y  obtendrá  ingresos,  y  no  puede  ser  justo 
que  las  que  han  logrado  instituir  esas  enseñanzas  y  recibir  por  lo 
mismo  cierta  suma  de  ingresos,  sufran  igual  suerte  que  aquellas 
que  carecen  de  todo  ambiente.  Por  eso  era  partidario  de  que  en 
la  Universidad  española  se  haga  lo  mismo  que  en  todas  las 
grandes  Universidades  del  extranjero,  esto  es,  que  pueda  elegir 
parte  de  su  profesorado,  procurando  siempre  volver  á  aquella 
época,  la  más  gloriosa,  la  más  floreciente  de  las  Universidades 
españolas,  en  que  cada  una  tenía  su  fisonomía  especial,  en  que 
se  enseñaba  la  Filosofía  en  unas;  la  Literatura,  las  Ciencias,  el 
Derecho  en  otras.  Entonces,  no  ya  la  Universidad,  sino  aquella 
ciudad  en  que  se  halle  implantada,  aquella  región  en  que  la  Uni- 
versidad actúe  tendrían  un  interés  extraordinario  en  que  su  Uni- 
versidad fuera  una  realidad  viviente  y  estuviera  asistida,  no  sólo 
de  los  medios  del  Estado,  sino  de  aquel  amoroso  y  solícito  cui- 
dado de  la  región  y  de  la  ciudad,  considerándola  como  él  trofeo 
más  glorioso,  el  organismo  más  sano  y  eficaz  de  su  propia  vida. 
La  reorganización  de  la  enseñanza  mercantil,  la  de  las  Es- 
cuelas de  Veterinaria,  la  amortización  de  cátedras,  las  jubilacio- 
nes y  excedencias  del  profesorado,  el  restablecimiento  de  las 
tesis  doctorales,  la  publicación  del  Estatuto  general  del  Magis- 
terio, la  reglamentación  de  las  escuelas  graduadas,  la  reorgani- 
zación de  la  enseñanza  de  la  gimnasia,  la  codificación  de  la 
legislación  pedagógica,  la  creación  de  las  bibliotecas  circulantes, 
entre  otras  cosas,  forma  parte  de  la  labor  que  el  jefe  de  la  izquier- 
da liberal  llevó  á  cabo  en  Instrucción  Pública,  Uñase  esto  á  sus 
proyectos  de  creación  de  20.000  escuelas  y  construcción  de  edi- 
ficios escolares,  al  de  mejoras  generales  en  los  sueldos  del  Ma- 
gisterio y  sueldo  mínimo  de  1.500  pesetas  \  creación  de  organis- 
mos técnicos  y  misiones  pedagógicas  y  de  bibliotecas  públicas 
y  á  la  reorganización  de  escuelas  técnicas  y  se  verá  su  propósito 
de  no  incurrir  en  aquella  responsabilidad,  á  que  él  aludía  ya  en 
1898,  que  han  contraído  y  contraen  los  que,  pudiendo  y  debiendo 


1    El  sueldo  mínimo  de  1.500  pesetas  le  fué  concedido  á  los  maestros,  á  propuesta  del  señor 
Alba,  en  la  ley  de  14  de  Agosto  de  1919. 
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iniciar  la  redención  de  la  escuela,  primera  de  nuestras  indispen- 
sables redenciones,  han  permitido  y  permiten  que  continúe,  ni 
por  un  instante  siquiera,  estado  de  cosa  tal,  que  revela,  no  ya  la 
relativa  infecundidad  del  régimen  docente,  sino  la  positiva  bar- 
barie de  gran  parte  de  los  que  de  él  debieran  aprovecharse  y 
apenas  si  todavía  se  han  enterado  de  que  exisle. 


* 
*  * 


Una  rápida  ojeada  del  índice,  basta  para  darse  perfecta  cuen- 
ta de  que  la  mayor  parte  de  los  discursos  aquí  recogidos,  hacen 
referencia  á  la  labor  financiera  que  realizó  el  señor  Alba  en  los 
trece  meses  que  desempeñó  la  cartera  de  Hacienda. 

No  es  nuestro  propósito  entrar  ahora  en  un  examen,  por  su- 
perficial que  fuera,  de  cada  uno  de  los  proyectos  que  el  jefe  de  la 
izquierda  liberal  presentó  á  la  deliberación  de  las  Cortes,  ni  aun 
alcanza  nuestra  pretensión  á  dedicar  algunos  comentarios  á  los 
que,  convertidos  en  ley,  pasaron  á  la  Gaceta;  creeríamos  cum- 
plido nuestro  fin  si  acertáramos  á  dar,  rápidamente,  una  idea 
general  del  contenido  de  algunos  de  ellos.  Hemos  de  decir,  no 
obstante,  que  si  la  labor  financiera  del  señor  Alba  no  logró  su 
completa  aprobación,  fué  por  haber  tropezado,  principalmente, 
con  dos  inconvenientes:  el  apasionamiento  que  en  la  oposición 
pusieron  sus  enemigos  y  la  frialdad  que  para  su  defensa  tuvieron 
sus  llamados  correligionarios. 

Cierto  es,  que,  adeptos  y  adversarios,  reconocieron  la  mag- 
nitud del  plan  que  se  iba  á  desarrollar,  pero  es  cierto  también, 
que  aquella  labor  hubiera  necesitado  menos  elogios  de  los  que 
se  la  tributaron  y  un  mayor  calor  en  la  defensa  por  los  que  la 
creyeron  bien  orientada  y,  aun  lo  que  parece  inexplicable,  por  los 
que  en  definitiva  habrían  resultado  favorecidos  con  ella. 

El  programa  financiero  del  señor  Alba,  es  decir,  los  proyec- 
tos que  presentó  á  las  Cortes,  pueden  clasificarse  así: 
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Reorganización  administrntiva./ 


Ordenación  financiera. 


Creación 


1.®  Creación  del  Cuerpogeneral  y  auxi- 
liar de  los  Funcionarios  de  Hacienda  pú- 
blica. 

2."  Reorganización  de  los  servicios  de 
Catastro. 

5  **  Creación  de  Administraciones  de 
Contribuciones  de  distrito. 

4"  Establecimiento  de  preceptos  para 
la  construcción,  aplicación  y  reparación 
de  edificios  para  servicio  del  Estado. 

5."  Arbitrios  especiales  por  los  servi- 
cios del  ramo  de  Aduanas,  practicados  en 
horas  extraordinarias. 

!.•    Clases  pasivas. 

2.**  Conversión  de  cargas  de  justicia 
en  Deuda  perpetua  al  4  por  100. 

3."  Liquidación  délos  débitos  del  Esta- 
do con  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones. 

1."  Contribución  directa  sobre  los  be- 
neficios extraordinarios  obtenidos  por  las 
Sociedades  y  particulares. 

2."  Aumento  de  valor  de  la  propiedad 
inmueble. 


Impuestos. 


Modificación. 


1.° 
2." 
3° 
bienes 
4.'* 
5 
6 
7 


Contribución  territorial 
Utilidades  de  la  riqueza  mobiliaria. 
Derechos  reales  y  transmisión  de 


Ordenación.. 


Monopolios. 


Grandezas  y  títulos  de  Castilla. 
Azúcar. 
Transportes. 
Timbre  del  Estado. 
8°    Artículo  11  de  la  ley  de  12  de  Junio 
de  1911  suprimiendo  el  impuesto  de  con- 
sumos, sal  y  alcoholes. 

Operaciones  de  producción  de  azogue 
en  las  minas  de  Almadén 
Creación  —Bases  para  la  creación  del   monopolio  de  venía 

de  alcoholes  neutros. 
Supresión.— Del  de  la  fabricación  y  venta  de  pólvoras  y  mez- 
clas explosivas,  estableciendo  un  impuesto  especial  sobre 
las  mismas. 

I  1 ."  Celebración  de  un  nuevo  concierto 
1  relativo  á  la  explotación  del  monopolio  de 
\     tabacos. 

2  "    Arriendo  de  la  fabricación  y  venta 
de  cerillas  y  toda  clase  de  fósforos. 

3.°    Modificación  y  prórroga  del  privi- 
legio del  Banco  de  España. 


Modificación. 
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1,°    Auxilios  á  las  induntrias  nuevas  y  al  desarrollo 
de  las  ya  existentes. 

2°    Creación  de  un  Banco  Español  de  Comercio 
Exterior. 
Fomento  de  la/        3.°    Constitución  de  un  Banco  Agrícola  Nacional, 
economía  nacional. \        4.*    Exención  á  las  Sociedades  que  exploten  nego- 
1     cios  en  España  del  pago  de  Derechos  reales  y  de  tim- 
'     bre  por  la  domiciliación  de  sus  valores  en  el  Reino. 

5."    Prohibiendo  la  introducción  en  España  de  valo- 
\     res  extranjeros  sin  la  autorización  del  Gobierno. 

Gastos  extraordinarios  para  la  reconstitución  nacional  i. 

Un  ilustre  publicista  francés,  Marvaud,  que  con  tan  gran  in; 
teres  y  acierto  ha  estudiado  en  los  últimos  tiempos  los  problemas 
sociales  y  económicos  de  España,  escribía  zm\  Journal  des 
economisies: 

«El  mundo  de  los  negocios  y  el  público  del  otro  lado  de  los 
Pirineos,  han  rendido  la  debida  justicia  al  espíritu  de  iniciativa  y 
á  la  capacidad  de  trabajo  que  denota  ese  programa,  jamás  se  ha 
podido  decir  de  ningún  Ministro  de  Hacienda  español,  ni  del  mis- 
mo Villaverde,  ni  de  Camacho,  que  hayan  osado  aventurarse 
con  semejante  audacia,  en  una  obra  de  reformas  tan  inteligentes 
i  en  ciertos  aspectos  de  un  carácter  tan  revolucionario». 

El  prir^ero  de  los  proyectos  que  se  presentó  á  la  deliberación 
del  Parlamento,  fué  el  que  establecía  una  contribución  directa 
sobre  los  beneficios  extraordinarios  obtenidos  con  ocasión  de  la 
guerra. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  la  guerra  trajo,  como  una  de 
sus  consecuencias,  la  disminución  de  los  ingresos  de  nuestra 
Hacienda,  determinando  así  el  aumento  progresivo  del  déficit  que 
ya  existía.  Necesario  era  buscar  en  nuevos  tributos  la  nivela- 
ción del  presupuesto,  de  no  continuar  la  política  financiera,  casi 
tradicional  en  España,  de  apelar  al  crédito  para  cubrir  el  déficit, 
sin  crear  nuevos  recursos  con  que  pagar  la  amortización  de  la 
nueva  deuda  en  un  plazo  determinado.  La  guerra  operó  á  manera 
de  aquella  inmensa  cuña,  de  que  hablaba  Henry  George,  que  se 
hincaba  con  fuerza  no  por  debajo  de  la  sociedad,  sino  á  través 
de  ella;  los  de  encima  del  punto  de  separación  eran  elevados 
resultando  aplastados,  en  cambio,  los  que  quedaban  debajo.  Así 


1    Todos  estos  proyectos  estás  insertos  en  la  obro  Un  programa  económico  v  flnancltro. 
-Madrid.-1916. 
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pues,  los  nuevos  impuestos  que  tendiesen  á  suprimir  ó  á  amino- 
rar, cuando  menos,  la  desnivelación,  ¿á  quién  habían  de  gravar? 
¿Acaso,  á  los  que  con  motivo  de  la  guerra  habían  visto  arruina- 
das sus  industrias,  perdido  su  comercio?  ¿A  los  que  seguian 
obteniendo  sus  beneficios  normales?  ¿Ó  á  los  que  al  amparo  de 
nuestra  situación  neutral  habían  sido  favorecidos  obteniendo  ex- 
traordinarios beneficios?  No  cabía  optar.  El  impuesto  había  de 
recaer  sobre  los  beneficios  extraordinarios  obtenidos  con  ocasión 
de  la  guerra. 

No  se  quiso  en  el  proyecto  español  elevar  demasiado  las  cuo- 
tas del  impuesto,  apartándose  de  los  proyectos  extranjeros,  donde 
sé  ha  llegado  á  tomar  el  perceptor  de  esos  beneficios  un  60  ó  80 
por  100  de  ellos.  Se  establecía,  solamente,  un  gravamen  de  cin- 
co céntimos  por  cada  peseta  de  beneficio  extraordinario  y,  aun 
reconociendo  todos  la  justicia  del  proyecto,  no  llegó  á  ser  apro- 
bado, siendo  él  y  su  autor  objeto  de  las  campañas  políticas  más 
violentas  que  han  podido  presenciarse. 

Al  frente  de  la  oposición,  como  inspirador  y  director  de  ella, 
figuraba  el  señor  Cambó. 

«En  España — decía  el  jefe  del  regionalismo  catalán— todos 
tenemos  la  conciencia  de  que  no  hay  para  el  Tesoro  público  nin- 
guna necesidad  extraordinaria  que  le  obligue  á  establecer  tributos 
extraordinarios».  El  argumento  capital,  añadía,  que  debería  acon- 
sejar al  señor  Alba  que  no  insisfiese  en  el  proyecto  era  que,  de 
haberse  convertido  en  ley,  no  podría  haber  sido  aplicado  en  Es- 
paña; y  agregaba,  «todo  impuesto  nuevo  trae  consigo  el  período 
de  adaptación  del  impuesto,  de  educación  del  Fisco  y  del  contri- 
buyente para  el  nuevo  impuesto.  Cuando  se  trata  de  una  innova- 
ción de  carácter  permanente,  se  puede  correr  el  riesgo  de  un  año, 
dos  años  ó  tres  años  de  perturbación  y  de  ineficacia  para  que  al 
cabo  de  ellos  empiece  á  obtener  algún  rendimiento.  Pero  ¿cómo 
se  va  á  querer  aplicar  aquí  la  manifestación  más  compleja  del 
impuesto  sobre  los  beneficios  que  durará  un  año  ó  dos  años,  si 
la  manifestación  más  rudimentaria  de  este  impuesto — se  refiere 
al  de  Utilidades — lleva  dieciséis  años  en  la  legislación  española, 
y  aun  no  ha  podido  aplicarse  eficazmente?»  ' 

¿Eran  estos  los  motivos  que  los  adversarios  del  proyecto 
tenían  para  combatirle?  Ciertamente  que  no.  Eran  muy  otros  y 


1    Diarlo  de  Sealones  de  11  de  julio  de  1916. 
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menos  levantados.  El  sefíor  Cambó,  con  una  ingenuidad  bien 
lejos  de  su  carácter,  lo  dio  á  entender  claramente  dos  años  más 
tarde  ^  cuando,  recayendo  incidentalmente  la  discusión  sobre  este 
proyecto,  declaró  que  él  era  partidario  de  que  se  hubiese  estable- 
cido el  impuesto  sobre  las  fortunas. 

El  proyecto  que  para  el  establecimiento  de  este  tributo  re- 
dactó, según  parece,  el  señor  Cambó  y  fué  presentado  en  1918 
por  el  señor  González  Besada,  tenía  sus  antecedentes  en  la 
conscripción  de  fortunas  que  se  ha  establecido  en  Alemania  y 
que  se  ha  tratado  de  instaurar  en  Inglaterra  y  Francia,  para  pro- 
curar pagar  con  la  mayor  rapidez  los  enormes  gastos  de  la  gue- 
rra. Establece  un  tributo  sobre  el  capital  que  ha  de  percibirse 
una  sola  vez. 

No  necesitamos  insistir  sobre  el  carácter  extraordinario  que 
ha  de  tener  un  impuesto  que  tiene  como  base  la  imposición  de  las 
fortunas  y  que  ha  de  pagarse  solamente  una  vez.  ¿Cómo  será, 
pues,  posible  que  si  el  señor  Cambó  no  era  partidario  de  la  con- 
tribución sobre  los  beneficios  de  guerra,  por  ser  un  impuesto 
extraordinario,  lo  fuese  del  impuesto  sobre  las  fortunas  que  es 
mucho  más  extraordinario  todavía?  ¿Qué  explicación  fácil  puede 
encontrarse  á  aquella  encarnizada  oposición  á  la  contribución 
sobre  los  beneficios  extraordinarios,  fundándose  en  que  la  Ad- 
ministración española  no  estaba  capacitada  para  su  percepción, 
cuando  se  cree  que  esa  misma  Administración  puede  tener  pre- 
paración bastante  para  el  cobro  de  este  otro  tributo  mucho  más 
complejo?  ¿Qué  argumento  de  merecida  esfimación  puede  ale- 
garse para  creer  que,  si  el  impuesto  sobre  los  beneficios  extraor- 
dinarios habría  de  ser  ineficaz  por  no  haber  tiempo  bastante  en 
los  dos  ó  tres  años  que  estuviese  en  vigor  para  su  adaptación, 
pudiera  tener  esta  adaptación  la  conscripción  de  fortunas  que  se 
percibiría  tan  sólo  una  vez? 

Pero,  no  olvidemos  que  el  señor  Cambó  representaba  los 
grandes  industriales  catalanes,  á  los  que  se  habían  unido  los  na- 
vieros vascos,  y  él  se  creyó  en  el  caso  de  sacrificar  el  interés 
nacional  á  sus  intereses  electorales. 

Hemos  hecho  referencia,  primeramente,  á  este  proyecto,  por- 
que fué  el  que  mayor  discusión  ocasionó,  si  bien  creemos  que 
hay  oíros,  en  el  plan  del  señor  Alba,  mucho  más  importantes. 


1    Diario  de  Sesiones  de  24  de  Octubre  de  15 ¡8. 
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Tal  es,  por  ejemplo,  el  referente  al  aumento  de  valor  de  la  pro- 
piedad inmueble  y  régimen  ílscal.  Establecía  este  proyecto  en  su 
primera  parte,  una  contribución  especial  sobre  el  aumento  de 
valor  de  los  bienes  inmuebles  que  no  sea  debido  exclusivamente 
á  mejoras  hechas  por  el  poseedor,  fundándose  en  que  siendo  á 
la  sociedad  á  quien  se  debe  ese  mayor  valor,  debe  tener  una  par- 
ticipación en  el  beneficio  que  obtuviese  el  propietario. 

En  la  parte  dedicada  al  régimen  fiscal  de  la  propiedad  inmue- 
ble, estatuía  que  la  contribución  territorial  habría  de  exigirse,  en 
lo  sucesivo,  sobre  el  producto  que  las  fincas  rústicas  sean  su- 
ceptibles  de  producir,  cualquiera  que  sea  su  producción  efectiva; 
imponía  un  recargo  del  25  por  100  sobre  la  contribución  que  sa- 
tisficiesen las  fincas  rusticas  que  siendo  suceptibles  de  un  cultivo 
remunerador,  se  encontrasen  total  ó  parcialmente  incultas,  otro 
recargo,  variable,  á  las  personas  cuya  renta  líquida  ó  líquido 
imponible  acumulado  excediese  de  treinta  mil  pesetas,  el  cual  se 
reduciría  á  la  mitad,  cuando  las  fincas  fuesen  cultivadas  por  sus 
propietarios.  Con  objeto  de  que  estos  recargos  no  viniesen  á 
gravar  á  los  cultivadores  de  las  tierras,  se  les  concedía  la  facul- 
tad de  prorrogar  sus  arriendos  por  cinco  años,  otorgándose  otros 
importantes  derechos  á  los  arrendatarios,  ya  con  respecto  á  las 
mejoras  que  en  la  finca  hubieran  hecho,  ya  en  cuanto  á  la  facul- 
tad de  expropiación  si  llevaban  veinte  ó  más  años  trabajando  la 
totalidad  de  la  finca,  ó  treinta  contando  los  que  la  hubieran  culti- 
vado sus  ascendientes.  Transcurridos  que  hubieran  sido  dos  años 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  toda  persona  que  creyese  que 
la  renta  líquida  ó  el  Uquido  imponible  con  que  figurase  inscrita 
una  finca  era  inferior  á  su  capacidad  productiva,  y  se  compro- 
metiese á  satisfacer  la  contribución  correspondiente  á  una  renta 
líquida  ó  líquido  imponible  superior  al  menos  en  un  10  por  100, 
tendría  derecho  á  solicitar  la  expropiación,  acompaííando  un  an- 
teproyecto de  las  mejoras  que  se  propusiera  realizar,  depositan- 
do en  concepto  de  fianza,  una  cantidad  igual  al  importe  de  la 
contribución  de  un  año  de  la  finca  que  se  tratase.  Recargábase, 
también,  en  un  20  por  100  los  los  solares  situados  en  capitales 
de  provincia  ó  poblaciones  mayores  de  veinte  mil  habitantes, 
facultando  á  toda  persona  que  quisiera  edificar  en  solar  ajeno, 
para  solicitar  su  expropiación  acompañando  el  anteproyectó  de 
la  edificación  que  se  proponía  construir.  Se  autorizaba  al  Estado 
para  ceder  las  fincas  rústicas  improductivas  que  posee,  y  por 
fin,  para  resolver  las  cuestiones  que  se  suscitasen  al  ejercitarse 
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los  derechos  que  la  ley  concedía,  se  creaban  Tribunales  agrri- 
colas. 

InúMl  es  encarecer  la  extraordinaria  importancia  que  en  el 
aspecto  tributario  y  social  hubiera  tenido  esta  ley,  cuyos  fines 
pueden  simplificarse  así:  1.°  Aumentar  la  coutribución  que  al  Es- 
tado se  satisface  prescindiendo  del  rendimiento  efectivo  de  la 
propiedad  y  fijándose  en  la  capacidad  productiva  de  la  misma; 
2.°  Impedir  que  exista  propiedad  improducMva  cuando  sea  su- 
ceptible  de  cultivo  remunerador  ó  de  edificación,  procurando, 
además,  el  mayor  rendimiento  económico  de  la  misma:  y  5.° 
Conceder  derecho  al  cultivador  para  que  se  haga  propietario,  lle- 
vando así  á  la  práctica  aquellas  palabras  de  Waldeck  Rousseau 
cuando  decía  que  es  preciso  que  el  capital  trabaje  y  el  trabajador 
posea. 

De  indudable  importancia  eran,  á  no  dudar,  el  proyecto  de 
gastos  extraordinarios  para  la  reconstitución  nacional  que  aspi- 
raba á  intensificar  de  una  manera  rápida  toda  la  economía  del 
país  y  el  de  la  reforma  del  Banco  de  España,  en  el  que  se  preten- 
día que  este  establecimiento  prestase  gratuitamente  al  Tesoro 
todos  los  servicios  de  tesorería,  que  movilizase  su  cartera  de 
valores  y  aumentase  el  encaje  oro,  tendiendo  á  convertirle  en  un 
Banco  de  Bancos. 

Fueron  estos  proyectos,  de  que  hemos  hablado,  de  los  pocos 
que  no  llegaron  á  aprobarse,  porque,  contra  lo  que  se  ha  creído, 
ó  cuando  menos,  se  ha  propalado,  fueron  convertidos  en  ley  la 
mayoría  de  los  que  integraban  el  plan.  ^ 


1    Los  proyectos  que  fueron  aprobados  son: 

Ley  de  28  de  Noviembre  de  1916,  estableciendo  la  Administración  de  Contribuciones  del 
distrito; 

Ley  de  23  de  Diciembre  de  1916.  convlrtiendo  las  carcas  de  justicia  en  Deuda  perpetua  al 
*  por  100; 

Ley  de  23  de  Diciembre  de  1916,  de  arbitrios  especiales  por  los  servicios  del  ramo  de  Adua- 
nas, practicados  en  horas  extraordinarias; 

Ley  de  23  de  Diciembre  de  1916,  suprimiendo  el  monopolio  de  la  fabricación  y  venta  de  pól- 
voras y  mezclas  explosivas,  estableciendo  un  Impuesto  especial  sobre  las  mismas; 

Ley  de  23  de  Diciembre  de  1916,  sobre  arriendo  de  la  fabricación  y  venta  de  cerillas  y  toda 
clase  de  fósforos; 

Ley  de  23  de  Diciembre  de  1916,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  vdriar  la  organi- 
zación industrial  de  las  minas  de  Almadén; 

Ley  de  2  de  Marzo  de  1917,  de  auxilios  &  las  Industrias  nueves  y  al  desarrollo  de  las  ya 
existentes; 

Ley  de  2  Marzo  de  1917,  llamada  de  Autorizaciones.  El  contenido  de  esta  ley  es  el  siguiente 
1.»    Adaptación  del  presupuesto. 

2."    Anticipo  a  las  industrias  y  producciones  agrícolas  de  exportación. 
3."    Organización  del  seguro  marítimo,  con  ó  sin  participación  de  entidades  particulares. 
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En  los  trece  meses  que  el  señor  Alba  ocupó  el  Ministerio 
de  Hacienda,  realizó  la  labor  que  en  gran  parte  dejamos  reseña- 
da, y  llevó  á  cabo  un  empréstito  de  mil  millones,  cuyos  detalles 
pueden  encontrarse  en  uno  de  los  trabajos  publicados  á  conti- 
nuación. 

Lamentable  es  que  no  fuese  á  la  Gaceta,  convertida  en  ley, 
aquella  reforma  fiscal  de  la  propiedad  inmueble  que  llevaba  en  su 
seno  toda  una  intensa  reforma  social.  De  haber  sido  así,  el  pe- 
queño propietario  que  ve  cargar  la  contribución  sobre  las  pocas 
tierras  que  posee  y  la  choza  humilde  en  que  se  alberga,  el  infeliz 
jornalero,  el  obrero  industrial,  esta  clase  de  hombres,  que  son  el 
nervio  de  los  Estados,  que  contribuyen  con  sus  brazos,  con  sus 
hijos,  con  su  vida,  al  sostenimiento  de  la  Nación,  tendrían  sobre 
fodo  el  consuelo  de  saber  que  el  hombre  rico,  pagaba  también  en 
proporción  de  su  riqueza  ó  de  su  inutilidad. 

Algunos  que,  ciertamente,  no  podrían  preciarse  de  buena  vo- 
luntad trataron  de  hacer  creer  que,  con  estos  planes,  no  buscaba 
el  señor  Alba  otra  cosa  que  una  elevada  plataforma  para  atraer 
sobre  sí  la  atención  de  las  gentes.  Ya  decía  Saavedra  Fajardo 
que  *es  tal  la  malicia  de  la  política  presente,  que,  no  solamente 
penetra  esta  artes,  sino  calumnia  la  más  pura  sencillez»  con  grave 
daño  de  la  verdad  y  del  sosiego  público;  no  habiendo  cosa  que 
se  interprete  derechamente;  y  como  la  verdad  consiste  en  un 
punto  y  son  infinitos  los  ique  están  en  la  circunferencia  donde 
puede  dar  la  malicia,  nacen  graves  errores  en  los  que  buscan  á 
las  obras  y  palabras  diferentes  sentidos  de  lo  que  parecen  y  sue- 
nan; y  encontrados  así  los  juicios  y  las  intenciones,  se  arman  de 


4.0    Rcorí¿anlzac!ón  de  los  servicios  de  la  Fébrica  de  la  Moneda  y  Timbre. 

5.'    Renovoción  y  publicación  del  Censo  electoral. 

6."  Emisión  á<¿  Deuda  del  Tesoro  ó  del  Estado  y  concesión  en  otro  signo  de  la  Deuda  del 
Tesoro. 

7."  Reorgranlzaclón  de  servicios  y  reducción  de  las  plantillas  de  todos  los  funcionarlos  ci- 
viles del  Estado,  Incluso  los  de  Cuerpos  especiales,  con  excepción  de  los  maestros  de  prime- 
ra enseñanza  y  de  los  Cuerpos  de  Correos  y  Telégrafos. 

8.»  Modiflcaclón  de  la  tarifa  del  impuesto  de  alcoholes  y  creación  de  uno  nuevo  sobre  la  cer- 
veza. 

9.°    Reforma  del  contrato  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos. 

10  Exención  del  pago  de  derechos  reales  y  timbre  para  la  domiciallzaclón  de  sus  valores 
con  el  Reino  de  las  Sociedades  que  exploten  negocios  con  el. 

11.  Implantación  de  nuevos  servicios  de  Catastro. 

12.  Liquidación  de  débitos  con  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  y  régimen  para  resolver 
transitoriamente  el  problema  de  las  Haciendas  locales. 

19.    Establecimiento  del  crédito  agrícola. 

14.    Gastos  para  el  funcionamiento  de  la  Comisión  protectora  de  la  producción  nacional. 
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arícs  unos  contra  oíros,  y  viven  fodos  en  perpetuas  desconfian- 
zas y  recelos  >. 

Se  verá,  pues,  que  ni  esas  torcidas  interpretaciones  son  nue- 
vas, ni  servirán  de  desaliento  al  que  aspirando  á  trabajar  por  el 
engrandecimiento  de  su  país,  pueda  con  honrada  altivez  repetir: 
Mi  guía  es  el  amor  á  mi  país,  mi  objetivo  su  salud. 

A.  f.::a. 


La  instrucción  pública 
en  España 

Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Valladolid,  el  día  1.°  de 
Octubre  de  1912,  con  motivo  de  la  apertura  del  curso  acadé- 
mico de  1912  á  1913. 

Señores: 

Práctica  feliz,  iniciada  y  consagrada  por  dignos  antecesores  Exordio. 
míos,  ha  establecido  este  instante  de  solemne  comunicación  entre  el 
Ministro  de  Instrucción  pública  y  las  Corporaciones  docentes  del 
país.  Habiendo  de  elegir  yo  tribuna  para  hablarlas,  ninguna,  por 
gloriosa  que  ella  se  considerase,  podía  requerirme  con  tan  singula- 
res estímulos  como  esta  de  la  Universidad  pinciana,  en  la  cual  pare- 
ce que  viene  á  iluminarme,  a!  través  de  los  siglos,  la  luz  potente  de 
aquellos  grandes  cerebros,  cuyos  nombres  vi  tantas  veces  escritos 
sobre  las  paredes  veneradas  de  nuestra  antigua  Casa,  en  cuya  admi- 
ración sincera  me  eduqué  y  en  cuyos  altos  ejemplos  hube  de  comen- 
zar á  sentir  el  amor  á  la  Patria,  á  la  verdad  y  al  bien. 

y  sin  aparato  retórico  alguno -que  más  desfiguraría  éste  que 
habría  de  realzar  la  intensidad  del  sentimiento,  siendo  como  es  tan 
hondo  el  mío  al  hablaros— he  de  deciros,  señores,  que  por  grandes 
que  fueran  las  mercedes  con  que  la  Fortuna  quisiera  compensarme 
en  lo  porvenir  de  amarguras  y  dolores  de  mi  agitada  existencia,  nin- 
guna me  parecería  tan  delicada,  ni  tan  superior  á  mis  merecimientos 
y  á  mis  esperanzas  como  esta  que  hoy  recibo. 

Aún  veo  desde  aquí  la  figura  respetable  de  algunos  que  fueron 
mis  maestros.  Otros,  desaparecieron  para  siempre;  pero  todavía 
perdura  el  eco  fecundo  de  sus  enseñanzas  y  la  austera  directriz  de 
sus  virtudes.  Sus  huecos  ha  venido  á  llenarlos  gente  moza  y  culta, 
que  á  mi  lado  se  sentara  en  las  aulas.  De  lo  que  ella  es  y  vale, 
nos  ha  dado  á  todos  elocuente  muestra  el  digno  profesor  á  quien, 
por  feliz  coincidencia,  correspondía  este  año  el  discurso  inaugural. 
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Y  iras  unos  y  oíros  se  agolpa,  como  siempre,  gentil  y  briosísima,  la 
nueva  generación,  con  todos  los  nobles  caracteres  de  esta  raza  de 
Castilla:  serenidad  en  el  juicio;  perseverancia  en  la  obra;  rectitud 
en  la  conducía;  apacible  alegría  en  el  alma;  palabra  sobria  y  gesto 
de  digna  continencia. 

Por  ministerio  de  mi  cargo  solamente  puedo  ser  yo  quien  os  pre- 
sida á  vosotros,  mis  cultos  y  queridos  compañeros  de  Clausíro.  Ja- 
más me  pareció  tan  honrosa  esía  toga,  que  vistió  toda  una  dinastía 
de  Abogados  de  mi  apellido,  ni  nunca  coloqué  sobre  mis  sienes,  con 
tan  legítimo  orgullo,  este  rojo  birrete,  que  fué  para  mí  singular  pre- 
sea en  la  modesta  herencia  de  mi  padre. 


piáiica  castellana.  Hemos  de  hablar  de  grandes  y  bellas  cosas,  de  aquellas  que  afec- 

tan al  alma  y  al  progreso  de  España.  En  su  exposición  no  hay,  ni 
puede  haber  nada  que  no  sea  digno  de  vosotros,  sino  la  palabra  de 
quien  las  evoca.  Pero,  aun  en  ella  misma  estoy  seguro  de  que 
sabréis  descubrir  y  estimar  la  vibración  de  generoso  ideal,  de  recta 
intención,  de  cálido  y  amoroso  afán  con  que  este  Ministro,  que  aspi- 
ra á  merecer  serlo,  no  por  el  aparato  de  sus  anuncios,  sino  por  la 
modesta  eficacia  de  sus  obras,  se  dirige  á  un  pueblo  como  el  espa- 
ñol, que  hace  siglos  ganó  ya  el  derecho  á  un  bienestar  y  á  una 
cultura  que,  entre  todos,  sin  embargo,  no  hemos  acertado  á  darle 
todavía. 

¿Disertación  académica?  ¿Alarde  de  fácil  y  empalagosa  erudi- 
ción? ¿Apasionada  y  sugestiva  obra  de  propaganda  política?  ¡Nada 
de  esto,  temáis  de  mí  en  los  momentos  présenles! — No  suspira  el 
país  por  la  concepción  súbita  de  fórmulas  maravillosas,  ni  es  preciso 
tampoco  rebuscarlas  ó  descubrirlas  en  empolvados  archivos.  Hay  en 
la  conciencia  pública  un  justificado  hastío  de  los  programas  y  de  los 
propagandistas.  Obras,  hechos,  realidades  son  los  que  á  todos— á 
nosotros  -en  el  Gobierno,  á  vosotros  en  la  Cátedra —  nos  pide  el 
pueblo.  Sea,  pues,  la  nuestra  de  hoy  una  plática  familiar  que,  como 
desarrollada  en  tierra  de  Castilla,  tenga,  ante  todo,  la  condición  do- 
minante de  sólida  y  positiva  realidad,  que  es,  precisamente,  digan 
lo  que  quieran  los  que  sólo  se  asomaron  superficialmente  á  nuestra 
Historia,  la  característica  más  acentuada  de  una  labor  que,  sólo  por 
ser  tan  profunda,  tan  tenaz,  tan  arraigada,  tan  sencilla  y  tan  genciosa, 
ha  podido  resistir  el  huracán  de  los  tiempos,  como  resisten  en  pie 
años  y  siglos  esos  prodigiosos  monumentos  que  la  simbolizan  y  la 
recuerdan;  vivos  cronicones  que  en  ciudades,  pueblos  y  aldeas  ha- 
blan el  lenguaje  de  lo  que  fué  á  las  generaciones  que  han  de  con- 
quistarnos lo  que  debe  ser,  sin  preocuparse  éstas,  como  los  ejecuto- 
res de  aquéllas  no  se  preocuparon  tampoco,  de  que  pueda  perderse 
muchas  veces  en  el  curso  azaroso  de  los  tiempos,  y  por  la  ingrata 
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memoria  de  los  hilmanos,  el  nombre  de  quien  aquellos  portentos 
concibiera  y  muciio  más  el  de  sus  alarifes  y  peones. 


Tras  ya  no  corta  y  bien  compleja  experiencia,  en  la  que  se  suman  ei  problema  español. 
desencantos  del  agitador  de  muchedumbres,  anhelos  del  hombre  de 
Derecho,  frutos  de  estudios  y  viajes  y  afán  del  bien  en  el  hombre  de 
gobierno,  he  llegado  con  muchos  de  vosotros,  á  la  conclusión,  poco 
agradable  para  improvisadores  y  «providencialistas»  de  que  el  pro- 
blema español  es,  ante  todo  íy  sobre  todo,  un  problema  pedagógico, 
de  larga  y  penosa  solución;  en  el  que  hemos  de  laborar,  más  para 
las  generaciones  futuras  que  para  nuestra  propia  y  personal  genera- 
ción, sin  imaginar  siquiera  que  ha  de  poder  ofrecérsenos  como 
inefable  premio  á  la  labor  empleada  aquel  íntimo  y  efusivo  gozo  que 
las  almas  grandes  sienten,  recreándose  en  la  contemplación  de  lo 
que  hubieron  de  producir. 

Imaginemos  una  Nación  nueva,  en  la  cual,  por  arte  de  encanta- 
miento, se  transformara  España.  Soñemos  todas  las  leyes  políticas, 
redentoras  del  sufragio  y  saneadoras  de  la  Administración,  que 
queráis;  todos  los  planes  de  irrigación  y  de  protección  agraria  que 
se  os  antoje;  todas  las  leyes  sociales  y  de  mejoramiento  de  las  clases 
proletarias  que  queráis  discurrir  ó  imitar;  todas  las  soluciones  de 
emancipación  de  la  conciencia  y  de  neutralización  del  Poder  que  os 
plazca;  todos  los  planes  de  defensa  militar  y  naval,  que  han  hecho 
á  otros  pueblos  fuertes  y  temidos,  en  la  tierra  y  en  el  mar...  Y  arro- 
jémoslo de  una  vez,  en  lluvia  mágica,  desde  la  Gaceta,  sobre  el  buen 
pueblo  español  que  nos  contempla,  tal  como  hoy  vive  y  con  lo  que  hoy 
sabe.  ¿Habríamos  hecho  su  felicidad?  ¿Le  habríamos  siquiera  trans- 
formado, capacitándole  para  una  nueva  vida,  para  aquella  vida  que,  con 
su  prodigioso  arte  de  dicción,  dando  iuego  á  las  palabras  y  haciendo 
de  una  sola  de  ellas  todo  un  mundo  de  cosas,  llamó  vida  europea  el 
grande,  el  insignejoaquín  Costa?No;  ciertamente,  no;  seguramente,  no. 


cuela. 


Porque  el  primer  agente  de  la  gloria,  de  la  fuerza,  de  la  riqueza,  ei  ciudadano  y  la  Es- 
de  la  dignidad,  de  la  libertad  de  un  pueblo,  es  el  ciudadano.  Y  un 
ciudadano  que  no  sabe  leer;  ó  lee  mal;  ó  lee  poco;  y  lo  que  lee  no  lo 
digiere,  porque  cuidan  de  hacérselo  más  indigesto  todavía  los  secta- 
rismos de  los  unos  ó  de  los  otros,  usando  y  abusando  de  su  falta  de 
personalidad  mental;  un  ciudadano  en  tal  indigencia  moral  é  intelec- 
tual no  es  ciudadano,  no  puede  ser  ciudadano.  ¡Mucho  menos  si  á 
ambas  indigencias  se  une  la  indigencia  física,  la  miseria  del  cuerpo, 
el  hambre  del  estómago,  que  es— bien  lo  sabéis— el  azote  más  terrible 
de  nuestros  míseros  aldeanos  y  cultivadores,  las  dos  terceras  partes 
de  la  población  españolal 
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Aquellas  leyes  políticas  quedarían  burladas  por  la  ignorancia  del 
elector,  que  tendría,  como  hoy,  que  echarse  en  manos  del  Secretario 
del  Ayuntamiento;  y  aquellos  planes  de  irrigación  y  aquellos  decretos 
de  protección  agraria  serían  estériles  en  una  gran  parte,  porque  la 
población  rural  tardaría  muchos  años  en  adaptar  y  modernizar,  por 
procedimientos  empíricos,  sUs  usos  de  cultivo;  y  aquellas  leyes  so- 
ciales serían  arma  perturbadora  que,  sin  beneficio  positivo  para  el 
obrero  anónimo,  trastornaría  el  régimen  del  trabajo  nacional  y  pon- 
dría en  manos  de  propagandistas,  también  poco  conscientes  de  su 
misión  y  de  sus  deberes,  la  suerte  de  muchas  industrias  y  el  pan  de 
muchas  familias;  y  aquellos  ensayos  de  emancipación  de  la  conciencia 
y  de  neutralización  del  Poder,  entregarían  éste  bien  pronto  á  las  qui- 
meras disparatadas  de  los  más  exaltados  ó  de  los  más  audaces,  para 
rendirle  al  cabo  á  una  reacción  vergonzosa,  en  que  el  instinto  del 
vulgo  buscase  un  pasto  de  ideal  para  el  estrago  de  sus  anteriores 
desenfrenos;  y  aquellos  planes  de  defensa  patria  caerían  por  su  base, 
porque  la  primera  condición  para  la  guerra  es,  hoy  como  en  tiempos 
de  Napoleón,  el  dinero;  y  el  dinero  para  sostener  grandes  ejércitos 
y  formidables  escuadras  sale  del  ciudadano;  y  el  ciudadano  no  lo 
puede  dar  si  no  lo  tiene;  y  no  lo  tiene  si  no  lo  sabe  ganar,  mediante 
su  cultura,  sus  conocimientos  profesionales  y  técnicos,  su  espíritu  de 
iniciativa,  su  afán  por  una  vida  mejor. 

Así,  todo  el  problema  español  reside  á  la  hora  presente  en  la 
Escuela;  todo  el  problema  español  es  un  problema  pedagógico;  toda 
la  política  de  España  debiera  matizarse  y  definirse  por  una  bien 
acentuada  característica  pedagógica,  expresión  reflexiva  de  un  es- 
tado de  opinión  previamente  solicitado,  estimulado  y  conducido  por 
las  fuerzas  políticas  nacionales  y  por  las  llamadas  clases  directoras. 


Nuestro  r.gunen  es-         Hacc  ya  bastantes  anos,  bien  ajeno  yo  á  que  llegara  para  mí  un 

colar.  ,,  ,,,,  ,  r.  .  , 

día  como  esre,  hube  de  comprometerme  en  una  anrmacion,  que  era, 
sobre  todo,  el  lamento  ingenuo  y  espontáneo  de  mi  alma  de  patriota, 
después  del  desastre  colonial.  Haciendo  mía  una  pregunta  del  famo- 
so Demolins.  la  más  célebre  de  cuyas  obras  traducía  y  prologaba, 
colocando  yo  el  nombre  de  nuestra  Nación  donde  él  escribiera  el  de 
la  suya,  interrogaba  á  mi  conciencia,  más  aún  que  á  la  de  los  que 
hubieran  de  leerme:  «El  régimen  escolar  español  ¿forma  hombres?> 
-  me  decía—.  Y  una  voz  interior,  acusadora  ó  sincera,  gritábame 
sin  vacilaciones  ni'eufemismos:  «¡No!» 

Me  presento  hoy  delante  de  vosotros,  abrumado  por  la  responsa- 
bilidad, pero  sin  que  desvanezca  mi  juicio  el  honor  que  mi  país  me 
ha  conferido;  habiendo  ya,  en  el  transcurso  de  unos  meses  de  mi- 
nisterio, contrastado  aquellas  palabras  del  escritor  y  del  propagan- 
dista con  las  realidades  de  la  vida  del  gobernante;  y  si  no  he  de 


convertir  este  acto,  tari  grande  y  tan  hermoso,  para  hacerme  digno 
del  cual  yo  os  debo,  ante  todo,  como  supremo  homenaje  de  mi  ahna, 
la  ofrenda  veraz  de  mi  pensamiento  íntimo,  en  un  vulgar  recitado  de 
la  prosa  ministerial  más  desacreditada  y  ridicula,  tengo  que  mante- 
ner aquella  afirmación;  que  repetir  el  lamento  que  contiene;  que  cxci' 
íaros  á  todos.  Maestros,  escolares  y  pueblo  que  nos  escucha,  á  que 
me  ayudéis,  á  que  ayudéis  y  empujéis  á  cuántos  gobiernen,  para  que 
deje  de  ser  cierta  aquella  amarga  y  dolorosísima  confesión. 

Porque  no  podrá  dejar  de  serlo,  si  os  reducís  todos  á  sentir  una 
providencial  y  maravillosa  política,  que  sin  esfuerzo  alguno  de  los 
españoles  haga  á  éstos  cultos  y  felices,  á  golpes  de  Gaceta.  He 
entonado  yo  el  examen  de  mi  propia  conciencia,  he  mostrado  las 
culpas  de  toda  la  generación  política  á  que  pertenezco;  pero  indigno 
fariseo  ó  mentecato  estupendo  sería  el  que  no  asociara  á  ella  la  parte 
de  pecado  que  le  corresponde:  Catedráticos,  Maestros,  alumnos, 
padres  de  familia,  Prensa,  sociedad  toda  en  que  vivimos,  y  que  ape- 
nas si  se  preocupa  una  vez  al  año  de  estas  cuestiones,  no  más  que 
para  ponerlas  como  corolario  el  fácil  «¡ojalá  lo  arreglen!»  de  los 
egoístas  y  de  los  abúlicos. 

Toda  ella  habría  de  encaminarse  á  aquella  «vida  intensa»  de  que 
hablara  el  Presidente  Roosevelt  en  su  famoso  libro;  á  la  vida,  «no 
de  la  innoble  comodidad,  sino  del  trabajo  y  del  esfuerzo,  de  la  labor 
y  de  la  lucha»;  á  toda  ella  «habría  que  predicarle  la  más  elevada 
forma  del  éxito  en  la  vida,  que  viene,  no  al  hombre  que  desea  sola- 
mente la  paz  tranquila,  sino  al  que  no  rehuye  los  peligros,  las 
dificultades,  las  amarguras.  ¡Él  sólo  es  el  que  obtiene  la  más  esplén- 
dida victoria,  el  último  triunfo!» 

Esta  espléndida  victoria,  este  último  triunfo  en  la  política  peda- 
gógica por  que  suspiramos,  esta  honda  y  radical  transformación  de 
un  régimen  de  enseñanza  estéril  ó  enervador  en^un  sistema  de  cultivo 
fecundo  y  de  entrenamiento  vigoroso  de  los  hombres  del  mañana,  no 
puede  lograrse,  no  se  logrará  nunca,  si  no  es  aquella  política  la  polí- 
tica de  todos  los  españoles,  ó  al  menos  de  sus  núcleos  más  cons- 
cientes. Hoy — declarémoslo  con  toda  la  tristeza  que  queráis,  pero 
también  con  toda  la  verdad  que  corresponde  á  este  pensar  en  alta 
voz — semejante  política  no  es  aún  popular  en  España,  no  tiene  el 
calor,  la  fuerza,  el  empuje  de  una  muchedumbre  puesta  en  marcha. 
Es  el  tema,  más  que  la  acción,  de  unos  cuantos  oradores,  escritores 
y  dilletanti  diversos.  El  pueblo  aún  no  la  siente  y  mucho  menos 
la  impone. 


Citad  vosotros  los  datos  de  experiencia  que  hayáis  personal-  e'  material  pedagó- 
mente  anotado.  Yo,  Ministro,  afirmo  que  me  han  pedido  por  miles 
los  destinos;  y  no  podía  dar  ninguno.   ¡Apenas  si  he  recibido,  en 
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cambio,  on  centenar  de  cartas,  solicitando  para  otras  tantas  Escue- 
las concesiones  de  material  pedagógico,  que  sí  estaba  en  mi  mano 
el  otorgar! 

Por  lo  mismo,  toda  labor  encaminada  á  mostrar  al  país,  no  ya 
con  palabras  más  ó  menos  sugestivas,  sino  con  hechos  sencilla- 
mente abrumadores,  la  realidad  del  estado  de  nuestras  Escuelas, 
la  considero  como  la  primera  y  más  patriótica,  prólogo  obligado  de 
una  acción  eficaz.  Creyéndolo  así— y  permitidme  que  en  este  rápido 
enunciar  de  temas  acompañe  á  la  exposición  de  mis  ideas  el  recuer- 
do de  mis  iniciativas  ó  el  anticipo  de  mis  propósitos,  ya  que  acaso 
es  precisamente  ello  mismo  lo  que  más  nos  ha  traído  aquí  á  unos  y 
á  otros — en  estos  días  estamos  acabando  de  recibir  en  el  Ministerio 
el  resultado  que  en  todas  estas  ciudades,  villas  y  aldeas  de  España 
ha  ofrecido  la  doble  información  por  mí  acordada  al  comienzo  del 
verano,  relativa  al  material  pedagógico  de  las  Escuelas  y  á  los 
edificios  donde  todas  y  cada  una  de  ellas  se  hallan  instaladas. 

Me  dispongo  á  publicarlos  en  sendos  volúmenes,  inmediatamente 
que  los  datos  estén  ordenados  y  clasificados  para  su  más  rápido  y 
fácil  análisis.  El  dibujo  y  la  fotografía  han  sido  requeridos  en  bastan- 
tes casos.  Y  yo  os  anuncio  que  ante  el  lenguaje  mudo,  pero  conclü- 
yeníe,  de  muchas  de  esas  informaciones,  ó  ha  desaparecido  de  Es- 
paña toda  sensibilidad  colectiva,  ó  un  alarido  inmenso,  unánime, 
concluyente,  del  país,  repercutiendo  inapelable  en  el  Parlamento, 
pondrá  en  manos  de  los  gobernantes  recursos  suficientes  para  co- 
menzar de  una  vez,  con  carácter  orgánico  y  obedeciendo  á  un  plan 
de  conjunto,  esa  magna  obra  de  la  creación  del  primero  y  más  esen- 
cial outillage  de  una  Nación  culta:  Escuelas  para  sus  hijos,  debida- 
mente dotadas,  emplazadas  é  higienizadas. 

Para  ese  momento,  si  á  él  está  reservada  la  gloria  de  alcanzarlo, 
el  Ministro  que  os  habla  tiene  preparado  también — ocioso  casi  parece 
decirlo -el  oportuno  proyecto  de  ley,  regulando  y  desenvolviendo, 
sobre  bases  compatibles  con  la  potenci  i  económica  del  país,  el  plan 
de  construcción  de  edificios  escolares.  Y  en  cuanto  al  material  pe- 
dagógico, bastará  que  los  nuevos  recursos  se  inviertan  con  arreglo 
al  Real  decreto  que  se  dignó  firmar  S.  M.  el  Rey  con  fecha  22  de  Ju- 
lio último,  para  lograr  que  lo  sean  con  la  eficacia  y  el  provecho  ape- 
tecibles. 

Sustituida  la  antigua  concesión  en  metálico,  pura  y  libre,  por  la 
entrega  efectiva  de  los  elementos  de  enseñanza  ó  por  la  determina- 
ción técnica  de  los  que,  con  arreglo  á  las  necesidades  de  cada  Es- 
cuela hayan  de  entregarse,  hase  obtenido  aquel  ideal,  que  nadie  con 
tanto  empeño  y  desinterés  como  los  Maestros  mismos  perseguía. 


Pero — se  ha  dicho  ya  cien  veces  y  lo  han  proclamado  las  más  ei  Maestro, 
autorizadas  palabras — en  la  Escuela  no  lo  son  todo  la  Escuela  mis- 
ma, ni  su  material  de  enseñanza.  No  son  siquiera  lo  más  importante 
para  la  obra  de  reconstitución  íntima  é  ideal  de  la  patria  española. 

Habrá,  desde  luego,  que  renegar  del  viejo  sistema  de  hacer  Es- 
cuelas y,  en  general,  edificios  de  enseñanza  para  ornamenlo  apara- 
toso de  las  ciudades  y  de  las  villas  y  para  gloria  y  provecho  de  sus 
autores  y  constructores;  pensar  sólo  en  el  interés  pedagógico  y  en 
el  del  Estado  y  los  pueblos,  que  no  requiere  y  sí  rechaza  la  continua- 
ción intensa  y  amplia  de  ese  sistema  de  palacios  escolares,  que  se 
desacreditó  ya  en  el  extranjero,  y  que,  antes  casi  de  iniciarse,  des- 
acreditado está  también  en  España  por  el  agravio  para  la  justicia  dis- 
tributiva con  que  se  han  concedido  en  otros  tiempos  subvenciones  y 
consignaciones;  proseguir  la  política  de  especialización,  ya  señalada 
en  resoluciones  diversas,  acomodando  el  tipo  de  Escuela  á  la  natu- 
raleza del  pueblo  donde  ha  de  funcionar,  y  no  autorizar  que  sea  lo 
mismo,  por  ejemplo,  la  Escuela  de  una  villa  industrial  que  la  de  una 
aldea  de  labradores;  y,  en  suma,  asegurar  desde  la  primera  hora  la 
inversión  eficaz,  con  el  máximo  provecho  para  la  enseñanza  y  el 
mínimo  dispendio  para  el  Tesoro,  de  los  recursos  del  contribuyente, 
hostil  en  principio  á  todo  lo  que  demande  grandes  desembolsos,  por 
la  duda,  bien  justificada,  desgraciadamente,  de  que  no  se  remedie 
tanto  con  ellos  el  mal  de  que  se  habla  como  se  entretengan  apetitos 
locales  c  intereses  políticos,  que  no  están  en  los  labios,  pero  en  di- 
rección de  los  cuales  se  rinden,  sí,  las  voluntades  más  fuertes. 

Y  aun  haciendo  todo  esto,  y  aun  aplicando  á  la  empresa  una  aus- 
teridad ejemplar,  quedará  todavía,  al  lado  de  ella,  por  encima  de  ella, 
mejor  dicho,  la  obra  más  difícil,  más  personal,  porque  es  obra  viva, 
de  carne  y  de  sangre,  de  músculo  y  de  nervios,  de  corazón  y  de 
alma,  de  vocación  y  de  desinterés;  obra  de  propagandista,  de  evan- 
gelizador,  de  apóstol,  de  soberano  y  magno  creador:  ¡El  Maestro! 

Dadme  Escuelas  primorosas,  dotadas  con  un  material  de  ense- 
ñanza admirable;  no  coloquéis  dentro  de  ellas  la  figura  augusta  de 
ún  Maestro  que  sea  digno  de  este  nombre,  y  habremos  perdido  las- 
timosamente el  tiempo  y  el  dinero.  España  sustituirá  á  los  infantiles 
personajes  de  aquella  emocionadora  obra  del  sugestivo  y  exquisito 
Meaterlinck.  Caminará  por  los  espacios  infinitos  del  tiempo,  siempre 
en  pos  de  un  ideal  irrealizable.  Llevará  en  la  mano  la  jaula  de  oro, 
construida  ya  para  recibir  el  ave  de  sus  ensueños.  Pero  la  jaula  se- 
guirá vacía,  y  el  pajarito  azul  no  cantará  jamás  en  ella. 

«El  Maestro  nace  como  el  poeta»— escribió  nuestro  insigne 
Benot— .  y  si,  como  él  mismo  también  decía,  «á  nadie  puede  exigirse 
la  resignación  del  mártir  y  la  fortaleza  del  héroe»,  la  primera  preocu- 
pación del  gobernante  ha  de  ser  colocar  á  las  gentes  que  se  sientan 
con  vocación  y  medios  para  enseñar  á  las  generaciones  infantiles  en 
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situación  de  vida  que  permita  el  desarrollo  de  aquellas  aptitudes,   en 
condiciones  de  humana  y  normal  satisfacción. 


Progreso  innegable,  Injüsío,  con  soberana  é  irritante  injusticia,  dañosa  á  los  fines  mis- 

mos que  perseguimos,  sería  el  que  negara  el  progreso  con  que  en  los 
últimos  años  ha  venido  en  tal  aspecto  desarrollándose  la  política  es- 
pañola, por  el  Gobierno  y  el  Parlamento,  con  el  concurso  de  las  fuer- 
zas políticas  todas,  sin  distinción  alguna.  Mencionar  nombres  y 
acuerdos  sería  correr  grave  riesgo  de  deplorables  é  involuntarias 
omisiones.  No  creo  que  haya  existido  un  Gobierno,  ni  un  solo  Minis- 
tro de  Instrucción  pública,  que  no  hayan  aportado  al  acervo  común 
su  grano  de  arena. 

La  transformación  operada,  no  sólo  en  el  régimen  de  las  leyes, 
sino  en  el  mismo  de  las  costumbres  públicas  (el  relieve  escandaloso 
de  ciertas  excepciones  señala  por  sí  mismo  el  estado  de  la  opinión  y 
de  las  prácticas  en  el  resto  de  España)  habla  mejor  y  más  alto  que 
iodos  los  discursos  y  todos  los  panegiristas. 

jAh!  Pero  aún  es  inmenso  el  camino  que  hemos  de  recorrer.  Y 
como  la  Humanidad  marcha  en  automóvil,  España  no  puede,  no  debe 
querer  resignarse  á  avanzar  por  aquél,  sí;  pero  á  la  velocidad  de  una 
carreta.  Estamos  mejor,  bastante  mejor,  que  estábamos.  Pero  ¿qué 
han  hecho  mientras  tanto  los  demás  países  del  mundo? 


Dalos  elocuentes. 


No  he  querido  fatigaros  incluyendo  en  el  curso  de  estas  palabras 
mías  prolijidad  de  citas  y  de  datos  que,  por  otra  parte,  están  ya  en 
todos  lados  muy  al  alcance  de  cualquiera.  Leed,  por  el  pronto,  loe 
cuadros  estadísticos  que  consigno  al  final  de  aquéllas,  tomados  los 
unos  y  derivados  los  otros,  en  lo  que  á  la  instrucción  primaria  se 
refiere,  del  Report,  de  los  Estados  Unidos,  Léanlos  también  los  es- 
pañoles todos.  ¿Qué  he  de  decirles  yo  que  no  les  diga,  entre  iracun- 
da y  avergonzada,  su  propia  conciencia?  De  cuantos  países  del  mun- 
do figuran  en  la  estadística,  no  quedan  por  debajo  de  esta  nuestra 
Patria  amada  sino  Ceilán  y  la  India,  á  causa  de  la  enorme  cifra  de 
población  indígena  que  todavía  no  ha  podido  ser  civilizada.  ¿Esta- 
mos seguros  nosotros,  habitantes  de  ciudades  regularmente  cultas 
y  progresivas,  de  que  la  civilización,  la  plena  y  hermosa  y  redentora 
civilización  del  siglo  en  que  vivimos,  ha  llegado  al  campo,  de  un  ex- 
tremo á  otro  de  España,  á  tantas  aldeas  y  lugares  del  interior  de  las 
provincias,  incomunicados  casi  en  absoluto  del  resto  de  sus  conciu- 
dadanos? Y  si  no  lo  estamos  ¿qué  diferencia  podrá  haber  entre  ese 
indígena  de  Ceilán  ó  de  la  India  y  el  paciente  y  resignado  indígena 
de  ciertas  aldeas  y  lugares  españoles,  cuyas  zonas  de  emplazamiento 
omito  para  no  cosquillear  en  susceptibilidades  regionales,  pero  cuya 


realidad  se  halla  impresa  en  documentos  oficiales  irrefragables  y 
conocéis  en  vivo,  sobre  iodo,  no  ya  vosotros.  Catedráticos  de  la 
Universidad  y  de  Enseñanzas  superiores  y  secundarias,  ni  aun  los 
Maestros  de  Escuela  rurales  que  me  leerán  mañana,  sino,  más 
todavía,  vosotros,  dignos  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  que  recibís  y 
aleccionáis  á  los  reclutas,  y  vosotros,  cultos  Profesores  del  Semina- 
rio, que  acogéis  y  adoctrináis  también  á  las  futuras  milicias  de  la  Re- 
ligión; porque  en  unos  el  culto  á  la  Patria  y  al  deber,  y  en  otros  la 
vocación  religiosa  y  la  práctica  de  la  virtud,  no  excluye,  antes  bien 
acentúa  en  los  primeros  tiempos,  sobre  todo,  la  necesidad  de  que 
puláis,  afinéis,  desbastéis  sus  almas,  abriéndolas  á  unos  horizontes 
mentales  y  aun  de  vida  práctica  que  apenas  si  presentían  cuando 
dejaron  sus  hogares  pueblerinos? 


La  filosofía  y  la  crítica  modernas  han  rectificado  el  sentido  y  la  l°  conquista  de  la 
dirección  de  la  Historia  clásica,  imprimiéndola  una  orientación  eco- 
nómica, social  y  de  cultura,  que  sustituye  al  viejo  concepto  de  los 
hechos  históricos,  escalonados  en  una  serie  de  batallas  y  en  una  su- 
cesión de  reyes,  «En  nuestros  días  solamente — escribe  Spencer — en 
los  que  el  bien  de  los  gobernados,  mucho  más  qne  la  gloria  ó  el  pro- 
vecho de  los  gobernantes,  ha  venido  á  dominar  las  ideas,  es  cuando 
los  historiadores  se  han  dedicado  á  estudiar  los  fenómenos  del  pro- 
greso social.  Lo  que  realmente  nos  importa  conocer  es  la  historia 
natural  de  la  sociedad.  Tenemos  necesidad  de  analizar  todos  los 
hechos  que  pueden  ayudarnos  á  comprender  cómo  una  Nación  se  ha 
engrandecido  y  se  ha  organizado».  Respondiendo  á  este  concepto, 
que  he  preferido  exponer  en  la  forma  concreta  y  sencilla,  con  que  lo 
consigna  Spencer,  puedo  yo  decir,  bajo  su  autoridad  y  amparado 
por  el  común  asenso  de  todos  los  historiadores  contemporáneos, 
que  en  la  «historia  natural»  de  la  sociedad  española,  al  lado  de  la 
gran  epopeya  de  la  Reconquista,  importa  escribir  ahora  la  de  esta 
conquista  del  indígena  español  para  la  obra  de  la  cultura  y  la  civili- 
zación universales.  Y  que  si  bella  y  solemne  fué  la  toma  de  Granada 
para  los  Señores  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  no  será,  por 
silencioso  y  sencillo,  menos  grande  aquel  momento  en  el  que,  rom- 
piendo la  costra  de  tantos  siglos,  clave  el  esfuerzo  tenaz  de  los 
Maestros  españoles  el  signo  del  triunfo  sobre  el  analfabetismo,  la 
ignorancia  y  la  rutina. 

La  obra  es  enorme,  colosal.  jNo  me  arrepiento  de  haberla  incluido 
desde  luego  entre  estas  nuevas  epopeyas  humanas,  que  consagra,  no 
la  muerte  ni  la  devastación,  sino  la  fraternidad  de  los  ciudadanos  y 
la  dignidad  del  pueblo! 

Para  continuar  en  ella  la  obra  á  todos  encomendada,  no  han  dejado 
en  otros  aspectos  el  Gobierno  actual  y  el  Ministro  que  os  habla  de 
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aportar  también  la  colaboración  de  sus  actos.  En  el  proyecto  dé 
Presupuestos  sometido  á  la  deliberación  del  Parlamento  y  en  un  mo- 
mento en  el  cual  todos  los  Ministros  han  sido  constreñidos  á  reducir 
la  cifra  del  de  su  Departamento  respectivo,  consígnase  un  millón  de 
pesetas  para  proseguir  la  elevación  del  sueldo  mínimo  á  1,000; 
350,000  más,  que  resultan  precisas  para  cubrir  el  déficit  producido  ya 
en  tales  atenciones  del  Presupuesto  vigente;  400.000  para  creación  de 
nuevas  Escuelas,  y  100.000  para  ensayar  debidamente  la  enseñanza 
de  adultos;  todo  ello  con  los  aumentos  complementarios  en  las  con- 
signaciones de  material,  y  con  la  ampliación  indispensable  del  número 
de  Inspectores,  sin  la  cual,  entregados  á  la  soledad  y  á  la  falta  de 
calor  social,  los  Maestros  rurales,  sobre  todo,  acabarían  por  des- 
animar y  rendirse  al  pesimismo  y  al  escepticismo  ambientes. 


Lo  que  se  ha  hecho.  En  el  articulado  déla  nueva  ley  de  Presupuestos  se  consignarán 

las  disposiciones  necesarias  para  que  los  Maestros  vascongados  y 
navarros  y  los  de  Beneficencia  queden  incorporados  al  régimen  gene- 
ral de  los  demás  del  Estado,  logrando  así  una  obra  de  unidad  y 
coexistencia  en  el  orden  de  la  actividad  formal  y  aun  en  el  del  ideal 
pedagógico,  que  importa  mucho,  no  sólo  á  la  dignidad  é  indepen- 
dencia del  Maestro,  sino  á  los  futuros  destinos  de  la  Patria,  á  la 
dirección  del  pensamiento  de  las  nuevas  generaciones  en  aquellas 
provincias  y  á  la  común  labor  del  Estado  y  de  los  ciudadanos  todos 
para  la  obra  integral  de  la  educación  del  pueblo,  en  un  sistema  iden- 
tificado con  el  de  los  países  cultos. 

Trabajamos  además  asiduamente  en  la  elaboración  y  recopilación 
de  los  datos  precisos  y  en  la  ejecución  de  las  medidas  de  gobierno 
necesarias  para  ver  si  es  posible  incluir  en  el  Presupuesto  de  liquida- 
ción, que  el  digno  señor  Ministro  de  Hacienda  habrá  de  someter  á  las 
Cortes,  la  cifra  necesaria  á  fin  de  pagar  y  cancelar  definitivamente  los 
atrasos  que  á  los  Maestros  todavía  se  adeuda,  por  conceptos  ante- 
riores al  régimen  hoy  en  vigor. 

Y  tenemos  preparadas  la  medidas  legislativas  necesarias  á  fin  de 
acudir  al  remedio  de  la  grave  crisis  por  que  atraviesa  la  Caja  de  De- 
rechos pasivos  del  Magisterio,  además  de  haber  consignado  ya  en  el 
proyecto  de  presupuesto  sometido  á  las  Cortes  un  aumento  de  sub- 
vención para  la  misma  hasta  la  cifra  de  350.000  pesetas. 

Honradamente  he  de  deciros,  señores,  que  no  creo  que  pudiera  ha- 
cerse más,  en  el  tiempo  que  llevo  al  frente  de  mi  Departamento,  y  por 
los  medios  económicos  de  que  yo  he  dispuesto.  Con  igual  sinceridad 
también  he  de  declarar  que  lo  logrado  no  es,  ni  con  mucho,  el  ideal 
con  que  mi  alma  sueña,  aun  dentro  de  aquella  posibilidad  real  de  que 
antes  os  hablara  y  que  es  acaso  el  concepto  con  que  mejor  se  identifican, 
desde  luego,  el  pensamiento  y  la  acción  de  un  gobernante  castellano. 
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lÉs  tanto  y  tan  complejo  y  vario  lo  que  nos  falta  por  hacer!  ei  oumenfo  de  Escue 
Tenemos,  en  primer  término,  que  completar  el  número  de  Escuelas 
señalado  por  la  ley  del  57.  ¡El  plan  de  nuestro  insigne  Moyano  es 
todavía  un  programa  político,  al  cabo  de  más  de  medio  siglo  de 
promulgarse  aquélla!  Y  sólo  para  esto  calculad,  ultimado  que  sea  el 
arreglo  escolar,  del  cual  no  se  halla  pendiente  en  el  Minislerio  ya 
ninguna  provincia,  que  habremos  de  crear  más  de  10.000  Escuelas. 
Pero  no  olvidéis  que  la  Escuela  no  es  ya  un  amontonamiento  antipe- 
dagógico é  inhumano  de  alumnos,  sino  la  ordenación  racional,  higié- 
nica y  moral  de  un  grupo  de  ellos,  á  los  que  alcance  la  acción  efi- 
caz del  Maestro  que  ha  de  dirigirles.  Un  Maestro  no  puede  dirigir,  ni 
siquiera  atender,  como  en  tantas  y  tantas  de  nuestras  Escuelas,  á 
más  de  un  centenar  de  muchachos.  Dad  á  cada  Maestro — sin  reducir 
demasiado  el  coeficiente  ideal,  siempre  en  consideración  á  la  posibili- 
dad tangible — no  más  de  50  niños.  Pues  sólo  para  esta  obra,  según 
los  cálculos  del  Museo  Pedagógico,  serán  necesarios,  sobre  los  que 
tenemos,  cincuenta  mil  Maestros  más  en  España. 

¿Os  asustáis  de  la  cifra  y  aun  de  la  dificultad  inmediata  personal 
de  llegar  á  ella?  Anticipémonos  á  suscribir  á  la  realidad  de  la  obser- 
vación, para  que  el  cómodo  egoísmo  de  los  indiferentes  no  encuen- 
tre en  ella  ün  pretexto  á  que  asirse,  declarando  locos  ó  visionarios  á 
los  que  así  luchamos.  Pero  á  nadie,  que  yo  sepa,  se  le  ha  ocurrido 
improvisar  en  un  instante  todo  el  admirable  entramado  de  esa  obra 
colosal.  Su  misma  magnitud  es  la  primera  razón  que  ha  de  movernos, 
no  á  abandonarla  ni  á  aplazarla  indefinidamente,  sino  á  aplicar  á  ella, 
cuando  menos,  la  intensidad  misma  de  acción  que  viene  aplicándose 
á  la  solución  de  otros  problemas  nacionales. 

Preocúpanse,  con  razón,  en  los  actuales  instantes  las  Potencias 
del  mundo  de  no  quedar  unas  por  bajo  de  las  otras  en  sus  planes  de 
organización  y  defensa  marítima  y  terrestre.  ¿Por  qué  nosotros  no 
hemos  de  tomar  también  en  cuenta  lo  que  en  otros  países  se  hace, 
modificando  la  actual  indefensión  de  nuestra  cultura,  respecto  á  la 
formidable  obra  pedagógica  á  que  se  consagra  el  mundo  entero? 

Insisto  en  que  no  quiero  fatigaros  con  la  alegación  de  cifras  y 
datos  sino  en  aquella  medida  de  lo  indispensable,  sobre  todo  con 
relación  á  los  que  tienen  una  actualidad  más  viva  y  palpitante.  Pero 
¿cómo  olvidar  el  ejemplo  de  Italia  que,  por  Nación  latina  y  por  se- 
mejanzas manifiestas  de  distintos  órdenes  con  nuestra  España,  más 
se  presta  á  la  posible  homogeneidad  de  los  términos  de  comparación? 

Con  una  población  de  34  millones  y  medio  de  habitantes,  y  en  un 
Presupuesto  total  de  gastos  de  2.415  millones  de  liras,  habiendo  in- 
vertido en  instrucción  pública  en  1911,  105  millones  y  medio,  propone 
para  el  Presupuesto  de  1912  á  1913  una  cifra  de  muy  cerca  de  140  mi- 
llones y  medio  de  liras.  Es  decir,  que  en  plena  guerra  en  Trípoli,  y 
soportando  todos  los  gastos  extraordinarios  que  de  tal  situación  se 
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derivan,  no  vacila  Italia  en  votar  para  enseñanza  cerca  de  35  millo- 
nes más  que  en  el  eiercicio  último.  Téngase  en  cuenta,  para  com- 
pletar el  juicio  que  este  suceso  haya  de  merecernos  y  la  influencia 
que  sobre  nosotros  pueda  ejercer,  que  á  la  cifra  consignada  ha  dé 
añadirse  la  suma  con  que  contribuyen  las  provincias  y  los  Municipios, 
que  tienen  la  obligación  de  sostener  determinados  Establecimientos, 
y  que  en  los  últimos  años  representa  más  de  85  millones  de  liras. 

Pero,  dice  la  Comisión  parlamentaria  que  urge  acabar  con  el 
analfabetismo  y  con  todas  sus  consecuencias  de  carácter  moral  y 
económico;  que  la  ley  Cassatti,  de  1859,  proclamando  la  instrucción 
gratuita  y  obligatoria,  fué  inútil— ¡ved  cuánta  semejanza  con  nuestra 
ley  Moyano!— porque  no  se  dieron  medios  para  hacerla  efectiva;  que 
la  ley  Coppino,  de  1877,  con  el  mismo  espíritu,  tuvo  escaso  efecto, 
tanto,  que  no  hace  mucho  existía  ün  60  por  100  de  analfabetos  en  las 
provincias  del  Norte;  un  75  en  algunas  regiones  del  Centro,  y  un  89 
en  las  del  Mediodía.  «No  podía  ser  de  otro  modo— añade  la  Comi- 
sión— ;  faltaban  las  Escuelas,  y  los  locales,  y  los  Maestros,  y  los 
cursos  donde  prepararlos,  y,  sobre  todo,  faltaba  el  dinero,  los  pro- 
pósitos maduros  y  concordes  para  poner  mano  en  la  gran  obra  de  la 
instrucción  popular».  Abordó  el  problema,  primero  el  Gabinete  Son- 
nino  con  el  proyecto  Danco;  después  el  Gabinete  Lüzzatti  con  el 
proyecto  Credaro,  el  cual  fué  ley  en  Junio  de  1911,  bajo  el  Ministerio 
Giolitti.  En  virtud  de  esta  ley,  el  gasto  de  instrucción  elemental  para 
1912-13,  se  ha  aumentado  en  cerca  de  32  millones  de  liras.  Y  la  Co- 
misión recuerda  que  hay  además  mot'vo  para  consolarse  al  pensar 
que  en  1861  todos  los  servicios  dependientes  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  importaban  15.232.523  liras,  mientras  hoy  suben  á 
140.445.458.  Acomete  la  Comisión  de  frente  el  problema  de  la  asis- 
tencia obligatoria,  y  dice  que  para  llegar  de  un  modo  efectivo  á  ella, 
nada  mejor  que  im.plantar  diferentes  medioe,  ya  conocidos,  de  atraer 
á  los  niños  é  interesar  á  las  familias:  distribución  de  trajes,  calzado, 
libros,  material  de  trabajo  á  los  alumnos  pobres,  que  sólo  así  pueden 
con  decencia  frecuentar  las  Escuelas  al  lado  de  los  demás;  reparto 
de  comidas;  organización  de  Colonias  escolares,  bibliotecas,  insti- 
tuciones de  previsión  y  ahorro,  y  sugestión  constante,  mediante-  di- 
versiones y  regocijos  infantiles,  tales  como  las  sesiones  cinema- 
tográficas. 


Lo  que  ha  hecho  Cuba.  ¿y  qQ^  hacen  nuestras  antiguas  colonias?  Digamos  dos  palabras 
acerca  de  ellas.  Cuba,  para  una  población  de  2.150.112  habitantes, 
y  en  un  presupuesto  total  de  154.982.995,  consigna  para  gastos  de 
instrucción  pública  más  de  20  millones;  tiene  ya  en  función  más  de 
2.000  Escuelas,  con  3.613  Maestros.  Puerto  Rico  ha  aumentado  el 
número  de  alumnos  asistentes  á  Escuelas  secundarias  en  97  por  100, 
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á  Escuelas  elementales  en  60  por  100  y  á  Escuelas  especiales  en  -^0 
por  100.  En  gasfos  totales  para  Escuelas  (dato  de  1909)  el  Gobierno 
insular  invierte  4.244.085,55  francos,  y  el  Gobierno  local  2.187.429,90. 
Total  francos:  6.4^1.515,45  (para  una  población  de  820.000  habitan- 
tes). Con  arreglo  al  Acta  de  12  de  Abril  de  1900  se  han  fundado 
Escuelas  rurales  y  Escuelas  graduadas  (hay  de  estas,  con  ocho 
grados,  en  28  ciudades,  y  con  siete  grados  en  45);  ha  establecido  en 
muchas  Maestros  especiales  de  Música,  Dibujo,  trabajos  en  hierro  y 
madera;  ha  creado  un  sistema  de  becas,  para  que  el  pobre  que  por 
su  talento  y  aplicación  lo  merezca  pase  de  las  Escuelas  rurales  á 
las  Universidades  mejores  de  los  Estados  Unidos  por  cuenta  del 
Gobierno;  ha  instituido  tres  Escuelas  superiores  completas  en  San 
luán,  Ponce  y  Mayagüez;  ha  introducido  las  Cajas  escolares  de 
ahorros  y  los  campos  escolares  de  juegos  en  más  de  60  ciudades; 
ha  dado  un  desarrollo  inmenso  á  las  Bibliotecas  escolares.  En  San 
Juan,  la  Biblioteca,  con  cerca  de  nueve  mil  volúmenes,  cuesta 
anualmente  4.500  dollars.  Los  periódicos  de  los  Estados  Unidos 
dijeron  que  hacían  falta  libros  en  las  Escuelas  de  Puerto  Rico;  las 
Compañías  marítimas  ofrecieron  entonces  transportarlos  gratuita- 
mente, y  llegaron  sólo  de  donativos  más  de  cuatro  mil  volúmenes  y 
revistas.  Para  las  Escuelas  rurales  se  han  hecho  bibliotecas  circu- 
lantes en  cajas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  cincuenta  libros,  y 
van  de  Escuela  en  Escuela  transportadas  en  tren  y  á  caballo. 


El  ejemplo  de  Suecia,  país  que  en  tantos  aspectos  y  en  tan  pocos  <"J""°^  países. 
arios  se  ha  colocado  en  la  primera  línea  de  la  cultura  mundial,  es  de 
aquellos  que  mayor  impresión  produce.  Para  una  población  de  cinco 
millones  y  medio  escasos  de  habitantes,  y  con  un  presupuesto  total 
del  Estado  de  316  millones  y  medio,  gástase  solamente  en  instruc- 
ción primaria  elemental  más  de  55  millones  de  francos,  de  los 
cuales  el  Estado  dio  en  1908  más  de  18  millones,  mientras  que  en 
1886  sólo  daba  cinco  millones  y  medio  escasos.  Es  decir,  que  te- 
niendo casi  la  cuarta  parte  de  habitantes  que  España,  gasta  en 
enseñanza  primaria  más  que  nosotros  en  toda  la  enseñanza  y  en  las 
Bellas  Artes.  Bien  es  verdad  que  en  el  propio  año  de  1908  había  en 
Suecia  14.514  Escuelas  primarias,  ó  sea  una  por  cada  377  habi- 
tantes. 

¿,k  qué  continuar  acumulando  datos  sobre  datos?  Los  ya  citados 
prueban  la  importancia  concedida  en  todos  los  países  á  la  instruc- 
ción y  singularmente  á  la  instrucción  primaria;  y  resaltan  más  aún 
cuando  se  aprecia  cómo  han  aumentado  los  presupuestos  para 
dichas  atenciones  en  unos  cuantos  años.  Los  Estados  Unidos,  que 
en  1880  consignaban  390.473.455  francos,  ó  sea  7,80  por  habitante, 
gastan  en   19Í0  2.131.252.170,  ó  sea  23,20  por  habitante.  Francia, 
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menos  habituada  á  íal  género  de  esfuerzos  y  abrumada  por  la  cons- 
tante preocupación  de  su  defensa  militar  y  naval,  gastó  en  1877 
89.500.000  francos,  y  en  los  últimos  años  la  vemos  llegar  á  cerca  de 
500  millones.  Bélgica,  de  18.685.765  que  dedicó  á  instrucción  pri- 
maria en  1885,  asciende  en  los  últimos  años  á  más  de  50  millones  de 
francos.  Y  nótese  aún  que  la  desproporción  aumenta  en  cantidades 
enormes  si  se  considera  que  precisamente  en  esos  países  el  esfuerzo 
oficial  se  ve  asidua  y  vigorosamente  auxiliado  por  la  iniciativa  pri- 
vada, pues  no  sólo  en  los  países  anglosajones,  sino  también  en 
algunos  latinos  como  Francia  y  aun  Italia,  reciben  las  instituciones 
docentes  cuantiosos  donativos,  legados  y  fundaciones  de  todas 
clases. 


LoquchaceEspanfl.  España...  ¡ah!  España,  no  sólo  necesita  aumentar  el  número  de 
Maestros  en  la  proporción  antes  consignada,  sino  que,  resuelto  este 
problema  de  cantidad,  ó  mejor,  paralelamente  á  su  resolución,  habrán 
de  preocuparse  también,  no  sólo  el  Estado,  sino,  en  general,  las 
Corporaciones  y  las  clases  directoras  del  país,  de  infundir  un  nuevo 
espíritu  á  toda  la  organización  de  la  primera  enseñanza,  estable- 
ciendo cursos  intensivos  para  los  Maestros  actúales  que  lo  deseen; 
formando  Maestros  nuevos,  no  sólo  mediante  cursos  normales, 
sino  con  ensayos  de  vida  en  común,  viajes,  y  colaboración  á  su 
formación  pedagógica  de  todas  las  fuerzas  vivas  docentes,  desde  la 
Universidad  hasta  el  taller;  organizando  la  inspección  á  la  moderna; 
instituyendo  misiones  pedagógicas,  confiadas  á  hombres  que  sientan 
este  redentor  apostolado  civil,  y  que  recorriendo  el  país  de  extremo 
á  extremo,  subiendo  á  las  Escuelas  de  la  montaña  y  descendiendo 
hasta  la  última  aldea  del  llano,  irradien  sobre  la  población  rural 
especialmente  una  luz  nueva,  luz  de  progreso,  de  emancipación,  de 
paz,  de  confraternidad;  ensayando  instituciones  complementarias 
que  son  hoy  ya  elemento  normal  en  la  vida  de  oíros  países:  campos 
de  juego,  cantinas  escolares,  asistencia  médica,  jardines,  baños, 
salas  de  lectura,  bibliotecas  circulantes,  instituciones  de  mutualidad 
escolar,  colonias  de  vacaciones,  sanatorios,  núcleos  de  asistencia 
familiar,  etc.;  supliendo  la  falta  de  locales  mediante  la  provisional 
construcción,  en  medio  del  campo,  de  barracas  para  instalar  por  el 
momento  las  Escuelas  y  haciendo  que,  como  en  el  Japón  mismo,  en 
cada  local  se  den,  por  Maestros  distintos,  dos  sesiones  largas.  Una 
por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  á  otras  tantas  secciones  de  niños; 
conexionando  y  fundiendo,  en  cierto  modo,  la  Escuela  con  la  Univer- 
sidad, para  que,  como  en  Inglaterra,  baje  de  las  altas  regiones  de  la 
ciencia  una  corriente  propulsora  y  tutorial  sobre  las  poblaciones 
rurales;  instituyendo  publicaciones,  de  información  muy  concentrada, 
de  todo  lo  que  ocurra  en  el  mundo,  y  repartiéndolas  profusamente 
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hasta  en  la  últnna  Escuela  rural;  creando  un  sistema  de  becas,  para 
que  puedan  trabajar  los  Maestros  periódicamente  en  el  Museo  Peda- 
gógico, en  las  Universidades  y  en  el  extranjero... 

Prodúcese  una  cierta  reacción  contra  la  uniformidad,  y  se  distin- 
gue y  matiza,  según  sus  grados,  en  los  programas  de  política  peda- 
gógica. La  Escuela  n  es  ya  para  un  tipo  abstracto  de  hombres,  sino 
para  los  hombres  vivos  y  activos  de  una  determinada  región,  de  una 
determinada  ciudad,  con  su  vida  propia,  con  sus  circunstancias  per- 
sonales, con  sus  necesidades  peculiares,  con  sus  influencias  de  tra- 
dición y  de  ambiente;  pero  no  cabe  tampoco  encerrar  dentro  de  lí- 
mites estrechos  el  desenvolvimiento  de  tales  conceptos,  porque  ello 
nos  llevaría  á  las  Escuelas  de  casta,  separando,  por  ejemplo,  los 
barrios  obreros  de  los  que  no  lo  son  y  fomentado  así  la  distinción  y 
la  odiosidad  entre  las  clases. 

Por  fortuna,  las  corrientes  modernas,  más  aún  que  en  la  Escuela, 
juntan  á  los  niños  de  todas  clases  en  sus  más  gratas  y  simpáticas 
acciones:  en  el  baño,  en  los  campos  de  juego,  en  la  Caja  de  ahorros. 
Y  aun  el  Estado,  donde  ha  podido  llegar  á  estas  exquisiteces  de  la 
más  alta  función  entre  las  más  altas  que  le  están  atribuidas,  hase 
preocupado  de  capacitar  á  las  clases  pobres  para  su  convivencia  con 
las  más  acomodadas,  valiéndose  de  instituciones  sociales  com- 
plementarias de  las  meramente  pedagógicas.  Suelen  los  proletarios 
retirar  de  las  Escuelas  á  sus  hijos  antes  de  tiempo,  constreñidos  por 
la  necesidad  de  aumentar  en  unas  pesetas  ó  en  unos  céntimos  el 
presupuesto  familiar.  Frente  á  este  mal,  que  no  se  remedia  con  pro- 
pagandas retóricas  ni  excitaciones  á  los  padres  de  familia  para  que 
eduquen  á  sus  hijos — porque  por  cima  de  todos  los  platonismos  está 
la  ley  indeclinable  del  estómago — ,  han  creado  ya  los  países  que 
marchan  en  vanguardia  en  tales  materias,  instituciones  que  medi  nte 
tanteos  y  ensayos  sucesivos  (jamás  estos  problemas  resolviólos  la 
la  Humanidad  de  una  sola  vez  ni  en  un  solo  golpe)  atenúan  y  modi- 
fican aquellos  males,  ya  con  la  creación  de  Escuelas  secundarias 
profesionales,  tales  como  las  que  funcionan  en  Inglaterra  mismo  (de 
albañilería,  ebanistería,  sastrería,  tapicería,  cocina,  etc.),  ya  con  un 
sistema  de  indemnizaciones  á  los  padres  de  los  niños;  filantropía 
insigne  que  llega  á  extremos  verdaderamente  emocionantes  cuando 
se  trata,  por  ejemplo,  de  niños  ciegos  ó  impedidos,  á  alguno  de  los 
cuales  yo  mismo  he  visto  conducir  á  la  Escuela  en  un  carrito  de 
mano  por  uno  de  sus  compañeros,  que  percibe  por  ello  de  ia  Auto- 
dad  una  modestísima  remuneración. 


¿Veis  ahora  la  magnitud,  la  belleza,  la  inmensa  y  cristiana  poesía   ei  espíritu  de  toieran- 
de  la  nueva  epopeya?  Porque,  además,  tan  grande  obra  no  podrá      ^^^' 
realizarse,  no  se  realizará  jamás,  simplemente,  fríamente,  como  una 
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obra  mecánica,  resultante  de  unas  cuantas  cifras  adicionadas  al 
Presupuesto.  Toda  ella  habrá  de  ser  dirigida,  estimulada,  vivificada, 
por  un  alto  y  humano  espíritu  de  tolerancia  y  de  neutralidad;  por  un 
intenso  amor  á  la  fraternidad  universal,  sin  distinción  de  castas  ni 
de  orígenes,  de  creencias  ni  de  preocupaciones.  Proclamólo  leal- 
menrc.  Ya  he  dicho  que  yo  no  he  venido  aquí  á  hacer  obra  de  pro- 
paganda política,  pero  no  puedo  ni  quiero  tampoco  disimular  mis 
convicciones,  ni  parecer  que  cierro  los  ojos  ante  el  mundo  que  ellos 
han  visto  y  que  vemos  todos  á  diario,  con  sólo  elevarnos  un  poco 
sobre  la  agresiva  y  montaraz  intolerancia  que  aquí  crean  en  pugna 
los  exclusivismos  del  uno  y  del  otro  hemisferio  político. 

Admirablemente  lo  dijo,  en  su  obra  postrera,  aquel  gran  corazón 
y  aquel  gran  cerebro  que  se  llamó  Hacías  Picavea.  Á  su  autoridad 
me  acojo,  y  en  su  austera  rectitud  me  amparo:  «¿Cabe  desconocer 
—escribió— que  el  fanatismo  y  la  intolerancia  son  pasiones  que  reinan 
exclusivamente  en  Marruecos,  en  China  y  en  Turquía  (hoy  la  afirma- 
ción ya  no  sería  completamente  exacta),  las  tres  naciones  corrompi- 
das, 'semibárbaras  y  moribundas  que  todos  señalan  con  el  dedo? 
Nadie  podrá  pensar  que  la  Iglesia,  con  unidad  católica,  de  un  pueblo 
miserable  é  impotente  sea  superior  á  la  Iglesia,  con  libre  conciencia, 
de  una  nación  poderosa,  influyente  é  ilustrada...  El  peligro  de  que  la 
libertad  religiosa  descatolizará  á  España  es  hoy  ilusorio,  y  sólo  por 
la  ignorancia  puede  ser  mantenido;  por  la  pereza,  abultado;  por  la 
cobardía  apostólica,  temido  antievangélicamente,  con  olvido  de  las 
palabras  de  Jesús  á  los  pusilánimes  de  su  virtud  salvadora:  «¡Hombre 
de  poca  fe!,  ¿por  qué  has  dudado?> 

—¡Yo,  no  dudo! 


LaenscfaiíaMcnica.  Es  hoy,  señores,  la  enseñanza  técnica  y  profesional  objeto  de  la 
atención  asidua  y  de  la  labor  fecunda  de  todos  los  Gobiernos  y  de 
las  naciones  mismas  que  á  la  de  aquéllos  colaboran,  preocupados  de 
obtener  mediante  ella,  en  el  mercado  del  mundo,  el  máximo  provecho. 
Rica  y  fuerte  Inglaterra  ha  comenzado  á  estremecerse  ante  la  inva- 
sión creciente  de  los  productos  alemanes.  Y  así,  no  sólo  cuidan  de 
mantener  la  hegemonía  bélica  del  mar  con  la  construcción  ininterrum- 
pida de  sus  formidables  Dreagnoutbs,  sino  que  procura  defender  á  su 
comercio  de  la  competencia  rival  mediante  una  política  pedagógica 
de  mayor  intensidad  técnica  que  aquella  su  pedagogía  clásica,  re- 
ducida al  desarrollo,  simplemente,  de  «la  aptitud  para  averiguar  y 
para  vivir>. 

En  este  crecimiento  portentoso,  formidable,  de  la  industria  y  del 
comercio  alemanes  -ya  lo  he  indicado  en  mis  palabras  anteriores — , 
no  es  sólo  el  Gobierno  el  que  actúa,  es  toda  la  sociedad,  es  todo  el 
pueblo,  es  toda  la  raza;  y,  puestos  en  movimiento,  con  el  ideal  de 
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Gcrmania  vencedora  en  el  alma,  encaminan  á  la  jüvenfud  por  tales 
derroteros,  y  desde  lo  íntimo  del  hogar  inician  á  las  nuevas  genera- 
ciones en  ese  supremo,  inextinguible  afán  de  conquistar  el  mundo. 

«Así  es — escribe  iin  informador  poco  sospechoso  por  su  nacio- 
nalidad francesa — cómo  millones  de  jóvenes  alemanes,  inteligentes, 
y  muchas  veces  ricos,  abandonan  todos  los  años  su  país  para  em- 
plearse, durante  algún  tiempo,  en  negocios,  almacenes  y  fábricas 
situados  en  todos  los  puntos  del  globo.  Parten  frecuentemente  como 
meritorios,  sin  sueldo,  por  un  perído  más  ó  menos  largo>. 

«Estos  jóvenes — añade  un  informador  americano — son,  general- 
mente, notados  por  su  trabajo  y  su  sobriedad.  Al  cabo  de  algunos 
años  vuelven  á  su  casa  con  el  conocimiento  de  una  lengua  extran- 
jera, de  nuevos  métodos  en  los  negocios  y  poseedores,  á  menudo 
también,  de  importantes  secretos  técnicos». 

y  ¿por  qué  todas  estas  iniciativas;  por  qué  ese  ardimiento  en  la 
juventud;  por  qué  en  las  familias  esa  predisposición  á  impulsar  hacia 
el  trabajo  silencioso  y  oscuro,  pero  en  definitiva  útil  y  remunerador, 
á  tantos  y  tantos  jóvenes,  que  en  otros  pueblos  y  en  otras  razas  se 
amontonarían  en  las  Escuelas  de  Derecho  ó  en  las  Clínicas  de  Me- 
dicina, no  más  que  por  la  precaución  de  «tener  una  carrera>,  y 
disponer  de  «un  título»? 

«Esta  educación  práctica— escribe  Blondel— es  sencillamente  el 
fruto  de  un  método  científico  muy  notable».  Y,  comentando  el  mismo 
hecho,  dice  Mr.  Jacques  Siegfried:  «Vivimos  todavía  en  la  ¡dea  de 
que  el  comercio  es  cosa  secundaria,  para  la  cual  no  hay  necesidad 
de  preparar  á  nadie,  y  que  le  bastará  nutrirse  siempre  con  el  desecho 
de  otras  profesiones.  La  ciencia  del  comercio  ha  sido  tratada  desde- 
ñosamente como  ciencia  de  los  tenderos.  Esta  palabra  nos  ha  hecho 
todo  el  daño  que  una  palabra  equivocada  puede  causar.  Hoy  la  paga- 
mos con  una  inferioridad  comercial  que  compromete  gravemente 
nuestra  situación». 

Tienen  razón  ambos  expositores  al  afirmar  que  la  Ciencia  juega  ün 
papel  decisivo  en  la  vida  de  los  pueblos,  y  que  la  agricultura  la  in- 
dustria y  el  comercio  constituyen  verdaderas  ciencias,  que  exigen  ser 
estudiadas  en  sus  leyes  y  en  sus  métodos,  como  Alemania  las  estu- 
dia con  cuidado  extremo,  extendiéndolas,  no  sólo  á  la  educación  de 
los  que  han  de  ser  directores  de  industrias  ó  gestores  de  negocios, 
sino  al  estímulo  de  las  aptitudes  técnicas  de  los  trabajadores  ma- 
nuales, de  los  que  cada  oficio  tiene  allí  sus  Escuelas  técnicas, 
organizadas  siempre  con  un  carácter  práctico  y  de  inmediata  aplica- 
ción. Así  existed  para  los  mineros,  y  para  los  tejedores,  y  para  los 
broncistas,  y  para  los  pasamaneros,  y  para  los  hiladores,  y  hasta 
para  los  fabricantes  de  juguetes. 

En  cuanto  á  la  enseñanza  comercial  y  á  su  eficacia  en  la  vida  de 
los  pueblos,  bastará  recordar  el  notable  y  comentado  discurso  de 
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Lord  Rosebery  en  la  inauguración  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios 
comerciales  de  Colchester.  Aquel  ilustre  político  inglés  dijo  entonces 
que  la  «ausencia  de  una  enseñanza  comercial  ha  sido  muy  perjudicial 
á  Inglaterra.  Este  es  el  motivo  por  el  cual  ciertos  extranjeros  (los 
alemanes),  se  encuentran  en  camino  de  suplantar  á  los  ingleses,  en 
muchos  de  sus  empleos>.  Y  los  rapports  de  los  cónsules  ingleses, 
publicados  por  el  Foreing  Office,  señalan  también  invariablemente  la 
superioridad  de  la  enseñanza  técnica  alemana  sobre  la  de  Inglaterra. 


Escuelas  profesiona-        Constituiría  este  tema,  señores,  por  sí  solo,  todo  un  largo  y  aca- 


les. 


so  provechoso  discurso.  No  quiero  abusar  con  exceso  de  vuestra 
benevolencia,  y  apenas  si,  después  de  la  extensión  consagrada  á  lo 
que  yo  considero  como  principio  y  base  de  toda  la  política  pedagógi- 
ca de  urgencia  en  España,  la  Escuela,  puedo  ya  ni  siquiera  esbozar 
aquellos  otros  que  aún  debo  cuando  menos  insinuaros,  por  la  rela- 
ción que  guardan  con  actos  ejecutados  ó  con  propósitos  inmediatos 
del  Gobierno. 

Tan  breve  y  sintéticamente  como  me  sea  posible,  os  recordaré, 
sin  embargo,  que  una  de  mis  primeras  y  más  vivas  preocupaciones 
en  el  Ministerio  de  instrucción  pública,  fué  la  de  consagrar  una  ac- 
ción tenaz  y  perseverante  á  estas  enseñanzas,  por  lo  mismo  que  soy 
yo  un  antiguo  convencido  de  que  sólo  ellas  podrán  destruir  en  nues- 
tra Patria  la  funesta  gestión  de  ese  núcleo  de  jóvenes  fracasados, 
entendimientos  á  medio  cultivar  y  voluntades  á  medio  pervertir,  sin 
fe  en  sí  mismos  ni  en  lo  que  les  rodea  y  sin  ideal  alguno,  ni  en  la  vida 
pública,  ni  en  el  hogar  privado,  á  quienes  Bismarck  llamó  «el  prole- 
tariado de  los  Bachilleres»,  más,  mil  veces  más  que  el  proletariado 
de  la  blusa,  estimuladores  de  todos  los  descontentos  y  aun  precurso- 
res de  todas  las  revoluciones. 

Colocar  á  un  hombre  en  condiciones  de  que  sepa  dirigir  bien  un 
negocio;  cuidar  su  ganado  ó  sus  tierras;  administrar  su  tienda;  será 
labor  menos  rimbombante  pero  mucho  más  patriótica,  con  callado  y 
hondo  patriotismo,  que  forjar  planes  temerarios,  de  realización  im- 
posible, ó  hacer  creer  á  las  multitudes  indoctas  en  la  posibilidad  de 
redimir  á  España  mediante  esta  ó  la  otra  fórmula  política. 

La  educación  marcha  en  todo  el  mundo  por  tan  prácticos  y,  en 
apariencia,  modestos  cauces.  En  la  gran  ferrería  de  la  Patria  tenemos, 
ante  todo,  que  templar  el  metal,  más  humilde  pero  más  recio,  donde 
han  de  forjarse  los  futuros  ciudadanos.  Seguir  haciendo  de  ellos 
Abogados  sin  pleitos.  Médicos  sin  enfermos.  Bachilleres  sin  aptitud 
determinada  y  candidatos  á  todo  con  todas  las  aptitudes  viciosas  co- 
nocidas, es  proseguir  una  obra  suicida  y  al  mismo  tiempo  inhumana 
para  los  que  de  ella  son  el  fruto. 

Por  lo  mismo,  hay  que  acudir  con  soluciones  múltiples  á  este 
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completo  problema,  no  sólo  intensificando  y  modernizando  las  ense- 
ñanzas de  alto  nivel  técnico-comercial  é  industrial,  sino  facilitando  y 
vigorizando  aquellas  otras,  que  han  de  actuar  principal  y  casi  exclu- 
sivamente sobre  las  aptitudes  de  nuestros  obreros.  Convencidos  de 
esta  verdad,  los  ingleses  vienen  ensayando  también  desde  hace  cinco 
ó  seis  años  una  especie  de  Escuelas  secundarias  profesionales,  al- 
gunas de  las  cuales  acusan  considerable  éxito.  «Quieren  evitar— dice 
un  digno  Profesor  español  que  las  ha  visitado  y  estudiado  — el  peligro 
de  hacer  Ingenieros  en  miniatura,  inhábiles  para  la  ingeniería  y  para 
el  taller;  quieren  hacer  obreros  y  oficiales;  quieren  retener  á  los  mu- 
chachos en  su  lugar  dentro  de  la  industria,  aunque  perfeccionándose 
en  ella.  Hay  Escuelas  de  albañilería  y  construcción,  de  ebanistería, 
sastrería,  tapicería,  cocina,  etc.»  Á  estas  Escuelas,  que  sostiene  en 
Londres  el  Consejo  del  Condado,  van  principalmente  dos  clases  de 
alumnos:  los  más  aventajados  de  las  Escuelas  primarias,  mediante 
una  beca  que  se  les  otorga,  y  los  hombres,  entre  quince  ó  diez  y  seis 
y  treinta  años,  que  asisten  por  la  noche  á  clases  especiales  después 
de  ganar  su  jornal  en  el  taller.  Acaso  el  defecto  que  pueda  imputarse 
á  estas  instituciones  sea  el  de  haber  abandonado  casi  totalmente  la 
cultura  general  y  la  educación  estética,  en  el  deseo  de  intensificar  la 
cspecialización,  y  no  en  balde  el  equilibrio  entre  ambos  factores  es  el 
problema  sustancial  para  el  pedagogo  y  el  gobernante.  De  todos 
modos,  el  ejemplo  de  los  grandes  pueblos  puede  y  debe  actuar  sobre 
nosotros,  procurando  recoger  de  un  salto  la  enseñanza  que  á  ellos 
les  ha  costado  no  pocos  años  y  sacrificios  obtener. 


En  mi  afán  de  no  incurrir  en  el  vicio  ministerial  español,  tan  con-  Material  de  enseñanza 
denado  por  todos,  de  amontonar  reformas  y  reformas,  sin  cuidar 
previamente  de  que  á  la  prosa  de  la  Gaceta  anteceda  y  siga  una  co- 
rriente de  realidad  nacional,  estando  tan  próxima  la  última,  operada 
en  las  Escuelas  Industriales  y  de  Artes  y  Oficios,  cuyas  líneas  gene- 
rales y  cuya  finalidad,  además,  me  parecen  acertadas,  hube  primero 
de  limitarme  á  realizar  la  obra  de  adaptación  de  las  antiguas  Escue- 
las á  aquel  plan,  adaptación  que  encontré  aún  pendiente  á  mi  entrada 
en  el  Ministerio,  y  cuidé  después,  á  todo  trance,  de  procurar  los  me- 
dios económicos  suficientes  para  que  aquellas  Escuelas  dispongan 
del  material  de  enseñanza,  de  que  hoy  casi  en  absoluto  carecen.  Por 
acertado  y  luminoso  que  fuera  un  plan  de  enseñanza;  por  bien  ele- 
gidas y  dispuestas  que  se  encontraran  en  el  mismo  las  asignaturas  á 
cursar,  escaso  fruto  obtendrían  de  ellas  los  alumnos,  si  hubieran, 
por  ejemplo,  de  aprender  las  manipulaciones  de  Laboratorio,  las 
aplicaciones  de  la  Mecánica  y  los  problemas  prácticos  de  Electrici- 
dad, sencillamente  por  explicaciones  teóricas,  más  ó  menos  fielmente 
retenidas  en  la  memoria.  Este  sistema   verbalista  y  huero,  estéril 
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para  la  enseñanza  y  torturador  del  alumno,  no  se  practica  ya  en  cl 
mundo.  Tal  es,  por  desgracia,  sin  embargo,  la  situación  de  la  inmen- 
sa mayoría  de  las  enseñanzas  técnicas  y  profesionales  en  España. 
Para  comenzar  á  remediarla,  he  llevado  al  proyecto  de  Presupues- 
tos una  suma  de  350.000  pesetas,  como  primera  anualidad,  que  con- 
sidero suficiente,  dentro  del  natural  desarrollo  del  ejercicio,  á  fin  de 
iniciar  la  dotación  de  aquel  material,  así  como  del  que  habrá  que 
destinar  á  las  Escuelas  de  Comercio,  que  padecen  una  penuria  se- 
mejante. 

No  es  temerario  suponer,  y  aun  tengo  ya  motivos  de  hecho  para 
afirmarlo,  que  serán  bastantes  las  Casas  constructoras  que  se  pres- 
ten á  una  operación,  basada  sobre  aquella  y  aun  inferior  cifra  anual. 
Con  tal  sistema,  se  habrá  logrado  en  el  espacio  de  poco  tiempo  que 
nuestros  alumnos  dispongan  de  máquinas,  de  material  de  Laborato- 
rio, de  Museos  industriales  y  comerciales  y  de  los  mil  aparatos  y 
elementos  diversos  que  hoy  constituyen  el  fondo  habitual  de  esta 
clase  de  enseñanzas  en  el  mundo.  A  un  cuidado  simultáneo  de  la 
teoría  y  de  la  práctica  atribuye  Mr.  FouHlé  el  secreto  de  la  fuerza  de 
la  industria  y  del  comercio  alemanes. 


Los  museos  de  artes        Completando  tales  iniciativas,  me  propongo  someter  á  la  firma 
in  ufatriaes.  ^^  g  j^  ^j  ^^^^  ^^  ^^^  breves  días,  un  Decreto  por  el  cual  se  creará 

en  España  el  primer  Musco  de  Artes  Industriales  y  Decorativas,  hace 
tantos  años  demandado  por  artistas  y  trabajadores  diversos  y  por 
cuantos  conocen  lo  que  en  estas  materias  acontece  en  el  mundo. 
Francia,  en  cl  pabellón  Marsan  del  Louvre,  creó,  por  iniciativa  de  la 
Unión  Central  de  Artes  Decorativas,  el  que  había  de  iniciar  en  la  ve- 
cina República  aquella  obra  de  arte  y  de  enseñanza,  bien  pronto  di- 
versificada y  popularizada,  con  caracteres  varios,  acomodados  á  la 
naturaleza  de  cada  una  de  las  ciudades  industriales  de  Francia,  en 
Marsella,  Lyon,  Limoges,  Troyes,  Sevres,  etc.  Alemania  cuenta  en 
la  actualidad  con  más  de  cuarenta  Museos  de  esta  clase;  hay  ciuda- 
des, como  Munich  y  Nuremberg,  que  tienen  dos.  El  de  Berlín  reviste 
ün  carácter  general  á  todas  las  industrias,  épocas  y  países;  los  de- 
más tienden  al  tipo  completo  de  las  industrias  artísticas  que  se  des- 
arrollan en  la  comarca  respectiva.  Austria  creó  también  estos  Mu- 
seos, porque  «sin  ellos— dijo  su  Gobierno— nuestras  Escuelas  no 
serán  más  que  Escuelas  de  Modelado  y  de  Pintura;  nada  darán  de 
progreso  y  de  perfeccionamiento  á  nuestras  industrias  artísticas>. 
Hoy  cuenta  con  cerca  de  cincuenta  Museos,  casi  todos  ellos  con  su 
biblioteca.  Inglaterra  preocupóle  lambién  de  estos  problemas  desde 
que  una  información  abierta  en  1835  por  el  Parlamento,  afirmó  que 
los  dibujos  empleados  en  las  manufacturas  inglesas  mostraban  una 
ausencia  deplorable  de  buen  gusto  y  de  conocimientos   artísticos,  y 
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que  desde  tal  punto  de  vista  la  industria  inglesa  dependía  en  absolu- 
to de  las  naciones  del  Continente.  En  1850,  en  el  propio  Parlamento, 
pronunciáronse  por  los  iniciadores  del  Museo  South  Kensigton  es- 
tas elocuentes  frases:  «Una  colección  de  modelos  mostrando  á  la 
vez  el  progreso  y  el  más  alto  grado  de  perfección  alcanzado  en  las 
diversas  manufacturas  en  cuanto  á  la  materia,  mano  de  obra  y  deco- 
ración, ha  sido  largo  tiempo  considerada  como  un  medio  indispensa- 
ble para  la  enseñanza  técnica.  En  verdad,  sólo  un  Museo  ofrece  los 
medios  efectivos  para  la  educación  del  adulto  que  no  puede  ya  con- 
currir á  la  Escuela  como  si  fuese  joven,  habiendo  de  considerarse 
que  tan  grande  es  la  necesidad  de  instruir  al  hombre  como  la  de 
formar  la  inteligencia  del  niño.  Con  un  sistema  especial  de  organi- 
zación puede  cumplir  este  fin  y  ser  instructivo  el  Museo  en  el  más 
alto  grado>.  El  Parlamento  aprobó  inmediatamente  la  idea  y  votó  la 
fundación  del  de  South  Kensington,  cuyo  presupuesto  anual  se  eleva 
ya  á  cerca  de  700.000  francos,  componiéndose  su  Biblioteca  de  más 
de  100.000  volúmenes  y  de  200.000  fotografías,  todos  referentes  al 
arte  aplicado. 

¿Á  qué  citar  más  ejemplos?  Los  alegados  bastan  y  sobran  para 
afirmar  mi  creencia  de  que  nuestro  Museo  iniciará  una  poderosa  co- 
rriente de  arte  y  de  modernización  en  las  industrias  españolas,  espe- 
cialmente en  tantas  y  tantas  que,  como  la  cerámica,  la  meíalistería, 
las  de  incrustaciones  y  damasquinado,  la  de  trabajos  en  madera,  la 
de  tejidos  estampados  y  tapices,  las  de  vidrios  y  cristal,  la  de  cüe 
ros  repujados,  la  de  encajes  y  bordados,  tienen  en  España  y  ante  el 
mundo  una  tradición  y  un  relieve  envidiables,  y  por  todos  envidiados. 


En  cuanto  á  los  estudios  mercantiles,  hace  pocos  días  que  S.  M.  La  enseñanza  mcr 


el  Rey  se  dignó  firmar  un  Real  decreto,  estableciendo  reformas  que 
solicitaban  los  Claustros  de  sus  Escuelas  y  el  unánime  asentimiento 
de  las  Cámaras  de  Comercio  españolas.  He  procurado  infundir  en 
los  Centros  docentes  mercantiles  del  Estado  un  sentido  y  un  calor 
social  sin  el  que  carecerían  de  toda  eficacia,  por  grandes  que  ellos 
fueran,  los  sacrificios  del  país  y  el  esfuerzo  de  los  dignos  Profesores 
de  las  Escuelas,  y  no  me  he  olvidado,  en  alguna  de  sus  nuevas  en- 
señanzas, de  poner  la  mira  en  Marruecos,  ya  que  hacia  este  Imperio 
se  encamina  nuestra  política  internacional  y  ya  que  ha  llegado  la 
hora  de  que  las  iniciativas  y  los  esfuerzos  de  nuestros  hombres  de 
negocios  afirmen,  por  la  influencia  mercantil,  vínculos  que  no  pueden 
entregarse  solamente  al  esfuerzo  de  las  armas. 

Fiel  á  mis  convicciones,  expuestas  en  todas  partes  desde  hace 
muchos  años,  y  no  menos  cuidadoso  de  responder  á  la  significación 
con  que  vine  á  la  vida  pública,  me  complazco  en  aducir  ante  vosotros 
estos  testimonios,  que  acreditan  cómo  no  he  desdeñado  estúpida- 


contil. 
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mente  aspectos  como  los  señalados,  tan  interesantes  para  la  riqueza 
y  el  progreso  económico  de  nuestro  país.  Y  es,  señores,  que  no  he 
olvidado,  ni  puede  olvidar  ningún  gobernante  del  día,  aquellas  expre- 
sivas frases  que  pronunciara  en  ocasión  memorable  Lemaitre  en  la 
Sorbona:  «El  reinado  de  la  Industria  y  del  Comercio,  dijo,  ha  llegado 
ya.  Somos  una  sociedad  democrática  é  industrial;  una  enseñanza 
verdaderamente  moderna,  y  no  híbrida  como  la  de  hoy,  se  impone. > 
Pero,  recordemos  además,  sin  que  nadie  se  ofenda,  que  también  dijo 
que  «el  principal  obstáculo  para  el  desarrollo  de  esta  enseñanza  es  la 
vanidad  burguesa;  por  pura  vanidad,  la  mayor  parte  de  los  padres  de 
familia  se  obstinan  en  pedir  para  sus  hijos  la  enseñanza  secundaria 
clásica>,  incurriendo  así,  según  la  graciosa  frase  de  Raoul  Frally,  en 
el  error  capital  de  que  «el  futuro  fabricante  de  mostaza  sea  cortado 
por  el  mismo  patrón  que  el  futuro  Ministro»... 


La  carrera  de  vctcri-  por  último,  he  llevado  también  este  espíritu  de  reforma  y  de  mo- 
dernización á  una  carrera  tan  olvidada  y  aun  tan  desdeñada  durante 
muchos  años  como  la  de  Veterinaria,  porque  no  podía  olvidar  yo 
que,  sin  perjuicio  de  que  la  enseñanza  pública  atienda  preferentemente 
á-la  formación  y  educación  de  los  elúdanos,  los  Estados  modernos 
cuidan  de  otros  elementos  menos  ideales  acaso,  pero  no  menos  posi- 
tivos y  eficaces  para  la  prosperidad  de  los  pueblos,  que  se  relacionan 
de  un  modo  íntimo  con  la  vida  rural  y  campesina,  con  la  multiplica- 
ción de  las  especies  animales,  con  la  inspección  de  las  sustancias 
alimenticias,  con  toda  una  serie  de  conocimientos  técnico-económi- 
cos que  han  determinado,  especialmente  en  los  últimos  años,  la  con- 
quista de  mundos  desconocidos  para  la  Ciencia,  y  la  creación  de 
industrias  portentosas,  en  las  que  aparecen  hermanadas,  auxiliándose 
y  completándose,  la  investigación  del  sabio,  la  iniciativa  del  hombre 
de  negocios  y  el  esfuerzo  del  trabajador  en  la  ciudad  y  en  la  aldea. 
Vivían  sometidas  las  enseñanzas  déla  Veterinaria  al  plan  de  1871, 
muy  acertado  cuando  se  dictó,  pero  necesariamente  después,  y  en 
especial  desde  que  comenzara  la  obra  inmortal  de  Pasteur  y  sus  dis- 
cípulos, ya  fuera  de  toda  relación  con  el  sentido  hoy  dominante. 
Había,  pues,  que  procurar  que  reviviera  en  nuestras  Escuelas  espe- 
ciales de  Veterinaria  aquel  glorioso  espíritu,  que  aún  puede  recogerse 
en  nuestra  historia  patria,  principalmente  en  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii, 
desde  los  famosos  libros  de  Albeitería,  conocidos  en  todo  el  mundo, 
hasta  la  creación  de  la  Escuela  de  Madrid,  que  siguió  con  poco  tiem- 
po á  la  de  Londres  y  que  anticipóse  á  las  de  Berna,  Lisboa  y  Bruselas. 
Así  me  lo  he  propuesto  con  la  reforma  que  últimamente  se  ha 
dignado  firmar  S.  M.,  y  de  ella  no  os  oculto  que  espero  provechosos 
resultados,  lo  mismo  en  el  orden  pedagógico  que  en  el  del  progreso 
de  la  riqueza  ganadera  española. 
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En  la  labor  de  adaptación  de  nuestra  juventud  á  las  corrientes  ^^  educación  física. 
modernas  y  de  endurecimiento  de  la  misma  para  la  gran  lucha  diaria, 
no  podía  olvidar  yo  tampoco  otro  aspecto  importantísimo  de  la 
educación:  el  que  se  refiere  á  la  educación  física.  Apenas  si  ésta, 
hasta  ahora,  ha  logrado  una  mediana  realidad  en  cierta  parte  de  los 
centros  de  enseñanza  del  país,  pero  sin  que  alcance,  ni  siquiera  en 
las  previsiones  de  la  Gaceta,  á  la  Escuela  infantil  ni  á  las  enseñan- 
zas superiores.  No  llego  yo  en  mi  reflexivo  entusiasmo  por  la  educa- 
ción física  á  aceptar  la  tesis  de  aquel  Maestro  de  la  célebre  Escuela 
inglesa  de  Eton,  que  decía:  «Primeramente  los  juegos;  en  segundo 
lugar  los  libros».  Pero  tampoco  cabe  negar,  no  sólo  la  eficacia  de  los 
juegos  en  el  mantenimiento  del  vigor,  de  la  belleza  física  y  de  la  mora- 
lidad de  una  raza— el  caso  se  halla  á  la  vista  de  todo  el  mundo—, 
sino  el  encanto  especial,  el  atractivo  singularísimo,  la  sugestión 
enorme  que  sobre  los  escolares  ejercen  aquellos  juegos,  haciéndoles 
amable  y  grata  la  Escuela,  al  punto— apenas  si  esto  puede  concebirse 
entre  españoles— de  considerar  como  un  castigo  el  que  no  se  les 
deje  acudir  á  ella. 

Respondiendo  á  tales  sentimientos  y  cuidando  también  de  poner 
término  á  escándalos  vergonzosos,  unos  que  llegaban  á  mí  por  de- 
nuncia escrita  y  otros  que  no  necesitaban  denunciarse  porque  eran 
públicos,  tal,  por  ejemplo,  el  de  que  á  alguien  se  le  ocurriera  incluir 
la  educación  física  entre  las  asignaturas  con  libro  de  texto,  hube  de 
entregar  el  asunto  á  una  comisión  competentísima,  cuyo  dictamen  he 
recibido  muy  recientemente.  Sobre  las  bases  en  él  propuestas  espero, 
no  ya  satisfacer  en  su  totalidad  una  aspiración,  que  ni  siquiera  el 
Estado  por  sí  mismo  puede  exclusivamente  lograr,  pero  sí  al  menos 
conseguir  que  la  enseñanza  física  en  los  Institutos  sea  una  realidad 
y  preparemos  con  ello  su  evolución  progresiva  hacia  los  demás  órde- 
nes de  la  enseñanza  nacional. 

Dije,  señores,  muy  en  los  comienzos  de  mi  gestión  al  frente  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública,  que  no  había  yo  de  incurrir  en  la 
candidez  perturbadora  de  intentar  resolverlo  ó  transformarlo  todo; 
y  todo,  además,  á  un  tiempo.  Por  lo  mismo,  he  circunscripto  mi 
gestión  á  determinados  aspectos  de  la  enseñanza  pública,  los  que 
doctrinalmeníe  he  considerado  de  mayor  apremio,  ó  aquellos  sobre 
los  que  las  circunstancias  mismas  requerían  de  un  modo  indeclina- 
ble mi  intervención.  Así,  pues,  no  os  extrañará  á  vosotros,  harto 
bondadosos  conm.igo,  ni  á  aquellos  otros  más  fáciles  y  menos 
benévolos  críticos  que  mañana  hayan  de  leerme,  que  de  igual  mane- 
ra no  se  susciten  en  esta  nuestra  grata  conversación  de  hoy  todos 
los  temas  de  doctrina  y  de  conducta  que  pueden  ofrecerse  á  la  con- 
templación y  al  examen  de  quien  haya  de  consagrar  sus  meditacio- 
nes ó  su  actividad  al  problema  pedagógico  español  en  su  conjunto  y 
en  sus  aspectos  diversos.  Ni  cabría  en  mí  la  insensatez  de  intentarlo 
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como  gobernante,  ni  menos  aún  la  impiedad  de  haceros  padecer 
in  extenso,  ahora,  la  lectura  compleja  de  mis  impresiones  y  de  mis 
juicios  sobre  tan  magna  cuebtión. 


La  Universidad.  No  es  posible,  sin  cmbargo,  qiie  dejemos  de  cambiar  algunas 

palabras  sobre  la  Universidad.  ¡Ah,  la  Universidad,  la  vieja  madre, 
gloriosa  y  prolífica,  que  guió  nuestros  primeros  pasos  y  padeció 
nuestras  primeras  inquietudes!  En  ella  sentimos  el  anhelo  de  perse- 
guir la  verdad,  de  conquistar  la  gloria,  de  merecer  la  ajena  estima- 
ción. Sobre  sus  maltratados  bancos  gemimos  unas  veces  los  prime- 
ros desconsuelos  y  sentimos  otras  que  el  corazón  se  henchía,  con 
la  sangre  bulliciosa  por  los  primeros  triunfos...  La  Universidad  nos 
hizo  comprender  la  disciplina,  que  crea  las  grandes  fuerzas  colecti- 
vas; nos  hizo  practicar  la  dignidad,  que  es  la  más  alta  condición 
personal;  nos  hizo  vivir  la  hermosa  fraternidad  de  los  escolares, 
que  es  la  expresió.i  más  noble  y  más  ingenua  de  la  solidaridad 
humana.  ¡Tiempos  que  ya  no  pueden  volver;  esperanzas,  y  sueños, 
y  amores,  que  no  volverán!...  ¡Oh,  la  vieja,  la  amada,  la  inolvidable 
Universidad!... 

Público  y  notorio  es  mi  propósito  de  someter  muy  en  breve  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  autonomía  Universitaria.  Dejo  para 
tal  instante  la  explicación  y  defensa  de  lo  que  aquél  encierra.  Entre- 
tenerme ahora  en  ello  no  sería  oportuno  y,  además,  podría  parecer 
irrespetuoso  para  el  Parlamento.  Pero,  en  esta  labor  de  preparación 
del  ambiente  mental  del  país,  á  que  todos  nos  consagramos  y  que  es 
tan  propia  de  las  disciplinas  científicas  como  de  las  grandes  demo- 
cracias contemporáneas,  bien  puedo  yo  señalar  lo  que  constituye  en 
el  fondo  de  mi  espíritu  el  ideal  que  trato  de  satisfacer  con  aquel  pro- 
yecto. Hágolo  sintéticamente  con  elocuentes  y  expresivas  frases  de 
Max  Lecrerc.  «Quiero  hacer,  digo  con  él,  que  tengamos  de  hecho 
Universidades;  que  sea  permitido  á  las  Facultades  y  á  los  Centros  de 
enseñanza,  miembros  dispersos  del  cuerpo  social,  juntarse  y  fundirse 
para  constituir  seres  completos  y  vivientes,  que  tengan  una  persona- 
lidad, una  autonomía  y,  como  consecuencia,  una  propia  dignidad.  No 
se  trata  de  crear  de  nuevo  sino  de  dejar  vivir.  La  Ley  no  puede  dar 
la  vida,  no  hace  más  que  autorizarla  y  reglarla.  No  se  trata  sino  de 
pronunciar  esta  frase:  «Andad,  y  procurad  vivir».  Las  Universidades 
que  tengan  bastante  vitalidad  en  sí  mismas  vivirán  y  prosperarán,  y 
cada  una  de  ellas  tendrá  su  destino  y  cada  una  también  tendrá  su 
carácter,  porque  la  vida  es  naturalmente  múltiple  en  sus  formas.  Las 
Universidades  serán  así  como  las  personas;  tendrán,  primero,  sü 
vida  íntima;  tendrán  también,  como  todas  ellas,  sus  relaciones  con  el 
mundo  exterior  y  con  la  sociedad». 
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Viejo  concepto  universitario.  No  es  ya  la  Universidad  en  el  mundo  lo 
que  es  en  España:  recinto  académico  cerrado  en  el  que  un  determi- 
nado número  de  Profesores  oficiales  explicáis  unas  asignaturas  y  un 
cuadro  fijo  de  enseñanzas;  sino  algo  abierto,  y  pudiéramos  decir  que 
enciclopédico  y  profundamente  social,  á  donde  acuden  y  de  donde 
parten  los  hombres  de  mayor  cultura  y  pericia  para  adoctrinar  á  su 
pueblo.  En  Oxford  y  en  Cambridge  mismos,  cuyos  colegios  clásicos, 
amorosamente  conservados,  parecían  no  hace  muchos  años,  por  su 
inmutabilidad,  á  modo  de  seminarios  laicos,  brotó  el  movimiento  de 
evolución  y  de  expansión,  cuyos  heraldos  admirables  fueron  en  prin- 
cipio sus  famosos  Misioneros,  extendidos  también  después  á  la  Uni- 
versidad de  Londres.  Entre  ellos  habíalos  de  dos  especies:  unos, 
aquellos  hombres  cuya  reputación  está  ya  hecha  y  que  pudiendo 
ocupar,  tranquilas  y  bien  remuneradas  posiciones,  preferían  la  vida 
agitada,  ardiente,  muchas  veces  azarosa,  pero  llena  de  satisfacciones 
íntimas,  del  propagandista;  oíros  eran  jóvenes  que  anhelaban  prepa- 
rarse para  la  enseñanza,  para  la  vida  pública  ó  simplemente  que  por 
vocación  se  consagraban  á  la  noble  causa.  Unos  y  otros  hacían 
cursos  de  cinco  noches  y  tres  ó  cuatro  tardes,  por  semana;  alguno, 
recorrió  más  de  10.000  millas  en  una  sola  campaña.  Pero— dice  uno 
de  sus  panegiristas — :  «¡qué  compensaciones  en  cambio!  Acogidas 
entusiastas;  cálida  hospitalidad  por  todas  partes;  conocimiento  per- 
fecto de  los  aspectos  distintos  del  país,  de  la  vida  social,  de  los  ras- 
gos diferentes  del  pueblo  inglés.  Más  tarde,  largas  vacaciones  para 
rehacerse,  para  preparar  nuevos  temas,  trabajar  y  producir  obras 
or¡ginales>.  Los  resultados  de  estas  campañas  fueron  sorprendentes; 
un  minero  que  no  había  jamás  frecuentado  la  Escuela,  metido  en 
sü  mina  desde  niño,  llegó  á  adquirir  una  verdadera  competencia  en 
ciertos  puntos  de  Historia  literaria;  otros  dos  obreros  resultaron  mUy 
eruditos  sobre  la  geología  local;  otro,  supo  preparar  toda  una  serie 
de  trabajos  histológicos  que  hubieran  hecho  honor  á  un  naturalista 
de  profesión. 

No  se  me  ocultan  los  inconvenientes  que  al  lado  de  estos  brillantes 
resultados  se  han  presentado,  y  para  remediar  los  cuales  hízose  en 
Oxford  mismo  el  ensayo  del  Ruskin  Hall,  condenado  luego  á  un 
fracaso  relativo  como  protesta  de  los  obreros  contra  la  «ciencia  bur- 
guesa>,  así  como  la  fundación  por  ellos  de  un  nuevo  Colegio  en 
Londres  donde  se  enseña  la  ciencia  con  un  matiz  exclusivamente 
socialista.  Pero  estos  son  tanteos  y  dificultades  propios  de  todos  los 
ensayos.  El  dolor  que  causan  agranda  aún  más  la  figura  de  los  que 
los  padecen. 

«El  ideal  científico  que  ha  precedido  á  la  evolución  de  la  ense- 
ñanza superior  desde  hace  cuarenta  años  —dice  Mr.  Luis  Casamian, 
Maítre  de  Conferencias  de  la  Universidad  de  París—  convenía  á  la 
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democracia  (por  ejemplo,  la  crítica  y  la  separación  de  los  Poderes 
públicos  y  los  dogmas  en  la  libre  investigación,  etc.);  pero  estas 
afinidades  eran  sólo  negativas  (la  negación  común  de  la  autoridad 
irracional).  Ahora  bien;  desde  que  la  democracia  triunfó,  tendió  á 
realizar  el  contenido  positivo  de  su  ideal,  esforzándose  en  arrastrar 
á  la  ciencia  consigo.  Así,  hoy  se  tiende  á  que  el  privilegio  del  espíritu 
no  esté  condicionado  por  ningún  privilegio  de  clase  y  de  fortuna.  El 
Gobierno  democrático  quiere  poner  el  mayor  número  posible  de 
ciudadanos  en  contacto  con  la  cultura  científica.  La  vida  de  las 
Universidades  está  influida  hoy  por  este  progreso,  sordo,  pero 
irresistible». 

No  cabe  ocultar,  y  los  mismos  panegiristas  del  sistema  no  lo  nie- 
gan, que  es  de  temer  que  las  Universidades  y  la  enseñanza  superior, 
por  tanto,  se  separen  algo  del  ideal  puramente  científico,  al  que  los 
esfuerzos  de  una  generación  las  habían  elevado.  Pero,  aun  donde 
esto  ocurra  brotarán  bien  pronto  medios  supletorios,  que  sean  como 
retoños  nuevos  y  vigorosos  de  la  propia  Universidad  descaecida.  En 
Francia  misma,  abandonada  un  día  por  la  Universidad  la  investiga- 
ción, fomentáronse  inmediatamente  fuera  de  ella  pequeños  núcleos, 
que  dieron  al  poco  tiempo  jugo  sobrado  para  alimentarla  y  hacerla 
renacer.  La  Sorbona  debe  lo  que  hoy  es  al  Colegio  de  Francia  (Fran- 
cisco 1  y  el  Renacimiento  contra  la  vieja  Escolástica)  y  á  1'  École  des 
hautes  études  (Duruy  y  el  espíritu  científico  alemán  contra  la  rutina 
libresca  del  siglo  xviii).  Y  aun,  además,  para  provocar,  auxiliar  y  fe- 
cundar el  movimiento  científico,  han  surgido  en  todas  partes  misio- 
nes, pensiones  en  el  extranjero,  bibliotecas  muy  nutridas  de  libros  y 
revistas  recientes,  laboratorios  creados  para  tal  ó  cual  grupo  de  jó- 
venes que  ofrecen  esperanzas,  traducciones  vulgarizadas  de  libros 
extranjeros  notables  y  la  enseñanza  de  idiomas  de  valor  científico 
como  instrumento  (el  alemán,  hoy,  principalmente,  como  el  latín  en  la 
Edad  Media). 

Apenas  me  refiero  al  tipo  alemán,  porque  allí  reconozco  que  la 
investigación  científica  la  lleva  principal,  aunque  no  exclusivamente, 
la  Universidad;  pero  en  ella  existen  dos  condiciones  que  la  distinguen 
por  entero  de  las  Universidades  españolas:  es  la  primera,  la  de  que 
la  obra  de  la  Universidad  no  va  ligada  al  ejercicio  de  las  profesiones, 
porque  el  Estado  tiene  sus  exámenes  y  no  da  valor  á  los  doctorados 
sino  como  diplomas  científicos;  es  la  segunda,  la  de  que  dentro  de  la 
Universidad  hay  un  trabajo  de  cultura  general,  por  decirlo  así,  dentro 
de  la  respectiva  especialidad  á  que  se  aplica  la  totalidad  de  los  estu- 
diantes; pero  existe  al  lado  la  labor  de  los  Laboratorios  y  los  Semi- 
narios, donde  una  minoría  selecta  hace,  durante  varios  años,  traba- 
jos personales  de  investigación,  bajo  la  dirección  de  los  más  excelsos 
maestros. 
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iQoé  lejos  estamos  también  de  todo  ello,  señores  Profesores  de  i^abor  que  se  impone 
las  Universidades  españolas!  Nadie,  tanto  como  vosotros,  siente,  de 
seguro,  este  contraste,  entre  lo  que  pasa  fuera  de  nosotros  y  lo  que 
entre  nosotros  acontece.  La  nueva  labor  no  puede  ser  obra  sólo  del 
Estado,  sino  que  á  ella  habéis  de  colaborar  activamente  los  padres 
de  familia  y  los  Profesores,  la  sociedad  entera,  las  propias  Univer- 
sidades á  que  la  reforma  ha  de  referirse.  Hay  que  aumentar  el  núme- 
ro de  pensiones  en  el  extranjero,  cuidando  de  instituir  una  obra  com- 
plementaria de  protección  sobre  los  jóvenes  enviados  por  las  familias, 
mediante  delegaciones  en  los  principales  países  que  ellos  visiten. 
Hay  que  favorecer  la  investigación  científica  en  España,  formando 
núcleos  pequeños,  circunstanciales  y  muy  flexibles,  con  los  alumnos 
que  regresan  del  extranjero  y  los  elementos  aquí  ya  existentes.  Hay 
que  imitar  al  Japón,  publicando  y  multiplicando  los  trabajos  científi- 
cos de  información  y  las  traducciones  de  las  más  importantes  obras 
extranjeras.  Hay  que  ensayar  toda  clase  de  instituciones  educativas, 
multiplicando  también  las  residencias  de  estudiantes,  cuyo  primer 
paso  se  ha  dado  con  tan  singular  éxito  en  Madrid,  creando  los  juegos 
escolares,  el  préstamo  de  libros,  las  bibliotecas  circulantes,  el  ade- 
lanto de  recursos  á  estudiantes  pobres.  Y  hay  también — ¿por  qué  no 
decirlo?— que  extender  la  reforma  al  propio  elemento  personal  uni- 
versitario, disminuyendo  el  número  de  Facultades  y  de  Cátedras  y 
aumentando,  á  petición  voluntaria,  el  trabajo  y  el  sueldo,  mediante 
acumulaciones  que  permitan  que  cada  Profesor  pueda,  por  ejemplo, 
tener  dos  horas  de  clase  y  una  de  trabajos  prácticos  de  laboratorio 
ó  seminario. 

Notad,  señores,  que  la  Universidad  de  Berlín,  con  sus  cerca  de 
14.000  alumnos,  tiene  para  la  Facultad  de  Derecho  11  Profesores  or- 
dinarios, 4  honorarios  y  10  extraordinarios,  ó  sea  25  en  tote!,  mien- 
tras en  Madrid,  donde  generalmente  exceden  poco  de  3.000  los  alum- 
nos oficiales,  la  Facultad  de  Derecho  sola  tiene  21  Profesores. 

Así,  podrá  también  aumentarse  consiguientemente  el  número  de 
materias  y  de  cursos,  y  organizar  las  Facultades  con  relativa  liber- 
tad en  el  cuadro  de  enseñanzas,  según  su  personal  disponible,  dentro 
de  ciertas  reglas  generales.  Podrá  crearse  la  facultad  de  elección  de 
asignaturas,  por  parte  de  los  estudiantes,  señalando  un  mínimum  y 
dando  una  cierta  intervención  á  las  Facultades,  para  arreglar  cada 
una  su  plan  de  estudios,  á  fin  de  hacer  posible  la  especialización  en 
ellos,  ya  con  arreglo  al  tipo  alemán,  donde  la  Facultad  señala  como 
consejo  un  cierto  plan  que  cada  escolar  luego  modifica,  ya  con  arre- 
glo al  tipo  inglés,  donde  el  tutor  aconseja  y  guía  al  alumno  en  este 
punto.  Podrá  modificarse  el  sistema  de  ingreso  en  el  Profesorado, 
para  disminuir  el  retoricismo,  en  beneficio  de  la  labor  personal  pa- 
ciente, buscando  la  cooperación  de  los  organismos  científicos  más 
altos,  y  las  facilidades  que  suministran  las  gentes  que  vengan  del  ex- 
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íranjero.  Será  legítimo  asimismo  el  sistema  de  traslados  y  de  con- 
cursos por  cooptación,  reclamando  la  Universidad  donde  se  haya 
producido  una  vacante  á  tal  ó  cual  Profesor  que  se  encuentre  en  otra 
á  fin  de  hacer  con  ello  posible  la  reunión  en  una  sola  de  las  persona- 
lidades de  espíritu  homogéneo  y  de  ün  matiz  académico  más  afín. 
Podrá,  en  fin,  llegarse  á  la  creación  de  becas  de  la  enseñanza  supe- 
rior, especialmente  para  ciertas  Facultades,  como  las  de  Letras  y 
Ciencias,  según  lo  hace  Francia,  á  fin  de  salvar  estos  estudios  cien- 
tíficos de  la  crisis  á  que  cada  día  más  parecen  condenados,  por  no 
contar  los  que  cursan  con  el  aliciente  inmediato  de  un  porvenir  eco- 
nómico y  de  una  situación  sólida  en  la  vida. 


El  concurso  social.  Pcro  preciso  Será  para  todo  ello,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  que 

la  acción  social,  amorosa  é  incesante,  recaiga  sobre  los  centros  de 
enseñanza,  cooperando  á  la  acción  del  Estado,  ampliándola,  especia- 
lizándola, haciéndola  cada  vez  y  en  cada  caso  más  flexible  y  más 
humana.  El  desprendimiento  de  los  que  se  alejan  del  mundo,  debe 
pensar,  no  sólo  en  el  santo  egoísmo  de  su  salvación  eterna,  sino 
también  en  la  abnegación  humana  de  redimir  de  la  ignorancia  á  los 
que  aquí  quedan.  Para  los  inexcrutables  designios  de  la  justicia  y  de 
la  bondad  divinas  debe,  sin  duda,  ser  tan  grata  la  creación  de  una 
Escuela  como  la  apertura  de  una  ermita.  Y  en  España  importa  mucho 
que  la  corriente  de  la  caridad  y  de  la  filantropía  se  encamine  hacia 
aquella  tan  hermosa  obra  de  misericordia:  «Enseñar  al  que  no  sabe.» 

Ved  los  ejemplos  de  otros  pueblos: 

Inglaterra  es  el  país  clásico  de  las  donaciones  y  suscripciones 
voluntarias  en  favor  de  Instituciones  de  educación.  De  ella  han  apren- 
dido los  Estados  Unidos,  que  ya  superan  el  ejemplo  de  su  antigua 
Metrópoli.  Mr.  Holloway  gastó  17.500.000  pesetas  en  la  fundación  del 
Poyal  Holloway  College,  Universidad  de  mujeres,  en  el  año  1877.  En 
1901,  Carnegie  ha  donado  50.000.000  de  pesetas  para  que  la  renta  de  5 
por  100  se  destine  en  partes  iguales  al  fomento  de  los  estudios  en  las 
Universidades  escocesas  y  á  pensiones  para  alumnos  pobres  univer- 
sitarios. Cecil  Rhodes  ha  hecho  enormes  donativos  (350.000.000  de 
pesetas);  de  ellos,  especialmente  una  renta  de  858.650  pesetas,  para 
becas  de  7.500  pesetas  cada  una  anualmente,  con  el  fin  de  que  duran- 
te tres  años  vayan  á  la  Universidad  de  Oxford  jóvenes  de  las  Colo- 
nias británicas,  de  Alemania  y  de  los  Estados  Unidos. 

En  estos  el  movimiento  social  en  favor  de  la  enseñanza  es  tan 
intenso  y  alcanza  cifras  tan  fantásticas  como  veréis.  Desde  1871  á 
1903,  ó  sea  en  treinta  y  dos  años,  los  donativos  hechos  en  favor  de 
las  Instituciones  de  educación  se  elevan  á  1.544.899.160  francos.  Los 
principales  donantes  son: 
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Carnegic-Andrcw 336.064.615  francos. 

Stanford-Lcland  y  su  esposa 150.000.000      id. 

Rockcfeller  (John-D) 60.000.000      id. 

Por  último,  la  misma  Francia,  país  latino  como  nosotros,  entra 
resueltamente  por  este  camino  de  amplia  y  hermosa  solidaridad  so- 
cial. Los  premios  procedentes  de  fundaciones  particulares  ascienden 
á  1.654.350  francos.  Su  concesión,  que  es  anual,  bienal  ó  trienal,  está 
encomendada  á  las  Academias.  Anualmente  concede  la  Universidad 
de  París  154.126  francos  entre  sus  alumnos.  Elévanse  los  donativos 
por  ella  recibidos  en  estos  últimos  años  á  la  cifra  de  2.290.500  fran- 
cos. Figuran  entre  éstos  el  donativo  «Valencourt»,  de  1.100.000  fran- 
cos para  la  fundación  de  una  Clínica;  el  de  un  donante  anónimo  de 
131.000  francos  para  pensiones  de  viaje  alrededor  del  mundo,  de 
16.500  francos  cada  una,  en  favor  de  los  cagregados  de  segunda  en- 
señanza» ó  de  Doctores  en  Derecho,  Los  donativos  recibidos  por  las 
Universidades  regionales  en  estos  últimos  años  se  elevan  á  4.839.000 
francos.  Entre  ellos,  uno  por  valor  de  469.000  francos,  que  recibió 
la  Universidad  de  Nancy  con  motivo  del  cincuentenario  de  la  crea- 
ción de  las  Facultades  de  Ciencias  y  Letras;  el  de  100.000  francos, 
del  Doctor  Philippart,  y  otros  menos  importantes. 

Reconozco  que  el  Estado  y  las  organizaciones  docentes  oficiales 
de  España  han  de  inspirar  á  su  vez  una  confianza  al  país,  que  en 
gran  parte  les  han  hecho  perder  las  corruptelas  administrativas  y  el 
prurito  fiscal  de  muchos  años. 

El  Decreto  de  27  de  Septiembre  último,  regulando  el  servicio  de 
fundaciones  benéfico-docentes,  las  medidas  reglamentarias  que  han 
de  seguirle  inmediatamente  y  «la  acción  abnegada  é  impersonal  de 
diferentes  Ministros  y  de  situaciones  políticas  diversas,  pero  todas 
coincidentes,  de  seguro,  en  esta  preocupación  por  la  cultura  y  el  bien 
públicos»,  hacen  esperar  que  lleguemos  á  obtener  en  España  resulta- 
dos semejantes  á  aquellos,  tan  portentosos,  que  alcanzan  en  otros 
países  la  iniciativa  y  la  filantropía  privadas. 


El  deseo  de  responder  á  aspiraciones,  no  ya  sólo  de  carácter  pro-  i-o  codificación  de  la 
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lesional,  expresadas  por  cuantos  á  la  enseñanza  se  dedican,  sino 
positiva  y  realmente  del  más  alto  interés  público,  y  en  tal  concepto 
sentidas  por  el  país  entero,  impulsó  al  Ministro  que  os  habla  á  some- 
ter á  la  regia  firma  el  Decreto  de  22  de  julio  último.  Satisfacía  con  él 
también  impulsos  de  mi  propio  convencimiento,  muchas  veces  expre- 
sado, y  proseguía  y  consagraba  iniciativas,  hasta  entonces  no  concer- 
tadas en  una  acción  regular  y  orgánica,  de  dignos  predecesores  míos. 
No  creo  que  necesite  de  una  especial  y  prolija  defensa  en  vuestro 
ánimo  el  propósito,  «en  apariencia  modesto,  pero  por  lo  mismo  po- 
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sfíívo  y  úíil  como  pocos,  de  una  compilación  codificada  de  las  dis- 
posiciones relativas  á  la  Instrucción  pública  y  á  las  Bellas  Artes», 
que  yo  considero  «sencillamente  indispensable,  como  primer  trámite, 
para  llegar  más  tarde  á  la  ley  ó  á  la  serie  de  leyes  orgánicas  en  que 
ha  de  contenerse  toda  la  magna  y  redentora  obra>  de  que  se  habla 
en  el  preámbulo  de  aquella  misma  soberana  disposición. 

Os  interesará,  en  cambio,  saber  que  la  celosa  Comisión,  nombra- 
da en  ejecución  de  lo  que  aquélla  disponía,  está  ya  á  punto  de  termi- 
nar sus  trabajos,  y  que,  con  su  inteligente  concurso,  espera  el  Mi- 
nistro, que  en  ella  puso  toda  su  confianza,  concluir,  en  condiciones 
de  que  sea  publicada,  la  compleja  labor  que,  sólo  fiado  en  tales  co- 
laboradores, pude  yo  decidirme  á  acometer  con  tan  singular  premura. 
Bien  que  era  ella,  no  resultado  del  desconocimiento  de  sus  dificulta- 
des—que  harto  las  había  yo  apreciado  en  los  trabajos  personales 
que  comencé  á  realizar  desde  el  día  mismo  de  mi  entrada  en  el  Go- 
bierno— ,  sino  consecuencia  obligada  de  esta  nerviosa  y  febril  acti- 
vidad de  todas  las  horas  y  de  todos  los  instantes  á  que  ha  de  consa- 
grarse en  España,  más  que  en  ningún  otro  país,  el  Ministro  que 
quiera  rendir  á  sus  conciudadanos  la  ofrenda  de  sus  obras.— ¡Que, 
como  el  Justo,  hemos  de  vivir  nosotros  pensando  siempre  en  la  hora 
de  la  muerte  y  procurando  que  ésta  no  nos  sorprenda,  henchida  el 
alma  de  buenas  intenciones,  pero  vacía  y  ausente  de  realidades  bien- 
hechoras la  conducía! 

Con  sorpresa  y  amargura  — confiéselo,  señores— ,  he  sabido  que 
este  recto  é  impersonal  propósito  mío  ha  inspirado,  desde  luego,  una 
reclamación  que  los  Prelados  españoles,  llevando  al  frente  la  vene- 
rable figura  del  Primado,  se  han  servido  dirigir  al  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Sin  aguardar  siquiera  á  conocer  la  obra, 
se  han  creído  en  el  caso  — ¡respetable  vehemencia  de  su  celo  evan- 
gélico!-de  despertar  sobre  ella  suspicacias  y  desconfianzas,  que 
pueden  convertirla,  de  serena  y  reflexiva  labor  de  jurisconsulto  y 
pedagogo,  tal  como  yo  la  sentía  y  la  proyectaba,  en  ardoroso  tema 
de  combate.  jTriste  sino  el  de  España,  que  ha  de  vivir  siempre  per- 
turbada ó  distraída  por  querellas  y  cuestiones  que  ya  no  existen  en 
ninguno  de  los  pueblos  cultos  del  planeta! 


E!  factor  religioso.  No  desconozco  la  Significación  del  factor  religioso,  ni  podría  des- 

conocerlo nadie  que,  deduciendo  lógicamente  de  la  Historia  ense- 
ñanzas y  lecciones  de  hecho,  tropezase  en  la  de  España  uno  y  otro 
día,  uno  y  otro  año,  uno  y  otro  siglo,  con  el  resorte  de  conciencia 
que  nos  llevó  á  pelear  por  el  mundo  en  legendarias  cuanto  ruinosas 
empresas,  y  determinó  en  la  vida  interior  de  la  Metrópoli  sucesos 
tan  extraordinarios  y  transcendentales  para  la  economía  y  la  cultura 
del  país,  como  la  expulsión  de  judíos  y  moriscos. 
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Bien  qoc,  reconociendo  esa  efectividad  histórica  y  esa  tradición 
de  costumbres,  no  quepa  tampoco  hacerse  ilusiones  sobre  su  efec- 
tiva acción  en  la  vida  moral  de  la  sociedad  española.  Nuestro 
pueblo  es  precisamente  un  pueblo  que  está  pidiendo  á  voces  una 
intensa  y  vigorosa  resurrección  á  la  vida  ideal.  Se  le  ofrecen  con 
pertinacia  fórmulas  solemnes  ó  exhortaciones  retóricas;  una  parte 
de  la  sociedad  española,  la  más  visible,  si  no  la  más  distinguida, 
cuida  de  ciertas  formas  y  de  su  exterioridad;  pero,  en  el  fondo  de 
las  almas,  apenas  si  vibra  un  sentimiento  de  jugoso  y  cálido  ideal. 
El  egoísmo  primitivo  y  el  escepticismo  contemporáneo  se  han  jun- 
tado en  maridaje  absurdo  para  secar  en  sus  fuentes  el  manantial 
fecundo  de  donde  podría  brotar  la  nueva  y  pura  corriente  que  fertili- 
zaría el  campo  yermo  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Inteligencias 
sometidas  y  corazones  fríos  no  pueden  ser  fuerzas  creadoras  de  nin- 
guna grande  y  noble  idealidad.  Recitarán  los  labios  viejas  cantilenas 
de  amor  y  de  paz;  pero,  la  vida  seguirá  deslizándose  vulgar  y  anodi- 
na, sin  que  apenas  un  hermoso  ejemplo  de  convicción  y  de  desinte- 
rés alumbre  el  fondo  oscuro  de  todas  las  hipocresías  concertadas. 


Y  con  todo  el  respeto  que  debo,  y  gustoso  consagro,  á  aquella  al  ei  criterio  dci  Cobicr- 
tísima  representación  de  la  Iglesia  española,  pero  también  con  todo 

el  que  debo  á  mis  convicciones  y  á  los  compromisos  del  Gobierno 
de  que  formo  parte,  he  de  proclamar,  desde  esta  tribuna,  que  en  mis 
planes  no  se  esconde  tenebroso  ningún  designio  siniestro  para  los 
sentimientos  religiosos  del  país;  mas  también  que  yo  vine  al  Go- 
bierno á  gobernar  en  liberal  y  en  hombre  á  la  moderna,  limpio  de 
sectarismos  que  me  son  odiosos  y  repugnan  hasta  á  mi  sentido 
estético  de  la  vida  y  de  las  costumbres  públicas,  pero  ansioso,  al 
propio  tiempo,  de  cumplir  mis  deberes  con  aquella  grande  y  esclare- 
cida estirpe  intelectual  española  que  pugna  hace  tanto  tiempo  por 
que,  abandonando  vacilaciones  y  timideces  hipócritas  ó  bien  aprove- 
chadas, entremos  de  una  vez  en  el  concierto  general  de  la  cultura  y 
de  la  tolerancia  europeas. 

Y  este  no  es  tampoco  un  prurito  ó  un  anhelo  exclusivamente  per- 
sonales, que  en  materia  tan  delicada  yo  no  había  de  permitírmelos 
jamás.  Se  dijo  ya,  nada  menos  que  en  el  discurso  de  apertura  de  las 
Cortes.  Entonces  los  augustos  labios  de  S.  M.,  dirigiéndose  á  la 
representación  conjunta  del  país,  pronunciaron  palabras  como  estas: 
«Considera  Mi  Gobierno  como  cuestión  primordial  la  de  la  enseñan- 
za, y  para  su  desenvolvimiento  y  nivelación  con  la  cultura  universal 
ningún  medio  será  omitido...  Cuanto  al  sentido  de  las  innovaciones 
urgentes,  quedará  á  salvo,  en  los  términos  más  solemnes,  la  inde- 
pendencia con  que  el  Estado  debe  proceder,  rechazando  de  sus  Es- 
cuelas el  prejuicio  y  la  coacción  de  los  diferentes  dogmatismos.» 
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Con  fal  criterio  gobernamos  y  tal  criterio  lia  de  presidir  á  mi 
obra  personal  en  la  enseñanza  pública.  Por  lo  mismo,  la  compilación 
á  que  concretamente  se  refiere  el  importante  documento  de  los  ilus- 
tres Prelados  no  ha  de  ser  una  obra  de  parcialidad  ni  un  habilidoso 
enredo  legislativo,  aderezado  con  la  vista  puesta  en  tales  ó  cuales 
asechanzas.  Será  —ya  lo  he  dicho—  una  obra  impersonal,  casi 
automática,  obtenida  lealmentc  de  fuentes  fidedignas  y  por  procedi- 
mientos rectos.  Pero,  así  como  nosotros  no  improvisaremos  á  su 
amparo  soluciones,  que  demandaremos  al  Rey  y  al  Parlamento,  noble 
y  francamente,  cuando  sea  su  hora,  tampoco  habremos  de  resucitar 
y  consagrar  por  ella  lo  que  no  tenga  ya  alientos  de  realidad  en  la 
vida  española,  siquiera  se  escribiese  un  día  en  documentos,  cuya 
tinta  ha  borrado  el  curso  de  los  tiempos,  por  la  fuerza  soberana  é 
incontrastable  de  la  evolución  del  pensamiento  y  de  las  costumbres 
públicas  que  hubieron  á  su  vez  de  reflejar  también  textos  constitucio- 
nales y  leyes  vigentes  en  el  Reino. 

Quien  diga  que  nosotros  nos  proponemos  «expulsar  á  Cristo  de 
las  Escuelas»  y  perseguir  la  Religión,  dice  á  sabiendas  algo  que 
pugna  con  aquella  austera  fidelidad  en  la  referencia  que,  no  sólo  es 
de  doctrina  cristiana,  sino  de  derecho  de  gentes  en  la  lucha  por 
las  ideas. 

No  queremos  otra  cosa  sino  llegar  á  la  pacificación  de  las  almas 
con  el  remedio  de  la  tolerancia  mutua,  del  respeto  á  todas  las  creen- 
cias, que  es  norma  ya  consagrada  en  todos  los  países  cultos,  aunque 
tenga  como  religión  oficial  la  misma  católica  nuestra. 


La  educación  moral.  Bjen   distiuto,   auuquc  por  crror  ó  por  malevolencia  se  quiera 

mezclarlo  con  aquel,  es  el  problema  de  la  educación  moral. 

Contendiendo  honrosamente  en  el  Senado  con  un  ilustre  y  culto 
purpurado  español,  dije  ya  que  nada  estaba  tan  lejos  de  nuestro 
ánimo  como  el  propósito  de  excluir  de  la  educación  infantil  el  factor 
de  un  supremo  ideal  moral.  No  cabe  ello  en  quien  siente  aquélla 
como  una  oljra  integral,  que,  ó  no  lo  será,  ó  tendrá  que  compren- 
derle, para  abarcar  todos  los  órdenes  del  pensamiento  y  de  la  vida. 

y  esto  no  puede  ser  indiferente  ni  al  hombre  de  Estado,  ni  al  Pe- 
dagogo, ni  al  Maestro.  Por  ello,  los  últimos  Congresos  internacio- 
nales han  señalado  todo  el  interés  inmenso  que  encierra  el  problema 
de  la  educación  moral,  no  como  mera  exposición  de  lecciones  de  la 
Moral  misma,  sino  como  obra  activa  y  compleja  de  formación  del 
carácter,  esto  es,  de  preparación  del  más  elevado  tipo  de  hombre,  en 
todos  los  órdenes. 

Ello  se  encuentra  hoy  en  el  ánimo  de  los  pensadores,  por  cima 
de  aquellos  otros  problemas  específicos,  cerradamente  encuadrados 
en  el  contenido  de  estas  ó  las  otras  enseñanzas. 
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Y  para  esa  obra  de  sana  y  sabia  educación  moral  han  venido 
todos,  desde  los  Obispos  á  los  librepensadores,  á  coincidir  en  que 
sólo  está  capacilada,  con  plena  y  constante  y  eficiente  capacidad, 
la  figura  vigorosa,  sana,  sugestiva,  humanamente  apostólica  dei 
Maestro. 

Para  él,  y  sólo  para  él,  en  este  respecto,  ha  escrito  Payot,  en  su 
libro  Aux  instituteurs  et  aux  institutrices,  aquellas  bellísimas  y  conso- 
ladoras frases:  «Nuestra  conducta  ha  venido  á  convertirse  de  impul- 
siva en  deliberada.  El  lento  tránsito  del  acto  violento  é  inmediato  al 
acto  reflexivo  señala  una  conquista  capilal  para  nosotros,  la  con- 
quista de  nuestra  libertad  mora!.  Nuestros  instintos  brutales  han 
dejado,  al  fin,  de  ser  la  ley  para  nosotros  y,  poco  á  poco,  los  anima- 
les irascibles,  orgullosos,  perezosos,  violentamente  sensuales,  que 
eran  los  primeros  hombres,  han  dejado  su  plaza  á  otros  seres  más 
dulces,  menos  desdeñosos  de  la  sensibilidad  ajena,  más  activos  y 
abiertos  á  placeres  superiores  á  los  groseros  placeres  de  los  senti- 
dos. Del  punto  de  vista  egoísta,  desde  el  cual  se  consideraba  la  so- 
ciedad como  un  campo  cerrado,  donde  triunfaban  los  más  hábiles  y 
los  más  fuertes,  la  Humanidad  se  ha  elevado,  por  una  contemplación 
más  sana  de  la  realidad,  á  la  idea  de  la  solidaridad  de  todos  los 
hombres  de  una  misma  generación  y  de  todas  las  generaciones  entre 
sí...  A  pesar  de  cuanto  hemos  leído  y  escuchado  sobre  la  inutilidad 
de  la  Escuela  para  la  enmienda  moral  de  los  niños,  el  buen  sentido  y 
nuestra  experiencia  nos  han  convencido  de  que  la  influencia  moral 
de  la  Escuela  puede  ser  considerable.  Los  fracasos  se  explican  mu- 
chas veces  por  la  mediocridad  del  Maestro  mismo,  por  el  ejemplo  de 
la  calle  y— penoso  es  decirlo— muy  á  menudo  también  por  el  ejemplo 
de  la  familia. > 

Aún  me  solicitaban  y  me  requerían  muchos,  y  muy  sugestivos,  y 
muy  interesantes  temas:  la  enseñanza  de  los  anormales;  el  problema 
de  la  formación  de  Maesíros,  en  relación  con  las  Normales  y  con  la 
Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio;  la  educación  feme- 
nina; la  reforma  de  la  segunda  enseñanza;  las  prácticas  en  las  Es- 
cuelas de  Derecho;  la  reorganización  de  las  Clínicas;  la  crisis  de 
la  enseñanza  de  Filosofía  y  Letras...  Forzoso  es  concluir.  Espero 
que  no  dejarán  de  ofrecérseme  ocasiones,  desde  la  Gaceta,  en  el 
Parlamento  ó  en  la  tribuna  y  en  la  Prensa,  para  que  acerca  de  ellos 
pueda  también  dialogar  con  Maestros  y  discípulos,  y,  en  general, 
con  el  país, 


Mi  invocación  final  es  para  todos.  Para  los  que  enseñan,  para  los   ^^  España  futura, 
que  aprenden  y  aun  para  aquellos,  más  desgraciados,  que  no  están 
en  condiciones  de  enseñar,  ni  de  aprender.  La  España  redimida, 
culta,  fuerte  y  entusiasta,  creyente  en  sí  misma  y  en  su  destino  futuro, 
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ha  de  brotar  del  esfuerzo  de  todos,  del  sacrificio  de  todos,  del  amor 
de  todos. 

Porque  esta  es  una  empresa  de  voluntad  y  de  amor:  de  voluntad 
firme,  de  voluntad  abnegada,  de  voluntad  dulce  y  paciente;  de  opti- 
mista y  fraterna  voluntad. 

Hay  que  abrir  el  paso  hacia  el  porvenir  á  esas  generaciones  nue- 
vas, por  animosas  y  esperanzadas  un  poco  rebeldes;  que  la  rebeldía 
no  es  sino  el  burbujeo  espiritual  de  la  sangre  moza;  y  yo  prefiero  la 
inquietud  bulliciosa  de  los  fuertes  y  de  los  sinceros,  al  servilismo 
muelle  de  los  agotados  y  de  los  vividores.  ¡El  fuego  de  la  juventud 
ha  de  encender  la  antorcha  que  alumbre  la  vida  espiritual  futura  de 
la  Patria! 

Ella  prevalecerá.  Nosotros  iremos,  poco  á  poco,  desapareciendo. 
Pero,  si  hemos  cumplido  nuesta  misión,  en  la  cátedra,  en  el  labora- 
torio, en  el  taller,  en  la  vida  pública — ese  otro  taller  de  pueblos  y  de 
hombres— participaremos  también  del  gozo  inefable  con  que  en  los 
espacios  ideales  aletean  las  almas  de  los  que  tuvieron  fe,  se  recrea- 
ron en  el  sacrificio  y  sinlieron  el  efluvio  divino  del  amor  al  prójimo..- 

Dejad,  señores,  que  cada  cual  cumpla  su  destino.  Mientras  tanto, 
haced  lo  que  Taine  escribe  á  propósito  de  Platón.  No  representéis 
los  personajes  á  los  ojos  de  vuestros  discípulos.  Copiadlos  de  la 
realidad.  No  dictéis  sus  diálogos;  escuchadlos  más  bien.  Encontrad 
y  sugeridles  la  belleza  en  la  investigación  de  la  verdad.  Sed,  á  un 
tiempo,  filósofos,  historiadores  y  poetas.  Dejad  que  la  ciencia  brote, 
como  en  Grecia,  no  en  un  recinto  cerrado,  ni  entre  montones  de 
papel,  sino  á  pleno  aire,  al  sol,  como,  cuando  fatigados  de  la  pales- 
tra y  apoyados  contra  una  columna  del  gimnasio,  los  jóvenes  conver- 
saban con  Sócrates  acerca  del  Bien  y  de  la  Verdad... 

He  dicho. 
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Gastos  en  Instrucción  primaría,  por  habitante,  de  varios  países, 
según  la  estadística  del  ^^Report*  del  Comisario  de  los  Estados 
Unidos,  años  1910  y  1911. 


Columbia  Británica  (Ca- 
nadá)  , 

Aibería  (Canadá)  o.  . 
Estados  Unidos  (2). ,  . 
Nueva  Zelanda  <5).  .     .     , 

Inglaterra , 

Suiza 

Queensland  (Australia).  , 

Escocia 

Holanda 

Suecia 

Alemania 

Irlanda 

Francia 

Cuba 

Noruega 


Francos 

53,25 

48,00 

23,20 

18,90 

15,45 

15,20 

15,00 

14,85 

11,50 

10,30 

10,25 

9,35 

7,45 

7,35 

7,25 


Francos 

Uruguay. .......  5,30 

Bélgica 5,20 

Austria 5,00 

Cabo  de  Buena  Esperanza.  4,60 

Hungría 4,55 

Malta 4,45 

Italia 3,80 

Chile 3,80 

Méjico 3.30 

Argentina 2,70 

japón 2,70 

Grecia 2,45 

Natal 2,25 

Ecuador 1,85 

Perú .  1,75 

España 1,25 


(1)  El  año  anterior  había  gastado  71,25  francos  por  habitante. 

(2)  El  Estado  que  más  gasta  por  cabeza  de  población,  Washington,  46,05  francos. --El  tér- 
mino medio.  Michigan,  26,00  id. -Y  el  ínfimo  de  todos,  Carolina  del  Sur,  6,45  id-,  ó  sea  cinco 
veces  más  que  España. 

(3)  En  1910,  23,30  francos. 


De  todos  los  países  del  mundo  que  figuran  en  aquella  estadístico 
no  queda  por  debajo  de  España  sino  Ceilán,  con  0,60  francos,  y  la 
India,  que  varía  entre  0,05  y  0,40  francos,  á  causa  de  la  enormidad 
de  población  indígena  que  todavía  no  ha  podido  ser  civilizada. 
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Gasfos  en  Instrucción  primaría  por  cada  niño  de  los  inscritos  en 
las  Escuelas,  según  la  Estadística  del  *Report*  del  Comisario 
de  los  Estados  Unidos,  año  1911. 


Francos 


Columbia  Briíánica  (Ca- 
nadá)   239,55 

Alberta  (Canadá).  .     .     .  194,35 

Nueva  Zelanda.     .     .     .  119,60 

Ciudad  de  Hamburgo.    .  104,75 

Inglaterra 91,60 

Natal 90,20 

Escocia 85,95 

Uruguay 76,95 

Holanda 75,10 

Suecia 72,05 

Alemania 60,85 

Bolivia 59,60 

Irlanda 58  60 

Chile 55,95 


Francos 


CabodeBuenaEspcranza  55,00 

Francia 52,20 

Noruega 47,25 

Perú 45,10 

Italia 43,70 

Bélgica 42,20 

Suiza 40,95 

Austria 33,05 

Méjico 28,90 

Argentina 28,45 

Grecia 26,75 

Bulgaria 26,40 

Ecuador 23,90 

Japón 22,35 

España 12,50 


Quedan  sólo  por  debajo  de  España,  Ccilán  y  la  India,  aunque 
algunas  provincias  de  esta,  como  Bombay,  que  gasta  12,05,  se  le 
aproximan  bastante. 
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ESTII3ÍSTICII  DE  Li  INSTRDSCIÓN  PRIMARIA  £H  BIVERSOS  PAÍSES 

(Tomada  del  «Beport»  de  los  Estados  Dnldos  de  1911) 


F>  AÍSES 

POBLACIÓN 

ALUMNOS 

MAESTROS 

Austria 

28.567.898 

4.243.628 

97.399 

Hungría 

20.107.878 

3.271.773 

43.203 

Bélgica 

7.451.903 

923.386 

20.865 

Bulgaria 

4.284,844 

430.111 

9.398 

Dinamarca 

2.605.268 

363.661 

> 

Alemania 

60.641.278 

10.224.125 

166.597 

Inglaterra 

35.756.615 

6.045.089 

161.7% 

Escocia 

4.877.648 

843.242 

18.024 

Irlanda 

4.371.570 

699.945 

15.281 

Grecia 

2.631.952 

241.433 
3.002.168 

4.346 

Italia 

34.269.764 

60  323 

Malta 

212.888 

20.157 

» 

Holanda 

5.898.429 

904.142 

26.073 

Noruega 

2  392  698 

369.993 

8.106 

Rumania.     .          

6.865.739 

584.953 

7.780 

España 

19.712.585 

2.000.000 

26.589 

Suecia 

5.476.441 

784.974 

19.351 

Suiza 

3.741.971 

529.590 

12.023 

Japón 

49  581.928 

5.996.139 

134  337 

Cabo  de  Buena  Esperanza.    .     . 

2.409.804 

177.680 

6.779 

Alberta  (Canadá) 

185.412 

46.048 

1.815 

Coiumbia  Británica  (Canadá).  . 

178.657 

39,670 

1.024 

Méjico 

13.614.373 

776.622 

> 

Cuba , 

2.150.112 

225.483 

1.131 

República  Argentina 

6.489.023 

614.680 

18.571 

Brasil 

21.461.100 

565.922 

» 

Chile 

3.302.204 

226.261 

3.670 

Perú 

4.000.000 

153.901 
76.042 

3.400 

Uruguay 

1.103.046 

» 

Queensland 

558.237 

96.543 

2.615 

Nueva  Zelanda 

988  276 

156.324 

4.408 

Francia ,     .     . 

39.376.000 

5.629.906 

154.586 

í 


El  Presupuesto  de  Instrucción 
pública  para  1913 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Congreso  del  día 
23  de  Noviembre  de  1912. 

Señores  Diputados: 

Adivinaréis  que  no  he  de  incurrir  yo  en  el  mal  gusto,  dado  el  es- 
tado en  que  se  encuentra  la  discusión,  de  fatigar  á  la  Cámara  con 
uno  de  aquellos  resúmenes  de  corte  clásico  que  llevaban  á  los  Minis- 
tros que  hubieron  de  hacerlos  á  examinar  todas  y  cada  una  de  las 
cuestiones  á  que  podía  referirse  la  totalidad  de  los  epígrafes  de  su 
presupuesto.  Me  levanto  principalmente,  casi  exclusivamente  pudiera 
decir,  para  rendir  aquel  deber  de  cortesía  y  de  consideración  que  me 
obliga,  en  relación  con  los  dignos  señores  Diputados  que  se  han 
servido  impugnar  la  totalidad  del  presupuesto  de  Instrucción  pública. 
He  de  declarar  desde  luego  que  la  impugnación  de  aquellos  que  han 
consumido  turnos  de  totalidad  ha  sido  de  tal  género  que  no  necesita 
ciertamente  el  Ministro  que  os  habla  apelar  á  argumentos  de  carácter 
extraordinario  y  á  testimonios  que  no  se  hallen  al  alcance  de  todo  el 
mundo  para  señalar  la  naturaleza  de  su  obra.  Más  bien  hubiera  de 
rendir  á  unos  y  á  otros,  casi  á  la  totalidad  de  los  que  han  hablado,  la 
expresión  de  mi  gratitud,  porque  dando  una  prueba  de  cómo  estos 
debates  van  desarrollándose  en  el  Parlamento  español,  de  cómo  las 
diferencias  políticas  no  son  bastante  para  dejar  de  hacer  justicia  al 
adversario,  me  han  dirigido  elogios  que  ciertamente  son  excesivos  y 
que  yo  no  acepto  sino  como  una  manifestación  muy  agradable  de  que 
al  menos  mi  buena  voluntad,  ha  encontrado  en  su  espíritu  recto  un 
sentimiento  de  justicia  que  es  algo  que  está  por  encima  de  todas  las 
diferencias  políticas  que  los  unos  y  los  otros  pueden  sentir. 
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Necesidades  de  la  en-  No  hay  que  olvidar  que  no  se  trata  de  un  homenaje  personal,  que 
scnanzapu  ica.  ^jj^  fuera  excesivo  traiéndose  de  quien  es  hoy  Ministro  de  Instrucción 
pública,  sino  que  es  más  bien  la  expresión  de  una  resultante  en  la  polí- 
tica española,  que  es  ya  común  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los 
partidos,  porque  de  tal  manera  se  han  pregonado  las  necesidades  de 
la  enseñanza  pública,  en  tal  extremo  unos  y  otros,  los  de  la  derecha  y 
los  de  la  izquierda,  hemos  señalado  sus  deficiencias,  los  males  que 
padece,  la  naturaleza  de  las  soluciones  que  habrían  de  remediarlos, 
que  puede  afirmarse  que,  con  excepción  de  pocas  cuestiones  que  res- 
ponden al  especial  punto  de  vista  que  distingue  á  cada  uno  de  los  ele- 
mentos en  la  política  española,  existe  entre  todos  un  postulado  común 
dentro  del  cual  debemos  trabajar  para  mejorar  la  naturaleza  de  la 
instrucción  pública  en  nuestra  Patria,  huyendo  de  todo  aquello  que 
nos  divida  y  colaborando  en  todo  aquello  que  nos  es  común. 

En  efecto;  la  primera  de  las  necesidades  de  la  educación  pública 
en  España  es  la  de  laborar  en  ella  sin  intermitencias,  es  la  de  trabajar 
en  ella  sin  pasión,  es  la  de  consagrarse  á  ella  sin  la  ilusión  de  que  un 
hombre,  sea  el  que  quiera  que  se  siente  en  este  banco,  pueda  reme- 
diarlo todo. 

Las  distintas  posiciones  de  los  oradores  en  los  turnos  de  totalidad 
han  significado  distintos  punios  de  vista,  han  señalado  aspectos  di- 
versos de  este  problema  pedagógico  nacional,  y  así  pudiera  decir  que 
los  señores  Bullón  y  Feliú  han  respondido  á  una  inspiración  casi  ex- 
clusivamente universitaria;  que  el  señor  Zulueta,  con  una  impaciencia 
muy  legítima  y  muy  noble,  pero  que  responde  á  aquella  holgura  con 
que  las  extremas  izquierdas  pueden  moverse  en  estos  asuntos  y  en 
general  en  todos  los  de  gobierno,  quisiera  llevar  las  cosas  demasiado 
de  prisa,  con  mayor  aceleramiento  que  la  realidad  permite;  que  el  se- 
ñor Andrade,  mi  siempre  querido  y  elocuente  amigo,  actuando  de  una 
manera  que  no  se  compadece  bien  con  su  carácter  y  con  aquella  actua- 
ción permanentemente  juvenil  que  yo  le  atribuyera  la  otra  tarde,  repre- 
senta una  significación  retardataria  en  estas  materias,  reducida  á  no 
querer  hacer  nada  hasta  tanto  no  se  cumpla  tal  y  cual  condición,  que 
yo  examinaré  después.  El  señor  Giner  nos  rendía  justicia,  tanto  más 
de  agradecer,  cuanto  que  viene  de  uno  de  los  extremos  de  la  Cámara, 
recordando,  como  no  podía  menos,  las  tradiciones  gloriosas  del  par- 
tido liberal  en  materia  de  enseñanza,  y  reconociendo  al  propio  tiempo 
cómo  dentro  de  las  dificultades  en  que  yo  me  he  tenido  que  mover,  he 
traído,  sin  embargo,  á  la  Cámara  un  presupuesto  de  Instrucción  públi- 
ca que  señala,  como  después  demostrare,  un  notorio  progreso  en  los 
términos  y  en  las  cifras  que  han  venido  hasta  ahora  asignándose  á  este 
presupuesto.  Sin  que  sea  tampoco  puesta  en  olvido  aquella  gentil  elo- 
cuencia con  que  el  Sr.  López  Monis  defendió  á  sus  dignos  compañeros 
del  profesorado  de  Institutos  de  las  aseveraciones,  más  bien  pinto- 
rescas que  agresivas,  que  hiciera  el  Sr  Vincenti  en  tardes  anteriores. 
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He  de  corresponder  á  la  sinceridad,  á  la  llaneza,  ala  espontaneidad  sistema á seguir, 
con  que  iodos  los  oradores  han  procedido  cu  la  materia,  haciendo 
más  que  un  discurso,  con  pretensiones  que  siempre  serían  superiores 
á  mis  medios,  una  plática  familiar,  un  examen  de  conciencia,  de  la 
conciencia  del  ministro  delante  de  la  Cámara,  respecto  de  todas  y 
cada  una  de  estas  cuestiones,  prescindiendo,  claro  es,  de  aquellas 
que  son  meramente  episódicas,  ó  se  refieren  á  cifras  del  presupuesto 
en  lo  que  tienen  de  parcial  y  concreto  para  que  esta  discusión  se  des- 
envuelva acaso  cuando  lleguemos  á  la  de  cada  uno  de  los  capítulos. 

Cuando  yo  entré,  señores  Diputados,  en  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública,  movido  por  aquel  buen  deseo,  que  es  sin  duda  patri- 
monio de  los  Ministros  de  todos  los  partidos,  impulsado  acaso  por 
una  vehemencia  de  acción,  que  es  distintivo  de  mi  carácter,  é  inspi- 
rado por  antiguas  aficiones,  que  la  política  interrumpió,  pero  que  no 
he  podido  olvidar  en  mi  corazón,  me  propuse  desde  luego  llevar  rápi- 
damente mis  ideales  á  la  mejora  del  Departamento  que  se  me  confiaba; 
aportar  á  la  instrucción  pública  española  los  progresos  y  enseñanzas 
recogidos  en  el  estudio  de  los  libros  y  en  mis  viajes  por  el  extranjero, 
y  lo  primero  que  me  pregunté  (y  he  de  repetir  conceptos  que  ya  dije 
otra  tarde  en  esta  misma  Cámara)  es  cuál  de  los  dos  sistemas  había 
de  practicar;  si  el  sistema  acaso  español,  netamente  español,  de  inten- 
tarlo todo  para  probablemente  no  realizar  nada,  ó  el  otro  sistema  más 
modesto,  más  acomodado  á  los  tiempos,  y  desde  luego  más  apro- 
piado á  mis  personales  medios,  de  hacer  una  labor  silenciosa,  hu- 
milde, quizá  no  estimada  por  los  más,  llena  de  injusticias,  de  ingrati- 
tudes y  de  dificultades  de  orden  personal,  pero  que  es  sin  duda  alguna 
la  única  eficaz  para  realizar  algo  fundamental  y  estable;  no  soñando 
con  reformas  grandiosas,  sonoras,  que  van  á  la  Gaceta  y  constituyen 
no  más  que  la  espuma  de  un  día,  para  que  queden  escritas  las  con- 
cepciones más  ó  menos  maravillosas  del  Ministro  que  firma  el  decreto, 
pero  sin  realidad  alguna  en  la  vida  nacional,  sin  que  tras  de  aquello 
venga  ninguna  conquista  positiva  é  enseñar  á  los  ciudadanos  espa- 
ñoles que  esas  reformas  fueron  necesarias. 

Claro  que  al  opinar  así — y  salgo  al  paso  de  la  observación — yo 
no  participaba  de  la  (no  por  respetable  m.enos  singular)  tesis  de  mi 
querido  amigo  el  señor  Andrade,  según  la  cual  no  haya  de  hacerse 
nada,  obsolutamente  nada,  en  materia  de  instrucción  pública,  sin 
destruir  de  cuajo,  sin  echar  abajo  y  reedificar  todo  el  edificio  de  la 
actual  instrucción  pública  española.  Yo  no  podía  menos  de  asom- 
brarme al  oir  esto  de  labios  del  señor  Andrade;  porque  S.  S.  es  un 
individuo  distinguidísimo  de  la  minoría  conservadora,  y  no  sé  hasta 
qué  punto  puede  suscribir  esta  doctrina,  no  sólo  porque  ella  no  está 
en  armonía  con  la  política  desarrollada  por  el  partido  conservador 
en  los  últimos  anos,  en  la  persona  de  uno  de  sus  miembros  más 
ilustres,  á  quien  yo  consagraré  siempre  la  justicia  de  mi  sincero  elo- 


-  42  - 

éfio,  el  señor  Rodríguez  San  Pedro,  sino  también  porque  esta  doctri- 
na que  S.  S.  exponía  ante  la  Cámara,  es,  en  definitiva,  la  vieja 
doctrina  del  liberalismo  ingenuo  histórico  que  ya  está  desacreditada 
en  todas  partes  y  abandonada  por  los  liberales  de  nuevo  espíritu; 
doctrina  que  consiste  en  figurarse  que  por  la  publicación  de  una  ley 
ó  de  un  reglamento,  de  una  disposición  legislativa  ó  del  poder  eje- 
cutivo, pueda  transformarse  la  situación  de  un  país.  Así,  en  nuestra 
Patria  misma,  liberales  de  otros  tiempos  hicieron  tantas  y  tantas 
cosas  en  el  régimen  del  derecho,  en  el  de  la  administración  y  en  el  de 
la  polílica;  y  creyendo  que  iban  á  transformar  la  sociedad  española, 
destruyeron  fundaciones  históricas  tradicionales,  arruinaron  cosas 
que  tenían  vida  y  realidad  y  modificaron  muchas  veces  la  superficie 
sin  haber  tocado  á  la  entraña.  Y  como  el  Poder  vital  y  el  contenido 
sustantivo  de  las  instituciones  no  puede  improvisarse  por  el  legislador 
ó  por  el  gobernante,  como  estos  elementos  han  de  emanar  de  la  rea- 
lidad misma,  resulta  que  se  destruyó  sin  construir,  ó,  lo  que  es  peor, 
que  las  entidades  viejas  y  caducas  perduran  con  todos  sus  vicios  y 
con  su  mismo  íntegro  contenido,  dentro  del  nuevo  flamante  ropaje 
con  que  un  espíritu  candoroso  y  sencillo  las  revistiera.  Y  esta  sería  la 
consecuencia  de  las  doctrinas  del  señor  Andrade;  porque  nos  imagi- 
naríamos echar  abajo  todo  lo  que  existe  en  pie  en  la  enseñanza  espa- 
ñola, y  al  poco  tiempo  nos  percataríamos  de  que,  por  no  haber  tocado 
sino  á  la  organización,  dejando  intacto  el  contenido  espiritual,  que  no 
es  ni  puede  ser  sino  el  maestro,  teníamos,  con  distintos  nombres,  con 
flamantes  rótulos  y  hasta  con  escrupuloso  y  mecánico  funcionamien- 
to, las  mismas  instituciones  vacías  ó  arruinadas  de  que  ahora  nos 
quejamos. 

Esa  ilusión  de  la  omnipotencia  del  legislador,  que  ha  dominado 
en  todas  partes  durante  el  siglo  xviii,  perdura  aquí  en  España  más  y 
más,  porque  halla  terreno  abonado  en  nuestra  afición  á  lo  milagroso, 
á  lo  improvisado,  á  lo  instantáneo,  á  lo  imaginativo  y  externo. 


La  serena  contempla- 
ción de  la  realidad 
española  impone  im- 
pulsar, preferente- 
mente, la  instrucción 
primaria. 


Yo  creo,  señor  Andrade,  que  será  mucho  menos  ruidoso  y  mucho 
menos  brillante,  pero  mucho  más  eficaz  y  fecundo,  practicar  aquella 
política  de  que  yo  hablaba,  la  de  la  contemplación  sincera  de  la  rea- 
lidad española;  distinguir  en  ella  lo  que  tenga  una  vida  positiva, 
fructífera,  fecunda,  de  aquello  que  sea  simplemente  concepción  teó- 
rica del  Estado,  ó  rama  seca,  ó  artificio  para  que  existan  unos  cuan- 
tos funcionarios  públicos  que  se  llamen  funcionarios  docentes  y  que 
no  tienen  de  tales  más  que  el  nombre:  respetar  lo  uno  y  destruir  ó 
modificar  lo  otro;  pero,  en  una  palabra  practicar  la  política  del  silen- 
cio, del  recogimiento,  de  la  administración  cuidadosa  de  lo  que  real- 
mente existe,  para  ir  sustituyendo  aquello  que  merezca  sustituirse  y 
conservar  é  impulsar  y  desarrollar  lo  que  tenga  derecho  á  la  vida  y 
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á  una  vida  mejor.  ¿Quiere  decir  que  por  estas  palabras  que  acabo 
de  pronunciar  yo  hubiese  de  ser  partidario  de  dejar  las  cosas  en  la 
situación  en  que  se  encontraban  cuando  entré  en  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  de  no  hacer  nada,  ó  poco  más  que  nada,  de  no 
procurar  traer  nuevos  recursos  al  presupuesto?  Claro  es  que  no. 
Pero  no  habiendo  de  intentarlo  todo  á  un  tiempo,  sino  habiendo  de 
realizarlo  en  la  medida  que  los  medios  económicos  de  nuestra 
Nación,  de  un  lado,  y  las  fuerzas  efectivas  disponibles,  de  otro,  per- 
mitieran, yo  hube  de  fijarme  en  lo  que  necesitaba  mayor  cuidado  y 
diligencia  por  parte  del  Gobierno,  y,  desde  luego,  me  fijé  en  la  ins- 
trucción primaria.  Porque,  claro  es,  señores,  prescindiendo  de  toda 
cuestión  doctrinal,  que  en  la  instrucción  española  hay  muchas  cosas 
que  necesitan  remedio,  y  aquí  se  han  levantado  individuos  de  varios 
lados  de  la  Cámara  pidiéndonos  quién  para  las  Universidades,  quién 
para  los  Institutos,  quién  para  las  enseñanzas  profesionales,  quién 
para  las  Bellas  Artes. 

Ojalá  que  pudiéramos  hacerlo  todo,  y  todo  á  un  tiempo;  pero  ni 
confiaría  yo  mucho  en  reforma  que  comprendiera  todos  los  extremos 
de  la  enseñanza  (porque  dudo  que  exista  en  nuestro  país  á  la  hora 
presente  bastante  personal  con  las  aptitudes  precisas),  ni  tampoco 
creo  que  ningún  hombre  de  Gobierno,  porque  desempeñe  la  cartera  de 
Instrucción  pública,  pueda  afirmar  que  ha  de  atender  á  las  necesidades 
de  la  educación  (á  pesar  de  ser,  como  es  en  España,  urgente  caso  de 
vida  ó  muerte),  aunque  queden  indotadas  las  demás  obligaciones  del 
Estado. 


Vime,  pues,  encerrado  dentro  de  todas  estas  dificultades,  luchan- 
do, por  un  lado,  con  este  ideal  que  yo  acariciaba  de  mejorar  la  ins- 
trucción pública,  pero  haciéndome  cargo  también,  como  era  mi  deber, 
de  aquellas  obligaciones  que  pesaban  conjuntamente  sobre  todo  el 
Gobierno,  en  el  sentido  de  huir  del  déficit,  de  acomodar  las  obliga- 
ciones ministeriales  á  la  cifra  máxima  del  presupuesto  de  gastos  que 
se  nos  daba  al  Consejo  de  Ministros,  y,  ¿por  qué  no  decirlo?,  de 
cuidar  de  no  sorprender  á  la  opinión  con  cifras  extraordinarias  que 
fueran  una  siembra  á  boleo  de  esas  que  preconizaba  en  su  elocuente 
discurso  el  señor  Zulueta,  pero  no  practicada  con  aquella  finalidad 
generosa  que  S.  S.  señalaba,  sino  más  bien  con  la  prodigalidad  irre- 
flexiva con  que  á  veces  se  han  practicado  aquí  estas  siembras.  Y  yo 
tengo  que  declarar,  porque  es  una  obra  de  justicia  el  reconocerlo, 
que  constituye  gloria,  no  mía,  sino  de  mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  ha  demostrado  con  ello  no  ser  ün  arbitris- 
ta de  tantos  como  ha  padecido  este  país,  y  de  mi  ilustre  y  llorado 
Presidente  el  señor  Canalejas,  que  yo,  no  sólo  no  encontré  desde  el 
primer  momento  dificultad  alguna  de  su  parte  para  ¡raer  aquí  un  pre- 


Lfmites  á  los  que  ha 
habido  que  acomo- 
dar los  ideales  de 
mejorar  la  instruc- 
ción. 
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supuesto  de  instrucción  pública  bien  dotado,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, constantemente  me  impulsaron  y  me  alentaron  á  realizar  la  obra 
con  que  yo  soñaba.  Y  así,  señores,  yo  he  podido  traer  éste,  del  cual 
voy  á  dar  algunas  cifras  sintéticas,  porque  es  necesario  que  se  ente- 
re el  país  de  que  no  es  justo  predicar  ese  pesimismo,  que  consiste  en 
decir  á  todas  horas  que  no  se  hace  nada  por  la  instrucción  pública, 
que  no  se  hace  nada  por  los  maestros,  que  somos  un  país  perdido, 
etcétera,  etc.  No;  yo  no  nieg-o  cuál  es  la  realidad  española;  no  sólo 
no  lo  niego,  sino  que  he  creído  de  mi  deber  proclamarlo  en  mi  discurso 
universitario  de  Valladolid;  pero,  reconociendo  cuál  es  esa  realidad, 
no  teniendo  inconveniente  en  hacer,  en  nombre  de  todo  el  personal 
político  español,  ese  examen  de  conciencia  que  yo  allí  hiciera,  es 
justo  también  proclamar  esta  otra  verdad:  que  en  la  medida  que  la 
Hacienda  lo  consiente,  que  en  la  velocidad  con  los  gastos  públicos 
en  España  se  van  desarrollando,  este  presupuesto,  como  voy  á  de- 
mostrar ahora  mismo,  constituye  Un  paso  considerable  en  la  marcha 
de  la  instrucción  pública  y  una  expansión  que  no  deja  lugar  á  duda 
de  cuál  es  el  interés  que  unos  y  otros  Gobiernos — porque  en  esto  no 
cabe  distinguir— prestan  á  esas  necesidades. 


Aumentos. 


Importa,  señores,  el  presupuesto  ordinario  vigente  de  1912  dclns- 
trucción  pública  y  Belias  Aries  58.394.325  pesetas;  importa  el  presu- 
puesto que  se  os  ha  sometido  á  deliberación,  después  de  las  adicio- 
nes que  se  ha  servido  hacer  en  él  la  Comisión,  62  millones  y  algunos 
cientos  de  miles  de  pesetas.  Es  decir,  que  de  la  comparación  resulta 
desde  luego  un  aumento  de  cerca  de  4  millones  de  pesetas.  Pero  como 
hemos  traído  no  hace  mucho  un  presupuesto  de  liquidación  al  que 
llevamos  atenciones  de  Instrucción  pública  que  de  otra  manera  hubie- 
ran tenido  que  venir  al  ordinario,  atenciones  que  son  la  satisfacción 
de  intereses  y  aspiraciones  legítimos  de  muchísimos  pueblos,  hemos 
de  sumar  una  y  otra  cifra;  y  como  el  aumento  en  el  presupuesto  de 
liquidación  asciende  á  más  de  5  millones  de  pesetas,  y  como  hay  al- 
gunos aumentos  compensados  con  bajas  en  servicios  cuyo  desarro- 
llo no  ha  exigido  el  gasto  de  la  cifra  con  que  estaban  dotados,  resul- 
ta el  aumento  efectivo  en  los  dos  presupuestos,  ordinario  y  de  liqui- 
dación, de  más  de  10  millones  de  pesetas,  en  una  cifra  total,  como  he 
dicho,  de  unos  60  millones.  ¿Es  que  cabía  hacer  más  de  momento? 

Ahora  bien;  queda  el  complemento  de  estas  aseveraciones,  queda 
el  señalar  cuáles  son  las  atenciones  que  han  determinado  tales  au- 
mentos. Porque  yo  leo  casi  todos  los  días,  con  la  amargura  con  que 
hay  que  leer  estas  cosas,  no  por  lo  que  tengan  de  injusticia  para  el 
Ministro  á  que  se  refieren,  sino  por  la  ignorancia  ó  la  ligereza  de  los 
que  las  escriben,  que  se  trata  de  la  creación  de  grandes  plazas,  de 
plazas  dotadas  espléndidamente,  de  sinecuras,  de  gangas  para  loa 
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amigos,  y  yo  tengo  que  decir,  retando  aquí  á  las  representaciones  po- 
líticas de  esas  significaciones  que  amparan  en  sus  periódicos  afirma- 
ciones de  tal  género,  que  yo  no  he  creado  una  sola  de  esas  plazas, 
que  este  presupuesto  no  trae  ninguna  de  esas  gangas,  y  que  los  que 
quieran  tienen  la  tribuna  parlamentaria  expedita  para  demostrar  lo 
contrario;  que  todos  esos  aumentos  se  refieren  á  atenciones  de  Ins- 
trucción pública;  que  no  ha  venido  ninguno  burocrático,  sin  más  ex- 
cepción que  unos  modestos  escribientes  en  la  sección  de  Fundacio- 
nes, que  antes  estuviera  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  que,  á 
virtud  de  un  decreto  de  la  Presidencia  de!  Consejo  de  Ministros,  se 
ha  traído  al  de  Instrucción  pública;  á  excepción  de  estos  escribientes 
que  son  indispensables,  siquiera  para  poner  en  limpio  los  centenares 
de  Cuentas  de  fundaciones  que  existen  en  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  yo  no  he  creado  una  sola  plaza  de  ese  género,  ni  mucho 
menos  he  pedido  al  Parlamento  una  sola  peseta  para  colocar  á  nin- 
gún amigo. 


¿y  en  qué  se  invierten,  señores,  estos  aumentos?  Vamos  á  verlo  ¡''versión  de  ios  gas- 

,,.  '•j/->v)--i  -i.,  r>--        tos  aumentados. 

en  una  smtesis  muy  rápida.  Os  aije  hace  un  instante  que  yo  me  iije 
con  preferencia  en  las  atenciones  de  primera  enseñanza,  y  lo  hice,  no 
sólo  por  lo  que  á  juicio  mío  representa  la  escuela  para  la  formación 
de  los  ciudadanos  y  el  desarrollo  y  el  ennoblecimiento  del  pueblo, 
sino  por  la  especial  situación  de  los  maestros  en  España,  que  me  ha- 
cía creer  que  no  había  nada  en  el  Estado,  nada  tan  urgente  é  ineludi- 
ble como  esto.  ¿Sabéis,  señores,  lo  que  representa  el  aumento  de  las 
atenciones  de  primera  enseñanza  en  el  presupuesto  que  se  os  ha  so- 
metido, y  es  bueno  que  tomen  nota  de  ello  esos  pregoneros  del  es- 
cepticismo fuera  del  Parlamento?  Pues  representa  cerca  de  6  millones 
de  pesetas.  Es  decir,  que  de  10  millones  de  pesetas,  cerca  de  6  se 
destinan  exclusivamente  á  la  instrucción  primaria;  para  mejorar  el 
sueldo  de  los  maestros,  2.350.000  pesetas;  para  creación  de  nuevas 
escuelas,  un  millón;  para  ensayar  las  enseñanzas  de  adultos,  100.000 
pesetas;  para  la  dotación  del  material  correspondiente  á  estos  aumen- 
tos, 577.000;  para  nuevos  edificios  de  escuelas  en  el  presupuesto  or- 
dinario, 400.000,  y  en  el  extraordinario,  376.000;  para  pago  de  com- 
promisos ya  contraídos,  499.000  y  pico;  para  saldos  de  edificios 
terminados,  108.000  y  pico.  Suman  estas  cifras  relativas  á  edificios 
escolares  cerca  de  millón  y  medio  de  pesetas. 


Para  atender  á  los  gastos  de  inspección,  en  lo  cual  estamos  todos  in-pección. 
conformes,  porque  no  hay  escuela  posible  sin  inspección  cuidadosa 
y  asidua,  se  ha  traído  la  cifra  bastante  para  elevar  el  número  de  ins- 
pectores, creándose  de  una  vez  en  el  proyecto  de  presupuestos  41 
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nuevos,  y  elevando  á  40.000  pesetas  la  cifra  de  dietas  para  visitas  y  á 
6.000  la  de  material. 


Caja  de  derechos  pa- 
sivos del  Magisterio 


Contemplando  cuál  es  la  situación  de  la  Caja  de  derechos  pasivos 
del  Magisterio,  que  por  la  mayor  rapidez  con  que  ahora  se  procede  á 
la  jubilación  del  personal,  por  la  menor  frecuencia  con  que  existen  in- 
terinidades y  por  el  menor  tiempo  que  éstas  duran  se  encuentra  en  un 
período  de  crisis,  se  ha  aumentado  en  100.000  pesetas  su  subvención, 
sin  perjuicio  de  incluir  los  derechos  pasivos  del  Magisterio  en  un  pro- 
yecto general  que  se  someterá  al  Parlamento.  Y,  por  último,  á  fin  de 
que  no  se  repitiera  la  situación  en  que  han  venido  encontrándose  en 
años  anteriores  los  alumnos  becarios  de  la  Escuela  Superior  del  Ma- 
gisterio, se  ha  dotado  con  100,000  pesetas  más  esta  atención.  De  to- 
das estas  cifras  resulta  la  de  5.773.000  pesetas  de  que  antes  os  hablé. 


El  problema  de  los 
maestros  vascon- 
gados y  navarros. 


Pero  existía,  además,  otro  problema,  del  cual  se  hablaba  constan- 
temente, que  ha  agitado  con  pasión  al  personal  del  Magisterio:  el 
problema  relativo  á  los  maestros  vascongados  y  navarros.  Y  se  con- 
fía al  articulado  de  la  ley  de  Presupuestos  un  precepto  por  virtud  del 
cual  estos  maestros  quedan  asimilados  al  régimen  general  del  resto 
de  los  maestros  nacionales. 

¿Creéis,  señores  Diputados,  que  era  posible  hacer  más  en  este 
instante?  Yo  declsro,  después  de  haber  asistido  á  toda  la  elabora- 
ción de  esta  cifra,  de  haberla  contemplado  con  el  natural  deseo  de 
resolver  todo  aquello  que  de  momento  pudiera  resolverse,  y  de  im- 
pulsar en  cuanto  fueran  impulsables  las  atenciones  del  Ministerio, 
que  yo  me  sorprendo  de  haber  llegado  adonde  se  ha  llegado;  porque 
no  olvidemos  que  todos  los  presupuestos  ministeriales  han  sido  so- 
metidos, por  exigencias  ineludibles  de  la  situación  económica,  á 
mermas  considerables,  y  que  el  único  que  viene  con  un  aumento,  y 
con  un  aumento  tan  importante  como  el  que  os  he  expuesto,  es  el 
presupuesto  de  Instrucción  pública. 


Congresos  pedagó- 
gicos, biblioteca?, 
pensiones  en  el  ex- 
tranjero. 


Y  aun  en  otros  órdenes  hemos  consignado  cifras  como  las  que 
vais  á  escuchar:  45.000  pesetas  para  un  Congreso  de  pedagogía; 
25.000,  para  el  material  de  escuelas;  15.000,  para  ensayar  el  sistema 
de  camas,  cunas  y  vestidos  á  los  niños  de  las  escuelas;  25.000,  como 
subvención  á  la  mutualidad  escolar;  50.000,  para  crear  la  Biblioteca 
circulante  de  las  escuelas,  cuyo  decreto  tuve  el  honor  de  someter 
ayer  mismo  á  la  firma  de  S.  M.  el  Rey;  70.000,  para  Residencias  de 
estudiantes;  50.000,  para  pensiones  en  el  extranjero  de  alumnos,  á 
propuesta  de  los  claustros  de  profesores,  ensayo  iniciado  á  fin  de 
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qüc  los  Centros  académicos  puedan  ir  impulsando  tcjmbién  sus  alum- 
nos hacia  el  extranjero;  hoy  lo  hace  únicamente  la  Junta  de  estudios; 
25,000,  para  cursos  de  perfeccionamiento,  destinados  á  la  enseñanza 
de  maestros  é  inspectores,  y  10.000,  para  intercambio  universitario. 


No  hablemos  del  escalafón  para  el  personal  de  Instituios  y  de  las  Enseñanza  industria!, 

r-j  ,  j  .  j ,  •  j       i         j      1  laboratorios,    tallc- 

Escuelas  de  comercio,  que  yo  no  podía  consignar  dentro  de  las  ^^^ 
cifras  que  se  me  habían  señalado  en  mi  proyecto,  pero  que  después 
fué  aceptado  por  el  Gobierno,  á  instancia  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos; pero  existe  la  cifra  necesaria  para  desarrollar  la  reforma 
de  las  enseñanzas  de  comercio,  y  está  la  precisa  para  desarrollar 
la  reforma  en  los  estudios  de  veterinaria,  y  hay,  sobre  todo,  señores 
Diputados,  una  cifra  importante,  de  350.000  pesetas,  que  viene  á  llenar 
un  vacío,  del  cual  se  han  lamentado  aquí  tantas  y  tantas  veces 
muchos  señores  Diputados,  que  consistía  en  dar  las  enseñanzas  in- 
dustriales sin  laboratorios  y  sin  talleres.  Claro  que  esa  suma,  con 
ser  relativamente  considerable,  no  será  suficiente  para  resolver 
todas  las  dificultades,  ni  para  satisfacer  todos  los  anhelos;  pero, 
como  primera  anualidad,  será  más  que  bastante,  porque  se  cuenta 
ya  con  proposiciones  para  instalar  inmediatamente  en  todas  las 
escuelas,  los  talleres  y  laboratorios  precisos  á  cobrar  en  el  número 
de  años  que  el  Estado  señale  con  cargo  á  esta  anualidad.  De  modo 
que,  en  lo  sucesivo,  no  podrá  tampoco  darse  el  caso  de  que  se 
hable  de  enseñanza  industrial,  sin  que  existan  talleres  y  laborato- 
rios. Y  lo  que  digo  con  relación  á  estas  escuelas  claro  es  que  lo  doy 
por  dicho  también  respecto  de  las  de  comercio,  Museos  comercia- 
les, ensayos  de  productos,  etc.,  deficiencias  de  que  igualmente  se 
lamentaban  unos  y  otros  señores  Diputados. 


El  Gobierno  ha  satisfecho  sus  compromisos  en  relación  con  los  Centros  pedagógicos 
Centros  pedagógicos  de  Canarias,  elevando  á  100.000  pesetas  la 
cifra  que  se  consignaba  para  el  cumplimiento  de  la  ley  especial  que 
para  aquellas  islas  se  dictó,  y,  por  último,  ha  de  ver  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Giner  de  los  Ríos  cómo  no  era  completamente  justo 
cuando  decía  que  este  presupuesto  era  de  Instrucción  pública  si 
acaso,  pero  que  apenas  nos  acordábamos  de  las  beflas  artes. 

Justo  es  S.  S.  en  algunos  oíros  aspectos  de  su  discurso,  pero 
no  lo  ha  sido  en  éste,  porque  no  ha  observado  que  hay  en  el  presu- 
puesto algo  tan  interesante  como  la  creación  de  un  Museo  de  Artes 
industriales,  que  hasta  ahora  no  existía  en  España,  que  es  sin  duda 
una  necesidad  urgente  para  que  nuestro  país  tenga  Centros  como 
los  que  existen  en  tan  gran  número  en  el  extranjero,  y  para  el  cual 
damos,  ya  lo  he  dicho,  50.000  pesetas. 
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Bel'as  Artes. 


Se  consignan  también  20.000  pesetas  para  iniciar  la  creación  del 
Centro  americanista  en  Sevilla  y  50.000  pesetas  para  comenzar  la 
suscripción  del  monumento  á  Cervantes.  Además  hemos  recogido 
una  aspiración  tan  antigua  y  vehemente  como  la  de  sustraer  el 
admirable  monumento  de  San  Antonio  de  la  Florida  al  culto,  para 
constituir  con  él  algo  que  todavía  no  está  acordado,  pero  desde 
luego  puedo  asegurar  que  tendrá  un  carácter  compatible  con  las 
exigencias  religiosas,  y  al  propio  tiempo  con  la  necesidades  artís- 
ticas. Para  esta  atención  llevamos  50.000  pesetas  como  primera 
anualidad,  al  efecto  de  que  ese  templo  quede  libre  de  toda  la  inter- 
vención del  diocesano,  y  no  se  practique  en  él  el  culto  parroquial, 
sino  que  sea  simplemente  una  ermita  entregada,  por  ejemplo,  á  una 
hermandad  de  artistas,  que  la  atenderá  con  aquel  amoroso  cuidado 
que  les  es  propio.  Al  mismo  tiempo,  se  asignan  80.000  pesetas  para 
la  Alhambra  de  Granada;  260.000  para  terminar  las  obras  de  res- 
tauración emprendidas  en  otros  monumentos,  y  382.000  para  em- 
prender nuevas  reparaciones.  En  sumo,  dentro  de  lo  que  el  presu- 
puesto es  y  dentro  de  lo  que  puede  hacerse  se  ha  procurado  distribuir 
los  recursos  con  criterio  de  justicia,  inspirándose  en  el  interés  pú- 
blico y  con  relativa  esplendidez  en  relación  con  los  medios. 


Inquietud  e-^piritual 
que  despierta  el  pro- 
blema pedagógico. 


Decían  SS.  SS.  algo  que  para  mí  es  fundamental,  que  yo  h-,  de 
suscribir  por  entero,  como  seguramente  lo  hará  todo  hombre  que  se 
haya  asomado  á  estos  problemas,  esto  es,  que  estas  cuestiones  no 
son  meramente  de  cifras,  sino  muy  principalmente  de  orientación, 
de  impulso  espiritual  que  está  por  encima  de  la  expresión  numérica 
consignada  con  relación  á  cada  servicio. 

Que  el  problema  de  la  cultura  es  un  problema  mundial,  que  en 
derredor  de  él  giran  todos  los  demás,  ¿cómo  dudarlo?  No  he  de  traer 
á  este  discurso  aquellos  aspectos  de  la  cuestión  que  por  tener  un 
carácter  más  bien  académico  que  parlamentario,  desdecirían  de  este 
sitio  y  ocasión;  pero  permítaseme  recordar  que  no  hay  hoy  en  todas 
partes  una  preocupación  más  honda  que  esta  de  la  formación  de  las 
futuras  generaciones,  y  que  ahí  vienen  á  parar  en  definitiva  los  pro- 
blemas de  la  justicia,  los  de  la  riqueza,  los  del  arte,  los  de  la  expan- 
sión comercial  y  los  de  la  política:  es  cuestión  de  formar  hombres 
rectos,  y  productores  laboriosos,  y  artistas,  y  comerciantes  y  ciu- 
dadanos, 

Inglaterra,  país  tan  resistente  á  toda  influencia  exterior,  tan  orgü- 
llosa  de  sus  propias  instituciones,  comprende  cuánto  puede  aprender 
de  la  escuela  alemana,  y  á  su  vez,  Alemania,  convencida  de  la  in- 
fluencia que  la  formación  del  carácter  ejerce  en  el  desarrollo  y  en  la 
aptitud  misma  del  alumno,  evoluciona  en  dirección  de  la  escuela 
inglesa;  Italia,  como  aquí  se  ha  dicho,  recordando  afirmaciones  que 
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yo  hiciera  en  mi  propio  discurso  de  Yalladolid,  en  los  momentos 
mismos  en  que  se  encontraba  preocupada  por  su  guerra  con  los 
turcos,  llevaba  un  aumento  de  31  millones  de  liras  á  sus  atenciones 
de  instrucción  pública,  en  vista  que  no  había  dado  resultado  ni  las 
iniciativas  del  Gobierno  Giolitti  ni  los  esfuerzos  de  Luzzati;  y  Fran- 
cia misma,  que  podría  servirnos  de  modelo  en  tantos  aspectos, 
considera  ya  verbigracia,  que  son  insuficientes  para  las  necesidades 
modernas  sus  escuelas  técnicas  y  que  no  están  ya  en  condiciones 
de  competir  con  escuelas  alemanas  ni  con  las  inglesas.  No  hablemos 
de  aquellas  otras  Naciones  más  modestas,  pero  que  figuran  en  la 
vanguardia  en  todas  estas  materias,  como  Suiza  ó  Bélgica,  cuyas 
enseñanzas  profesionales  y  técnicas  son  asombro  del  mundo  entero, 
y  de  aquellos  otros  pueblos  políticamente  nuevos  como  el  Japón, 
que  practican  una  política  intensa,  asidua,  permanente,  caracterizada 
de  un  modo  especial  por  eso  que  aquí  causa  tanta  estrañeza  y  aun 
tanto  escándalo,  por  el  envío  en  grandes  falanjes,  de  alumnos  suyos 
á  las  escuelas  extranjeras.  Todos  discuten  la  misma  honda  inquie- 
tud; los  que  van  detrás,  por  alcanzar  á  los  que  preceden;  los  que  van 
á  la  cabeza,  por  alcanzar  la  ventaja  ganada. 


¿Cómo  no  nos  hemos,  pues,  de  preocupar  nosotros,  que  tanto 
necesitamos  en  orientación  y  en  recursos?  ¿Cómo  había  yo  de 
figurarme  que  quedarían  reducidos  mis  deberes  á  obtener  del  Parla- 
mento una  cifra  como  la  que  antes  apuntaba?  No;  claro  es  que  no. 

Pero  vuelvo  siempre  á  aquella  afirmación  primera.  Hay  por  cima 
de  todo  un  problema  de  método,  de  orientación  y  de  continuidad.  De 
método,  por  que  como  dije  antes,  hay  un  modo  de  operar  superficial 
y  externo,  y  otro  íntimo  y  de  contenido;  de  orientación,  porque  inte- 
resa fiiar  el  ideal  hacia  donde  vamos  á  fin  de  no  perder  á  cada  mo- 
mento el  camino,  y  de  continuidad  para  que  la  labor  de  hoy  no  sea 
rpctificada  por  la  labor  de  mañana,  para  que  lo  que  ün  Ministro  haga 
no  sea  sustituido  por  lo  que  venga  á  hacer  otro.  Y  así  como  en 
política  internacional  y  en  política  militar  y  en  sanidad  y  en  tantos 
otros  aspectos,  los  hombres  de  la  derecha  y  los  de  la  izquierda  deben 
definir  cuáles  han  de  ser  los  designios  de  España  en  el  mundo, 
sabiendo  si  hemos  de  seguir  una  política  belicosa  ó  pacífica,  si 
nuestras  amistades  han  de  ser  estas  ó  las  otras,  de  igual  modo  sería 
bueno  que  los  republicanos  y  los  carlistas  y  los  conservadores  y  los 
socialistas  y  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  en  unión  de  la  ma- 
yoría, se  pronunciasen  sobre  esta  materia  de  la  cultura  nacional, 
llegasen  á  un  postulado  común  que  nos  llevara  á  fijar  la  dirección  y 
pusiera  igualmente  término  á  la  confusión  de  propósitos  y  de  inicia- 
tivas, que  es  la  primera  preocupación  que  ha  de  pesar  sobre  todo 
Ministro  celoso  de  su  deber.  A  mantener  el  rumbo  fijo  pueden  contri- 

-  4  — 


Es  itnprecindible  la 
continuidad  de  una 
política  pedagógica 
que  separe  esta  del 
vaivén  de  loa  parti- 
dos. 
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büir  los  organismos  técnicos  pcrmancníes  que  hay  que  fomentar  en 
este  y  en  los  demás  Ministerios. 

Porque  nada  más  fácil,  repito,  señores  Diputados,  que  traeros  aquí 
iniciativa  sobre  iniciativa  y  proyecto  sobre  proyecto.  Pero  cuando  yo 
me  he  encontrado  en  el  Ministerio  con  aquella  balumba  de  disposi- 
ciones de  Jodo  género  y  de  soluciones  contradictorias,  el  primer 
deber  que  he  creído  que  me  incumbía  era  no  incurrir  en  ese  mismo 
defecto  y  venir  al  Parlamento  de  mi  país  como  vengo  hoy,  aprove- 
chando la  primera  ocasión  que  se  me  ofrece,  á  llamar  su  atención 
sobre  la  situación  creada,  sobre  la  urgencia  de  remediarla  y  la  nece- 
sidad de  que  iodos  y  cada  uno  de  vosotros  formuléis  vuestro  pensa- 
miento, asistáis  al  Gobierno  en  las  deliberaciones,  y  con  vuestras 
luces  superiores  á  las  del  Ministro  de  Instrucción  pública,  siendo 
expresión  de  la  sabiduría  de  las  Cortes,  lleguemos  todos  á  una 
definición  positiva  y  concreta  de  lo  que  ha  de  ser  en  lo  futuro  la  polí- 
tica pedagógica  del  país. 


Triple  aspecto  de  la      y    yo  en   esío  no   quiero  actuar  hoy  sino   como  ponente  que 
enseñanza.  ^^^^   ^^^^  vosoíros  la  expresión  de  sus  ideas  en  el    triple  aspectx) 

de  la  enseñanza  primaria,  de  la  enseñanza  secundaria  y  de  la  ense- 
ñanza superior,  á  que  se  reduce  en  síntesis  la  exposición  de  todos 
y  cada  uno  de  los  señores  oradores  que  intervinieron  en  el  debate. 


Escuelas  y  Maestros.  En  materia  de  escuelas,  aparte  del  Sr.  Andrade,  partidario,  como 
antes  dije,  de  no  hacer  nada  mientras  no  se  construyeran  todas,  yo 
creo  que  exisíe  un  acuerdo,  no  ya  tácito,  sino  expreso,  entre  todos 
los  hombres  de  la  Cámara,  de  todas  las  fracciones  políticas,  en  el 
sentido  de  que  este  problema  lo  primero  que  exige  es  el  aumento  de 
número  de  escuelas  hasta  donde  se  pueda,  sin  más  limitación  que  la 
posibilidad  en  el  orden  económico,  es  decir,  de  los  recursos  que  sea 
posible  votar  para  ellas,  y  la  posibilidad  en  el  orden  pedagógico,  es 
decir,  del  personal  preparado  para  desempeñarlas.  Por  eso  los  que 
entregados  á  la  fácil  tarea  de  la  improvisación  hablan  de  aportar  mi- 
llones sobre  millones  para  la  i.^strucción  pública,  y  para  la  instruc- 
ción primaria  singularmente,  sería  bueno  también  que  contemplasen 
este  aspecto,  porque  al  mismo  tiempo  que  crear  escuelas  necesitamos 
crear  los  maestros,  los  funcionarios  que  han  de  servirlas.  De  modo 
que  al  afirmar  que  hay  necesidad  de  crear  muchas  escuelas  no  se 
quiere  decir  en  definitiva  sino  que  es  indispensable  ocuparnos  en  la 
formación  de  maestros,  y  como  esta  formación  de  hombres  no  es 
tan  rápida  como  la  construcción  de  un  local,  habrá  que  acomodar  el 
paso  de  lo  uno  al  paso  da  lo  otro;  habrá  que  seguir  intensificando  la 
acción  de  la  Escuela  Superior  del  Magisterio,  á  la  cual  yo  tributo 
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desde  aquí  un  elogrio,  porque  lo  merece  muy  rendido;  habrá  que 
favorecer  la  obra  de  las  Escuelas  Normales,  dándoles  medios  y 
condiciones  para  una  mayor  eficiencia. 

Pero  no  basta  esto:  es  preciso,  con  cursos  especiales  acelerar  y 
favorecer  la  formación  rápida  de  un  personal,  tomándolo  de  aquí  ó 
de  allá,  de  donde  lo  haya  más  preparado,  para  que  en  poco  tiempo 
pueda  desempeñar  escuelas  y  se  llene  así  esa  necesidad  urgente,  in- 
aplazable y  vital  de  la  enseñanza  primaria  para  todos  los  ciudadanos. 

Por  otra  parte,  hay  que  procurar  el  mejoramiento  del  personal 
actual.  Es  preciso  que  nuestros  maestros  estudien,  que  contemplen 
las  realidades  modernas  con  un  criterio  que  hasta  ahora  no  han 
podido  seguir  porque  no  se  les  ha  colocado  en  condiciones  de 
formarlo. 

Yo,  no  hace  muchos  meses,  señores  Diputados,  asistí  con  emoción, 
he  de  decirlo,  al  curso  que  en  la  Residencia  de  estudiantes  se  orga- 
nizó en  el  verano  para  un  grupo  de  maestros  españoles,  y  me  pro- 
dujo impresión  extraordinaria,  no  ya  el  aparato  del  curso,  que  no 
tenía  ninguno,  con  ser  todo  él  intenso  é  interesante,  sino  el  estado 
de  espíritu  de  cada  uno  de  aquellos  hombres,  algunos  de  los  cuales, 
tomando  noblemente  y  en  serio  su  misión,  me  decía:  «crea  usted, 
señor  Ministro,  que  hemos  venido  aquí  á  pensar  en  cosas  en  las 
cuales  hasta  ahora  no  habíamos  pensado  nunca;  crea  usted  que  yo 
pierdo  el  sueño  meditando  en  que  he  pasado  muchos  años  de  mi 
vida  sin  saber  que  existía  ninguno  de  estos  problemas  y  sin  darme 
cuenta  de  cuál  era  mi  misión».  Pero,  señores  Diputados,  aquel  era  un 
grupo  escaso,  de  un  número  reducido,  que  no  pasaba  de  20.  Yo  les 
dije  entonces,  y  repito  hoy  ante  la  Cámara,  que  no  debían  desalen- 
tarse, que  no  debían  desmayar,  que  el  curso  aquel  sería  provechoso 
no  sólo  para  ellos,  sino  para  el  país  entero,  y  cada  uno  de  ellos  sería 
en  lo  futuro  com.o  una  lucecita  que  alumbrara  en  lo  profundo  de  la 
oscuridad  española,  y  que  ellos  alentarían  á  todos  á  seguir  laboran- 
do. Porque,  claro  está,  que  son  muy  pocas  lücecitas,  son  muy  esca- 
sos los  maestros  á  quienes  alcanza  esta  labor,  y  habrá  que  desarro- 
llarla é  intensificarla  en  lo  sucesivo,  haciendo  lo  que  el  Japón  ha 
hecho,  no  ya  con  30  maestros,  sino  con  centenares  de  ellos,  trasla- 
dándolos á  otros  centros  de  mayor  intensidad  pedagógica  y  provo- 
cando en  el  país  la  constitución  de  núcleos  de  preparación  intensa  y 
de  perfeccionamiento. 


No  cabe  tampoco  descuidar  aquel  aspecto  de  la  inspección  de  Lo  misión  inspectora, 
que  yo  hablara  al  comentar  algunas  de  las  cifras  del  presupuesto.  Sin 
inspección,  lo  han  dicho  todos  los  oradores,  no  hay  escuela  posible. 

Un  maestro  entregado  á  sí  mismo,  luchando  con  todas  las  dificul- 
tades de  la  vida  rural,  con  la  natural  resistencia  de  una  rutina  de  tan- 
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tos  años  á  la  invasión  de  las  nuevas  ideas  y  de  las  nuevas  prácticas, 
con  las  imperfecciones  de  la  vida  material,  en  lucha  con  el  cacique, 
con  las  divisiones  de  todos  los  pueblos,  hasta  con  ciertos  aspectos 
de  preocupación  que  no  he  de  señalar  aquí  porque  no  he  venido  á 
enunciar  temas  que  nos  separen,  sino  soluciones  á  que  todos  poda- 
mos cooperar,  un  pobre  maestro,  por  grandes  que  sean  sus  ilusiones, 
por  extraordinaria  que  sea  su  preparación,  si  queda  abandonado  á  sí 
mismo  y  aislado  del  movimiento  cultural,  sucumbirá,  si  no  física, 
moralmente;  se  dejará  llevar,  no  hará  nada  de  lo  que  pensaba  hacer. 
Para  eso  debe  estar  la  inspección,  esas  misiones  pedagógicas  de  ca- 
rácter civil  tan  importantes,  tan  provechosas  desde  nuestros  puntos 
de  vista  como  las  de  orden  religioso,  que  van  instituidas  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto.  ¡Cómo  he  de  figurarme  yo  que  esas  misiones 
pedagógicas  con  la  cifra  que  se  consigna  basten  á  desarrollar  en  todo 
el  país  las  nuevas  costumbres  de  que  os  hablo!  Pero  no  cabe  duda  de 
que  ella  es  el  germen  de  una  idea  que  puede  ser  salvadora,  de  una 
transformación  de  costumbres  en  la  vida  de  los  maestros,  de  una 
intervención  mucho  más  eficaz  en  esta  obra  de  todos  los  hombres  de 
pensamiento  y  vocación,  porque  no  será  necesario  siquiera  que  per- 
tenezcan al  Magisterio  y  mucho  menos  á  la  inspección  de  primera 
enseñanza.  Allí  donde  haya  un  hombre  de  regular  cultura,  que  sienta 
la  vocación  de  enseñar  á  sus  semejantes,  habrá  un  hombre  capaz  dé 
realizar  esta  misión  pedagógica,  tan  transcendental  en  la  vida  ciu- 
dadana. 

Creo  que  es  esta  una  de  las  reformas  más  eficaces  sin  aparato  y 
sin  ruido;  creo  que  encierra  el  germen  de  una  vida  futura  en  la  pobla- 
ción rural  española,  que  es  la  más  importante  de  nuestro  país,  por- 
que España  no  es  el  Madrid  de  las  Cámaras,  ni  friucho  menos  de 
nuestro  salón  de  conferencias,  ni  de  nuestra  política  y  nuestras  dis- 
cordias; es  la  España  rural,  la  España  de  la  aldea,  del  campesino 
que  compone  los  dos  tercios  de  la  población  nacional  y  que  á  un 
üempo  padece  el  hambre  de  la  cultura  y  el  hambre  del  estómago. 
(Muy  bien.) 


Las  Bibliotecas  cir-        y  cooperando  á  esta  labor,  para  preparar  el  organismo  á  que  ha 
Guiantes,   vctiícuio   ¿g  afgnderse  con  la  cifra  consignada  CU  presupuestos  (porque  notad 

de  cultura  ^.  ,  ,     ,  ,       ,  r  ^ 

bien,  señores  Diputados,  yo  no  os  hablo  de  reformas  que  no  tengan 
consignación  económica  inmediata  ya  preparada  para  que  sean  efi- 
caces y  positivas),  ayer  mismo  S.  M.  me  honró  suscribiendo  el  de- 
creto por  el  que  se  instituyen  las  bibliotecas  circulantes  para  maes- 
tros y  alumnos.  Es  decir,  que  tendremos  lo  que  ya  tienen  otros 
países  y  hasta  nuestras  antiguas  colonias,  como  Puerto  Rico;  ten- 
dremos esas  bibliotecas  que  á  veces  á  lomo  de  un  caballo  van  de 
pueblo  en  pueblo  instruyendo  á  los  alumnos  de  las  escuelas,  llevando 
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ios  destellos  del  genio  y  las  enseñanzas  del  progreso  moderno, 
porque  ni  maestros  ni  aíumnos  tienen  medios  económicos  parar 
poder  leer.  De  eso  debe  encargarse  el  Estado  y  para  ello  se  ha 
creado  la  biblioteca  escolar  circulante.  Desde  1.°  de  Enero  tendremos 
medios  para  desenvolverlas. 


Claro  es,  señores,  que  aún  quedará  otro  aspecto  que  no  ha  de  Fundaciones  bcnéfl- 

...  .   ,   r^   ,     ,  ir-  co-doccntes. 

confiarse  al  Estado,  porque  el  dmero  del  Estado  no  es  el  único  que 
en  otros  países  acude  á  cierta  clase  de  atenciones  de  que  voy  á 
hablar  ahora,  que  son  los  ensayos  de  las  nuevas  creaciones.  Para 
esto  debe  servir  de  auxiliar  la  iniciativa  privada.  Recientemente,  ac- 
tuando yo  como  patrono  de  todas  las  fundaciones  benéfico-docentes, 
he  utilizado  una  institución  casi  perdida,  por  lo  menos  muchos  años 
olvidada,  la  institución  González  Allende,  de  Toro,  á  fin  de  practicar 
algunas  de  estas  iniciativas,  para  ensayar  con  ese  dinero  modifica- 
ciones y  mejoras  en  la  enseñanza  que  no  puede  hacer  el  Estado  en 
toda  su  extensión. 

En  mi  discurso  de  Valladolid,  con  algunas  cifras  que  están  á  la 
disposición  de  todos  los  señores  Diputados,  y  que  por  lo  mismo  no 
he  de  leer  ahora,  se  señala  el  progreso  enorme  que  alcanzan  las 
fundaciones  benéfico-docentes  en  otros  países,  como  los  Estados 
Unidos,  donde  representan  cientos  de  millones  de  duros.  En  España 
apenas  si  tenemos  nada  de  esto,  y  uno  de  los  primeros  deberes  del 
gobernante  y  del  Parlamento  es,  á  mi  juicio,  estimular  y  desarrollar 
esta  corriente.  Claro  es  que  á  ello  se  opone  una  cierta  preocupación 
religiosa  del  país;  la  gente  suele,  con  un  santo  egoísmo,  pensar  más 
en  la  salvación  de  su  alma  que  en  la  salvación  de  los  que  aquí  que- 
dan, y  son  mucho  más  frecuentes  los  legados  de  úUima  hora  para 
instituciones  religiosas  que  para  las  pedagógicas. 

No  cabe  tampoco  negar  que  en  el  fondo  de  la  sociedad  española 
hay  un  sentimiento  de  hostilidad  y  de  desconfianza  justificada  res- 
pecto de  las  fundaciones  en  que  el  Estado  interviene  porque  lo  abona 
una  experiencia  de  muchos  años,  porque  la  mayor  parle  de  ellas  se 
han  perdido  ó  se  han  arruinado  y  porque  la  contemplación  de  lo  que 
ha  sucedido  con  las  de  tiempos  pasados  no  es  el  mejor  estímulo  para 
la  creación  de  otras  nuevas. 

A  ello  responde  el  jmpulso  que  yo  me  he  propuesto  dar,  y  que 
vengo  dando  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  á  la  Sección  de  fundacio- 
nes benéfico-docentes  creada  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública 
hace   muy  pocos  meses  H);  pero  para  ello  será  también  preciso  el 


(I)  En  lfU8,  siendo  ministro  de  Instrucción  pública  el  señor  Alba,  la  suprimió,  pasando  los 
asuntos  en  que  entendía  ó  la  Asesoría  jurídica  del  Ministerio,  conflando,  así,  á  los  Abogados 
del  Estado,  la  delicada  misión  que  aquella  Sección  desempeñara. 
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concurso  del  Parlamento,  y,  desde  luego,  el  concurso  de  iodos  los 
hombres  de  pensamienío  de  España,  porque  no  me  cansaré  de  decir, 
y  creo  que  será  buena  obra  repetirlo  en  todas  partes,  que  estas  gran- 
des transformaciones  en  la  vida  nacional  no  las  ha  hecho  nunca  el 
Estado  sin  el  ambiente  y  el  impulso  de  la  iniciativa  privada;  y  ya  sa- 
béis en  qué  proporciones  colosales,  en  Inglaterra,  en  Italia,  y  aun  en 
Francia— no  hablemos  ya,  como  hiciera  antes,  de  los  Estados  Uni- 
dos—, todos  los  ciudadanos  se  preocupan  del  desarrollo  de  las  ense- 
ñanzas en  su  localidad,  de  aquellas  escuelas  en  que  se  educaron,  de 
las  que  están  más  en  armonía  con  la  función  que  en  su  vida  ejer- 
cieran. 


La  segunda  enseñan- 
za. 


Dediquemos  unas  palabras  á  la  segunda  enseñanza.  ¿Cómo  ne- 
gar, señores  Diputados,  que  son  ciertos  en  una  gran  parte  los  males 
atribuidos  á  la  segunda  enseñanza?  ¿Cómo  negar  que  es,  acaso,  de 
todas  las  instituciones  de  la  enseñanza  española  la  que  necesita  una 
más  urgente  transformación?  Pero,  ¿cómo  negar  también  que  es  la 
de  más  difícil  reforma,  aquella  en  que  es  necesario  proceder  con  ma- 
yor parsimonia?  ¿Por  qué?  Porque  la  segunda  enseñanza  es  una 
continuación  y  consecuencia  de  la  primaria  y  una  preparación  para 
la  superior,  y  si  no  transformamos  la  segunda  enseñanza  con  acierto 
en  su  fondo  y  no  en  su  forma  y  sus  planes,  incurriremos  en  un  error 
más  de  los  muchos  padecidos  en  el  curso  de  los  úhimos  años,  no  por 
defectos  de  la  intención,  sino  por  deficiencias  de  medios  para  ser- 
virla. Haremos  concepciones  más  ó  menos  felices  de  orden  doctrinal, 
pero  no  haremos  una  obra  positiva  y  fecunda  en  el  orden  práctico  de 
las  realidades  nacionales. 


Procedimiento  expe- 
rimental para  su 
transformación. 


¿Qué  procedimiento,  pues,  se  impone,  á  mi  juicio,  para  la  trans- 
formación de  la  segunda  enseñanza?  Un  procedimiento  que  se  sigue 
en  todas  partes,  que  se  viene  siguiendo  hace  muchos  años,  y  del  que 
hasta  los  pueblos  de  las  grandes  concepciones  científicas,  como 
Prusia,  nos  dan  en  estos  mismos  tiempos  feliz  ejemplo.  ¿Es  que 
allí  se  hace,  como  se  hiciera  en  España  tantas  veces,  una  reforma 
general  de  la  segunda  enseñanza,  acomodando  á  un  patrón  úni- 
co los  Institutos  de  todo  el  país,  ó  es,  por  el  contrario,  que  se 
procede  por  un  método  gradual  y  sucesivo  de  tanteos  de  peque- 
ños ensayos,  apreciando  los  resultados  que  da  cada  sistema?  Re- 
cientemente, no  hace  mucho  tiempo,  el  Gobierno  prusiano  ha  tras- 
ladado de  Berlín,  donde  funcionaba,  á  los  alrededores,  en  el  campo, 
el  joachimtaler  Gymnasium,  un  establecimiento  de  segunda  enseñanza 
donde  se  ensayó  el  régimen  del  internado,  y  en  un  bosque  de  pinos 
próximo  á  Berlín,  en  Dahlem,  se  hace  la  experiencia  del  sistema  tuto- 
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ññ\  inglés.  Así  se  comparan  los  resultados  de  uno  y  de  otro  sisíema, 
sin  precipitarse  á  organizar  todos  los  Liceos  ale^ianes  por  ninguno 
de  los  dos  patrones,  sino  esperando  prudentemente,  con  esa  paciencia 
anglosajona  de  la  cual  debiéramos  nosotros  recibir  lecciones  tantas 
veces,  á  ver  el  resultado  de  cada  tipo  de  escuela.  Por  eso  yo,  cuando 
el  señor  Giner  de  los  Ríos  hablaba  ayer  aquí  de  que  la  solución  para 
los  males  de  la  segunda  enseñanza  estaría  en  la  creación  del  inter- 
nado, me  permitía  disentir  de  S.  S.  Yo  creo  que  el  internado  de  tipo 
viejo  y  como  medida  general  sería  una  de  las  grandes  calamidades 
contemporáneas  en  materia  de  enseñanza.  Yo  he  visto  practicado  el 
internado  con  el  sistema  inglés  — tengo  persona  muy  directa  é  íntima- 
mente ligada  á  mí  sometida  á  él  en  Inglaterra—,  pero  en  pequeños 
grupos  de  alumnos,  bajo  la  dirección  de  un  profesor  que  con  ellos  vive 
en  familia,  en  el  campo,  yendo  á  recibir  sus  enseñanzas  en  la  escuela 
próxima,  haciendo  allí  la  vida  que  pudiera  hacer  en  su  propia  casa. 
Nada  de  ese  régimen  de  cuartel,  de  que  hablara  y  ya  condenara  con 
tan  elocuentes  acentos  un  autor  ilustre  en  un  libro  que  me  complecí 
en  traducir  y  traer  á  España.  Este  régimen  del  internado,  señor  Gincr 
de  los  Ríos,  creo  que  no  sólo  es  un  atentado  á  la  pedagogía,  sino 
también  un  atentado  á  la  moral,  á  lo  que  hay  de  más  grande  y  más 
noble  en  el  espíritu  humano,  y  traerlo  á  España  cuando  ya  está  des- 
acreditado en  el  mundo,  sería  incurrir  en  uno  de  tantos  males  como 
frecuentemente  hemos  incurrido:  el  de  vestirnos  con  arreglo  á  una 
moda  que  ya  se  ha  pasado  en  el  extranjero.  (E¡  señor Feliú:  También 
aquí  está  muy  desacreditado,  señor  ministro;  no  hay  que  ir  á  buscarlo 
al  z\\vñr\\ZYO.— El  señor  López  Monís:  Razón  de  más.) 


Claro  está  que  la  reforma  necesitará  otros  complementos.  Nece-  Determinación  dci 

..,  .  ..•  .1  '-J  i'jj        contenido  de  cada 

Sitara,  en  primer  termino,  y  esto  abarca  con  carácter  de  generalidad  materia  de  cnsefian- 
á  todos  los  órdenes  de  la  enseñanza,  el  complemento  de  cierta  direc-  za. 
ción  uniforme  para  que  no  ocurra,  señores — y  seguramente  suscri- 
birá esta  doctrina  mi  querido  amigo  el  señor  López  Monís,  aunque 
defendiera  con  tanto  acierto  y  elocuencia  á  sus  compañeros  de  profe- 
sorado—, lo  que  ahora  viene  ocurriendo,  porque  lo  que  repugna,  no  ya 
á  los  padres  de  familia,  sino  á  toda  persona  discreía,  es  que  la  his- 
toria del  Instituto  de  Madrid  no  es  la  historia  del  Instituto  de  Ávila,  n¡ 
la  del  de  Ávila  la  del  de  Alicante,  y  que  en  unos  Institutos  se  practique 
la  enseñanza  con  vistas  á  la  historia  contemporánea,  y  en  otros  se 
considere  pecaminoso  hablar  de  Fernando  Vil  y  de  aquellos  Reyes  y 
períodos  políticos  que  son  precisamente  los  únicos,  ó  casi  los  únicos 
que  pueden  interesar  á  cierta  clase  de  alumnos  que  han  de  vivir  una 
vida  que  no  es  la  de  los  eruditos  y  hombres  de  ciencia.  Es  decir,  que 
hay  que  llegar  á  determinar  lo  que  constituye  el  contenido  de  cada 
materia  de  la  enseñanza,  problema  en  el  que  me  he  ocupado  con  oca- 
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sión  de  las  reformas  de  Comercio  y  de  Veterinaria,  no  como  de  un 
propósito,  porque  me  parece  engañoso  iiablar  desde  csíe  sitio  de 
planes,  y  prefiero  siempre  hablar  de  realidades. 


Los  libros  de  fexto.  y  ahora  veaiiios  la  cuestión  de  los  libros  de  texto. 

El  Sr.  López  Monís  afirmaba  una  realidad  evidente:  la  de  que  hoy 
no  existen  los  libros  de  texto  en  la  legalidad  española;  pero  á  sü  vez 
el  Sr.  Vincenti  afirmaba  otra  realidad  no  menos  evidente:  la  de  que 
no  existen  los  libros  en  la  legalidad,  pero  sí  existen,  digámoslo  así 
por  usar  un  nombre  respetuoso,  en  la  clientela  de  los  profesores. 
(El  Sr.  Marqués  de  Figueroa:  Que  es  lo  que  se  trata  de  demostrar.) 
¿Y  creéis,  señores,  que  este  mal  acabaría  porque  yo  mañana,  acaso 
recibiendo  por  ello  un  aplauso  rápido  de  la  Cámara,  de  la  Prensa  y 
de  !a  opinión,  me  encaramase  á  la  Gaceta  y  dictase  una  circular, 
por  severa  que  fuese,  prohibiendo  una  vez  más  los  libros  de  texto? 
No  incurriréis  en  esa  inocencia;  yo  no  he  sentido  la  menor  inclina- 
ción á  incurrir  en  ella.  (El  Sr.  Bullón:  Eso  se  resuelve  suprimiendo 
los  exámenes  parciales  por  asignaturas.)  A  eso  voy.  ¿Por  qué? 
Porque  la  solución— el  Sr.  Bullón  se  ha  adelantado  con  sus  palabras 
á  las  mías—,  la  solución  no  está  en  el  problema  parcial,  sino  en  el 
problema  total  del  régimen,  en  colocar  al  alumno  en  condiciones 
tales  que  no  sea  para  él  indispensable  por  cierta  deplorable  costum- 
bre usar  un  determinado  libro  de  texto,  mediante  la  transformación 
de  los  exámenes  y  mediante  otra  reforma  que  yo  no  considero  más 
urgente  cada  día,  y  que  no  he  llevado  á  la  Gaceta  porque  para  ello 
con  arreglo  á  la  ley,  necesito  consejo  y  dictamen  que  aún  no  he  reci- 
bido. La  reforma  fundamental,  esencial,  es  considerar  la  asistencia  á 
clase,  no  como  una  obligación,  sino  como  un  derecho  en  el  alumno. 


Exámenes  cíclicos.  Dqs  palabras  sobre  los  exámenes;  no  creo  qut  se  necesite  decir 

muchas.  El  examen,  tal  como  existe  en  España,  no  existe  ya  en 
ninguna  parte  del  mundo.  No  sé  que  es  peor,  si  la  situación  actual  ó 
la  anterior.  La  anterior  era  mala,  porque  los  exámenes  se  practica- 
ban por  el  viejo  sistema  á  que  nos  hemos  sometido  casi  todos  los 
que  estamos  aquí;  pero  el  régimen  actual  es,  por  lo  menos,  tan  malo 
como  el  que  vino  á  sustituir,  porque  en  muchas  enseñanzas  consiste 
única  y  exclusivamente  en  que  los  alumnos  vayan  pasando  de  asig- 
natura en  asignatura  sin  saber  una  palabra  de  ninguna  de  ellas; 
porque  el  examen  no  sirve  de  nada  como  medio  de  selección  si  no 
hay  debajo  una  actividad  docente  intensa  que  le  sirva  de  inspiración 
y  norma,  y  si  no  se  reduce  á  lo  puramente  indispensable  para  probar, 
con  amplio  criterio  al  propio  tiempo,  la  preparación  científica  defini- 
tiva para  ejercer  las  profesiones. 


-  57  - 

En  esta  materia,  señores  Diputados,  la  dificultad  consiste  en  ha- 
blar de  ella  diciendo  alguna  novedad.  No  creo  que  tengamos  ninguno 
el  empeño  de  la  originalidad;  bastará  con  que  traigamos  á  nuestro 
país  lo  que  con  buen  éxito  funciona  en  otros.  Traer  esos  exámenes 
cíclicos  de  que  se  ha  hablado  me  parece  perfectamente.  Creo  que  el 
señor  Bullón,  y  también  el  Sr.  López  Monís,  hacían  una  clasificación 
para  esos  exámenes.  Sea  ese  modo  ó  en  otro  semejante,  pienso  que 
es  una  reforma  que  se  impone  urgentemente,  y  yo  anuncio  á  la 
Cámara  que  á  poco  tiempo  de  que  disponga  en  el  Ministerio  esa 
reforma  irá  á  la  Gaceta.  (El  Sr.  Igual:  Va  existen  en  algunos  Centros 
de  enseñanza.)  Sí,  en  las  escuelas  especiales. 


Y  en    relación   con  la  asistencia,  señores  Diputados,  habremos   Lo  asistencia  volunta- 
acabado  mediante  la  solución  de  que  os  hablaba  con  esas  bochorno-     guenzadeías  huci- 
sas  huelgas  escolares  que  constituyen  cada  ocho  días  la  preocupa-      gas  escolares. 
ción  de  los  Ministros  de  Instrucción  pública  y  la  vergüenza  del  país. 
Yo  me  sonrojo  cuando  oigo  decir  por  ahí  que  se  han  declarado  en 
huelga  los  alumnos  por  tal  ó  cual  razón.  No  siento   indignación 
alguna  como  Ministro   de   Instrucción;  sigo  tranquilamente  en  mi 
despacho  actuando  por  los  medios  académicos  á  mi  alcance,  haciendo 
que  los  Claustros  respectivos  impongan  las  penas  que  procedan;  pero 
siento  como  español  una  vergüenza  muy  grande,  porque  si  un  alumno 
alemán,  inglés  ó  francés  leyera  nuestros  periódicos  ó  viniera  á  España 
y  contemplare  estas  huelgas,  preguntaría,  y  con  razón:  Pero  ¿quién 
impone  á  estos  jóvenes  y  quién  impone  á  sus  familias  que  estudien? 

El  derecho  á  la  huelga,  claro  está  consignado,  no  en  los  Códigos, 
pero  sí  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  y  á  favor  de  todo  el  inundo, 
lo  mismo  á  favor  de  los  escolares  qne  á  íavor  de  los  obreros.  ¿No 
quieren  estudiar?  Que  no  estudien;  pero  para  eso  que  no  se  matricu- 
len. La  huelga  escolar  como  sistema,  como  medio  coactivo,  como 
manera  de  protestar  de  tal  ó  cual  medida  de  Gobierno,  es,  como  la 
viruela,  un  mal  casi  exclusivamente  español,  y  que  sólo  padecen  los 
pueblos  inferiores. 

La  solución  estará  en  que  la  asistencia  á  clase  sea  un  derecho, 
pero  no  un  deber.  La  matrícula  da  derecho  á  disfrutar  una  enseñanza; 
el  alumno  tiene  derecho  á  recibirla,  y  la  recibe  después  ó  no,  porque 
todos  los  derechos  son  rcnunciablcs.  Otra  consecuencia  de  este 
sistema  será  qne  los  profesores  que  no  merezcan  tener  alumnos,  no 
los  tendrán,  porque  ellos  desfilarán  en  vista  de  que  no  reciben  ense- 
ñanza positiva  alguna,  y  ese  será  el  medio  más  eficaz  de  todos  de 
que  el  gobernante  y  el  legislador  contemplen  cómo  hay  una  realidad 
viva  en  la  enseñanza  nacional  y  cómo  hay  unos  cuantos  epígrafes  en 
el  presupuesto  servidos  por  unos  cuantos  señores  que  no  tienen 
aquellas  api  iludes  que  su  cargo  presupone.  (Muy  bien.) 
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La  Universidad  cspa-  Algunas  palabras  con    respecto   á  la   Universidad.  Me   merecen 

todo  TsV¡7"u  de  extraordinario  respeto  las  noble  frases  del  Sr.  Bullón  y  del  Sr.  Feliú 

Corporación,  no  es  defendiéndola  Universidad,  amparando  los  estudios  universitarios, 

otra  que  un  engra-  fpgyendo  aquí  la  añoranza  de  esas  tradiciones  universitarias  que  son 

naje  más  del  com-  .i-.-  -  ,  --j^ji  j 

pilcado  mecanismo  ^n  nucstra  liistoria  no  mas  que  la  repercusión  de  todas  las  grandezas 
adminiairativo.  españolas.  Pocos  espíritus  sentirán  con  mayor  intensidad  que  yo  el 
eco  de  esas  glorias  y  la  eficacia  de  esas  grandezas,  porque  acaso  no 
habrá  muchos  que  con  tanta  intensidad  como  yo  recuerden  y  amen 
sus  tiempos  de  estudiante  universitario;  pero,  Sres.  Feliú  ^  Bullón, 
¿cómo  negar,  si  los  mismos  catedráticos  de  las  Universidades  lo 
pregonan  á  diario,  que  en  la  mayor  parte  de  las  Universidades  espa  - 
ñolas  no  existe  vida  corporativa,  no  existe  espíritu  corporativo,  no 
existe  solidaridad  profesional,  no  existe  ese  alto  ideal  que  no  está 
escrito  en  el  presupuesto  ni  puede  estar  escrito  en  las  leyes,  pero  que 
es  el  alma  de  las  colectividades,  como  es  el  alma  del  individuo,  como 
es  el  alma  del  pueblo,  y  que  el  que  le  tiene  le  siente,  y  el  que  le  siente 
puede  ser  grande,  pero  el  que  no  le  tiene  no  puede  sentir  la  fe  y  la 
voluntad  necesaria  para  defenderle? 

Yo  en  las  Universidades  españolas  he  oído  muchas  veces  hablar 
de  los  intereses  de  cada  uno  de  los  catedráticos,  de  los  ibros  de 
texto,  de  los  derechos  adquiridos,  de  tantas  y  tantas  cosas  de  este 
género.  En  muy  pocas  de  ellas  he  escuchado  conversaciones  asi- 
duas, íntimas,  permanentes,  preocupándose  del  progreso  intelectual 
y  moral  de  los  alumnos,  del  cultivo  hondo  universitario,  de  la  labor 
de  transformación  llamada  á  opararse  en  la  casa  por  excelencia  de 
la  educación  y  la  cultura,  de  todo  aquello  que  hizo  grandes  á  nuestras 
Universidades  y  cuya  falta  ha  traído  á  la  Universidad  española  á  su 
poco  envidiable  situación  presente,  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Yo  he  venido  aquí  á  hacer  política  de  sinceridad,  á  reconocer  las 
deficiencias  que  nosotros  padecemos;  pero,  por  lo  mismo,  á  procla- 
mar también  las  que  los  demás  padecen.  La  Universidad  española 
tiene  derecho  á  reconstituirse,  debe  reconstituirse;  pero  es  necesario 
que  todo  aquello,  que  es  mucho,  que  hay  de  útil,  de  grande  en  ella, 
se  aproveche  y  se  ponga  en  movimiento,  y  no  sea  un  valor  negativo, 
un  valor  estático,  sino  que  sea  un  valor  positivo  y  un  valor  en  acción. 
(El  señor  Andrade:  El  aprovechamiento  de  materiales).  Esa  es  mi 
tesis;  no  la  de  S.  S.,  que  quiere  echarlo  todo  abajo,  (El  señor  An- 
drade: Y  recoger  los  materiales  que  existen.) 


La  autonomía  univer- 
sitaria. 


Por  eso,  señores  Diputados,  yo  acaricio  tanto  el  proyecto  de 
autonomía  universitaria,  que  no  he  traído  ya  á  la  Cámara  porque  me 
parecía  poco  serio,  impropio  de  vosotros  y  de  mí  el  traer  un  proyecto 
ahora  á  sabiendas  de  que  no  se  podía  discutir,  por  la  naturaleza  del 
período  en  que  nos  encontramos,  pero  en  cuya  eficacia  y  virtualidad 
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me  afirmo  más  y  más  cada  día.  Mientras  la  Universidad  española  no 
tenga  una  personalidad  propia,  y  cada  una  de  las  Universidades  sü 
situación  característica,  la  Universidad  española  seguirá  siendo  un 
epígrafe  en  el  presupuesto,  no  será  una  realidad  nacional.  Y  á  mí  no 
me  asusta  que  suceda  lo  que  desde  luego  yo,  hombre  de  la  izquierda. 
creo  que  sucederá:  que  en  el  primer  momento  muchas  de  las  Uni- 
versidades españolas,  acaso  la  mayoría  de  ellas  serán,  como  decía 
algún  elemento  respetable  de  la  izquierda,  un  foco  de  ultramonía- 
nismo.  Será  esto  una  herencia  del  pasado  que  hayamos  de  recoger 
y  de  liquidar,  pero  yo  prefiero  esa  herencia  á  la  situación  presente.  Yo 
creo  que  hay  que  aceptar  las  realidades  tal  y  como  ellas  son;  qüc 
los  gobernantes  no  deben  sustituirlas,  y  menos  destruirlas,  deben 
respetarlas,  modificarlas,  encauzarlas.  Si  la  realidad  de  la  Universi- 
dad española  es  esa,  si  la  generalidad  de  los  hombres  de  la  Univer- 
sidad española  se  encamina  hacia  la  derecha,  habrá  que  esperar  á 
que  ellos  desaparezcan.  Yo  fio  en  la  transformación  de  las  nuevas 
generaciones;  yo  fío  en  la  evolución  de  las  nuevas  generaciones,  y 
creo  que,  á  pesar  de  que  la  fisonomía  de  la  Universidad  española 
sea  la  que  decía  ese  respetable  hombre  de  la  izquierda,  la  Universi- 
dad española  evolucionará  y  se  transformará  y  será  en  todo  caso  lo 
que  debe  ser:  un  cuerpo  vivo,  una  realidad  nacional  y  no  una  ficción 
ó  un  ente  á  los  meros  efectos  del  presupuesto  y  de  la  nómina.  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

Por  esto  yo  soy  partidario  de  concederles  la  administración  de 
una  gran  parte  de  sus  fondos,  porque  así  la  Universidad  que  tenga 
enseñanza,  que  responda  á  una  realidad  nacional  ó  regional,  tendrá 
alumnos  y  obtendrá  ingresos,  y  no  es  justo  que  las  Universidades 
que  han  logrado  instituir  esas  enseñanzas  y  recibir  por  lo  mismo 
cierta  suma  de  ingresos;  sufran  igual  suerte  que  aquellas  que  carecen 
de  todo  ambiente.  Por  eso  yo  seré  partidario  también  de  dar  á  las 
Universidades  el  derecho  de  organizar  ciertas  enseñanzas  de  carác- 
ter particular,  como  he  reconocido  el  mismo  derecho  en  la  reforma 
de  las  Escuelas  de  Comercio  á  estos  Centros.  Por  eso  yo  también 
seré  partidario  de  que  en  la  Universidad  española  se  pueda  hacer  lo 
que  ya  se  hace  en  todas  las  grandes  Universidades  del  extranjero, 
esto  es,  que  la  Universidad  tenga  el  derecho  de  elegir  una  parte  de 
su  profesorado.  A  mí  no  me  asusta  el  ejemplo  de  oíros  tiempos,  por- 
que es  justo  recordar  que  la  Universidad  no  hizo  siempre  legítimo 
uso  de  este  derecho,  que  se  constituyó  en  instrumento  de  pasiones 
locales,  que  debían  estar  fuera  de  ella,  y  lejos  de  ella;  pero  creo  que 
con  el  ejercicio  de  esta  función,  con  la  intervención  de  los  elementos 
de  opinión,  que  cada  día  actúan  más  en  la  vida  pública,  que  con 
aquella  fiscalización  que  también  en  mayor  intensidad  cada  día 
ejercen  no  solólos  Gobiernos,  sino  los  Parlamentos  y  la  opinión  en 
general,  la  Universidad  española  se  limpiará  de  estos  lunares  y  se 
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incorporará  á  la  vida  y  á  Icis  costumbres  de  todas  las  grandes  Uni- 
versidades del  mundo.  Y,  por  último,  en  este  aspecto  habría  que 
reconocer  á  la  Universidad  el  derecho  de  señalar  sus  pensionados, 
aquellos  que  correspondieran  á  un  orden  especial  de  la  Universidad 
misma;  y  aun  antes  de  traer  el  proyecto  de  autonomía  universitaria, 
yo  he  consignado  la  cifra  de  que  antes  hablaba  al  leeros  las  del 
presupuesto.  ¿Quiere  decir  que  yo  me  haga  la  ilusión,  señor  Feliú  y 
señor  Bullón,  de  que  esa  modestísima  cifra  baste  á  transformar  el 
régimen  de  las  Universidades  españolas?  Fuera  una  insensatez  en 
mí  el  pensarlo;  no  sería  una  gran  justicia  en  vosotros  el  atribuírmelo, 
pero  yo  no  me  cansare  de  repetir  que  no  soy  partidario  de  consignar 
cifras  demasiado  crecidas  en  el  presupuesto  sin  tener  creado,  desde 
luego,  un  órgano  adecuado  para  administrarlas  y  repartirlas, 
que  es  preferible  que  en  el' primer  ejercicio  la  cifra  no  alcance  á 
las  necesidades  de  la  Universidad  española,  con  tal  de  que  cada  una 
de  ellas  se  ocupe  de  constituir  y  de  organizar  debidamente  este  ser- 
vicio de  pensionados  en  el  extranjero. 

Y  claro  es  que  si  la  Universidad  practica  como  yo  espero  que 
practique  esta  reforma,  en  los  futuros  ejercicios,  el  Parlamento  no 
sólo  no  negará  sino  que  se  complacerá  en  votar  nuevos  recursos,  y 
claro  es,  señores,  que  sin  suprimir,  sino  mejorando  la  consignación 
de  la  Junta  de  ampliación  de  estudios  y  mejorando  también  la  consig- 
nación que  para  estos  efectos  se  dedica  á  las  Universidades,  habre- 
mos llegado  al  ideal  de  que  yo  os  hablaba  antes,  al  ideal  de  que  una 
gran  parte  de  la  juventud  española,  al  terminar  sus  carreras,  mar- 
chen al  extranjero,  reciba  allí  las  enseñanzas  que  debe  recoger,  y  al 
cabo  de  unos  cuantos  años  tendremos  saturado  el  espíritu  público 
de  esta  influencia,  y  nos  encontraremos  en  la  mañana  de  un  buen 
día  con  que  casi  sin  imaginarlo,  hemos  realizado  en  el  fondo  de  la 
sociedad  española  aquella  transformación  que  no  se  logrará  nunca 
ni  por  la  Gaceta  ni  por  las  disposiciones  de  los  Ministros. 


Menos  Universidades        pg^o  no  todo  ha  dc  scr  halagos,  ni  todo  ha  de  ser  parte  agradable 

y  mejor  dotadas.  ^     j-  •  '  •  ..  •  •  •  i     . 

en  esta  discusión;  es  preciso  practicar  esa  misma  sinceridad  con  que 
yo  hablaba  hace  unos  momentos  de  la  Universidad.  Y  creo  como  el 
señor  Giner  de  los  Ríos,  que  no  hay  posibilidad  de  impiantar  ciertas 
reformas  en  la  instrucción  pública  española  sin  imponer  al  profeso- 
rado y  sin  imponer  á  las  provincias  un  sacrificio  que  inspire  á  la 
opinión  del  país  la  confianza  en  la  eficacia  de  esos  otros  sacrificios 
que  el  presupuesto  representa.  ¿Que  quiero  decir  con  esto?  Quiero 
decir,  señores  Diputados,  que,  á  mi  juicio,  ha  llegado  la  hora  de 
suprimir  Facultades  y  Centros  de  enseñanzas;  que,  á  mi  entender,  ha 
llegado  el  instante  de  acumular  cátedras  y  reducir  el  número  dc 
profesores;  de  aumentar  las  horas  dc  enseñanza  y  disminuir  el  nú- 
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mero  de  personas  qíic  han  de  darln.  No  he  de  citar  cifras,  alofunas 
están  ya  en  esc  mismo  discurso  de  Valladolid;  pero  es  notorio  que 
España  tiene  un  número  de  Centros  de  enseñanza  muy  superior  al 
coeficiente  de  sus  medios,  y  que  no  será  posible,  por  mucho  que 
derrochemos  el  dinero  del  contribuyente,  mientras  subsista  el  actual 
número  de  enseñanzas  universitarias,  que  estén  dotadas  de  aquellos 
recursos  con  que  ya  es  indispensable  dotarlas  en  el  mundo;  porque 
la  enseñanza  es,  cada  día  más,  el  laboratorio,  el  gabinete,  el  museo, 
la  investigación,  el  aparato,  todo  aquello  que  constituye  el  medio  de 
trabajo  personal,  y  para  adquirirlo  se  necesitan  recursos  cuantiosí- 
simos, y  no  es  posible  prodigarlos,  ni  es  justo  derrocharlos  tratán- 
dose de  Facultades  en  las  que  abundan  las  cátedras  (yo  he  remitido 
á  las  Cámaras  estadísticas  que  se  me  pidieron),  donde  sólo  existen 
seis  alumnos,  muchas  que  tienen  dos  y  algunas  que  no  tienen 
ninguno. 

y  yo  os  pregunto:  ¿Es  legítimo,  es  justo,  señores  Diputados,  que 
exijamos  al  contribuyente  el  sacrificio  que  para  él  representa  el  pre- 
supuesto de  Instrucción  pública  y  que  no  lo  devolvamos,  en  esta 
función  de  confianza,  aquella  parte  recíproca  que  le  es  debida,  supri- 
miendo lo  que  sea  innecesario?  Seguramente  la  reforma  tropezaría 
con  grandes  dificultades  si  hubiera  de  realizarla  sólo  el  Ministro, 
porque  inmediatamente  caerían  sobre  el  todas  las  aspiraciones  y  los 
intereses  heridos  en  cada  localidad  y  en  cada  Centro;  pero  si  nos 
inspiráramos  en  un  criterio  de  justicia,  si  suprimiéramos  aquellas 
enseñanzas  que  por  las  estadísticas  universitarias  se  acreditara  que 
no  habían  logrado  una  realidad  y  diéramos  vida  á  las  que  la  consi- 
guieron, claro  es  que  nadie  tendría  el  derecho  de  quejarse,  Y  llega- 
ríamos, además,  no  á  suprimir  totalmente  una  Universidad,  sino  á 
suprimir  de  cada  una  de  aquellas  Facultades,  que  menos  se  armoni- 
zaran con  la  personalidad  histórica,  con  la  personalidad  tradicional 
de  la  Universidad  misma,  para  vigorizar  de  ese  modo  las  restantes, 
y  así  volveríamos  á  aquella  época,  la  más  gloriosa,  la  más  florecien- 
te de  las  Universidades  españolas,  en  que  cada  una  tenía  su  fiso- 
nomía especial,  en  que  se  enseñaba  la  Filosofía  en  unas,  la  Literatura 
en  otras,  las  Ciencias  en  otras,  el  Derecho  en  otras,  etc.  Así,  no  ya 
la  Universidad,  sino  aquella  ciudad  en  que  la  Universidad  se  halle 
implantada,  aquella  región  en  que  la  Universidad  actúe,  tendrían  un 
interés  extraordinario  en  que  esa  Universidad  fuera  una  realidad 
viviente  y  estuviera  asistida,  no  sólo  de  los  medios  del  Esfado,  sino 
de  aquel  amoroso  y  solícito  cuidado  de  la  región  y  de  la  ciudad, 
considerando  á  la  Universidad  como  el  trofeo  más  glorioso,  el  orga- 
nismo más  sano  y  eficaz  de  su  propia  vida.  (Muy  bien,  muy  bien.) 
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Menos  personal,  más 
trabajo  y  mejor  re- 
tribución. 


En  cuanto  al  t>rof¿sorado,  tenía  perfecta  razón  el  señor  Giner  de 
los  Ríos  al  decir  lo  que  ayer  decía,  y  daba  muestras  del  espíritu  de 
justicia  que  le  anima  cuando  aseguraba  que  el  profesorado  español 
no  está  dotado  espléndidamente;  pero,  que  es  quizá  en  el  mundo  el 
que  menos  cantidad  de  horas  de  trabajo  tiene,  con  ligeras  excepcio- 
nes, porque  el  tipo  de  profesor  reducido  á  ir  una  hora  á  clase  (no 
siempre  completa  y  desde  luego  muchos  días  no  practicada)  á  expo- 
ner verbalmente  una  lección  á  los  alumnos  olvidándose  en  las 
veintitrés  restantes  del  día  de  aquellos  alumnos,  de  su  actuación  en 
la  vida,  de  su  porvenir  en  el  país,  eso  no  existe  ya  más  que  en 
España. 


Lo  que  debe  ser 
profesor. 


Hoy  el  profesor  no  es  simplemente  un  expositor,  es  un  pedagogo, 
es  un  maestro,  es  un  apóstol,  es  un  jefe  de  familia,  es  un  varón 
fuerte  que  se  interesa  en  la  vida  de  todos  y  cada  uno  de  sus  alumnos, 
que  les  corrige,  que  les  aconseja,  que  les  estimula,  que  les  guía;  es 
el  que  dirige  sus  prácticas,  es  el  que  les  inicia  en  todas  las  dificulta- 
des del  estudio.  ¿Es  que  nosotros  tenemos  el  derecho  de  pedir  esto 
á  los  profesores  españoles,  tal  como  la  enseñanza  hoy  se  halla?  Yo 
declaro  lealmente  que  no;  pero  la  solución  está  en  ir  amortizando 
cátedras  á  medida  que  las  vacantes  se  produzcan,  y  en  ir  encargan- 
do á  los  profesores  de  más  de  una  cátedra.  Claro  es  que  un  profesor 
al  que  se  le  adicione  á  su  sueldo,  no  ya  el  importe  del  sueldo  de  la 
cátedra  que  se  suprime,  sino  la  mitad  de  la  consignación,  se  sentirá 
muy  satisfecho,  vivirá  con  mayor  decoro,  con  mayor  independencia; 
irá  poco  á  poco  creándose  ese  personal  docente  de  que  os  hablaba, 
que  se  consagre  por  entero  á  la  enseñanza,  que  haga  de  la  ense- 
ñanza la  finalidad  de  su  vida,  que  no  practique  más  que  la  ense- 
ñanza misma. 


Un  exagerado  espíri- 
tu de  clase  ha  sido 
sicmprela  constante 
remora  de  toda  c^ran 
transformación. 


y  en  toda  esta  labor,  señores  que  tanto  defendéis  á  la  Universidad, 
no  hay  que  proclamar  un  monopolio,  hay  que  practicar,  como  se 
practica  también  en  el  mundo,  un  régimen  de  convivencia,  un  régimen 
de  fraternidad  enti-e  la  Universidad  y  las  instituciones  docentes  que 
complementan  su  labor,  que  cooperan  á  la  eficacia  de  la  misma.  Esc 
espíritu  de  clase  localizado,  acantonado,  es  un  producto  exclusiva- 
mente español,  es  un  espíritu  que  se  advierte  en  todos  nuestros  ser- 
vicios públicos  y  que  aquí  se  ha  opuesto  á  toda  reforma  y  ha  hecho 
imposibles  grandes  transformaciones  del  país  porque  inmediatamente 
no  ya  que  se  opera,  sino  simplemente  que  se  rasca  en  ese  interés, 
asoma  brioso,  imponiéndose  á  todos  y  haciendo  imposible  las  ini- 
ciativas de  todos  los  Ministros.  Yo  creo  que  es  una  de  las  grandes 
calamidades  nacionales. 
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¿Por  qué  hemos  de  suponer  que  hay  un  agravio  para  la  Unlvcr-  i-a  Junta  para  ampiia- 
sidad  en  que  no  ya  enfrente  de  ella,  sino  al  lado  de  ella,  funcionen  '^'"^"  ^  ^^'"'^'°=- 
una  serie  de  organismos  que  tienen  realidad  y  vida  y  que  están  ser- 
vidos en  gran  parte  por  elementos  de  la  propia  Universidad?  Así  se 
hace  en  todos  los  países.  ¿De  dónde  han  salido  esos  beneméritos, 
esos  meritísimos  profesores  que  dirigen  todos  los  Centros  de  estudio, 
de  investigaciones,  de  laboratorios,  de  cursos  especiales  de  la  Junta 
para  ampliación  de  estudios?  Pues  han  salido,  en  su  totalidad,  de  la 
Universidad.  ¿Es  que  eso  es  alguna  cosa  discurrida  por  los  Ministros 
délas  izquierdas  para  servir  intereses  de  la  izquierda?  Ni  son  de  la 
izquierda  todos  los  elementos  que  actúan  en  esa  Junta,  ni  son  mucho 
menos  de  la  izquierda  todos  los  elementos  que  cooperan  á  esas  fun- 
ciones sociales  docentes.  No  hace  muchos  meses — ayer  lo  declaró 
así  el  señor  subsecretario  por  encargo  mío  -ha  marchado  al  extran- 
jero un  gran  curso  de  obreros  españo/es:  unos,  procedentes  de  la 
Casa  del  Pueblo,  caracterizados,  por  tanto,  de  socialistas,  y  otros, 
procedentes  de  los  Círculos  católicos,  llevando  á  su  frente  á  un  sa- 
cerdote, y  la  Junta  para  ampliación  de  estudios  no  ha  tenido  inconve- 
niente, al  contrario,  ha  tenido  especial  deseo  en  organizar  esta  expe- 
dición sobre  les  bases  que  acabo  de  exponer  ante  la  Cámara,  ¿Qué 
quiere  decir  esto?  Que  la  Junta  persigue  un  fin  impersonal,  que  es 
extraña  á  las  preocupaciones  y  á  las  pasiones  políticas,  que  cada  uno 
de  los  dignos  señores  que  la  componen  tendrá  y  tiene,  con  perfecto 
derecho,  sus  ideas;  pero  que  en  el  ejercicio  y  en  la  actuación  de  la 
Junta  misma  no  hay  sino  el  noble  deseo,  la  aspiración  bien  legítima 
de  servir  á  su  país.  Y  si  yo  digo  esto  de  la  Junta  para  ampliación  de 
estudios,  no  me  cansaré  de  encomiar,  y  aprovecho  con  gusto  la  oca- 
sión para  decirlo,  esa  institución  admirable,  y  por  mí  admirada,  de  la 
Residencia  de  los  estudiantes.  (El  señor  Bullón:  A  la  que  nadie  ha 
combatido.  Pido  la  palabra.) 


Yo  puedo  decir  que  he  visitado  algunas  Residencias  de  estudian-  La  residencia  de  es- 
tes de  Inglaterra,  que  pasan  por  modelo  en  su  génei'o,  y  he  visitado 
la  Residencia  de  estudiantes  española,  y  cuando  he  entrado  en  ésta, 
cuando  he  visto  cómo  se  practica  en  ella  la  vida,  su  espíritu  de  sen- 
cillez y  de  austeridad,  cuando  he  visto,  por  casos  prácticos  que 
conozco  en  jóvenes  qiie  son  de  mi  amistad,  la  transformación  que  se 
opera  en  ellos,  cómo  se  va  infiltrando  en  su  espíritu  el  culto  al  deber 
y  á  la  moral  privada,  de  qué  modo,  sin  alardes,  pero  con  serena 
conciencia  de  sus  actos,  se  van  incorporando  á  la  vida  contempo- 
ránea, van  teniendo  la  conciencia  de  su  personalidad,  amando  el 
bien  por  el  bien  mismo,  yo  me  he  descubierto  ante  esa  obra  y  vengo 
á  reconocer  aquí  públicamente,  como  Ministro  de  Instrucción  pública, 
que  el  primer  deber  nuestro  como  españoles  es  aplaudir  lo  bueno 
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que  tenemos,  y  que  esa  es  una  de  las  insfituciones  que  más  honran 
á  nuestro  país,  y  por  la  cual  mayor  gratitud  debemos  á  los  hombres 
que  la  han  creado  y  que  la  sostienen. 

Yo  os  ruego,  señores  Diputados,  á  todos,  á  los  de  la  derecha  y  á 
los  de  la  izquierda,  que  no  os  opongáis  á  las  palabras  de  este  Minis- 
tro porque  creáis  que  las  dicta  una  preocupación  política,  ni  las 
aceptéis  tampoco  por  sentimientos  de  consideración  ó  de  amistad; 
yo  os  ruego  á  todos  que  vayáis  á  la  Residencia  de  estudiantes,  y,  si 
desde  que  entréis  en  aquella  casa  no  sentís  en  vosotros  una  emoción 
nueva,  si,  desde  que  entréis  en  ella,  no  os  dais  cuenta  de  que  existe 
allí  un  ambiente  distinto  del  resto  de  las  instituciones  docentes  espa- 
ñolas, yo  os  agradeceré,  no  me  causará  contrariedad  alguna,  que 
vengáis  aquí  á  decirlo;  pero  estoy  seguro  de  que  participaréis  de  mis 
propios  sentimientos.  Y  por  eso  yo,  cuando  oía  al  señor  Bullón  y  al 
señor  Fcliú,  y  pensaba  en  la  posibilidad  de  que  por  preocupaciones 
políticas  el  día  de  mañana  se  destruyera  esa  obra,  sentía  una  pro- 
funda tristeza  y  me  creía  en  el  caso  de  deciros  que,  sin  haber  creado 
esa  residencia,  sin  haber  hecho  otra  cosa  que  recrearme  y  deleitarme 
en  la  contemplación  de  esos  alumnos  y  de  esos  profesores,  si  el  día 
de  mañana  alguien  intentara  algo  contra  ella,  yo  sentiría  el  mismo 
dolor  que  si  se  destruyese  algo  de  mi  mismo.  (El  señor  Feliú:  Yo  no 
he  dicho  una  sola  palabra  contra  esa  institución.— ^/5e^oriBw//ó/7; 
Ni  yo  tampoco  la  he  combatido. — El  señor  Rivas:  Que  si  hablara  de 
ella  sería  para  censurarla;  eso  dijo.— f/  señor  Bullón:  No  era  eso. 
Ya  lo  explicaré.)  Yo  me  alegro  muchísimo  de  esas  declaraciones, 
porque  he  dicho  al  principio  que  no  venía  á  establecer  diferencias  en- 
tre los  unos  y  los  otros,  sino  á  recoger  conclusiones  en  las  que  todos 
participásemos  y  que  todos  pudiéramos  aceptar 

Y  unas  palabras  ya,  señores  Diputados,  para  recoger  algunos 
extremos  que  restan  de  las  manifestaciones  hechas  por  los  señores 
que  impugnaron  la  totalidad. 


De  cómo  el  espíritu 
de  tolerancia  debe 
presidir  ia  instruc- 
ción pública  espa- 
ñola. 


Decía  el  señor  Giner  de  los  Ríos:  pero  todas  estas  reformas, 
todas  estas  iniciativas,  todas  estas  transformaciones,  necesitan  un 
ambiente,  necesitan  un  carácter,  necesitan  algo  que  determine  sü 
actuación  en  la  vida  pública  española.  Tiene  razón  S.  S.;  y  yo  acabo 
de  decir  que  no  vengo  aquí  á  predicar  nada  que  nos  divida,  nada  que 
estorbe  la  actuación  futura  y  la  actuación  presente  de  los  partidos 
españoles  en  materia  de  instrucción  pública;  pero  claro  es,  señor 
Giner  de  los  Ríos,  que  no  he  de  renegar  de  mis  antecedentes  y  de 
mis  compromisos,  y  singularmente  de  aquellos  compromisos  que 
caracterizan  al  actual  Gobierno,  compromisos  que  emanan  desde  el 
discurso  del  Trono,  y  si  S.  S.  se  ha  tomado  la  molestia  de  leer  mi 
discurso  inaugural  de  Valladolid,  habrá  visto  que  yo  allí,  no  sólo  no 
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rehuyo  la  dificultad,  sino  que  la  afronto;  no  sólo  no  reniego  de  lo 
que  caracteriza  á  este  Gobierno,  sino  que  yo  mismo  lo  recuerdo,  y 
repito  las  palabras  mismas  que  en  el  discurso  del  Trono  se  con- 
signaron, y  he  de  decir  á  S.  S.  que  sí,  que  es  verdad  que  nos- 
oíros  hemos  venido  á  practicar  en  materia  de  instrucción  pública 
un  noble  y  amplio  espíritu  de  tolerancia;  que  por  eso  se  caracteriza 
nuestra  política.  Y  yo  diría  más  á  S.  S.;  yo  diría,  si  no  fuese 
enemigo  de  hablar  de  proyectos,  y  no  de  traer  aquí  realidades,  que 
precisamente  en  el  último  Consejo  de  Ministros  que  presidiera  el 
inolvidable  Canalejas  di  cuenta  de  un  proyecto  de  ley  para  poner  en 
materias  religiosas  la  escuela  en  armonía  con  la  Constitución, 
que  sobre  él  recayó  la  aprobación  de  mis  compañeros,  y  que  no 
he  leído  ya  ese  proyecto  en  las  Cámaras  porque  es  natural  que  en 
las  nuevas  actuaciones  del  Gobierno  yo  lo  someta  á  quien  debo 
someterlo. 

Declaro  también,  aunque  hoy  no  pueda  hablar  de  ese  proyecto 
sino  como  expresión  de  un  juicio  personal,  de  un  juicio  personal 
ferviente,  arraigado,  vehementísimo,  y  más  cada  día,  que  yo  creo 
que  no  habrá  transformación  eficaz  en  la  vida  española  sino  infor- 
mándola en  ese  espíritu  de  grande  y  amplia  tolerancia,  y  que  nosotros 
no  podemos  ser  ni  debemos  ser  una  excepción  en  el  mundo.  No  hay 
que  traer  aquí  cuestiones  que  nos  dividan;  pero  tampoco  hay  que 
cerrar  los  ojos  á  la  realidad  en  aquellas  cuestiones  que  hacen  de 
España  un  caso  único  entre  los  pueblos  cultos.  Por  eso  yo  he  pen- 
sado en  ese  proyecto,  he  elaborado  en  ese  proyecto;  yo  no  quiero 
ninguna  política  de  persecución,  yo  no  quiero  ninguna  política  de 
excepción;  pero  quiero  que  cada  día  se  practique  más  en  España 
aquella  política  que  he  visto  practicar  en  los  mismos  Centros  cató- 
licos del  extranjero,  que  son  bastantes  distintos,  aun  actuando  el 
mismo  credo,  que  los  Centros  católicos  de  España. 


y  este  aspecto  de  la  cuestión  me  lleva  como  de  la  mano  á  la  Codificación  de  la  le- 
alusión  que  hiciera  el  señor  Feliú  al  intento  de  obra  de  codificación.  |e&|^s'ación  pcdagó- 
No  es  ya,  señor  Feliú,  un  intento,  es,  por  fortuna,  una  realidad,  y  es 
una  realidad  gracias  no  á  mí,  sino  al  trabajo,  á  la  tenacidad,  á  la 
perseverancia  y  á  la  cultura  de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión 
codificadora  que  yo  tuve  el  acierto,  esto  sí  lo  proclamo,  de  nombrar. 
Gracias  á  sus  condiciones,  la  codificación  de  Instrucción  pública  es 
una  realidad  y  podrá  empezar  á  publicarse  en  la  Gaceta  no  más 
tarde  que  en  la  próxima  semana;  pero  esté  tranquilo  S.  S.;  yo,  en  esa 
materia,  soy  lo  bastante  escrupuloso  para  que  cuando  se  trate  de 
recoger  doctrinas,  disposiciones  ajenas,  no  las  sustituya  por  las 
mías  propias;  yo  ahí  no  voy  á  legislar,  sino  á  codificar;  no  voy  á 
crear  derecho,  sino  á  recoger  el  que  existe,  y  por  lo  mismo  yo  lo 


gica. 
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recogeré  fiel  y  lealmcnte  tal  cual  es,  sin  suprimir  más  que  lo  que  esté 
derogado  expresamente  ó  en  desuso. 

Por  eso  publicaré  la  codificación  con  carácter  interino,  provisio- 
nal, y  abriré  un  período  dentro  del  cual  todos  los  centros  docentes, 
todas  las  organizaciones  pertenecientes  á  Instrucción  pública,  todos 
los  ciudadanos  españoles,  tengan  derecho  á  reclamar  contra  ella  y 
después  se  examinarán  las  reclamaciones,  se  verá  lo  que  tienen  de 
justificadas  y  la  Comisión  en  su  día  dictaminará  y  el  Ministro  resol- 
verá y  se  publicará  la  codificación  definitiva,  Pero  yo  creo,  señor 
Feliú,  y  estoy  seguro  de  que  el  espíritu  recto  de  S.  S.  así  lo  suscri- 
birá, que  esa  codificación  será  acaso  el  fruto  más  provechoso,  la 
expresión  de  gratitud  más  profunda  y  útil  que  yo  pueda  ofrecer  á  mi 
país  en  correspondencia  al  honor  superior  á  mis  méritos,  que  me 
confiriera  elevándome  á  este  cargo,  porque  cuando  se  publique  esa 
codificación,  cuando  con  la  expresión  viva  de  todas  esas  disposi- 
ciones se  vea  de  cerca  el  caos  que  en  Instrucción  pública  existe,  con 
ser  muy  vieja  la  afirmación  de  que  aquél  supera  á  todo  lo  que  pueda 
decirse,  aún  la  conciencia  española  se  conmoverá  más  profunda- 
mente; porque  eso,  señor  Feliú,  por  mucho  que  se  pondere,  supera  á 
la  realidad,  á  cuanto  imaginarse  pueda.  (El  señor  Feliú:  Lo  pade- 
cemos hace  muchos  años.)  Su  señoría  lo  verá,  y  yo  estoy  seguro  de 
que  la  publicación  de  esos  elementos  será  el  estímulo  mayor,  más 
eficaz  que  puedan  sentir  los  gobernantes  y  los  legisladores  futuros 
para  no  publicar  leyes  y  disposiciones  en  la  Gaceta  que  tienen  el 
valor  de  leyes  en  materia  de  Instrucción  pública,  y  para  que  se  llegue 
á  un  alto  que  será  ultimado  en  esa  gran  discusión,  en  ese  gran  debate 
á  que  yo  invitaba  á  los  Diputados  de  todas  las  fracciones  de  la 
Cámara. 


Un  programa  de  cui-  Voy  á  terminar,  señores  Dipulados.  Yo  no  me  hago  la  ilusión, 
voSa'teScTdTto-  i^ómo  había  de  hacérmela  después  de  las  palabras  con  que  encabe- 
da  política.  zara  mi  discurso!,  de  transformar  mi  país,  de  tranformar  la  cultura  de 

mi  país,  de  modificar  siquiera  la  cultura  de  mi  país,  mediante  la 
gestión  del  Ministerio  de  Instrucción  pública;  pero  creo  que  en 
esta  labor,  en  este  programa,  en  esta  política,  corresponde  una 
acción  muy  directa,  muy  vigorosa  y  absolutamente  ineludible  al 
partido  liberal;  que  en  la  crisis,  no  ya  del  liberalismo  español, 
sino  de  las  ideas  liberales  en  el  mundo,  no  hay  materia  más  impor- 
tante, ni  que  más  influya  sobre  la  conciencia  y  la  vida  de  un  pueblo, 
que  estas  materias  de  enseñanza.  En  los  días  presentes,  señores 
Diputados  de  la  mayoría,  en  que  se  extiende  sobre  todos  nosotros 
como  un  negro  ambiente  de  tristeza  y  de  dolor  <^>,  en  que  cada  cual 


(1)    Se  refiere  al  asesinato  del  señor  Canalejas  ocurrido  once  días  antea. 
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examina  su  conciencia  y  se  siente  víctima  de  un  estado  de  confusión 
y  de  debilidad  para  lo  futuro,  nada  nos  alentará  en  nuestras  indeci- 
siones, nada  fortalecerá  tanto  nuestra  voluntad,  nada  nos  alegrará 
más  el  porvenir,  nada  nos  dará  aliento  para  seguir  caminando,  como 
el  amor  intenso  y  ferviente  á  nuestro  ideal;  y  en  ningún  aspecto  de  la 
política  española  podremos  practicarlo,  y  en  ningún  aspecto  de  nues- 
tra actuación  en  el  país  podremos  ser  más  útiles  á  España  que  des- 
arrollando un  programa  de  cultura,  de  transformación  y  de  educación 
de  la  conciencia  española.  Porque,  al  fm  y  al  cabo,  señores,  el  hecho 
bárbaro  que  todos  lamentamos  y  que  á  todos  nos  ha  parecido  como 
algo  que  desgarrara  nuestra  propia  carne,  no  es  sino  la  expresión 
triste,  deplorable  de  un  estado  de  barbarie  ancestral,  que  parece  casi 
exclusivo  de  nuestro  pobre  país.  En  todas  partes  existen  ideas  extre- 
mas, en  todas  partes  padécese  á  ciertos  extraviados;  pero  sólo  ó  casi 
sólo  en  España  arraigan  cierta  clase  de  doctrinas  y  se  difunden  con 
el  carácter,  con  la  bárbara  práctica  con  que  aquí  actuaron.  Para 
combatirlas  y  para  desarraigarlas  no  debemos  confiar  en  otros  me- 
dios, nosotros,  hombres  de  la  izquierda,  que  en  estos  nobles  medios 
de  la  propaganda  de  la  cultura,  de  la  educación,  de  la  formación  del 
ciudadano   (Muy  bien,  muy  bien.) 

Señores  de  la  mayoría  y  señores  todos,  creemos  vida  civil,  cree- 
mos ciudadanos,  hagamos  para  ellos  política  pedagógica.  España 
así  se  habrá  puesto  en  movimiento.  Nosotros  habremos  cumplido  con 
nuestro  deber.  (Grandes  aplausos.) 


Un  programa 

económico  y  financiero: 

su  enunciación 


Discurso  pronunciado  en  ia  sesión  del  Senado  del  día  5  de 
junio  de  1916. 

Señores  Senadores: 

Pocas  veces  me  he  levantado  en  esta  Cámara  en  una  situación  de 
igual  dificultad,  porque  acaso  el  ánimo  del  Senado  está  más  propicio 
á  examinar  oíros  temas  y  á  oír  á  oíros  oradores,  que  á  entretenerse 
con  los  conceptos,  exclusivamente  económicos  y  de  reconstitución 
del  país,  con  que  yo  he  de  molestaros  esta  tarde.  Y  no  hay  que  exa- 
minar siquiera,  porque  no  puede  haber  duda  en  ello,  que  habría  de 
ser  siempre  en  él  mayor  el  agrado,  oyendo  la  palabra  de  los  ora- 
dores que  están  anunciados,  que  la  del  ministro  de  Hacienda,  que  os 
habla. 

Pero  yo,  señores,  no  tengo  más  remedio  que  hablar;  procuro, 
todos  sois  testigos  de  ello,  no  prodigar  mi  palabra  en  las  Cámaras, 
pero  no  rehuyo  tampoco,  no  puedo  rehuir  el  cumplimiento  de  mis 
deberes  minísíeriales.  Rciíeradas  alusiones,  todas  ellas  amables, 
verdaderamente  bondadosas  de  distiníos  oradores  de  los  que  han 
intervenido  en  la  discusión  del  mensaje;  preguntas  concretas  á  nom- 
bre de  partidos  de  Gobierno  que  íiencn  su  representación  en  el  Se- 
nado; solicitudes  insisíeníes,  fuera  de  la  Cámara,  á  nombre  de  fuer- 
zas de  opinión,  que  no  es  posible,  menos  que  nunca  ahora,  á  gober- 
naníe  alguno  dejar  de  íomar  en  cuenía;  y,  por  último,  sin  necesidad 
de  todos  estos  factores,  sin  la  autoridad  externa  que  todos  ellos 
representan,  pero  acaso,  permitidme  que  lo  diga,  sobreponiéndose  á 
iodos  ellos,  una  voz  interior,  la  voz  de  mi  deber,  me  dicen  que  no 


Deber  de  no  rcfardaf 
más  la  explicación 
al  pafs  de  las  orien- 
taciones económi- 
cas y  de  Hacienda 
del  parlido  liberal  y 
los  planes  de  traba- 
jo á  realizar,  á  estos 
respectos  por  el  Go- 
bierno. 
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habiendo  hablado  en  el  Congreso  al  presentar  los  presupuestos,  por 
motivos  que  ya  están  de  sobra  explicados,  no  puedo  dejar  que  pase 
un  día  más  sin  explicar  delante  de  la  representación  de  mi  país  cuál 
es  la  política  económica  y  de  Hacienda  de  este  Gobierno,  en  el  que 
tengo  el  honor  de  figurar  y  cuáles  son  los  trabajos  á  que  modesta, 
pero  resueltamente,  se  consagra  y  ha  de  consagrarse  en  lo  sucesivo 
el  ministro  que  os  habla. 

Me  importa,  señores,  advertiros,  para  que  no  tengáis  al  menos  el 
derecho  de  sentiros  defraudados,  que  contra  mi  costumbre,  no  podré 
ser  breve;  que  la  naturaleza  de  los  temas  que  he  de  exponer,  la  serie 
de  factores  que  influye  actualmente  en  la  posición  económica  de 
España,  no  me  permiten  encerrar  lo  que  he  de  deciros  en  los  minutos 
que  habiíualmentc  representan  la  duración  de  mis  discursos.  Pero, 
en  cambio,  os  prometo,  y  veréis  cómo  cumplo  mi  ofrecimiento,  no 
decir  una  palabra  que  no  responda  á  una  idea,  á  una  necesidad  de 
Gobierno,  á  una  pregunta  que  se  me  haya  dirigido;  no  emitir  una  frase 
que  no  sea  indispensable  para  la  exposición  ó  para  el  razonamiento. 

Y  no  he  de  ser  tampoco  un  Ministro  de  partido,  hablando  desde  el 
banco  azul;  no  he  de  incurrir  en  aquella  vulgaridad  desacreditada, 
verdaderamente  deshonrosa  ya  para  quien  la  utiliza,  del  «más  eres 
tú>.  No  vengo  desde  este  sitio  á  hacer  cargos  á  los  que  nos  antece- 
dieron en  el  Gobierno  y  menos  á  estorbar  la  política  de  los  que  nos 
sucedan;  vengo  sólo  á  hablar  como  español— un  español  que  se  sienta 
aquí,  de  cuál  es  la  situación  del  país  en  los  momentos  presentes,  y 
sus  soluciones  posibles  en  orden  á  los  problemas  económicos  y 
financieros. 


De  cómo  se  ha  encar-  Mc  cüesta  trabajo,  señores  Senadores,  porque  soy  un  hombre 
fn'^catlefa  de^^hí  sinceramente  modesto,  hablar  de  lo  que  me  es  personal  y  exclusivo, 
cienda.  porque,  entre  oíros  motivos,  más  que  nunca  en  la  vida  moderna  los 

hechos  nos  enseñan  que  los  individuos  desaparecen,  se  esfuman, 
apenas  tiene  importancia  su  acción,  que  sólo  corresponde  á  la  colec- 
tividad. Pero  no  puedo  menos  de  recoger  algo  que  particularmente  á 
mí  se  refiere  y  que  se  deriva  de  palabras  pronunciadas  por  distintos 
oradores  en  este  debate  del  mensaje.  Hay  unas  que  pronunció  mi 
digno  amigo  el  señor  Allendesalazar,  que  me  sirven  de  motivo,  aun 
sabiendo  yo  con  qué  bondadoso  concepto  él  las  dijera,  para  liquidar 
este  aspecto  personal  de  mi  situación  en  la  cartera  de  Hacienda. 

Su  señoría  me  decía,  entre  una  serie  de  elogios  para  mi  persona, 
ciertamente  inmerecidos:  «No  me  explico  cómo  el  señor  Alba  ha  po- 
dido desear  ser  ministro  de  Hacienda»;  y  tengo  que  decir  al  señor 
Allendesalazar  y  al  Senado  que  el  señor  Alba,  modestamente,  pero 
resueltamente,  sinceramente,  no  deseaba  ser  Ministro  de  Hacienda. 
Pero  yo  creo  que  en  la  vida  pública,  y  así  lo  he  practicado  siempre, 
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más  aún  que  en  oíros  órdenes  de  la  vida  humana,  hay  ciertas  posi- 
ciones que,  por  lo  mismo  que  envuelven  grandes  deberes,  ni  se  soli- 
ciían  ni  pueden  renunciarse.  Así,  requerido  por  mi  ilustre  amigo  y 
jefe  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Minislros,  para  desempeñar 
el  Ministerio  de  Hacienda,  hice,  consciente  de  mi  deber  y  deseoso  de 
merecer,  por  mi  abnegación  al  menos,  las  posiciones  á  que  mi  país 
me  ha  elevado,  lo  que  cualquiera  de  vosotros  hubiera  hecho:  decirle 
que  estaba  á  su  disposición,  y  á  la  disposición  de  mi  partido  y  de  mi 
país.  Así  vine  al  Ministerio  de  Hacienda.  (El  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  lia  ce  signos  de  asentimiento.) 


Pero  inmediatamente,  tomando  más  que  motivo,  pretexto,  de  una  No  son  estos  momcn- 
,  .  •'.!_•'•  j         j     i."  II        tos  de  formular  pro- 

frase, que  era  en  mí  expresión  también  smcera  de  modestia,  aquella      gramas,  sino  de 

con  que  dije  un  día  á  los  periodistas  que  no  me  sentía  mancebo  capaz  adoptar  planes  de 
de  despachar  recetas  eu  todas  los  farmacias,  se  pretendió  echar  so-  frabaio. 
bre  la  solución  de  tal  crisis  el  carácter  de  una  crisis  que  podrían  lla- 
mar nuestros  vecinos  los  franceses  «de  fortuna»;  y  se  me  pedía  en 
el  acto,  y  se  echaba  de  menos  un  programa,  el  que  yo  hubiera  de 
desarrollar  desde  el  Ministerio  de  Hacienda;  Permitidme,  señores 
Senadores,  que  me  sonría  ante  vosotros,  como  me  sonreí  cuando 
hube  de  leer  tales  comentarios  de  prensa.  Bienaventurados  los  sim- 
ples de  corazón.  A  estas  alturas  de  la  política  española,  de  la  vida 
española,  después  de  toda  la  historia  que  arrastra  nuestro  pueblo, 
jhay  todavía  quien  pide  programas,  y  cree  en  ellos,  y  los  necesita 
para  discurrir  y  para  alentar! 

Para  mí  la  exposición  de  un  programa-  respetando  siempre  la 
posición  ó  los  deberes  personales  del  que  lo  exponga,  sobre  todo 
cuando  ese  programa  no  es  expuesto  ante  aquellos,  como  voy  á 
hacerlo  esta  tarde,  que  tienen  derecho  y  hasta  obligación  ineludible 
de  exigirlo  -  más  contribuye  á  afirmar  la  duda  en  los  hombres  dis- 
cretos, que  á  abrir  un  margen  de  crédito  á  quien  de  programas  pom- 
posos alardea.  Así,  dije  en  una  interrupción,  creo  que  contestando  al 
señor  Bas,  que  consideraba  como  motivo  de  orgullo  mío,  en  el  sen- 
tido en  que  esta  palabra  puede  lícitamente  usarse,  no  haber  incurrido 
en  ese  lugar  tópico.  Yo  no  he  expuesto  hasta  hoy  ningún  programa, 
me  he  limitado  á  decir  en  público  y  en  privado  que  me  proponía  tra- 
bajar modestamente,  silenciosamente,  asiduamente,  por  el  bien  de  mi 
país;  y  que  mi  país  habría  de  juzgarme,  en  su  día,  no  por  mis  pala- 
bras, no  por  anuncios  ruidosos  ni  programas  flameados  al  viento, 
sino,  tan  severamente  como  quisiera,  por  las  obras  que  yo,  con  el 
concurso  de  mis  compañeros  de  Gobierno  y  el  del  Parlamento,  pu- 
diera llevar  á  la  Gaceta. 
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Realismos  de  exposi-  y  hcHOS  ya,  scñores  Senadores,  vosotros  y  yo,  contemplando  la 
ministro  d'^Hacíen-  i'^aü^ad  tal  cual  es,  tal  cual  yo  la  he  encontrado  en  el  Ministerio  de 
do  el  momento  pre-  Hacienda.  Antes  de  venir  en  la  tarde  de  hoy  á  hablaros  desde  este 
^^"'^-  banco,  me  he  preguntado  á  mí  mismo  si  podía  y  debía  incurrir  en  esc 

otro  tópico  de  los  discursos  de  rosicler  y  de  viejo  estilo,  que  consiste 
en  pintarlo  todo  muy  bien,  en  presentarlo  todo  del  modo  más  agra- 
dable posible,  en  desvanecer  las  dudas  más  justificadas,  en  acallar  los 
temores  más  prudentes,  en  echar  tintas  rosadas  sobre  cuanto  parezca 
más  sombrío  y  más  negro;  y  me  he  contestado  á  tal  pregunta  que  este 
no  era  mi  deber,  que  yo  no  tengo  en  modo  alguno  este  derecho,  sino 
la  obligación  inexcusable,  limpia  de  cargos  para  nadie,  sin  faltar 
tampoco  á  ninguna  de  mis  obligaciones  ni  olvidar  las  reservas  que  se 
imponen  á  quien  desempeña  el  Ministerio  de  Hacienda  por  sus  rela- 
ciones con  el  crédito  público,  de  hablar  ingenuamente  al  país  y  pre- 
sentar ante  esta  Cámara,  que  es  y  ha  sido  siempre  todo  reposo  y 
meditación  y  análisis  sereno,  la  situación  de  la  Hacienda  y  de  la  eco- 
nomía españolas. 


Los  tres  momentos  ó  y©  os  recüerdo,  señorcs  Senadores,  como  una  sistematización 
roT^^poUMca^cco-  Qüc  pasó  de  los  labios  de  un  hombre  ilustre  é  inolvidable,  el  señor 
nómicn  de  Viiiavcr-  Fernández  Villaverdc,  á  considerarse  como  postulado  común  á  todos 
^^-  los  partidos  y  á  todos  los  Gobiernos,  que  aquel  insigne  financiero 

consideraba  que  en  la  política  económica  á  desarrollar  en  nuestro 
país,  había  tres  momentos:  el  primero,  que  él  llamó  de  la  liquidación; 
el  segundo,  que  denominó  de  la  reconstitución;  el  tercero,  que  es  el 
que  apellidaba  de  la  desgravación.  Es  decir:  primero,  pagar  lo  que 
se  debía,  liquidar  todas  las  deudas,  componer  los  fragmentos  de  la 
Hacienda  española  que  se  había  disociado  bajo  el  peso  de  nuestros 
desastres  coloniales  y  por  las  desdichas  de  nuestras  guerras;  des- 
pués reconstituir  las  fuerzas  económicas  de  España  para  impulsarlas 
hacia  el  porvenir,  intensificar  la  producción,  mejorarlas  condiciones 
de  vida  de  la  industria,  del  comercio,  de  la  navegación  y  de  la  agri- 
cultura,- y,  por  último,  hacer  un  alto  en  el  camino  fiscal,  pensar  cuáles 
esfuerzos  se  habían  demandado  con  exceso  ó  con  injusticia  al  contri- 
buyente, y  acometer  una  obra  de  liberación,  de  acomodamiento,  de 
redención  de  aquellos  núcleos  contributivos  más  castigados,  á  los 
cuales,  por  virtud  del  desahogo  del  Tesoro,  fuera  posible  ya  levan- 
tarles las  cargas  ó  disminuir  las  contribuciones  y  hacer  más  soporta- 
bles los  impuestos. 


—  /d  — 


El  primer  período,  el  de  la  liquidación,  se  realizó  gracias,  en   Soito  impreso  en  u 

práctica  del  primero 


primer  término— justo  es  reconocerlo  así — ,  á  aquel  inolvidable  hom- 
bre público,  al  concurso  que  le  prestaron  su  jefe  y  su  partido,  y  al 
que— también  será  justo  proclamarlo  en  la  Historia— le  prestaron 
todos  los  partidos  políticos,  todos  los  grupos  sociales,  todas  las 
fuerzas  españolas,  aun  los  más  extremos;  aun  aquellos  que  en  sus 
comienzos  le  combatieron  aparentemente  y  en  la  realidad  fueron  su 
mejor  y  más  eficaz  instrumento  de  colaboración  y  de  ayuda. 

Pero  lo  peor  fué,  señores  Senadores,  que  sin  llegar  al  segundo 
período,  al  de  la  reconstitución  interior,  de  la  intensificación  de  las 
grandes  fuerzas  nacionales,  de  un  salto,  por  culpa  de  unos  y  otros 
Gobiernos,  nos  colocamos  en  el  tercero  é  iniciamos  aquella  política 
de  desgravación,  en  la  cual  todos  tenemos  alguna  participación;  y 
olvidamos  lo  que  llamó  el  señor  Echegaray  en  una  frase,  como  suya, 
genial  y  expresiva,  «el  santo  temor  al  déíicií>.  y  caímos,  no  sé  por 
culpa  de  quién,  probablemente  por  culpa  de  todos,  ó  por  lo  menos 
con  la  complicidad  de  todos,  en  el  déficit,  en  el  desnivel  del  presu- 
puesto, en  la  contracción  de  grandes  obligaciones,  al  mismo  tiempo 
que  reducíamos  los  ingresos.  Y  así,  señores  Senadores,  al  cabo  de 
diez  y  seis  años,  nos  encontramos  hoy  con  que  aquella  obra  es  como 
si  no  se  hubiera  realizado;  España  está  hoy  en  tales  condiciones  que 
necesita  volver  al  primer  período,  al  de  liquidar,  al  de  nivelar,  al  de 
rehacer  lo  que  en  estos  años  no  hemos  sabido  siquiera  conservar. 
(Muy  bien,  muy  bien.) 


al  tercer  pcrfodo  de 
ese  plan  de  Villa- 
verde,  periodos  los 
«■oblemos  que  le  su- 
cedieron. 


demandarse  al  país 
requieren. 


Yo  creo  que  para  exigir  á  los  ciudadanos  los  sacrificios  que  habrá  Confesión  privado  de 
que  exigirles,  para  demandar  al  Parlamento  el  concurso  que  es  in-  crinc¡os'^que*^van~á 
aplazable  demandarle,  es  preciso  que  nosotros,  los  hombres  de  todos 
los  partidos  políticos,  empecemos  por  confesar  la  cul)?a  y  entonar 
propósito  de  la  enmienda;  reconocer  que  no  hemos  hecho  presu- 
puestos, puesto  que  el  presupuesto  está  en  déficit;  que  no  hemos 
hecho  servicios  públicos,  puesto  que  los  servicios  públicos  no  han 
mejorado  al  compás  que  crecieron  los  gastos  del  presupuesto;  y  que 
tampoco  hemos  hecho  fácil  y  expedita  la  vida  del  ciudadano,  que  hoy 
soporta  sobre  sí  toda  una  serie  de  gabelas,  y  vive  vida  difícil,  muchas 
veces  miserable. 


Hemos  pasado,  señores  Senadores,  de  aquellos  presupuestos  de  Aumento  de  ios  pre- 
1901,  que  representaban  960  millones,  en  números  redondos,  al  último      ^"''"^^ 
presupuesto  de  1915,  en  el  cual  los  pagos  ejecutados,  prescindiendo 
de  cifras  que  se  refieren  á  la  adquisición  de  sustancias  alimenticias  y 
á  otros  conceptos  c,ue  no  son  imputables  para  este  momento,  llegan  á 
la  cifra,  verdaderamente  espantable,  de  1.512  millones  de  pesetas.  Y 


de  un  50  por  100  en 
quince  años  sin  re- 
percusiones positi- 
vas npreciables  en 
la  vida  nacional. 
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yo  os  pregunto,  señores  Senadores:  ¿es  que  examinando  la  realidad 
española,  viendo  á  nuestro  país  en  su  conjunto  y  en  sus  organismos 
todos,  contemplando  los  aspectos  diversos  de  la  vida  del  Estado  y  de 
la  vida  nacional,  observáis  en  la  realidad  social,  en  la  vida  diaria  del 
Estado  y  de  la  nación,  en  el  desarrollo  de  los  servicios,  en  el  estado 
de  nuestra  enseñanza,  de  nuestro  ejército,  de  nuestros  funcionarios, 
de  nuestra  riqueza,  una  mejora  tal  que  corresponda  á  este  aumento 
de  cifras  desde  los  960  hasta  los  1.512  millones  de  pesetas?  Y  conste 
que  no  hay  siquiera  la  posibilidad  de  echar  la  culpa  exclusivamente 
sobre  los  Gobiernos,  porque  las  cifras — no  quiero  molestaros  con 
su  lectura— acreditan  también  que  no  han  sido  los  Gobiernos  sólo  los 
que  impulsaron  los  gastos  de  nuestros  presupuestos  invariablemente 
hacia  arriba  (achaque  que  no  es  tampoco  peculiar  del  Parlamento 
español,  ciertamente),  sino  que  siempre,  por  obra  de  los  Parlamentos, 
los  presupuestos  han  sido  elevados,  acrecidos,  aumentados  sobre 
los  proyectos  presentados  á  las  Cámaras. 


Lo  iiquidnción  del  pre-        Y  así,  señores  Scnadorcs,  lo  primero  que  hemos  de  considerar 
supuesto  de  1915  y  rápida  sínlesis  de  la  situación  de  la  Hacienda  española,  tal 

SU8    antecedentes  '^ 

desde  i9«9.  como  la  ha  recogido  el  partido  liberal  en  su  actual  etapa  de  Gobierno, 

es  la  liquidación  del  presupuesto  de  1915.  ¿Cuáles  son  los  antece- 
dentes de  esta  liquidación?  Se  encierran  en  la  de  los  presupuestos  de 
1909  á  1914,  ambos  inclusive.  Vemos  que  las  cuentas  de  estos  presu- 
puestos arrojan  un  déficit  de  más  de  84  millones  de  pesetas.  Pero 
sumando:  las  emisiones  lanzadas  de  obligaciones  del  Tesoro  para 
hacer  frente  á  las  necesidades  del  instante,  en  números  redondos  238 
millones  de  pesetas;  la  formalización  de  cuentas  realizadas  en  1911 
con  relación  á  la  Caja  de  Depósitos  por  valor  de  25  millones  de 
pesetas;  y,  por  último,  á  virtud  del  exceso  de  lo  cobrado  sobre  lo 
pagado  por  recargos  á  los  ayuntamientos,  la  cifra  de  cerca  de  800.000 
pesetas;  se  llega  al  resumen  siguiente: 

1.°  Déficit  que  arrojan  las  cuentas 84.155.727,66 

2.°  Emisión  de  obligaciones  del  Tesoro   .  237.540.000 
3.°  Formalizaciones   en  1911   de  cuentas 

de  la  Caja  de  Depósitos 25.000.000 

4.*^  Exceso  de  lo  cobrado  sobre  lo  pagado 

por  recargos  municipales  787.372,91 

Total  del  défícit  en  los  seis  años .     347.483. 100,57 

Y  vamos  ya  al  presupuesto  de  1915.  Conforme  á  los  datos  de  la 
Intervención  general,  este  presupuesto  se  ha  liquidado  con  un  déficit 
de  más  de  320  millones  de  pesetas,  correspondientes:  36  millones, 
casi  37,  á  diferencia  entre  pagos  y  cobros;  y  283  Vs.  en  números 
redondos,  á  obligaciones  del  Tesoro  puestas  en  circulación.  Sumado 
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este  déficit  al  de  los  seis  años  anteriores,  representa  una  soma  de 
667.914.726  pesetas.  Pero  aun  á  esta  cifra  hay  que  agregar  algunas 
otras,  y  permitidme,  señores  Senadores— yo  os  agradezco,  desde  el 
fondo  de  mi  alma,  la  atención  con  que  escucháis  esta  árida  exposi- 
ción—, que  insista  en  tales  datos,  porque  no  será  posible  que  aco- 
metamos obra  eficaz  alguna  sin  darnos  perfecta  idea  de  cuál  es  la 
verdadera  situación  de  la  Hacienda  española  en  el  día.  Todos  veni- 
mos oyendo  hablar  genéricamente  del  déficit  del  presupuesto,  del 
crecimiento  de  las  obligaciones  del  Estado,  de  la  situación  difícil  del 
Tesoro;  pero  es  indispensable  que,  con  la  autenticidad  y  el  detalle 
apetecibles,  se  diga  á  España  entera,  y  para  ello  á  las  Cortes,  hasta 
dónde  llega  la  dificultad  y  cuáles  son  los  procedimientos  que  el  Parla- 
mento, por  la  iniciativa  del  Gobierno,  habrá  de  aplicar  para  conjurarla 
y  vencerla. 


Continúo,  pues,  mi  amarga  enunciación.  A  las  cifras  que  acabo 
de  leer  hay  que  agregar  lo  que  importan  las  obligaciones  reconocidas 
y  no  pagadas  al  liquidarse  el  presupuesto  de  1915,  que  son  254  mi- 
llones de  pesetas,  casi  255  millones;  de  ellos  deduzcamos  43  millones 
de  compras  de  guerra,  que  después  se  han  rescindido  ó  anulado,  y 
quedan  todavía  pendientes  de  pago  más  de  210  millones  de  pesetas. 
Figura  como  contrapartida  en  la  liquidación  del  presupuesto  de  1915 
que  examinamos,  la  suma  de  67  millones  y  medio  de  pesetas,  aproxi- 
madamente, de  derechos  reconocidos  á  favor  del  Tesoro,  y  no  hechos 
efectivos  por  éste;  pero  de  estos  derechos,  conociendo  la  experiencia 
de  los  presupuestos,  no  habremos  de  tomar  en  cuenta  sino  la  mitad 
aproximadamente,  porque  la  otra  mitad  no  será  efectiva.  Sumemos 
esta  cifra,  esta  deducción,  á  todas  las  que  anteriormente  exponía,  y 
aun  babrá  que  agregar  una  nueva  partida  de  1.185.129  pesetas  por 
diferencia  entre  las  obligaciones  reconocidas  á  favor  de  los  Munici- 
pios y  lo  abonado  á  éstos,  y  así  llegaremos,  señores  Senadores,  á 
cifras  de  resumen  sóbrelas  que  considero  innecesario,  verdaderamen- 
te süperfluo,  requerir  la  atención  y  la  preocupación  de  la  Cámara. 

1.°  Déficit  desde  1.°  de  enero  de  1909  á  31 

de  diciembre  de  1914 347.483.100.77 


Obligaciones  recono- 
cidas y  pendientes 
de  pago  al  cerrar  el 
ano  1916. 


2.°  Déficit  del  presupuesto  de  1915  

3.°  Exceso  de  las  obligaciones  contraídas 
y  no  pagadas  en  1915,  sobre  lo  que 
se  haga  efectivo  de  los  restos  pen- 
dientes de  cobro  del  mismo  ejercicio. 

4.°  Diferencias  en  1915  á  favor  de  los 
Ayuntamientos  por  recargos  muni- 
cipales     


320.431.625.86 


176.989.877.87 


1.183.129,84 


Défícit  desde  1°  de  enero  de  1909  á  51 

de  diciembre  de  1915 846.087.734.34 
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Total,  como  veis,  desde  1.°  de  enero  de  1909  á  31  de  diciembre 
de  1915,  846  millones  y  pico  de  pesetas,  digamos  850  millones.  Ya 
tenéis  hecha,  señores  Senadores,  la  cuenta  de  liquidación  de  todos 
estos  presupuestos.  Y  la  hago  objetivamente,  sin  dirigir  cargo  á 
nadie,  limitándome  á  exponer  cifras,  v  aceptando  en  nombre  de  mi 
partido,  claro  está,  la  parte  de  responsabilidad  que  en  tales  cifras 
nos  quepa. 


Balance  de  la  cuenta        pej-Q  ¡a  cücnta  del  Tesoro  también  debe  conocerla  el  Senado. 

del   Tesoro,   como    ™  .,.,  j-í-í.  ••  j  i_i- 

complemento  de  la  Tcnemos  CU  circulacion  por  distmtas  emisiones  de  obligaciones 
del  Presupuesto.  620.790.500  pesctas.  Calculemos  el  saldo  en  la  cuenta  de  Tesorería 
entre  el  Estado  y  el  Banco,  por  una  cifra  aproximada,  porque  claro 
está  que  el  saldo  efectivo  cambia  todas  las  semanas,  á  116  millones 
de  pesetas.  No  olvidemos  aquellos  100  millones  de  pesetas  de  paga- 
rés de  Ultramar,  que  todavía  conserva  el  Banco  en  cartera,  porque 
no  llegóse  á  cumplir  los  distintos  preceptos  y  planes  que  se  encami- 
naban á  amortizar  totalmente  esta  deuda.  Tomemos  también  en  cuenta, 
señores  Senadores,  el  déficit  probable  del  ejercicio  de  1916  en  que 
nos  encontramos,  aunque  apliquemos  al  presupuesto  toda  la  anergía 
de  recaudación  que  sea  posible,  y  á  salvo,  si  el  concurso  del  Parla- 
mento no  nos  falta,  de  vigorizar  sus  ingresos.  No  creo  que  sea  pru- 
dente calcular  este  déficit  del  ejercicio  de  1916  en  menos  de  200  mi- 
llones de  pesetas.  Así  llegamos,  señores  Senadores,  á  una  cifra,  por 
saldo  en  contra  del  Tesoro,  que  habrá  de  tenerse  presente  para  cual- 
quier operación  de  liquidación  y  consolidación,  de  1.036  á  1.040 
millones  de  pesetas,  en  números  redondos. 

Recordemos  aún  que  el  día  que  queramos  intentar  un  balance 
completo,  habremos  de  traer  á  colación  aquellos  150  millones  de 
pesetas  que  el  Banco  de  España  anticipó  al  Tesoro,  en  cumplimiento 
de  la  ley  de  renovación  de  su  privilegio;  no  olvidemos  tampoco  lo 
que  representará  la  liquidación  con  las  corporaciones  civiles,  para 
poner  término  á  esa  vergonzosa  peregrinación  que  constantemente 
padecen  los  Ministros  de  Hacienda,  oyendo  llamar  á  las  puertas  del 
Tesoro  á  sus  acreedores  más  legítimos,  sin  qne  sea  posible  pagar  á 
muchos  de  esos  Municipios  rurales  que  necesitan  sus  láminas  para 
atender  á  las  más  perentorias  necesidades  de  las  villas  y  de  las  aldeas. 
Y  aun  tengamos  en  cuenta  48  millones  y  pico  de  obligaciones  pen- 
dientes de  Ultramar,  que  todavía  el  Tesoro  español  no  ha  satisfecho, 
cuando  ya  casi  en  la  memoria  de  muchos  se  ha  olvidado  el  recuerdo 
de  las  que  fueron  nuestras  colonias. 

Todas  las  cuentas,  todos  los  datos,  conducen  á  una  misma  con- 
clusión: no  lo  olvide  el  Parlamento  español,  no  lo  olvide  el  país,  para 
apreciar  toda  la  magnitud  de  la  obra  que  ha  de  acometer  este  Go- 
bierno: cualquiera  operación  de  consolidación,  prescindiendo  de  los 
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recursos  que  la  rcconsfitüción  nacional  demanda,  cxigrjrá.  por  de 
pronto,  una  cantidad  mínima  de  1.000  millones  de  pesetas. 


En  estos  días,  la  Prensa  y  la  opinión  comentaban  con  regocijo  ün   Lns  reservas  oro  y  la 
hecho,  que  evidentemente  favorece  al  país,  favorece  al  Banco,  favo-     Ban°co°'cn'^i^°áció^ñ 
rece  al  crédito  público,  en  suma:  se  había  llegado  por  aquél  a  la  cifra      con  la  política  de 
de  1.000  millones  en  oro  en  sus  reservas  metálicas.  ¿Cómo  he  de      orden  de  la  Hacien- 
negaryo,  señores  Senadores,  la  parte  de  consuelo  y  de  aliento  que 
esta  cifra  representa  en  el  desarrollo  de  la  economía  española?  Pues 
yo  faltaría  también  á  mi  deber  si  no  hablase,  en  relación  á  este  dato, 
de  la  situación  del  Banco  con  aquella  sinceridad  descarnada,  acaso 
brutal,  que  os  ofrecí  en  las  primeras  palabras  de  mi  discurso. 

¿Por  qué?  Porque  no  podemos  olvidar,  señores  Senadores,  que 
aun  en  su  primera  parte  está  incumplido  aquel  tantas  veces  citado 
artículo  4.°  de  la  ley  de  13  de  mayo  de  1902,  relativo  al  régimen  del 
Banco  de  España;  no  podemos  olvidar  tampoco  que,  igualmenía  está 
incumplido  el  precepto  que  obligaba  al  propio  Banco  á  que  en  1913 
quedase  por  entero  liquidada  su  cartera  de  interior;  y,  asimismo,  no 
podemos  olvidar,  en  fin,  señores  Senadores,  lo  que  leemos  todas  las 
semanas  en  los  balances  que  el  Banco  de  España  publica,  y  es  que  el 
Estado  español  ha  excedido,  con  bastante,  la  cifra  de  75  millones  de 
saldo  pasivo  á  que  autoriza  la  ley  de  Tesorería.  De  manera  que  esos 
1 .000  millones  en  oro  son,  desde  luego,  un  factor  que  hace  honor  á  la 
gestión  del  Banco  de  España;  pero  no  es,  ni  puede  ser,  un  motivo 
suficiente  para  que  el  Parlamento  y  los  Gobiernos  de  España  dejen  de 
preocuparse,  aunque  no  sea  más  que  en  este  aspecto  puramente 
bancario,  de  colocar  al  Banco  de  España  dentro  de  las  condiciones  á 
que  le  obliga  su  propio  estatuto. 

Y  como  no  es  posible— porque  hay  que  decirlo  con  toda  lealtad 
igualmente—,  como  no  es  justo  impulsar,  menos  obtigar,  al  Banco  de 
España  á  que  se  coloque  dentro  de  tales  condiciones,  sin  que  el  Te- 
soro viva,  á  su  vez,  dentro  de  la  normalidad,  los  dos  factores  se 
completan,  los  dos  factores  son  congruentes  para  llegar  á  esta  con- 
clusión: que  no  será  tampoco  fácil,  ni  siquiera  hacedero,  colocar  al 
Banco  de  España  en  situación  de  satisfacer  en  varios  respectos  las 
aspiraciones  de  la  opinión  pública,  reiteradamente  expuestas,  mien- 
tras nosotros  aquí,  en  el  Parlamento  y  en  el  Gobierno,  no  nos  pre- 
ocupemos de  dar  á  la  Hacienda  española  una  estabilidad  de  nivela- 
ción en  el  presupuesto,  y  de  orden  en  el  Tesoro,  que  hace  muchos 
años  ya  no  tiene. 
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Resuman  de  situación         Jq\  ^5^  señores  Sencidorcs,  la  situación  en  que  nos  enconframos. 

y  Bitoque  se  Impone     ol  i-j  '  i^.  j  i-.^j         1  j- 

•n  el  sistemo  de  con-  ^^  han  cumplido,  ¡como  HO  habían  de  cumplirse!,  íodas  las  prcdic- 
tinuas  opciociones  ciones  de  los  cspírifus  previsores;  ha  surgido  la  realidad  que  ellos 
al  crédito.    ^  nos  anunciaron;  y  frente  á  esta  realidad— después  hablaremos  de  la 

situación  y  de  los  propósitos  del  Gobierno;  pero  hoy  no  gobiernan 
sólo  el  partido  que  se  sienta  en  este  banco,  sino  que  dirigen  todos  los 
elementos  de  las  Cámaras,  todos  los  factores  de  la  opinión,  aun 
aquellos  que  no  tienen  una  representación  directa  en  el  Parlamento—, 
frente  á  esta  situación,  ¿es  posible  señalar  como  única  fórmula  de 
momento  aquella  que  preconizaba  aquí  el  otro  día  mi  digno  y  querido 
címigo  particular  el  señor  Bergamín,  de  seguir  viviendo  del  crédito,  de 
seguir,  según  la  frase  vulgar,  el  sistema  de  trampa  adelante,  de  con- 
tinuar englobando  los  déficits  de  un  presupuesto  con  los  del  presu- 
puesto que  sigue?  Yo  creo  que  el  señor  Bergamín,  espíritu  tan  equili- 
brado, entendimiento  tan  sutil,  hombre  tan  versado  en  los  problemas 
de  la  Econom.ía  y  de  la  Hacienda  en  tal  momento,  permítame  que  se  lo 
diga  á  su  señoría,  no  representaba  en  toda  su  pureza  el  criterio  del 
partido  liberal-conservador,  sus  tradiciones  y  aun  su  significación 
dentro  de  la  sociedad  y  de  la  política  españolas. 

Yo  no  puedo  creer,  no  quiero  creer  que  el  partidp  conservador, 
que  tiene  aquella  significación  y  aquellas  tradiciones  y  que  tiene  ade- 
más una  gran  parte  de  responsabilidad  en  la  situación  del  día,  nos 
ofrezca,  y  ofrezca  á  España,  como  única  solución  para  hacer  frente 
á  todas  las  presentes  circunstancias,  la  de  continuar  viviendo  en  el 
déficit  y  haciendo  apelaciones,  más  ó  menos  temerarias,  al  crédito 
público.  Porque,  ¿hasta  cuándo  va  á  durar  esto?  ¿Hasta  dónde  y 
hasta  cuándo  y  hasta  dónde  podremos  usar,  en  condiciones  relativa- 
mente normales,  del  crédito  público?  Pero  ¿es  que  el  crédito  es  inde- 
finido, ni  puede  ser  ilimitado?  ¿Es  que  podemos  apelar  al  crédito, 
podemos  abrir  el  bolsillo  de  nuestros  conciudadanos— no  hablemos 
ahora  del  extranjero — ,  sin  darles — y  después  ahondaré  en  este  con- 
cepto— una  idea  severa  y  firme  de  la  solvencia  del  Estado  español  y 
de  la  resolución  de  todos  los  partidos  y  de  todos  los  Gobiernos  de 
afirmar  esta  solvencia  y  colocar,  una  vez  más,  la  Hacienda  española 
en  las  condiciones  de  seriedad  y  de  orden  que  le  corresponden? 

No;  nosotros,  el  partido  liberal,  el  Gobierno  liberal,  por  lo  mismo 
que  se  da  cuenta  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  cree  que  hay 
que  afrontar  resueltamente,  valerosamente  la  situación;  cree  que  no 
puede  acudirse  á  ella  con  paliativos  ni  con  aplazamientos;  que  no 
basta  decir  que  no  sabemos  qué  es  lo  que  resultará  de  la  recaudación 
de  los  tributos  en  estos  momentos  en  que  la  guerra  europea  se  des- 
arrolla, porque  todo  lo  que  puede  suceder  es  que  nuestros  cálculos, 
si  somos  prudentes,  sean  exagerados  en  el  pesimismo,  y  la  realidad 
los  corrija  viniendo  á  las  cajas  del  Tesoro  ingresos  con  que  no  con- 
tábamos. Pero  si  la  situación  es  difícfl,  y  si  los  recursos  con  que 
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hayamos  prudcntcnientc  de  coníar  son  escasos.  España  tiene  la  obli- 
gación, y  bien  lo  ¡nícrpreía  el  sentir  del  pueblo,  de  ajustarse  estricta- 
mente á  la  posibilidad  nacional,  en  cl  momento  en  que  nos  encon- 
tramos. (Muy  bien.) 


Tal  es  la  situación  y  tal  es  el  problema  para  el  partido  liberal.  Pero   Cómo  puede  y  debe 


hablemos,  repito,  con  toda  lealtad.  El  señor  Rodríguez  San  Pedro, 
con  su  gran  autoridad,  que  me  complazco  siempre  en  reconocer  y 
acatar,  me  invitaba,  invitaba  al  Gobierno,  á  que  explicase  lo  que  él 
creía  una  incógnita  y  hasta  una  incongruencia,  en  los  momentos 
actuales,  en  su  programa  económico.  Él  me  decía:  «y  si  hay  que 
nivelar,  y  si  hay  que  liquidar,  y  si  hay  que  dar  al  presupuesto  la 
solvencia  que  le  corresponde,  ¿cómo  es  posible  que  al  mismo  tiempo 
queráis  acometer  las  obras  y  los  planes  de  reconstitución  de  que  se 
habla?> 

Sigamos  hablando,  señores  Senadores,  con  toda  claridad.  Nada 
hay  que  sea  para  mí  más  repugnante  en  la  vida  pública  que  cierta 
clase  de  eufemismos  y  de  habilidades;  además  creo  que  están  perfec- 
tamente desacreditados  en  el  país,  y  éste  lo  único  que  estimará  de  las 
palabras  que  pronuncie  esta  tarde  el  Ministro  de  Hacienda,  habrá  de 
ser  la  sinceridad  notoria  con  que  salen  de  mis  labios.  (Muy  bien.) 

En  efecto,  señor  Rodríguez  San  Pedro;  en  efecto,  señores  Sena- 
dores; nosotros  creemos  que  no  sólo  hay  que  liquidar,  sino  que  hay 
que  reconstituir;  que  no  sólo  hay  que  liquidar  ese  pasado  y  hay  que 
llegar  á  la  nivelación  del  presupuesto,  sino  que  hay  también  que  re- 
constituir la  patria  española,  que  hay  que  reconstituir  las  fuerzas 
económicas  del  país.  Pero  no  es  una  idea  nuestra,  no  es  un  punto  de 
vista  que  vosotros  podáis  compartir  ó  no,  sino  que  es,  sencillamente, 
un  imperativo  de  la  realidad.  ¿Por  qué?  Porque  no  está  España  ya  en 
aquellas  condiciones— el  tiempo  tiene  su  valor— que  evocaba  cl  inol" 
vidable  Villaverde,  diciendo:  «Primero,  afirmaremos  la  solvencia,  la 
nivelación  del  presupuesto,  y  después  reconstituiremos  el  país».  Hoy 
hay  que  hacer  las  dos  cosas  á  un  tiempo,  no  sólo  porque  la  genera- 
ción actual  tiene  ya  derecho  á  exigirnos  que  le  entreguemos  una  pa- 
tria más  grande  más  culta,  más  fuerte,  sino  también  porque  con  la 
transformación  hondísima  que  se  está  operando  en  el  mundo,  si 
España  no  se  coloca  rápidamente,  inmediatamente,  en  estas  condi- 
ciones de  riqueza,  de  fuerza  y  de  cultura  que  yo  encomio,  ¡ahí,  Es- 
paña se  quedará  atrás;  y  en  el  concierto  de  las  naciones  y  en  la  lucha 
de  los  pueblos,  no  vale  pedir  treguas,  ni  entrar  en  la  explicación  de  á 
quién  corresponde  la  culpa  y  de  quién  se  deriva  le  responsabilidad. 

Hay  que  darle,  pues,  á  España,  cuanto  antes,  esos  elementos  para 
que  pueda  ser  rica,  para  que  pueda  ser  culta,  para  que  pueda  ser 
fuerte;  y  esos  elementos  no  se  los  podemos  dar  sino  acometiendo  a^ 


slmultancnrse  la  po- 
lítica de  solvencia 
de  la  Hacienda  y  d« 
la  reconstitución 
económica  comoim- 
pcrafivo  categórico 
que  la  realidad  Im- 
pone. 
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mismo  tiempo,  simüUáneameníc,  paralelamente,  la  obra  de  nivelar  el 
Tesoro,  de  nivelar  el  presupuesto,  y  la  obra  de  impulsar  todas  las 
grandes  fuerzas  nacionales,  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio, 
la  navegación,  todo  lo  que  constituye  el  nervio,  la  fuerza  y  la  vida  de 
España.  (Muy  bien,  muy  bien.) 


La  simultaneidad  in- 
declinsblc  de  esas 
dos  políticas  requie- 
re la  solidaridad  de 
todos  los  facrorea 
nacionales  )5ara 
obra  de  Gobierno. 


Estoy  ya  viendo,  señores  Senadores,  apuntar  en  vuestros  labios, 
aun  siendo  como  sois  tan  propicios  á  la  benevolencia  para  el  Ministro 
de  Hacienda— no  me  cansaré  nunca  de  agradecéroslo  bastante  —  ,  una 
sonrisa  entre  compasiva  y  desdeñosa:  «¿De  dónde  va  á  salir  todo 
eso?  Pero  ¿cómo  se  va  á  poder  hacer  todo  eso?»  (varias  voces:  No, 
no).  Señores,  yo  sería  un  insensato,  sobre  todo  hablando  desde  este 
sitio,  si  no  hubiera  pensado,  antes  de  decir  lo  que  he  dicho,  cuáles 
son  los  medios  que  habéis  puesto  en  mis  manos,  los  medios  que  Es- 
paña tiene  para  hacer  frente  á  la  situación;  y  yo  os  digo,  y  ahora 
desenvolveré  el  concepto,  que  así  como  he  expuesto  en  toda  sü 
desnudez,  sin  atenuación  alguna,  el  estado  actual  del  Tesoro  y  de  la 
Hacienda,  yo  tengo  el  convencimiento  íntimo,  arraigado,  profundo, 
que  hasta  los  hechos,  no  sólo  no  rectifican,  sino  que  cada  día  con- 
firman más,  de  que  España  se  halla  en  excelentes  condiciones  todavía 
para  hacer  frente  á  tal  situación  y  marchar  gloriosa  y  rica  y  fuerte 
hacia  el  porvenir.  (Muy  bien,  muy  bien.)  ¿Cómo?  No  hay  fórmulas 
maravillosas,  ni  procedimientos  ocultos,  ni  recetas  sibilíticas;  no  hay 
más  que  pensar,  señores,  en  lo  que  han  hecho  todos  los  pueblos  en 
circunstancias  semejantes.  Apelar  á  la  opinión,  que  es  lo  primero 
que  yo  he  cuidado  de  hacer  en  esta  tarde,  mostrando  escuetamente 
la  situación  de  las  cosas;  demandar  de  todos  los  partidos,  desde  la 
zxtrema  derecha  á  la  extrema  izquierda,  su  concurso  indispensable 
para  gobernar,  en  estas  circunstancias,  como  un  verdadero  gobierno 
nacional;  consagrar  á  la  labor  toda  la  austeridad,  toda  la  severidad, 
todo  el  sacrificio  que  ella  exige;  que  no  es  ni  puede  ser  obra  personal 
del  ministro  de  Hacienda,  ni  siquiera  del  Gobierno,  que  ha  de  ser 
obra  del  Parlamento,  ha  de  ser  obra  del  país,  ha  de  ser  obra  de 
España. 


Primera  etapa  las  eco- 
noiTiias  como  pre- 
misa de  principio 
ético  para  deman- 
dar sacrificios  al 
país 


Para  mí,  para  el  Gobierno,  la  labor  á  ejecutar  se  descompone  en 
tres  etapas,  igualmente  indispensables  y  complementarias,  cada  una 
de  las  cuales  tiene  su  momento  y  su  actuación. 

Primera:  La  política  de  las  economías.  Me  preguntaba  el  señor 
Bcrgamín:  «Pero  ¿es  que  cree  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  con 
esa  austeridad,  de  que  habla,  en  materia  de  gastos,  se  va  hacer 
frente  á  la  situación?...»  Yo  no  sería  digno  de  contender  con  el  señor 
Bergamín,  no  lo  soy  nunca  por  mi  aptitud,  pero  no  lo  sería  tampoco 
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por  lo  posición  que  ocupo,  si  creyera  que  sólo  con  las  economías  en 
el  presupuesto  habría  de  nivelarse  éste,  Pero  creo  que  más  que  nunca 
en  los  momentos  presentes,  toda  función  política  ha  de  estar  embe- 
llecida y  vigorizada  por  un  profundo  sentimiento  de  ética,  y  que  no 
es  honrado  que  nos  dirijamos  al  contribuyente  español  exigiéndole 
sacritlcios,  que  no  es  lícito  que  acudamos  al  agricultor,  al  industrial, 
al  comerciante,  al  ganadero,  mostrándoles  la  crisis  que  se  opera  en 
todos  los  pueblos  del  mundo,  sin  que  los  partidos  políticos  y  las 
agrupaciones  adyacentes  no  sólo  prediquen,  sino  que  practiquen 
también  el  sacrificio,  (Muy  bien,  muy  bien.) 

¿Es,  señores,  que  puede  continuar,  que  debe  continuar  y  acrecer 
toda  esa  orgía  de  cifras  en  el  presupuesto  de  gastos?  ¿No  tenemos 
todos  el  convencimiento  de  que  hay  en  la  administración  española 
mucho  que  suprimir,  sin  que  padezcan  en  lo  más  mínimo  los  servi- 
cios públicos?  (Muy  bien,  muy  bien.)  Yo  he  sido  ya  Ministro  de  va- 
rios departamentos,  he  desempeñado  funciones  diferentes  en  la 
Administración  española,  y  digo  que,  sin  quebranto  alguno  para  la 
vida  del  Estado,  para  la  vida  de  la  Administración  y  del  país,  pueden 
practicarse  en  proporción  considerable  que  no  quiero  señalar  ahora, 
esas  reducciones.  Lo  dijo  ya  certercimente,  con  su  gran  autoridad,  el 
señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  sü  discurso  inolvi- 
dable sobre  las  reformas  en  Guerra;  puede  decirlo  cualquiera  de 
vosotros  que  haya  intervenido  de  algún  modo  en  la  vida  del  Estado; 
no  ya  tantas  grandes  calidades  de  1 ;  política,  tantas  altas  represen- 
taciones que  en  el  Senado  tienen  su  asiento  y  han  desempeñado  las 
funciones  más  importantes  en  nuestro  país.  Creo,  señores,  que  po- 
demos llegar,  con  el  asentimiento  unánime  de  la  Cámara  á  la  conclu- 
sión de  que  son  indispensables  y  posibles  las  economías.  (Muy  bien.) 


Pero  hay  un  aspecto  actual  de  la  vida  española  que  de  un  modo  Aspedo  especia!  de 
singular  nos  demanda,  que  de  una  manera  especialísima  nos  piden,  la     1^*  economías  en 

,  ^  "^  '^  '  los  gastos  de  Ma- 

rcalizacion  de  ese  plan  orgánico  de  reducción  y  transformación  de  los  rruecos. 
gastos  públicos.  De  ello  se  ha  hablado  en  la  Prensa  en  estos  días. 
Comprenderéis,  señores,  todos  los  trabajos  minuciosos,  todas  las 
vigilias  febriles  que  el  Ministro  de  Hacienda,  cumpliendo  su  deber» 
consagra,  desde  que  ocupa  este  departamento,  al  examen  de  los  fac- 
tores de  la  vida  económica  española;  de  ellos  he  recogido  y  tengo 
aquí  un  cuadro  con  el  epígrafe  Gastos  de  Marruecos.  Y  como  no 
expresa  la  crítica  exclusiva  de  los  actos  de  este  ó  de  los  otros  Go- 
biernos; y  como  la  responsabilidad  de  todas  sus  cifras  cae  sobre 
todos,  gobernantes  de  hoy,  gobernantes  de  ayer,  parlamentarios  de 
siempre;  y  como  lo  que  yo  digo  no  se  opone  al  cumplimiento  de  la 
misión  histórica  y  civilizadora  de  España  en  Marruecos,  sino  que 
señala  sencillamente  la  necesidad  y  la  urgencia  de  transformar  allí 
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un  sistema  de  política  y  de  administración,  os  mostrare',  y  entregaré 
después  á  los  señores  taquígrafos  este  elocuente,  aleccionador,  cua- 
dro estadístico: 
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Este  cuadro  dice,  como  veis,  que  desde  el  año  1909  al  1915,.  los 
gastos  de  Marruecos  representan  682  millones  y  medio  de  pesetas 
(Rumores),  y  de  estos  682  millones  y  medio,  si  nos  fijamos  en  un  solo 
ejercicio,  en  el  año  1915,  apreciaremos— como  en  todos— una  des- 
proporción que  es  iodo  un  símbolo  de  política,  que  es  un  símbolo  que 
nos  trac  á  la  memoria  lo  que  en  otras  partes  hiciéramos  y  lo  que  en 
otras  partes  nos  costara  tantas  vidas  y  tantos  sacrificios  estériles^ 
(Muy  bien.)  156  millones,  casi  137,  en  el  presupuesto  de  Guerra;  3 
millones  y  medio  en  el  presupuesto  de  Fomento;  136  millones,  casi 
137,  en  el  desarrollo  de  la  política  militar;  tres  millones  y  medio  en  el 
departamento  de  Fomento,  en  la  política  de  penetración  pacífica,  en 
la  intensificación  de  los  intereses  materiales,  en  el  acoplamiento  de 
aquellos  nuevos  ciudadanos  españoles,  ó  protegidos  por  España,  á 
la  vida  moderna,  á  la  vida  europea.  (Un  señor  Senador.  Cifras  elo- 
cuentes,) 

Y  hablo  de  esto  sin  recelo,  porque  sé  cuál  es  el  espíritu  del  Go- 
bierno liberal  en  que  figuro,  porque  afirmo  también  que  sería  impo- 
sible realizar  la  obra  económica  de  nivelación  del  presupuesto  sin 
que  realizásemos  al  propio  tiempo  una,  por  dolorosa,  indispensable 
amputación,  en  este  presupuesto  de  Marruecos,  Así,  el  Gobierno  li- 
beral no  predica  sólo  con  palabras,  sino  que  predica  con  obras;  así, 
estos  mismos  días,  España  entera  ha  contemplado  con  satisfacción 
la  vuelta  á  la  patria  de  importantes  contingentes  militares  que  estaban 
en  Marruecos;  y  esta  obra  no  ha  de  interrumpirse:  ha  de  continuarse 
y  mejorarse.  Y  por  ello  puedo  hablar,  porque  de  otro  modo  haría  un 
discurso  de  Academia  ó  de  Ateneo;  por  ello  puedo  hablar  desde  este 
sitio  de  la  tranformación,  de  la  modificación  radical  de  la  política  de 
España  en  Marruecos.) 

Esto,  en  cuanto  á  la  primera  parte  de  nuestra  política  económica, 
de  reducción.  Vamos  ya  á  la  segunda. 


Es  indipensable,  señor  Bergamín,  y  señores  Senadores,  por  vio-  segunda  etapa.- vigo- 

,       ,  „  ,^  ,..,    .,  ,,  •  •  T        •  rización  de  los  rc- 

lento  que  ello  resulte,  por  difícil  que  ello  parezca,  vigorizar  los  ingre-      cursos  de  la  Ha- 

sos  del  Tesoro.  Ya  la  gestión  en  la  situación  actual  va  dando  su      cienda. 

fruto,  porque  de  enero  aquí,  todos  los  meses  se  han  saldado  con  una 

diferencia  importante  en  más  en  la  recaudación,   con  relación  á  los 

períodos  del  año  pasado;  diferencia  que  en  el  mes  de  mayo,  primero 

en  que  he  tenido  el  honor  de  actuar  como  Ministro  de  Hacienda,  ha 

llegado  á  cerca  de  nueve  y  medio  millones  de  pesetas  de  aumento, 

casi  igualando  la  cifra  de  1914,  anterior  á  la  guerra.  Los  ingresos  en 

mayo  de  1916,  ascienden   á  117.263.028  pesetas,   y  los  de  mayo  de 

1914,  período  anterior  á  la  guerra,  representaron  11 7.507.000 pesetas, 

es  decir,  una  diferencia  insignificante  con  relación  á  los  de   mayo 

último. 
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No  voy  á  ser  yo  tan  necio  que  atribuya  este  resultado  á  una  obra 
personal,  y  menos  á  una  obra  personal  mía.  Cito  el  dato  para  con- 
trastar un  aspecto  de  la  realidad  nacional,  es  decir,  de  la  vida  espa- 
ñola con  aquel  sombrío  pesimismo  del  señor  Bergamín,  según  el 
cual  no  nos  quedaba  en  la  situación  presente  otro  recurso  que  espe- 
rar á  que  concluyera  la  guerra.  Yo  creo  que  no  debe  esperarse  á  que 
concluya  la  guerra,  no  sólo  que  no  debe  esperarse,  sino  que  no  puede 
esperarse  á  que  concluya  Id  guerra,  para  rehacerse  y  reconstituirse. 
Una  prueba  de  que  hay  fuerza  en  la  vida  interior  de  nuestro  país,  que 
nos  empuja  á  esta  labor,  son  tales  resultados;  es  que  la  vida  de  la 
Hacienda  en  los  meses  transcurridos  del  año  1916  nos  enseña  ya  que, 
en  cierto  modo,  acomodados  á  las  dificultades  que  la  guerra  produjo, 
podemos  contar  con  una  Hacienda  relativamente  normal  para  realizar 
la  obra  de  que  os  estoy  hablando. 


Proyecto»  de  ley  crea- 
dores de  nuevos  re- 
cursos para  el  Te- 
soro. 


Claro  es  que  ésta  no  será  posible  sólo  por  tales  procedimientos 
sino  que,  como  he  dicho,  habrá  que  fraer  al  Parlamento,  y  los  iremos 
trayendo  inmediata  y  sucesivamente,  proyectos  de  ley  creadores  de 
nuevos  recursos  para  el  Tesoro.  Así,  al  mismo  tiempo  que  leía  ante 
el  Congreso  el  proyecto  de  presupuesto  para  1917,  presentaba  el  pri- 
mero de  nuestros  proyectos  tributarios,  el  del  impuesto  sobre  las 
utilidades  obtenidas  con  carácter  extraordinario,  con  ocasión  de  la 
guerra;  y  á  este  proyecto  seguirán  otros,  de  los  cuales,  naturalmente, 
no  os  he  de  hablar  hoy,  señores  Senadores,  porque  sería  indiscreto 
en  mí  el  hacerlo,  produciendo  la  alarma  consiguiente  en  los  intereses 
á  que  pueden  afectar,  sin  presentar,  desde  luego,  las  realidades  que 
han  de  ir  á  la  Gaceta. 

Yo  no  desconozco  que,  en  efecto,  la  situación  de  España  no  es  la 
más  propicia  para  votar  nuevos  impuestos;  pero,  además,  dentro  de 
los  actuales,  puede  obtenerse  una  elasticidad,  un  mayor  fruto  que, 
con  el  concurso  del  Parlamento,  nos  ayudará  á  vigorizar  el  presu- 
puesto de  ingresos. 


nspfrihi  de  sacrificio        Ahora  es  preciso,  sí,  hablar  al  país  con  toda  claridad,  no  dejar  que 

que  precisa  infiltrar  ,  .  •      .        •j-i-  m       •  -j        j  r   i 

en  el  país  como  pos-  ^^  columpic  CU  cicrías  idilicas  ilusioncs,  nacidas  de  un  falso  concepto 

tuiado  déla  confla-   de  la  neutralidad.  No  cabe  negar  que  en  el  fondo  de  la  sociedad  espa- 

groción   europea,  fjQia   gp  los  momcutos  prescntcs,  se  aprecia  un  egoísmo  que  con- 
que  la   neutralidad  ,  ,  „   .  ...  ,  ^        j        , 

de  España  impone,  trasta  coH  el  cspíriíu  de  sacrificio  que  ilumina  y  hermosea  á  todos  los 
pueblos  en  lucha.  Hemos  visto  en  estos  días  qué  protestas  tan  ner- 
viosas sugirió  un  hecho  insignificante  como  el  de  que  el  alumbrado 
en  Madrid  se  apagara  á  las  cuatro  de  la  madrugada,  ante  el  temor  de 
la  escasez  de  carbón.  Y  yo  me  preguntaba:  Pero  ¿es  que  el  espíritu 
recio  y  animoso  de  la  raza  española  ha  desaparecido  ya?  Pero  ¿es 


-sa- 
que una  molestia  como  esa,  es  comparable  á  lo  que  sufren  en  silencio 
oíros  pueblos  y  razas?  Pero  ¿es  que  cabe  callar  ya  á  España  que  no  es 
posible  que  Europa  casi  entera  arda  en  una  hoguera  y  aquí  no  nos  ca- 
liente siquiera  las  meiillas  el  calor  de  las  llamas?  (Muy  bien,  muy  bien.) 


Hagámoslo  así,  y  después  que  hayamos  practicado  una  política  Tercera  etapa:  apeía- 
austera  de  reducción  de  los  gastos  públicos  y  de  demanda  al  país  de  obr"  ^de^consowda- 
ingresos  que  fortalezcan  el  Tesoro,  ofreciéndole  simultáneamente  el  c¡ón  económica  y 
programa  de  su  reconstitución,  entonces  España  podrá  apelar  al  «nanciera. 
crédito  para  consolidar  su  situación  financiera  y  económica.  ¿Por 
qué?  Porque  ya  lo  dije  antes:  si  invirtiéramos  los  términos,  correría- 
mos gran  riesgo — he  de  decirlo  con  .toda  claridad,  aunque  con  toda 
clase  de  miramientos  y  de  respetos  para  las  personas,  porque  no  he 
venido  á  provocar  á  nadie  y  sólo  me  limito  á  recordar  hechos— de 
que  nos  ocurriera  lo  que  sucedió  al  Gobierno  conservador  con  la 
operación  de  crédito  que  intentó.  ¿Por  qué?  No  hay  agravio  ninguno 
para  aquel  Gobierno  en  decirlo;  porque,  aparte  errores  de  ejecución 
notorios,  no  existía  en  el  mercado  nacional  un  ambiente  de  confianza; 
y  hay  que  dar  al  mercado,  en  primer  término,  la  sensación  de  que  el 
Estado  español  quiere  emprender  una  nueva  vida,  quiere  que  aquello 
que  se  gaste,  se  gaste  bien  y  con  fruto,  en  obligaciones  reproductivas, 
para  que  quien  tiene  dinero,  nos  abra  los  bolsillos  y  suscriba  nuestras 
cédulas  de  crédito.  No  es  posible,  sería  insensato  en  nosotros,  hacer 
apelación  al  crédito,  acudir  á  la  Bolsa  solicitando  que  se  suscribiera 
empréstito  de  ninguna  especie,  sin  que  previamente  hubiéramos  rea- 
lizado esta  obra  de  austeridad  y  de  política  positiva. 

Así,  queremos  realizar  antes  lo  que  demanda  ser  primero  en  nues- 
tro sistema  de  polílica;  y  después  acudiremos  al  crédiro.  ¿Cuándo? 
No  hay  fecha  fija,  no  puede  haberla;  cuando  nosotros  percibamos 
que  hemos  dado  al  país,  al  Extranjero,  á  las  Bolsas,  á  nuestros  con- 
ciudadanos y  á  todo  el  mundo  esa  sensación  de  que  hablo,  la  sensa- 
ción de  que  el  régimen  austero  está  en  el  Gobierno,  la  sensación  de 
que  el  presupuesto  se  ha  nivelado,  la  sensación  de  que  la  política  de 
reconstitución  económica  ha  llegado  á  imponerse  en  España.  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

Y  para  realizarla,  no  nos  detendremos  en  el  procedimiento,  ni  re- 
negaremos de  nuestros  antecedentes;  tomaremos  en  cuenta  y  tendre- 
mos presentes  todos  los  factores  de  la  vida  nacional. 


No  pasará  para  nosotros  inadvertido  el  momento,  relativamente  pretores  compicios 

.     .                              11              •             I        •      1       •      j    1  r>               j      5-r          -        .  d¿  la  vida  nacional 

próximo,  en  que  ha  de  expirar  el  privilegio  del  Banco  de  España;  tam-  ^^^  denominador 

poco  pasará  inadvertido  el  momento,  relativamente  próximo  también,  de  Beneficio  común. 
fc    que  ha  de  renovarse  ó  ha  de  cesar  el  régimen  establecido  con  la 
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Compañía  Arrendataria  de  Tabacos;  menos  pasará  inadverfido  para 
nosotros  el  momento,  más  próximo  aún,  en  que  expire  el  concierto 
celebrado  con  el  monopolio  de  explosivos;  y  no  nos  olvidaremos  de 
que  hay  un  régimen,  con  carácter  provisional,  pero  que  viene  perdu- 
rando durante  siete  ú  ocho  años,  con  relación  á  la  fabricación  de 
cerillas  y  fósforos.  No  dejaremos,  en  fin— con  la  mayor  suma  de  res- 
petos y  de  miramientos  para  todas  las  manifestaciones  del  crédito  y 
de  la  riqueza,  pero  conscientes  de  nuestro  deber,  y  bien  seguros  de 
que  ha  de  acompañarnos  el  concurso  de  los  unos  y  de  los  otros — de 
contemplar  en  su  complejidad  y  en  su  totalidad  la  vida  nacional,  y 
señalar  un  ideal  común,  y  un  beneficio  común  también,  á  cuanto  pue- 
da y  deba  actuar  cooperando  á  esta  labor  de  reconstitución  de  la 
Hacienda  y  de  !a  economía  patrias. 


La  política  de  crcdiio        Factorcs  de  ella  serán  asim.ismo  la  política  del  crédito  y  la  poli- 
yiapoiíiicadetrans-    .      ^^  j^^  íransportcs.  De  la  política  del  crédito  más  adelante  hablaré 

portes.  ^  .  .- 

brevemente.  La  política  de  los  transportes,  como  primera  manifesta- 
ción de  ella,  ha  de  exigir  que  multipliquemos  la  red  ferroviaria  y  que 
coloquemos  á  nuestras  Compañías  de  ferrocarriles  en  condiciones  de 
hacer  frente  á  todo  el  desarrollo  enorme,  estupendo,  que  seguramente 
vendrá  en  el  tráfico  cuando  la  guerra  concluya,  ya  que  sus  empresas 
es  imposible  que  puedan  afrontar  con  los  medios  actuales  aquel  flore- 
cimiento del  intercambio  para  los  mercados  del  interior  y  para  los 
mercados  extranjeros. 

¿Cómo  había  de  ocurrírsenos  realizar  una  política  económica  de 
amplia  base,  mirando  al  porvenir  de  España,  sin  tener  en  cuenta  to- 
dos estos  factores  de  que  os  vengo  hablando?  No  los  he  de  detallar 
más,  porque  os  molestaría  con  exceso  y  porque  no  sería  este  mo- 
mento el  más  oportuno.  Lo  único  que  hago  es  anunciar  tales  concep- 
tos, á  guisa  de  índice,  para  que  el  Senado  piense  que  tiene  delante  un 
Gobierno  que  conoce  la  realidad,  y  procura  hacerla  frente  con  los 
medios  que  la  ley  pone  en  sus  manos,  y  con  la  conciencia  de  su  de- 
ber y  del  momento  en  que  el  mundo  se  encuentra. 


proyecios  que  ccnsü-        Dividimos  también  en  dos  momentos  distintos,  en  cuanto  al  pro- 

InmJdiato  'dcr^n  o''^""'^  ^^  trabajo  en  que  ha  de  ocupar  la  atención  de  las  Cámaras: 

de  trabajo  del  Go-   uno,  el  inmediato,  el  dc  estc  período  de  Parlamento;  otro,  el  del  oto- 

^'^'■'""'-  ño.  Para  este  primer  período,  no  sólo  las  Cámaras  se  ocuparán  en  el 

examen  y  discusión  del  proyecto  de  ley,  que  ya  leí  en  el  Congreso, 

sino  de  otros  igualmente   importantes;  no  sólo  de   aquellos  que  se 

refieren  á  la  ampliación  de  ingresos,  que  de  esos  no  hablaré  por  la 

razón  que  antes  dijera,  sino  también  de  otros  que  afectan  al  desarrollo 

y  á  la  impulsión  de  los  grandes  intereses  públicos.  Es  uno  dc  ellos,  y 


^  é7  - 

vendrá  muy  pronto  á  las  Cámaras,  el  de  creación  del  InstiíDfo  de  Cré- 
dito, en  el  cual  compartiremos,  ¿por  qué  no  habíamos  de  compartir- 
las?, algunas  soluciones,  ideas  y  aspiraciones  de  las  que  ya  patrocinó 
el  Gobierno  conservador  presidido  por  mi  ilustre  amigo  el  señor  Dato. 

Pensamos,  sobre  todo,  al  crear  este  Instituto,  en  el  desarrollo  de 
los  intereses  comerciales  de  la  exportación  española  en  Oriente,  en 
África  y  en  América. 

No  quiero  anticipar  ideas,  porque  tendrán  su  cabida  en  el  debate 
especial  que  al  asunto  consagremos;  pero  sí  diré  que  procuraremos 
en  el  proyecto  adelantarnos  á  las  dificultades  que  en  la  práctica  se 
deriven  de  la  especial  naturaleza  del  problema,  en  orden  á  la  situación 
del  comercio  de  exportación  español.  No  estamos,  señores,  en  aque- 
llas condiciones  en  que  se  encontraba,  por  ejemplo,  el  comercio  ale- 
mán, al  constituir  sus  Bancos  para  la  exportación;  fácil  era  dar  á  ésta 
impulso,  porque  los  viajantes  de  comercio  alemanes  habían  ¡do  por 
delante  de  la  obra  de  sus  institutos  de  crédito;  y  aquí,  condenados, 
como  tantas  veces,  á  realizar  el  progreso  de  la  vida  española  á  tra- 
vés de  la  historia,  por  saltos,  tendremos  que  adelantarnos,  ó  al  menos 
lo  procuraremos,  á  lo  que  ya  debían  tener  hecho  y  conquistado  los 
agentes  de  iniciativa  privada. 

Traeremos  también,  con  igual  brevedad,  un  proyecto  de  ley  rela- 
tivo al  crédito  agrario,  porque  no  cabe  pensar  en  ningún  desarrollo 
efectivo  déla  economía  nacional,  sin  impulsar  vigorosamente  la  vida 
rural,  dando  auxilio  á  los  labradores  y  á  los  terratenientes,  que  hace 
tantos  años  vienen  pidiendo  á  los  Gobiernos  medios  económicos  que 
hagan  posible  la  implantación  de  los  cultivos  modernos. 

Como  he  dicho  que  no  queremos  renegar  de  nuestros  anteceden- 
tes, ni  olvidar  la  tradición  del  partido  liberal  en  materia  económica, 
vendrá  también,  con  toda  brevedad,  un  proyecto  de  ley  relativo  á  lo 
que  se  ha  dado  en  llamar,  en  un  español  más  o  menos  defectuoso,  el 
impuesto  áz  plusvalía  y  á  la  transformación  del  impuesto  territorial; 
con  un  significado  netamente  social,  y  una  orientación  encaminada  á 
proteger  especialmente  la  vida  de  los  pequeños  cultivadores  y  de  los 
colonos,  y  las  colectividades  tradicionales  en  la  vida  de  las  aldeas  y 
de  los  Municipios  y  comunidades  del  campo.  No  he  de  enunciar  más 
el  contenido  de  este  proyecto,  porque  sería  ciertamente  peligroso 
hacerlo  sin  el  conocimiento  de  todos  sus  detalles.  Continúo,  pues,  la 
indicación  de  estos  temas  en  que  me  entretengo  y  entretengo  al 
Senado. 

Traeremos  también  para  este  primer  período  un  proyecto  de  ley 
relativo  al  régimen  de  los  funcionarios  de  Hacienda,  porque  no  es 
discreto  ni  justo  acometer  ninguna  gran  obra  relacionada  con  z\ 
Tesoro,  sin  cuidarse  de  la  situación  de  sus  agentes  y  de  dar  á  éstos 
una  organización  racional  y  una  situación  decorosa,  como  cumple 
en  este  siglo  en  que  nos  encontramos. 
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Y  no  dejaremos,  en  fin,  olvidada  en  nuestra  obra  legislativa  de 
momento,  aquella  reforma  de  la  ley  del  inquilinato,  solicitada  por 
insistentes  requerimientos  de  la  opinión  pública,  y  referida  principal- 
mente á  la  vida  municipal  en  Madrid. 


Segundo  momcnio  yg  veis,  scñorcs  Seiiadorcs,  si  os  ofrecemos  desde  luego  labor 
b?o  ^La  o"c1iV"  copiosa  para  ocuparos  todo  el  tiempo  durante  el  cual  queráis  dispen- 
sarnos vuestra  atención  y  vuestro  concurso;  ya  veis  si  era  justo 
aquel  sentimiento  de  desconfianza  ó  de  menosprecio  con  que  algunos 
espíritus  suspicaces  creían  ver  comenzada  la  vida  parlamentaria  en 
este  período,  suponiendo  que  por  parte  del  Gobierno  la  obra  legisla- 
tiva habría  de  ser  interina,  precaria,  provisional,  hasta  el  otoño.  En- 
tonces, sí,  vendrá  el  presupuesto  de  radical  transformación  de  la 
Hacienda;  vendrán  con  él  todas  las  reformas  que  he  esbozado  esta 
tarde;  pero  mientras  tanto,  y  mientras  las  Cortes  quieran  trabajar, 
materia  ha  de  haber  sobrada  para  desarrollar  todas  las  iniciativas  y 
satisfacer  muchos  legítimos  afanes. 

Aun  necesito  un  poco  más  vuestra  atención;  la  Cámara  conpren- 
derá que  el  Ministro  de  Hacienda  no  puede  ni  debe  molestarla  todas 
las  tardes,  y  que  es  preferible  una  sola  exposición,  aunque  resulte 
más  extensa  de  lo  que  habitualmcníe  suele  ser  en  mis  labios,  para 
que  el  Senado  y  el  país  puedan  contemplar  en  su  conjunto  lo  que  ha 
de  ser  la  obra  económica  del  Gobierno  liberal. 

He  hablado  ya  de  lo  que  nos  ocupará  en  este  período  y  de  lo  que 
podrá  ocuparnos  en  el  otoño;  pero  este  no  es  todo  el  contenido  del 
programa  económico  del  partido  liberal. 


Tercer  momento  de        £1  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  al  constituir 

administración    del         .      ^-^    ,  .  •      .      ,  .     i     ,  .  > 

presupuesto  y  pre-  ^^^^  Gobicmo,  que  prmcipalmente  habíamos  de  consagrarnos  a  una 
paración  de  leyes  labor  económica  y  financiera,  y  el  Gobierno,  manteniéndose  firme  en 
para  la  transforma-  ^gj^  acíitud,  quc  permite  la  colaboracióu  de  todas  las  ideas  y  de 

ción  económica  del  ,        ,  .  ,         .  .     .  j.    . 

pa(,.  todas  las  representaciones,  no  solo  piensa  en  un  porvenir  inmediato, 

sino  también  en  otro  más  lejano — próximo  siempre,  pero  más 
lejano— porque  no  vamos  á  hacerlo  todo  á  un  tiempo,  pero  no  que- 
remos dejar  de  hacer  todo  lo  que  sea  posible  en  esta  etapa  de  Go- 
bierno. Por  esto,  realizada  que  sea  la  obra  del  otoño,  con  los  presu- 
puestos y  con  las  leyes  económicas  complementarias,  prepararemos 
la  labor  inmediata,  que  no  sólo  será  de  administración  de  ese  gran 
presupuesto,  sino  también  de  preparación  de  otras  leyes  indispensa- 
bles igualmente  para  la  transformación  económica  de  nuestro  país. 
¿En  qué  sentido? 

La  guerra,  señores  Senadores,  nos  ha  enseñado  á  todos,  aun   á 
aquellos  que  vivieran  más  alejados  de  estos  problemas,  todo  lo  qoe 
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España  necesita  para  ser  posiíivamcníe  independleníe;  la  guerra  nos 
ha  enseñado  lo  qne  falta  en  España  para  atender  á  las  necesidades 
patrias,  y  no  habrá  en  lo  futuro  gobernante  consciente  de  su  deber, 
digno  de  ocupar  su  puesto,  que  no  sienta  ante  todo  la  preocupación 
de  atender  á  este  vacío  nacional.  Porqne  cuando  en  la  vida  del  Go- 
bierno se  perciben  un  día  y  otro  las  palpitaciones  del  espíritu 
público  en  peticiones  distintas,  y  se  oye  cómo  los  viticultores  nos 
piden  sulfato  de  cobre,  cómo  oíros  cultivadores  demandan  de  nos- 
oíros  el  azufre,  cómo  unas  industrias  solicitan  el  cáñamo  y  el  yute, 
cómo  otras  piden  carbón,  cómo  no  tenemos  trigo  bastante  para  las 
necesidades  del  consumo  interior,  cómo  nos  falta  tonelaje,  cómo 
tantos  y  tantos  productos,  tantos  y  tantos  artículos  que  son  indis- 
pensables para  la  vida  española,  surge  en  el  ánimo  más  propenso  á 
la  tranquilidad  y  al  optimismo  el  convencimiento  de  que  no  hay  en 
este  país  nada,  obsolutamente,  comparable,  en  urgencia  y  apremio  á 
esa  política  económica  de  intensificación  de  todos  los  medios  que 
España  necesita,  como  antes  dijera,  para  ser  en  la  realidad,  en  el 
hecho,  positivamente,  independiente  y  autónoma. 


Normalizado  el  Tesoro,  vigorizado  el  presupuesto,  nivelados 
los  ingresos  con  los  gastos,  adoptado  el  plan  de  obras  públicas,  el 
Gobierno  liberal  tendrá  inmediatamente  que  preocuparse,  se  preocu- 
pará este  Gobierno,  de  crear,  de  vigorizar,  de  intensificar,  con  la 
intervención  del  Estado,  porque  de  otro  modo  no  podría  realizarse  en 
muchos  años,  la  gran  obra  de  colocar  á  España  en  esa  condición  de 
«bastarse  á  sí  misma»;  y  tendremos  que  llevar,  y  llevaremos,  la  obra 
á  todos  los  órdenes  de  la  actividad  del  país  y  del  Estado. 

Y  aun,  además,  pensaremos  que  estamos  viviendo,  con  ligeras 
excepciones,  muy  honrosas  para  los  que  las  realizaron,  del  mismo 
sistema  que  implantaron,  en  un  día  ya  remoto,  Bravo  Murillo  y  Mon, 
y  procuraremos  modernizar  los  grandes  servicios  públicos;  y  volve- 
remos la  vista  á  la  realidad  española,  y  apreciaremos  que  hay  una 
serie  de  Municipios  que  claman  por  la  solución  definitiva  del  proble- 
ma de  las  Haciendas  locales;  porque  hemos  andado  la  mitad  del  ca- 
mino, que  consistía  en  destruir,  pero  no  hemos  andado  la  otra  mitad, 
que  consiste  en  crear;  y  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos,  sobre 
todo  los  rurales,  viven  hoy  en  la  miseria  y  en  la  irregularidad  perma- 
nentes, y  no  saben  con  qué  recursos,  legalmente.  pueden  subsistir.  Y 
como  no  podemos  hacerlo  todo  de  una  vez,  y  como  no  podemos 
reintegrar  en  su  función  á  un  tiempo  la  Hacienda  del  Estado  y  las 
Haciendas  locales,  comenzaremos  por  hacer  lo  uno,  para  ir  después 
al  socorro  de  los  pueblos,  á  resolver  el  problema  de  sus  Haciendas. 


Acondicionamiento 
económico  de  Es- 
paña para  abaste- 
cerse á  sí  misma,  y 
modernización  de 
servicios. 
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Política  monetaria. 


y  aun,  señores,  como  la  clave,  como  la  cúpula,  como  el  comple- 
mento de  esta  obra,  coincidiendo  acaso,  ¡Dios  lo  haga!,  con  el  adve- 
nimiento de  la  paz,  España  tendrá  que  preocuparse  de  su  política 
monetaria,  de  definir  su  política  monetaria,  de  acomodar  su  situación 
á  la  de  los  pueblos  que  la  tienen  normal  en  el  mundo  y  de  sanear 
para  siempre  sus  instrumentos  de  cambio. 

Nosotros  seríamos  unos  insensatos  si  quisiéramos  acometerlo 
todo  en  este  momento  y  á  un  tiempo— lo  repito  de  nuevo  —  ;  pero  no 
desconocemos  la  realidad  económica  de  España  y  la  situación  de 
España  en  el  mundo.  Y  en  todo  caso,  queremos,  respecto  de  nues- 
tros conciudadanos,  realizar  una  labor  de  iniciación,  de  exposición 
de  ideas,  para  qne  la  opinión  pública  vaya  preparándose  á  recibir  y 
aceptar  nuestras  soluciones  de  Gobierno. 


La  defensa  de  nues- 
tro crédito,  valores 
y  mercadea. 


No  quisiera,  señores,  sentarme  sin  decir  algunas  palabras  para 
que  el  Senado  pueda  meditar— en  todo  caso  lo  haría,  lo  habrá  ya  he- 
cho seguramente— acerca  de  un  problema  que  es,  en  este  momento, 
preocupación  de  todos  los  Estados  del  mundo.  Hemos  hablado  de 
crédito,  y  hay  que  preocuparse,  no  ya  para  el  día  de  la  paz,  sino 
desde  luego  para  este  instante  en  que  nos  encontramos,  de  la  defensa 
de  nuestro  crédito,  de  nuestros  valores  y  de  nuestros  mercados. 

Después  de  oíros  países  beligerantes  y  neutrales,  Francia  misma, 
en  estos  días,  el  31  de  Mayo,  acaba  de  promulgar  una  ley  encaminada 
á  impedir  la  cotización  de  valores  extranieros  en  los  mercados  fran- 
ceses; no  sólo  la  cotización,  sino  la  puesta  en  negociación— dicién- 
dolo  así,  con  una  traducción  algo  bárbara—,  y  la  introducción  de 
valores  extranjeros  en  el  mercado  francés.  Nosotros,  pensando  en  el 
día  que  sea,  para  el  día  de  que  yo  hablaba  antes  al  Senado,  tenemos 
que  considerar  este  problema  de  un  modo  muy  reflexivo  y  muy  atento, 
no  sólo  para  evitar  aquel  éxodo  de  capitales  que  para  el  día  de  la  paz 
anuncian  tantos  economistas,  no  sólo  para  no  favorecer  tampoco  el 
éxodo  de  obreros,  que  igualmente  se  anuncia,  sino  también  pensando 
en  una  necesidad  inmediata,  positiva  y  estimable  de  nuestros  valores, 
que  se  relaciona  con  la  capacidad  de  nuestro  mercado.  La  capacidad 
de  nuestro  mercado  no  es  grande,  y  España  ha  de  contar,  por  de 
pronto— el  porvenir  dirá  si  puede  contar  con  otros  factores  y  otros 
elementos—,  sólo  con  sus  propios  recursos,  con  las  fuereas  del  país, 
para  afrontar  los  problemas  y  las  necesidades  futuros. 

Soy  deliberadamente,  seSores  senadores,  muy  parco  en  la  expo- 
sición de  este  tema  de  mi  discurso;  y  notaréis  cierta  lentitud  en  mi 
palabra,  porque  no  quiero  ir  con  ella  ni  una  línea  más  allá  de  lo  que 
deba  ir,  y  no  debo  ir  más  allá  de  lo  que  sea  absolutamente  indispen- 
sable para  que  el  Senado  se  haga  cargo  de  mi  intención. 

Hay  en  España  una  aspiración,  en  la  cual  acaso  han  coincidido 
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íodas  las  representaciones  de  la  Cámara,  con  disfinías  modalidades, 
con  procedimientos  diferentes,  pero  en  el  fondo  con  igual  concepción 
del  problema.  Me  refiero  á  la  domiciliación  del  exterior.  Á  esa  aspira- 
ción respondió  la  promulgación  de  dos  resoluciones  dictadas  con 
noble  espíritu  por  el  partido  conservador.  Con  relación  á  una  de  ellas, 
en  la  otra  Cámara— respondiendo  á  instrucciones  personales  de 
nuestro  ilustre  jefe  el  señor  Conde  de  Romanones— señaló  puntos  de 
vista  especiales  de  nuestra  comunión  política  mi  amigo  y  correligio- 
nario el  señor  Marqués  de  Cortina. 

A  mí,  para  el  momento,  me  basta  decir  al  Senado:  primero,  que  la 
política  de  defensa  de  sus  valores  y  de  sus  mercados  es  practicada 
por  todos  los  países  del  mundo,  no  ya  por  los  beligerantes,  sino 
también  por  los  neutrales;  segundo,  que  merced  á  las  resoluciones 
dictadas  por  el  Estado  español,  la  cifra  inicial  de  1.028  millones  de 
pesetas  de  Exterior  español,  en  París,  se  va  reduciendo  considera- 
blemente; el  31  de  Mayo  se  habían  domiciliado  ya  en  España  de  estos 
1.028  millones,  más  de  252  millones  de  pesetas;  y  que  paralelamente 
con  este  movimiento  se  acentúa  la  continuación  del  exterior  español 
en  París,  contrastando  por  cierto  con  la  cotización  correspondiente  á 
nuestros  valores  de  Interior,  en  términos  tales,  que  ha  llegado  el  2  de 
junio  á  96,80.  Y  no  olvidéis,  señores,  que  en  julio  de  1914,  antes  de  la 
guerra,  se  cotizaba  á  85. 

¿A  qué  decir  más  de  esa  marcha  de  las  cotizaciones  y  de  ese 
movimiento  de  ingreso  de  títulos  y  de  salida  de  numerario  en  Espa- 
ña? Están  expuestos  los  factores  del  problema:  acerca  de  él  no  se 
pronuncia  el  Gobierno  inmediatamente,  pero  sí  declara  que  es  esta 
política  económica  y  moral  del  crédito  español,  del  mantenimiento  de 
la  capacidad  del  mercado  español,  de  la  afirmación  de  la  moneda 
española,  de  protección  á  los  valores  españoles,  algo  que  nos  invita 
á  todos  á  la  meditación  y  á  la  acción.  Por  ahora  calla  y  escucha  ei 
Gobierno  que  se  sienta  en  este  banco;  sin  perjuicio,  claro  es,  de  estar 
no  sólo  propicio  á  oir,  sino  deseoso  de  conocer  la  opinión  del  Se- 
nado y  de  la  representación  de  los  distintos  grupos  de  la  Cámara 
acerca  de  tan  importante  y  delicada  materia. 


Y  vamos  ya,  señores  Senadores,  al  último  término  de  esta  pero- 
ración, á  aquel  que  se  refiere  concretamente,  puesto  que  hablamos  de 
crédito  en  el  exterior,  al  movimiento  de  las  exportaciones  españolas 
y  á  la  política  que  con  relación  á  la  exportación  nos  proponemos 
desarrollar,  pregunta  que  vino,  principalmente,  de  los  labios  de  mi 
digno  amigo  el  señor  Allendesalazar. 

Para  nosotros,  en  esta  política  de  exportación,  no  hay,  en  el  ré- 
gimen del  movimiento  de  productos  españoles  hacia  el  extranjero, 
masque  una  limitación  capital,  única,  pero  déla  que  nosotros  nos 


La  política  de  expor- 
tación y  el  Bbaste- 
clmiento  del  mer- 
cado interior. 
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preocupamos  en  primer  término,  abasíecimicnío  del  mercado  nacio- 
nal. No  cabe  hablar  de  desenvolvimiento  de  grandes  industrias,  ni  de 
impulsión  de  cultivos,  ni  de  desarrollo  de  fuerzas  económicas  ríbcio- 
nalcs  que  se  encaminen  exclusivamente  hacia  el  exterior,  con  daño 
del  consumidor  español.  Esta  es  la  política  que  hemos  aplicado,  que 
he  aplicado— me  refiero  ya  exclusivamente  á  mí—,  desde  que  desem- 
peño el  Ministerio  de  Hacienda. 

Yo  he  creído,  en  efecto,  como  el  señor  Rodríguez  San  Pedro,  opi- 
nión de  la  que  participaba  también  el  señor  Allendesalazar,  que  esta- 
ba en  el  caso  de  cumplir  el  deber  que  la  ley  me  impone  de  oir  á  la 
Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  antes  de  resolver  sobre  estas  deli- 
cadas materias;  y  por  eso  habréis  visto  algunas  Reales  órdenes  en  la 
Gaceta  que  en  su  encabezamiento  consignan  «de  acuerdo  con  el  pa- 
recer de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones>,  etc.  No  quiere  esto 
decir,  no  puede  esto  querer  decir  que  el  ministro  de  Hacienda  se  com- 
promete inflexiblemente  á  seguir  el  parecer  de  la  Junta  de  Aranceles 
y  Valoracioues;  lo  único  que  afirmo  es,  que  salvo  en  casos  de  noto- 
ria urgencia,  de  extraordinaria  urgencia,  de  aquellos  que  en  concien- 
cia mueven  á  una  resolución  inmediata  al  gobernante,  yo  oiré  siem- 
pre á  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones. 

Aspiro  también  á  dar  á  esta  política  de  la  exportación,  en  todo  lo 
posible,  una  cierta  estabilidad  sin  la  cual,  coincido  con  SS.  SS.,  no 
hay  apenas  vida  comercial  posible;  porque  el  qne  contrata  necesita 
saber  en  qué  condiciones  contrata,  no  puede  estar  pendiente  de  que 
al  día  siguiente,  ú  ocho  días  después,  una  resolución  del  Poder  pú- 
blico convierta  en  materia  ilícita  lo  que  como  comercio  completamente 
moral  y  lícito  contrató. 

y  en  lo  que  se  refiere  á  productos  de  la  tierra,  se  preocupa  el  Go- 
bierno, por  un  lado,  de  que  no  carezca  de  ellos  el  mercado  nacional, 
pero  por  otro,  de  no  hacer  tampoco — como  ya  ocurrió  en  cierto  mo- 
mento, por  un  exceso  de  previsión,  disculpable,  pero,  en  fin,  discul- 
pable entonces,  no  para  nosotros  que  ya  tenemos  la  lección  que  la 
experiencia  ajena  nos  mostró— que  á  un  tiempo  existan  en  el  mercado 
nacional  grandes  cantidades  de  trigo  extranjero  y  el  fruto  de  la  reco- 
lección de  la  cosecha  de  España.  (Varios  señores  Senadores:  Es 
verdad).  Este  es  un  daño  que  se  inflige,  cuando  se  practica  política  tal, 
al  pequeño  cultivador  principalmente,  que  es  el  que  necesita  acudir 
más  pronto  al  mercado  con  sus  productos.  No  se  causa  daño  de 
ninguna  especie  á  los  grandes  mercaderes,  á  los  que  hemos  dado  en 
llamar  acaparadores,  porque  éstos  esperan  tranquilamente  á  que  es- 
casee el  producto  para  vender  á  buen  precio  aquel  trigo  que  adqui- 
rieron á  precio  bajo  del  pobre  cultivador,  que  necesitaba  venderlo  en 
el  acto. 

Por  eso  el  Gobierno  se  preocupa  de  que  el  mercado  español  esté 
abastecido  de  trigo  hasta  la  recolección  de  la  próxima  cosecha,  y 
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creemos  poder  esíar  seguros  de  que  así  sucederá;  pero  cuidaremos 
mucho,  como  con  cuentagotas,  de  que  los.trigos  extranjeros  no  ven- 
gan más  tarde  á  producir  los  daños  sobre  el  mercado  nacional  á  que 
acabo  de  referirme  en  mis  palabras  anteriores. 

Creo  que  estas  declaraciones  satisfarán  á  mi  respetable  amigo  el 
señor  Rodríguez  San  Pedro,  en  coyas  palabras  indudablemente  se 
reflejaba  una  preocupación  que  es.  como  veS.  S..  común  también 
al  Gobierno. 

Y  dos  palabras  aún  respecto  de  los  sistemas  para  impulsar  la  ex- 
portación, á  que  se  refería  de  un  modo  más  concreto  el  señor 
Allendcsalazar. 

El  señor  Allendesalazar  recordaba  una  proposición,  como  suya 
digna  de  toda  consideración,  siquiera  yo  no  comparta  la  aceptación 
de  sus  principios,  que  presentara  á  las  Cortes  pasadas,  impulsando 
la  exportación  de  determinados  productos  españoles,  favoreciendo 
en  general  á  la  exportación;  y  nos  preguntaba  si  nosotros  íbamos  á 
seguir  practicando  desde  el  Gobierno  ó  íbamos  á  comenzar  á  practi- 
car desde  el  Gobierno,  meior  dicho,  esa  política.  Es  visto,  por  lo  que 
antes  dijera,  y  por  los  proyectos  que  vamos  á  traer  á  las  Cámaras, 
cuánto  nos  preocupa  el  estímulo  de  la  exportación.  Y  no  sólo  por 
todo  lo  dicho,  sino  también  por  lo  que  ya  está  en  la  Gaceta,  por  la 
creación  del  depósito  comercial  de  Barcelona,  con  lo  cual  creemos 
haber  respondido  á  los  que  eran  deseos  fervientes  de  algunas  regio- 
nes españolas  y  á  nuestros  propios  compromisos.  Seremos  fieles  á 
ellos,  no  sólo  con  la  adopción  de  las  medidas  contenidas  en  ese  Real 
decreto,  sino  con  aquellos  complementos  que  dentro  de  la  ley  se  nos 
demanden  y  que  conduzcan  á  hacer  más  eficaz  el  sistema.  No  los 
hemos  de  regatear,  y  menos  que  nadie  los  ha  de  regatear  el  Ministro 
de  Hacienda,  que  por  cien  motivos  de  delicadeza  y  de  justicia  se 
complació  en  colaborar  de  tina  manera  personal  y  directa  en  la  redac- 
ción de  aquel  Real  decreto;  Real  decreto  que— estoy  dispuesto  á 
discutirlo,  cuando  se  presente  la  ocasión— es  en  alguna  de  sus  solu- 
ciones más  radical  y  más  amplio  que  el  dictamen  presentado  en  el 
Congreso  respecto  del  proyecto  de  zonas  neutrales. 

Lo  que  no  creemos,  señor  .Allendesalazar,  es  que  sea  hoy  compa- 
tible este  sistema,  que  es  en  el  fondo  una  manifestación  de  la  política 
de  las  admisiones  temporales,  con  la  institución  del  drawback  ó 
cualquier  otro  sistema  semejante.  ¿Por  qué.^  Porque  se  complicaría 
enormemente  el  problema,  sin  darle  solución  más  fácil.  Yo  no  conoz- 
co país  alguno  en  que  se  hayan  adoptado  á  un  tiempo  todas  estas 
diversas  soluciones,  ni  por  estos  tan  distintos  caminos.  Yo  com- 
prendo que  la  Cámara,  que  el  Gobierno,  señalen  un  sistema,  el  que 
sea:  nosotros  hemos  señalado  el  del  depósito  comercial,  porque  tene- 
mos la  experiencia  de  otros  países,  que  acredita  que  este  sistema  del 
depósito  comercial  se  ha  instituido  precisamente  para  suplir  deficicn- 
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cias,  y  corregir  errores  qiie  se  habían  observado  en  aquellos  otros 
sistemas  de  que  es  una  expresión  el  de  drawback  ó  de  devolución  de 
derechos  á  que  se  refería  la  proposición  de  S.  S.;  porque  hemos 
creído  que  la  admisión  temporal,  que  la  autorización  de  ciertas  ela- 
boraciones en  una  zona  franca,  sin  el  abono  de  derechos,  tiene  las 
ventajas  y  no  tiene  los  inconvenientes  de  aquel  otro  sistema  preconi- 
zado por  su  señoría,  que  consiste  en  devolver,  en  el  momento  de 
exportarse  una  mercancía,  al  exportador,  los  derechos  correspon- 
dientes á  las  primeras  materias  que  han  intervenido  en  la  elabora- 
ción del  producto;  y  no  es  fácil  señalar  la  cantidad  de  primera  materia 
que  hay  en  él,  ni  deja  tampoco  de  ser  difícil  para  el  Gobierno  evitar 
una  serie  de  inconvenientes  que  del  sistema  mismo  se  derivan,  y  que 
no  he  de  exponer  ahora  para  no  corresponder  indebidamente  á  la  bon_ 
dad  que  conmigo  está  teniendo  la  Cámara.  Lo  que  digo  es  que,  iniciada 
la  política  de  favorecer  la  exportación  con  el  depósito  comercial  de 
Cádiz,  con  el  depósito  comercial  de  Barcelona,  con  el  proyecto  de 
Instituto  de  Crédito  que  hemos  anunciado,  no  vamos  á  complicar  el 
problema  con  la  adopción  de  otras  medidas,  que  no  serían  eficaces 
para  el  logro  del  fin  que  apetecemos,  y  que,  en  cambio,  serían  desde 
luego  Un  elemento  de  perturbación  para  la  economía  nacional  y  un 
positivo  sacrificio  para  el  Tesoro  público. 


Conclusión.  Creo,  señorcs,  haber  contestado,  y  acaso  lo  he  hecho  con  dema- 

siada profusión,  á  los  requerimientos  que  de  distintos  lados  de  la 
Cámara  se  habían  dirigido  al  Gobierno  en  demanda  de  las  caracte- 
rísticas de  su  obra  económica  y  de  su  política  de  Hacienda.  Pero  no 
he  de  sentarme  sin  dejar  vivo,  latente,  ante  la  Cámara,  un  convenci- 
miento: el  de  que  yo  no  he  hablado  esta  tarde  como  ün  disertante, 
como  un  ateneísta,  como  un  expositor  de  doctrinas,  como  lo  que 
ha  dado  en  llamarse  un  sembrador  de  ideas;  que  yo  he  procurado  y 
he  querido  hablar  esta  tarde,  ante  todo  y  sobre  todo,  como  un  gober- 
nante; que  por  esto  he  cuidado  de  no  exponer  soluciones  utópicas 
de  imposible  realización;  que  creo  haberme  movido  constantemente 
dentro  de  la  realidad  española,  de  la  realidad  legal  y  de  la  realidad 
social  y  económica:  que  todos  los  proyectos  anunciados  vendrán  á 
las  Cámaras  para  que  sean  examinados  y  discutidos,  no  creyendo, 
¿cómo  ha  de  creerse  por  el  Gobierno,  ni  por  mí?,  que  son  una 
expresión  perfecta  para  que  todos  los  aceptéis  en  el  acto,  sino  senci- 
llamente como  una  ponencia,  sobre  la  cual  habrá  de  actuar  la  sabi- 
duría de  las  Cortes:  pero  que  todo  habrá  de  discutirse  y  de  votarse; 
que  la  situación  de  España  lo  demanda;  que  no  puede  permitírsenos, 
que  no  se  nos  permitiría,  ni  á  vosotros,  oposiciones,  ni  á  nosotros, 
mayoría  y  Gobierno,  que  entretuviéramos  el  tiempo  hablando  y  qüc 
nos  separásemos  sin  realizar  obra  útil. 
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Contemplemos,  señores,  cuál  es  la  gravedad  del  momento  pre- 
sente; invitemos  á  los  que  están  fuera  de  aquí  á  que  nos  sigan  y 
ayuden;  pero  empezando  nosotros  también  por  darnos  cuenta  de 
todos  los  deberes  que  esa  gravedad  de  la  situación  nos  impone.  El 
Ministro  de  Hacienda,  modestamente,  cree  responder  á  las  circuns- 
tancias con  lo  que  aquí  ha  dicho;  pero  responderá  más  aún  con  lo 
que  procurará  hacer.  Para  ello  ha  venido  á  este  banco;  para  ello 
estará  en  él  mientras  las  Cortes  vivan  reunidas  en  este  período;  para 
eso  mismo  volverá  en  el  otoño;  y  si  no  pudiera  volver  para  eso, 
estad  seguros,  señores  Senadores,  de  que  no  volvería.  (Grandes 
aplausos.  —Muchos  señores  Senadores  felicitan  al  orador.) 


Contribución  directa 

sobre 

los  beneficios  extraordinarios 

obtenidos  por  las  Sociedades 

y  particulares 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Congreso  del  día 
11  de  Julio  de  1916. 

Señores  Diputados: 

El  elocucníe  y  discrcíísimo  discurso,  que  acaba  de  pronunciar  el  La  discusicn  del  pro- 
señor Conde  de  Bugalla!,  es,  si  mi  cálculo  no  yerra,  el  vigésimo  de  ^"° 
los  pronunciados  en  el  curso  de  la  totalidad  de  este  debate;  totalidad 
que,  como  sabéis,  comenzó  propiamente  en  el  momento  reglamenta- 
rio, así  calificado  dentro  de  nuestras  deliberaciones,  y  ha  seguido 
con  igual  carácter,  siquiera  con  otro  nombre,  á  través  de  la  discu- 
sión del  artículo  1.° 

Importa  recordarlo,  porque  no  creo  que  después  de  esta  afirma- 
ción, cuya  exactitud  está  á  la  vista  de  todos  vosotros,  pueda  ni  un 
solo  instante  insistirsc  en  la  especie  de  que  el  Gobierno  siente  una 
impaciencia,  verdaderamente  viciosa  por  extemporánea,  de  llegar  al 
final  de  esta  discusión.  Yo  no  sé  de  ninguna  otra  (acaso  con  excep- 
ción de  aquella  de  totalidad  en  el  Mensaje,  en  que  por  primera  vez  se 
habló  aquí  de  los  problemas  que  planteaba  la  Solidaridad  catalana), 
en  que  se  haya  llegado  á  una  cifra  de  oradores  tal  como  la  en  que, 
en  el  debate  mismo  en  que  nos  encontramos  hoy,  se  ha  dado. 

Ello  representa  para  el  Ministro  de  Hacienda  una  dificultad,  que 
desde  luego  señalo  y  á  la  que  también  me  rindo,  que  es  la  imposibili- 
dad de  citar  nominalmenle  á  todos  los  señores  que  han  intervenido 
en  el  debate  y  cuyas  manifestaciones  habré  de  recoger.  Forman  en 
cierto  modo  ün  acervo  común,  porque  han  coincidido  en  casi  todas 
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jas  afirmaciones  que  al  proyecto  se  dirigieron,  5in  otra  excepción 
que  tres  ó  cuatro  de  ellos,  á  quienes,  por  lo  menos  á  la  mayoría, 
contesté  en  el  acto,  siquiera  para  recoger  sus  manifestaciones  más 
principales.  Los  mismos  formularon  ya — y  de  este  tipo  ha  sido  ex- 
presión elocuente,  y  para  nosotros  muy  grata,  el  discurso  del  señor 
Conde  de  Bugallal— conclusiones  determinadas,  observaciones  ra- 
zonables al  dictamen  de  la  Comisión,  que  pueden  ser  objeto,  y  lo 
son  desde  luego,  de  nuestro  examen  y  de  un  principio  de  concordia 
entre  las  oposiciones  y  el  Gobierno. 


Deseo  de  concordia         yíq  hablado  dc  concordía  porque  no  soy  hombre  que  oculte,  ni 

con  las  oposiciones       .       .  .•    •        ,       ,  ..      •       ^  i  ...  >       .    , 

Siquiera  que  disimule,  los  sentimientos  de  su  espíritu  cuando  inter- 
viene en  una  discusión;  y  hasta  en  el  tono  de  mi  palabra  apreciaréis, 
señores  Diputados,  que  no  vengo  esta  tarde  con  aires  de  batalla, 
sino  que  vengo  animado  de  un  noble  espíritu  de  paz.  Y  os  anticipo 
que  necesitaré  más  que  nunca  de  la  benevolencia  dc  los  que  me 
escuchan,  porque  voy  á  hablar  muy  poco  al  sentimiento,  contra  lo 
que  suele  ser  achaque  frecuente  de  la  oratoria  parlamentaria;  me  he 
de  consagrar  exclusivamente  á  la  exposición  y  al  razonamiento.  Por 
lo  mismo  no  he  de  exponer  aquello  que  es  singular  y  privativo  en 
nosotros,  los  que  podría  considerar  como  punios  de  vista  de  nuestra 
política  económica  y  financiera,  que  no  han  sido  compartidos  ó  que 
han  sido  refutados  por  parte  de  las  oposiciones;  me  referiré  más 
bien  á  los  que  son  resultantes  de  esta  discusión,  en  los  que  podemos 
unos  y  otros  coincidir;  y  no  hablaré  de  nuestras  especiales  opinio- 
nes, de  aquellas  consideraciones  que  influyeron  en  la  presentación 
de  este  proyecto  de  ley  á  las  Cámaras,  sino  en  cuanto  sea  absolu- 
tamente indispensable  para  fijar  la  posición  respectiva  de  cada  uno 
en  el  debate. 


El  examen  dc  núes-         Como  primera  impresión  de  mi  juicio,  he  de  dar  a  la  Cámara  una 

Ira  sifuación  finan-  ■        ,    .  ^     •      i    j-ui      -  •         i         ui  i      j 

cicra  convida  á  de-  '^^^  considero  absolutamente  ineludible  e  inaplazable,  y  es  la  de  que 
manddr  determina-  siu  una  invitación  Unánime,  cotidiana,  eficaz,  al  espíritu  público,  á  la 
dos  sacrificios  al  abnegación  y  al  sacrificio  en  las  presentes  circunstancias,  todas 
nuestras  deliberaciones  serán  estériles:  será  completamente  inútil 
que  el  Ministro  de  Hacienda  exponga  estos  ó  los  otros  planes  tribu- 
tarios ó  financieros:  será  completamente  ociosa,  y  hasta  podría  ser 
perjudicial,  la  acción  de  un  Gobierno  que  se  encamine  en  el  sentido 
de  demandar  determinados  sacrificios  al  país:  porque  si  en  el  país 
no  existe,  no  hemos  creado  nosotros  ese  espíritu  de  abnegación, 
si  no  le  hemos  dado  la  conciencia  plena  de  cuál  es  la  realidad  pre- 
sente; si,  por  el  contrario,  entendemos  más  cómoda  la  política,  no 
diré  que  del  engaño,  por  no  producir  á  nadie  agravio,  pero  sí  del 
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entreícnimicnío,  de  la  relativa  ficción,  del  optimismo  consolador, 
jah!,  entonces  el  país  no  nos  seguirá,  y  hará  bien,  y  seremos 
nosotros  los  primeros  responsables,  por  no  hablarle  con  toda  rude- 
za, por  no  hablarle  con  toda  lealtad,  sin  exageraciones,  ni  negruras, 
pero  también  sin  eufemismos. 

Yo  procuré— creo  que  no  tuvo  otro  mérito  aquella  oración  mía — 
en  el  discurso  ante  el  Senado,  exponer  la  situación  económica  y 
financiera  de  España,  llevar  al  convencimiento  de  todos  mis  conciu- 
dadanos la  necesidad  apremiante,  urgente,  de  dar  término  á  los 
Presupuestos  con  déficit  y  de  inaugurar  de  nuevo  los  Presupuestos 
con  superávit;  la  necesidad  inaplazable  de  preparar  las  cosas  en  el 
orden  financiero  de  modo  tal,  que  pudiéramos  llegar  á  la  consolida- 
ción de  la  Deuda  en  una  operación  que  no  fuere  dañosa  para  el 
Tesoro;  la  necesidad  también  de  marchar  paralelamente  con  todo  un 
plan  de  reconstitución  de  las  fuerzas  económicas  de  España, 

Pero  yo  he  de  confesaros,  señores  Diputados,  que,  después  de 
oir  aquí  una  larde  y  otra  tarde  á  los  señores  oradores,  calificadísi- 
mos, competentísimos,  que  han  intervenido  en  el  debate,  la  nota  de 
tranquilidad,  de  confianza,  de  ensueño,  pudiera  decir  que  ciego,  y 
hablarnos  del  déficit  en  unos  términos  tan  exagerados,  ya  que  hubo 
instante  en  que  esperábamos  la  Comisión  y  yo  que  se  nos  presen- 
tara el  déficit  como  una  expresión  de  salud  y  de  buena  política  en  un 
país,  me  he  preguntado  más  de  una  vez  si  el  equivocado,  si  el  obseso 
seré  yo,  y  si  no  valdrá  la  pena  de  que  hagamos  todos  esos  sacrifi- 
cios y  de  que  arrostremos  todas  estas  situaciones,  y  si  será  prefe- 
rible dejar  que  las  cosas  sigan  su  curso  normal,  su  cauce  tranquilo, 
su  marcha  ordenada,  y  permanecer  sentados,  hasta  que  un  día,  un 
día  terrible,  despertemos  todos  y  nos  encontremos  entonces  con  que 
esos  optimismos  oratorios  y  esas  tranquilidades  parlamentarias  no 
tienen  fuerza  ni  eficacia  alguna  ante  la  realidad  desconsoladora  de 
una  tremenda  verdad.  (Muy  bien,  muy  bien  en  ¡a  mayoría.^ 

En  este  punto,  ya  que  no  en  otros,  no  puedo  menos  de  declarar 
que  estoy  mucho  más  conforme  con  aquella  tesis,  que  parecía  á  mu- 
chos amarga,  del  señor  Maura,  en  que  invitaba  al  país  á  la  política  de 
sacrificios  y  decía  á  los  hombres  públicos  que  era  indispensable 
mostrar  á  nuestros  conciudadanos  la  situación  en  que  las  cosas  se 
encuentran.  Cito  de  memoria  su  propio  texto,  pero  el  señor  Maura 
decía  á  continuación,  con  palabras  benévolas,  que  yo  nunca  agrade- 
ceré bastante,  para  el  Ministro  de  Hacienda:  «¡Ah!  el  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  hecho  ün  trabajo  estimable,  que  hemos  leído,  en  el  Senado; 
pero  el  Ministro  de  Hacienda  no  ha  dicho  sino  la  verdad  á  medias,  y 
á  esa  verdad  habrá  que  ponerle  el  estramboíe.»  Entre  estos  dos  polos 
me  encuentro;  y  puesto  en  el  tren  de  las  sinceridades,  yo  he  de  reco- 
nocer y  declarar  que.  en  efecto,  razones  de  prudencia,  de  previsión, 
de  patriotismo,  que  son  obligadas  en  todo  gobernante,  pusieron  en 


sas. 
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mis  labios  atenuaciones,  sin  las  cuales  mi  exposición  se  habría  acer- 
cado más  á  las  conclusiones  del  señor  Maura  que  á  las  de  aquellos 
otros  señores  que  se  siguen  columpiando  en  lo  que  yo  llamé  un  idilio 
engañoso,  y  de  esperanza  insensata. 


El  d¿ncii  y  sus  cau-  Nq  j^g  ¿jg  rectificar  en  lo  más  mínimo  los  datos  que  se  ha  servido 
leer  esta  tarde  el  señor  Conde  de  Bugallal;  son  exactos,  aunque  su 
señoría  manejándolos  con  el  arfe  que  todos  le  reconocemos,  llegó  á 
tales  extremos,  que  si  sigue  un  instante  más  exponiendo  sus  teorías 
en  el  asunfo,  hubiera  resultado  que  España  tiene  un  presupuesto  con 
sobrante. 

Su  señoría  ha  reconocido  que  en  el  resumen  del  déficit  que  yo  leí 
ante  el  Senado,  me  referí  exclusivamente  á  la  cifra  de  520  millones 
de  pesetas  como  liquidación  del  Presupuesto  de  1915.  Pero,  ¿es,  se- 
ñores, que  esta  cifra  de  320  millones  ds  pesetas  en  un  solo  Presu- 
puesto. Una  de  las  mayores  desde  que  existe  el  régimen  constitu- 
cional, no  vale  la  pena  de  que  nos  fijemos  en  ella?¿í5s  que  no  válela 
pena  de  que  la  pongamos  remedio,  sobre  todo  si  se  acumula  á  las 
cifras  de  Presupuestos  anteriores,  y  á  la  que  seguramente  arro- 
jará la  liquidación  del  Presupuesto  del  año  1916  en  que  nos  encon- 
tramos? ¿Es  que  no  es  todo  ello  Un  motivo  evidente  para  que  el  Par- 
lamento y  el  Gobierno  deliberen  y  procuren  dar  al  país  una  situación 
de  solvencia  y  de  fortaleza  económica  que  le  permita  contemplar  con 
relativa  tranquilidad  ese  momento  que  aqiií  se  ha  calificado  ya  de 
«terrible»,  el  momento  en  que  se  suscriba  la  paz  europea? 

Yo  reconozco — ¿cómo  no  he  de  reconocerlo? — que  en  semejante 
déficit  influyen  muchos  factores;  que  no  influye  sólo  aquel  que  aquí 
se  ha  mostrado  con  insistencia  en  estos  días,  porque  es  el  que  tene- 
mos de  una  manera  más  inmediala  ante  los  ojos,  á  saber:  la  crisis 
europea,  la  crisis  de  la  guerra.  Yo  reconozco  igualmente  el  carácter 
extraordinario,  transitorio,  de  ciertas  deficiencias  de  recaudación, 
que  evocaba  el  señor  Conde  de  Bugallal.  Pero  creo  que  eso  no  es 
sino  un  argumento  más  en  pro  de  la  política  del  minisíro  de  Hacienda 
y  del  Gobierno.  ¿Por  qué?  Porque  es  máxima  de  buena  economía  y 
es  práctica  de  Haciendas  regidas  prudentemente,  que,  cuando  se 
producen  situaciones  extraordinarias  como  la  presente,  se  acuda 
también  á  ellas  con  recursos  de  carácter  extraordinario  y  transitorio. 

Así  lo  vemos  practicar  en  todos  los  países  que  quieren  tener  una 
Hacienda  firme,  una  Hacienda  solvente;  así  tenemos,  como  ejemplo 
que  no  se  ha  borrado  de  nuestra  memoria,  que  no  podrá  olvidarse 
nunca,  que  Inglaterra  llegó  á  lo  que  no  ha  llegado  ningún  país,  con 
ocasión  de  la  guerra  del  Transvaal,  acudiendo  desde  los  primeros 
meses  al  impuesto  para  nivelar  la  situación  que  en  su  presupuesto 
producía  el  mantenimiento  de  la  campaña.  No  ha  podido  llegar  á 
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ianro  en  estas  circunstancias  porque,  naturalmente,  la  magnitud  de 
la  guerra  en  que  hoy  se  encuentra  es  superior  á  ios  medios  norma- 
les, aun  en  aquel  presupuesto  que  yo  no  vacilaré  en  calificar  de 
estupendo;  pero,  dentro  del  presupuesto  y  del  régimen  normal,  ha 
acudido  á  tasas  extraordinarias,  enormísimas,  á  fin  de  que  el  margen 
que  quede  pendiente  de  atención  para  ser  enjugado  y  atendido  por 
la  Deuda  sea  lo  más  reducido  posible.  Y  esta  es  también  mi  política, 
señores  Diputados.  (Muy  bien,  muy  bien.)  Yo  reconozco  que  la  baja 
en  los  ingresos,  que  la  existencia  del  déficit  depende  de  circunstan- 
cias varias,  depende  en  parte  de  motivos  extraordinarios  y  transito- 
rios; y  por  esto  yo  acudo  á  recursos,  como  el  que  discutimos, 
que  son  también  exclusivamente  transitorios  y  extraordinarios. 

Yo  no  puedo  suscribir  el  argumento  de  aquellos  señores  Dipu- 
tados que,  cultivando  la  propia  política  de  ciega  ilusión  en  el  país, 
han  repelido  un  día  y  otro  día  en  este  debate:  «¡Ah!  Si  nosotros  nos 
encontráramos  en  situación  como  la  de  Francia  ó  la  de  Inglaterra,  no 
vacilaríamos  en  vaciar  nuestra  bolsa  si  el  Gobierno  nos  lo  exigiera; 
pero  ¿quién  va  á  comparar  la  situación  de  esos  países  con  la  del 
nuestro,  si  nosotros  ni  siquiera  hemos  acudido  á  la  movilización, 
que  es  hoy  el  agobio  de  algunas  naciones,  neutrales  como  España?» 
Y  yo  digo,  en  cuanto  al  primer  argumento:  habría  que  examinar  si, 
á  pesa»-  de  no  encontrarse  España  en  guerra,  su  situación  econó- 
mica y  financiera  es  más  fuerte,  será  más  fuerte,  el  día  de  la  paz, 
que  la  de  esos  propios  países  que  sostienen  hoy  una  lucha  que  á 
todos  horroriza.  Y  en  cuanto  al  segundo:  que  en  España  se  han  pro- 
ducido hechos  y  se  han  contraído  gastos,  que,  sin  ser  los  de  la 
movilización,  requieren  la  atención  inmediata  del  Parlamento  y  del 
Gobierno. 

Yo  no  voy  á  revelar  ningún  secreto,  señores  Diputados,  porque 
me  referí  á  ello,  con  los  datos  de  la  Intervención  general  á  la  vista, 
en  el  discurso  del  Senado;  pero  ¿es  que  desconoce  nadie  ya,  que  el 
Gobierno  conservador,  respondiendo  á  previsiones  que  no  serán 
nunca  bastante  elogiadas,  contrajo  obligaciones,  de  carácter  militar, 
no  presupuestas,  por  más  de  doscientos  millones  de  pesetas?  ¿Cómo 
se  van  á  pagar  estos  doscientos  millones  de  pesetas?  Y  ¿no  es  esto 
algo  que  se  asemeja  mucho  á  aquellos  gastos  de  movilización  que 
considerabais  legítimos  en  otros  pueblos?  Pues  ya  me  conformaría 
yo,  ya  se  contentaría  el  Gobierno  con  que  el  producto  de  este  im- 
puesto extraordinario  y  de  algunos  otros  que  puedan  complemen- 
tarle, llegara  á  esa  cifra  de  doscientos  millones. 

Pero  es  que  además  la  guerra  ha  producido  toda  una  serie  de 
cargas  y  de  gastos  sobre  nuestro  presupuesto;  es  que  hemos  tenido 
(hablo  en  plural  porque,  naturalmente,  para  ciertos  efectos  la  comu- 
nidad de  los  Gobiernos  no  puede  romperse  y  no  se  rompe,  y  aunque 
esta  obligación  la  contrajera  el  Gobierno  conservador  que  presidió 


mi  ¡iQsírc  amigo  el  señor  Dato,  para  los  efectos  del  cómputo  y  del 
presupuesto,  es  lo  mismo)  hemos  tenido  que  soportar,  decía,  los 
gastos  de  la  repatriación  de  miles  de  españoles  que  se  encontraban 
en  el  extranjero  y  hubieron  de  volver  á  su  patria;  y  la  crisis  de  la 
guerra  ha  producido,  todos  lo  sabéis  y  todos  lo  habéis  contemplado, 
un  crecimiento  extraordinario  en  las  consignaciones  de  obras  pú- 
blicas, para  evitar  el  hambre  de  miles  y  miles  de  trabajadores,  qüc 
no  tenían  medios  de  subsistencia. 

¿Y  á  qué  continuar  la  enumeración,  señores  Diputados?  ¿Es  que 
alguien,  en  estado  de  conciencia  plena,  y  con  solvencia  en  la  política 
nacional,  se  atreverá  á  afirmar  que  las  circunstancias  actuales  son 
de  una  normalidad  tal  que  no  han  de  preocupar  á  los  Gobiernos,  ni 
siquiera  les  permiten,  como  vemos  que  aquí  parece  inferirse  del  re- 
sultado del  debate,  exigir  sacrificios  extraordinarios  á  nuestro  país? 
Eso  es  lo  que  importa  esclarecer. 


Necesidad  de  vigori-  Yo  ya  deduzco  de  las  nobles  y  patrióticas  palabras  del  señor  Con- 
zor  os  ingresos.  ^^  ^^  Bugalla!,  que,  aun  sintiéndose  animado  de  un  optimismo  que  no 
comparto,  en  cierta  parte  no  niega  esos  medios  á  este  Gobierno,  ni 
siquiera  se  los  discute,  sino,  naturalmente,  en  la  forma  y  en  el  acci- 
dente; pero  valdría  la  pena,  y  desde  luego  en  este  sentido  hago  un 
requerimiento  á  las  representaciones  políticas  del  país  que  se  encuen- 
tran en  la  Cámara,  valdría  la  pena  esclarecer  el  juicio  y  la  actitud  de 
cada  uno.  Nosotros  creemos  que  es  indispensable,  que  es  urgente 
acudir  á  la  vigorización  del  Presupuesto  nacional,  por  este  y  por 
otros  procedimientos  que  le  complementen;  nosotros  no  compartimos 
ciertos  seníimienios  de  pasivo  optimismo  que  aquí  se  han  expresado 
estos  días;  si  esos  sentimientos  son  el  juicio  personal  y  singular  de 
los  señores  Diputados  que  los  expusieron,  tendrán  nuestro  respeto, 
aunque  no  compartamos  su  opinión;  pero  nos  interesa  saber,  en  este 
Gobierno  de  Parlamento  y  de  opinión,  en  que  gobiernan  tanto  las 
oposiciones  como  los  Gobiernos  mismos,  si,  en  efecto,  hay  repre- 
sentaciones políticas  autorizadas  de  nuestro  país,  que  suscriban 
otra  teoría  y  cuál  sea  esta. 

Hemos  oído  hablar  á  los  que  ya  reconocían  la  necesidad  de 
acudir  al  remedio  de  la  situación  presente,  pero  no  participaban  de 
los  planes  del  Gobierno,  sino  que  afirmaban  la  conveniencia  de  aten- 
der á  la  situación  acudiendo  al  crédito,  y  acudiendo  al  crédito  inme- 
diatamente. La  noche  en  que  yo  tuve  el  gusto  y  el  honor  de  contes- 
tar al  señor  Cierva,  quien  pareció  influido  por  esta  tendencia,  aunque 
no  la  mantuvo  en  toda  su  amplitud,  ya  dije  que  hay  cosas  en  la  vida 
económica  que  ni  siquiera  dependen  de  nuestra  voluntad;  porque  yo, 
doctrinalmente.  sería  enemigo  de  acudir  al  crédito  para  ciertas  aten- 
ciones como  las  apuntadas;  pero  podría  encontrarse  aquí  un  Ministro 
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de  Hacienda  que  no  pensara  como  el  actual  y  no  vacilase  en  acudir 
al  crédito  inmediatamente  para  esas  atenciones  y  para  consolidar  la 
situación  económica  de  España,  la  apelación  al  crédito,  señores  Di- 
putados, no  se  podría  realizar  sino  en  condiciones  tan  onerosas,  que 
valdría  más  no  intentarlo.  ¿Por  qué?  Porque  en  materia  de  crédito 
los  Estados  son  como  los  individuos;  lo  primero  que  se  necesita  es 
que  el  crédito  del  que  va  á  ser  deudor  esté  en  condiciones  tales  que 
no  justifique,  con  motivo  ó  sin  él,  el  descuento  por  riesgo  en  aquel 
que  ha  de  facilitar  el  numerario;  y  como  nosotros,  no  revelo  tampoco 
ningún  misterio,  venimos  practicando  la  política  del  déficit  constante 
en  nuestros  presupuestos,  y  como  no  nos  hemos  impuesto  hasta  ahora 
esa  política  de  austeridad  en  los  gastos  que  yo  evocaba  en  mi  dis- 
curso del  Senado  y  que  constantemente  he  evocado  en  mis  manifes- 
taciones ante  vosotros;  y  como  tampoco  hemos  preparado  aún  los 
planes  de  reconstitución  de  la  economía  nacional,  no  estamos  en 
condiciones  normales  de  demandar  dinero  al  crédito,  y  si  le  demandá- 
semos, repito,  nos  expondríamos  á  un  fracaso  que  sería  mucho  más 
dañoso  que  los  males  que  tratamos  de  momento  de  evitar.  (Muy  bien.) 


Otra  observación  más  razonable,  produjo  en  mi  espíritu  honda  oportunidad  en  la 
impresión,  cuando  la  expusiera  muy  elocuentemente,  en  la  tarde  de      presentación    dei 

^  _  f  ]  ^       pl3P  financiero. 

ayer,  el  señor  Rodríguez.  Decía  el  señor  Rodríguez:  «¿Y  por  qué  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  en  lugar  de  traer  este  proyecto  de  grava- 
men exclusivamente,  no  ha  traído  todos  los  proyectos  tributarios  en 
que  piense,  ó,  por  lo  menos,  una  indicación,  un  índice  de  los  mis- 
mos?>  Yo  agradezco  la  buena  intención  de  S.  S.;  pero  ¡desgraciado 
de  mí,  señores  Diputados,  si  yo  hubiera  traído  ese  índice!  ¿Es  que 
creéis  que  en  proyectos  de  carácter  tributario  cabe  el  anuncio  con  tal 
anticipación?  Si  hemos  presentado  éste  hace  pocos  días  y  luchamos 
con  tantas  y  tantas  resistencias,  figuraos,  señores  Diputados,  lo  que 
ocurriría  con  aquellos  proyectos  tributarios  que  yo  anunciase  ahora 
para  el  otoño,  señalando  qué  especies  habíamos  de  gravar:  toda  la 
campaña  del  verano  anteponiéndose  á  esos  proyectos,  toda  la  agita- 
ción en  contra  de  las  iniciativas  del  Gobierno  actuando  sobre  vos- 
otros, todos  los  elementos  de  todas  las  regiones!  ¿Creéis,  señores 
Diputados,  que  sería  posible  que  en  Octubre,  al  volver  á  reunimos, 
la  discusión  se  estableciera  en  términos  que  permitieran  esperar  una 
solución  medianamente  útil  para  los  intereses  del  Jzsovo'7 (Muy  bien.) 
He  ahí  la  razón  por  la  cual  el  Ministro  de  Hacienda  no  ha  traído 
esos  planes  tributarios,  ni  ha  hecho  un  índice  de  los  mismos.  Lo  dije 
ya  en  el  discurso  del  Senado:  «Hemos  traído  lo  que  creíamos  que  era 
indispensable  de  momento  para  dotar  el  presupuesto  en  estos  meses, 
para  ampliar  los  ingresos  en  estos  meses,  sin  perjuicio  de  presentar 
en  el  otoño  oíros  proyectos,  de  carácter  fiscal  también,  que  amplíen 
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los  ¡ngfrcsos  del  Tesoro.  Pero,  además,  no  hemos  hecho  ofra  cosa, 
por  aquella  razón  ética  qae  ya  he  invocado  en  distintas  ocasiones,  y 
es  la  de  que,  habiéndose  prodigado  tantas  veces,  desde  este  sitio  y 
desde  aquel  de  enfrente,  los  ofrecimientos  en  el  sentido  de  las  econo- 
mías en  los  gastos  públicos,  si  nosotros  hubiéramos  comenzado  por 
pedir  al  país  nuevos  sacrificios  sin  traer  proyectos  de  reorganización 
de  los  servicios  que  aligeren  las  cargas  del  contribuyente,  el  país  po- 
dría pensar  que  se  trataba  de  un  engaño  más,  y  en  tal  sentido  opo- 
nerse á  aquellos  sacrificios  que  le  demandáramos,  sin  que  nosotros, 
sin  que  las  clases  políticas,  los  Gobiernos,  la  Administración,  co- 
menzaran por  hacer  la  amputación  que  yo,  con  todos  vosotros,  con- 
sidero también  ineludible  é  indispensable,  (Muy  bien.) 

Ni  cabe  en  fin  (y  esta  es  la  última  consideración  de  carácter  ge- 
neral que  hago,  como  proemio  á  las  palabras  que  he  de  pronunciar 
refiriéndome  propiamente  al  proyecto  que  discutimos),  que  se  supon- 
ga que  el  Gobierno  está  movido  por  una  política  tan  insensata,  que 
consista  exclusivamente  en  demandar  sacrificios  al  país  y  en  imponer 
gabelas  al  contribuyente,  y  en  que  no  piense  hacer  nada  en  el  sentido 
de  impulsar,  de  intensificar  la  reconstitución  económica  de  España. 

Para  afirmar  lo  que  yo  afirmo,  en  cuanto  nuestra  palabra  merezca 
crédito,  no  se  necesita  ni  siquiera  oirme  hoy,  porque  aquí  tengo  un 
montón  de  discursos  en  los  que  he  dicho  lo  mismo,  en  los  que  he 
hablado  nominatim  de  los  proyectos  que  el  Gobierno  se  proponía 
presentar,  que  hubiera  presentado  ya  á  no  producirse  la  situación 
parlamentaria  que  todos  estamos  contemplando:  el  proyecto  crzando 
el  Instituto  de  crédito,  el  proyecto  estableciendo  el  Banco  de  crédito 
agrario,  el  proyecto  intensificando  y  regulando  el  nuevo  régimen  para 
las  Sociedades  anónimas,  el  relativo  á  la  propiedad  de  la  tierra;  pro- 
yectos todos  que  forman  parte  del  plan  de  Gobierno,  inmediato,  para 
someterlo  á  la  deliberación  del  Parlamento,  que  están  acabados  y 
que  no  han  sido  presentados  ya  á  las  Cortes,  repito,  sencillamente 
por  esta  situación  parlamentaria  que  contemplamos  con  tanta  pena. 


Principio  á  que  res-  y  vamos  ya,  scñores  Diputados,  al  proyecto  de  ley  que  discutimos. 
ponde  el  proyecto.  ^^  ^^  proyccto  de  Icy  de  carácter  tributario,  señores  Diputados, 
¿qué  es  lo  que  hemos  de  considerar,  ante  todo,  para  sistematizar  así 
las  observaciones  que  se  nos  han  hecho,  como  las  respuestas  que 
las  mismas  nos  sugieran?  Dos  cosas:  el  principio  á  que  responae  el 
proyecto  mismo,  y  su  desarrollo;  el  principio  del  proyecto,  que  es 
una  idea  política  de  Estado;  el  desarrollo,  que  es  sencillamente  un 
problema  de  técnica,  una  ejecución  de  técnica  de  la  Administración. 
Respecto  al  principio,  al  espíritu,  á  la  razón  de  existencia  de  este 
proyecto,  del  proyecto  de  ley,  yo  he  de  declarar,  á  guisa  de  conclu- 
sión del  d«baíe,  que  nlQna  sola  voz  se  ha  levantado  negando  la  jQSílcia 
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del  proyecto;  ni  una  sola  voz.  Podrá  existir  alguien  que  en  el  fondo 
de  su  espíritu  no  esté  conforme  con  el  proyecto,  pero  no  ha  arros- 
trado la  situación  que  se  derivaría  de  afirmar  ante  el  Parlamento  es- 
pañol que  negaba  la  iusticia  del  gravamen  que  discutimos. 

Esto  ya  es  un  comienzo,  es  una  base  para  la  concordia:  porque 
si  estamos  conformes  en  el  principio,  si  estamos  conformes  en  el 
espíritu,  en  la  razón  de  la  ley,  no  creo  que  sea  difícil,  señores  Dipu- 
tados, que  lleguemos  á  un  acuerdo  en  la  segunda  parte,  en  el  segun- 
do aspecto,  en  aquello  que,  como  acabo  antes  de  decir,  no  es  sino  la 
técnica  del  procedimiento. 

Y  no  quiero  citar,  en  este  instante  al  menos,  lo  que  resulta  de  le- 
yes idénticas  ó  muy  semejantes  de  países  extranjeros;  porque  ocurre 
con  estas  alegaciones  una  cosa,  que  no  es  nueva,  pero  que  deja  de 
ser  desagradable  para  los  que  la  padecen;  y  es,  que  si  nosotros  cita- 
mos tal  ó  cual  precepto  de  la  ley  francesa  ó  inglesa,  ó  de  la  italiana  ó 
de  la  suiza,  se  nos  dice:  Claro;  como  que  no  habéis  hecho  más  que 
una  copia;  no  habéis  hecho  otro  cosa  que  copiar.  Pero  dejamos  de 
alegar  estas  observaciones  respecto  á  las  leyes  extranjeras,  é  inme- 
diatamente la  impugnación  surge  en  sentido  contrario,  y  se  nos  cita 
como  razón,  como  precedente,  como  argumento  para  impelernos  á 
ciertas  modificaciones,  textos  y  textos  de  las  propias  leyes  extran- 
jeras. {Muy  bien.)  Y  nuestra  situación  es  tan  delicada,  que  si  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  levanta  á  decir  aquí,  lo  que  es  elemental  en 
nuestra  posición,  y  más  que  nunca  en  las  presentes  circunstancias, 
sencillamente  que  queremos  gobernar,  que  estamos  resueltos  á  go- 
bernar y  que  demandamos  del  Parlamento  el  concurso  preciso  para 
gobernar,  y  para  gobernar  normalmente,  se  interpreta  en  el  sentido 
de  lactancia  ó  de  fiera  intransigencia;  y  si  contestando  á  alguno  de 
los  señores  oradores  que  se  han  mostrado  en  los  términos  más  dis- 
cretos y  conciliadores,  yo  digo  que  estoy  lleno  de  un  espíritu  de 
transacción  y  de  armonía;  dispuesto  á  aceptar  todas  las  concordias 
y  todas  las  modificaciones  que  consideremos  razonables  dentro  de  la 
ley  ¡ah!,  entonces  ya  la  observación  es  distinta,  y  la  observación  se 
nos  formula  de  este  modo:  «¡Qué  convencido  estará  el  Ministro  de 
Hacienda  de  su  obra,  que  lo  mismo  le  da  que  se  admitan  unas  en- 
miendas ó  que  se  desechen  otras!»  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Pero  prescindamos  de  todo  ello,  y  contemplando  únicamente  el 
interés  público  y  las  razones  que  nos  han  inspirado  al  presentar  este 
proyecto,  planteémonos  la  situación  del  país  frente  á  él,  tal  cual  ella 
nos  aparece.  Yo  creo  que,  así  como  nadie  ha  negado  la  iusticia  del 
proyecto,  nadie  niega  tampoco  la  necesidad  de  obtener  nuevos  recur- 
sos para  el  Tesoro;  porque  aun  el  señor  Conde  de  Bügallal  recono- 
cía— ¿cómo  no  ha  de  reconocerlo  él  que  ha  padecido  las  preocupa- 
ciones y  las  responsabilidades  de  la  Hacienda?— que  es  indispensable 
vigorizar  los  recurso»  d«  nuestro  Pr«8Qpae»ío. 
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Tres  categorías  de  Yg  csíá  el  Ministro  de  Hacienda  delante  de  sü  mesa,  pensando  en 
confribuyenie».  j^  necesidad  de  buscar  esos  aumentos  en  los  ingresos  de  la  Hacienda 
española;  é  inmediatamente  se  pregunta:  «¿A  quién  puedo  yo  gravar 
con  nuevos  impuesíos?>  Y  tropieza  con  tres  categorías  de  contribu- 
yentes: unos,  que  con  ocasión  de  la  guerra  han  tenido  ganancias 
extraordinarias;  otros,  que  han  percibido  meramente  sus  ganancias 
normales,  habituales,  en  el  ejercicio  de  la  industria  ó  de  la  profesión 
á  que  se  dedican,  y  otros,  por  último,  que  han  sufrido  perdidas.  No 
se  necesita  haber  consultado  ningún  libro  de  Economía  ni  de  Hacien- 
da para  imaginar,  á  menos  que  el  Ministro  sea  un  loco,  á  qué  con- 
secuencia llegará.  No  ha  de  pensar  en  gravar  á  aquellos  que  están 
oprimidos,  afligidos  por  las  consecuencias  de  la  guerra,  ni  ha  de 
pensar  en  aquellos  que  no  han  recibido  beneficio  alguno  de  la  guerra 
misma;  ha  de  pensar  en  los  de  la  primera  categoría,  en  aquellos  que 
han  sido  beneficiados  extraordinariamente.  ¡Este  es  todo  el  proyecto! 

Pero  se  dice,  ¿y  por  qué  para  poner  término  á  estas  discusiones 
no  habéis  propuesto  Un  gravamen  de  carácter  general,  una  derrama, 
usemos  el  término  clásico,  sobre  todos  los  contribuyentes,  ó  sobre 
cierta  categoría  genérica  de  contribuyentes  en  España?  ¡Ah!  Esto  nos 
parecía  evidentemente  más  cómodo,  pero  soberanamente  injusto; 
porque  al  comprender  á  todos,  no  sólo  alcanza  á  aquella  minoría  que 
ha  sido  beneficiada  extraordinariamente  por  la  guerra,  sino  que  com- 
prendería también  á  aquella  inmensa  mayoría  que  padece  de  la  gue- 
rra, que  sufre  sus  consecuencias,  que  está  tocando  todos  los  días  la 
realidad  dañosa  que  en  la  economía  nacional  ha  producido  el  conflic- 
to enropeo  pendiente.  {Muy  bien,  muy  bien.) 

Yo  reconozco  que  sí,  que  esto  sería  más  cómodo,  que  habría 
evitado  todas  las  dificultades  políticas  y  parlamentarias  con  que  tro- 
pezamos; pero  sería  de  una  enorme,  de  una  irritante  injusticia;  porque 
á  aquellas  categorías  de  contribuyentes,  que  se  dirigen  un  día  y 
otro  al  Poder  público  llamándole  la  atención  sobre  la  situación  crea- 
da á  determinadas  industrias  y  trabajos  en  el  territorio  nacional,  no 
se  les  podía  dar, por  única  respuesta,  un  proyecto  aumentando  sus 
propias  contribuciones.  ¿Qué  hemos  hecho?  Aplicar  una  teoría,  un 
principio  de  política  de  Estado,  que  ya  no  discuten  las  escuelas  ni 
los  partidos,  y  con  relación  al  cual  no  hay  diferencia  entre  conser- 
vadores y  liberales,  ni  entre  derechas  é  izquierdas;  aquel  concepto 
del  Eslado  interventor,  del  Estado  propulsor,  del  Estado  tutor,  que 
es  común  á  todos  los  Estados  contemporáneos,  y  que  así  en  nuestra 
política  lo  vemos  recogido  y  practicado,  lo  mismo  por  el  partido 
conservador,  en  unos  momentos,  que,  en  otros,  por  los  partidos 
liberales. 


Pero,  ¿qué  es,  señores,  aquella  regulación  del  Estado,  contenida   e'  impuesto   como 
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en  el  arancel,  sino  el  gravamen  que  se  impone  a  un  deíermmado  ,[,¡^,^^  j.^^,¡^, 
número  de  consumidores  para  favorecer  á  ciertas  industrias,  cuyo 
impulso  considera  el  Estado  que  importa  afirmar  en  el  país?  Pero 
¿qué  son  las  subvenciones  otorgadas  por  el  Estado,  con  cargo  al 
Presupuesto,  y,  por  tanto,  satisfechas  por  todos  los  contribuyentes, 
en  favor  de  determinado  número  de  ellos,  sino  la  expresión  de  este 
mismo  criterio  de  Gobierno?  Pero  ¿qué  es  la  política  de  primas,  lo 
mismo  al  desarrollo  naval  que  á  la  exportación  de  ciertos  productos' 
practicada  en  todos  los  países;  qué  es  sino  la  expresión  de  esta  mis- 
ma intervención  del  Estado,  que  lleva  su  dinero  y  su  auxilio  en  favor 
de  unos  trabajos  ó  de  unos  contribuyentes,  sufragándolos  todos  los 
demás?  y  ¿qué  es,  en  definitiva,  la  teoría  moderna  de  los  impuestos, 
sino  la  expresión  de  esta  misma  política  de  intervención  y  de  regula- 
ción suprema,  que  utiliza  el  impuesto,  no  sólo  como  medio  para  sub- 
venir á  las  atenciones  del  Tesoro,  sino  también  como  expresión  de 
una  política  social  muchas  veces,  como  expresión  de  una  dirección 
económica  y  financiera  otras? 

y  el  Estado  español  pudo  hacer  más  cuando  vino  el  conflicto 
europeo.  El  Estado  español,  el  Gobierno  español,  pudo  hacer  lo  que 
han  hecho  otros  países;  pudo  incautarse,  por  ejemplo,  de  las  flotas. 
Hay  elementos  españoles  qne  pidieron  al  Gobierno,  se  lo  pidieron 
primero  al  señor  Dato  y  nos  lo  han  pedido  á  nosotros  después,  que 
nos  incautásemos  de  la  flota,  que  nos  incautásemos  de  toda  la  flota 
nacional,  y  hay  elementos  asimismo  que  nos  han  pedido  á  unos  y  á 
otros  que  nos  incautásemos  de  las  minas  de  carbón.  No  son  estos 
'nstantes  para  discutir  jurídicamente  hasta  qué  punto  puede  aceptar- 
se esta  doctrina  ó  no  aceptarse.  Bastará  asomarse  al  mundo  para 
reconocer  que,  en  efecto,  hay  países  que  lo  han  practicado  ya,  por- 
que en  esta  subversión  general  de  todas  las  teorías,  el  Estado  no  ha 
atendido,  sino  á  la  ley  de  la  necesidad,  á  lo  que  consideraba  en  cada 
momento  más  eficaz  para  responder  á  las  necesidades  públicas;  y, 
si  embargo,  el  Estado  español  no  hizo  nada  de  esto,  y  la  única  expre- 
sión de  esta  función  reguladora,  interventora,  que  el  Estado  español 
puede  tener  sobre  las  manifestaciones  de  la  riqueza  pública  ó  de  la 
actividad  industrial  del  país,  la  ha  contenido,  acaso  un  poco  tar- 
díamente, en  este  proyecto  de  ley.  Proyecto  de  ley  en  el  cual  se  encie- 
rra además  un  concepto  que  importa  no  olvidéis,  señores  Diputados. 


¿Cuál  es  la  naturaleza  de  esos  beneficios?  No  hay  nada  más  sa-  ei  Estado  deb«  tomar 

grado— un  poco  absoluto  es  el  concepto,  pero  dejémosle  tal  como  lo  ciosextrao°rdinTHo« 

he  dicho — al  menos  para  los  elementos  á  quien  principalmente  me  obtenidos  oi  ompa- 

dirijo,  que  la  propiedad  individual,  en  cuanto  es  el  resultado  del  ejer-  ^°  '''^  ""  *""acfón 
eicio   fecundo  de  una  actividad;  pero  ¿es  que  estos  benencios  son  el 


rcsüitado  del  ejercicio  fecundo  de  ninguna  actividad?  No.  ¡Como 
que  dependen  de  un  iicclio  incierto  y  ajeno  totalmente  á  la  actividad 
de  cada  uno  de  los  que  los  reciben  (la  guerra),  y  son  más  bien,  por 
toda  una  serie  de  circunstancias  y  de  factores  que  en  ellos  intervie- 
nen, emanados  principalmente  de  una  función  de  soberanía,  que  no 
reside  en  ellos,  sino  en  el  Estado  mismo. 

No  olvidemos,  señores  Diputados,  que  la  mayor  parte  de  tales 
beneficios  se  deben  á  aquella  protección  que  á  esas  flotas,  á  esas 
exportaciones,  á  esos  negocios  dispensa  esa  bandera  española  que 
flamea  al  viento,  y  flamea  al  viento  como  neutral,  sin  que  los  que 
utilizan  esa  exportación  ó  ponen  en  movimiento  esos  barcos,  para 
obtener  la  ganancia  extraordinaria  que  se  deriva  del  hecho  de  que 
España  sea  neutral,  hayan  puesto,  que  yo  sepa,  en  ejercicio  ningu- 
na otra  función  ni  ninguna  otra  actividad  peculiarísima  suya.  (Muy 
bien.) 


Pedimos,  Bolamente,  Pero  yo  reconozco.  señores  Diputados,  que  referente  á  esto,  que 
codo* peseta °de be-  considcra  el  Gobierno  de  toda  evidencia,  sin  que  haya  en  el  proyec- 
neftcio  exiraordina-  to  de  ley  nada  agrcsivo  ni  perseguidor  para  las  industrias  estableci- 
'''°-  das  en  el  país,  se  nos  hace  una  cam.paña  la  más  penosa  de  todas, 

porque  es,  por  su  propia  vacuidad,  de  las  más  difíciles  de  rechazar. 
Yo  oigo  un  día  y  otro  en  la  Cámara,  y  leo  en  ciertos  periódicos:  «El 
Ministro  de  Hacienda,  con  su  política  insensata,  va  á  acabar  con  la 
industria  nacional;  el  capital  se  retrae;  ya  no  habrá  negocios  en  Es- 
paña>.  y  yo  me  digo,  y  pregunto  á  mis  dignos  compañeros  de  la 
Comisión;  pero  ¿dónde  está  la  agresión  contra  los  negocios  y  contra 
las  industrias  de  España  contenida  en  este  proyecto  de  ley?  Porque, 
no  basta  decirlo,  hay  necesidad  de  probarlo.  Tratárase  de  un  movi- 
miento irreflexivo  de  cierta  parte  de  la  opinión,  de  aquella  que  no 
lee  nuestras  deliberaciones,  ni  está  preparada  mentalmente  para  in- 
terpretar los  proyectos  de  ley  que  se  someten  á  la  resolución  de  las 
Cámaras,  y  yo  creo  que  todas  las  representaciones  del  Parlamento, 
por  igual,  estarían  obligadas  á  desvanecer  el  error  del  espíritu  públi- 
co y  á  restablecer  la  verdad  tal  como  ella  emana  del  proyecto  que  se 
discute.  No  basta,  no,  decir  que  este  es  ün  proyecto  agresor  para  la 
industria  española,  interruptor  de  una  política  de  renacimiento  de  la 
industria  española;  es  menester  probarlo;  y  todas  las  argumentacio- 
nes, todas  las  retóricas  y  toda  la  elocuencia,  son,  señores,  mucho 
menos  eficaces  que  el  dato,  que  el  número,  que  la  cifra.  Por  eso,  de 
aquellas  palabras,  las  primeras  que  yo  pronuncié  desde  este  sitio 
defendiendo  el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  las  que  más  se  gra- 
baron en  la  opinión  fueron  las  relativas  á  la  proporción  de  lo  que 
nosotros  pedimos  á  ciertas  industrias,  que  eran  las  que  más  protes- 
taban: jcinco  céntimos  por  cada  peseta!   Y  esto  ha  llegado  al  fondo 
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de  la  sociedad,  y  toda  la  gente  que  no  está  contaminada  por  la 
pasión  política  ó  por  un  interés,  legítimo,  pero  extraviado,  de  clase, 
dice:  <¿y  por  qué  esas  industrias  no  han  de  poder  continuar,  ni  han 
de  poder  vivir,  ni  han  de  poder  desarrollarse,  por  deducir  de  cada 
peseta  de  beneficios  extraordinarios  sólo  cinco  céntimos?»  (Muy 
bien.) 


Quiero  seguir  con  una  expresión  gráfica  de  lo  que  el  proyecto  es,  ciaros  ejemplos, 
y  vais  á  permitirme,  señores  Diputados  (perdonadme  que  dé  propor- 
ciones desusadas  á  mi  intervención,  porque  quiero  excusar  ésta  todo 
lo  más  que  me  sea  posible,  y  prefiero  decir  de  una  vez  cuanto  me 
importa  decir  en  esta  discusión)  que  lea  lo  que  será  la  liquidación 
de  tres  casos  comprendidos  en  esta  ley  de  beneficios  extraordinarios, 
casos  obtenidos  de  otros  tantos  balances  de  Sociedades  anónimas 
incursas  en  la  ley  misma,  cuyo  nombre  no  cito,  pero  que  constan  en 
los  datos  oficiales.  Se  refieren  á  momentos  también  diferentes  de 
estas  Sociedades:  una  Sociedad  de  vida  difícil  antes  de  venir  el  mo- 
mento de  la  guerra;  otra  Sociedad  de  vida  normal,  sin  dificultades  ni 
grandes  ganancias,  y  otra  Sociedad  con  vida  próspera  antes  de  la 
guerra,  que  después  de  haber  estallado  la  guerra  ha  llegado  á  con- 
seguir utilidades  fabulosas. 

Anticipo  desde  luego  á  la  Cámara  que  estas  liquidaciones  están 
ya  hechas  con  arreglo  á  fórmulas  de  transacción  que  he  de  exponer  y 
de  razonar  después,  contestando  al  requerimiento  del  señor  Conde 
de  Bugallall  y  de  otros  señores  Diputados. 

Primer  caso.  Sociedad  que  atravesaba  antes  de  la  guerra  una  vida 
difícil.  Supongamos  una  Sociedad  con  capital  de  10  millones  de  pe- 
setas, que  no  ganaba  sino  el  2  por  100,  ó  sea  200.000  pesetas  al  año. 
Después  de  empezada  la  guerra,  ha  llegado  á  tener  una  ganancia  de 
dos  millones  de  pesetas,  que  representa  el  20  por  100  del  capital.  Se 
va  á  practicar  la  liquidación:  el  primer  millón,  que  representa  el  10 
por  100  del  capital,  queda  exento  del  tributo  extraordinario,  y  sólo 
pagará  por  el  10  por  100  del  segundo  millón,  que  es  el  beneficio  sobre 
el  interés  normal.  Sobre  este  segundo  millón,  pagará  100.000  pesetas, 
si  dedica  toda  la  cantidad  á  repartirla  entre  los  accionistas,  que  es  el 
caso  más  grave;  50.000  pesetas  (el  caso  del  5  por  100)  si  las  dedica  á 
ampliación  de  su  negocio,  aumento  de  flota,  apertura  de  pozos  para 
las  minas  de  carbón,  etc. 

En  resumen,  esta  Sociedad  que  ha  obtenido  una  superganancia 
de  1.800.000  pesetas  en  relación  á  la  época  normal,  sólo  contribuye 
con  una  cantidad  que  variará  desde  50  á  100.000  pesetas,  según  lo 
que  dedique  á  nuevos  negocios.  Así,  señores  Diputados,  obtendrá 
para  sus  accionistas  un  beneficio  de  1.800.000  pesetas  en  el  peor  de 
los  casos'.  ¿Creéis,  señores  Diputados,  que  puede  hablarse  de  la 
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ruina,  de  la  depredación  y  de  la  persecución  de  las  Sociedades  á 
manos  de  la  nueva  ley?  (Muy  bien.) 

Segundo  caso.  Sociedad  que  vivía  en  época  normal  sin  dificulta- 
des, pero  también  sin  grandes  ganancias.  Una  sociedad  con  10  mi- 
llones de  pesetas  obtenía  un  beneficio  corriente  de  6  por  100,  repre- 
sentado por  600.000  pesetas.  Gana  ahora  el  30  por  100,  ó  lo  que  es 
igual,  3  millones  de  pesetas.  Liquidación:  el  primer  millón,  10  por  100 
de  beneficio,  queda  exento  del  tributo  extraordinario;  los  otros  2 
millones  pagan  á  razón  de  10  por  100,  ó  sea  200.000  pesetas;  si  la 
ganancia  se  dedica  á  nuevos  negocios  sólo  pagará  el  5  por  100,  ó  sea 
100.000  pesetas.  Así  que  esta  Sociedad,  que  ha  obtenido  una  super- 
ganancia  de  2.400.000  pesetas,  pagará  una  cuota  que  oscilará  entre 
100.000  y  200.000  pesetas,  según  la  Sociedad  las  dedique  ó  no  á  nue- 
vos negocios;  es  decir,  que  en  el  peor  de  ios  casos  esta  Sociedad, 
estos  oprimidos  accionistas  se  repartirán  2.00.000  de  pesetas.  Sigue 
la  persecución  y  sigue  la  ruina.  (Muy  bien.) 

Y  vamos  ya  al  último  tipo.  Una  Sociedad  con  vida  próspera  antes 
de  la  guerra:  viene  ésta  y  llega  á  ganar  cantidades  fabulosas.  Diez 
millones  de  pesetas  era  su  capital  antes  de  !a  guerra.  Son  siempre 
tipos  extraídos  de  la  realidad,  señores  Diputados.  Ganaba  antes  déla 
guerra  el  15  por  100,  ó  sea  1 .500.000  pesetas;  con  la  guerra  ha  llegado 
á  ganar  una  cantidad  igual  á  su  capital  (de  esto  hay  más  de  ün  caso) 
y  tiene,  por  consiguiente,  8.500.000  pesetas  de  beneficio  extraordi- 
nario. Le  corresponde  pagar  por  la  superganancia  de  ocho  millones  y 
medio  una  cuota  que  varía  entre  425.000  y  1.850.000  pesetas,  según  la 
cantidad  que  dedique  á  nuevos  negocios;  pero  restad  estas  cifras  de 
todo  lo  que  vaJiasta  ocho  millones  y  medio  de  pesetas,  y  todavía 
queda  el  beneficio  para  la  Sociedad  de  una  cantidad  que  variará  entre 
8.000.000  y  6.600.000  pesetas. 


nuestro  derecho  tri- 
butario están  some- 
tidas las  sociedades 
anónimas. 


El  proyecto  tiende  á  Continuemos  hablando  de  lo  que  es  la  ley.  Se  añade  que  la  ley  es 
quc%^upo^ne"enrato  ^'"^  '^V  ^'^  persccución  de  las  Sociedades  anónimas.  Para  decir  esto 
desigual  á  que  en   es  preciso  olvidar  la  especial  naturaleza  de  la  ley  misma. 

Yo  oí  á  unos  oradores  decirio,  después  que  otros  señalaban,  y 
con  razón,  la  pereza  del  Fisco  en  marchar  en  el  mismo  sentido  que 
inició  en  la  ley  de  Utilidades  el  inolvidable  Villavcrde;  y  afirmaban 
estos  oradores,  con  razón  perfecta:  «jSi  apenas  se  ha  pasado  del 
primer  momento!  iSi  no  se  ha  ampliado  el  principio!  ¡Si  no  se  ha  he- 
cho otra  cosa  que  gravar  á  los  que  están  plenamente  dentro  de  la  ley 
y  del  Código  de  Comercio,  á  las  Sociedades  anónimas^.  Pues  he 
aquí  un  motivo  de  benevolencia  y  de  simpatía  para  el  proyecto,  por- 
que éste  no  sólo  obliga  á  las  Sociedades  anónimas,  sino  que,  por 
primera  vez.  en  los  últimos  dieciséis  años,  se  grava  también  á  Socie- 
dades regulares  colectivas  y  á  los  ciudadanos  particulares. 
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5c  me  dirá,  y  desde  luego  hago  justicia  á  la  observación,  porque 
discuto  con  completa  lealtad:  «¡Ah!,  pero  es  que  tiene  grandes  dificul- 
tades la  implantación  de  la  ley  con  relación  á  los  particulares,  y  no 
obtendrá  el  ministro  de  Hacienda,  sino  un  producto  relativamente 
cscaso>.  No  creo  que  sea  tan  escaso  como  se  me  dice;  pero  en  todo 
caso  los  que  opinan  así  deben  acoger  con  simpatía  y  con  aplauso  un 
movimiento  del  Poder  público  que  va  en  la  dirección  de  aquello  que  se 
considera  como  postulado  común  á  todos  los  que  se  ocupan  en  esta 
materia;  porque  podrá  haber  error  ó  deficiencia  en  el  ejercicio  del 
principio,  pero  el  principio  es  simpático  y  reparador.  He  dicho  mu- 
chas veces  en  esta  Cámara  y  fuera  de  esta  Cámara,  y  tuve  el  honor 
de  repetirlo  á  una  delegación  respetabilísima  de  la  Liga  de  Sociedades 
Anónimas  que  me  visitó  á  los  pocos  días  de  ser  ministro  de  Hacienda, 
que  consideraba  una  iniquidad  de  la  ley  espafiola  aquel  hecho  que 
citaba,  me  parece  que  el  señor  Bertrán  y  Musitu:  que  ejercida  una 
industria  por  una  Sociedad  anónima  en  un  portal  contiguo  á  otro  en 
el  que  actúa  un  particular,  la  Sociedad  anónima  tributa  con  cuotas 
exageradísimas,  y  el  particular  que  se  dedica  al  mismo  negocio  no 
paga  sino  una  cuota  de  industrial  insignificante.  Para  remediar  preci- 
samente esa  iniquidad,  para  iniciar  el  remedio  de  esa  iniquidad,  se 
traen  soluciones  como  ésta,  y  se  ensayan  en  la  realidad  con  este 
carácter  transitorio,  que  es  de  buen  gobernante.  Aplicar  este  ensayo 
á  leyes  que  tuvieran  carácter  definitivo  sin  la  garantía  absoluta  de 
su  eficacia,  sería  una  imprudencia;  pero  aplicarlo  á  un  proyecto  de 
ley  que  tiene  carácter  meramente  transitorio,  nos  permitirá  recoger 
las  enseñanzas  de  la  realidad,  sin  el  daño  que  se  derivaría  de  un 
proyecto  definitivo  y  con  beneficio  para  la  doctrina  de  donde  parti- 
mos. (Muy  bien  en  la  mayoría). 


Pero  sigamos  el  examen  de  este  proyecto  con  relación  a  las  So-  La  fundación  de  nue- 

.     ,     ,               ..              f>,,i,c>-jj                          j                 j-         I*  vas  Sociedades,  cu- 

ciedades  anónimas.  Se  habla  de  Sociedades  que  pueden  ser  disueltas,  y^g  cálculos  de  uii- 

y  de  capitales  que  van  á  ser  perdidos.  lidades  se  basasen 

Creo,  señores  Diputados,  que  después  de  esas  cifras  que  he  leído  ^°^''^.  '°\  extraor- 

■^                     ^  díñanos   beneficios 

ya  no  os  va  á  quitar  mucho  el  sueño  semejante  impugnación;  pero,  de  obtenidos    durante 

todas  maneras,  vamos  á  continuar  examinando  el  argumento,  y  ya  la  guerra  constiiui- 
veis  que  procuro  no  decir  palabra  ociosa  y  que  me  ajusto  al  razona 


rían  para  el  porve- 
nir un  elemento  de 


miento  estricto.  inquietud  en   nues- 

Pcro  ¿es  que  esas  Sociedades  de  que  se  habla  habían  de  fundarse  •"  economía  nacio- 
en  sus  cálculos  de  utilidades  sobre  lo  permanente  ó  sobre  lo  excep- 
cional? Yo  no  conozco  ningún  hombre  de  negocios  que  funde  éstos 
sobre  lo  excepcional,  y  mucho  menos  sobre  lo  excepcional  que  ni 
siquiera  entra  en  la  órbita  de  sus  cálculos,  porque  con  la  guerra 
europea  no  creo  que  pudiera  contar  en  sus  cálculos  ningún  hombre  de 
negocios. 
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Llego  más  allá  en  el  razonamiento,  y  es  que  si  algunas  industrias 
españolas  se  fundaran  ó  entendieran  fundarse,  atenidas  exclusiva- 
mente á  motivos  que  emanen  de  la  situación  actual,  es  decir,  de  la 
excepcionalidad  de  la  guerra,  no  sólo  no  sería  una  ventaja  para  el 
interés  público  el  que  esas  industrias  se  crearan,  sino  que  sería  posi- 
tivamante  un  perjuicio,  que  el  Poder  público  casi  tendría  que  evitar. 
¿Por  qué?  Porque  todos  estamos  contemplando  el  daño  que  se  deriva 
de  Sociedades,  de  negocios  creados  imprudentemente,  que  afectan  al 
crédito  público  cuando  viene  el  desastre  de  los  mismos,  que  son  una 
perturbación  en  relación  con  los  trabajadores  si  suspenden  sus  ta- 
reas, y  que,  en  una  palabra,  no  constituyen  sino  un  elemento  de  in- 
quietud ó  de  agravio  para  la  economía  nacional.  Fundar  sobre  lo 
ordinario,  sobre  lo  normal,  sí;  estimular  por  los  procedimientos  al 
alcance  del  Estado  la  constitución  de  Sociedades  anónimas,  el  des- 
arrollo de  Sociedades  anónimas,  sí;  pero  dejar  entregadas  esas  inicia- 
tivas á  lo  excepcional,  á  lo  extraordinario,  á  la  aventura,  no  creo  que 
tenga  eficacia  alguna;  no  la  tiene  desde  luego  el  razonamiento,  pero 
me  parece  que  la  tendrá  mucho  menos  en  la  práctica,  y  no  habrá  nin- 
gún hombre  de  negocios  que,  porque  ahora  se  repartan  tales  ó  cuales 
cantidades,  funde  sobre  ellas  la  prosperidad  futura  de  sus  empresas. 


Ln  vida  precaria  de        5^  ^g  hablado  y  se  afirma  con  repetición  en  la  Prensa,  en  sueltos  ó 

nuesfros    Socieda-  .    ,  .  ,  ,  ,;  ,      r^  ,      r^       .     ,     , 

des  anónimas  no  se  ^"  mformaciones  que  se  hacen  publicar  en  la  Prensa,  de  Sociedades 


debe  é la  cuantía  de  anónimas  que  han  cesado  en  los  negocios  y  que  han  perdido  todo  ó 
ji'sfócc''n"ínoTotras'  ^^^'  ^^^°  ^"  Capital;  y  se  asocia  el  caso  á  la  presentación  de  este 
causas  bien  divcr-  proyecto  de  ley,  aunque  la  cesación  en  los  negocios  ocurriera  algu- 
*"•  nos  años  hace.  Yo  pregunto,  no  sólo  á  los  señores  Diputados  en  ge- 

neral, sino  más  especialmente  á  aquellos  que  habitualmente  se  consa- 
gran á  la  vida  financiera  y  que  intervienen  en  ella  ó  como  hombres  de 
negocios  ó  como  abogados  consultores  de  Sociedades  de  este  gé- 
nero (me  honré,  me  anticipo  á  decirlo  para  que  no  parezca  insinua- 
ción, que  sería  de  mal  gusto,  actuando  yo  en  otros  tiempos  de  asesor 
de  Sociedades  importantes  y  director  de  Sociedades  anónimas,  y 
añado  que  la  experiencia  que  he  adquirido  como  lal  me  es  sumamente 
útil  en  el  ejercicio  de  mi  cargo  como  ministro),  yo  pregunto,  repito, 
á  esos  señores,  en  conciencia,  ¿es  que  se  puede  acusar  al  Estado 
español  de  haber  matado  por  mano  del  Fisco  ni  una  sola  de  tales 
Sociedades  anónimas?  Las  sociedades  anónimas  habrán  tenido  en 
España  una  vida  difícil,  por  estas  ó  las  otras  razones  (ahora  exami- 
naremos algunas);  pero  no  conozco  una  sola  de  la  que  pueda  decirse 
con  justicia  que  murió  á  manos  del  Fisco. 

Reconozco  que  las  Sociedades  anónimas  están  muy  castigadas, 
que  están  gravadas  con  exceso;  creo  que  hay  una  obra  reparadora  á 
realizar,  y  me  propongo,  coít  el  concurso  del  Gobierno  y  el  Parla- 
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menío,  realizarla  en  parte,  al  menos  para  acomodar  ciertos  tipos  con- 
tributivos á  coeficientes  más  normales,  más  habituales  en  la  vida  mer- 
cantil; pero  afirmo,  con  la  seguridad  de  que  nadie  con  pruebas  podrá 
desmentirme,  que  no  hay  en  España  una  sola  de  estas  Sociedades 
que  haya  muerto  á  manos  del  Fisco,  que  haya  muerto  por  exceso  de 
contribución. 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido,  señores  Diputados?  Lo  que  ha  ocu- 
rrido con  las  Sociedades  anónimas  en  España,  loque  ocurrió,  sobre 
todo  en  aquellos  años  inmediatamente  posteriores  á  nuestros  desas- 
tres coloniales,  cuando  vino  una  verdadera  ebullición,  una  prodigiosa 
ebullición  de  iniciativas  y  de  creación  de  Sociedades  anónimas,  es 
que  en  España  no  existía,  y  aun  ahora  en  gran  parte  no  existe,  per- 
sonal preparado  para  regir  esos  negocios,  y  fueron  entregados  mu- 
chos de  ellos  á  manos  que  no  sabían  dirigirlos. 

Pero  es  que,  además,  se  hizo  otra  cosa,  en  aquella  fiebre  crea- 
dora que  siguió  á  la  pérdida  de  nuestras  colonias;  se  inventaron  nego- 
cios y  se  inventaron  Sociedades,  y  ese  frenesí  cosió  el  dinero  á  mu- 
chísima gente.  No  quiero  citar  nombres,  mas  hubo  sociedades  que, 
antes  siquiera  de  expedir  los  títulos  de  sus  acciones,  cotizaron  éstas 
con  200  ó  300  enteros  de  prima,  y  después  vino  el  desengaño,  des- 
pués vino  la  realidad  y  todos  estos  negocios  fracasaron,  todas  esas 
acciones  se  liquidaron  con  pérdida  y  hubo  que  disolver  la  mayor  parte 
de  las  Sociedades.  ¿Es  que  tiene  algo  de  culpa,  tiene  participación  en 
esto  el  Estado?  Pero  es  que,  además,  se  creaban  Sociedades  con 
capitales  exageradísimos,  y  lo  que  podía  ser  un  negocio  normal  y  aún 
quizás  un  gran  negocio  con  un  capital  adecuado  á  las  necesidades 
del  mismo,  era  un  mediano  negocio  ó  un  negocio  ruinoso  con  un  ca- 
pital cinco  ó  diez  veces  superior  á  las  necesidades  á  que  se  destinaba. 

A  esto  se  aplicó,  en  Bilbao  sobre  todo,  una  frase  gráfica,  que 
todos  recordaréis,  la  de  hinchar  el  cerdo;  es  decir,  hinchar  el  nego- 
cio, exagerándolo,  atribuirle  cifras  que  no  correspondían  á  la  reali- 
dad, y,  naturalmente,  después,  cuando  esos  negocios  se  pusieron  en 
marcha  y  cuando  había  que  servir  interés  al  capital  exageradísimo, 
no  era  posible  dar  dividendo  para  este  capital  y  muchas  de  tales 
Sociedades  se  disolvieron  y  hubo  que  liquidarlas,  y  figuran  algunas 
de  ellas  en  esas  estadísticas  que  se  han  publicado.  ¿Me  queréis  decir, 
señores  Diputados,  qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  el  problema  que 
discutimos?  No  tiene,  como  veis,  nada  que  ver  el  Estado,  y  nada 
podía  tampoco  influir  este  proyecto  en  la  vida  ó  en  la  muerte  de  esas 
Sociedades  anónimas. 


Pero  vamos  á  examinar  otro  aspeclo  del  problema.  Ya  hemos  Marcha  ascendente d« 
visto  en  esos  cuadros  que  antes  leyera,  con  los  tres  casos  posibles 
de  liquidación  con  arreglo  al  proyecto,  cómo  éste  no  puede  influir, 
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al  menos  de  una  manera  capital,  determinante,  en  la  muerte  de  esas 
Sociedades  anónimas:  pero,  vamos  á  ver  el  reverso  de  la  medalla, 
vamos  á  examiiic^r  In  marcha  del  precio  de  algunos  artículos,  en  los 
cuales  más  ha  influido  la  existencia  de  la  guerra,  porque  sencilla- 
mente con  leer  estos  tipos  de  precios  y  su  progreso,  yo  creo  que 
habré  dicho  más  en  pro  de  la  justicia  del  proyecto  que  con  todos  los 
párrafos  que  pudiera  pronunciar. 

Industria  siderúrgica.  Para  no  fatigaros,  no  me  fijaré  sino  en 
algunos  de  sus  artículos.  «Redondos  y  cuadrados>:  en  junio  de  1914 
su  precio  era  de  pesetas  26  á  35  los  100  kilos;  en  junio  de  1916,  de  48 
hasta  52  pesetas  (en  algunos  artículos,  el  doble).  «Viguetas  dobles>: 
en  junio  de  1914,  de  22  á  25  pesetas:  en  iunio  de  1916,  48  á  50  pese- 
tas. El  cobre,  según  el  tipo  de  Londres,  valía  por  tonelada,  en  junio 
de  1914,  1.500  pesetas:  en  junio  de  1916,  2.875.  El  plomo,  según  el 
tipo  de  Londres,  valía  475  pesetas  por  tonelada:  vale  hoy  802  pese- 
tas. Estos  son  los  precios  del  comercio,  es  decir,  los  que  tienen  que 
pagar  los  comerciantes  espafioles. 

El  zinc:  la  tonelada  en  Londres  (se  vende  al  mismo  tipo  en  Espa- 
ña), en  junio  de  1914,  527  pesetas:  llegó  en  enero  de  1916,  de  527  pe- 
setas á  2.200:  está  actualmente  á  1.700  pesetas.  El  carbón  de  Astu- 
rias en  Barcelona:  de  4S  pesetas  en  el  mes  de  iunio  de  1914,  á  147  en 
junio  de  1916.  En  Asturias  mismo,  el  carbón  cribado,  de  29  pesetas 
la  propia  fecha,  sube  á  %.  El  precio  de  los  fletes  de  Cardiff  á  Barce- 
lona sube  desde  10,50  pesetas  la  tonelada  en  julio  del  14.  hasta  78 
pesetas  en  julio  actual.  Por  último,  cobrando  25  pesetas  por  tonelada 
de  trigo  ó  maíz  desde  Buenos  Aires  á  España,  las  Empresas  subven- 
cionadas antes  de  la  guerra,  hoy  cobran  más  de  150.  Ya  veis  que  por 
otro  lado  no  había  pérdida  para  estas  Sociedades:  pero  que  por  este 
hay  un  enorme  beneficio.  La  lealtad  en  la  discusión  me  obligaba  á 
reconocer  que,  naturalmente,  no  todo  es  margen  de  ganancia,  porque 
en  estos  tipos  influyen  una  serie  de  factores:  la  mano  de  obra,  el 
encarecimiento  de  ciertos  elementos  del  trabajo  mismo,  que  determi- 
nan cierta  elevación:  pero  siempre  queda  un  margen  inmenso,  que  si 
yo  hubiera  de  cifrarlo  en  un  coeficiente,  diría  á  5.  S.,  con  la  aprecia- 
ción de  todas  las  revistas  técnicas  y  de  los  hombres  que  más  cono- 
cen estos  asuntos,  que  no  es  menor  del  75  por  100. 


forzosas  coiiciusio-        De  todos  estos  daíos,  señores  Diputados,  creo  aparece  bien  clara 
"**■  la  demostración  de  tres  afirmaciones,  que  eran  capitales  para  mí, 

como  principal  responsable  del  proyecto  y  ante  la  campaña  que  en 
derredor  de  él  se  hace:  primera,  que  no  hay  ruina  posible  para  las 
Sociedades  de  que  se  trata:  segunda,  quz  hay  ganancias  evidentes  y 
extraordinarias:  tercera,  que  no  cabía  hacer  otra  cosa  que  lo  que 
este  Gobierno  ha  hecho  en  la  situación  presente;  es  decir,  demandar 
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el  sacrificio  á  aquellos  elementos  de  riqueza  que  estaban  en  mejores 
condiciones  para  poder  soportarlo. 


Toda  mi  exposición  se  ha  referido,  como  habéis  visto,  señores  Técnica  dei  proyecto. 
Diputados,  á  la  esencia  cardinal  del  proyecto;  como  ahora  se  dice,  á 
lo  que  C3  ei  princ'pio  central  del  proyeclo  mismo.  Vamos  ahora  á  la 
segunda  parte;  aquella  á  que  yo  aludía  en  mis  primeras  palabras 
contestando  al  señor  Bugallal,  respecto  á  la  técnica  del  proyecto,  al 
detalle,  á  la  ejecución,  y  á  la  regulación,  en  lo  cual  creo,  no  sólo 
posible,  y  aun  probable,  sino  muy  fácil,  entiendo  casi  seguro,  que 
lleguemos  á  soluciones  de  concordia. 


Primer  extremo  del  proyecto  que  m.ayores  dificultades  ha  susci-  ^^  retroactividad. 
tado,  aunque  realmente  es  al  que  menos  se  han  referido  los  oradores, 
sin  duda  por  considerar  que  este  aspecto  de  la  cuestión  estaba  ya 
definitivamenle  liquidado:  me  refiero  á  la  retroactividad. 

Yo  creo  que  lo  que  ha  ocurrido  con  la  retroactividad  del  proyecto, 
es  una  demostración  más  de  la  magia,  de  la  sugestión  que  ejerce 
sobre  esta  Cámara  mi  ilustre  amigo  el  señor  Maura;  porque  bastó 
que  él  dijera  unas  palabras  en  un  episodio  de  una  discusión  inci- 
dental, que  se  refería  á  aquellos  dos  proyectos  que  descargaron 
sobre  mi  modesta  cabeza  tantas  iras,  bastó  que  él  dijera  esas  pala- 
bras, para  que  la  Cámara  se  rindiese  inmediatamente,  y  ya  se  decidió, 
se  resolvió,  al  menos  en  el  propósito  y  para  la  comodidad  de  los 
señores  oradores,  que  no  había  que  volver  sobre  la  retroactividad. 
Parecía  como  si  al  hablar  yo  de  la  retroactividad  hubiera  cometido 
alguna  profanación  contra  ritos  que  debieran  ser  para  todos  intan- 
gibles, y  los  viejos  sacerdotes  habían  salido  levantando  las  manos 
en  alto  y  gritando:  «Eso  no  puede  tocarse.»  ¡Oh,  la  retroactividad! 

Y  yo  tengo  que  declarar,  señores  Diputados,  que  la  retroactividad 
es  un  principio  que  está  expresamente  condicionado  en  nuestro 
Código  civil  en  su  artículo  3.°  Es  decir,  según  el  propio  artículo,  las 
leyes  no  tienen  efecto  retroactivo  sino  cuando  quien  hace  las  leyes 
quiere  que  lo  tengan.  Y  aplicando  aquel  viejo  aforismo  relativo  al 
Parlamento  inglés,  según  el  cual  el  Parlamento  lo  puede  también 
hacer  todo,  menos  de  un  hombre  una  mujer,  este  Parlamento  puede 
también  hacer  que  esta  ley  tenga  efecto  retroactivo,  y  espero  que  lo 
va  á  tener.  Pero  ¿por  qué?  Me  vais  á  permitir,  señores  Diputados, 
con  las  menos  palabras  posibles,  alguna  alusión,  no  á  conceptos 
jurídicos,  sino  á  hechos  jurídicos  en  nuestro  país.  Los  conceptos 
serían  más  propios  de  una  disertación  en  la  Academia  dz  Jurispru- 
dencia ó  en  un  Ateneo,  y  no  quiero  molestaros  con  nada  que  sea 
impertinente. 
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Precedenfc».  Primera  afirmación  mía:  las  leyes  fiscales,  en  cicrío  modo,  son 

siempre  retroactivas.  ¿Por  qué?  Porque  si  lo  que  queréis  evitar  es 
que  aparezca  dañado  por  la  nueva  ley  un  orden  cualquiera,  un  sector, 
como  ahora  decimos,  de  la  riqueza  nacional,  siempre  que  se  dicta 
una  ley  de  carácter  tributario,  siempre  hay  algún  interés  que  queda 
afecto  por  ella,  en  cuanto  esta  ley  modifica,  trastorna,  subvierte  el 
régimen  anterior.  De  modo  que,  primera  conclusión:  toda  ley  fiscal 
tiene  evidentemente  un  efecto  retroactivo.  (Rumores.) 

¿Pero  es  que  esto  que  ha  hecho  el  Ministro  de  Hacienda  ahora  es 
algo  nuevo,  insólito,  verdaderamente  extraordinario  en  nuestro  país? 
Extraordinario  dentro  del  orden  jurídico,  sí:  no  es  habitual.  Si  por 
extraordinario  se  entiende  lo  que  no  es  ordinario,  lo  que  no  es 
habitual,  lo  que  no  es  frecuente,  sí  puede  ser  extraordinario.  Pero 
nuevo,  no.  ¿Por  qué?  Traigo  varios  precedentes.  En  el  orden  civil, 
aquellas  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  que  modificaron  el  interés 
de  los  censos,  desde  el  5  al  3  por  100,  con  efecto  retractivo;  como 
que  se  aplicó  á  todos  los  censos  constituidos  con  anterioridad. 
Un  caso. 

Pero,  señores  diputados,  ¿y  las  leyes  dcsvinculadoras  de  1820  y 
todas  sus  complementarias?  ¿Es  que  no  son  un  tipo  de  efecto 
retroactivo?  Otro  caso. 

¿y  el  famoso  decreto  de  9  de  mayo  de  1875,  del  cual  todos  habéis 
oído  hablar,  el  decreto  Cárdenas?  ¿Hay  algo  más  grave  que  interve- 
nir en  la  constitución  de  la  familia,  y  decir  lo  que  decía  aquel  artículo 
1.°,  á  saber:  que  á  pesar  de  la  ley  del  Matrimonio  civil,  votada  du- 
rante la  Revolución,  los  que  contrajeron  matrimonio  canónico  lo 
harían  retrotrayendo  los  efectos  del  mismo  á  la  fecha  en  que  hubieran 
contraído  el  matrimonio  civil?  Y  el  artículo  6.**  hacía  algo  más,  que 
era  anular  el  matrimonio  de  aquellos  ordenados  in  sacrís  que  al 
amparo  de  la  legislación  revolucionaria  habían  contraído  matrimo- 
nio; y  aquellos  matrimonios  quedaron  disueltos.  {Rumores.)  ¿Es  que 
es  menos  delicado  el  intervenir  en  materia  tan  grave,  tan  trascen- 
dental, que  afecta  á  lo  que  es  más  importante  en  la  vida  del  hombre, 
que  regular  la  aplicación  de  una  ley  de  gravamen  ó  de  carga  sobre 
los  beneficios  de  unas  Sociedades  ó  de  unos  particulares? 

Pero  recientemente  siguen  los  casos,  y  nuestro  Código  civil 
autoriza  la  redención  de  los  censos  que  antes  se  consideraban  irre- 
dimibles; y,  evidentemente,  muchos  adquirieron  esos  censos,  y  pac- 
taron sobre  esos  censos,  considerándolos  irredimibles,  y,  sin  em- 
bargo, ahora  están  obligados  á  redimirlos 

y  en  nuestros  días,  lo  hemos  vivido  todos,  lo  recordaba  con 
gran  acierto,  hace  pocas  tardes,  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
señor  Pérez  Crespo,  en  nuestros  días  se  ha  votado  y  promulgado  la 
ley  de  la  Usura,  y  ¿adonde  nos  lleva  esta  ley?  Se  declaran  nulos 
ciertos  contratos,  y  se  reduce  el  interés  en  otros,  que  se  pactaron  y 
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se  esfabiccicron  con  arreglo  á  un  cierto  régimen,  y.  sin  embargfo. 
viene  la  ley  de  la  Usura  con  efectos  retroactivos,  porque  se  refiere, 
no  sólo  á  los  contratos  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen,  sino  á  todos 
aquellos  que  venían  otorgados  y  pactados  con  anterioridad.  Ya  veis, 
señores  Diputados,  que  son  bastantes  frecuentes  los  casos. 

Pero  en  el  orden  fiscal  hay  dos  casos  que  son  muy  elocuentes. 
Uno  de  ellos,  aquella  ley  de  26  de  junio  de  1888,  la  ley  llamada  de 
Alcoholes,  que  en  su  disposición  transitoria  segunda  obligaba  á  los 
fabricantes,  negociantes,  cosecheros  y  exportadores  á  pagar,  con 
relación  al  alcohol  que  tuvieran  almacenado,  los  nuevos  tipos.  No  se 
limitaba  al  alcohol  que  en  lo  sucesivo  se  hubiera  de  elaborar  sola- 
mente, sino  que  se  aplicaba,  como  digo,  á  todos  los  alcoholes  que 
existieran  ya  en  almacén.  (El  señor  Maura  pronuncia  palabras  que 
no  se  perciben).  Permítame  el  señor  Maura:  yo  citaba  este  caso,  no 
con  ánimo  de  molestar  á  S.  S.,  que  adquirió  en  la  presidencia  de 
aquella  Comisión  un  relieve  inolvidable,  contribuyó  en  aquellos  de- 
bates á  esclarecer  la  materia,  del  modo  que  S.  S.  contribuye  siem- 
pre, cuando  interviene  er.  ellos,  á  ilustrar  al  Parlamento;  pero  es  evi- 
dente, lómese  como  se  quiera  esa  ley,  désele  el  concepto  que  se  le 
quiera  dar,  que  existía  en  aquel  momento  en  los  almacenes,  en  las 
bodegas  de  España,  una  cantidad  crecida  de  alcohol,  de  alco- 
hol nacional  y  de  alcohol  extranjero;  que  esa  ley  se  promul- 
gó para  imponer  el  nuevo  gravamen,  repito,  no  sólo  al  alcohol 
que  en  lo  sucesivo  se  fabricara,  sino  á  todo  el  que  existía  en  alma- 
cenes; y  hubo  casa  á  quien  la  liquidación  de  ese  impuesto  le  costó 
una  pérdida  de  más  de  15  millones  de  pesetas,  y  tuvo  que  liquidar. 
Creo  que,  á  pesar  de  la  distinción,  á  esta  casa  no  le  quedaría  duda 
del  efecto  retroactivo  de  la  ley.  (Risas  y  rumores.) 

Uno  de  los  grandes  argumentos  que  ahora  se  hacen  en  contra  de 
este  proyecto  de  ley,  y  de  los  que  mayor  efecto  producen  en  el  audi- 
torio, es  aquel  que  resulta  de  preguntar:  «Y  si  un  ciudadano  ha  com- 
prado las  acciones  á  otro,  y  tienen  por  virtud  de  la  ley  una  distinta 
estimación,  ¿es  que  el  nuevo  adquirente  va  á  pagar  las  consecuencias 
de  esta  ley?»  Yo  os  digo,  señores  Diputados:  pero  ¿qué  diferencia 
hay  entre  negociar  con  acciones  de  Sociedades  y  negociar  con 
barricas  de  alcohol?  Aquel  que  compró  unas  barricas  de  alcohol  que 
representaban  un  coeficiente  de  tributo  de  24  pesetas,  si  después  de 
tenerlas  en  su  poder  el  tributo  fué  de  50  pesetas,  hubo  de  pagar  esta 
diferencia.  Es  decir,  que  siendo  él  extraño  á  la  ley,  sin  embargo,  no 
tuvo  más  remedio  que  someterse  al  nuevo  tributo.  (Rumores' en  al- 
gunas minorías,)  La  cita  no  es  un  agravio  para  nadie,  ni  siquiera  una 
molestia  para  nadie.  (Continúan  los  rumores.)  Es  un  hecho  incontro- 
vertible. Ese  mismo  principio,  aunque  regulado  de  otro  modo,  se 
llevó  también  á  la  ley  del  año  1908.  Lo  cito,  porque  todos  estos  casos 
prueban  que,  cuando  la  justicia  ó  el  interés  público  lo  exigen,  este 
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principio  cerrado  de  la  no  rclroactividad  de  las  leyes,  se  abre,  se 
vuelve  expansivo,  se  modifica,  se  excepciona,  y  el  Poder  público,  con 
el  Parlamento,  lo  modifican  tañías  veces  cuantas  hay  necesidad  de 
ello  para  servir  un  noble  interés. 


El  principio  de  lo  re-        ^sí  lo  han  entendido  en  estas  circunsíacias  todos  los  países,  no 

froacfivldad  ha  sido        rii,,.  ,  -íl-,!  ^i  , 

admitido,  en  este  ®"'°  '^^  beligerantes,  sino  también  los  neutrales;  y  así  vemos  que  no 
Impuesto,  á  todos  cxiste  un  solo  C3S0 — fijaos,  señores  Diputados — ni  uno,  en  el  que  se 
los  países,  tanto  be-  haya  votado  esta  Icy  de  impuesto  sobre  beneficios  extraordinarios 

ligcrantes    como  .,       ,     ,  ,        .,  , 

neutrales.  ^o"  ocasión  de  la  guerra,  en  que  no  se  le  dé  carácter  retroactivo. 

¿Por  qué?  Porque  tiene  una  relación  íntima,  directa,  inexcusable,  con 
lo  que  podríamos  llamar  el  título  ó  razón  de  pedir,  que  es  el  beneficio 
derivado  de  la  guerra  misma;  y  porque  si  suprimís  la  retroactividad, 
referida  al  momento  de  la  guerra,  casi  desaparece  la  ley,  casi  des- 
aparece la  eficacia  del  tributo. 

En  Francia  se  refiere  á  la  fecha  de  1.°  de  Agosto  de  1914,  y  la  ley 
se  ha  votado  en  estos  mismos  días.  En  Inglaterra,  á  todo  ejercicio 
comercial  cerrado  después  de  4  de  Agosto  de  1914;  es  decir,  que  aun 
aquellos  beneficios  que  se  hayan  obtenido  en  los  meses  anteriores  á 
Agosto  de  1914,  si  se  ha  cerrado  el  balance  después  de  esa  fecha, 
quedan  sometidos  á  los  preceptos  de  la  ley.  En  Alemania,  desde  el 
primer  ejercicio,  que  comprende  el  mes  de  Agosto  de  1914.  En  Italia, 
desde  1.°  de  Agosto  de  1914.  En  Noruega  y  Dinamarca,  países  neu- 
trales, igual  que  nosotros,  á  los  ejercicios  de  1915,  1916  y  1916-17.  Y 
en  estos  mismos  días,  en  Suiza,  donde  se  ha  votado  también  esta  ley 
(á  pesar  de  que  aquí,  en  el  debate,  se  afirmó  hace  pocas  tardes,  que 
no  se  había  aprobado  todavía,  se  refiere  al  mes  de  Agosto  de  1914. 

Y  yo  os  digo,  señores  Diputados:  Si  ese  viejo  canon  de  la  no 
retroactividad  de  la  ley,  que  emana  de  un  principio  de  derecho  uni- 
versal, que  á  su  vez  está  consignado  en  todos  los  Códigos,  fuese 
indestructible,  la  lógica  sería  la  misma  aquí  que  en  Noruega,  que  en 
Italia,  que  en  Suiza,  y,  sin  embargo,  todos  esos  países,  absoluta- 
mente todos,  en  ejercicio  de  su  derecho  civil,  que  nos  es  semeiante, 
no  han  vacilado  en  proclam.ar  la  retroactividad  de  esta  ley,  y  en  im- 
poner el  gravamen  á  todas  las  cantidades  liquidadas  en  la  fecha  que 
he  indicado.  (El  señor  Cambó  pide  la  palabra.)  Este  es  el  principio, 
esta  es  la  razón  por  la  cual  se  ha  consignado  en  la  ley  el  artículo 
relativo  á  la  retroactividad  de  la  misma.  Creo  haber  demostrado  que 
no  es  ningún  absurdo,  ni  ningún  atropello,  y  que  voy  en  muy  bueno 
compañía. 

Pero  por  lo  demás,  yo  no  me  niego — ¿cómo  he  de  negarme? — á 
aceptar  aquellas  modificaciones  que  son  expresión  de  un  estado  am- 
biente, en  cuanto  ellas  pueden  facilitar  una  solución  común  en  la  Cá- 
maro. Ya  he  dicho  al  comienzo  da  mis  polobras  de  «sta  tarde,  qae  en 
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lo  que  fuera  indispensable  para  la  defensa  del  proyecro  yo  no  iba 
á  reflejar  tanto  mis  propios  convencimientos  como  el  resultado  del 
debate,  que  es  precisamente  la  labor  en  que  ahora  me  encuentro. 


Hemos  de  preocuparnos  de  que  el  tributo  hasta  1.*^'  de  Enero  de  soiu-'ún  conciiia- 
1916  resulte,  no  sólo  soportable,  sino  eficaz.  Pues  yo  creo  que  hay 
una  solución  fácil,  que  salva  el  principio  de  la  ley,  y  que  evita  todos 
los  inconvenientes  de  que  aquí  se  ha  hablado:  la  solución  consiste  en 
que  las  Sociedades  ó  los  particulares  que  quieran  hacerlo  pueden 
optar  entre  satisfacer  el  tributo  tal  como  en  la  ley  se  consigna  ó  pa- 
gar pura  y  simplemente  una  cuota  igual  al  doble  de  la  que  hayan  sa- 
tisfecho por  utilidades  ó  por  industrial.  (Rumores.)  Creo  que  la  ex- 
presión de  la  fórmula  está  clara:  si  no.  la  repetiría.  {El  señor  Alvarez 
González:  Haga  el  favor  de  repetirla,  porque  no  la  hemos  oído  aquí.) 
La  solución  podría  consistir  -digo— en  un  derecho  de  opción;  es 
decir,  que  los  que  quisieran  pagar  con  arreglo  á  esta  ley,  pagarían  tal 
como  quede  en  el  dictamen;  y  los  que  no  quisieran  pagar  en  esa  for- 
ma, por  los  inconvenientes  que  se  derivan  de  la  investigación  de  que 
se  ha  hablado,  y  por  otras  razones  que  sería  largo  exponer,  pero  que 
si  es  preciso  expondría,  aunque  más  les  interesa  á  ellos  que  á  nos- 
otros, los  que  prefieran  esta  segunda  solución,  podrían  estar  dentro 
de  la  ley  satisfa  ^iendo  pura  y  simplemente  una  cuota  igual  al  doble 
de  lo  que  hayan  satisfecho  por  utilidades  ó  por  industrial. 

Me  refiero  al  año  1915;  en  el  ejerció  de  1916  ya  se  liquidaría  estric- 
tamente dentro  de  la  ley;  porque  en  ese  ejercicio  las  Sociedades, 
como  aquí  apuntaba  muy  bien  esta  misma  tarde  el  señor  Conde  de 
Bugallal,  la  mayor  parte  de  ellas,  pueden  acomodarse  á  lo  dispuesto 
en  la  ley;  desde  luego  no  han  rendido  balance  y  están  en  perfecta 
facilidad.  Importa,  acaso,  establecer  una  excepción,  que  son  las  en- 
tidades bancarias.  porque  si  no,  resultaría  que  habrían  de  pagar  más 
por  esta  solución  que  por  la  anterior:  aunque  como  se  trata  de  un 
derecho  de  opción,  si  las  conviene,  se  acomodarán  al  texto  actual  del 
artículo  3.°  del  proyecto.  (Rumores.) 

y  en  cuanto  á  las  navieras,  como  la  mayor  parte  de  las  Empresas 
navieras  están  en  territorio  foral  ó  concertado,  en  el  cual  el  régimen 
de  utilidades  tiene  un  carácter  especialfsimo,  es  decir,  no  se 
satisface  el  impuesto  directamente  al  Estado  como  tal  impuesto 
de  utilidades,  claro  es  que  no  les  sería  aplicable  la  fórmula,  sino  que 
tendrían  que  regirse  pura  y  simplemente  por  dicho  artículo  3.*^  del 
proyeeto;  sin  que  de  mi  parte  exista  ningún  inconveniente,  ni  le  ten- 
ga tampoco  la  Comisión,  para  meditar  una  fórmula  que,  salvando  ej 
caso  especial  en  que  se  encuctran  las  Sociedades  navieras  como 
incluidas  en  un  régimen  de  concierto  económico,  resulten  favorecidas 
lo  mismo  que  las  demás  Sociedades  del  resto  de  Espofía,  para   no 
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exceder  los  tipos  de  tributación,  y  al  mismo  tiempo  atender  á  las  ne- 
cesidades del  Tesoro.  (Rumores.) 


Término  de  la  vigen-         Yo  sienlo  fatigar  á  la  Cámara  (Denegaciones);  pero  es  indispen- 
cíode  lo  ley  sable  examinar  todas  las  cuestiones.  Lo  haré  en  las  menos  palabras 

posibles.  Hemos  hablado  ya  del  nacimiento  de  la  ley;  vamos  á  refe- 
rirnos inmediatamente  al  momento  de  la  muerte,  al  momento  en  que 
se  haya  de  extinguir  la  ley  misma. 

Importa  declarar  ante  la  Cámara  que  el  artículo  correspondiente, 
tal  como  viene  redactado  en  el  dictamen,  no  responde  al  propósito 
habilidoso  de  dar  á  la  ley  una  eficacia,  una  prolongación  indebidas, 
después  de  que  las  circunstancias  derivadas  de  la  guerra  hayan  des- 
aparecido, después  que  la  paz  europea  se  haya  producido,  sino  que 
precisamente  he  querido  huir  de  que  siguiesen  afectas  por  la  ley  las 
industrias  nacionales  aun  en  el  caso  de  que  la  paz  no  comprendiera 
á  todos  los  beligerantes.  Pero  no  tengo  ningún  inconveniente,  ni  le 
tiene  la  comisión,  en  que  se  dé  á  este  artículo  una  redacción  seme- 
jante á  la  que  proponía  en  su  enmienda  el  señor  Alvarez  Valdés, 
aunque  nos  parece  que  podría  ser  solución  más  eficaz,  é  igualmente 
tranquilizadora,  una  referida  á  los  términos  mismos  que  se  usan  en 
la  ley  de  Subsistencias,  es  decir  que  no  hubiera  necesidad  de  acudir 
á  las  Cortes,  sino  que  el  Consejo  de  Ministros,  oyendo  al  Consejo 
de  Estado,  y  dando  cuenta  á  las  Cortes  cuando  éstas  se  abrieran, 
pronunciara  la  solución  correspondiente. 

No  estamos  enamorados  de  los  términos  de  la  propuesta,  lo  que 
nos  interesa  es  la  sustancia;  y  yo  reitero  ante  la  Cámara  que,  dado 
el  carácter  de  esta  ley,  me  parecería  una  habilidad  de  mal  género  la 
de  procurar  que  votada  la  ley  con  un  carácter  y  con  un  alcance, 
después  se  prorrogase,  constituyendo  este  impuesto  en  un  gravamen 
que  entonces  sería  verdaderamente  odioso.  Esto  no  entra  en  mis 
planes.  De  modo,  que  la  solución  que,  á  juicio  de  los  señores  Dipu- 
tados, tranquilice  más  los  espíritus  de  aquellos  que  temen  que  la  ley 
puede  seguir  indefinidamente  en  vigor,  esa  solución  no  tenemos 
inconveniente  en  aceptarla,  siempre  que  se  refiera  á  un  cierto  número 
de  meses  posteriores  al  momento  de  la  firma  de  la  paz  europea,  seis 
meses,  ocho  meses,  diez  meses.  Esto  lo  discutiremos. 


oíros  exiremos.  Al  leer  antes  los  cálculos  que  leí,  ya  di  bien  clara  á  la  cámara  la 

idea  de  que  era  nuestro  propósito,  por  virtud  de  las  razones  que  aquí 
se  han  expuesto,  elevar  el  tipo  del  interés  normal  desde  el  8  hasta  el 
10  por  100.  En  nuestros  cálculos,  en  nuestras  deliberaciones,  habría- 
mos llegado  fácilmente  al  9  por  100;  como  deseamos  responder  á  las 
demandas  que  parecen  más  dominantes  en  la  Cámara,  no  tenemos 
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inconveniente  en  subir  hasta  el  tipo  de  10  por  100,  Pero  aún  estamos 
dispuestos  á  hacer  algo  más,  que  es  recoger  extremos  que  nos  pare- 
cen perfectamente  atendibles  relativos  á  la  remuneración  del  trabajo 
personal,  tal  como  á  él  se  ha  llegado  en  el  curso  de  esta  discusión;  y 
así  podríamos  hacer  algo  semejante  á  lo  que  voy  á  leer: 

«A  las  Sociedades  regulares  colectivas,  á  las  comanditarias 
simples  cuyos  socios  gestores  no  tengan  asignada  relribución  por 
sü  trabajo  personal,  y  á  los  particulares,  se  les  liquidará  con  arreglo 
á  las  prevenciones  siguientes: 

A)  No  será  obieto  de  imposición  la  parte  de  beneficio  extraordi- 
nario hasta  5.000  pesetas.» 

Con  lo  cual  estos  modestos  beneficios  quedan  libres  de  todo 
gravamen: 

B)  De  la  parte  de  beneficio  extraordinario  que  exceda  de  5.000  pe- 
setas se  tomará  como  base  imponible: 

a)    El  80  por  100  de  la  fracción  entre  5.001  y  15.000  pesetas;  y 
h)    El  90  por  100  de  la  fracción  de  15.001  pesetas  en  adelante. 

A  la  base  imponible  determinada  en  esta  forma  se  le  aplicará  la 
escala  correspondiente.» 

Voy  á  leer  á  la  Cámara  una  demostración  gráfica  de  lo  que  es 
esta  escala,  para  que  se  pueda  formar  una  idea  más  clara.  «Un  co- 
merciante ó  una  sociedad  colectiva  tiene  un  beneficio  extraordinario 
menor  de  5.000  pesetas,  No  paga  nada. 

El  beneficio  extraordinario  es  de  15.000  pesetas.  Paga  por  8.000. 
Se  exceptúan  7.000. 

El  beneficio  extraordinario  es  de  100.000  pesetas.  Se  gravan 
84.000.  Se  exceptúan  15.500.> 

Vayamos  á  la  escala  general,  en  donde  se  señala  el  tipo  de  tribu- 
tación. En  vista  de  los  requerimientos  de  la  Cámara,  y  teniendo  en 
cuenta  aquellos  tipos  de  tributación  más  semejantes  á  la  realidad  que 
podemos  aplicar  en  España,  estamos  igualmente  dispuestos  á  que 
esta  escala  oscile  desde  el  10  al  30  por  100,  ó  sea,  una  rebaja  de  un 
5  por  100  en  cada  uno  de  los  escalones  que  comprende  el  gravamen. 


Otra  de  las  observaciones  más  generalizadas  es  aquella  que  se   La  administración  del 


refiere  á  los  peligros  que  podrían  encerrar  una  inspección,  una  fisca- 
lización, una  investigación  excesivas,  y  más  que  excesivas  (porque 
así  ha  resultado  de  lo  que  han  dicho  los  señores  oradores)  viciosas, 
por  no  decir  criminales. 

Importa  recordar  que  no  ha  sido  nuestro  propósito  establecer  nin- 
gún principio,  ni  práctica  alguna  de  investigación  que  no  estuviera  ya 
consignada  en  leyes  del  reino  ó  en  reglamentos  para  su  ejecución,  y 
como  este  es  nuestro  propósito,  no  tenemos  inconveniente  en  que,  si 
se  encuentran  motivos  de  inquietud  ó  de  alarma  en  la  redacción  de  eso^ 


impuesto. 
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artículos,  se  les  acomode  estrictamente  á  esos  propósitos  legales, 
que  todos  habéis  considerado  perfectos,  y  que  deben  serlo  cuando 
lleva  alguno  de  ellos  quince  años  de  aplicación,  sin  que  hayan  provo- 
cado las  protestas  que  después  aquí  hemos  oído. 

Pero,  además,  por  la  singularidad  de  esta  ley.  por  los  peligros 
que  puede  encerrar,  por  la  dificultad  para  determinar  algunas  de  las 
cuotas,  yo  reitero  el  ofrecimiento  que  hice  en  uno  de  los  primeros 
días  de  debate,  contestando  al  señor  Cambó;  esto  es,  que  no  hay 
inconveniente  en  que  se  Heve  al  dictamen  un  principio  de  intervención 
de  las  Cámaras  de  Comercio,  de  los  Círculos  Mercantiles,  de  juntas 
de  Navegantes,  de  algunas  entidades  económicas  é  industriales  que 
respondan,  en  esa  Junta  de  agravios,  á  la  especial  característica  de 
cada  uno  de  los  gremios,  y  que  den,  por  tanto,  á  la  resolución  de  la 
Administración  un  carácter  amigable,  que  es  el  que  aspiramos  que 
tenga  en  este  caso.  De  modo  que  respondiendo  al  propósito  de  que  la 
cuota  sea  cxigible  y  que  el  impuesto  sea  eficaz,  no  nos  negamos  á 
nada  que  constituya  una  garantía  para  el  contribuyente. 

En  defensa  de  la  Administración  española,  por  lo  mismo  que  yo. 
en  mi  sinceridad  habitual,  he  señalado  alguna  de  sus  deficiencias  en 
otros  días,  me  importa  recordar  á  la  Cámara  cuál  es  la  conducta  de 
la  Administración  en  estas  materias  relativas  á  liquidación  de  capi- 
tales. No  merece  ciertos  cargos,  como  lo  prueba  la  estadística  breví- 
sima que  voy  á  leer.  En  la  contribución  de  utilidades  y  en  lo  que  se 
refiere  á  las  imposiciones  sobre  capitales,  se  han  despachado  liqui- 
daciones y  sehan  producido  reclamaciones  en  los  términos  siguientes: 
Desde  el  año  1911  á  1915,  en  4.705  expedientes  despachados  por  la 
Dirección  general,  no  se  han  producido  reclamaciones  ante  el  Tri- 
bunal gubernativo  sino  en  150;  de  4.705,  en  150;  y  con  relación  á  estos 
150  fallos  del  Tribunal  gubernativo,  no  se  ha  interpuesto  recurso  ante 
el  Tribunal  contencioso  sino  en  14;  es  decir,  que,  verdaderamente, 
contiendas  no  ha  habido  sino  en  14  casos,  de  4.705.  Creo,  señores, 
que  merece  alguna  confianza  la  Administración  española  en  estas 
materias,  á  pesar  de  cuanto  aquí  se  ha  exagerado. 


Compensacione».  Otra  observación  se  ha  hecho,  que  nos  parece  igualmente  justa, 

y  es  la  de  que  aquellas  Sociedades  que  tengan  más  de  un  negocio,  y 
uno  de  ellos  esté  afecto  por  la  ley  de  Utilidades  con  ocasión  de  la 
guerra,  de  que  hablamos,  y  el  otro  se  encuentre  en  pérdidas,  no  van 
á  ser  objeto  de  un  régimen— parecería  injusto— consistente  en  pres- 
cindir de  las  pérdidas  que  tengan  en  el  negocio  malo  y  exigirles  ínte- 
gramente la  liquidación  por  los  beneficios  extraordinarios  que  hayan 
obtenido  en  el  negocio  bueno. 

Ambos  negocios,  ó  todos  los  negocios  de  que  se  trate  serán 
compensados  y  la  liquidación  comprenderá  sólo  el  resultado  final. 
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También  estamos  dispuestos  á  elevar  hasta  el  10  por  100  el  inte- 
rés normal  en  todos  los  negocios,  aun  de  aquellos  que,  establecidos 
antes  de  1914,  no  llegaron  en  los  años  de  1912  y  1913  á  un  promedio 
de  beneficios  del  10  por  100,  lo  cual  viene  á  beneficiar  á  aquellas 
Sociedades  á  que  se  refería  el  señor  Bugallal  y  de  las  que  han  habla- 
do también  el  señor  Cierva  y  el  señor  Alvarez  Valdés. 


Por  último,  me  importa  dejar  bien  establecido  que,  con  arreglo  á  Excepción  d«ioogri 


culfura 


la  ley,  no  está  gravada  la  agricultura,  ni  creo  que  nadie  haya  pedido 
que  la  agricultura  sea  gravada,  por  mil  razones  que,  como  ello  no 
ha  sido  objeto  de  impugnación,  no  tengo  para  qué  examinar.  Pero 
jamás  se  nos  ha  ocurrido,  ni  á  la  Comisión  ni  al  Ministro,  que  los 
intermediarios,  es  decir,  los  negociantes  en  productos  agrícolas 
queden  fuera  de  la  ley. 

Creemos  que  están  dentro  de  la  ley  con  la  redacción  actual;  pero  si 
no  estuviera  bastante  clara,  aceptaremos  la  redacción  que  las  oposi- 
ciones quieran  para  que  el  principio  quede  perfectamente  establecido. 


Creo  haber  recogido  la  mayor  parte  de  las  observaciones  expues-  Protección  &  las  So- 

.„ .  -  j  \r      1  ■      c  cieclades  anónima». 

tas  por  unos  y  otros  señores  oradores.  Vuelvo  a  afirmar  que  no 
hemos  querido  realizar  ningún  acto  de  persecución  contra  las  Socie- 
dades anónimas;  que,  por  el  contrario,  entra  en  los  planes  de  este 
Gobierno  presentar  á  las  Cortes,  en  el  otoño,  en  los  primeros  días 
en  que  ellas  se  reúnan,  un  proyecto  de  ley  especialmente  referido  al 
régimen  y  la  intensificación  de  las  Sociedades  anónimas  en  España. 

Participamos  de  ideas  que  se  contuvieron  ya  en  el  Decreto  publi- 
cado por  el  señor  Conde  de  Bugallal  como  Ministro  de  Hacienda; 
pero  no  cabe  negar  que  aquél  no  ha  dado  los  resultados  que  podían 
esperarse  de  él,  sin  duda  porque  la  realidad  enseña  que  no  bastan 
los  estímulos  de  la  exención  fiscal  para  que  estos  negocios  se  inicien 
y  desarrollen.  Es  preciso  que  el  Estado  intervenga  en  otra  forma  y 
con  otros  procedimientos  de  un  más  amplio  desarrollo. 

A  eso  hemos  de  atender  en  el  proyecto  de  que  se  trata,  y  en  ese 
proyecto  haremos  objeto  de  especial  atención  y  singularísimo  estí- 
mulo á  aquellas  Sociedades,  á  que  se  referían  el  señor  Arguelles  y 
el  señor  Bertrán  y  Musitu  al  final  de  su  discurso,  que  pueden  preocu- 
par desde  el  punto  de  vista  de  la  defensa  nacional;  las  hulleras,  para 
lograr  la  intensificación  de  la  producción  y  ciertas  industrias  quími- 
cas, pero  no  exclusivamente  reservándolas  de  los  impuestos;  la 
política  de  exención  pura  y  simple  de  los  impuestos,  no  ha  dado 
resultado  á  ninguna  nación;  es  un  factor,  pero  no  el  único  factor,  la 
exención  del  impuesto.  Y  además,  para  que  el  Estado  haga  determi- 
nados sacrificios,  es  preciso  también  colocar  á  las  Sociedades  bajo 
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un  principio  de  intervención,  que  las  obligue  á  un  cierto  desarrollo. 
Porque  no  negaréis,  señores  Diputados,  que  las  Sociedades  entrega- 
das á  sí  mismas,  cuando  obtienen  crecidos  beneficios,  no  suelen 
sentir  el  estímulo  de  luchar  y  de  ampliar  sus  negocios;  así  lo  vemos 
en  muchas  Sociedades  y  en  muchos  negocios  de  España.  Yo  he 
oído  á  un  hombre  muy  autorizado,  que  ha  realizado  pingüe  fortuna  en 
Icj  industria  de  tejidos  en  Cataluña,  y  no  puede  ser  sospechoso  á  la  mi- 
noría regionalista,  que  consideraba  beneficiosa  para  Cataluña  cada 
crisis  que  se  producía  con  relación  a  la  industria  de  tejidos,  «porque 
sin  esa  crisis — me  añadía — estaríamos  manejando  todavía  máquinas 
antiguas,  y  cada  momento  de  crisis  nos  obliga  á  preocuparnos  del 
negocio,  á  transformarlo  y  mejorarlo>.  Esta,  que  es  una  observación 
de  la  realidad,  podría  aplicarse,  con  carácter  general,  á  todas  las  in- 
dustrias y  negocios,  cuando  recogen  beneficios.  De  ahí  que  sea 
preciso,  tratándose  de  industrias  ó  de  negocios  protegidos  por  el 
Estado,  que  éste  se  reserve  una  intervención,  para  que  las  facilida- 
des y  los  [provechos  que  él  suministra  den  un  resultado  útil  á  toda  la 
economía  nacional. 

En  este  sentido  se  encaminará  nuestro  proyecto  de  ley,  después 
de  oir  á  aquellas  personalidades,  á  aquellas  representaciones  en  la 
vida  económica  y  financiera  de  España,  cuyo  juicio  ha  de  ser  garan- 
tía de  éxito.  Porque  no  queremos  llevar  un  proyecto  más  á  la  Colec- 
ción legislativa;  queremos  hacer  una  obra  que  tenga  desde  luego  el 
concurso  económico  y  financiero,  el  concurso  positivo  del  dinero  de 
aquellos  que  han  de  prestarlo,  como  iniciativa  ó  como  cooperación. 

Creo  haber  respondido  á  aquella  exhortación  á  la  concordia  que 
dirigieran  al  Gobierno  diversos  señores  Diputados,  y  muy  singular- 
mente con  extraordinaria  discreción  y  patriotismo  el  señor  Conde  de 
Bugallal  en  la  tarde  de  hoy.  Claro  es  que  yo  no  he  examinado,  ni 
podía  examinar,  mucho  menos  teniendo  en  cuenta  la  fatiga  de  la 
Cámara,  el  detalle  de  todas  las  modificaciones  que  se  pueden  intro- 
ducir en  este  dictamen;  pero  en  la  dirección  de  lo  que  he  dicho,  en  el 
sentido  de  lo  que  he  indicado,  estamos  dispuestos  á  recoger  cual- 
quiera otra  observación  complementaria  que  se  nos  haga,  y  aun 
desde  luego  tenemos  ya  aceptadas  algunas  otras,  que  no  he  expuesto 
por  esta  misma  razón  de  tiempo. 

No  se  le  ocultan  á  la  Cámara  las  circunstancias  difíciles  de  todo 
género  que  rodean  al  Gobierno  en  estos  momentos.  Creemos  que 
estas  circunstancias,  aparte  otros  motivos,  deben  mover  al  Parla- 
mento á  ayudarnos  para  llegar  á  una  solución  que  sea  acaso  el 
primer  fruto  de  la  presente  etapa  parlamentaria. 

En  tal  sentido,  yo  me  dirijo  á  todas  las  representaciones  de  la 
Cámara.  Lealmente,  creo  haber  cumplido  mi  deber;  estoy  seguro  de 
que  ellas  cumplirán  con  el  suyo.  {Muy  bien.-- Grandes  aplausos  en 
la  mayoría.) 


Un  programa 

económico  y  financiero: 

exposición 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Congreso  de  los 
Diputados  del  día  30  de  septiembre  de  1916. 

Señores  Diputados: 

Tengo  el  honor  y  la  satisfacción  de  comparecer  dclaníe  del  Par- 
lamento para  cumplir,  en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.,  el  compro- 
miso que  contrajera  en  el  mes  de  junio  último,  de  presentar  á  las 
Cortes  un  programa  orgánico  de  política  económica  de  reconstitu- 
ción nacional;  con  lo  cual  ratifico  el  sentido  de  la  política  que,  carac- 
terizando hoy  nuestra  actuación  al  frente  de  los  destinos  de  España, 
informaba  quella  proposición  incidental  suscrita  por  las  minorías  de 
la  Cámara,  que  determinó,  por  un  movimiento  de  delicadeza,  siempre 
respetable,  la  sustitución  del  Gobierno  conservador  que  presidía  mi 
ilustre  amigo  el  señor  Dato. 

No  por  rendirme  á  una  fórmula  retórica,  que,  á  fuerza  de  usarse, 
parecería  impropia  de  los  presentes  instantes,  sino  como  expresión 
sincera  de  un  espíritu  ingenuo,  he  de  deciros  que  pocas  veces  he 
hablado  ante  vosotros  con  una  preocupación  tan  honda,  y  al  mismo 
tiempo  con  un  deseo  tan  resuelto  de  corresponder  á  todo  lo  que 
demandan  y  exigen  de  un  gobernante  estas  circunstancias.  He  de 
rogaros,  en  primer  término,  que  no  me  oigáis  con  una  expectación 
que  no  corresponde  á  la  modestia  de  la  persona  y  á  la  propia  humil- 
dad de  mi  obra;  pero  que  no  me  oigáis  tampoco  con  prevención 
injustificada,  nacida  de  ecos  que  se  han  esparcido  deliberadamente 
por  el  país  aun  antes  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  hubiera  dado 
noticia  de  sus  proyectos. 

Contra  todo  mi  gusto,  y  desde  luego  contra  toda  mi  convenien- 
cia, en  esta  farde  no  podré  ser  corlo,  porque  es  tanta  la  materia  que 
el  Gobierno  ha  acumulado  para  presentarse  ante  el  Parlamento,  y 


Cumplimiento,  por 
parfe  del  Gobierno, 
del  compromiso  de 
presentará  las  Cor- 
tes un  programa  or- 
gánico de  !a  polftica 
económica  de  re- 
constitución nacio- 
nal, 
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son  tan  complejos  y  tan  varios  los  asuntos  á  que  he  de  referirme, 
que,  sin  daño  de  la  claridad,  sin  quebrantar  el  mismo  deber  que  hoy 
me  anima  de  exponeros  en  todos  sus  aspectos  lo  que  constituye  el 
programa  económico  y  financiero  del  Gobierno,  yo  no  podría  redu- 
cirme á  los  términos  sobrios  á  que  habiíualmcnte  se  contrae  mi 
palabra. 

Para  evitar  repeticiones,  siempre  enojosas,  he  de  remitirme,  en 
general,  á  aquel  discurso  que  pronunciara  ante  el  Senado  en  5  de 
junio  último  y  que  fué  la  anunciación  de  este  mismo  programa  de 
política  económica  y  de  Hacienda. 

Pareció  aquél,  entonces,  á  algunos,  uno  de  tantos  programas 
como  los  Gobiernos  han  lanzado  al  viento;  ni  siquiera  pudo  moles- 
tarnos la  desconfianza,  justificada  por  tantas  experiencias,  con  que 
distintos  oradores  de  la  minoría  recibieron  nuestros  ofrecimientos. 
Pero  el  cumplimiento  de  aquel  programa  está  en  la  obra  de  que  se 
dará  lectura  dentro  de  unos  minutos.  Venimos  como  gobernantes 
conscientes  de  su  deber,  y  más  que  nunca  prenetrados  de  cuáles  son 
las  circunstancias  de  España  y  del  mundo,  á  cumplir  leal  y  honrada- 
mente nuestros  compromisos.  No  tenemos  la  seguridad  de  que  el 
acierto  nos  haya  acompañado,  porque  éste  no  depende  de  la  volun- 
tad de  los  hombres;  pero  sí  estamos  seguros  de  haber  procurado 
responder  con  toda  lealtad  á  los  propósitos  que  nos  animaban  y  á 
los  ofrecimientos  que  expusimos  ante  el  país. 

Hablé  entonces  de  cuál  era  la  situación  del  presupuesto  y  de  cuál 
era  también  la  del  Tesoro,  y  como  corolario  de  todos  los  números  y 
de  todas  las  cifras,  que  fielmente  mostré,  sin  ocultar  ninguno  de  los 
factores  de  la  situación  del  país,  prometió  el  Gobierno  liberal,  por  el 
órgano  de  su  Ministro  de  Hacienda,  presentaros  en  este  instante, 
apenas  se  reanudaran  las  sesiones  parlamentarias,  en  primer  térmi- 
no, una  obra  económica  que  realizara  la  política  de  nivelación  del 
presupuesto  por  todos  considerada  indispensable,  volviendo  á  los 
tiempos  verdaderamente  gloriosos  y  fecundos  para  la  patria  del  inol- 
vidable Villaverde,  y  ofrecimos  también  un  programa  de  política 
reconstituyente  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  que  sea  como  el 
primer  estímulo,  el  primer  empujón  vigoroso,  para  que  España  se 
rehaga,  se  reconstituya,  en  estos  momentos  difíciles  de  su  historia. 
Estos  dos  postulados,  la  nivelación  y  la  reconstitución,  señores  Di- 
putados, puedo  anticipároslo,  están  cumplidos,  están  satisfechos. 
Luego  leeré  un  presupuesto  con  superávit,  y  leeré  también  toda  una 
serie  de  leyes  económicas  encaminadas  á  la  reconstitución  del  país. 

Quiero  deciros,  respondiendo  á  algo  que  seguramente  asoma  ya 
en  vuestra  imaginación,  que  no  es  la  nuestra  una  obra  maravillosa  ni 
una  labor  de  taumaíurgia  política;  que  es  una  modesta  obra  de  vo- 
luntad, de  plan  y  de  orden;  que  para  ella  no  me  he  movido  exclusiva- 
mente dentro  del  arsenal  de  mis  Iniciativas,  sino  que  no  he  vacilado 
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en traer  de  nuevo  á  conocimiento  de  las  Cortes  del  Reino,  con  las 
modificaciones  que  responden  á  la  personal  significación  de  cada 
Ministro,  iniciativas  y  proyectos  que  suscribieron  otros  que  lo  fueron 
de  Hacienda,  lo  mismo  en  el  partido  liberal  que  en  el  conservador, 
y  ahora,  para  procurar  dar  á  este  discurso,  á  esta  exposición,  á 
este  informe,  un  cierto  sistema  que  fatigue  menos  vuestra  atención, 
os  anticipare,  como  plan  de  las  palabras  que  haya  de  pronunciar,  el 
siguiente.  Primero  voy  á  hablar  del  presupuesto  ordinario  y  de  sus 
leyes  complementarias;  después,  de  eso  que  se  ha  llamado  impropia- 
mente el  presupuesto  extraordinario,  ó  sea  el  plan  especial  de  crédito, 
y  de  reconstitución  de  las  fuerzas  y  de  los  servicios  nacionales:  y,  en 
último  término,  habré  de  presentaros  todo  el  conjunto,  todo  el  sis- 
tema de  leyes  económicas  y  financieras  que  vienen  á  complementar 
nuestra  política,  que  no  queremos,  que  no  hemos  querido  nunca  que 
fuera  exclusivamente  fiscal. 


Tratemos  en  primer  término  del  presupuesto  ordinario;  y  dentro 
del  presupuesto  ordinario,  hablemos  de  los  gastos.  La  nota  esencial, 
característica  de  la  actuación  del  Gobierno  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos, es  la  sinceridad;  porque  la  sinceridad,  en  este  aspecto  de  la 
labor,  es  una  expresión  sencilla  de  la  formalidad  del  gobernante. 
Nada  más  fácil  que  urdir  un  presupuesto,  que  combinar  fantástica- 
mente, traviesamente,  unas  cifras  con  otras,  para  presentar  ante  el 
Parlamento  una  convención,  una  farsa  más.  Pero  no  están  los  mo- 
mentos para  farsas;  antes  bien,  imponen  una  política  de  austeras 
realidades;  y  á  esa  austeridad  se  ha  rendido  el  Gobierno  en  cuyo 
nombre  tengo  el  honor  de  hablar. 

y  hemos  sido  sinceros,  así  en  la  determinación  de  los  gastos, 
como  en  la  estimación  de  los  ingresos.  Lo  hemos  sido  en  primer 
término  en  aquel  cálculo  indispensable  de  todos  los  factores  del 
presupuesto  influidos  por  las  circunstancias,  encarecidos  por  ellas; 
por  ejemplo,  en  los  del  coste  de  las  subsistencias  y  de  los  servicios 
del  Ejército,  y  de  otros  gastos  semejantes  dentro  de  los  presupuestos 
civiles.  Si  nosotros  hubiéramos  querido  reincidir  en  ficciones  de  pre- 
supuestos anteriores,  sólo  con  no  tomar  en  consideración  estos 
coeficientes  de  los  gastos,  sólo  con  no  rendirnos  á  lo  que  es  la  rea- 
lidad de  los  mercados  hoy,  habríamos  bajado  el  presupuesto  en  más 
de  11  millones  de  pesetas;  pero  hemos  creído  que  no  cabía  insistir  en 
esa  política,  que  no  cabía  suponer  que  el  precio  de  los  artículos  de 
primera  necesidad  estaba  reducido  é  iba  todavía  á  reducirse  más, 
cuando  todos  los  síntomas,  todos  los  signos  de  la  economía  mun- 
dial, lejos  de  engendrar  esta  idea  optimista,  más  bien  afirman  el  con- 
vencimiento contrario. 

Hemos  cuidado  también— y  me  adelanto  á  cierto  género  de  obje- 


Presupucsío  ordi- 
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para  1917. -Escru- 
pulosidad en  su  de- 
terminación. 


-  1Í8  ~ 

cioncs,  que.  antes  de  que  fuera  conocida  nuestra  obra,  ya  se  desli- 
zaban en  los  comentarios  de  Prensa— de  que  no  falte  ningún  gasto 
permanente  y  ordinario  en  el  presupuesto,  también  ordinario,  para 
1917.  De  modo  que  os  advierto,  señores  Diputados,  que  no  hemos 
querido  incidir  en  el  fácil  y  cómodo  procedimiento  de  llevar  á  un  pre- 
supuesto, llamado  extraordinario,  gastos  que  sean  propiamente  per- 
manentes y  ordinarios;  que  hemos  hecho  en  los  gastos  una  distin- 
ción, de  que  hablaré  más  adelante,  cuando  exponga  directamente  el 
plan  especial  y  extraordinario  de  servicios  y  de  gastos  de  reconsti- 
tución; pero  que  no  sólo  no  hemos  dejado  de  incluir  ningún  gasto 
ordinario  y  permanente — aun  en  relación  con  servicios  que  no  tienen 
este  carácter,  pero  que  han  de  perdurar  en  los  Presupuestos  durante 
anos  y  años  — ,  sino  que  el  Gobierno  os  invita  á  que  le  mostréis  cual- 
quier epígraíe,  cualquier  consignación  que,  teniendo  este  carácter, 
haya  podido  pasar  inadvertida  para  nosotros,  en  la  seguridad  de  que 
inmediatamente  irá  a!  presupuesto  ordinario.  (Muy  bien.) 

Pero  hablamos  de  un  plan  extraordinario,  llamadlo  como  queráis, 
hablamos  de  un  conjunto  de  gastos  que  se  van  á  realizar  en  pro  de  la 
reconstitución  nacional,  y  fuera  hipocresía,  falacia  verdaderamente 
despreciable,  que  no  atendiésemos  al  servicio  de  lo  que  estos  gastos 
hayan  de  representar  y  que  nos  olvidáramos  igualmente  de  la  cantidad 
que  representará  en  los  presupuestos  ordinarios  sucesivos  la  conso- 
lidación de  la  Deuda  flotante.  Hemos  atendido  á  una  y  otra  finalidad. 
Así,  hemos  llevado  también  al  presupuesto  ordinario  más  de  58  mi- 
llones de  pesetas  en  que  estimamos  e!  interés  y  el  servicio  corres- 
pondiente, ya  para  la  deuda  que  hemos  de  consolidar,  ya  también 
para  la  deuda  que  habremos  de  emitir,  según  después  os  expondré,  á 
fin  de  atender  á  los  gastos  de  reconstitución.  De  manera  que  no 
hemos  dejado  fuera  de  este  presupuesto  ordinario,  importa  decirlo 
desde  luego,  nada  que  dentro  de  él  debiera  incluirse,  porque  no  de 
otra  manera  podemos  afirmar  y  consagrar  seriamente  la  solvencia 
del  presupuesto  español.  {Aprobación .) 


La*  economías.  Pero  el  Gobiemo  había  hecho  un  ofrecimiento:  el  de  la  política  de 

las  economías,  no  porque  nadie  pensara  que  éstas  bastaban  para 
nivelar  el  presupuesto — imaginarlo  sería  sencillamente  una  tontería — , 
sino  porque  entendíamos  que,  para  realizar  la  política  de  sacrificios, 
impuesta  por  las  circunstancias,  que  nosotros  habíamos  de  obligar  á 
sobrellevar  á  las  clases  contribuyentes  y  á  los  funcionarios  mismos, 
era  indispensable  revestir  tal  obra  de  un  sentido  de  ética  que  la  apo- 
yase y  que  la  ennobleciera.  Y  así,  con  todos  los  trabajos,  con  todas 
las  dificultades,  con  todos  los  dolores  que  esta  política  de  reducción 
siempre  encierra,  el  Gobierno  trae  desde  luego  una  cifra  de  econo- 
mías en  los  gastos  permanentes  que  excede  de  32  millones  de  pesetas. 
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En  todo  el  presupuesto,  en  lo  que  se  refiere  á  las  consignaciones  ^-o*  maestros  de  es- 
del  personal,  no  hemos  hecho  más  que  una  excepción,  que,  con  sólo  '^"^^' 
proclamarla,  matiza  ya  la  política  del  Gobierno,  porque  no  habíamos 
de  ponernos  en  contradicción  con  nuestros  propios  actos;  ó  habíamos 
de  hablar  de  un  presupuesto  extraordinario  de  cultura,  y  al  mismo 
tiempo  reducir  los  gastos  de  enseñanza,  é  interrumpir  la  política 
pedagógica  que  han  seguido  en  los  últimos  años  todos  los  Gobiernos. 

Por  eso  traemos  una  consignación  especial,  dentro  del  presu- 
puesto ordinario,  de  dos  millones  y  medio  de  pesetas,  para  llegar  á 
completar  el  sueldo  de  1.000  pesetas,  como  mínimo,  á  todos  los 
maestros  de  escuela,  y  para  la  creación  que  corresponda  de  nuevas 
escuelas  en  el  Reino.  {Muy  bien.) 


Pero  no  es  esto  todo;  el  Gobierno  no  ha  querido  entregarse  á  una  Amortización  de  va- 
obra  irregular,  apresurada,  irreflexiva,  de  economías  en  el  personal,  ""  "• 
suprimiendo  unos  servicios,  reduciendo  otros,  trastornando  todos 
los  órdenes  de  la  Administración,  y  lanzando  á  la  calle  á  una  mul- 
titud de  funcionarios  que  honradamente  hubieran  desempeñado  sus 
cargos  hasta  entonces.  Había  que  llegar  á  una  fórmula  racional, 
eficaz,  de  amortización,  y  en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 
se  os  propone,  señores  diputados,  la  reducción  en  un  25  por  100  de 
las  plantillas  de  todos  los  funcionarios  civiles  del  Estado— sin  otra 
excepción  que  la  de  esos  mismos  profesores  de  primera  enseñanza  á 
que  antes  me  refería—,  en  el  sentido  de  que  de  cada  cuatro  vacantes 
se  destinará  una,  la  primera  de  ellas,  á  la  amortización;  y  así  logra- 
remos en  el  espacio  de  pocos  años  la  reducción  de  todas  las  plantillas 
G '  los  servidores  del  Estado,  realizando  al  propio  tiempo  una  política 
de  mejora  y  protección  del  personal,  por  cuanto  en  la  liquidación  que 
se  practicará,  según  se  determina  en  el  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos, al  final  de  cada  año,  destinaremos  el  importe  de  la  mitad  de 
la  amortización  á  mejoras  para  el  personal  y  la  otra  mitad  á  la  amor- 
tización efectiva  en  el  presupuesto  de  las  consignaciones  para  el 
mismo.  Y  así,  realizada  esta  política,  sumadas  á  las  cifras  de  la 
amortización  civil  las  que  resultan  déla  amortización  militar  propuesta 
en  sus  reformas  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  obtendremos 
cerca  de  20  millones  más  de  economías,  sólo  en  atenciones  de  perso- 
nal. {Aprobación.) 


No  se  nos  ha  olvidado— ¡cómo  había  de  olvidársenos!— lo  que 
dijera  desde  los  bancos  de  la  oposición  el  ilustre  jefe  del  Gobierno 
respecto  á  la  política  de  España  en  Marruecos,  ni  lo  que  ha  sido  ex- 
presión constante  de  las  reclamaciones  de  todas  las  minorías  polí- 
ticas del  país:  el  anhelo  general  de  reducir  ese  presupuesto,  y  el  afán 
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Gastos  del  protecto- 
rado en  Marruecos. 
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no  menos  unánime,  de  transformar  su  naturaleza.  Y  habiendo,  de 
acuerdo  con  el  Alto  Residente  de  España  en  la  zona  del  protectorado, 
llegado  el  Gobierno  á  la  determinación  de  un  nuevo  plan  de  los  tra- 
bajos y  de  la  actuación  española  allí,  se  consigue,  desde  luego,  en 
comparación  con  el  presupuesto  de  1915,  una  economía  de  más  de 
24  millones.  Pero  esta  economía,  señores,  es  mucho  mayor  en  la 
realidad,  porque  no  debe  olvidarse  que  aquel  cálculo  de  gastos  del 
presupuesto  resultó  rectificado  en  proporción  considerable;  como 
que  los  gastos  efectivos,  según  arroja  la  liquidación  del  presupuesto 
de  1915,  ascendieron  en  Marruecos  á  más  de  160  millones;  y  compa- 
rada esta  cifra  con  la  que  nosotros  presuponemos,  que  es,  aproxima- 
damente, de  100  millones,  resulta  que  la  economía  efectiva  para  el 
país,  no  la  meramente  numérica  en  el  papel,  sino  la  que  se  obtiene 
realmente,  sólo  en  Marruecos,  es  de  más  de  60  millones  de  pesetas. 
Claro  es,  señores,  que  somos  bastante  sinceros  para  que,  si  nos 
preguntáis,  reconozcamos  que  no  está  contenido  en  este  nuevo  pro- 
grama de  política  y  en  estas  cifras  todo  lo  que  constituye  el  ideal  de 
los  ministros  que  se  sientan  en  este  Banco;  pero  yo  os  digo  que  com- 
paréis cifras  y  procedimientos,  y  no  creo  que  ningún  espíritu  que 
actúe  de  buena  fe  pueda  dejar  de  reconocer  que,  hasta  ahora,  no  dio 
ningún  Gobierno  un  paso  tan  acentuado  y  tan  firme  en  la  política  que 
todos  hemos  pregonado  y  que  todos  deseamos  implantar  en  Marrue- 
cos. {Muy  bien,) 


Gastos  de  Ins  pose- 
siones del  Golfo  de 
Guinea. 


De  esta  misma  política  positiva  de  reducción  de  gastos  en  los 
funcionarios,  de  transformación  del  sistema  de  penetración  exclusi- 
vamente militar,  es  también  expresión  el  presupuesto  especial  rela- 
tivo á  nuestras  posesiones  españolas  en  el  Golfo  de  Guinea,  que 
habrá  de  someteros  mi  digno  compañero  el  señor  Ministro  de  Estado, 
proponiéndoos  fórmulas  de  cooperación  comercial,  de  explotación 
de  aquellos  territorios,  todavía  inexplotados  por  España,  en  los 
cuales  sigue  reinando  meramente  la  actuación  militar  y  de  los  diplo- 
máticos y  de  los  frailes,  recordando  períodos  que  no  honran,  cierta- 
mente, á  la  historia  patria.  Con  esa  transformación  se  logrará,  de 
momento,  una  reducción  en  el  presupuesto  de  gastos,  y  á  la  larga, 
algún  positivo  ingreso  para  el  Tesoro  público.  {Aprobación.) 


Obligaciones  ecle- 
siásticas. 


Hubiéramos  querido  reducir  igualmente,  ó  por  lo  menos  transfor- 
mar, el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas.  A  ello  nos  obliga- 
ban nuestros  antecedentes,  así  nos  lo  imponían  los  votos  particula- 
res suscritos  reiteradamente  por  dignos  individuos  de  las  minorías 
liberales  en  otras  Cortes;  pero  en  la  necesidad,  que  todos  conocéis, 
que  seguramente  todos  habréis  de  compartir,  de  proceder  de  acuerdo 
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con  Roma  para  llegar  á  estas  reducciones,  naturalmente,  no  cabía 
que  en  este  instante  se  os  ofreciera  el  resultado  de  la  correspon- 
diente negociación.  Conste  que  para  el  Gobierno  no  ha  pasado  inad- 
vertido tal  extremo  de  su  política  económica  y  de  reducción  en  los 
gastos  públicos;  y  no  ha  pasado,  no  sólo  por  lo  que  se  refiere  á  la 
transformación  de  este  presupuesto  desde  e!  punto  de  vista  del 
interés  del  Estado,  sino  también  desde  aquel  otro  punto  de  vista  que 
afecta  al  clero  parroquial,  que  el  Gobierno  considera  digno  de  espe- 
cial protección,  pero  dentro  de  las  sumas  concordadas,  transfor- 
mando las  cifras,  administrando  el  presupuesto  de  un  modo  que 
corresponda  más  eficazmente  á  la  cura  de  almas,  y  con  menos  pro- 
digalidad al  servicio  catedral  y  á  otro  género  de  gastos  que  tienen 
naturaleza  completamente  distinta,  {Muy  bien,  en  la  mayoría.) 


Por  último,  también  hemos  querido  oponer  un  dique  á  una  poli-   Supresión  de  créditos 


lítica  que  venía  haciéndose  en  los  últimos  años  en  relación  con  el 
presupuesto  de  gastos,  y  que  consideramos  funesta  para  el  país:  la 
política  de  los  créditos  ampliables.  Los  créditos  ampliables  venían 
de  tal  manera  multiplicándose  en  nuestros  presupuestos,  que  habien- 
do comenzado  por  una  cifra  reducidísima,  que  respondía  realmente 
á  las  necesidades  y  á  las  modalidades  de  los  créditos  mismos,  llega- 
ba á  términos  que  de  hecho  convertían  en  una  ficción  el  presupuesto 
que  vosotros  votabais;  porque  todos  ó  casi  todos  los  créditos  sus- 
ceptibles de  aumento  en  el  curso  de  un  ejercicio,  se  reputaban  am- 
pliables. 

Así  no  había  nada  más  sencillo  que  hacer  un  presupuesto;  porque 
con  imputar  á  cada  uno  de  esos  créditos  una  cifra  caprichosa, 
mínima,  se  os  podía,  cómodamente,  presentar  el  resultado  que  qui- 
siera el  Ministro  de  Hacienda;  y  después,  la  realidad  se  encargaba 
de  que  esos  créditos  crecieran  y  crecieran  durante  el  curso  de  un  año, 
y  por  ser  ampliables,  ni  siquiera  el  Parlamento  se  enteraba  de  ello, 
hasta  que  se  publicaba  la  liquidación  de  cada  presupuesto,  y  se  veía 
que  algunos  de  tales  créditos  habían  sido  duplicados,  triplicados  y 
hasta  decuplicados.  Por  eso,  una  de  nuestras  resoluciones  ha  sido 
reducir  el  número  de  créditos  ampliables  á  los  que  estrictamente 
deben  serlo  dentro  de  un  régimen  leal  de  presupuesto  y  de  fiscaliza- 
ción; y  así,  hemos  suprimido  nada  menos  que  50  créditos  ampliables, 
que  consideramos  que  no  tienen,  ni  pueden  tener  rectamente,  esta 
naturaleza.  {Muy  bien.) 

De  tal  modo,  respondiendo  en  todo  á  una  política  de  severidad, 
de  restricción,  de  recogimiento,  hemos  llegado  á  la  cifra  tota!  de 
gastos  ordinarios  para  el  ejercicio  próximo,  de  1.325.934.137  pesetas; 
1.326  millones  en  números  redondos. 


ampliables. 
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Los  Ingresos. -Sin- 
ceridad en  su  eva- 
luación. 


Hablemos  ahora  de  cómo  vamos  á  cubrir  esta  cifra;  porque  den- 
tro del  presupuesto  de  gcistos,  hemos  realizado  una  de  las  misiones, 
uno  de  los  deberes  que  nos  incumben;  hemos  reducido  la  cifra  de  los 
gastos,  hemos  dado  severidad  á  la  administración  del  presupuesto; 
pero  ahora  viene  el  complemento.  Aquella  política  no  sería  bastante 
para  que  llegásem.os  á  la  nivelación:  es  preciso  dotar  de  nuevos  in- 
gresos al  presupuesto  del  Estado.  Veamos  cuál  es  en  la  materia  la  po- 
lítica que  ha  desarrollado  y  que  os  somete  hoy  el  Gobierno  de  S.  M. 

Hemos  querido  ser  en  el  cálculo  de  los  ingresos,  tan  sinceros 
como  lo  hemos  sido  en  la  determinación  de  los  gastos.  También  en 
estos  cálculos  tiene  ancho  campo,  cuando  quiere  actuar,  la  travesura 
de  un  Ministro.  Con  suponer  que  por  una  repentina,  súbita  prosperi- 
dad del  país,  por  una  mayor  eficacia  de  la  gestión  de  los  intereses 
del  Estado,  por  cualquier  otro  género  de  circunstancias,  las  cifras 
de  los  ingresos  van  á  rebasar  las  previsiones  ordinarias  y  á  aproxi- 
marse á  aquellos  términos  que  al  Ministro  de  Hacienda  le  conviene 
que  logren,  es  facilísimo  presentaros  un  presupuesto  nivelado.  ¡La 
Historia  nos  lo  enseña! 

Pei'o  yo  he  preferido  participar  de  aquella  sinceridad  que  ya  usa- 
ron en  este  banco  otros  dignos  antecesores  míos,  siquiera  la  since- 
ridad entonces  se  mostraba  para  señalaros  la  cifra  del  déficit.  En  la 
ocasión  presente  la  sinceridad  actúa  para  someteros  exactamente  las 
cifras  de  los  gastos  y  de  los  ingresos  calculados;  pero  para  deciros 
también  de  qué  medios  aspiramos  á  valemos  para  cubrir  el  déficit. 

Cálculos  de  ingresos.  Dado  el  curso  de  los  sucesos  en  el  mundo, 
hubiera  sido  risible  que  el  Gobierno  os  trajera  un  presupuesto  de 
ingresos  calculado  en  absoluto  sobre  cifras  normales  anteriores  á  la 
guerra  europea.  Hubiéramos  podido  hacerlo,  hubiéramos  podido 
mostraros  esta  ilusión,  este  artificio;  es  posible  que  la  realidad  mis- 
ma viniera  á  confirmar  este  optimismo.  No  tenemos  datos,  no  tene- 
mos bastantes  factores  de  conocimientos,  ni  los  tiene  nadie  para 
señalar  de  antemano  la  fecha  de  la  paz;  y  no  cabe  duda  que  la  fecha 
de  la  paz  actuará  de  un  modo  directo  sobre  los  ingresos  del  Tesoro. 

En  estas  condiciones— ya  en  el  proyecto  de  presupuesto  se  dice — 
hemos  distinguido,  al  hacer  la  evaluación  de  los  ingresos,  su  diverso 
rendimiento,  en  comparación  con  el  último  presupuesto  normal 
de  1913. 

Cuando  las  bajas  han  sido  motivadas  por  circunstancias  extraor- 
dinarias, como  ocurre  en  Aduanas,  transportes  marítimos,  etc.,  se 
ha  buscado  el  rendimiento  probable  del  presupuesto  en  el  año,  dada 
la  recaudación  obtenida  en  los  ocho  primeros  meses  del  corriente;  y 
partiendo  de  la  cifra  así  obtenida  y  de  la  alcanzada  en  la  recaudación 
de  1913,  hemos  tomado  el  promedio.  No  es  exagerado  este  cálculo, 
porque  el  principal  impuesto  afectado  por  la  guerra,  el  de  Aduanas,  va 
afortunadamente  reponiéndose  en  términos  muy  sensibles. 
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En  aquellos  tribuios  que  están  en  alza,  en  relación  con  la  recauda- 
ción obtenida  en  1913,  hemos  hecho  la  distinción  siguiente  cuando  el 
alza  es  producida  pornormal  desarrollo  del  tributo— contribución  terri- 
torial, industrial  y  utilidades,  etc. — ,  se  ha  hecho  la  evaluación  para 
1917  tomando  como  base  lo  recaudado  en  los  ocho  primeros  meses 
de  1916;  cuando  el  alza  es  producto  de  circunstancias  anorma- 
les—minas de  Almadén,  derechos  de  exportación,  etc.—,  se  hace  la 
evaluación  buscando  el  promedio  entre  la  recaudación  probable  de 
1916  y  la  de  1913;  y,  por  tanto,  calculamos  para  1917  bastante  menos 
de  lo  que  se  ha  de  recaudar  seguramente  en  1916. 

Con  estos  procedimientos  y  con  estos  cálculos,  los  ingresos 
actuales  nos  dan  un  resultado  para  1917  de  1 .315  millones  de  pesetas. 
Había,  pues,  que  crear  nuevos  recursos,  ya  lo  dijo  el  Ministro  de 
Hacienda  en  su  discurso  programa  del  Senado,  y  más  tarde  hubo 
de  repetirlo  ante  vosotros. 


Rindiéndonos  á  esta  necesidad  y  tomando  en  cuenta  la  situación  sobrante  deosmiiio- 
del  país,  hemos  creado  nuevas  fuentes  de  ingresos,  que  representan      "'^*  e pese. a. 
más  de  106  millones  de  pesetas,  ó  sea,  en  junio,  un  presupuesto  de 
ingresos  de  1.421  millones  y  pico.  Tenemos,  por  tanto,  un  superávit 
inicial  de  unos  95  millones  de  pesetas,  aproximadamente  (Rumores.) 

Yo  os  ruego,  señores,  que  no  juzguéis  por  impresión;  que  no 
formuléis  conclusiones  de  pensamiento,  sin  datos  de  hecho  que  os 
permitan  llegar  á  una  resultante  lógica.  Contaba  yo  de  antemano, 
cuando  os  he  leído  esta  cifra  de  sobrante  de  95  millones,  con  un 
cierto  rumor  alborozado  de  la  Cámara;  porque  en  efecto,  tanto 
hemos  pregonado  todos  la  situación  presente,  y  lanío  hemos  señala- 
do todos  sus  dificultades,  que  no  es  extraño  que  sin  analizar  los 
factores  y  los  elementos  del  plan  trazado,  os  parezca  poco  menos 
que  un  cuento  de  hadas  financieras  este  sobrante  de  95  millones  de 
pesetas.  Pero  vamos  inmediatamente  á  ver  cómo  brota  el  sobrante, 
y  vais  también  á  conocer  á  qué  responde  nuestra  política  de  sobran- 
tes vigorosos,  copiosos,  tenaces,  que  no  son  sino  una  previsión 
para  atender  al  desarrollo  de  ese  otro  plan  extraordinario  de  recons- 
titución de  que  hablaremos  más  tarde. 

Es  esta  exposición,  señores  Diputados,  árida  y  fatigosa,  más 
todavía  para  vosotros  que  para  mí  (Varios  señores  Diputados:  No. 
no;  es  muy  interesante);  pero  es  indispensable.  Yo  procuraré  corres- 
ponder á  la  benevolencia  de  la  Cámara  no  diciendo  sino  lo  que  sea 
absolutamente  preciso  en  el  instante,  para  que  forméis  vuestro 
juicio  cabalmente. 
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Necesidad  de  nue- 
vos recursos,  que 
no  afectarán  á  la 
industria,  ni  ai 
crédito  pubilco. 


Nuevos  recursos.  Yo  me  hago  cargo  desde  luego  de  todas  las 
suposiciones,  de  todos  los  temores,  de  todas  las  alarmas.  El  contri- 
buyente está  inquieto,  temiendo  que  la  garra  del  Fisco  caiga  sobre  él 
y  se  han  creado  toda  clase  de  fábulas,  toda  suerte  de  combinaciones  y 
todo  género  de  arbitrisinos.  Me  importa  daros,  desde  luego,  señores 
Diputados,  una  tranquilidad;  estos  nuevos  recursos  no  afectan  esen- 
cialmente ni  á  la  contribución  territorial,  ni  á  la  contribución  indus- 
trial, ni  al  crédito  público.  A  la  contribución  territorial,  dada  la  natu- 
raleza de  la  riqueza  agraria  en  España,  yo  he  creído  que  constituiría 
un  error  de  política  económica  el  procurar  adicionar  con  una  décima 
ó  con  varias  décimas  de  recargo  aquella  contribución.  (Muy  bien),  y 
lo  mismo  se  me  ha  ocurrido  en  relación  con  la  contribución  industrial. 

No  me  esfuerzo  en  trasmitiros  lo  que  he  pensado,  consciente  de 
mi  deber,  respecto  al  crédito  público.  Yo  creo  que  no  hay  nada  que 
dañe  tanto  al  desarrollo,  á  la  vida  y  al  prestigio  de  un  país,  ante  el 
mundo,  como  el  que  con  insistencia  unos  y  otros  Ministros  de  Ha- 
cienda cosquilleen  los  signos  de  crédito  ante  el  extranjero.  {Muy  bien, 
muy  bien.)  Por  eso  he  dejado  intactos  los  tres  grandes  sectores  de  la 
riqueza  nacional;  y  digo  intactos  porque,  aunque  me  he  de  referir 
después  á  algo  en  relación  con  la  contribución  territorial,  no  afecta 
ciertamente  á  la  tierra,  como  os  explicaré. 


La  contribución  so- 
bre los  beneflclos 
extraordinarios. 


El  primei'O  de  los  recursos  con  que  ampliamos  el  presupuesto  de 
ingresos — no  os  sonriáis,  señores  Diputados  de  enfrente,  ni  sintáis 
tampoco  exasperación  contra  el  Ministro  de  Hacienda,  que  cumple  el 
mandato  de  su  deber — es  la  contribución  sobre  los  beneficios  extra- 
ordinarios. {El  señor  Nougués:  Muy  bien,)  Se  nos  preguntaba  con 
insistencia  cuánto  esperábamos  obtener  de  esta  contribución.  La  he- 
mos cifrado  en  30  millones  de  pesetas,  cantidad  que  no  es,  ni  mucho 
menos,  exagerada,  sobre  todo  si  tenéis  en  cuenta  que,  sea  el  que 
quiera  el  criterio  que  en  definitiva  adopte  el  Parlamento  respecto  á  la 
cuestión  llamada  de  la  retroactividad,  habrá  de  acumularse  más  de 
Una  cuota  dentro  del  próximo  ejercicio  en  la  liquidación  del  tributo  á 
que  nos  referimos.  Elementos  de  los  mismos  que  han  venido  protes- 
tando contra  la  implantación  de  dicho  tributo  reconocen  que,  en  efec- 
to, es  un  problema  relativamente  fácil  el  obtener  esos  30  millones  de 
pesetas  sobre  la  liquidación  de  los  beneficios  extraordinarios  con 
ocasión  de  la  guerra. 

Por  hoy  nada  más,  porque  la  discusión  ha  de  continuar,  y  en  ella 
el  Gobierno  ha  de  sostener  de  nuevo  su  criterio,  abierto  á  todas  las 
transacciones,  dispuesto  á  todas  las  facilidades,  para  llegar  á  un 
acuerdo  con  las  distintas  representaciones  de  la  Cámara,  y  no  hay 
que  decir  que  con  la  de  las  fuerzas  económicas  del  país,  interesadas 
en  este  proyecto. 


I 
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Viene  en  seguida  una  ley  de  reforma  tributaria.  ¿Es  que  tras  de  deforma  tributaria, 
este  nombre  se  esconde  una  transformación  radical  de  la  organiza- 
ción técnica  de  los  tribuios  en  España?  No.  En  la  exposición,  abso- 
Ittamente  sincera,  que  yo  hago  ante  el  Parlamento,  he  de  confesaros 
que  mi  propósito,  en  los  primeros  momentos,  fue  precisamente  este: 
intentar  la  modernización,  la  transformación  científica,  hasta  donde 
yo  pudiera  lograrla,  de  todo  nuestro  sistema  de  tributos. 

Pero  inmediatamente,  hombre  cauto— procuro  siempre  serlo -me 
asaltó  el  recuerdo  de  que  toda  transformación,  por  acertada  que  sea, 
implica  una  perturbación,  y,  tratándose  de  ingresos,  una  reducción 
considerable;  y  no  estamos,  señores,  en  momentos  de  renunciar  ni  á 
uno  solo  de  los  millones  que  pudiéramos  aportar  á  las  caias  del 
Tesoro. 

Yo  sigo  opinando  lo  que  he  dicho  más  de  una  vez  respecto  á  la 
organización  fiscal  de  España:  que  está  todavía  encajada  en  los  mol- 
des que  la  imprimieran  aquellos  varones  esclarecidos  que  se  llamaron 
Mon  y  Bravo  Murillo;  que  no  se  ha  hecho  sino  una  superposición  de 
impuestos,  tributos  y  gabelas;  que  importará  deshacer  algún  día  ese 
dédalo;  pero  en  estos  momentos,  el  Ministro  de  Hacienda  ha  de  cui- 
dar, más  que  de  su  preocupación  doctrinal,  más  que  de  un  imperativo 
técnico,  de  la  necesidad  real,  de  su  deber  escueto  de  vigorizar  los 
ingresos  del  Tesoro.  Y  así,  en  la  reforma  tributaria  que  se  os  somete 
con  relación  á  siete  leyes:  la  territorial— explicaré  en  qué—,  la  de 
utilidades,  la  de  derechos  reales  y  transmisión  de  bienes;  la  de  gran- 
dezas y  títulos,  la  de  transportes,  la  de  azúcares  y  la  de  timbre,  me  he 
reducido  á  recoger  las  lecciones  de  la  experiencia  en  estos  últimos 
años,  á  remediar  algunas  injusticias  y  á  suplir  muchas  omisiones. 
Voy  á  deciros  rapidísimamente,  claro  es  que  prescindiendo  de  mu- 
chos detalles,  porque  de  otro  modo  no  acabaríamos  nunca,  lo  que  es 
la  reforma  en  cada  una  de  las  leyes  anunciadas. 


Ya  os  he  dicho  que  el  Gobierno  no  ha  querido  imponer  nuevos   contribución  territo 


gravámenes  á  la  tierra,  no  ha  querido  aumentar  su  contribución;  por 
consiguiente,  al  hablar  de  reformas  en  este  tributo,  había  de  referirme 
á  aquellas  que  tuviesen  meramente  un  carácter  formal,  ó  que  no  afec- 
tasen á  la  tierra  misma,  sino  que  correspondiesen  á  otros  apartados 
incluidos  dentro  de  ia  ley. 

Así,  además  de  reducir  el  descuento  imputado  á  los  edificios  que 
ocupan  sus  propios  dueños,  el  líquido  imponible  de  los  solares  se 
fija  en  el  5  por  100  de  su  valor  en  venta,  y  el  tipo  de  imposición  apli- 
cable al  misino  en  el  del  10  por  100  del  líquido  imponible  determinado 
en  dicha  forma,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  ser  la  cuota  inferior  á 
la  de  una  tierra  de  labor  de  igual  cabida  y  de  la  mejor  clase  del  tér- 
mino municipal.  No  puede  continuar,  señores   Diputados- creo  que 


rial. 
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todos  reconoceréis  que  esto  es  perfectamente  justo—,  el  espectáculo 
de  ciertos  solares  que  todos  conocemos,  que  podríamos  srñalar  por 
su  propio  nombre,  en  el  centro  de  Madrid,  que  pagan  una  cuota 
verdaderamente  ridicula. 

Se  modifican  los  términos  de  varias  exenciones  de  las  admitidas 
en  la  ley  de  la  Contribución  territorial;  no  las  detallo  porque  son 
largas  y  no  tienen  una  importancia  sustancial;  las  encontraréis  en  el 
proyecto  correspondiente  y  en  el  extracto  que  se  repartirá  á  los  se- 
ñores Diputados. 

No  contiene  este  proyecto  sino  un  aumento  en  la  contribución 
territorial  de  los  terrenos  dedicados  á  pastos  de  reses  bravas  y  que 
son  susceptibles  de  mejor  cultivo.  {Muy  bien,  muy  bien.  Rumores.) 

Y  para  que  nada  faite  en  esta  exposición,  sobre  todo  en  lo  que  se 
refiere  á  cifras,  he  de  decir  que  el  cálculo,  la  estimación  del  aumento 
derivado  de  la  transformación  del  tributo  de  que  acabo  de  hablaros, 
es  modestamente  de  125.000  pesetas  en  la  contribución  rústica— no 
creo  que  la  cifra  pueda  parecer  exagerada— y  de  2  millones  de  pese- 
tas en  la  urbana. 


Contribución  sobre        Hablemos  de  las  utilidades.  Una  mala  noticia  para  muchos  de  los 

las  utilidades  de  la  _  ^.  , 

riqueza  mobiiioria.  senores  Diputados  quc  aqui  se  sientan  y  que  ejercen  profesiones 
liberales  Se  sujetan  á  la  contribución  de  utilidades  las  profesiones 
de  la  tarifa  4.^  de  la  contribución  industrial,  salvo  las  de  la  Sección 
de  Artes  y  Oficios;  y,  en  su  consecuencia,  las  profesiones  de  orden 
civil,  judicial,  y  médicos,  pagarán  el  8  por  100  hasta  una  utilidad  de 
5.000  pesetas  y  el  10  por  100  desde  5.000  pesetas  en  adelante.  Yo 
creo  que  no  hay  nada  más  justo;  que  no  había  razón  para  que  estas 
profesiones  no  pagaran  en  relación  con  la  utilidad  que  obtuviesen. 

Pero  iremos,  señores,  y  digo  que  iremos,  porque  el  día  que  yo 
deje  este  banco  seré  uno  de  los  castigados  con  tal  severidad,  iremos 
en  una  regocijada  compañía;  porque  los  toreros,  pelotaris,  artistas 
dramáticos  ó  líricos,  etc.,  seguirán  sujetos  al  impuesto  de  utilidades; 
pero  en  lugar  de  producirse  el  notorio  escándalo  que  ahora  se  da, 
que  se  traduce  en  recaudaciones  verdaderamente  irrisorias  con  rela- 
ción á  este  tributo,  se  les  sujetará  á  una  cuota  mínima  determinada 
por  medio  de  patentes  que  oscilarán  entre  10  y  10.000  nesetas  al 
año.  {Muy  bien.) 

Contiene  además  la  reforma  un  proyecto  de  mayor  sustancia,  que 
se  refiere  á  la  posible  unificación  de  la  tribuíación  de  las  Sociedades; 
pero  no  partiendo— me  anticipo  á  toda  inquietud- de  las  cuotas  más 
altas,  sino  buscando  el  término  medio.  Se  unifica  en  el  10  por  100  el 
gravamen  de  las  Sociedades  anónimas  y  comanditarias  por  acciones 
y  se  inicia  una  reforma  que  formaba  ya  parte  del  convencimiento, 
bien  añejo,  del  Ministro  de  Hacienda,  pero  que  era  una  imposición 


-  157- 

para  él  después  de  todo  lo  que  se  dijo  aquí  cuando  se  discutió  en  el 
verano  último  la  contribución  sobre  los  beneficios  extraordinarios; 
me  refiero  á  la  inclusión  en  la  contribución  de  utilidades  de  todas  las 
Sociedades  regulares  colectivas,  comanditarles  simples  y  demás 
mercantiles,  y  las  Sociedades  y  Asociaciones  en  general  de  fines 
lucrativos. 

No  hay  razón,  como  entonces  se  dijo,  para  que  de  dos  Socieda- 
des, una  anónima  y  otra  que  no  lo  sea,  que  ejercen  su  industria,  su 
negocio,  pared  por  medio,  la  una  este  gravada  con  cuotas  que  resul- 
tan en  la  práctica  relativamente  altas,  y  la  otra  pague  una  cantidad 
mezquina.  La  reforma  es  un  imperativo  de  justicia,  y  yo  supongo 
que  tendrá  el  asentimiento  de  todas  las  oposiciones  de  la  Cámara 
que,  en  aquella  discusión  de  que  antes  hablaba,  requirieron  al  Minis- 
tro de  Hacienda  para  que  marchase  en  esta  dirección.  Es,  además, 
una  reforma  que  nos  encamina  hacia  el  ideal,  en  cuanto  es  prepara- 
ción de  la  técnica  y  del  procedimiento  de  la  Administración  para 
llegar  al  impuesto  sobre  la  renta. 

Se  hace  una  declaración  terminante  respecto  á  los  ferrocarriles 
de  las  Sociedades  mineras,  para  poner  término  á  toda  una  serie  de 
cuestiones  que  han  llegado  con  reiteración  hasta  el  Tribunal  Supre- 
mo, y  se  afirma  un  principio  de  protección  de  la  economía  nacional, 
del  crédito  nacional,  del  trabajo  nacional,  que  es  el  de  que  las  So- 
ciedades exíranicras  estén  sometidas  á  todos,  absolutamente  todos 
los  impuestos  que  pagan  las  Sociedades  españolas.  {Muy  bien), 
Añadiendo  que  en  ningún  caso  la  cifra  de  sus  utilidades  en  el  Reino 
haya  de  estimarse,  al  efecto  de  la  contribución,  inferior  á  la  que 
proporcionalmente  al  capital  total  y  al  empleado  en  España,  corres- 
ponda á  éste  en  los  beneficios  totales  de  la  Sociedad. 

A  virtud  de  estas  reformas,  modestas  en  la  apariencia,  pero 
sumamente  eficaces  en  la  práctica,  aspiramos  á  obtener,  durante  el 
ejercicio  próximo,  una  cifra  de  aumento  en  los  ingresos  de  seis  mi- 
llones de  pesetas.  La  Administración,  por  los  datos,  por  las  estadís- 
ticas que  titae  á  su  disposición,  por  el  resultado  de  una  serie  de 
experiencias,  la  ha  cifrado  en  mucho  más;  sin  embargo,  he  querido 
ser  modesto,  ser  parco,  y  realmente  no  más  que  en  seis  millones  de 
pesetas  va  estimada  en  la  relación  que  se  somete  á  los  señores 
Diputados. 


Algunas  palabras  sobre  el  impuesto  de  derechos  reales  y  transmi-   impuesto  de  derechos 
sión  de  bienes.  Ministros  ds  Hacienda  del  partido  conservador  como      dVbienes"""""'*^" 
del  partido  liberal,  que  en  esto  no  ha  habido  diferencia  entre  unos  y 
otros  factores  de  ia  política  española,  han  procurado  implantar  dentro 
de  este  tributo  un  coeficiente  de  progresión.  En  el  mismo  sentido 
caminan   nuestras  reformas.   Extiéndese  la  progresión  á  loa  de  la 
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línea  recta  y  á  los  cónyügres,  si  bien  el  aumento  de  tipos  recae  princi- 
palmente sobre  las  grandes  fortunas,  para  las  que  se  llega  en  la  línea 
recta  no  más  que  al  tipo  del  4  por  100. 

En  orden  á  las  sucesiones,  se  considera  á  los  colaterales  de 
quinto  y  sexto  grado  como  extraños,  se  llega  hasta  el  50  por  100 
cuando  los  parientes  de  dichos  grados  heredan  abintestaio,  se  resta- 
blece el  tipo  del  impuesto  de  25  céntimos  por  100  sobre  los  bienes  de 
las  personas  jurídicas  y  se  proponen  otras  reformas  que  se  ha  esti- 
mado de  estricta  justicia  y  que  han  de  ser  bien  acogidas  por  las 
Cámaras  y  por  la  opinión  pública. 

Todas  estas  reformas,  según  los  cálculos  de  la  Administración— 
aquí  me  oyen  personas  que  los  conocen  lo  mismo  que  el  Ministro  de 
Hacienda  que  os  habla,  porque  las  estadísticas  no  se  han  formado  en 
la  dirección  de  nuestra  política  exclusivamente,  sino  que  pertenecen 
al  acervo  común  de  los  técnicos  de  la  Administración  española—, 
todas  estas  reformas  producirán  un  mínimum  de  mayor  ingreso  de 
ocho  millones  de  pesetas;  sin  embargo,  no  las  ciframos  más  que  en 
la  mitad,  en  cuatro  millones  de  pesetas,  para  el  próximo  ejercicio. 


Grandezas  y  títulos.  Grandezas,  títulos,  honores  y  condecoraciones.  No  es  grande  la 

cifra  que  hemos  de  obtener,  pero  respondemos  á  un  sentimiento  de 
justicia  poniendo  término  á  la  reducción  que  implantó  la  ley  de  1899. 
En  una  palabra,  aumentamos  el  50  por  100  sobre  las  cuotas  corres- 
pondientes, y  no  estimamos  este  aumento  de  ingresos  sino  en  450.000 
pesetas. 


Impuesto 
portes. 


de    frans- 


El  impuesto  de  transportes  no  es  de  aquellos  que,  doctrinalmcntc, 
tengan  ni  puedan  tener  la  simpatía  del  actual  Ministro  de  Hacienda,  ni 
seguramente  la  de  la  mayoría  de  los  Diputados  que  aquí  se  sientan, 
porque  técnicamente  es  algo  que  se  opone  al  desarrollo  del  trabajo,  á 
la  circulación  de  la  riqueza;  pero  la  experiencia  de  los  últimos  años, 
en  que  se  han  prodigado  las  exenciones  del  tributo,  nos  enseña  que 
estas  desgravaciones  no  han  ido  jamás  al  consumidor,  y  que  el  Es- 
tado ha  perdido  cifras  muy  considerables  de  las  que  recaudaba  por 
impuesto  de  transportes.  Este,  en  efecto,  ha  ido  quedando  en  las 
zarzas  de  una  serie  de  reclamaciones  y  exenciones  sucesivas,  al  ex- 
tremo de  que  en  el  propio  Ministerio  de  Hacienda  ¿s  difícil  enterarse 
de  qué  clases  están  gravadas  por  el  impuesto  de  transportes  y  qué 
otras  se  hallan  redimidas  de  él;  porque  hay  exclusiones  mediante 
leyes,  mediante  Reales  decretos  y  hasta  mediante  simples  Reales 
órdenes. 

De  modo  que,  desde  luego,  por  una  necesidad  de  seriedad  de  la 
Administración,  importaba  establecer  de  manera  categórica  y  con- 
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creta  la  situación  legal  de  este  impuesto;  é  importaba  no  menos  que, 
con  relación  á  aquellos  artículos  respecto  de  los  que  la  experiencia 
ha  enseñado  que  la  desgravación  no  ha  resultado  en  beneficio  del 
consumidor,  se  restableciera  el  impuesto  y  volviera  al  Estado,  si- 
quiera fuera  en  parte,  lo  que  éste,  graciosamente,  había  dejado  en 
manos  de  unos  y  otros  intermediarios. 

Esto  y  nada  más  que  esto  es  lo  que  se  hace  en  relación  con  el 
impuesto  de  transportes;  y  así  obtenemos  cuatro  millones  y  medio; 
dos  millones  con  relación  al  impuesto  de  transportes  por  mar,  y  dos 
millones  y  medio  con  relación  al  impuesto  de  transportes  por  tierra. 


Dos  palabras  sobre  el  impuesto  de  azúcares.  Todos  recordaréis,  impuesto  sobre  la 
señores  Diputados,  aquella  ley  de  15  de  Julio  de  1914  que  rebajó  el 
impuesto  de  35  á  23  pesetas.  Realmente  respondió  á  un  pacto  del 
Gobierno  y  del  Parlamento  con  respetables  inlercses  que  necesitaban 
del  concurso  del  Estado  para  afrontar  una  situación  difícil;  una  de 
las  bases  de  ese  pacto,  desde  luego  la  más  esencial,  era  la  obtención 
de  una  rebaja  en  el  precio.  Por  desgracia,  la  realidad  no  ha  corres- 
pondido á  tales  esperanzas.  El  Ministro  de  Hacienda  no  quiere  hacer 
cargo  á  nadie,  porque  no  es  este  mi  propósito  en  el  instante  en  que 
os  hablo.  Ya  habremos  de  entretenernos,  largamente,  en  todos  los 
aspectos,  en  todas  las  modalidades  de  este  problema,  quede  un  lado 
interesa  á  una  parte  de  la  agricultura  española  tan  importante  como 
la  que  cultiva  la  remolacha,  de  otro  á  un  sector  industrial,  tan  respe- 
table como  el  de  los  fabricantes  de  azúcar,  y  de  otro,  por  último,  á 
una  falange  enorme  de  consumidores,  que  somos  en  definitiva  todos 
los  ciudadanos. 

Yo  no  hablo  ahora  de  ello:  me  limito,  como  Ministro  de  Hacienda, 
á  afirmar  desde  el  punto  de  vista  fiscal,  un  hecho;  y  es  que  aquella 
rebaja  no  ha  aprovechado  á  los  consumidores;  que,  por  lo  que  quiera 
que  sea,  el  azúcar  no  sólo  no  ha  bajado,  sino  que  ha  encarecido,  y, 
al  propio  tiempo,  que  la  rebaja  del  impuesto  le  ha  costado,  en  núme- 
ros aproximados,  al  Tesoro  unos  doce  millones  de  pesetas,  y  habien- 
do de  demandar  nuevos  recursos  para  fortalecer  los  ingresos,  yo  he 
creído,  creo  de  mi  deber,  aumentar  de  25  á  30  pesetas  el  impuesto  so- 
bre cada  100  kilos  de  azúcar,  y  de  12  á  15  pesetas  sobre  igual  can- 
tidad de  glucosa,  con  una  reserva,  para  que  no  actúe  este  factor  co- 
mo un  nuevo  medio  de  encarecimiento:  con  la  reserva  de  que,  desde 
el  instante  en  que  los  precios  lleguen  á  aquel  límite  que  tenían  cuando 
se  votó  la  ley  de  que  os  hablaba,  el  Estado  renunciará  en  provecho 
del  consumidor  y  de  estos  mismos  industriales,  á  la  elevación  del 
impuesto  que,  como  veis,  no  es  sino  el  50  por  100,  la  mitad  de  lo  que 
antes  se  bajó.  {Muy  bien,  muy  bien.) 


-  140  - 

Timbre  del  Esíado.  y  vamos  á  la  reforma  del    I  imbre.  La  reforma  del  Timbre  no 

cabe,  señores,  que  yo  os  la  exponga  oralmente,  siendo,  como  es, 
principalmente,  de  detalle.  Se  extiende,  se  diluye,  abarca  muchas 
manifestaciones  de  la  actividad  nacional;  pero,  desde  luego,  sin 
cuantía  excesiva,  sin  que  constituya  ni  represente  un  gravamen  que 
pueda  resultar  insoportable  para  ninguno  de  aquellos  elementos  que 
han  de  pagarlo.  Al  contrario,  por  ejemplo,  en  los  protestos  de  letras 
se  atiende  á  demandas  reiteradas  de  las  Cámaras  de  Comercio  y  de 
la  Industria  en  el  sentido  de  que  exista  una  escala  gradual,  para  que 
no  pague  lo  mismo  un  protesto  de  cierta  cuantía  que  otro  de  una 
cuantía  insignificante.  Suprimimos  el  papel  de  oficio,  reforma  varias 
veces  intentada,  porque  el  papel  de  oficio  es  una  prodigalidad  más 
de  la  Administración,  que  se  aplica  á  toda  suerte  de  menesteres,  que 
no  son  precisamente  aquellos  para  los  que  lo  ha  instituido  la  ley. 

Se  plantea  una  reforma— después  hablaré  de  ella  al  referirme  á  la 
ley  del  Banco  -de  tanta  trascendencia  como  el  impuesto  sobre  la 
circulación  de  billetes,  en  cuanto  á  la  cifra  de  la  circulación  produc- 
tiva, del  1  por  1.000;  y  se  regula  todo  lo  que  se  refiere  á  la  cxpendi- 
ción  de  recibos  y  de  documentos  de  crédito,  en  escalas  que  se  acom- 
pañan al  proyecto.  Nada  más  fácil  que  calcular  el  resultado  de  todas 
estas  reformas,  puesto  que  la  Administración  posee  estadísticas 
correspondientes  á  cada  una  de  las  unidades  ó  de  lo^  grados  sobre 
que  el  tributo  ha  de  descansar.  Calculamos  este  aumento,  resultante 
de  la  transformación  del  impuesto  del  Timbre,  en  11  millones  y  medio 
de  pesetas.  Tal  es,  señores  Diputados,  el  contenido  de  esa  que  yo 
he  llamado  ley  de  Reformas  tributarias. 


Monopolio  venta  del        Pero  no  bastaba  todo  ello:  era  necesario  crear  algún  nuevo  ingre- 
*  *^°  ° '  so  para  el  Tesoro,  en  forma  distinta,  en  dirección  diversa  de  como 

hasta  ahora  se  hubiera  movido  nuestra  actividad  fiscal.  Yo  medité 
mucho  qué  nuevo  gran  recurso  podría  crearse;  aun  ampliando  algu_ 
nos  de  los  existentes,  para  vigorizar  en  cifra  relativamente  impor- 
tante los  ingresos  del  Tesoro,  y  después  de  muchas  reflexiones,  y  de 
tomar  en  cuenta,  más  que  el  ejemplo  de  lo  hecho  en  el  extranjero, 
con  enseñar  ello  mucho,  las  realidades  nacionales,  me  he  inclinado 
á  proponeros  la  creación  de  un  nuevo  monopolio,  que  es  el  monopo- 
lio del  alcohol.  (Rumores.) 

¿Es  que  soy  yo.  acaso,  partidario,  doctrinalmente,  de  la  política 
de  los  monopolios?  No  lo  soy;  pero  ya  he  dicho  que  no  he  venido 
aqtií  á  dejarme  influir  por  mis  puntos  de  vista  personales,  sino  á 
atenerme  en  primer  termino  á  la  realidad  nacional  y  al  momento  en 
que  actúo.  Los  monopolios,  como  tales,  en  cuanto  son  entregados  á 
una  entidad  particular,  resultan  una  confesión  de  incapacidad,  más  ó 
menos  relativa,  de  parte  del  Estado;  pero  no  creo  que  en  la  materia 
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no90tro8  hayamos  de  aprender  ahora  nada  nuevo;  porque  la  incapa- 
cidad de  nuestra  Administración  en  ciertos  respectos  está  bien  acre- 
ditada por  las  enseñanzas  recogidas  en  la  actuación  de  oíros  mono- 
polios; y  sobre  todo,  tratándose  de  la  instauración  de  uno  nuevo,  de 
iniciar  una  nueva  política  monopolizadora,  creo  que  todos  los  hom- 
bres reflexivos  y  conocedores  de  la  realidad  nacional  estarán  con- 
formes en  que  cuando  menos  para  instaurar  el  monopolio,  para 
iniciar  esa  política  fiscal,  para  abrir  después  el  camino  á  otras  inicia- 
tivas del  Estado,  hay  que  contar  con  la  iniciativa  particular,  hay  que 
entregarse  á  la  cooperación  privada,  no  se  puede  descansar  en  la 
iniciativa  y  en  la  gestión  exclusivas  del  Estado.  De  ahí  la  idea  de 
entregar  el  monopolio  del  alcohol,  en  la  forma  que  voy  á  explicaros 
en  seguida,  á  un  arriendo,  á  una  Sociedad  que  actúe  conjuntamente 
con  el  Estado. 

La  idea  de  desarrollar  considerablemente  el  ingreso  por  alcoholes, 
de  hacer  del  alcohol  un  gran  artículo  de  renta,  no  es  una  idea  nueva, 
es  una  idea  que  han  compartido  todos  los  partidos  de  Gobierno  y 
que  han  tratado  de  practicar  desde  este  banco  ilustres  Ministros  de 
Hacienda,  algunos  de  los  cuales  me  escuchan,  en  todos  los  tiempos 
y  en  todas  las  situaciones.  España,  sin  embargo,  puede  decirse  que 
es  todavía  una  excepción  en  el  mundo;  porque  el  alcohol  es  uno  de 
los  grandes  ingresos,  de  los  grandes  medios  de  los  presupuestos 
extranjeros,  y  sin  que  aspiremos,  ni  mucho  menos,  por  mil  razones, 
ni  siquiera  en  la  parte  proporcional  que  nos  correspondería,  aten- 
dida la  población  de  España,  á  cifras  que  podrían  reputarse  de  fan- 
tásticas, como  ha  producido  este  impuesto  en  Rusia,  podemos 
aproximarnos  á  tipos  de  percepción  que  han  admitido  otros  países. 

El  primer  escollo  que  había  que  salvar  para  implantar  esta  nueva 
política  fiscal  era  el  del  daño,  real  ó  supuesto,  para  los  intereses  de 
la  viticultura  española.  Yo  no  examino  ahora  desde  el  punto  de  vista 
de  las  ideas,  de  la  economía,  de  la  técnica  si  es  ó  no  racional  produ- 
cir en  estos  tiempos  alcohofde  vino.  No  lo  examino,  me  atengo  á 
una  realidad  nacional,  y  la  realidad  es  que  en  este  respecto,  como  en 
tantos  otros,  España  está  todavía  apegada  á  cierta  rutina,  y  aunque 
la  filoxera  se  ha  encargado  de  suavizar,  de  aligerar,  casi  de  resolver 
el  problema,  reduciendo  el  enorme  sobrante  que  antes  tuviéramos 
de  producción  de  vino,  todavía  existe  un  cierto  factor  de  producción 
de  alcohol  de  vino,  con  el  cual  hay  que  contar,  con  el  cual  debe  con- 
tar todo  Ministro  de  Hacienda,  que  no  quiera  dar  á  su  reforma  un 
carácter  de  hostilidad  para  una  manifestación  respetable  é  interesan- 
te de  la  riqueza  nacional.  Así.  yo  no  propongo  nada  que  vaya  directa- 
mente contra  el  productor,  ni  nada  que  restrinja  la  producción,  ni 
nada  que  sirva  de  obstáculo  ó  de  gravamen  al  productor  mismo  ó  á  su 
producto;  lo  que  hago  es  proponer  al  Parlamento  un  sistema  que 
consiste  en  la  compra  del  producto  clabarado,   es  decir,  que  lo  que 
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va  á  estar  monopolizado,  lo  que  va  á  estar  estancado,  hablando  en 
términos  vulgares,  es  la  venta  del  alcohol.  Así,  el  Estado,  ya  direc- 
tamente, ya  por  medio  de  una  entidad  arrendataria,  adquirirá  el  alco- 
hol, dando  preferencia  al  vínico. 

La  determinación  del  precio,  escollo  en  el  cual  también  se  trope- 
zaría si  la  Administración  se  adelantara á  fijarlo  en  cuantíaque  pudiera 
no  ser  conveniente  para  el  productor,  se  hará  con  intervención  de 
los  productores  mismos  sobre  la  base  de  que  el  del  alcohol  vínico  re- 
sulte remunerador  para  el  cultivo  déla  vid,  y  de  que  en  los  industria- 
les el  fabricante  tenga  cuando  menos  un  margen  de  ganancia  del  10 
por  100.  Los  precios  de  venta  serán— y  en  esta  cifra  claro  es  que 
estriba  todo  rendimiento  del  importe—,  para  el  alcohol  neutro  recti- 
ficado, de  96  á  97  grados,  300  pesetas  hectolitro;  para  el  alcohol  víni- 
co, destilado  á  vapor,  de  95  grados,  295  pesetas  hectolitro.  Formará 
parte  también  del  monopolio  la  creación  de  un  impuesto  sobre  la 
cerveza  de  producción  nacional  y  extranjera,  de  10  pesetas  por  hec- 
tolitro de  volumen  real,  impuesto  perfectamente  soportable  para  este 
aspecto  de  la  producción  nacional.  Se  autoriza  al  Ministro  para  pro- 
ceder al  arriendo  por  veinte  años  de  la  explotación  del  monopolio, 
mediante  el  pago  al  contratista  de  un  canon  no  superior  al  3  por  100 
del  producto  líquido  del  impuesto  hasta  40  millones,  y  de  4  por  100 
de  40  millones  en  adelante 

Planeado  así  el  monopolio,  sobre  bases  que  ofrecen  un  margen 
discreto  de  ganancia  á  la  entidad  que  haya  de  encargarse  del  mismo, 
no  será  una  repetición  de  algunos  otros,  en  que  los  arrendadores  se 
han  enriquecido  á  expensas  del  Tesoro.  Y  este  es  uno  de  los  grandes 
ingresos  que  podremos  tener  de  momento;  pero,  más  aún,  con  que 
habremos  de  contar,  en  lo  futuro.  Calculamos  el  aumento,  por  virtud 
de  la  institución  de  este  monopolio,  sobre  los  15  millones  de  pesetas, 
ó  poco  más.  en  que  se  calcula  el  rendimiento  este  año,  en  34  millo- 
nes y  medio;  bien  entendido  que,  cuando  el  monopolio  esté  asentado 
y  vaya  desarrollándose  normalmente,  eñ  el  espacio  de  un  año  ó  dos, 
su  producto,  según  los  datos  que  me  complaceré  en  ofrecer  á  la  Cá- 
mara cuando  este  proyecto  de  ley  se  discuta,  excederá  de  66  millo- 
nes de  pesetas.  Es  decir,  que  el  Tesoro  español  habrá  llegado  á  dis- 
poner de  una  fuente  de  ingresos  en  armonía  con  lo  que  representa  el 
alcohol  en  otros  presupuestos  extranjeros;  y  así  habremos  logrado, 
no  sólo  la  finalidad  económica  y  fiscal  que  nos  proponemos,  sino 
también  aquella  otra  clevadísima  función  social  moralizadora  que  se 
persigue  en  todos  los  pueblos  al  gravar  fuertememente  el  consumo 
del  alcohol. 

y  hablemos  ahora  unos  instantes,  como  de  nuevas  fuentes  de 
aumento  de  ingresos  para  el  Tesoro,  de  los  demás  monopolios  ya 
en  vigor. 
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Monopolio  de  explosivos.  Como  todos  sabéis,  el  contrato  con  el  Monopolio  de  expío- 
Estado  vence  en  31  de  agosto  próximo.  El  Gobierno  ha  creído  que 
no  podía  proponeros  la  renovación  de  ese  monopolio,  por  ra- 
zones fiscales  y  por  otras  razones  verdaderamente  elevadas  en 
relación  con  la  defensa  nacional  y  con  la  economía  del  país.  Es 
este,  señores  Diputados,  uno  de  esos  contratos  que  han  venido  á 
constituir  en  la  práctica— salvando  la  recta  intención  de  los  que  en 
él  intervinieron— un  verdadero  agravio  para  el  presupuesto  del 
Estado.  Con  deciros  que  en  algunos  años,  sólo  el  canon  que  se 
suponía  con  derecho  á  percibir  la  Sociedad  arrendataria  sobre  los 
explosivos  extranjeros  importados  para  la  defensa  nacional,  repre- 
senta casi  tanto  como  lo  que  ella  ha  de  pagar  al  Estado  por  todo  el 
servicio,  está  calificada  la  naturaleza  del  contrato.  {Muy  bien, 
muy  bien.) 

El  Estado,  sólo  en  dos  años  ha  podido  cobrar,  aproximadamente, 
cuatro  millones  de  pesetas;  ya  sabéis  que  el  canon  de  origen  es  de 
3.000.024,  con  una  escala  proporcional  de  aumento,  según  la  canti- 
dad de  cajas  de  dinamita  vendidas.  ¿Cuáles  han  sido  los  beneficios 
alcanzados  por  la  Sociedad  concesionaria?  Aparentemente  ha  oble- 
nido  pocos  beneficios,  por  una  razón:  porque  la  Compañía  tiene  una 
serie  de  fábricas  que  le  suministran  las  primeras  materias,  y  cuando 
la  ganancia  sobre  el  producto  elaborado  hubiera  de  ser  muy  grande, 
se  produce  la  circunstancia,  casual  sin  duda,  de  que  todas  estas  pri- 
meras materias  están  muy  caras,  han  encarecido  mucho,  y  así  no  se 
llega  nunca  á  un  coeficiente  de  verdadera  importancia  para  ser  to- 
mado en  cuenta.  Hoy  mismo,  la  mayor  dificultad  con  que  el  Ministro 
de  Hacienda  tropezaba  para  traeros  una  solución  en  el  asunto  con- 
siste en  que  no  se  sabe  exactamente  cuáles  son  los  elementos  de  la 
fabricación  en  este  monopolio  del  Estado,  y  sería  punto  menos  que 
imposible  lograr  una  estimación  adecuada  de  tales  elementos  de  fa- 
bricación y  conocer  en  detalle  el  desarrollo  del  negocio  en  estos  úl- 
timos años.  La  Junta  de  Defensa  del  Reino  y  el  Estado  Mayor  Central, 
en  un  folleto  que  está  en  todas  las  manos,  que  contiene  la  acertada 
iniciativa  de  mi  digno  compañero  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
respecto  de  las  reformas  militares,  proponen  la  supresión  del  mono- 
polio como  una  necesidad  de  defensa  nacional;  pero,  aunque  no  estu- 
viera iustificada  en  cuanto  á  este  aspecto,  qne  sería  hoy  por  hoy  el 
más  importante,  repito  que,  desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses 
del  Tesoro,  el  Ministro  de  Hacieuda  no  podía  proponeros  su  reno- 
vación. 

Por  el  contrario,  respondiendo  á  un  sentimiento  de  justicia  y  de 
guarda  elemental  de  los  intereses  públicos,  os  propone  que,  llegado 
que  sea  el  instante  de  la  expiración  del  monopolio  de  explosivos,  no 
se  renueve,  y  pase  directamente  la  explotación  á  manos  del  Estado. 
¿En  qué  forma?  No  se  me  había  de  ocurrir  que  el  Estado  se  convir- 
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ticra  en  industrial,  porque,  aparte  otras  razones,  ya  os  digo  cuál  es  la 
situación  en  relación  con  la  industria.  Vamos,  pues,  á  un  impuesto 
sobre  el  consumo,  y  vamos,  sobre  todo,  á  dejar  que  se  cree  la  indus- 
tria nacional,  que  es  importantísima  para  el  desarrollo  de  Espafía, 
porque  no  sólo  mira  á  la  guerra,  con  todos  los  elementos  que  para 
ésta  puede  representar— y  con  sólo  que  penséis  en  la  situación  en  que 
se  hubiera  encontrado  España  de  afectarle  directamente  la  confla- 
gración europea  os  sentiríais  aterrados—,  es  que  mira  á  la  paz. 
Actualmente  están  encarecidos  todos  los  explosivos  en  relación  con 
las  obras  públicas,  con  las  obras  privadas,  con  la  minería,  con  todos 
los  servicios  y  todos  los  trabajos;  y  como  volvemos  al  régimen  de 
fabricación  y  venta  libres,  y  como  nos  hemos  de  limitar  en  las  tarifas 
á  lo  que  nos  diga  entonces  la  situación  del  mercado,  sería  prematuro 
formularlas  hoy,  no  obstante  lo  cual  se  sienta  la  base  de  que  el  im- 
porte pueda  producir  10  millones  de  pesetas  al  año.  Habida  cuenta 
que  sólo  á  cuatro  meses  habrá  de  aplicarse  el  nuevo  régimen  durante 
el  año  1917,  se  cifra  el  aumento  en  2.200.000  pesetas.  Esperamos,  y 
esperamos  no  con  fantasía,  no  por  ensueño,  sino  por  los  datos  mis- 
mos que  la  Administración  posee,  qne  el  beneficio  á  obtener  por  el 
Estado  en  ejercicios  futuros  excederá  con  relación  á  la  situación 
presente  en  más  de  siete  millones  de  pesetas. 


Monopolio  de  »a-  Hablemos  de  otro  de  los  grandes  monopolios:  el  del  tabaco.  En  el 
^'^^'  monopolio  del  tabaco,  bien  por  acuerdo  con  la  actual  Compañía 

Arrendataria,  bien  mediante  la  constitución  de  otra  entidad,  si  á  ello 
hubiere  íugar,  en  concurso  público,  os  proponemos  una  modificación 
del  actual  régimen,  que  habrá  de  producir  para  el  Estado,  desde  el 
primer  ejercicio,  un  beneficio  sobre  el  actual,  de  unos  cuatro  millones 
de  pesetas,  y  en  lo  futuro  más  de  seis  millones.  ¿Cómo? 

En  primer  término,  suprimiendo  una  remuneración  para  la  Com- 
pañía que  no  tiene  ya  razón  de  ser.  Todos  sabéis  que  la  Compañía 
percibe  un  interés  sobre  el  capital  empleado  en  el  negocio;  y  esto,  que 
en  los  primeros  tiempos  del  contrato  respondía  á  una  función  de 
justicia  y  de  previsión,  por  el  carácter  aleatorio  del  contrato  mismo, 
que  podía  considerarse  hasta  como  una  aventura,  no  tiene  razón 
alguna  para  subsistir  al  cabo  de  los  años,  cuando  todos  conocemos 
el  desarrollo  intenso  y  felizmente  próspero  de  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  y  de  la  renta  que  administra.  Es,  pues,  perfecta- 
mente justo,  y  creo  que  no  ha  de  sorprender,  tengo  motivos  para 
afirmarlo,  á  la  propia  Compañía,  que  se  suprima  la  cifra  representada 
por  el  abono  de  interés  á  este  capital. 

Pero,  aún  más.  Los  actuales  premios,  que  son  del  6  por  100  hasta 
140  millones  de  pesefas,  del  10  por  100  de  140  millones  á  160  y  del  5 
por  100  de  160  millones  en  adelante,  deben  reducirse,  y  proponemos 
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se  reduzcan  al  4  por  100  hasta  160  millones  y  al  6  desde  160  en 
adelante. 

En  la  gestión  del  Timbre  no  hay  razón  tampoco  para  que  subsista 
un  premio  de  cobranza  que  no  está  en  armonía  con  la  facilidad  de  la 
gestión  respectiva.  Por  eso  el  premio  de  cobranza  del  Timbre,  que 
hoy  en  todos  los  casos  es  del  2  por  100,  lo  dejamos  reducido  al  1, 
cuando  el  ingreso  sea  por  efectos  timbrados,  y  al  medio,  cuando  los 
ingresos  se  hagan  en  metálico,  función  en  la  que  la  Compañía  no  des- 
empeña otro  trabajo  que  el  meramente  interventor. 

Cesa  la  exención  de  contribuciones  de  que  ahora  goza  la  Sociedad 
arrendataria.  En  adelante  el  conlratisfa  estará  sujeto  á  todas  las  obli- 
gaciones en  relación  con  los  impuestos  del  Estado. 

Cuando  los  beneficios  del  contratista,  por  razón  de  su  participa- 
ción en  las  comisiones  del  tabaco  y  timbre,  excedan  del  8  por  100  del 
capital  empleado,  el  Estado  tendrá  la  participación  del  15  por  100  en 
el  exceso  de  participación  del  8  al  12  por  100,  y  la  del  50  por  100  en  ei 
exceso  del  12  en  adelante. 

Y  aun  proponemos  otra  modificación,  que  no  tiene  carácter  fiscal, 
pero  que  creemos  que  será  saludada  con  regocijo  por  todos  los  agri- 
cultores españoles. 

Hace  muchos  años  se  viene  persiguiendo  inútilmente  la  autoriza- 
ción para  el  cultivo  del  tabaco,  dentro  de  ciertas  restricciones  que 
corresponden  á  la  función  de  tutela  del  Estado  para  evitar  que  la  renta 
sufra  daño.  Es  una  de  las  bases  para  el  futuro  arriendo  el  autorizar 
este  cultivo.  (Muy  bien.) 

Dejamos  excluidos  del  contrato  del  monopolio  de  tabacos  las  po- 
sesiones españolas  de  África,  para  someterlas  á  una  combinación 
especial;  porque  realmente  hoy  allí  tropieza  con  dificultades  la  ges- 
tión de  la  renta.  Y,  por  último,  suprimimos  el  servicio  de  Giro  mutuo 
del  Tesoro,  que  ha  perdido  toda  eficacia,  toda  necesidad,  por  la 
transformación  hecha  en  este  servicio. 


Dos  palabras  sobre  otro  de  los  monopolios,  el  de  cerillas.  El  mo-  ei  monopolio d«  cc- 


nopoliode  cerillas  está,  como  todos  sabéis,  viviendo  en  un  régimen 
de  interinidad  desde  el  año  1908,  en  que  pasó  á  la  acción  del  Estado. 
Todos  los  Ministros  de  Hacienda,  sin  excepción,  se  han  preocupado 
de  poner  término  á  la  situación  de  este  monopolio,  que  constituye,  no 
sólo  un  daño  para  los  ingresos  del  Tesoro,  sino  un  desdoro  para  la 
Administración.  Porque,  con  deciros  que  hay  cerradas  bastantes  fá- 
bricas, que  no  se  sabe  qué  ha  de  ser  de  ellas,  y  que  hoy  representan 
un  gasto  para  el  Tesoro;  que  se  está  viviendo  de  contratos  particu- 
lares con  cada  uno  de  los  fabricantes,  dcnunciables  en  brevísimo 
plazo,  que  podrían  colocar  y  en  ocasiones  han  colocado  al  Estado  en 
verdadero  conflicto,  y  que,  en  suma,  es  general  el  desconcierto,  tanto 
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en  el  servicio  de  fabricación  como  en  el  de  venta,  habiendo  hoy  agen- 
te meramente  expendedor  de  cerillas  que  percibe  más  de  100.000  pe- 
setas de  comisión:  con  deciros  esto,  está  ponderado  que  hay  una 
necesidad  urgente  de  modificar  los  servicios  de  este  monopolio,  de 
arrendar  la  fabricación,  haciéndose  cargo  el  Estado  de  los  productos, 
y  de  arrendar  igualmente  el  servicio  de  venta  á  una  ó  á  distintas  enti- 
dades. Logrado  esto,  inmediatamente  el  Estado  obtendrá  ün  beneficio 
cuantiosísimo. 

Sin  embargo,  nosotros  no  ciframos  el  aumento  más  que  en  500.000 
pesetas,  aparte  un  millón  de  economías  en  los  actuales  gastos  de 
fabricación. 

Ya  queda  hecha  enteramente  la  enumeración  de  los  nuevos  ingre- 
sos, y  ya  veis,  señores  Diputados,  cómo  no  se  os  propone  ninguna 
exacción  que  no  sea  justa,  ni,  en  conciencia,  puede  decirse  que  cual- 
quiera de  las  que  se  os  cometen  sea  irrealizable.  Se  trata  de  rentas 
perfectamente  conocidas,  de  transformaciones  absolutamente  razona- 
bles y  de  aumentos  de  gravamen  que  no  afectan  en  lo  más  mínimo  á 
la  entraña  de  la  economía  nacional.  Y  he  ahí  logrado  el  aumento  de 
tributos,  y  así  alcanzada,  por  consiguiente,  la  nivelación  del  presu- 
puesto. (^A/ü7¿/^/7.) 


Leyes  compicmcn-         Vamos  ahora  á  decir  algunas  palabras  sobre  aquellas  leyes  que 
**""'"*'  tienen  el  carácter  de  complementarias  del  presupuesto  y  de  organiza- 

ción de  la  Hacienda.  Procuraré  ser  lo  más  breve  posible  en  este  res- 
pecto de  mi  discurso,  porque  todavía  me  faltan  algunos  otros  que  os 
han  de  inspirar  mayor  interés.  Estas  leyes  se  refieren  al  Catastro,  al 
servicio  de  Clases  pasivas,  al  arriendo  de  la  producción  de  las  minas 
de  Almadén,  á  la  organización  del  servicio  de  los  empleados  de  Ha- 
cienda, á  los  edificios  del  Estado,  á  las  cargas  de  justicia,  á  las  Ad- 
ministraciones de  distrito  y  á  las  obvenciones  de  Aduanas. 


Cfltasiro.  Proyecto  de  ley  del  Catastro.   Se  viene  hablando   hace  muchos 

años  de  la  necesidad  de  impulsar  rápidamente  la  conclusión  del  Ca- 
tastro en  España.  En  efecto,  no  hay  más  que  pasar  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  para  comprender  la  necesidad  y  la  trascendencia  de  que 
estos  trabajos  se  ultimen.  Por  eso  se  os  somete  una  ley  para  que  den- 
tro de  diez  años  esté  concluido  el  servicio  del  Catastro. 

Hubiéramos  querido  reducirlo  á  un  período  de  tiempo  nnicho  me- 
nor, pero  no  ha  sido  posible,  por  una  razón  sencilla  y  al  mismo 
tiempo  inapelable;  porque  dada  la  marcha  de  los  trabajos  del  Catastro 
en  España,  hasta  ahora,  no  se  ha  creado  personal  técnico  bastante 
para  que  dichos  trabajos  se  realicen  con  mayor  rapidez  y  con  aquella 
perfección  que  al  Estado  le  interesa. 
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Bastará  deciros,  para  que  comprendáis  la  importancia  de  esta  ley, 
que  aspiramos  á  obtener  mediante  ella,  no,  naturalmente,  en  el  ejer- 
cicio próximo  -  por  eso  ya  he  apartado  el  examen  de  estas  leyes  del 
de  las  que  tienen  una  relación  directa  é  inmediata  con  los  ingresos 
del  Tesoro—,  un  aumento  de  100  millones  en  la  contribución  territo- 
rial, y  esto  aunque  rebajemos  al  12  por  100  el  tipo  de  percepción  de 
la  cuota.  Porque  se  calcula  en  2.000  millones  el  líquido  imponible  de 
riqueza  española,  y  actualmente  sólo  560  millones  tributan.  De  560 
hasta  2.000,  todo  eso  está  por  investigar,  todo  eso  está  por  traer 
al  Catastro,  todo  eso  está,  en  definitiva,  por  tributar.  Ya  veis,  seño- 
res, que  el  horizonte  es  amplio,  y  la  obra  justa  y  redentora.  Y  en 
cuanto  á  la  riqueza  urbana,  tramitada  que  sea  la  reforma,  sin  más 
que  tomar  en  cuenta  los  coeficientes  ya  obtenidos,  en  relación  con 
los  edificios  á  los  cuales  afecta  la  comprobación,  llegamos  al  resul- 
tado siguiente:  en  cada  uno  de  esos  edificios,  de  esos  inmuebles,  ha 
obtenido  el  Estado,  según  liquidaciones  hechas,  una  ventaja,  una 
mejora  de  37  pesetas;  suponiendo  que  en  los  que  restan  haya  de 
obtenerse  una  mejora,  no  de  37  pesetas,  sino  sólo  de  cinco,  obten- 
dremos un  aumento,  también  en  la  riqueza  urbana,  de  15  millones  de 
pesetas. 

Pero  me  adelanto  á  una  observación,  porque  veo  ya  en  algunos 
señores  Diputados,  de  aquellos  que  son  partidarios  del  cómodo 
statu  quo,  y  de  no  imponer  nuevos  tributos,  el  apresuramiento  en 
objetar  al  Ministro  de  Hacienda  que,  si  todo  esto  es  cierto,  ¿á  qué 
traer  nuevos  ingresos,  á  qué  traer  nuevos  gravámenes?  No  cabe  tal 
argumento.  Ya  he  dicho  que  la  obra  del  Catastro  no  puede  realizarse, 
por  rápidamente  que  se  ejecute,  en  menos  de  diez  años,  y  diez  años 
—acaso,  de  momento,  ni  uno— no  debe  esperar,  no  puede  esperar  la 
situación  actual  del  Tesoro  y  de  la  Hacienda. 


Ley  de  Clases  pasivas.  Uno  de  los  más  ilustres  Ministros  de  Ha-  cia*c»  pasivas, 
cienda  que  ha  tenido  España,  de  aquellos  que  mayor  atención  y  ma- 
yores desvelos  consagraron  á  su  servicio,  el  señor  Gamazo,  trajo  * 
el  año  93  un  proyecto  de  clases  pasivas  que  habría  producido  notorio 
provecho  al  interés  público,  si  el  Parlamento  hubiera  llegado  á  vo- 
tarlo. Declaraba  en  el  preámbulo,  de  aquel  proyecto  de  ley  el  señor 
Gamazo  que  sentía  espanto  ante  el  crecimiento  de  las  cifras  de  clases 
pasivas.  Entonces  alarmaba  é  inquietaba  al  señor  Gamazo,  en  su 
espíritu  de  patriota,  afanoso  de  normalizar  la  Hacienda  pública,  la 
cifra  de  55  millones  de  pesetas;  y  ahora,  señores  Diputados,  para 
atender  á  las  obligaciones  ineludibles  que  se  nos  ofrecen,  si  no 
introdujésemos  modificación  ninguna,  tendríamos  que  pagar  el  año 
próximo  más  de  80  millones.  Y  sigue  la  marea,  y  sigue  la  declaración 
de  años  de  carrera,  y  sigue  el  abono  de  tiempo  de  servicios;  y  se  da 
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la  paradoja  verdaderamente  grrofesca.  mientras  el  país  sufre  todos 
sus  males,  de  que  haya  españoles  que  tienen  de  servicio  más  años 
de  los  que  cuentan  de  edad.  (Muy  bien.)  Aunque  os  parezca  incom- 
prensible, hay,  en  efecto,  quien  tiene  abono  úz  doble  tiempo  de  ser- 
vicios, y  como  comenzó  muy  pronto  á  prestárselos  al  Estado,  y, 
además,  se  le  abonan  ocho  años  de  carrera,  resulta  que  tiene  más 
años  de  servicios  que  de. edad.  Pronto,  muy  pronto,  en  el  espacio  de 
pocos  años,  estas  cifras,  si  no  les  ponemos  inmediatamente  un  dique 
—por  eso  la  urgencia  del  proyecto — ,  ascenderán  á  100  millones  de 
pesetas.  Pensad,  señores,  lo  que  es  un  presupuesto  de  una  Nación 
en  que  figura  una  cifra  muerta  de  100  millones  de  pesetas;  sumad 
esto  -ya  se  ha  dicho  muchas  veces — con  lo  que  son  otras  atenciones 
igualmente  inertes,  como  el  servicio  de  la  Deuda  y  las  cargas  de 
justicia,  y  todo  lo  demás  que  corresponde  á  ese  apartado  estático  é 
infecundo  del  presupuesto,  y  llegaréis  á  la  conclusión  de  que  si  el 
Parlamento  y  los  Gobiernos  no  se  preocupan  de  hacer  una  ampu- 
tación, por  dolorosa  que  sea,  absolutamente  ineludible.  España  no 
podrá  marchar,  no  podrá  vivir.  (Apiobación.) 

No  voy  á  proponeros  nada  que  constituya  un  agravio  contra  los 
llamados  intereses  creados,  por  dudosos,  por  ilegítimos  que  algunos 
me  parezcan.  Yo  establezco  una  distinción  entre  el  hoy  y  el  mañana. 

A  lo  actual,  el  respeto,  con  ciertas  restricciones  de  que  ahora 
hablaré;  á  lo  futuro,  la  supresión  en  absoluto  de  los  haberes  pasivos. 
Tenemos  en  España  una  entidad,  que  es  el  Instituto  Nacional  de 
Previsión;  concertemos  con  él  los  servicios  para  el  retiro,  para  la 
jubilación,  para  el  atendimiento  en  la  vejez  ó  en  la  invalidez  de  los 
funcionarios  del  Estado,  y  para  atender  á  las  familias  de  los  mismos, 
y  nada  más,  en  lo  futuro.  Pero  como  en  cuanto  al  presente,  no  po- 
demos dejar  tampoco  las  cosas  según  están,  hay  necesidad  de  dictar 
algunas  disposiciones. 

La  primera  de  ellas,  una  medida  que  ya,  propuesta  por  aquel 
sagaz  político  que  se  llamó  Romero  Robledo,  dio  un  resultado  extra- 
ordinario con  relación  á  las  clases  pasivas  de  Ultramar;  lo  primero 
que  hay  que  hacer  ahora  es  una  revisión  general.  Veamos  qué  es  lo 
que  existe  bajo  ese  presupuesto;  porque  ya  al  Parlamento  se  le  ha 
dicho  muchas  veces  que,  por  extraño  que  parezca,  hay  todavía  algún 
exclaustrado  á  quien  se  está  abonando  pensión,  y  para  cobrarla,  el 
perceptor  habrá  de  tener  muy  cerca  del  siglo.  {Risas.)  Así,  pues,  lo 
primero,  una  revisión:  las  pensiones  que  sean  legítimas  se  seguirán 
pagando;  pero  las  que  no  sean  legítimas,  desaparecerán.  Responde- 
remos además  á  otro  principio:  al  de  que  en  lo  futuro  no  disfruten  de 
haberes  pasivos,  ni  de  cesantías,  ni  de  emolumentos  de  ninguna 
clase,  aquellos  que  realmente  no  los  necesitan  como  congrua  para 
vivir.  Por  tanto,  toda  persona  que  disfrute  rentas,  sueldos  ó  ingresos 
de  cualquier  clase,  ¡guales,  por  lo  menos,  al  duplo  de  la  pensión  que 
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!e  corresponda,  no  tendrá  derecho  á  haberes  pasivos.  {Muy  bien.) 
Sólo  serán  abonables  los  servicios  prestados  efectivamente,  día,  por 
día;  y  acabaremos  también  con  todas  esas  astucias,  con  todas  esas 
loterías,  que  tanto  estorban  para  la  gestión  de  los  intereses  públicos 
que  se  refieren  á  la  famosa  combinación,  á  la  famosa  determinación 
del  sueldo  regulador.  {Aplausos.)  Y,  por  último,  queremos  que  termi- 
ne el  espectáculo  verdaderamente  vergonzoso  de  que,  jubilados  por 
imposibilidad  física,  que  dejan  en  tal  concepto  de  prestar  sus  servi- 
cios al  Estado,  pasen  al  día  siguiente  al  servicio  de  Compañías  y  de 
entidades,  en  las  cuales,  por  lo  visto,  no  hay  inconveniente  en  abo- 
nar sueldos  á  aquellos  que  deben  estar  imposibilitados  físicamente 
para  todos  y  para  todo. 

Esto  no  puede  seguir;  si  están  imposibiltados  físicamente  para 
cobrar  del  Estado,  no  pueden  cobrar  en  otras  partes;  si  cobran  en 
otras  partes,  es  que  han  mejorado;  y  si  han  mejorado  y  están  en 
condiciones  de  subsistir,  el  Estado  no  tiene  por  qué  preocuparse  de 
ellos.  (Muy  bien.) 

Hemos  creído  que  estas  disposiciones  eran  previas,  eran  indis- 
pensables para  acometer  más  tarde  una  operación  financiera  que  ten- 
drá relación  directa  c  influencia  inmediata  en  la  cifra  destinada  al 
pago  de  las  clases  pasivas. 

Ilustres  predecesores  míos  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  con  un 
conocimiento  de  la  técnica  nunca  bastante  encomiado,  se  propusie- 
ron realizar  esta  operación  á  que  me  refiero,  bajo  distintas  formas. 
He  creído,  sin  embargo,  que  si  complicábamos  este  proyecto  de  ley 
con  su  derivación  financiera  ó  bancaria,  se  retrasaría  su  salida  de 
las  Cámaras,  y  espero  á  que  este  proyecto,  examinado  y  mejorado 
por  el  Parlamento,  salga  pronto  de  él.  Por  eso  me  ha  parecido  que 
era  prudente  revisar,  sanear,  clasificar,  excluir  primero;  y  después, 
cuando  sepamos  ya  lo  que  queda,  cuando  conozcamos  el  término 
concreto,  el  coeficiente  exacto  sobre  que  ha  de  descansar  la  combi- 
nación financiera,  entonces  y  sólo  entonces  solicitaremos  del  Parla- 
mento la  autorización  precisa  para  realizarla,  y  así  lograremos 
disminuir  seguramente,  cuando  menos  en  una  tercera  parte,  la  cifra 
tan  crecida  que  representa  hoy  la  consignación  para  las  Clases  pasi- 
vas del  Estado. 


Hablemos  de  Almadén.  Todos  sabéis,  señores  Diputados,  que  las  M¡n«s  de  Aimadán 
minas  de  Almadén  son  las  mejores  del  mundo  en  su  género:  que  los 
técnicos  dicen  que  el  Estado  español  debería  obtener  en  ellas  una 
utilidad,  cuando  menos,  del  600  por  100  del  costo  de  la  producción. 
Y,  sin  embargo,  observamos  los  Ministros  de  Hacienda  que  cada  día 
VQ  disminuyendo  el  coeficiente  de  utilidad  por  producción,  del  azo- 
gue, y  así,  el  costo  por  frasco  ha  aumentado  desde  46  pesetas,  poco 


-  150  - 

más,  en  1900,  hasta  84  y  media  en  1915,  y  si  se  suma  á  esíe  coefi- 
ciente, en  que  están  computados  no  más  que  los  gastos  de  produc- 
ción, ios  que  corresponden  á  la  cifra  de  los  haberes  pasivos  abona- 
dos por  el  Estado  á  los  obreros  de  Almadén,  nos  encontramos  con 
que  ya  el  beneficio  líquido  no  es  sino  de  75  pesetas;  y  la  dirección 
técnica  de  las  minas  dice  que  si  el  precio  del  azogue  después  de  la 
guerra  tomase  los  cursos  que  tuvo  antes  de  ella,  es  más  que  posible 
que  el  Estado  español,  ¡asombraos,  señores  diputados!,  no  tuviera 
beneficio  alguno  en  la  producción  del  azogue  en  las  minas  de 
Almadén. 

Es,  pues,  ineludible  poner  término  á  aquella  situación;  y  acredi- 
tada, prescindiendo  de  toda  teoría,  la  incapacidad  industrial  del 
Estado,  hay  que  entregar  las  operaciones  de  producción  de  las  mi- 
nas de  Almadén,  en  las  condiciones  que  se  señalan  en  el  proyecto  de 
ley,  á  una  entidad  privada,  que  no  sólo  disminuya  el  coeficiente  de 
gastos  en  un  15  por  100,  como  nosotros  señalamos  con  relación  á 
los  cinco  años  últimos,  sino  que  además  realice  allí  la  transforma- 
ción de  las  minas,  la  modificación  de  las  labores  y  la  electrificación 
de  los  servicios,  que  es  indispensable,  porque  no  es  posible,  porque 
no  es  ni  humano  siquiera,  trabajar  en  las  minas  como  actualmente  se 
está  todavía  trabajando  en  las  de  Almadén. 


Funcionarios  de  Ha-        Presentamos  también  un  proyecto  de  ley  de  empleados  del  Minis- 


cienda. 


íerio  de  Hacienda.  Creemos  que  no  puede  pensarse  en  transforma- 
ciones de  los  servicios  públicos,  sin  ocuparse  paralelamente  de  aquel 
instrumento  que  ha  de  responder  á  toda  esta  política,  y  el  instrumen- 
to es  el  personal.  Por  eso,  en  el  proyecto  de  ley  que  se  somete  á 
vuestra  consideración,  se  procura  la  asociación  de  las  grandes  capa- 
cidades en  materias  económicas  y  financieras,  á  la  gestión  de  la 
Hacienda  en  las  altas  categorías  de  la  Administración;  se  funda  todo 
el  sistema  en  el  régimen  de  la  oposición;  se  distinguen  dos  funciones 
que  son,  por  su  naturaleza,  tan  diversas  como  las  que  corresponden 
al  Cuerpo  general  de  Hacienda  y  á  los  servicios  auxiliares;  se  espe- 
cializa la  función  de  la  inspección,  que,  verdaderamente,  ha  de  estar 
confiada  á  un  personal  especiaii'simo,  por  sus  conocimientos  de  todos 
los  órdenes  de  la  Administración,  por  su  inteligencia,  por  su  morali- 
dad; y  por  último,  se  llega  mediante  la  combinación  de  todos  estos 
sistemas,  de  todos  estos  principios,  á  la  reducción  á  que  aspiramos 
de  las  plantillas,  según  el  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de  que 
antes  hablé. 


Edificios  del  Estado.        Sg  complementa  toda  la  obra,  en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto, 
con  otras  leyes.  Es,  en  primar  lugar,  una  de  ellas  la  relativa  á  los 
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edificios  del  Esfado,  para  poner  término  á  la  acíual  situación.  El 
Estado  paga  más  de  tres  millones  de  pesetas  al  año  por  alquiler  de 
edificios  para  sus  servicios.  Simplemente  con  que  movilizara  esta 
suma  y  con  que  gastase  el  capital  que  á  ella  corresponde  como 
anualidad,  el  Estado  estaría  decorosa  y  perfectamente  servido,  y  no 
continuaríamos  en  la  situación  en  que  nos  encontramos  hace  tantos 
y  tantos  años.  A  tal  necesidad  responde  el  proyecto  de  ley  sobre 
edificios  públicos,  coincidente  con  iniciativas  de  otros  dignos  ante- 
cesores míos. 


Se  os  propone  la  reducción  de  las  cargas  de  justicia,  mediante  Cargas  de  justicia. 
su  conversión  obligatoria  en  títulos  de  la  Deuda;  iniciativa  también 
común  á  los  Ministros  de  Hacienda  de  todas  significaciones  y  de 
todos  los  partidos. 


Se  os  propone  igualmente,  por  vía  de  ensayo,  la  creación  de  Ad  ministracion  de 
Administraciones  de  Contribuciones  de  distrito  en  aquellas  ciudades  d°s"r'ifo"'^'° "  ^ '  ^^ 
que  no  son  capitales  de  provincia  y  que  tienen  más  de  20.000  habi- 
tantes, sin  aumento  alguno  de  gastos  en  el  presupuesto,  simplemen- 
te con  el  de  material  de  las  oficinas  respectivas.  Según  como  sea  el 
resultado  de  esta  experiencia,  así  las  extenderemos  ó  no  á  otras 
poblaciones. 


Aduanas. 


Por  último,  se  regula  lo  que  afecta  á  las  llamadas  obvenciones  de  Observaciones  de 
Aduanas,  con  relación  á  las  cuales  hay  que  poner  término,  por 
decoro  de  la  Administración,  al  actual  estado  de  cosas,  que  van  en 
desdoro  del  personal  y  de  la  pureza  de  los  servicios.  Y  tomando  el 
tipo  adoptado  en  otros  países,  el  régimen  ya  establecido,  que  tiene 
e!  asenso  común,  con  ventaja  para  los  funcionarios  y  para  el  servi- 
cio, y  desde  luego  redimiendo  al  ciudadano  de  ciertas  gabelas  que 
no  están  justificadas,  ni  siquiera  autorizadas  por  la  ley,  se  establece, 
en  términos  que  puedan  á  todos  parecer  razonables  y  admisibles, 
este  suplemento  de  ingreso  para  el  personal  de  Aduanas. 

Habré  de  referirme  á  continuación  al  llamado  plan  especial  de 
crédito  y  de  reconstitución  nacional,  y  á  las  leyes  económicas  que 
marchan  en  la  misma  dirección  de  ese  plan:  pero  como,  segura- 
mente, la  Cámara  está  fatigada,  y  yo  también  lo  estoy,  me  permito 
rogar  al  señor  Presidente,  presumiendo  la  conformidad  de  los  seño- 
res Diputados,  que  me  conceda  unos  minutos  de  descanso.  (Muy 
bien,  muy  bien.  -  Grandes  aplausos.) 
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Gastos  de  reconsfifu-  EníraiTios,  señores  Dipuíados,  dcníro  del  examen,  necesariamente 
n  nacono.  ^^  poco  rápido,  de  íodos  los  factores  que  integran  la  política  econó- 

mica y  financiera  del  Gobierno,  en  aquel  que  he  dejado  para  segundo 
término  en  el  plan  de  este  discurso,  ó  sea  el  relativo  al  proyecto  de 
ley  especial  de  crédito  ó  de  reconstitución  nacional;  en  suma,  en 
aquello  que  se  ha  llamado  hasta  ahora,  en  las  conversaciones  de  las 
gentes  y  en  los  comentarios  prematuros  de  los  periódicos,  el  Presu- 
puesto extraordinario. 

¡Presupuesto  extraordinario!  Pronunciada  la  palabra,  como  si 
fuera  verdaderamente  fatídica,  brota  el  manantial  de  críticas,  recor- 
dándonos aquel  principio  clásico  de  la  unidad  de  presupuesto  y  de 
cuentas.  Claro  es  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  desconoce,  no 
puede  desconocer  este  principio;  pero  antes  de  entrar  en  el  examen 
de  la  eficacia  que  hayamos  de  concederle  con  relación  á  la  obra 
económica  en  que  ha  de  ocuparse  el  Parlamento,  yo  invito  á  aquellos 
que  dan  demasiada  importancia  á  los  dogmas  de  la  economía  clásica, 
á  que  mediten  si  las  circunstancias  por  que  atraviesa  el  mundo  son 
las  más  á  propósito  para  que  nosotros  consagremos  como  inexpug- 
nables todos  esos  principios,  todos  esos  grandes  aforismos. 

Preguntadles  á  los  Ministros  de  Hacienda  de  los  países  en  r  ierra 
si  se  han  preocupado  con  exceso  de  respetar  esos  principios  ^  esas 
reglas  que  aprendieron  en  las  aulas,  y  en  las  que  se  recrearon  más 
tarde  leyendo  los  libros  de  los  tratadistas  más  eminentes,  ó  si,  por  el 
contrario,  ellos  y  el  mundo  entero  se  encuentran  en  circunstancias 
en  las  cuales  ha  fracasado  todo  lo  que  considerábamos  más  cierto  y 
más  evidente.  Los  pueblos  no  tienen  hoy  otra  ley  que  la  necesidad; 
así,  hemos  de  rendirnos  nosotros  también  á  las  necesidades  de  Es- 
paña y  preocuparnos  única  y  exclusivamente  de  cuáles  son  los  me- 
dios que  ellas  reclaman  para  marchar  adelante  hacia  el  porvenir. 

Yo  declaro  que  de  todas  las  observaciones  que  se  han  dirigido  al 
plan  del  Gobierno  en  relación  con  la  inversión  exrraordinaria  de 
gastos,  la  que  considero  más  fundada  es  aquella  que,  inspirándose  en 
ciertas  experiencias,  se  encamina  á  tener  la  ficción  de  que  el  presu- 
puesto extraordinario,  el  llamado  presupuesto  extraordinario,  no  sea 
sino  un  cauce  que  se  abra  para  desaguar  una  cifra  demasiado  crecida 
del  presupuesto  ordinario.  Pero  á  esta  objeción  hemos  de  acudir 
inmediatamente,  afirmando  que  el  plan  especial  de  reconstitución  no 
es  un  procedimiento  vulgar  de  ficciones  para  desaguar  el  presupuesto 
ordinario,  y  para  lograr  así  la  nivelación.  No  lo  es,  en  primer  tér- 
mino, por  las  cifras;  porque  si  recordáis  el  sobrante  con  que  aparece 
presentado  el  presupuesto  ordinario,  y  tomáis  en  consideración  la 
afirmación  del  Ministro  de  Hacienda  que  os  habla,  en  la  seguridad 
racional  de  que  ese  presupuesto,  si  le  dotáis  con  los  medios  que  se 
05  han  propuesto,  producirá,  yo  os  lo  garantizo,  un  sobrante  supe- 
rior á  100  millonea  de  pesetas,  bastaría  este  sobrante  para  cubrir 
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cualquiera  cifra  de  gastos,  en  aquellos  que  os  pareciese  que,  estando 
incluidos  en  el  presupuesto  especial  ó  extraordinario,  debieran  figurar 
en  el  ordinario  ó  anual. 


Pero  es  que  realmente  el  presupuesto,  este  plan  y  esta  ley,  res-   Distinción  «ntre  ga«- 

j.   ^••'  1  xi  1  i-j  -^  tos  ordinarios  y  ex- 

ponden  a  una  distinción,  que  es  elemental,  que  lo  es  en  la  vida  privada  fraoruinnno*. 
y  en  la  vida  de  las  Sociedades.  Aquí  se  ha  dicho,  y  yo  no  sólo  com- 
parto la  teoría,  sino  que  en  la  práctica  procuro  también  sujetarme  á 
ella,  que  el  gestor  déla  Hacienda  de  un  país,  en  los  tiempos  que  co- 
rremos, no  es  sino  el  gestor  de  una  gran  Sociedad  anónima.  ¿Y  es 
que  en  las  Sociedades  anónimas  no  existe  esta  misma  distinción 
entre  lo  permanente  y  lo  extraordinario,  entre  lo  que  son  gastos  de 
entretenimiento  del  negocio,  en  cada  uno  de  los  casos,  y  lo  que  son 
aumentos  de  activo  ó  adquisiciones  extraordinarias  para  ensanchar 
los  medios  de  producción,  para  ampliar  los  elementos  todos  del  ac- 
tivo mismo?  ¿Es  que  en  un  régimen  de  Sociedad  anónima  se  le  ocu- 
rrirá á  un  gestor  acudir  á  esas  ampliaciones  de  maquinaria  ó  de 
elementos  del  activo  industrial  con  el  producto  habitual  del  negocio, 
ó,  por  el  contrario,  todos  hacen  lo  que  estamos  haciendo,  gestionando, 
amasando  nosotros?  ¿Es  que  cuando  hay  necesidad  de  grandes 
ampliaciones,  de  grandes  transformaciones  industriales,  no  se  acude, 
bien  á  un  aumento  del  capital  social,  mediante  una  nueva  emisión  de 
acciones,  bien  á  una  provisión  de  metálico,  por  medio  de  una  emisión 
de  obligaciones?  Pues  cualquiera  de  las  dos  formas  de  ampliación 
del  numerario  de  una  Sociedad  anónima,  aplicada  al  crédito  del 
Estado,  ¿qué  es  sino  la  confirmación  de  lamisma  teoría  del  Gobierno, 
la  confirmación  de  que  no  puede  confundirse  lo  que  es  por  su  natura- 
leza normal,  ordinario,  habitual,  con  lo  que  es  excepcional,  extraor- 
dinario, lo  que  en  términos  comerciales  de  gestión  técnica  son  los 
gastos  de  primer  establecimiento?  (Muy  bien.) 

y  ¿qué  sucede?  Que  cuando  se  prescinde,  por  encariñarse  dema- 
siado con  aforismos  fetichistas,  de  estos  imperativos  de  la  realidad, 
se  entra  en  un  desorden  cien  veces  más  dañoso  que  el  mal  que  se 
quiere  evitar.  Esta  es  la  situación  del  presupuesto  español. 

Porque  hemos  vivido  aquí  enamorados  de  este  fetichismo  de  la 
unidad  del  i?resupuesto,  sin  duda  escarmentados,  yo  lo  reconozco, 
por  el  resultado  de  otros  presupuestos  extraordinarios  de  otras  épo- 
cas, que  no  he  de  recordar  ahora,  y  hemos  caído  en  un  daño  mucho 
mayor,  que  ha  producido  un  considerable  perjuicio  á  la  economía 
nacional  y  que  es  la  pesadumbre  y  la  esterilidad  del  propio  presu- 
puesto. Y  ¿en  qué  consisle  este  daño?  Bastarán  unas  cuantas  pala- 
bras para  ponerlo  de  ranifiesto. 

El  país,  la  Nación,  los  elementos  todos  que  constituyen  el  alma 
españolo  y  la  pot«ncia  española,  v¡v«n,  aspiran  como  todo»  los  seré» 
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vivos  á  progresar  y  á  desarrollarse,  se  encuentran  con  el  obstáculo 
de  un  presupuesto  ordinario  que,  por  normal  desarrollo  de  las  rentas 
públicas,  no  admite  el  aumento  de  los  gastos  sino  en  un  coeficiente 
muy  reducido.  Y  asoman,  por  ejemplo,  los  cultivadores  del  Alto  Ara- 
gón, y  piden  que  se  acometa  la  gran  obra  de  su  Canal;  y  viene  el 
Ministro  de  la  Guerra  y  nos  dice  que,  implantado  el  servicio  militar 
obligatorio,  es  indispensable  la  construcción  de  cuarteles;  y  el 
Ministro  de  Instrucción  pública  pronuncia  uno  de  sus  discursos  más 
elocuentes  hablando  del  estado  de  la  pedagogía  española,  y  de  la 
necesidad  de  aumentar  las  Escuelas;  y  el  Ministro  de  Marina  nos 
recuerda  que  España  no  puede  ser  potencia,  no  puede  tener  repre- 
sentación en  el  mundo,  sin  la  ejecución  de  la  ley  de  Construcciones 
navales;  y  el  Ministro  de  la  Gobernación  invoca  las  grandes  consi- 
deraciones de  la  higiene  contemporánea,  la  necesidad  de  la  policía 
sanitaria,  la  necesidad  indispensable  de  las  comunicaciones;  y  el 
Ministro  de  Fomento,  en  nombre  de  Un  alio  interés  patriótico  deman- 
da recursos  para  terminar  y  acometer  obras  públicas  de  urgente  eje- 
cución; y  así  todos  y  cada  uno  de  los  Ministros,  respondiendo  á  estos 
grandes  intereses  nacionales,  piden  aumentos  para  sus  presupuestos, 
y  los  piden  bien  y  rectamente  encaminados,  no  para  el  desenfreno  de 
las  plantillas,  ni  para  la  prodigalidad  de  las  credenciales,  sino  para 
la  creación  y  el  desarrollo  de  grandes  servicios,  sin  los  cuales  no 
hay  país  que  tenga  la  fisonomía  y  la  silueta  de  un  Estado  contem- 
poráneo. 

Y  ¿qué  ocurre?  Que  se  entabla  un  pugilato  de  nobles  influencias, 
de  celo  verdaderamente  laudable,  y  que  en  esa  disputa,  en  esa  lucha, 
como  es  muy  poco  lo  que  se  puede  repartir,  es  muy  poco  lo  que  llega 
á  cada  una  de  aquellas  grandes  atenciones  nacionales;  y  son  las  mi- 
gajas que  se  desperdigan,  que  se  lanzan  sobre  fodo  el  país,  y  las 
obras  que  se  comienzan  y  no  se  acaban  nunca  y  que  duran  veinte 
años,  con  consignaciones  raquíticas;  y  vienen  los  turnos  de  influencia 
locales  para  favorecer  á  esta  ó  á  la  otra  región;  y  así  no  tenemos 
servicios  de  Estado  y  carecemos  de  los  elementos  de  potencia  con- 
temporánea; y  no  nos  asiste  ninguno  de  aquellos  atributos  que 
corresponden  á  un  país  como  España,  que  tiene  en  sí  misma,  en 
potencia,  factores  de  progreso  tan  hermosos  y  tan  pujantes. 

Yo  pudiera  presentaros  ejemplos,  que  hablan  al  espíritu  menos 
predispuesto  á  reconocer  estas  verdades.  No  he  querido  rebuscar; 
tengo  en  la  mano  un  documento  en  el  cual  la  Intervención  civil  de 
Guerra  y  Marina,  que  está  prestando  servicios  meritísimos  á  la 
nación,  se  dirige  al  Ministerio  de  Hacienda  -bien  extraña,  por  la  fe- 
cha en  que  este  documento  se  escribió,  á  cuáles  eran  los  planes  del 
Gobierno  —  ,  y  le  llama  la  atención  sobre  la  manera  de  desarrollarse 
los  gastos  con  relación  á  las  construcciones  militares,  y  le  dice: 
cNoíe  el  señor  Ministro  de  Hacienda  cómo  van  esas  construcciones 
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militares,  lo  que  se  gasta  en  ellas,  el  año  en  que  comenzaron  y  el  ano 
en  que  deben  concluir. >  No  haría  falta  que  la  Intervención  civil  lo 
dijera,  porque  cada  uno  de  vosotros  y  todos  en  nuestras  provincias 
tenemos  algún  edificio  público  que  lleva  quince  años  sin  acabar:  ya 
un  cuartel  que  está  pendiente  de  rematarse,  ya  algún  otro  edificio  del 
Estado  en  proyecto.  Pero,  datos  gráficos.  Al  hospital  militar  de 
Córdoba  se  le  concedió  el  primer  crédito  el  año  1890,  la  obra  importa 
poco  más  de  500.000  pesetas;  pues  al  paso  que  va,  necesitará  todavía 
doce  años  para  concluirse.  La  reforma  del  cuartel  del  Carmen,  en 
Sevilla,  se  votó  el  año  1898;  al  paso  que  va,  tardará  quince  años  en 
acabarse.  Y  así  el  cuartel  de  Figuerido  en  la  península  del  Morrazo, 
y  así  el  de  Rodrigo  de  Vivar  en  Burgos,  y  así  el  cuartel  de  Artillería 
de  Pozuelo,  y  así  el  nuevo  cuartel  de  Artillería  de  Madrid,  y  así  el 
Depósito  de  Sementales  de  Córdoba,  y  así  la  ampliación  del  hospital 
militar  de  Granada,  y  así  el  cuartel  para  el  campamento  de  Artillería, 
y  así  toda  una  serie  de  obras  que  representan  un  valor  de  8.300.000 
pesetas,  en  las  que  se  han  invertido  2  millones,  y  para  las  cuales  se 
asigna,  en  consignación  normal  y  ordinaria  para  1916,  269.000 
pesetas. 

Y  ¿qué  sucede?  Que  cuando  las  obras  se  concluyen,  están  enor- 
memente encarecidas  por  los  gastos  generales  y  de  entretenimiento, 
y  que  las  más  de  ellas  no  responden  siquiera  á  las  exigencias  técni- 
cas de  la  época  en  que  se  acaban,  porque  fueron  proyectadas  y  aun 
¡nieladas  cuando  no  se  discurría  ni  se  vivía  como  se  vive  hoy,  y  aun 
prácticamente,  materialmente,  han  sufrido  de  tal  modo  los  estragos 
del  tiempo,  casi  todas  resultan  inútiles  para  los  propios  servicios  á 
que  se  destinaban. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Quiere  decir  que  hay  que  acabar  con  tal 
sistema,  que  hay  que  examinar  cuáles  son  las  obras,  los  servicios, 
IOS  planes  que  responden  á  ün  verdadero  interés  nacional,  que  es  la 
primera  labor  á  que  el  Gobierno  se  ha  consagrado;  y,  con  el  concur- 
so del  Parlamento,  decir  que  esas  obras  y  esos  servicios  se  van  á 
ejecutar,  y  ejecutarlos  como  lo  haría  un  particular  que  aspirase  á  tener 
casa,  ó  una  Sociedad  que  intentara  desarrollar  y  aumentar  su  activo; 
realizarlos  tan  rápidamente,  tan  inmediatamente  como  sea  posible. 
Aquí  entra  ya  la  modalidad,  la  forma,  el  régimen  del  presupuesto,  de 
que  luego  hablaré. 

¿Es  un  capricho  del  actual  Gobierno?  ¿Es  la  resultante  simplemen- 
te de  campañas  personales  de  estos  ó  de  los  otros  Ministros?  Nada 
más  lejos  de  la  realidad,  señores  Diputados.  Cierto  es  que  los  actua- 
les Ministros  sentimos  un  amor  especial  al  desarrollo  de  estas  obras, 
que  las  hemos  predicado  por  el  país;  pero  no  es  menos  cierto  que  hace 
muchos  años  participan  de  estas  propagandas,  siquiera  no  hayan  lo- 
grado el  éxito  para  la  voluntad  resuelta  de  ejecutar  los  planes,  hom- 
bres pertenecientes  á  todos  los  partidos  y  á  todas  las  significaciones; 
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que  aquel  hombre  insigne  que  se  llamó  Villaverde,  partidario  más  que 
nadie  de  la  nivelación  á  iodo  trance,  recíificando  su  punto  de  vista  de 
la  primera  etapa,  en  el  último  Gobierno  por  el  presidido,  presentó  un 
proyecto  de  presupuesto,  suscrito  por  el  señor  García  Alix,  que  ini- 
ciaba la  misma  política,  que  entonces  se  llamó  de  reconstrucción;  que 
el  señor  González  Besada,  dignísimo  Ministro  de  Hacienda  del  parti- 
do conservador,  presentó  también  un  proyecto  de  ley  de  presupuesto 
extraordinario,  sobre  el  cual  no  llegaron  á  deliberar  las  Cortes;  que 
el  señor  Sánchez  de  Toca,  personalidad  preeminente  dentro  del  par- 
tido conservador,  en  publicaciones  meritisimas,  que  tienen,  sin  duda, 
el  asenso  de  una  gran  parte  del  país  y  desde  luego  el  de  su  partido, 
ha  procurado  la  realización  de  la  misma  política;  que  dentro  del  par- 
tido liberal— no  citaré  á  los  de  casa  por  lo  mismo  que  son  los  más 
próximos  á  mí — ,  constantemente  hemos  predicado,  hemos  demanda- 
do, hemos  intentado  lo  propio.  No  hay  que  hablar  de  otras  significa- 
ciones de  la  Cámara,  no  hay  que  hablar— tan  notorias  y  elocuentes 
son— de  aquellas  peticiones  de  las  izquierdas  españolas  para  un  gran 
presupuesto  de  enseñanza,  para  un  gran  presupuesto  de  obras  públi- 
cas. Es  decir,  que  pocas  veces  habrá  podido  acometerse  una  obra 
pública  con  un  mayor  estado  previo  de  asentimiento  en  la  opinión.  A 
este  asentimiento  responde  el  plan  que  os  ha  sometido  el  Gobierno. 


NccMidnd  de  la  cmi-  Y  ¿quc  es  este  plan?  Unas  cuantas  palabras  acerca  de  él.  En  pri- 
sión  de  deudas.  nier  término,  es  Una  ley  de  autorización  de  emisión  de  deuda.  ¿Por 
qué?  En  las  dos  Cámaras  se  han  mostrado  opiniones  distintas  res- 
pecto al  instante  en  que  hubiera  de  emitirse  el  llamado  empréstito. 
Había  opiniones  muy  respetables  en  pro  de  la  emisión  rápida  dei 
empréstito;  había  otras  opiniones,  la  modesta  mía,  entre  ellas,  que 
consideraban  que  no  debíamos,  no  podíamos  ir  á  esta  operación  de 
crédito  sin  haber  iniciado  previamente,  con  el  voto  de  las  Cortes,  la 
política  de  austeridad  en  los  gastos  y  de  nivelación  en  el  presupueslo. 
á  que  responden  los  proyectos  de  ley  que  van  á  seros  sometidos. 

Pero  todos,  absolutamente  todos  los  componentes  de  la  opinión 
política  en  España  coinciden  en  algo,  que  no  es  ningún  descubri- 
miento, porque  basta  leer  los  estados  de  situación  del  Tesoro  y  del 
presupuesto  para  llegar  á  idéntica  conclusión,  á  saber:  que  se  nece- 
sita una  operación  de  crédito,  de  consolidación,  realizable  hoy,  reali- 
zable dentro  de  unos  meses,  realizable  cuando  sea;  que  hay  que  con- 
solidar la  Deuda  flotante,  que  hay  que  hacer  un  alto  en  toda  esa  masa 
de  papel  que  pesa  sobre  el  Tesoro;  que  hay  que  concluir  con  todos 
esos  vencimientos  á  más  ó  menos  corto  plazo,  que  son  la  angustia  y 
la  pesadilla  de  los  Ministros  de  Hacienda,  no  tanto  por  la  situación 
presente,  por  lo  que  representen  en  el  momento  en  que  nos  encontró- 
me», como  por  la  posibilidad  deque  uno  de  esos  vencimientos  coin- 
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cida  con  sucesos  que  influyan  con  daño  en  nuestra  política  interior  ó 
en  la  política  exterior.  Respondiendo  á  estas  inquietudes  y  á  esta 
necesidad  evidente,  el  Ministro  de  Hacienda  os  pide,  en  los  primeros 
artículos  del  proyecto  de  ley,  una  autorización  para  emitir  Deuda  que 
consolide  la  flotante  y  recoja  las  cifras  del  déficit  del  Presupuesto  y 
del  Tesoro,  y  que.  además,  cubra  lo  que  exige  la  ejecución  de  ese  ^ 
plan  de  reconstitución  de  que  os  hablaré. 


¿Qué  este  plan  de  reconstitución;  qué  es  este  plan  de  grandes   Pinndereconsmución 

^_  .  ^,        .  ,  ■'!  ü-j^j  Gastos  militares 

gastos?  En  primer  térmmo,  la  expresión  de  que  España,  dándose 
cuenta  de  su  posición  en  el  mundo,  y  sin  pretender  incurrir  en  aven- 
turas bélicas  de  ninguna  clase,  se  apresta,  sin  embargo,  á  afirmar 
eficientemente  su  propia  soberanía,  su  propia  independencia,  que  no 
están  debidamente  guardadas  por  una  organización  militar  como  la 
presente,  ni  pueden  estarlo,  en  la  situación  en  que  nuestro  Ejército  se 
encuentra;  que  es  indispensable,  si  no  queremos  incurrir  las  clases 
directoras  y  los  hombres  políticos  en  la  responsabilidad  más  tremen- 
da y  horrible  que  podría  venir  sobre  nosotros,  darle  los  medios  mili- 
tares que  necesita  un  ejército  moderno.  Eso  es  lo  que  pide,  en  primer 
término,  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  ¿Lo  pide  caprichosamente? 
¿Pide  dinero  sin  expresión  de  un  plan?  ¿Pide  dinero  sin  que  el  Parla- 
mento se  dé  cuenta  de  las  atenciones  en  que  se  va  á  invertir?  No;  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  acompaña  un  estudio  notabilísimo,  reali- 
zado por  el  Estado  Mayor  Central  y  por  la  Junta  de  Defensa  del  Reino, 
en  la  que  se  congregan  las  más  altas  representaciones  del  país,  se- 
gún el  cual  ha  de  invertirse  la  cifra  de  372  millones  que  se  piden  á  las 
Cortes.  Hemos  suprimido  deliberadamente  en  sus  cifras— no  creo 
que  haya  reparo  alguno  en  dar  esta  explicación  ante  la  Cámara — 
todo  lo  que  se  refería  á  algunas  defensas  de  fronteras,  porque  cree- 
mos que  no  cabe  incurrir  en  el  error  de  otros  tiempos,  de  realizar 
estos  gastos  sin  saber  y  definir  antes  cuál  ha  de  ser  en  lo  futuro  la 
política  internacional  de  España. 

Se  dota  igualmente  á  los  servicios  navales  de  aquellos  recursos 
que  fueron  ya  dotados  en  leyes  eapeciales  por  el  Parlamento  en  época 
anterior. 

No  creo  que  haya  duda  en  esta  Cámara  ni  en  la  otra,  en  cuanto  á 
la  responsabilidad  enorme  que  contraeríamos  si  nos  separásemos  sin 
dotar  á  estos  Ministerios  militares  de  las  cifras  que  nos  piden.  Pensad 
si  el  Parlamento  no  votara  estas  cifras,  y  el  Gobierno  liberal  se  viera 
luego  constreñido  á  hacer  lo  que  hizo  el  Gobierno  conservador  presi- 
dido por  el  señor  Dato,  que  contrajo  en  este  respecto  obligaciones 
por  más  de  200  millones,  fuera  del  presupuesto.  (Rumores.)  ¿Qué  se 
pensaría  de  la  previsión  del  Parlamento?  Hizo  bien  el  Gobierno  que 
presidió  el  señor  Dato;  pero  nosotros  creemos  hacer  mejor  viniendo 
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al  Parlamento,  que  es  la  representación  del  País,  á  decirle:  «Este  es  el 
plan  del  Gobierno,  esperamos  la  inspiración  de  las  Cámaras,  y  con- 
fiamos en  que  nos  doten  de  recursos  suficientes  para  realizar  el  pro- 
grama de  política  militar.  > 


Gastos  de  cultura,         pero  en  seguida  nos  hacemos  otra  reflexión,  otra  pregunta:  desde 

obras  públicas,  co-     j  gño  98,  dcspués  de  nucstros  desastres  coloniales,  estamos  dicién- 

municacioncs  y  de-  '  "^ 

más  servicios  del  dolc  al  país  quc  va  á  llegar  el  momento  de  este  llamado  presupuesto 
Es'aííO'  de  reconstitución;  que  inmediatamente  todos  los  sacrificios  que  exi- 

gíamos del  contribuyente  iban  á  tener  como  recompensa,  como  fruto, 
el  acometimiento  de  una  nueva  política  de  expansión  de  todos  los 
factores  económicos  de  la  nación  española;  y  esta  política  no  ha 
llegado  todavía,  y  han  pasado  muchos  afíos.  ¿Vamos  á  exigir  ahora 
sin  ella  al  contribuyente  nuevos  y  cuantiosos  sacrificios? 

¿Es  que  es  posible,  no  que  este  Gobierno,  ni  este  Parlamento,  ni 
Parlam.cnto  alguno  de  la  tierra  pidiera  á  los  ciudadanos  sacrificios 
tan  dolorosos  y  no  les  entregara  en  cambio  algo  de  lo  que  demandan 
para  la  mejora  de  su  vida  material?  Y  como  riqueza  no  es  sólo  lo  que 
se  refiere  á  los  instrumentos  económicos,  sino  que  lo  es  también  todo 
lo  que  afecta  á  la  cultura,  que  es  la  predisposición  para  la  aptitud  en 
la  vida,  así  empezamos  por  dotar  el  presupuesto  de  Instrucción  pú- 
blica, y  se  os  piden  entre  otras  atenciones  100  millones  para  nuevos 
locales  de  escuelas,  con  arreglo  á  planes  que  previamente  ha  prepa- 
rado el  señor  Ministro  del  ramo;  y  viene  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento—hablo sin  perjuicio,  naturalmente,  de  todas  las  amplificaciones 
y  explicaciones  que  en  el  cumplimiento  de  su  peculiar  responsabilidad 
estos  señores  Ministros  y  todos  los  demás  os  darán  cuando  se  exa- 
minen los  estados  particulares  de  sus  respectivos  presupuestos—, 
viene  el  señor  Ministro  de  Fomento,  repito,  y  pide  más  de  1.000  mi- 
llones para  obras  públicas  de  todo  género;  vienen  después  los  otros 
Departamentos  civiles,  y  piden  lo  que  necesitan  las  comunicaciones  y 
los  distintos  servicios  del  Estado,  y  así  llegamos— contemplémosla 
tal  cual  ella  es,  sin  desfigurarla,  sin  rehuir  que  la  Cámara  la  aprecie 
en  toda  su  extensión-,  así  llegamos  á  esa  suma  del  presupuesto  ó 
plan  especial  que  se  os  ha  repartido  de  2.133  millones  de  pesetas. 
¿Os  parece  mucho,  señores  Diputados?  No  cabe  discutir  previa- 
mente— porque  sería  discutirla  con  prejuicio,  con  preocupaciones,  con 
pasión,  y,  por  lo  tanto,  con  injusticia— la  naturaleza  de  esta  cifra;  hav 
que  examinarla  con  todos  los  datos,  con  todos  los  antecedentes  que 
han  venido  á  la  Cámara,  con  todos  los  complementos  que  se  os  trae- 
rán; cuantos  más  queráis  pedir,  mejor.  Pero  si  os  pareciera  mucho  en 
esta  primera  crítica  de  impresión,  yo  os  diría  que  pensaseis  que  en 
1901  el  presupuesto  de  gastos  era  de  960  millones,  y  que  la  liquida- 
ción del  presupuesto  de  1915  ha  importado  1.512  millones;   es  decir, 
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que  la  iniciativa  de  los  Gobiernos  y  el  voto  del  Parlamento,  crecientes 
cada  año  en  materia  de  gastos,  han  sacado  de  la  Nación— hay  gastos 
que  antes  no  figuraban  en  el  presupuesto— cerca  de  500  millones  de 
pesetas  más  al  año.  Y  yo  os  digo:  pensad  lo  que  son  estos  500  millo- 
nas  más  sacados  al  contribuyente,  venid  á  la  realidad  nacional,  y 
decid,  en  un  examen  de  conciencia  sincero,  delante  del  país,  si  es  que 
en  igual  medida  hemos  hecho  Ejercito,  hemos  hecho  Marina,  hemos 
hecho  enseñanza,  ni  riqueza,  ni  nada  de  lo  que  teníamos  obligación 
de  hacer.  (Muy  bien.) 

y  como  no  lo  hemos  hecho,  y  como  teníamos  que  hacerlo,  pensad 
también,  señores,  en  la  gran  operación  de  crédito  que  hubiera  podido 
emitirse  teniendo  como  anualidad  300  ó  400  millones  de  pesetas;  in- 
cluid en  esa  operación  de  crédito  todos  los  planes  navales  que  quisie- 
ran realizar  los  señores  Ministros  de  Marina,  todos  los  planes  de 
política  militar  que  quieran  traer  los  generales  españoles,  todos  los 
planes  de  obras  hidráulicas  y  civiles  que  quisieran  aportar  los  Minis- 
tros de  Fomento,  el  desarrollo  qm  á  la  enseñanza  quisieran  dar  los 
señores  Ministros  de  Instrucción  pública,  la  política  forestal,  la  política 
de  comunicaciones,  la  de  construcción  de  edificios,  todo  lo  que  que- 
ráis, y  todo  eso  cabría,  dentro  de  lo  que  insensible,  pero  gradual  é 
infecundamente,  han  votado  las  Cortes  desde  aquel  año.  (Muy  bien.— 
Aplausos.) 


y  ¿es  que  se  va  á  gastar  esto  de  una  vez?  ¿Es  que  ha  pensado  Distribución  de  ios 

,.,,  ,.  ^j  iii  j  gastos  extraordina- 

nadie  en  la  locura,  en  la  msensatcz  de  gastar  esto  de  una  vez,  de  hos  en  diez  años 
echar  toda  esta  carga  sobre  el  presupuesto  de  un  año?  Sería  caso  de 
demencia;  pero,  además,  señores,  sería  imposible  realizarlo  en  un 
año,  no  teniendo,  como  no  tenemos,  ni  personal,  ni  utillaje,  ni  medios 
materiales,  ni  ninguno  de  los  factores  que  son  indispensables  para 
realizar  fecundamente  estas  grandes  obras  de  interés  público.  Por 
eso,  en  el  plan  especial  se  acude  al  sistema  de  emisiones  sucesivas, 
de  emisiones  anuales,  durante  un  período  de  diez  años.  Podíamos 
haber  reducido  el  término,  pensando  en  lo  que  han  hecho  otros  pue- 
blos extranjeros;  pero  hemos  preferido  acomodarnos  á  la  realidad 
económica  de  España,  y  hemos  creído  que,  determinando,  como  de- 
terminará el  Parlamento,  cooperando  á  ia  iniciativa  del  Gobierno,  una 
gradación,  la  más  adecuada  á  las  necesidades  públicas,  de  todas 
estas  obras,  se  ejecutarán  naturalmente  en  los  primeros  años  las  que 
sean  más  urgentes,  y  se  ejecutarán  en  los  últimos  años  del  decenio 
las  que  lo  sean  menos. 
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Los  sobrantes  del 
Presupuesto  ordi- 
nario, pasados  al- 
gunos años,  basta- 
rán para  atender  al 
desarrollo  del  plan 
especial  y  extraordi- 
nario. 


y  ¿sabéis  lo  que  ocurrirá  con  esta  política,  y  á  eso  responde  el 
sobrante,  que  os  pareció  acaso  excesivo  cuando  yo  lo  expuse  ante- 
riormente; sabéis,  digo,  lo  que  ocurrirá?  ¡Ah!  Que  pasados  los  pri- 
meros ejercicios  de  este  período  de  diez  anos,  los  propios  sobrantes 
del  presupuesto  bastarán  para  atender  al  desarrollo  del  plan  especial 
y  extraordinario.  Cuando  llegue  el  momento  de  discutir  el  plan,  yo 
tendré  el  gusto  de  ofrecer  á  la  Cámara,  para  que  le  sirva  como  ele- 
mento de  juicio  y  de  deliberación,  un  cuadro  formado  sobre  resultados 
y  liquidaciones  perfectamente  comprobados,  en  relación  con  los  tri- 
butos y  con  el  desarrollo  que  les  hemos  de  atribuir  en  el  curso  de 
estos  diez  años,  según  el  cual,  pasados  los  primeros  años,  no  sólo 
no  habrá  necesidad  de  hacer  nuevas  emisiones  de  Deuda,  sino  que 
bastarán  los  sobrantes  para  atender  á  los  gastos  del  plan  extraordi- 
nario, y  aun  se  podrá  recoger  la  deuda  emitida  en  los  ejercicios  pri- 
meros, sin  más  que  una  limitación  que  naturalmente  no  está  en  nues- 
tras manos,  pero  que  está  en  las  vuestras:  la  limitación  de  que  el 
Parlamento  no  vuelva  á  la  antigua  política  del  aumento  de  gastos,  del 
funesto  aumento  de  gastos  en  cada  uno  de  los  años.  Y  no  olvidemos 
además  que  como  todos  esos  gastos  han  de  realizarse  en  el  país, 
han  de  acrecer  la  fortuna  española,  han  de  ser  algo  que  resulte  incor- 
porado á  la  obra  nacional,  y,  por  tantto,  al  propio  tiempo  que  ün 
gasto,  serán  un  nuevo  factor  de  ingresos  en  los  impuestos  y  en  el 
desarrollo  de  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  y  privada. 


Garantías  para  la  de-        Resta  -  y  cs  prcciso  declHo  adelantándose  á  otra  suerte  de  obje- 

bida  inversión  de       .  .  ^  .      .  i  r» 

las  caniidBdes  des-  cíoncs  .  rcsía,  para  que  este  presupuesto  tenga  la  confianza  nacio- 
tinadasá  atenciones  nal,  no  más  que  una  condición,  que  es  la  de  su  garantía,  la  de  que  se 
extraordinarias.  adopte  cou  íalcs  cauíclas  y  con  tales  intervenciones  que  jamás  ten- 
gan, ni  el  país  ni  el  Parlamento,  la  duda  de  que  se  va  á  gastar  ni  una 
sola  peseta  que  no  sea  en  la  dirección  que  el  Parlamento,  al  votarla, 
haya  designado.  En  el  proyecto  de  ley  existen  prevenciones  masque 
suficientes,  á  nuestro  juicio,  para  que  el  Parlamento  vote  tranquilo  los 
recursos  que  se  le  piden;  pero  si  no  le  pareciesen  bastantes  al  Parla- 
mento, señale  las  que  quiera. 

En  este  -punto,  el  Gobierno  no  tiene  reparos  ni  regateos  de  ningún 
género;  lo  que  el  Parlamento  considere  que  es  necesario  rara  dar  al 
país  la  sensación  de  la  recta  intervención  de  este  plan  extraordinario, 
de  este  presupuesto  extraordinario,  si  así  le  llamáis,  nos  parecerá 
bien;  estamos  dispuestos  á  ello.  Lo  único  que  no  queremos,  en  suma, 
y  con  esto  concluyo  la  materia,  lo  único  que  no  queremos,  que  no 
quiere  el  Gobierno,  es  que  el  Parlamento  se  separe  en  este  período 
de  sesiones,  dando  al  país  la  impresión  de  una  verdaderamente  in- 
consciente insensibilidad  respecto  á  lo  que  pasa  en  el  mundo  y  res 
pecto  á  lo  que  son  las  necesidades  públicas.  Nosotros  no  hacemos 
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semejante  agravio  al  Parlamento;  hemos  respondido  á  nuestros  com- 
promisos, trayendo  un  plan,  trayendo  un  proyecto;  estamos  ahora 
seguros  de  vuestro  patriotismo  y  de  vuestra  cooperación.  {Muy  bien.) 


Y  vamos  ya.  señores,  á  decir  unas  cuantas  palabras,  las  menos   Leyes  d«  política 


que  resulte  posible,  respecto  á  la  tercera  parte  de  esta  exposición,  ó 
sea  de  las  leyes  de  política  económica  y  financiera. 

Leyes  dé  política  económica  y  financiera.  ¿Qué  quiere  decir  esta 
frase  que  acabo  de  pronunciar?  Quiere  decir  que  para  el  Gobierno 
liberal,  para  el  Ministro  de  Hacienda  que  os  habla,  no  todo  el  pro- 
blema del  día  es  meramente  fiscal;  ya  dije  desde  las  primeras  sesio- 
nes de  las  Cortes,  que  yo  no  babía  venido  á  este  sitio  para  ejercer 
única  y  exclusivamente  de  recaudador.  Yo  creía,  y  sigo  creyendo, 
que  el  Ministro  de  Hacienda  tiene,  sí,  que  ser  un  recaudador,  procuro 
serlo  hasta  ahora;  pero  tiene  que  ser  también  en  estas  circunstancias 
un  propulsor,  el  más  activo,  el  más  diligente,  si  queréis  el  más  audaz, 
de  la  riqueza  pública;  porque  no  importa  sólo  rehacer  el  Tesoro,  sino 
que  hay  también  que  rehacer  el  país. 

Y  atendiendo  á  la  realidad  nacional,  nosotros  hemos  visto  á  un 
lado  u"^  gran  población  agraria,  una  gran  población  rural  disemi- 
nada por  los  campos,  que  nos  hablaba  del  atraso  de  la  agricultura 
española  y  de  su  necesidad,  de  su  deseo  de  redimirse;  y  hemos  visto 
al  otro  lado  otro  gran  elemento  de  la  economía  española,  que  son  los 
industriales,  los  comerciantes  y  los  navegantes,  que  nos  pedían  tam- 
bién que  el  Estado,  en  este  momento  de  crisis  de  los  pueblos,  les 
ayudara  y  les  protegiera.  Traemos,  pues,  una  serie  de  leyes  que 
responden  á  este  doble  anhelo.  En  relación  con  la  agricultura,  viene 
un  proyecto  de  ley  modificando  el  régimen  fiscal  de  la  propiedad  te- 
rritorial, y  otro  instituyendo  el  Banco  Nacional  Agrario.  Con  relación 
al  otro  factor  de  la  economía  española,  los  industriales,  los  comer- 
ciantes, los  hombres  de  mar,  os  sometemos  una  ley  de  protección 
directa  á  las  industrias,  y  una  ley  instituyendo  el  Banco  de  Comercio 
exterior.  Y  rematando  toda  esta  labor  y  todo  este  sistema,  traemos 
una  ley  con  vistas  al  interés  público,  aunque  sin  daño,  así  al  menos 
lo  cree  el  Ministro  de  Hacienda,  sin  daño  positivo  para  el  Banco  de 
España,  transformando  el  régimen  de  este  gran  establecimiento  de 
crédito. 


económica  y  fi- 
nanciera encami' 
nadas  á  propulsar 
la  riqueza  pública. 


Aumento  de  valor  y  régimen  fiscal  de  la  propiedad  inmueble.  Res-  Auxilios  a  la  \qr\ 


ponde,  en  primer  término,  este  proyecto  de  ley  á  un  principio  de  jus- 
ticia consignado  en  la  Constitución  española,  y  que  es,  además, 
expresión  de  la  política  y  del  régimen  de  todos  los  pueblos  constitu- 
cionales; pero  es  también  un  medio  de  safisfacción  para  evidentes 
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cultura . — Proyecto 
relativo  el  aumento 
de  valor  y  a)  régi- 
men fiscal  de  la  pro- 
piedad inmueble. 
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necesidades  de  la  agricultura  nacional.  Ya  sé  yo  que  mafiana,  una 
crítica  superficial,  dirá  que  el  Ministro  de  Hacienda  español  quiere 
imponer  á  nuestro  país  leyes  iniciadas  por  un  eminente  hacendista 
extranjero;  que  no  hemos  hecho— se  dice  esto  constantemente  por  los 
mismos  que  suelen  no  tomarse  el  trabajo  d«  leerlas— sino  traducir  ó 
copiar.  Me  adelanto  á  la  objeción. 


El  proyecto  es  neta  y  Lq  que  se  propouc  en  el  proyccío  de  ley  sometido  á  las  Cámaras 
poflor*""^"  *  ^*'  españolas  es  neta  y  castizamente  español.  Podrá,  naturalmente,  no 
parecer  bien  á  respetable  parte  de  la  opinión  española;  podrá  merecer 
estas  ó  las  otras  críticas;  pero  no  hay  nada  más  español,  más  casti- 
zamente español  que  lo  que  os  proponemos.  Hemos  bebido  en  las 
fuentes  de  aquel  gran  economista  Flórez-Estrada,  que  se  adelantó  á 
Henri  Qeorge  y  Lloyd  George;  hemos  meditado  ante  los  precursores 
de  esta  doctrina,  que  se  llamaron  Alonso  de  Castrillo,  Juan  Luis  Vives, 
Pedro  de  Valencia  y  tantos  otros;  hemos  estudiado  el  régimen  esta- 
blecido en  las  Provisiones  de  1766  á  1770;  hemos  aprendido,  en  fm, 
en  aquellas  disposiciones  que  se  implantaron  con  evidente  ventaja 
para  los  terratenientes  y  cultivadores  españoles,  por  gobernantes  que 
se  llamaron  Aranda  y  Campomanes. 

Señores:  estamos  oyendo  todos  los  días  lamentarse  del  estado 
de  la  agricultura  española,  escuchando  á  diario  exhortaciones  inspi- 
radas condenando  y  procurando  remediar  los  males  de  nuestra  agri- 
cultura, el  absentismo,  el  régimen  de  arriendos,  la  intervención  de 
estos  ó  los  otros  factores,  rutinarios  y  antieconómicos;  pero  todo 
ello  no  se  remediará  jamás  con  la  exhortación  evangélica,  ni  por  la 
propaganda  teórica;  males  tan  hondos  no  se  pueden  corregir  en  la 
sociedad  coníemporánea  más  que  por  un  gran  medio  que  tienen  en  su 
mano  los  Parlamentos  y  los  Gobiernos;  este  medio  es  la  política  fis- 
cal, es  el  impuesto.  {Muy  bien.) 

Así,  nosotros  hemos  traído  el  proyecto  de  ley  de  que  os  hablo.  No 
tenemos  la  pretensión  insensata  de  que  lo  discutáis  apresuradamente, 
con  la  urgencia  que  representa  para  nosotros  y  para  todos  el  afán 
de  votar  las  leyes  de  reconstitución  económica  y  complementarias 
del  presupuesto  á  fin  de  legalizar  después  la  situación  económica; 
porque  nos  hacemos  cargo  de  su  transcendencia,  y  porque  no  quere- 
mos actuar  como  charlatanes,  ni  como  demagogos  á  la  violeta,  sino 
como  hombres  de  Gobierno,  y  es  necesario— lo  reconocemos— que 
sobre  ese  proyecto  de  ley,  que  señala  la  iniciación  de  una  política 
nueva  en  el  derecho  territorial  de  España,  vengan  las  informaciones 
correspondientes,  se  oiga  al  país  y  á  todos  los  elementos,  desde  lue- 
go los  primeros,  aquellos  que  puedan  creerse  perjudicados  por  la 
reforma.  Pero  después  de  esa  meditación,  después  de  esa  reflexión» 
después  de  esi  audición  de  todos  los  grandes  intereses  públicos» 
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claro  es  que  creemos  que  debe  discüíirse  y  en  su  día  votarse  como 
uno  de  los  proyectos  más  eficaces,  más  interesantes,  más  transcen- 
dentales para  la  economía  española. 

El  proyecto  es  extenso,  es  amplio;  yo  no  he  de  deciros  ahora  todo 
lo  que  contienen  sus  preceptos;  bastará  que  os  señale  algunas  de  sus 
más  acentuadas  direcciones. 


En  la  primera  parte  de  este  proyecto  se  grava  con  un  nuevo  tributo 
—que  por  cierto  no  se  evalúa  en  los  ingresos— el  aumento  del  valor 
en  los  bienes  inmuebles,  no  debido  á  mejoras  hechas  por  el 
propietario. 

Se  considera  como  actual  valor  de  las  fincas  el  que  resulte  de  ca- 
pitalizar al  5  por  100  la  renta  líquida  con  que  figure  el  inmueble  en  el 
Avance  catastral  ó  Registro  fiscal,  y,  en  su  defecto,  el  líquido  impo- 
nible que  aparezca  en  el  Amillaramiento;  pero  se  concede  un  plazo 
de  cuatro  meses,  á  partir  de  la  promulgación  de  la  ley,  para  que  los 
dueños  de  bienes  inmuebles,  que  no  los  tengan  inscritos  en  dichos 
Registros  ó  Amillaramientos,  ó  los  tengan  indebidamente,  soliciten  en 
forma  las  oportunas  inclusiones  y  rectificaciones. 

La  justicia  del  precepto  es  evidente.  No  es  que  el  Fisco  se  ade- 
lanta para  aprovecharse— como  podría  hacerlo — de  las  ocultaciones 
en  que  han  incurrido  tantos  y  tantos  contribuyentes  españoles;  es  la 
Administración  quien  les  muestra  su  deber  y  les  da  un  término  para 
declarar  aquello  que  corresponde  al  verdadero  valor  de  las  fincas;  y 
sobre  esa  declaración,  una  vez  establecida,  se  harán  las  operacio- 
nes necesarias.  ¿Qué  puede  suceder?  ¿Que  alguien  persevere,  que 
alguien  perdure  en  la  ocultación?  Á  él  la  responsabilidad  y  las  con- 
secuencias. El  Estado  no  puede  aspirar,  no  debe  aspirar  á  otra 
cosa  que  á  que  el  impuesto  sea  en  todo  fiempo  la  expresión  de  la 
justicia. 

Creemos  que  agentes  eficaces  de  la  implantación  de  este  tributo 
han  de  ser,  en  primer  término,  las  corporaciones  populares,  y  re- 
cordando algo  que  ya  consignó  en  su  proyecto  de  ley  sobre  Hacien- 
das locales  el  que  fué  nuestro  inolvidable  jefe,  y  siempre  será  llorado, 
señor  Canalejas,  al  interés  del  Estado  asociamos,  según  los  casos, 
el  de  los  Ayuntamientos,  de  las  Mancomunidades,  de  las  Diputaciones 
provinciales.  Los  tipos  de  imposición  varían  del  15  al  30  por  100  del 
aumento  del  valor,  según  éste  exceda  de  un  10  por  100  ó  exceda  del 
200  por  100.  El  aumento  del  valor  inferior  al  10  por  100  no  estará 
sujeto  á  tributación. 


Principales  disposi- 
ciones del  proyecto. 
Contribución  sobre 
el  aumento  de  valor. 
Participación  en  ellg 
de  las  Mancomuni- 
dades, Diputaciones 
provinciales  y 
Ayuntamientos. 
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Recordamos  un  principio  general  en  tributación  que  va  á  parecer 


La  contribución  Te* 
rrlforial  se  cxiffirá  j.  .  •  .  .    •  -  i  i   j 

sobre  «I  producto  "uevo  á  muchos,  y.  Sin  embargo,  cstaoa  ya  en  nuestras  leyes:  el  de 
que  cada  finco  sea  quc  la  Contribución  territorial  se  exigirá  por  el  producto  que  la  finca 
suscepíibie  d*  gca  suscepflble  de  rendir,  cualquiera  que  sea  su  producción  actual 
efectiva.  {Muy  bien.)  ¿Por  qué  el  Estado,  la  sociedad,  han  de  pagar  el 
lujo  ó  el  capricho  de  un  propietario?  {Muy  bien,  muy  bien.)  Y  esta- 
blecemos un  recargo  del  25  por  100  sobre  la  contribución  territorial 
que  satisfagan  las  fincas  que,  siendo  susceptibles  de  un  cultivo  re- 
munerador,  se  encuentran  total  ó  parcialmente  incultas. 


Derechos  concedidos 
é  los  arrendatarios. 
—  Expropiación  d  e 
lincas  rústicas  y  so- 
lares . 


Como  señalamos  una  eficacia  determinada  y  concreía,  y  desde 
luego  transcendental,  á  esta  determinación  de  la  cuota  del  líquido 
imponible,  concedemos  á  los  actuales  arrendatarios  la  facultad  de 
prorrogar  por  cinco  años  los  contratos  vigentes,  sin  que  en  ningún 
caso  el  precio  del  arriendo  pueda  exceder  de  la  renta  ó  líquido  impo- 
nible con  que  figuran  inscritas  las  fincas  á  los  efectos  del  pago  de  la 
contribución  territorial. 

Reconocemos  á  los  arrendatarios  el  derecho  de  realizar  mejoras 
en  las  fincas  rústicas  en  determinadas  condiciones  y  con  derecho  á 
percibir  estos  incrementos  ó  á  continuar  los  arrendamientos,  y  en 
algunos  casos,  hasta  expropiar  la  finca.  La  Administración  se  reserva 
como  facultad  la  más  esencial  para  la  implantación  de  esta  política, 
la  de  revisar  la  capacidad  productiva  del  suelo,  con  la  derivación, 
natural  en  nuestro  sistema,  de  expropiar  con  las  justas  indemniza- 
ciones al  propietario  que  se  resista  á  mejoras  de  los  cultivos. 

Sigue  toda  una  serie  de  disposiciones  en  que  desenvolvemos  estos 
mismos  principios,  y  consignamos  también  el  derecho  de  los  arren- 
datarios que  lleven  en  cultivo  la  totalidad  de  una  finca  durante  veinte 
ó  más  años,  ó  durante  treinta  en  unión  de  sus  ascendientes,  y  se 
coinprometan  á  pagar  una  contribución  correspondiente  á  una  renta  ó 
líquido  imponible  superior  en  un  10  por  100,  á  expropiarla,  previo  el 
pago  al  propietario  del  precio  que  resulte  de  capitalizar  al  5  por  100 
la  renta  ó  el  líquido  imponible,  más  el  10  por  100  de  quebranto  y  precio 
de  afección.  Igual  derecho  podrán  ejercitar  conjuntamente  los  diver- 
sos propietarios  de  una  sola  finca.  En  defecto  del  arrendatario,  po- 
drán utilizar  los  derechos  en  cada  localidad  las  Cooperativas  de 
obreros  agrícolas,  Comunidades  y  Juntas  de  labradores.  {Rumores.) 

¿Por  qué  esos  rumores,  señores  Diputados?  ¿Es  que  esto  con- 
tiene algún  agravio  á  la  moral?  ¿Envuelve  un  ataque  al  Derecho?  jSi 
empezamos  por  respetar  el  principio  del  pago  unido  á  la  expropia- 
ción! Pero  ¿no  hablamos  todos  de  que  es  necesario  combatir  el  absen- 
tismo, de  que  hay  que  proteger  el  que  las  tierras  sean  de  los  mismos 
que  las  cultivan?  ¿No  estamos  todos  convencidos  de  que  el  atraso  de 
la  agricultura  española  en  muchas  regiones  no  depende  sino  de  esc 


rior. 
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régimen  odioso  y  absurdo  de  los  arriendos?  Pues  ¿cómo  queréis  que 
salgamos  de  este  régimen?  ¿ó  es  una  cosa  la  predicación  doctrinal 
y  teórica,  y  otra  el  que  hagamos  lo  que  está  en  nuestras  manos  ha- 
cer como  legisladores?  {Muy  bien.— Rumores.) 

Esencialmente  se  aplican  los  anteriores  principios  á  los  solares 
de  las  grandes  poblaciones,  y  se  les  grava  con  un  recargo  de  la 
contribución  si  pasado  determinado  número  de  años  no  se  construye 
sobre  ellos. 

Adicionamos  en  esta  ley  la  formación  por  el  Gobierno  de  institu- 
ciones que  faciliten  la  adquisición  por  los  cultivadores,  de  fincas 
rústicas  y  la  realización  de  mejoras  en  las  mismas,  y  el  fomento  en 
cualquier  forma  de  la  riqueza  inmueble.  Y,  por  último,  en  base  adi- 
cional, procuramos  resolver  la  ardua  cuestión  de  las  roturaciones 
arbitrarias. 


Pero  claro  es  que  todas  estas  medidas  de  política,  todas  estas   Creación  de  unBonco 

,       .  ,        .      ^  .  ,  11.  j  II  Asrrícola    Nocionol, 

soluciones  serian  meficaces  si  los  que  hubieran  de  aprovecharlas  no  ^^^^  compienicnfo 
dispusieran  de  medios  económicos  bastantes  para  ello:  tendrían  la  dci  proyecto  ante- 
opción á  ser  felices,  pero  no  podrían  jamás  llegar  á  alcanzar  la  feli- 
cidad. Hay  que  complementar  la  política  facilitando  el  crédito,  abrien- 
do las  esclusas  del  crédito  agrario,  para  que  puedan  llegar  á  él  todos 
los  pequeños  labradores  que  ahora,  ó  no  tienen  dinero  alguno,  ó  son 
víctimas  de  la  usura  rural;  y  á  esta  necesidad  evidente,  en  la  que  se 
han  ocupado  con  reiteración  las  Cámaras,  responde  el  Gobierno  con 
el  proyecto  de  ley  de  creación  de  Banco  Agrícola  Nacional,  que  tiene 
sus  precedentes  calificados  en  propagandas,  en  peticiones,  en  inicia- 
tivas legislativas,  que  no  son  tampoco  exclusivas  de  las  izquierdas. 
Respetables  personalidades  de  las  derechas  se  han  ocupado  con  rei- 
teración en  estos  problemas,  que  ocupan  preferentemente  á  la  llamada 
democracia  cristiana. 

Pedimos  una  autorización  al  Gobierno  para  constituir  un  Banco 
Agrícola  Nacional  con  sucursales;  por  lo  menos,  una  en  cada  una  de 
las  regiones  agrícolas  peninsulares.  El  capital  del  Bannco  será  de  100 
millones,  de  los  cuales  aportará  25  el  Estado  y  los  75  restantes  por 
aportaciones  particulares,  en  las  que  podrán  participar,  si  quieren, 
los  Pósitos.  Los  beneficios  se  distribuirán,  asignando  en  primer  lugar 
el  5  por  100  á  las  acciones  particulares  y,  una  vez  cubierto  este  inte- 
rés, otro  5  por  100  á  las  del  Estado.  Los  beneficios  restantes  se  dis- 
iribuirán  por  igual  entre  unas  y  otras  acciones.  Se  autoriza  al  Banco 
para  emitir  obligaciones  y  bonos  agrarios  hasta  el  duplo  del  capital 
desembolsado  y  del  fondo  de  reserva.  Además,  el  Estado  podrá  faci- 
litar al  Banco  una  cantidad  igual  á  la  que  invierta  en  préstamos  hipo- 
tecarios '.asta  la  cifra  de  cien  millones  de  pesetas. 


íté  — 


Cédula  titular  de  la 
propiedad  in- 
miiebla. 


Otorgando  expresión  viva  á  una  fórmula  jurídica  que  tuvo  ya  su 
antecedente  en  proyectos  de  ley  de  hombres  ilustres  de  todos  los  par- 
tidos, creamos,  damos  realidad  á  la  cédula  titular  de  la  propiedad 
inmueble,  para  facilitar  los  préstamos  hipotecarios,  y,  aparte  de  varias 
reglas  y  disposiciones,  naturalmente  encaminadas  á  afirmar  la  vida 
de  la  institución,  declaramos  exenta  su  constitución  de  los  impuestos 
de  timbre  y  de  derechos  reales. 


Auxilios  de  las  iii' 
dustrias.enlastres 
forma»  de  acuerdos 
protectores  de  la 
Adm  I  n  is  t  ración, 
préstamos  en  metá- 
lico y  garantíode  in- 
terés ol  capital. 


Y  en  seguida,  fieles  á  la  política  de  que  os  hablaba  antes,  nos  di- 
rigimos á  los  otros  factores  de  la  economía  española,  de  la  vida  de 
España:  los  industriales,  los  comerciantes  y  los  navegantes.  Se  dice 
con  insistencia:  «Hay  que  proteger  las  industrias,  hay  que  estimular 
el  desarrollo  de  la  vida  industrial  en  este  país»;  y  se  multiplican  las 
propagandas,  las  peticiones,  y  las  fórmulas,  pero  todas  ellas  real- 
mente poco  precisas,  como  respondiendo  á  im  sentimiento,  más  que 
á  ün  estudio  concreto;  y  así  apenas  si  se  lee  una  ponencia  en  condi- 
ciones de  llevarse  á  la  Gaceta.  Ha  procurado  el  Gobierno  responder 
á  esta  necesidad  nacional,  y  lo  ha  hecho  sin  timidez,  con  toda  reso- 
lución, convencido  de  que  el  sacrificio  que  hoy  se  imponga  el  Estado 
será   la  garantía  más  eficaz  de  la  gran  prosperidad  de  mañana. 

A  tal  sentimiento  responde  la  ley  de  protección  á  las  industrias 
que  se  os  somete  en  el  día  de  hoy.  El  Estado  podrá  otorgar  su  pro- 
tección á  las  industrias  bajo  tres  formas  diversas:  una,  acuerdos  de 
la  Administración  que  favorezcan  el  desarrollo  de  las  industrias  me- 
diante los  procedimientos  que  luego  os  indicaré;  otra,  los  prestamos 
en  efectivo  metálico  hasta  un  límite  que  también  en  la  ley  se  señala; 
otra,  la  garantía  de  interés  al  capital  que  se  invierta,  sobre  todo  en  la 
constitución  de  las  grandes  industrias. 

Se  señala  en  la  ley  cuáles  son  las  industrias  en  las  que  de  una 
manera  más  inmediata  ha  pensado  el  Estado  al  redactar  este  proyec- 
to; porque  aun  teniendo,  claro  es,  la  misma  consideración  para  el 
Gobierno  todas  las  manifestaciones  del  trabajo  nacional,  hemos  de 
preocuparnos,  como  gobernantes,  de  la  creación  de  aquellas  indus- 
trias, de  aquellos  negocios  que  la  experiencia,  sobre  todo  en  este 
período  de  la  guerra,  nos  ha  enseñado  que  son  más  indispensables 
en  España,  para  que  no  vivamos  tributarios  del  extranjero.  En  tal 
sentido,  citamos  especialmente  la  de  construcción  de  buques  con  des- 
tino á  la  Marina  mercante,  hasta  ün  límite  qiie  en  el  proyecto  se  se- 
ñala; las  hulleras  hasta  completar  el  consumo  nacional  de  carbón; 
'as  del  hierro  y  acero  y  sus  manufacturas;  las  del  cobre,  el  cinc  y  e\ 
latón,  y,  en  general,  todas  las  industrias  metalúrgicas  relacionadas 
con  la  defensa  nacional;  la  fabricación  de  herramientas  no  elabora- 
das aún  en  España;  las  industrias  agrícolas  dedicadas  á  la  transfor- 
mación de  productos  españoles,  qne  actualmente  son  transformadot 


en  ei  extranjero;  los  Sindicatos  de  exportación  de  ganados,  vinos, 
frutos  y  productos  agrarios  españoles;  la  producción  de  abonos  y  de 
maquinaria  agrícola;  la  utilización  de  saltos  de  agua,  con  una  poten- 
cia superior  á  1.000  caballos  de  fuerza;  las  industrias  químicas,  y  en 
especial  las  productoras  de  materias  colorantes:  el  lavado  de  lanas, 
la  fabricación  de  material  eléctrico  y  científico  de  todas  clases;  las 
industrias  del  libro,  con  preferencia  las  que  se  dediquen  á  la  exporta- 
ción de  publicaciones  españolas  á  America;  las  creadas  para  satis- 
facer necesidades  de  la  política  de  penetración  en  Marruecos;  y,  en 
general,  todas  las  industrias  que  produzcan  artículos  todavía  no 
producidos  en  España,  las  que  transformen  primeras  materias  en  la 
actualidad  enviadas  con  tal  objeto  al  extranjero,  y  todas  las  exis- 
tentes en  España,  en  cuanto  á  las  ampliaciones  de  sus  propios  ne- 
gocios, ó  á  la  creación  de  otros  complementarios  ó  derivados  de  los 
mismos. 

Está  inspirada  la  ley,  naturalmente,  en  un  sentimiento  de  defensa 
del  capital  y  del  trabajo  nacionales,  y  por  esto  exigimos  que  sean 
españoles  los  negocios,  que  sean  españolas  las  personas  que  los 
constituyan,  que  sea  español  el  80  por  100  del  personal  cuando 
menos. 

Y  vamos  á  los  acuerdos  protectores  de  la  Administración.  Estos 
acuerdos  para  la  Administración  no  representan  ningún  sacrificio,  y 
son,  sin  embago,  un  estímulo,  el  más  eficaz,  para  que  las  industrias 
se  desenvuelvan,  porque  las  pone  al  amparo  de  toda  contingencia 
durante  un  cierto  período  de  años,  quince  en  algún  aspecto;  y  así 
declara:  la  exención  de  los  impuestos  de  derechos  reales  y  de  timbre 
para  la  constitución  de  la  entidad  de  que  se  trate;  el  aplazamiento 
durante  cinco  años,  ó  reducción  por  el  mismo  plazo  al  50  por  100,  de 
todos  los  impuestos  que  graven  la  industria  protegida;  la  libre  intro- 
ducción, durante  quince  años,  de  las  primeras  materias  hasta  ahora 
no  manipuladas  ni  trabajadas  en  el  país;  el  derecho  arancelario  inva- 
riable, durante  quince  años,  para  el  producto  elaborado  -con  lo  cual 
las  industrias  vivirán  tranquilas  sabiendo  que  no  se  las  puede  per- 
turbar ni  inquietar— ;  la  exención  de  todo  impuesto  de  exportación, 
durante  cinco  años;  régimen  amplio  de  admisión  temporal  para  todas 
las  primeras  materias  y  productos  que  hayan  de  transformarse  en  Es- 
paña ó  adicionarse  á  otros  españoles  con  destino  á  la  exportación, 
régimen  especial  de  protección  en  el  Banco  de  España,  en  el  Banco 
Hipotecario  y  en  el  Banco  Nacional  de  Comercio  que  se  proyecta,  todo 
ello  de  acuerdo  con  estas  entidades;  régimen  de  especial  protección 
en  cuanto  á  las  tarifas  de  transporte  por  las  líneas  de  ferrocarriles  y 
de  navegación  que  exploten  Compañías  subvencionadas,  también  de 
acuerdo  con  éstas;  exención  de  toda  clase  de  arbitrios  municipales  y 
de  puertos;  preferencia  de  los  productos  de  las  industrias  favorecidas 
en  los  contratos  de  suministros  y  ejecución  de  obras  del  Estado, 
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Provincia  ó  Municipio,  así  como  en  las  obras  ó  servicios  que  se 
hagan  por  concesión  del  Estado  mismo. 

Desarrollamos  después  el  sistema  relativo  á  los  préstamos,  que 
pueden  llegar  hasta  el  50  por  100  de  la  cantidad  necesaria  para  la 
creación  de  las  nuevas  industrias,  y  por  último,  establecemos  el 
régimen  de  garantía  de  interés  del  5  por  100,  hasta  la  suma  de  un 
total  capital  de  200  millones,  ó  sea  de  10  millones  para  la  anualidad 
correspondiente,  con  relación  á  aquellas  grandes  industrias  que  de 
otro  modo  no  es  fácil  que  se  establezcan  en  España. 

Como  la  ley  responde  á  necesidades  urgentes,  y  á  algo  que  es  de 
oportunidad  en  la  vida  nacional,  tiene  también  un  período  de  tiempo 
limitado,  porque  no  habría  de  estar  abierto  este  régimen  indefinida- 
mente. Habrán  de  solicitarse  estas  concesiones  antes  del  31  de 
diciembre  de  1919;  es  decir,  durante  tres  años  aspiramos  á  que  al 
amparo  de  estas  concesiones,  verdaderamente  extraordinarias  de 
parte  del  Estado  español,  surja  una  amplia  floración  de  grandes  in- 
dustrias en  el  país;  y  para  ello  no  se  regatean  medios,  ni  el  Estado 
se  preocupa  de  otra  cosa  que  de  allanar  obstáculos.  Toca  ahora 
á  la  iniciativa  privada  aprovechar  tantas  facilidades  y  recoger  sus 
frutos. 


Creación  de  un  Banco  Para  completar  el  sistema,  creamos  igualmente  el  Banco  Español 

íior^pTa^'^c^ompktar  ^^  Comercio  cxtcrior,  que  facilitará  la  exportación  de  los  productos 

ci  aisfema  de  auxi-  españolcs,  la  importación  de  las  primeras  materias,  y  el  auxilio  de  la 

liosa  las  industrias,  ggricultura  y  de  las   industrias  nacionales,  proyecto  que  ha  sido 

tabies  con  la  misma  rcclamado  con  insistencia  por  todas  las  entidades  económicas  del 

eficacia  que  las  le-  país,  y  qüc  ya  fué  objeto  de  calurosas  y  reiteradas  propagandas  dü- 

tro»  de  las  facturas  j-ante  cl  anterior  período  del  Gobieruo  presidido  por  el  señor  Dato. 

comerciales,  "^  ^ 

Damos  realidad  á  la  ley  de  Hipoteca  naval,  procuramos  dentro  del 
tráfico  español  la  nacionalización  de  los  seguros  marítimos,  y  auto- 
rizamos la  constitución  de  almacenes  generales  de  mercaderías  y 
depósitos  francos.  El  capital  del  Banco  no  será  menor  de  40  millones 
de  pesetas;  el  Estado  garantiza  el  5  por  100  de  interés  á  los  capitales 
desembolsados;  los  créditos  que  el  Banco  otorgue  serán  con  la 
garantía  de  mercaderías,  conocimientos  de  embarque,  cartas  de  porte, 
facturas  comerciales,  etc.,  é  introducimos  la  novedad  de  considerar 
desconíables  con  la  misma  eficacia  que  las  letras,  según  han  pedido 
respetables  entidades  económicas,  principalmente  de  Cataluña,  las 
facturas  comerciales.  Tales  son,  señores  Diputados,  las  líneas  gene- 
rales á  que  responde  este  proyecto  de  institución  del  Banco  de  Co- 
mercio exterior. 
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y  llegamos  ya  en  la  relación  al  último  de  los  proyecto-  de  ley 
anunciados,  que  es  el  que  modifica  el  régimen  del  Banco  de  España. 

Delante  del  Banco  de  España,  todo  gobernante  discreto,  sean  las 
que  quieran  sus  ideas  particulares  respecto  de  la  institución  bancaria. 
ha  de  sentir  un  gran  respeto  al  organismo  de  que  se  traía,  y  una  gran 
preocupación  de  inquietarlo  y  perturbarlo  en  términos  que  dañarían, 
no  sólo  á  la  institución  misma,  sino  á  toda  la  economía  del  país.  Al 
propio  tiempo  ha  de  inspirarse  en  razones  de  alto  interés  nacional, 
que  exigen  una  cierta  transformación  en  el  régimen  del  primero  de 
nuestros  establecimientos  de  crédito.  Y  á  este  doble  sentimiento,  de 
prudencia,  en  un  sentido,  de  cierta  armonía  con  lo  establecido,  con 
la  tradición,  y,  por  otra  parte,  de  espíritu  innovador,  de  evolución 
demandada  por  las  mismas  costumbres  comerciales  y  las  ansias  del 
pais,  responde  el  proyecto  de  ley  que  sometemos  á  la  consideración 
del  Parlamento. 


Proyeclo  de  ley  mo- 

difícando  el  régimtn 
del  Banco  de  Es- 
paña. 


Ya  tuve  yo  el  honor  de-decir  en  el  discurso  pronunciado  en  el  Necesidad  de  resolver 
Senado,  que  el  partido  liberal  consideraba  que  el  problema  que  en-      probiemo'de  nuestro 
vuelve  la  renovación  del  privilegio  del  Banco,  es  un  problema  d¿  toda      primer  eatabigci- 
oportunidad,  que  no  cabía  diferir.  ¿Por  qué?  De  una  parte,  porque  no     nr^n'"  decrédit». 
faltan  sin      inco  años  para  que  el  privilegio  expire;  y  pensad  que  la 
renovación  hecha  en  el  año  1891,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  se- 
ñor Cos  Gayón,  se  hizo  con  trece  años  de  anticipación  al  momento 
de  expirar  aquel  contrato.  El  Banco  necesita  conocer  de  antemano  el 
instante  en  que  ha  de  sentirse  con  su  privilegio  caducado  ó  renovado. 
Y  de  otra  parte,  si  procuramos  todos  establecer  una  política  econó- 
mica nueva,  si  nos  disponemos  á  desarrollar  más  intensamente  que 
hasta  aquí  los  grandes  intereses  del  país,  no  cabe  que  establezcamos 
esta  política  ni  que  pensemos  seriamente  en  que  pueda  desenvolverse, 
sin  que  el  Banco  de  España  sea  su  primer  colaborador  y  su  más  eficaz 
instrumento. 


clones  del  actual  r«í- 
gimen  en  relación 
con  el  interés  del 
Tesoro. 


Se  ha  redactado,  pues,  ese  proyecto  de  ley,  que  consideramos  Explicación  del  pro- 
respetuoso  para  los  intereses  fundamentales  del  Banco,  y  al  propio  y^'^°-  »  ^'^- 
tiempo  ventajoso  para  los  intereses  públicos;  y,  agrupadas  las  mate- 
rias, se  aprecian  en  él  las  siguientes  ventajas:  unas,  lo  son  mirando 
al  interés  directo  del  Estado  y  del  Tesoro,  y  otras,  con  relación 
al  interés  más  respetable,  más  importante  para  todos,  con  serlo 
mucho  el  del  Estado  y  el  del  Tesoro:  al  interés  de  la  industria,  del 
Comercio,  al  desarrollo  de  los  grandes  factores  de  la  producción 
nacional. 

Con  relación  al  Estado,  establecemos  el  carácter  gratuito,  como 
lo  prestan  todos  los  Bancos  congéneres,  para  el  servicio  de  Taso- 
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rería:  ampliamos  hasía  100  millones  el  saldo  de  la  cuenta  de  Teso- 
rería, el  disponible,  ya  que  el  saldo  de  75  millones  hasía  ahora  en 
vigor  respondía  á  momentos  en  que  ni  el  volumen  de  los  negocios 
del  Banco  ni  el  de  los  presupuestos  del  Estado,  habían  alcanzado  la 
cifra  que  en  la  actualidad;  y  establecemos  para  este  saldo  no  más  que 
el  interés  del  1  por  100, 

Todos  sabéis  que  cuando  se  renovó  el  privilegio  en  la  ocasión  á 
que  antes  me  referí,  el  Banco  hizo  al  Estado  un  anticipo  de  150  mi- 
llones, pagaderos  al  terminar  el  período  de  tiempo  que  entonces  se 
establecía.  Al  renovar  el  privilegio,  es  natural  que  se  prorrogue  igual- 
mente el  pago,  si  así  le  conviene  al  Estado,  de  estos  150  millones  de 
pesetas.  Y  queda  también  diferido  sin  interés  el  abono  de  los  pagarés 
de  Ultramar  por  valor  de  100  millones,  que  todavía  no  ha  recogido  el 
Estado  y  que  se  hallan  en  poder  del  Banco. 

Pero  puede  llegar,  llegará  seguramente  un  momento  en  que  al 
Estado  le  convenga,  por  fortalecer  la  situación  económica  del  Banco 
y  por  honor  á  su  propia  firma,  desaparecidas  las  circunstancias  difí- 
ciles de  hoy,  reintegrar  al  Banco  esta  suma.  No  sería  explicable  que 
el  Tesoro  no  pudiera  reintegrarla.  Pero,  si  se  reintegrase,  desapare- 
cería en  el  contrato  lo  que  pudiéramos  considerar  como  precio  de  la 
renovación  del  privilegio,  estimado  ya  en  1891,  como  antes  os  dijera, 
en  el  préstamo  sin  interés  de  esa  suma  de  150  millones.  El  privilegio 
algo  vale,  el  privilegio  de  emitir  billetes  algo  ha  de  representar  para 
el  Estado,  y.  en  tal  sentido  establecemos  un  artículo  en  virtud  del 
cual,  á  partir  de  un  cierto  número  de  años,  el  Estado  podrá  devolver 
en  anualidades  de  25  millones  los  250  millones  que  es  en  deber  al 
Banco;  pero  sobre  las  sumas  devueltas,  el  Banco  ya  abonará,  á  sú 
vez,  al  Tesoro,  un  interés  de  5  por  100,  por  virtud  del  cual  podrá 
llegar  el  Estado  á  percibir  del  Banco,  cuando  los  250  millones  estén 
devueltos,  la  suma  de  12  millones  y  medio  de  pesetas  al  año. 

Establecemos,  ya  os  lo  he  dicho  antes,  el  timbre  de  1  por  1.000 
sobre  la  circulación  productiva  de  los  billetes  de  Banco;  reducimos  el 
plazo  para  que  el  Banco  abone  al  Tesoro  el  importe  de  los  billetes 
retirados  de  la  circulación;  señalamos  la  gradación  de  tiempo  en  que 
el  Banco  ha  de  desprenderse  de  su  cartera  de  valores,  en  armonía 
con  principios  que  forman  ya  parte  de  proyectos  anteriores,  al  propio 
tiempo  que  determinamos  qué  participación  habrá  de  corresponder  al 
Estado,  y  es  de  un  25  por  100,  en  el  producto,  en  el  cupón  de  estos 
valores,  y  de  las  acciones  de  tabacos,  mientras  permanezcan  en  la 
cartera  del  Banco.  Estas  son  las  modificaciones  en  relación  con  el 
interés  del  Estado,  y  en  las  que  creemos  haber  respondido  al  interés 
público  sin  causar  un  quebranto  verdaderamente  estimable,  menos 
iniüsío,  á  nuestro  primer  establecimiento  de  crédito. 
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Pero  en  relación  con  la  economía  y  con  el  crédito  del  país  queda- 
ban otras  cuestiones,  que  no  son  simplemente  de  política  del  Tesoro; 
y  así,  señalamos,  ampliándolo,  el  coeficiente  con  que  ha  de  fortalecer 
sus  reservas  metálicas,  aumentando  el  encaje  oro;  determinamos, 
antes  lo  anuncié,  y  reúne  ambos  caracteres,  la  movilización  de  la 
cartera  de  vaJores  del  Estado;  establecemos  una  fórmula,  que  creemos 
práctica,  para  que  el  Banco  llegue  á  ser  verdaderamente,  como  debe 
serlo,  un  Banco  de  Bancos;  es  decir,  que  asocie  á  su  propia  gestión, 
propia  función  en  la  sociedad  española,  al  resto  de  la  Banca  en  el 
país,  á  toda  una  serie  de  organismos  intermedios,  que  lleguen  hasta 
los  industriales  y  los  comerciantes,  para  multiplicar  así  todas  las 
operaciones  á  las  cuales  de  otro  modo  no  puede  alcanzar  fácilmente 
la  gestión  del  Banco  de  España.  Y  creemos  que  la  fórmula  es  prác- 
tica por  cuanto  determinamos  una  bonificación  en  favor  de  estos 
organismos  intermedios  con  relación  á  la  totalidad  de  las  operaciones 
bancarias. 

Se  establece  también  que  los  préstamos  de  valores  industriales 
guarden  proporción  con  los  hechos  sobre  valores  públicos;  de  manera 
que  en  plazo  breve  Jleguen  á  ser  iguales  una  y  otra  cartera. 

Afirmamos  asimismo  el  veto,  por  parte  del  Estado,  para  futuras 
enajenaciones  de  oro,  es  decir,  que  el  Banco  de  España  no  podrá 
realizarlas,  sin  contar  previamente  con  el  exequátur  del  Gobierno. 
Señalamos  la  posibilidad  de  que  se  llegue  á  iniciar  la  desmonetiza- 
ción de  la  plata,  y  para  entonces  la  colaboración  del  Banco  en  estas 
funciones.  Y  acudimos,  por  último,  á  remediar  un  mal  del  cual  se  han 
lamentado  iodos  los  que  han  examinado  estos  problemas,  ó  sea  la 
exigüidad  del  fondo  de  reserva  del  Banco  de  España.  Todos  sabéis 
que  durante  muchos  años  el  Banco  vino  obteniendo  beneficios,  relati- 
vamente considerables,  y,  sin  embargo,  por  un  sentimiento  que  es 
perfectamente  humano  y  explicable  en  sus  accionistas,  esos  beneficios 
se  repartieron  íntegros  en  dividendos  copiosos,  en  vez  de  dedicar 
una  mayor  suma  á  fortalecer  el  fondo  de  reserva.  Esta  política  ha  sido 
rectificada  en  parte  en  los  últimos  años.  Ejerciendo  una  función  de 
verdadera  tutela  el  Gobierno  sobre  el  Banco,  señala  en  qué  límite  ha 
de  ser  necesario  que  se  detraiga  una  cierta  cantidad  de  beneficios  para 
aplicarlos  á  fortificar  el  fondo  de  reserva. 

Tales  son,  en  términos  generales,  las  características  del  nuevo 
proyecto  de  ley  respecto  al  régimen  del  Banco  de  España.  Dada  su 
trascendencia,  por  un  lado,  y  por  otro,  al  menos  en  ciertos  aspectos, 
su  naturaleza  contractual,  excusado  es  añadir  que  aspiramos  á  que  la 
nueva  ley  tenga,  no  sólo  el  voto  de  las  Cortes,  sino  también  la  coope- 
ración del  Banco  mismo.  Para  ello,  el  Gobierno  ejercitará,  una  vez 
más,  la  predisposición  á  la  armonía  y  á  recoger  el  mayor  número 
posible  de  voluntades,  en  servicio  de  los  grandes  intereses  nacionales, 
que  le  anima  constantemente. 


Modificación  del  régi- 
men del  Bnnco  en 
rcioción  con  la  eco- 
nomía y  el  crédito 
del  país. 
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Y  voy  llegando,  señores,  al  término  de  esta  larga  peroración; 
todavía  más  fatigosa  para  vosotros  que  para  mí. 


Proyecío  de  ley  de 
Defensa  del  crédi- 
to nacional-  Exen- 
ción del  impuestode 
Derechos  reales,  y 
del  Timbre  á  lodos 
loa  documentos  y 
actos  mediante  los 
cuales  las  Socieda- 
desque  exploten  ne- 
gocios en  España 
domicilien  en  ella 
aua  valores 


Se  ha  preocupado  el  Gobierno,  en  este  último  aspecto  de  su  polí- 
tica financiera,  como  no  podía  menos  de  preocuparse,  de  cuanto  se 
refiere  al  crédito  y  á  la  moneda. 

Á  la  defensa  del  crédito  nacional,  de  las  disponibilidades  nacio- 
nales, respondía  aquel  proyecto  de  ley  relativo  á  la  introducción  en 
España  de  valores  extranjeros,  que  os  fué  ya  sometido  en  el  último 
período  parlamentario.  Complementamos  esta  misma  política  con  un 
nuevo  proyecto,  de  que  daré  después  lectura,  que  se  encamina  á  esti- 
mular la  importación  en  España,  la  domiciliación  en  España  de  va- 
lores que,  correspondiendo  á  negocios  establecidos  en  el  país,  son, 
sin  embargo,  pagaderos  fuera  de  él,  y  en  moneda  que  no  es  la  mo- 
neda española. 

Comprenderéis  desde  luego  toda  la  importancia,  toda  la  trascen- 
dencia que  esta  política  encierra.  Hoy,  nuestra  moneda,  nuestra  pe- 
seta, se  halla  en  una  situación  que  nos  halaga;  pero  debemos,  como 
hombres  prudentes  y  previsores,  pensar  que  esto  puede  no  ser  defini- 
tivo y.  por  lo  tanto,  hemos  de  preocuparnos  de  adelantar  todas  aque- 
llas soluciones  que,  cuando  se  restablezca  la  normalidad  en  el  mun- 
do, puedan  impedir  que  empiece  entonces  para  nosotros  la  anorma- 
lidad monetaria.  Habría  que  temer  que  algo  de  esto  nos  ocurriera,  s¡ 
no  realizásemos  desde  ahora  una  política  vigorosa  y  persistente, 
directamente  encaminada  á  conseguir  el  fin  que  os  indico. 

Recordad,  señores,  lo  que  ocurrió  en  aquella  épo  a,  tan  triste 
para  todos,  en  que  los  cambios,  erráticos,  marchaban  de  unos  tipos 
á  oíros,  y  en  que  coincidían  los  mayores  aumentos,  las  elevaciones 
más  rápidas  é  intensas  en  la  Bolsa,  con  los  días  en  que  sabía  el  agio, 
con  fechas  y  hasta  con  horas,  cuál  era  la  cantidad  de  francos  que 
necesitaba  España  para  situar  en  el  Extranjero  ó  el  cupón  de  los  fe- 
rrocarriles ó  determinadas  obligaciones  del  Estado.  Se  remedió  en 
parte  esta  situación  por  lo  que  al  Estado  se  refiere,  con  la  ley  llamada 
de  pago  en  oro  de  los  derechos  de  Aduanas;  pero  queda  todavía  este 
otro  aspecto,  más  alarmante  aún  para  los  españoles,  que  es  el  de  todas 
estas  otras  grandes  Sociedades  que  tienen  domiciliados  cupones  en 
el  extranjero  y  que  han  de  seguir  necesitando  situar  allí  francos,  cuan- 
do el  franco  no  se  encuentre  en  las  condiciones  en  que  hoy  se  halla. 

El  Gobierno  y  el  Parlamento  españoles,  ¿han  de  permanecer  insen- 
sibles á  este  problema?  ¿No  han  de  hacerse  cargo  del  conflicto  y  de 
la  dificultad  que  vendrá,  y  no  han  de  adelantarse  á  ellos  siendo  sus 
factores  tan  perfectamente  conocidos?  Claro  es  que  no  cabe 
esperar  esto  del  Parlamento  y  de  los  Gobiernos  españoles;  pero 
el  Gobierno  y  el  Parlamento  no  disponen  sino  de  un  medio  relativa- 
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mente  eficaz  para  estimular  esa  política  de  importación  de  valores. 
¿Cuál?  La  liberación  del  impuesto.  En  tal  sentido,  y  reducido  natu- 
ralmente el  proyecto  á  los  posibles  efectos  de  momento,  se  presenta 
proyecto  de  ley  que  exime  del  pago  del  impuesto  de  derechos  reales, 
y  del  Timbre,  hasta  31  de  diciembre  de  1917,  es  decir,  sólo  durante  el 
curso  del  ejercicio  próximo,  á  todos  los  documentos  y  actos  mediante 
los  cuales  se  realice  el  fin  de  que  se  acaba  de  hablar,  bien  entendido 
que  si  llegado  el  momento  de  expirar  los  beneficios  de  esta  ley,  el 
Gobierno,  oído  el  Consejo  de  Estado,  considerase  que  no  se  había 
cumplido  el  fin  nacional  que  nos  proponemos,  y  que  convenía  prorro- 
gar la  autorización,  podrá  prorrogarla  por  un  año  más.  Y  yo  os  digo, 
señores  Diputados,  pensando  no  sólo  en  el  problema  monetario  que 
abordaremos  en  toda  su  extensión,  según  anuncié  oportunamente,  en 
la  etapa  de  primavera,  porque  no  es  posible  hacerlo  todo  á  un  tiempo, 
sino  en  la  enorme  transcendencia  que  tiene  para  España  la  política 
de  los  transportes,  respecto  de  la  cual  calificadas  representaciones  de 
esta  Cámara  mantienen  soluciones  encaminadas  á  nacionalizar,  y 
más  aún,  á  incorporar  al  Estado  el  servicio  de  ferrocarriles,  ¿no 
apreciáis  lo  que  sería  ya  lograr  un  principio  en  la  dirección  de  esa 
política,  un  comienzo  en  esa  política  de  nacionalización,  trayendo  á 
España  siquiera  la  cantidad  de  valores  que  permitiera  tener,  como 
decimos  ahora,  el  coníróláz  los  mismos  en  manos  nacionales,  en  vez 
de  vivir  nuestras  Compañías  ferroviarias  regidas  por  mayoría  con 
quorum  siempre  suficiente  de  extranjeros? 

Esa  finalidad  podemos  prepararla  con  el  proyecto  de  ley  que  se 
va  á  someter  á  vuestra  consideración,  y  si  esa  finalidad  se  lograra, 
como  espero,  si  no  en  todo,  en  gran  parte  de  lo  que  nos  proponemos, 
no  dudéis,  señores  Diputados,  que  habremos  dado  un  enorme  avance 
en  la  política  del  rescate  de  los  valores  españoles. 


Sólo  unas  palabras  respecto  de  la  relación  entre  el  Estado  y  las  Las  Haciendas  loca- 
Haciendas  locales,  porque  sería  imperdonable  que  yo  me  sentara  sin  ¡c^sobreiiquidación 
decir  algo  en  cuanto  á  este  problema,  que  importa  á  tantos  Munici-  de  débitos  entre  ci 
pios  españoles.  Dije  en  el  discurso  del  Senado,  que  me  veo  obligado  Estado,  Dipuiacio- 

....  ..  ..  ...  .  nes  provinciales  y 

á  Citar  muchas  veces  para  evitaros  y  evitarme  repeticiones  enojosas.  i^g  Ayuntamientos 
que  no  podíamos  realizar  á  un  tiempo  la  política  de  normalización  de 
la  Hacienda  del  Estado  y  la  de  normalización  de  las  Haciendas  lo- 
cales; que  urgía  más  la  primera  que  la  segunda,  con  ser  ésta  tan 
apremiante,  y  que  por  eso  traeríamos  ahora  soluciones  en  relación 
con  la  una.  y  no  podríamos  traer  hasta  más  tarde  soluciones  en  rela- 
ción con  la  otra.  Así  de  momento,  nos  limitamos  á  consignar  un  ar- 
tículo en  la  ley  de  presupuestos  autorizando  á  los  Ayuntamientos  para 
que  continúen  durante  un  año  más  en  la  situación  en  que  actualmente 
se  encuentran  con  relación  á  sus  ingresos. 
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Complementamos  lol  iniciativa  con  aquel  proyecto  de  ley  de  trans- 
formación del  impuesto  de  inquilinato,  que  está  pendiente  de  vuestra 
deliberación  y  de  vuestro  voto  desde  el  anterior  período  parlamen- 
tario. 

Y,  por  último,  y  este  es  ya  el  último  de  los  proyectos  de  que  os  he 
de  hablar,  presentamos  un  proyecto  de  ley  preparando  la  constitu- 
ción de  las  Haciendas  locales  mediante  una  liquidación  del  Estado 
con  todos  los  Ayuntamientos  y  las  Diputaciones  de  España. 

Acaso  digáis  que  el  Ministro  de  Hacienda  es  demasiado  enamo- 
rado de  la  política  de  las  etapas  y  de  las  gradaciones,  porque  no  os 
traigo  ningún  proyecto  de  ley  que  pretenda  resolverlo  todo  en  una 
tarde.  Nada  más  fácil  que  urdir,  con  más  ó  menos  acierto,  con  más  ó 
menos  habilidad,  un  proyecto  de  ley  estableciendo  las  Haciendas  lo- 
cales, rehaciéndolas,  realmente  creándolas,  porque  su  situación  es 
de  desorganización  y  de  disolución;  pero  habrá  siempre  que  enf^jezar 
por  el  principio,  y  lo  primero  de  todo  es  saber  con  qué  factores  cuen- 
tan esas  Haciendas  locales,  es  poner  término  á  la  situación  tan  des- 
dichada para  los  Municipios  como  vergonzosa  para  el  Estado,  que 
padecemos;  en  la  cual  no  se  sabe  ni  si  los  Ayuntamientos  deben  al 
Estado,  ni  si  el  Estado  debe  á  ios  Ayuntamientos,  y  en  la  cual  tam- 
poco paga,  recíprocamente,  nadie;  y  así  suman  millones  y  millones 
los  débitos  de  Ayuntamientos  que  pudiéramos  decir  insignificantes 
por  su  población  en  España,  y  así  es  frecuente  el  caso  de  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  deba  ejecutar  á  Corporaciones  provinciales  por 
falta  de  pago  en  las  atenciones  de  segunda  enseñanza,  por  ejemplo, 
cuando  á  su  vez  las  Diputaciones  tienen  saldos  procedentes  de  pre- 
supuestos anteriores  en  su  favor,  en  los  cuales  los  gastos  no  llegaron 
á  la  cifra  que  el  Estado  exigió  á  las  Diputaciones.  En  suma,  hay  que 
poner  término  á  este  desorden,  hay  que  establecer  una  liquidación 
seria  y  concreía  entre  el  Estado  y  las  Corporaciones  populares.  Á 
este  propósito  responde  el  proyecto  de  ley  de  que  os  hablo. 


Suopcnaión  de  las  le-        Decretamos,  en  primer  término,  la  suspensión  délas  leyes  dcs- 
yes  dcsamoriizado-  a^ortizadoras  con  referencia  á  los  bienes  inmuebles  y  derechos  rea- 

ras  en  cuanto  a  les 

bienes  inmuebles  y  ics  pertenecientes  á  los  Ayuntamientos  y  los  que  pudieran  aparecer  en 
derechos  reales  fgvor  de  las  Dipuíaciones  provinciales,  entregándolos,  desde  luego,  á 
Tyuni'a'^mientos  y  ^^s  Corporaciones  para  su  uso  y  aprovechamiento;  fijamos  las  reglas 
Dipuíaciones.  distintas  ú  que  ha  de  sujetarse  la  liquidación  en  los  cuatro  casos  que 

pueden  ofrecerse  según  la  situación  que  tenga  cada  una  de  estas 
Corporaciones  en  sus  relaciones  con  el  Estado;  y  señalamos  el  ca- 
rácter de  obligatorios  para  los  conciertos  que  hayan  de  pactarse  entre 
el  Estado  y  las  Corporaciones  populares,  al  objeto  de  que  estos 
débitos  queden  liquidados  en  un  determinado  período  de  tiempo, 
fijando  una  anualidad  que,  en  ningún  caso,  podrá  ser  inferior  al  5  por 
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100  del  imporfe  del  presupueaío,  ni  superior  al  10  por  100  del  mismo, 
no  debiendo  tampoco  exceder  del  10  por  100  de  la  deuda,  cuando  ésta 
sea  tomada  como  base.  Y,  por  último,  señalamos  las  reglas  á  que 
debe  acomodarse  la  liquidación  por  gastos  de  enseñanza  entre  las 
Diputaciones  y  el  Estado.  No  dudo  que  este  proyecto,  modesto  en 
apariencia,  será  de  un  resultado  práctico  excelente. 


Siento,  señores,  y  permitidme  todavía  que  os  diga  unas  frases  Conclusión. 
para  concluir,  siento  sinceramente  haberos  molestado  con  tanla 
extensión;  pero  reconoceréis  que  el  único  mérito  que  puede  atribuirse 
á  mi  discurso,  es  el  de  no  haberos  dicho  una  sola  palabra,  al  menos 
así  lo  he  procurado,  que  pareciera  innecesaria.  Me  he  limitado  á 
exponer  sobriamente,  fatigosamente,  si  queréis,  las  líneas  generales 
de  esta  compleja  obra  económica  y  financiera  que  el  Gobierno  somete 
á  las  Cortes  del  Reino.  Creo  que  con  ella  ha  respondido  el  Gabinete 
liberal  á  sus  compromisos,  pública  y  reiteradamente  contraídos  y 
ratificados. 

Pero  me  importa  añadir,  para  desvanecer  de  una  vez  algo  á  lo  que 
no  he  podido  replicar  hasta  ahora,  que,  como  veis,  no  hay  en  esa 
obra  nada  de  penachos,  ni  de  plataformas  políticas,  menos,  todavía, 
personales;  que  yo  he  pensado  sólo,  y  puedo  jurarlo  en  presencia  de 
mi  país,  en  el  alto  interés  de  España;  y  que  para  mí,  mucho  más  inte- 
resante que  recoger  frutos  de  cierto  género,  seguramente  agrios  y 
prematuros,  sería  sentirme  satisfecho  si  de  una  iniciativa  mía  hubiera 
de  deducirse  algún  provecho  positivo  para  mi  Patria.  No  son  estos 
momentos  adecuados  para  debilitar  los  grandes  organismos  nacio- 
nales, sino,  por  lo  contrario,  para  ensancharlos  y  fortalecerlos;  mu- 
cho menos,  pues,  habría  yo  de  preocuparme  de  cierta  clase  de  ma- 
niobras, que  han  estado  y  están  siempre  bien  lejos  de  mi  carácter  y 
de  mis  prácticas  en  la  política. 

Ahora,  yo  no  niego  ni  quiero  atenuar,  porque  ello  equivaldría  á 
renegar  de  mis  convencimientos,  que  esos  proyectos  responden — 
claro  es— á  una  característica,  á  una  modalidad,  a  un  ideal  personal  y 
del  Gobierno;  pero,  señores,  yo  no  creo  que  tampoco  estos  instantes 
sean  de  aquellos  en  que  cada  cual  haya  de  renegar  de  lo  que  más  ame 
y  de  lo  que  mejor  crea;  yo  entiendo  que  importa,  sobre  todo,  infundir 
á  la  sociedad  española  un  vigoroso  anhelo  de  ideal,  y  que  cada  cora- 
zón lata  para  proclamar  y  para  amar  el  ideal  que  sienta.  (Muy  bien.) 

Me  diréis:  ¡Ah!  Es  tal  la  cantidad  de  obra  que  el  Gobierno  ha  pre- 
sentado, que  resulta  imposible  que  sea  votada  antes  del  31  de  diciem- 
bre. Ya  comprendéis  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  ha  incurrido  en 
la  tontería — se  la  hubieran  desvanecido  sus  dignos  compañeros  de 
Gobierno,  si  él  la  padeciese—  de  imaginar  que  todos  estos  proyectos 
de  ley  pueden  ser  votados  antes  del  31  de  diciembre;  mas  para  eso 
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está  el  patriotismo  de  las  Cámaras,  la  buena  voluntad  del  Parlamento. 
I  untos  estableceremos  la  gradación  y  el  sistema  de  deliberación  y  de 
voto  á  que  nos  hemos  de  acomodar.  Pero  no  nos  engañemos:  si  toda 
esa  obra  no  hubiera  venido,  los  mismos  que  ahora  dijeran  que  la 
obra  es  compleja  y  es  demasiado  extensa,  habrían  dicho  que  era  una 
iniciativa  fraccionada,  que  carecía  de  sistema  y  de  organización  y  que 
el  Gobierno  estaba  obligado  á  presentar  un  conjunto,  un  plan  orgá- 
nico de  reformas  económicas  y  financieras.  (Aprobación.) 

Á  este  sentimiento  de  su  deber,  ha  respondido  la  iniciativa  del 
Ministro  de  Hacienda.  Y  además— ¿por  qué  no  decirlo,  señores  Dipu- 
tados?—á  otro  convencimiento,  porque  hoy  estamos  enfrente  de  una 
serie  de  problemas  de  orden  económico  y  financiero,  como  estuvimos 
hace  muchos  años  enfrente  de  toda  una  serie  de  problemas  de  orden 
político  constituyente;  y  yo  os  digo:  si  entonces  hubo  patriotismo 
bastante  en  los  representantes  del  país  y  en  los  partidos  para  que 
pudiera  actuar  y  persistir  aquel  Parlamento  largo,  realizando  una 
obra  de  transformación  política,  al  amparo  de  la  cual  vivimos  ya  hoy 
todos  los  que  aquí  estamos,  ¿será  mucho  pedir  que  haya  ahora  abne- 
gación y  patriotismo  bastantes  para  que  un  nuevo  Parlamento  largo 
establezca  la  nueva  constitución  económica  de  España?  (Muy  bien> 
muy  bien.) 

Aspirando  á  tanto  el  Gobierno,  no  puede  presentar  su  obra  con 
exclusivismos  ni  con  intransigencias;  la  presenta  como  una  obra 
nacional,  para  la  cual  reclama  el  concurso  de  todos,  absolutamente  de 
todos.  No  tenemos  la  pretensión— ya  lo  dije  antes— de  haber  acertado 
en  todas  las  soluciones,  hemos  querido  acreditar  simplemente  nuestra 
buena  voluntad.  Ahora,  la  sabiduría  de  las  Cortes  hará  lo  demás,  y 
yo  espero  también  que  lo  haga  todo  el  patriotismo  del  Parlamento. 

Pienso,  señores,  que  he  cumplido  en  la  tarde  de  hoy  mis  obliga- 
ciones; presiento  ahora  que  si  este  Parlamento  sabe  y  quiere  hacerse 
cargo  de  la  situación  actual  de  España,  de  la  del  mundo,  con  un 
conocimiento  exacto  de  su  deber  y  de  la  realidad  que  le  rodea,  po- 
dremos sentirnos  satisfechos,  podremos,  cuando  menos,  creernos 
tranquilos. 

No  dudo— dejadme  que  concluya  con  esta  nota  de  optimismo  de 
la  potencia  económica  de  España,  de  los  medios  todos  de  nuestro 
país,  de  que  estamos  en  un  instante  en  que  la  historia  española  puede 
revivir  y  restaurarse.  A  las  clases  políticas  y  gobernantes  toca  ahora 
preparar  la  historia  de  la  España  futura;  darnos  en  vez  del  escepti- 
cismo presente,  en  vez  de  las  menudencias  que  nos  dividen  y  nos 
destruyen,  en  vez  de  una  política  que  en  ocasiones  es  trágica  y  en 
ocasiones  grotesca,  una  gran  política  de  reconstitución  nacional,  que 
sea  como  la  puerta  del  Destino  abierta  á  una  España  fuerte,  á  una 
España  rica,  á  una  España  gloriosa.  {Grandes  y  prolongados  aplau- 
sos. —Muchos  señores  Dipu/ddos  felicitan  al  orador.) 


Arriendo  de   las  operaciones 
de  producción  de  azogue 
en  las  minas  de  Almadén 

Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  en  la  sesión  del  día 
11  de  Octubre  de  1916. 

Señores  Diputados: 
Sin  perjuicio  de  responder,  en  las  ultimas  palabras  que  he  de  pro-  ^eshociando  aparen- 

,,  ,  .  ,  -j     r  1  1  i^       •  tes  contradicciones. 

nunciar,  á  la  propuesta  concreta  que  se  ha  servido  formular  al  íérmmo 
de  su  elocuente  intervención  el  señor  Cierva,  la  Cámara  me  ha  de 
permitir  que  ahora  recoja  aquellas  afirmaciones  de  S.  S.  que  consi- 
dero sustanciales  para  el  esclarecimiento  del  problema  que  debatimos. 
En  todo  caso,  habría  contestado  á  ellas  al  hacer  el  resumen  de  este 
debate;  pero  por  la  dirección  que  las  cosas  toman,  y  que  no  subrayo, 
porque  es  notoria,  lo  dicho  por  S.  S.,  ineludiblemente  obliga  al  Minis- 
tro de  Hacienda  á  hablar  en  el  día  de  hoy. 

En  primer  término  (yo  soy  hombre  que  no  recata  sus  impresiones, 
y  creo  que  la  mayor  fuerza  de  todo  gobernante  en  la  vida  pública  son 
precisamente  la  ingenuidad  y  la  sinceridad)  he  de  decir  que,  en  efecto, 
me  siento  dolido  del  tono  y  de  la  dirección  que  ha  dado  á  su  discurso 
el  señor  Cierva;  porque  cuando  un  Gobierno  trae  aquí  un  asunto,  lim- 
pio de  todo  antecedente  personal,  absolutamente  extraño  á  intereses 
particulares  de  todo  genero,  apoyado  no  más  que  en  Memorias  téc- 
nicas, que  tenemos  aquí,  con  la  disposición  firme  y  resuelta  de  entre- 
garlas á  la  Cámara;  cuando  no  regatea  ningún  medio  de  los  que  pu- 
dieran necesitarse  para  formar  juicio  acerca  del  caso;  cuando  reitera- 
damente hemos  dicho  que  para  nosotros  estas  cuestiones  económicas 
no  pueden  ser  cuestiones  de  Gabinete,  sino  que  son  sencillamente 
problemas  patrióticos,  en  los  cuales  estamos  deseosos  de  oir  la  voz 
de  todo  el  mundo,  y  propicios  para  llegar  á  soluciones  de  armonía, 
no  creo  que  es  procedimiento  adecuado,  permítame  que  se  lo  diga,  el 
que  un  hombre  de  la  autoridad  personal  de  S.  S.,  sin  acaso  darse 
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cuenta  de  toda  la  repercusión  que  sus  palabras  puedan  tener  en  el 
país,  hable  en  términos  ambiguos  de  Memorias  que  se  han  perdido 
(en  tiempos  por  cierto  que  notoriamente  no  serían  los  nuestros  de 
Gobierno),  de  contratos  que  se  han  suscrito  y  que  S.  S.  analiza  como 
si  nosotros  hubiéramos  sido  los  que  los  otorgásemos,  y  como  si  no 
hubiesen  sido  producto  de  un  voto  legislativo,  como  este  mismo  que 
se  os  somete,  produciéndose,  en  suma,  con  un  olvido  de  los  antece- 
dentes, que  es  extraño,  y  que,  en  iodo  caso,  es  más  que  lamentable, 
para  S.  S.  y  para  nosotros.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

En  materia  tan  delicada,  referirse  reiteradamente  á  ese  contrato 
como  si  fuera  una  cosa  que  se  hubiese  deslizado  por  las  mallas  de  la 
Administración,  sin  la  intervención  del  Poder  legislativo,  cuando  es 
notorio,  repito,  que  tal  contrato  fué  examinado  en  las  Cámaras,  y 
votado  como  ley,  y  sancionado  por  la  Corona,  y  publicado  en  la 
Gaceta,  y  designada  una  Comisión  de  la  cual  formaban  parte  Dipu- 
tados y  Senadores,  para  llegar  á  la  adjudicación,  y,  en  suma,  cumpli- 
dos todos  aquellos  trámites  que  son  inherentes  á  un  procedimiento 
solemne  de  este  género  y  todo  ello  ignorarlo  el  señor  Cierva  al  hablar 
de  un  asunto  de  tal  trascendencia,  francamente,  me  parece  demasiado 
extraño.  {Muy  bien.)  Yo  no  sé  adonde  quiere  llamar  con  esos  aldabo- 
nazos  el  señor  Tierva,  pero  sea  dondequiera  donde  él  quiera  llamar, 
yo,  como  Ministro  de  Hacienda  me  considero  en  el  caso  de  respon- 
derle. (Aprobación  en  la  mayoría.— El  señor  Cierva:  Al  bien  de  mi 
país.)  Su  Señoría  dio  lectura,  produciendo  un  indudable  efecto  en  la 
Cámara,  de  datos  contenidos  en  la  Memoria  y  Estadística  minera  de 
1915,  que  contradecían  los  datos  alegados  por  mi  digno  amigo  y  leal 
colaborador,  el  señor  Chapaprieta;  y  produjo  un  efecto  que  era  per- 
fectamente justificado.  Me  lo  produjo  á  mí  mismo,  y  yo  he  de  decir 
que  salí  de  aquí  con  una  resolución:  la  de  traer  esta  tarde  á  la  Cámara 
la  explicación  de  esas  contradicciones,  ó  la  noticia  de  que  había  rele- 
vado al  director  de  las  minas  de  Almadén.  (Muy  bien.)  Porque  creo, 
que  en  materias  tales  no  se  puede  producir  por  ningún  funcionario 
una  situación  como  aquella  qüc  se  produjo  en  la  Cámara,  ni  se  debe- 
ría tolerar  el  caso  de  un  informe  con  error  semejante  al  Gobierno;  al 
Gobierno  que  había  requerido  precisamente  á  la  Dirección  técnica  de 
las  minas  de  Almadén  para  que  redactase  una  memoria,  en  la  cual  se 
ha  inspirado  casi  enteramente  nuestro  proyecto. 

Pero  aquí  ha  venido  ya  la  explicación,  y  el  director  de  las  minas, 
en  términos  sencillos  y  verdaderamente  indiscutibles  por  su  misma 
sencillez,  explica  que  no  hay  semejante  contradicción:  que  ha  suce- 
dido lo  que  ya  le  apuntó  á  S.  S.  el  señor  Chapaprieta.  esto  es.  que  su 
señoría  hablaba  de  años  naturales,  porque  á  años  naturales  ha  de 
ajustarse,  según  las  disposiciones  vigentes,  la  estadística  minera,  y 
en  Almadén  se  habla  de  campañas  mineras,  que  comienzan  á  fin  de 
un  año  y  continúan  durante  el  año  siguiente.  Naturalmente,  si  su  se- 


-  179  - 

noria  toma,  por  ejemplo,  el  espacio  de  tiempo  de  cinco  años,  coinci- 
dirá el  resultado  de  los  cinco  años  con  el  de  las  cinco  campañas  mi- 
neras, pero  si  toma,  fraccionado,  el  año  1915  entero,  con  relación  á 
la  campaña  minera,  que  comprende,  además,  parte  del  año  14  ó  parte 
del  16,  claro  que  los  datos  no  pueden  coincidir.  Y  esto  es  todo. 
(Aprobación  en  la  mayoría.) 

Y  en  lo  que  se  refiere  al  número  de  obreros,  no  había  igualmente 
error,  porque  á  S.  S.  los  propios  obreros  le  habían  dicho,  como  á 
nosotros,  que  son  tres  mil  y  pico,  y  lo  son,  en  efecto;  pero  el  digno 
director  de  las  minas  hablaba  en  su  estadística  de  un  coeficiente  habi- 
tual de  trabajo,  para  el  efecto  de  calcular  á  su  vez  el  coeficiente  del 
costo,  y  S.  S.,  sin  embargo,  con  la  seducción  verdaderamente  admi- 
rable de  su  palabra,  producía  un  estado  de  confusión,  de  indetermi- 
nación, de  vaguedad,  de  caos,  y  demandaba  anhelante,  ¿qué  pasa 
aquí?  ¿qué  hay  debajo  de  todo  esto?  Pues  no  pasa,  ni  hay  nada  abso- 
lutamente de  extraño  ni  de  irregular,  señor  Cierva,  y  señores  Dipu- 
tados. (Muy  bien.) 


No  hay  sino  una  cosa,  que  es  notoria  en  la  vida  pública,  con  la  ei  espíHfu  de  ciase. 
cual  han  tenido  SS.  SS.  que  tropezar,  tropiezo  yo  ahora  y  tropezarán 
todos  los  que  gobiernen,  con  la  decisión  de  gobernar:  que  es  la  de  que 
no  se  puede  tocar  á  ciertos  intereses  en  la  Administración  española, 
sin  que  inmediatamente  se  levanten  y  acudan  á  todos  los  medios  para 
hacer  imposible  una  política  de  saneamiento  y  de  economía  en  el  sen- 
tido que  queremos  encaminar  la  nuestra.  (Grandes  aplausos.) 

Pero  yo  creo  que  lo  primero  que  necesita  España  para  salvarse,  y 
lo  digo  desde  el  banco  azul  y  lo  repetiré  cien  veces  en  todas  partes, 
que  de  las  cosas  que  más  precisa  España  para  salvarse  es  imponerse 
á  todos  los  espíritus  de  cuerpo,  á  todos  los  que  se  produzcan  y  pue- 
dan producirse;  y  que  no  debemos  atender  los  que  gobernamos  y 
legislamos  á  otro  interés  que  el  interés  de  la  Patria;  y  si  creemos  que 
el  interés  de  la  Patria  es  incompatible,  en  ciertas  materias,  con  el 
espíritu  de  cuerpo,  sirvamos  valerosamente  el  interés  de  España, 
aunque  tengamos  que  contrariar  y  dominar  las  aspiraciones  de  cuer- 
po, llámense  como  se  llamen.  {Aplausos.) 


¿Qué  es  lo  que  nos  pide,  señores,  en  suma,  el  señor  Cierva?  ¿Qué  ^as  dos  tesis.  Estado 
es  lo  que  propone,  en  suma,  el  Gobierno?  Vamos  á  examinar  estas      dón'dennterTs^par- 
dos  tesis  para  apreciar  al  mismo  tiempo  cuál  es  la  finalidad  á  que     ticuiar  ai  público  ¡n- 
responden,  cuáles  son  sus  fundamentos  y  cuáles  también  sus  posibi-     ^•^■■^*- 
lidades;  y  aun  diré  más:  vamos  á  ver  igualmente  si  es  que  son  abso- 
lutamente incompatibles,  ó  son,  como  yo  creo,  fácilmente   conci- 
liables. M 
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Nosotros,  mejor  dicho  yo,  no  quiero  hablar  en  plural,  el  Ministro 
de  Hacienda,  tiene  una  idea,  y  es,  Icalmcníe  la  expone  á  la  Cámara, 
la  de  que  el  Estado  español  no  puede,  por  hoy,  ser  un  Estado  indus- 
trial, no  está  en  condiciones  de  aptitud  para  ser  un  Estado  in- 
dustrial. 

El  señor  Cierva  acaso  sostiene  la  tesis  contraria;  acaso  para  el 
señor  Cierva  el  Estado  español  se  encuentra  en  condiciones  de  ser 
un  Estado  industrial,  de  encargarse  de  explotaciones  industriales,  de 
regir  industrias  y  negocios  y  de  conducirles  á  una  situación  de  pros- 
peridad, quesea  ventajosa  á  un  tiempo  para  los  que  trabajan  en  ellas 
y  para  el  Erario  público, 

Y  vale  la  pena,  señores,  de  meditar  sobre  este  concepto,  porque 
no  tengo  la  pretensión-  ¡cómo  he  de  tenerla!  de  acertar,  yo  puedo 
estar  equivocado;  pero  he  meditado  acerca  de  lo  que  sucede,  no  sólo 
en  España,  sino  en  el  mundo. 

Su  señoría  es,  por  ejemplo,  un  enamorado  de  la  adquisición  de  los 
ferrocarriles  por  el  Estado,  y  S.  S.  defiende  esto,  desde  puntos  de 
vista  muy  estimables,  muy  respetables;  pero  yo  creo  que  ello  consti- 
tuye, ya  lo  he  dicho  aquí  en  una  ocasión,  el  término  de  un  viaje  largo, 
y  que  hay  que  recorrer  antes  una  serie  de  estaciones  que  nos  vayan 
aproximando  á  esa  estación  de  término,  porque  si  intentamos  rápida- 
mente llegar  á  ella  de  una  sola  vez,  no  haremos  otra  cosa  que  reali- 
zar un  viaie  caro  y  llegar  en  condiciones  opuestas  á  lo  mismo  que  nos 
proponemos.  Y  lo  propio  ocurre  con  el  problema  que  S.  S.  plantea 
en  relación  con  las  minas  de  Almadén.  Nosotros  creemos  que  es 
indispensable  ensayar  en  Almadén  un  sistema,  por  virtud  del  cual, 
asociado  el  interés  particular  al  interés  público,  como  se  ha  hecho  en 
una  serie  de  contratos  del  Estado,  se  luche  ventajosamente  contra 
aquellas  dificultades  que  son  inexcusables  en  una  organización  de 
Estado. 


An»eced«ntc8.  y^  po  por  incurrir  en  esa  oratoria  fácil  de  los  recuerdos  y  antece- 

dentes de  cada  uno,  sino  porque  verdaderamente  el  ejemplo  ha  de  ser 
elocuente  para  la  Cámara,  yo  me  permito  recordar  á  S.  S.  loque  se 
ha  hecho  con  los  Arsenales  del  Estado,  lo  que  se  hizo  por  vuestra 
iniciativa,  por  la  iniciativa  de  un  Gobierno  que  presidía  mi  ilustre 
amigo  el  señor  Maura,  el  cual  estoy  seguro  que  no  siente  remordi- 
miento alguno  (El señor  Maura  Monlaner:  Todo  lo  contrario.)  de 
haber  adoptado  aquella  solución,  por  cuyo  resultado  yo  felicito  á  su 
señoría.  (El  señor  Maura  Montaner:  Pero  no  eran  las  minas  de  Al- 
madén.) Pero  eran  los  Arsenales  del  Estado,  en  los  cuales  existía  un 
contingente  obrero,  de  esos  obreros  en  nombre  de  los  cuales  parece 
que  quiere  hoy  platicar  el  señor  Cierva,  muy  superior,  por  su  número. 
al  contingente  obrero  de  Almadén. 
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y  por  cicrío  (aquí  tengo  el  antecedente,  me  he  cuidado  de  revisar- 
lo hoy  mismo)  que  en  esos  proyectos  no  hablabais  una  palabra  de  la 
situación  en  que  los  obreros  se  encontraban  y  de  aquella  en  que  po- 
dían encontrarse  después  del  arriendo.  Vinieron  leyes  posteriores, 
inspiradas,  nobilísimamente,  en  el  propósito  de  proteger  á  aquellos 
obreros  y  de  colocarlos  en  situación  de  amparo  de  parte  del  Estado; 
vino  esa  obra  complementaria  á  que  se  refería  el  señor  Chapaprieta 
en  sus  elocuentes  intervenciones  de  las  tardes  pasadas;  pero  nadie 
pretendió  que  en  aquel  instante,  en  el  instante  en  que  se  iba  á  legislar 
exclusivamente  sobre  la  política  de  las  construcciones  navales,  se 
complicase  el  problema  con  una  serie  de  disposiciones  laterales,  epi- 
sódicas, relativas  al  problema  del  personal,  respetabilísimo  sin  duda, 
pero  pequeiío  al  lado  de  la  magnitud  del  problema  fundamental  del 
arriendo.  Y  no  olvidemos  que  los  obreros  ocupados  en  los  Arsenales 
constituían  éstos  (¿por  qué  no  decirlo  si  todos  lo  hemos  pregonado?) 
en  verdaderas  casas  de  beneficencia  á  cuenta  del  Estado.  He  ahí  un 
antecedente. 

Sus  señorías  mismas,  ya  se  ha  recordado  también,  procuraron 
una  y  otra  vez,  creo  que  hasta  seis  ó  siete  veces,  el  arriendo  de  la 
mina  de  Arrayanes.  Y  yo  me  pregunto  á  mi  vez,  ya  que  S.  S.  ha  diri- 
gido otras  preguntas  á  la  Cámara  y  al  país:  ¿qué  ocurre  de  particular 
con  relación  á  las  minas  de  Almadén,  que  el  señor  Cierva,  que  no 
tuvo  inconveniente  en  dar  su  voto  á  lo  que  representaba  una  política 
tal  como  la  que  os  señalo,  en  aquel  momento  pensaba  como  pensó  y 
en  éste  encuentre  tantas  y  tales  dificultades, no  para  el  arriendo,  sino 
para  la  institución  de  una  cooperación  de  interés  privado  al  lado  del 
público  en  las  minas  de  Almadén?  (Muy  bien.) 

Y  no  empequeñezcamos  demasiado  á  nuestro  país.  ¿Es  que  Es- 
paña tiene  en  estos  problemas  una  situación  de  inferioridad  con  rela- 
ción á  oíros  países  cultos?  ¿Es  que  ese  tipo  de  Estado  industrial  con 
que  S.  S.  por  lo  visto  sueña  se  ha  producido  con  fruto  ya  en  otros 
pueblos? 


Yo  he  viajado  algo,  he  leído  algo,  y  puedo  dar  fe  sencillamente  de  ei  ciempio  de  Aiema- 
lo  que  he  visto  y  leído.  No  hablemos  de  aquel  concepto  inglés  del  "'^' 
dominio  del  Estado,  que  excluye  en  régimen  normal  la  predilección 
de  su  Gobierno  hacia  explotaciones  entregadas  por  entero  á  la  ini- 
ciativa privada.  Refirámonos  á  otro  de  los  pueblos  europeos,  por 
ejemplo  Alemania,  más  propensa  y  más  preparada  á  estas  grandes 
instituciones  de  Estado  en  el  servicio  publico.  ¿Y  es  que  Alemania, 
cuya  política,  por  ejemplo,  en  materia  de  ferrocarriles  nos  presentaba 
su  señoría  como  modelo,  ha  extendido  su  política  de  Estado  hasta 
las  grandes  industrias?  No.  Precisamente— lea  S.  S.  al  gran  trata- 
dista Wagner    es  una  de  las  cosas  que  allí  mes  se  han  discutido;  y, 


-  182  - 

siendo,  como  son,  paríidarios  de  la  política  de  Estado  en  el  problema 
de  los  ferrocarriles,  no  lo  son  en  materia  de  negocios  industriales. 
No  hablemos  ahora  de  los  bienes  de  dominio  tradicionaK  en  las  orga- 
nizaciones rurales  y  en  el  Estado  mismo.  Alemania  no  ha  establecido 
como  industrias  de  Estado  sus  grandes  indusírias.  En  cuanto  á  las 
siderúrgicas,  ahí  está  la  casa  Krupp,  respecto  de  la  cual  el  Estado 
ejerce  funciones  especiales,  pero  no  es  el  Estado  el  que  fabrica.  En 
las  sales  de  potasa  tiene  una  considerable  participación,  pero  es  el 
Sindicato  quien  rige  é  impulsa  el  negocio.  Las  industrias  colorantes, 
los  procedimientos  Casella  y  sus  concurrentes,  que  ejercen  de  hecho 
casi  un  monopolio  en  el  mundo,  viven,  sí,  influidas  y  protegidas  por 
el  Estado,  pero  tampoco  es  él  quien  fabrica.  Y  en  una  palabra:  reco- 
rra S.  S.  todas  las  grandes  indusírias,  los  grandes  negocios  de  ese 
pueblo,  y  no  verá  que  el  Estado  se  haya  constituido  en  Estado  indus- 
trial para  explotar  por  sí  lo  que  S.  S.  quiere  que  explote  el  Estado 
español,  á  tantas  leguas  de  distancia  del  imperio  alemán.  {Muy  bien.) 


ifoii".  y  tenemos  una  hermana  nuestra,  una  hermana  latina,  que  es  Italia. 

En  Italia  se  inició  acaso,  apresuradamente,  como  S.  S.  quería  para 
España,  el  problema  de  la  incorporación  de  los  ferrocarriles,  y  sin 
agravio  para  aquella  hermosa  nación,  tenemos  que  confesar  que  los 
ferrocarriles  italianos  son  una  cosa  deplorable;  hacen  buenos  muchas 
veces  á  los  peores  de  España.  Y  no  olvidemos  que  en  el  año  último 
la  Caja  especial  de  ferrocarriles,  creada  para  atender  al  progreso  de 
la  explotación,  separadamente  del  Estado,  ha  tenido  que  pedir  al 
Estado  italiano,  á  fin  de  colocarse  en  las  condiciones  á  que  aspira, 
1.000  millones  de  liras;  y  el  Estado  italiano  se  ha  sentido  abrumado 
por  ese  desembolso  tan  enorme,  y  tal  política  ha  quedado  inte- 
rrumpida. 


Suiza.  Vamos  á  otro  gran  pueblo,  modelo  de  organizaciones,  en  el  que  el 

ciudadano  desde  que  nace  aparece  educado  para  ejercer  las  funciones 
públicas:  Suiza.  Yo  he  visto  Suiza  antes  que  se  votase  el  referendum 
para  la  adquisición  de  los  ferrocarriles,  y  el  año  pasado  he  visto  tam- 
bién lo  que  son  ahora  los  ferrocarriles  de  Suiza,  y  hasta  he  asistido 
á  un  mitin  en  el  que  se  ha  pedido  al  Consejo  federal  que  preparase  la 
revocación  de  aquella  ley,  porque  desde  que  los  ferrocarriles  son  del 
Gobierno  federal  se  han  multiplicado  los  empleados  de  los  ferroca- 
rriles (yo  me  sentí  en  cierto  modo  consolado),  y  el  plan  y  los  itinera- 
rios se  hacen,  no  tanto  para  ventaja  del  interés  público  y  para  servir 
á  los  ciudadanos  suizos,  sino  en  gran  parte  para  la  comodidad  de  los 
«mplcados  ferroviarios  y  su  provecho  y  el  de  sus  familias. 
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¿Qué  nos  ensena  esto?  Esto  nos  enseña,  por  de  pronfo,  qüc  el  Enseñanzas  que  pro- 
ideal  del  señor  Cierva,  el  ideal  de  hacer  de  España  un  Estado  Indus-  pi'os  ankHor* s'*^'" 
írial,  es  un  ideal  hermoso,  nobilísimo;  pero  es  un  ideal  remolo,  de 
lejana  realización,  y  si  S.  S.  se  empeñase  en  llevar  inmediatamente  á 
España  á  lograrlo,  supongo  que  en  todos  los  órdenes  de  la  adminis- 
tración y  del  trabajo,  llevaría  S.  S.  el  país  al  desastre.  Porque  su  se- 
ñoría no  se  contentaba,  lo  habéis  oído,  con  que  las  cosas  en  Almadén 
no  continuaran  como  están  (y  hacía  bien  en  no  contentarse,  ya  que 
están  tan  mal),  sino  que  nos  pedía  que  creáramos  los  talleres  c  in- 
dustrias de  cooperación  de  que  hemos  hablado  y  que  hiciéramos  toda 
una  complejidad  de  instalaciones  industriales,  en  las  que,  natural- 
mente, habrían  de  multiplicarse  las  plantillas,  las  credenciales  y  los 
sueldos  del  Estado  para  constituir  allí  una  gran  colonia  industrial,  y 
todo  ello  requeriría  de  parte  de  España,  además,  una  preparación  que 
yo  no  veo  por  ninguna  parte. 

Pero  es  que  yo  creo  qüeS.  S.— permítame  que  se  lo  diga -no  ha 
llegado  todavía  á  una  definición  completa  y  reflexiva  de  cuál  es  su 
política  económica;  y  tratándose  de  una  personalidad  como  la  de  su 
señoría  en  la  política  española,  valdría  la  pena  de  conocerla.  Yo  el 
día  que  tuve  el  honor  y  el  gusto  de  contestar  á  su  señoría  en  la  última 
etapa  parlamentaria  haciéndome  cargo  del  discurso,  elocuente  y  do- 
cumentado como  siempre,  que  hizo  S.  S.  sobre  problemas  econó- 
micos y  financieros,  señalé  ya  las  mismas  contradicciones  que  aso- 
maban á  la  vista  de  su  interesante  peroración;  y  en  estas  últimas 
intervenciones  suyas,  me  he  encontrado  con  afirmaciones  que  me 
producen  la  misma  sorpresa  y  aun  podría  decir  el  mismo  estupor  que 
mv  causaron  algunas  de  las  que  entonces  le  escuché. 


Porque  S.  S.  (lo  oirían  todos  los  señores  Diputados  hace  tres  tar-   i-n  exportación  mine 


des)  nos  dijo:  en  estos  momentos  en  que  todo  el  mundo  se  preocupa 
de  que  la  acción  del  Estado  se  extienda  sobre  la  riqueza  minera  para 
que  no  pueda  ir  á  otros  países  con  riesgo  de  que  la  propia  Nación 
se  quede  sin  elementos,  nosotros  vemos  que  la  riqueza  minera  espa- 
ñola se  desperdiga,  se  pierde,  es  objeto  de  exportación,  y  no  sabemos 
qué  es  lo  que  puede  suceder  y  hasta  dónde  vamos  á  llegar.  Y  yo  pre- 
gunto al  señor  Cierva,  y  sobre  esto  sí  que  vale  la  pena  de  que  S.  S. 
dé  una  opinión  concreta,  sin  generalidades,  sin  vaguedades;  pero 
¿es  que  S.  5.  cree  que  sería  una  solución  de  Gobierno  la  de  prohibir 
ó  restringir  la  exportación  minera  en  España?  ¿Es  que  S.  5.  no  ha 
examinado  lo  que  representa  el  coeficiente  de  exportación  minera  en 
la  exportación  total  española?  ¿Es  que  5.  S.  no  sabe  que  una  medida 
cualquiera  en  ese  sentido  valdría  tanto  como  condenar  á  la  ruina  y 
á  la  miseria  regiones  extensísimas  de  España?  ¿Es,  por  último,  que 
5.  S.  ignora  que  esas  medidas  de  política  á  que  5.  S.  se  refiere  están 


ra  española 
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inspiradas  en  un  concepto  y  en  una  situación  de  Estado  totalmente 
distintos  de  aquellos  que  corresponden  á  España? 

¿Por  qué?  Porque  España  es  un  país  en  el  cual  la  explotación  mi- 
nera representa  cifras  muy  superiores,  enormemente  muy  superiores 
á  las  que,  por  desgracia  para  nosotros,  tiene  todavía  la  manipulación 
industrial  en  el  país,  la  transformación  de  esas  primeras  materias 
mineras;  y  si  S.  S.  prohibiese  ó  restringiese  hoy  la  exportación  de 
minerales,  sólo  conseguiría  que  esos  minerales  continuaran  apilados 
á  la  boca  de  la  mina,  porque  no  tenemos  todavía  elem.entos  indus- 
triales para  transformarlos.  No;  esta  situación  ha  de  modificarse, 
como  aquellos  otros  respectos  de  que  S.  S.  hablaba  y  de  los  cuales 
me  haré  cargo  dentro  de  unos  instantes;  y  ha  de  modificarse,  no  por 
tales  procedimientos,  no  por  una  intervención  indiscreta  de  seguro 
contraproducente  para  los  fines  que  se  persiguen,  de  parte  del  Estado, 
sino  por  todo  un  plan  de  medidas  de  política  económica  y  financiera, 
tales  como  algunas  de  las  que  hemos  propuesto  ya  ala  cámara,  tales 
como  aquellas  que  se  refieren  á  crear  el  Banco  de  Exportación,  para 
impulsar  la  salida  de  los  productos  industriales  españoles  á  fin  de 
dotar  á  la  exportación  española  de  medios  para  una  organización  de 
crédito  de  que  hoy  carece.  Merced  á  ellos  podríamos  llegar,  no  inme- 
diatamente tampoco,  sino  al  cabo  de  algunos  años,  á  ese  ideal,  no- 
bilísimo también,  pero  igualmente  remoto  de  que  S.  S.  nos  hablaba, 
extrañándose  de  que  los  precios  de  cotización  del  mercurio  se  esta- 
blecieran en  Londres. 


El  mercado  cn  Lon-  Yq  po  pudc  contenerme,  y  le  dije  á  S.  S.:  <¿Pero,  señor  Cierva, 
eso  es  el  abecé  en  esta  materia,  no  sólo  para  el  mercurio,  sino  para  la 
plata,  para  el  plomo,  para  el  zinc,  y  en  general  para  todos  los  meta- 
les, y  para  el  yute,  y  para  muchos  frutos,  y  para  tantos  y  tantos  pro- 
ductos?» ¿Por  qué?  Porque  Londres,  jquién  no  lo  sabe!,  es  la  gran 
sede  comercial  del  mundo,  y  allí  se  cotizan  y  se  rigen  todas  las  pro- 
ducciones, aun  las  más  extrañas  á  aquel  país.  ¿Y  es  que  porque 
nosotros  tengamos  estos  ó  los  otros  propósitos,  unas  ú  otras  aspi- 
raciones generosas,  vamos  ahora  á  modificar  cn  un  instante  lo  que  es 
resultado  de  toda  una  historia  de  tantos  y  tantos  siglos,  de  factores 
de  poderío  naval,  de  organización  de  créditos,  de  extensión  de  colo- 
nias, y  otros  muy  complejos,  que  sería  de  nuestra  parte  sencillamente 
ridículo  intentar  modificar  en  una  tarde,  con  unos  cuantos  discursos 
y  unos  cuantos  proyectos?  (Muy  bien.) 

El  fantasma  del  capi-         y  ^q\^  \q  pg^g  también  de  decir  algo  igualmente  sincero  y  desnudo 

tal  «xtronicro  ^        ,  ..    .        .        .  ,,7  .  . 

respecto  al  capital  extranjero.  Yo  ya  sé  que  hay  ciertas  especies, 
ciertas  propagandas  que  tienen  acogida  muy  fácil  en  el  público,  y  que 
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la  acogida  es  tanto  más  intensa  y  más  grata  para  el  que  las  divulga, 
cuanto  más  absurda  sea  la  solución  que  se  propague;  porque  hay 
siempre  en  las  multitudes  una  predisposición  natural  á  entregarse  á 
lo  maravilloso,  á  lo  extraordinario,  á  lo  que  puede  ser  fruto  de  la 
improvisación,  en  vez  de  creer  en  esta  otra  labor,  modesta,  silen- 
ciosa, de  larga  fecha,  que  yo  creo  que  es  la  única  eficaz,  en  los  pue- 
blos como  en  los  individuos.  El  capital  extranjero.  ¡El  fantasma  del 
capital  extranjero!  Yo  no  soy  sospechoso;  yo  traje  á  los  pocos  días 
de  ser  Ministro  de  Hacienda  un  proyecto  de  ley  relativo  á  la  importa- 
ción, á  la  introducción  en  España  de  valores  extranjeros,  y  no  disi- 
mulé tampoco  cuál  era  mi  concepto,  respecto  á  la  política  de  España, 
en  los  momentos  presentes.  Todas  estas  cosas,  como  tantas  otras, 
son  circunstanciales  en  la  vida  de  los  pueblos;  y  yo  creo— lo  digo  sin 
rebozo — que  España  tiene  que  practicar  durante  largo  período  una 
política  de  santo  egoísmo  nacional,  que  consistirá  en  evitar  que  el 
dinero  español  vaya  fuera,  y  en  procurar  que  el  dinero  extranjero 
venga  á  España. 

Esta  solución,  que  parece  digna  del  doctor  Pangloss,  no  es  un 
absurdo;  es  perfectamente  realizable,  por  la  influencia,  sobre  todo,  de 
factores  también  de  egoísmo  humano,  que  estimulan  á  situar  en  Es- 
paña valores  y  caudales  extranjeros,  que  de  otro  modo  (ya  lo  expuse 
tardes  pasadas)  no  tendrían  sus  dueños  gran  predisposición  á  ha- 
cerlos venir  á  nuestro  país.  Pero  S.  S.  hablaba  de  que  grandes  Em- 
presas adquieren  en  nuestra  patria  minas  y  elementos  de  todo  género, 
y  S.  S.  se  sentía  alarmado;  yo  me  pregunto:  «¿por  qué?»  Nosotros, 
legisladores  y  gobernantes,  tenemos  medios  para  que  todos  esos 
establecimientos  no  constituyan  jamás  un  peligro  para  España;  si  no 
los  utilizamos,  entonces  seremos  nosotros  los  que  pequemos  por 
débiles  ó  por  torpes.  ¿Pero  asustarnos  de  que  el  capital  extranjero 
venga  á  España?  ¿Cual  es  la  historia  económica  de  nuestro  país? 
¿Por  qué  no  hemos  de  decirlo  lealmentc?  ¿Pero  es  que  España  hu- 
biera realizado  muchas  de  las  grandes  transformaciones  que  han  sido 
indispensables  en  nueslro  país,  sin  el  concurso  del  capital  extran- 
jero? ¿Es  que  quien  conozca  algo  estas  materias  puede  negar  que  sin 
el  concurso  del  capital  y  de  los  hombres  de  negocios  extranjeros  y 
de  los  grandes  mercados  financieros  del  mundo,  será  imposible  que 
España,  sólo  mediante  el  capital  nacional,  ejecute  todo  loque  le  falta 
por  realizar  para  ser  una  gran  Nación?  Considero  qüc  es  un  error 
lamentable,  que  puede  causarnos  profundo  daño,  el  que  un  hombre 
de  la  altura  en  la  política  española  del  señor  Cierva,  pregone  ciertas 
afirmaciones,  subraye  ciertas  dificultades  y  suscite  ciertos  exclusi- 
vismos que  á  la  larga  pueden  constituir  un  obstáculo  serio  para  el 
progreso  del  país.  (Muy  bien.) 
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Los  obreros  de  Alma-  y  vamos  ya,  dcspués  de  contestar  rápidamente  á  aquellas  afirma- 
ciones de  carácter  general  que  S.  S.  expuso  en  varios  de  sus  discur- 
sos, á  concretar  sobre  los  aspectos  parciales,  que  se  refieren  al  pro- 
yecto de  ley  qne  discutimos.  Reitero  lo  que  desde  el  primer  momento 
hemos  dicho,  á  saber:  que  nosotros  no  sentimos,  ni  en  este  proyecto, 
ni  en  ningún  otro  de  los  sometidos  á  la  sabiduría  del  Parlamento, 
ningún  empeño  de  amor  propio,  ninguna  impaciencia,  ni  ningún  apre- 
suramiento; que  estamos  aquí  tranquilos,  oyendo  las  observaciones 
de  las  oposiciones,  como  es  nuestro  deber,  y  dispuestos  siempre  á 
recoger  de  ellas  loque  creemos  que  conviene  aceptar.  Así,  por  ejem- 
plo, bastó  que  el  señor  Cierva  dijera  que,  á  su  juicio,  era  corto  el 
plazo  para  la  convocatoria  del  concurso  en  este  contrato,  y  la  Comi- 
sión, de  acuerdo  conmigo,  se  mostró  propicia  á  aceptar  dos  enmien- 
das del  señor  Aparicio,  encaminadas  á  dar  un  mayor  lapso  de  tiempo 
desde  que  el  concurso  se  anuncie  hasta  que  haya  de  aplicarse;  bastó 
que  S.  S.  suscitara  ciertas  observaciones  respecto  á  la  siuacióu 
posible  de  los  obreros,  para  que  igualmente  la  Comisión  y  el  Go- 
bierno se  apresurasen,  no  ya  á  adicionar  nada  al  proyecto,  porque 
no  lo  necesitaba,  sino  á  dar  explicaciones  ante  la  Cámara,  que  deia- 
sen  á  SS.  S5.  tranquilos  respecto  á  la  suerte  futura  de  los  obreros, 
y  aún  más,  si  SS.  SS.  quieren  que  ese  apartado  9.°,  del  cual  había 
prescindido  S.  S.  y  que  le  fué  leído  por  el  señor  Chapaprieta,  con- 
signe de  una  manera  expresa  el  régimen  á  que  han  de  someterse  los 
obreros  en  la  futura  explotación  de  Almadén,  no  tenemos  ningún 
inconveniente.  No  creemos  que  sea  necesario,  por  la  redacción  de  ese 
apartado  9.'^  y  por  el  carácter  que  esta  ley  tiene,  siendo  una  ley  de 
bases  que,  naturalmente,  ha  de  desarrollarse  después  en  el  pliego  de 
condiciones  con  que  sea  anunciado  el  concurso;  pero  si  sus  señorías 
quieren  que,  de  una  manera  categórica  y  articulada,  tal  como  á  su 
señoría  se  lo  inspire  su  buen  deseo,  se  diga  cuál  ha  de  ser  la  situa- 
ción de  la  clase  obrera  que  seguirá  afecta  al  trabajo  de  las  minas,  por 
nuestra  parte  no  hay  inconveniente  y  esperamos  la  propuesta  con- 
creta de  S.  S.  para  aceptarla.  (El  señor  Barriotero:  Desde  luego, 
hay  una  enmienda  encaminada  en  ese  sentido,  que  lleva  la  firma  de 
algunos  señores  Diputados,  aunque  no  tengan  la  autoridad  del  señor 
Cierva.) 

Tendremos  mucho  gusto  en  examinarla  también,  señor  Barriobero. 
Yo  no  la  conocía;  me  apresuraré  á  pedirla,  y  estoy  seguro  que  llega- 
remos igualmente  á  una  concordia  sobre  el  particular. 

Su  señoría  ha  señalado  esta  tarde  una  posible  solución,  que  tam- 
poco nosotros  repugnaríamos,  como  una  de  tantas  que  pudieran 
admitirse  en  el  pliego  de  condiciones  y  en  la  propia  ley;  a  saber:  la 
de  que  se  constituyera  por  los  mismos  obreros  de  Almadén  un  Sindi- 
cato, ana  Cooperativa,  una  entidad  colectiva  cualquiera,  que  concu- 
rriera al  concarao.  Desde  luego  ofrezco  á  S.  S.,  creo  que  he  de  con- 
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tar  para  ello  con  la  conformidad  de  la  Comisión,  que  se  establecerá 
dentro  del  concurso  una  condición  de  favor  para  esa  entidad  obrera, 
si  una  entidad  semejante  concurre.  De  manera  que,  por  nuestra  parte, 
ya  lo  ve  ¿i.  S.  no  hay  ni  puede  haber  jamás  el  propósito  de  excluir  á 
esa  entidad  obrera  que  tiene  todas  nuestras  simpatías,  que  tiene  más 
simpatías  que  cualquiera  otra  de  parte  del  Gobierno,  por  el  hecho  de 
estar  viviendo  y  trabajando  en  la  mina  y  por  circunstancias  y  motivos 
tan  notorios  y  visibles  que  excusan  de  mi  parte  toda  ponderación. 


Ahora,  á  lo  que  no  podemos  allanarnos,  á  lo  que  yo  creo  que  su 
señoría  tampoco  querrá  allanarse;  es  á  qüc  siga  la  explotación  de 
Almadén  en  las  condiciones  actuales.  En  esto  me  parece  que  estamos 
todos  conformes,  y  que  podemos  señalar  como  una  conclusión  del 
debate  la  de  que  aquí  no  hay  nadie,  absolutamente  nadie,  que  defienda 
la  explotación  de  Almadén  tal  como  hoy  se  desarrolla.  ¿Hay  alguien 
que  defienda  la  explotación  de  Almadén  tal  como  hoy  se  desarrolla? 
Valdría  la  pena  de  oirle.  (Denegaciones.)  Perfectamente.  Pues  ya  está 
justificada  la  actitud  del  Gobierno. 

Habremos  de  examinar  los  medios,  habremos  de  discutir  acerca 
de  la  solución,  pero  parece  evidente,  es  evidente,  que  todos  coincidís 
con  el  Gobierno  en  que  era  indispensable  traer  á  la  Cámara,  como 
uno  de  los  asuntos  nacionales  urgentes,  un  proyecto  de  ley  que  pro- 
curase resolver,  no  diré  que  resuelva  este  problema. 

y  vamos  á  la  solución.  Una  solución  encaminada  única  y  exclusi- 
vamente en  el  sentido  propuesto,  al  parecer,  por  el  señor  Cierva,  yo 
no  la  acepto.  ¿Por  qué?  Ya  lo  he  dicho:  porque  sería  tanto  como  ir  al 
Estado  industrial,  y  yo,  por  las  razones  que  he  expuesto,  no  creo 
que  España  esté  en  condiciones  de  constituirse,  hoy  por  hoy,  en  Es- 
tado industrial.  Serán  muy  respetables,  muy  interesantes,  muy  elo- 
cuentes todas  las  manifestaciones  que  S.  S.  ha  hecho,  pero  á  mí  no 
me  han  convencido.  Hay  una  cuestión  de  hecho,  acerca  de  la  cual  su 
señoría  no  ha  dicho  ni  puede  decir  nada  en  pro  de  su  tesis,  á  saber: 
que  en  España  en  la  situación  actual  existan  factores  bastantes  de 
orden  industrial  para  que  un  gobernante  se  sienta  tranquilo  al  entre- 
gar á  organismos  del  Estado  una  explotación  industrial  como  la  de 
Almadén,  cuando  la  experiencia  nos  viene,  no  ya  diciendo,  sino  gri- 
tando, que  aquéllo  no  puede  seguir  como  va. 


Imposibilidad  de  se- 
guir la  explotación 
de  Almadén  en  las 
condiciones  actua- 
les. 


y  al  hablar  de  que  la  experiencia  nos  enseña  que  aquéllo  no  puede  Dictámenes  técnico», 
seguir  como  va,  yo  tengo  que  preguntar,  señores  Diputados:  ¿Pero 
es  que  esta  afirmación  es  una  afirmación  de  los  técnicos  del  Ministerio 
de  Hacienda,  es  una  afirmación  de  carácter  burocrático,  es,  mucho 
menos,  an  capricho  del  ministro?  No;  es  una  afirmación  de  los  pro- 


-  188  — 

píos  rcspcíabilísimos  ingenieros  de  minas  á  quienes  tan  jüsíamente 
elogiaba  el  señor  Cierva.  Porque  las  frases  consignadas  en  el  preám- 
bulo de  este  proyecto  de  ley  están  copiadas,  casi  al  pie  de  la  letra,  de 
esta  Memoria  que  tengo  en  la  mano,  que  pongo  á  la  disposición  de  su 
señoría,  y  que  lleva  la  firma  del  prestigioso  ingeniero  director  de  esas 
minas.  Y  es  el  señor  Cascajosa,  para  que  no  haya  dudas  acerca  de 
los  coeficientes  que  se  señalan  en  el  proyecto  de  ley,  que  se  han  re- 
petido en  el  curso  de  la  discusión;  es  el  señor  Cascajosa  el  que  dice 
lo  siguiente,  después  de  muy  interesantes  alegaciones: 

«El  costo  por  frasco  ha  venido  aumentando  en  los  últimos  quince 
años  de  1900  á  1915,  por  las  razones  antes  expuestas,  desde  46,08  á 
84,58  pesetas,  respectivamente,  y  el  beneficio,  como  consecuencia, 
ha  venido  disminuyendo  en  este  mismo  tiempo  de  pesetas  155,46  en 
1900,  á  91 ,90  en  1914.  Á  este  beneficio  de  1914  de  91,90  pesetas  por 
frasco,  hay  que  restarle  lo  que  el  Estado  abona  en  conceptos  pasivos 
derivados  de  este  Establecimiento,  que  calculándolo  en  500.000  pe- 
setas anuales,  reduce  á  75,24  pesetas  el  beneficio  líquido  para  este 
año.  Estas  cargas  pasivas  van  aumentando  en  lugar  de  disminuir.^ 

y  luego,  después  de  otra  serie  de  observaciones  en  el  mismo  sen- 
tido, afirma: 

«Los  antecedentes  que  preceden  aconsejan,  en  interés  déla  Ha- 
cienda, en  bien  de  estos  mineros  y  en  favor  de  la  riqueza  y  prospe- 
ridad de  esta  comarca,  que  ¡a  Hacienda  cese  en  sus  funciones  de 
explotador  directo  de  estas  minas.* 

y  después  añade:  «Para  llegar  á  la  conclusión  anterior  hay  dos 
soluciones:  la  venta  de  las  minas  ó  el  arriendo  de  sus  servicios  y  de 
su  explotación. >  y  se  entretiene  en  examinar  cada  una  de  estas  dos 
soluciones. 

yo  declaro  que  la  venta  la  habría  repugnado  siempre,  no  la  hu- 
biera traído  nunca  á  la  Cámara;  pero  por  opinión  de  este  digno  señor 
ingeniero,  y  por  mi  propio  convencimiento,  he  creído  (y  sigo  creyendo 
mientras  no  se  me  demuestre  lo  contrario)  que  era  y  es  una  solución 
útil  para  los  intereses  públicos  y  para  los  propios  intereses  de  los 
mineros  la  contenida  en  el  proyecto  de  ley. 

Su  señoría  se  ha  referido  á  una  carta  muy  interesante,  á  una  opi- 
nión, muy  respetable  también,  de  un  señor  ingeniero  de  minas  que 
suscribe  la  que  nos  ha  leído,  en  la  que,  por  cierto,  se  afirma,  según 
ya  he  dicho,  inexactamente,  que  cierta  Memoria  se  había  perdido, 
cuando  la  Memoria  está  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  y  de  ella  voy  á 
leerle  á  S.  S.  no  más  que  tres  cuartillas. 

En  esa  Memoria,  y  siendo  uno  de  los  que  la  firman  el  propio  señor 
ingeniero  que  escribe  á  S.  S.,  se  dice  lo  que  va  á  oir  la  Cámara. 
(Páginas  23  á  25  de  la  Memoria  de  la  Comisión  de  ingenieros  nom- 
brada por  Real  orden  de  12  de  Enero  de  1906  para  girar  una  visita  de 
inspección  á  las  minas  de  Almadén. 
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«El  grasto  por  tonelada  de  mineral  extraído  en  1905  fué  en  total, 
148,30  pesetas.»  La  misma  cifra  á  que  se  refirió  el  señor  Chapaprieta. 
«Esta  cifra  es  bien  elocuente,  aun  teniendo  en  cuenta  qoc  la  explota- 
ción de  los  yacimientos  de  Almadén  no  puede  equipararse  á  la  de 
otra  cualquiera  mina  filoniana  ó  en  masa  disfrutada  por  el  sistema 
de  rellenos;  forzoso  es  también  no  olvidar  que  las  costumbres  in- 
veteradas y  antiguas  condescendencias  del  Estado  con  la  masa 
obrera,  á  quien  tiene  que  mirar  con  paternal  cariño  por  motivos  de 
salubridad  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta  aquí  que  en  la  mayor 
parte  de  las  minas,  tienen  que  acarrear  disposiciones  especiales  que 
se  reflejan  en  un  aumento  del  gasto  por  tonelada  explotada;  pero 
todas  esas  concausas  no  pueden  explicar  la  cifra  exorbitante  de 
148  pesetas  por  tonelada,  en  números  redondos,  á  que  asciende  la 
de  Almadén. 

«En  minas  de  pirita  de  hierro,  mineral  tan  duro  ó  más  que  el  de 
Almadén,  para  masas  de  espesores  análogos,  con  explotación  por 
rellenos,  el  costo  por  tonelada  oscila  entre  7  y  12  pesetas  á  lo  sumo; 
en  filones  de  plomo  potentes,  con  grandes  desagües,  el  costo  por 
tonelada  de  materia  bruta,  llevada  á  los  lavaderos,  oscila  entre  12  y 
22  pesetas,  aun  en  terrenos  duros  graníticos;  en  yacimientos  de  cina- 
brio, gravados  por  gastos  especiales  de  investigación,  por  causa  de 
irregular  distribución  de  su  riqueza,  no  pasa  el  costo  total  de  la  tone- 
lada de  40  ó  45  francos  como  en  Idria:  de  25  pesetas  como  en  Micrcs; 
de  30  á  40  francos  como  en  la  generalidad  de  las  minas  de  Rusia  y 
del  Piamonte,  Ciertamente  que  no  son  análogos  los  criaderos;  pero 
de  cifras  de  7,  8,  12,  22  y  hasta  50  pesetas  á  la  de  148»,  dice  ese  mis- 
mo señor  ingeniero  que  escribe  á  S.  S.,  *¿qué  deducciones  no  pueden 
sacarse?*  Hasta  aquí  la  Memoria. 

Una  de  las  deducciones  que  podían  y  debían  sacarse  es  la  que  ha 
sacado  el  Ministro  de  Hacienda:  que  había  que  remediar  la  situación; 
que  había  que  traer  un  proyecto  de  ley  tal  como  el  que  se  ha  traído, 
mejorado  con  las  medidas  que  á  vosotros  se  os  ocurran  y  que  con- 
duzcan al  mismo  fin. 

Pero  no  hay  ni  uno  sólo  de  esos  dictámenes  técnicos,  hasta  ahora, 
que  defienda  desde  el  punto  de  vista  técnico— no  desde  el  punto  de 
vista  en  que  se  colocan  las  improvisaciones  oratorias,  elocuentes, 
muy  elocuentes,  desde  luego,  en  los  labios  del  señor  Cierva— la  so- 
lución de  que  el  Estado  siga  siendo  industrial  en  Almadén.  (Muy  bien, 
muy  bien  en  la  mayoría.) 

Ya  con  esto,  señores,  voy  á  terminar.  Quedamos  como  resumen 
del  debate  hasta  ahora:  Primero,  en  que  nadie  ha  defendido  la  solu- 
ción de  que  el  Estado  siga  convertido  en  explotador  de  las  minas  de 
Almadén  de  un  modo  directo,  sino  que  todos  estamos  conformes  en 
buscar  alguna  solución  que  remedie  la  situación  de  que  nos  lamen- 
tamos. Segundo,  que  con  relación  á  la  solución  traída  por  el  Gobier- 
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no,  el  señor  Cierva  ha  propuesto  á  sü  vez  distintas  enmiendas,  va- 
rias rectificaciones,  que  nosotros  no  hemos  tenido  inconveniente  en 
aceptar,  así  en  lo  del  plazo,  de  que  hablé  antes,  como  en  lo  que  se 
refiere  al  régimen  á  aplicar  á  los  obreros,  en  lo  cual  no  insisto  por- 
que fué  suficientemente  explicado  por  el  señor  Chapaprieta. 


Dalos  para  la  ciiscu-  y  q  última  hora,  cuando  ya  parecía  que  todos  estábamos  en  prin- 
cipio coincidentes  en  una  solución,  puesto  que  yo  me  levantaba  con 
el  propósito,  que  he  realizado,  de  anunciar  á  S.  S.  que  no  sólo  no 
tenía  inconveniente,  sino  que  me  complacía  en  señalar,  dentro  del 
pliego  de  condiciones,  una  de  favor  para  esas  entidades  obreras, 
suscita  el  señor  Cierva  una  cuestión  de  procedimiento,  que  consiste 
en  decir  que  la  Cámara  no  puede  seguir  deliberando  porque  no  tiene 
estos  ó  los  oíros  antecedentes,  aquellos  que  S.  S.  se  ha  servido  pe- 
dir al  final  de  su  discurso,  algunos  de  los  cuales,  por  cierto,  ya  han 
sido  comunicados  á  la  Cámara,  y  S.  S.  pide  á  ésta  y  al  Gobierno, 
por  lo  visto,  que  suspenda  la  discusión  del  proyecto  hasta  que  tales 
datos  vengan  al  Congreso, 

Yo  siento  mucho  no  poder  asentir  á  la  petición  de  S.  S.  Pensad 
todos  que  sería  sentar  ün  precedente,  señores  Diputados,  que  haría 
imposible  á  la  larga  la  aprobación  de  los  proyectos  de  ley  sometidos 
al  Parlamento. 

Anuncio  desde  luego  que,  con  relación  á  los  proyectos  que  están 
pendientes.  SS.  SS.  tendrán  las  mayores  facilidades  para  pedir,  des- 
de ahora  mismo,  cuantos  antecedentes  quieran,  y  ya  pueden  comen- 
zar á  pedirlos;  aquellos  que  se  puedan  traer  á  la  Cámara,  vendrán,  y 
respecto  de  los  que  no  puedan  venir,  abriremos  todos  los  despachos 
del  Ministerio  de  Hacienda  para  que  S.  S.  y  todos  los  señores  Diputa- 
dos que  quieran  puedan  ir  allí  á  estudiar  estos  problemas;  pondremos 
á  su  serviciólos  empleados  que  sean  necesarios;  dotaremos,  dentro  de 
lo  que  es  la  Administración,  á  SS.  SS.  de  cuantas  estadísticas  y  datos 
puedan  apetecer,  y  llegaremos  á  la  discusión  (dentro  del  régimen 
español,  que  no  es  perfecto,  pero  no  tenemos  otro)  en  las  condiciones 
más  apetecibles.  Pero  ahora,  á  estas  alturas,  cuando  llevamos  cuatro 
ó  cinco  días  de  discusión,  pedir  que  se  suspenda  la  de  este  proyecto 
de  ley  para  que  vengan  esos  datos,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que, 
sin  duda,  no  será  su  propósito  el  de  dificultar,  pero  que  las  gentes, 
fuera,  van  á  creer  que  así  es. 

El  Gobierno  no  aspira  á  que  esta  misma  tarde  haya  de  concluir  la 
discusión  de  este  proyecto;  no  tiene  prisa  porque  concluya  esta  tar- 
de, ni  mañana,  ni  hasta  cuando  queráis.  Con  la  misma  rapidez  con 
que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  facilitado  á  la  Cámara,  desde  ante- 
ayer á  hoy,  por  propio  impulso,  los  datos  que  eran  precisos  para 
rectificar  la  equivocación  aquí  producida  en  la  tarde  anterior,  con  la 
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misma  rapidez,  en  lo  posible,  vendrán  los  que  pide  el  aeñor  Cierva,  ó 
al  menos  los  más  de  ellos.  Pero  suspender  la  discusión,  no. 

Creo  haber  confesíado  á  S.  S.,  en  los  términos  que  me  era  dable, 
á  los  extremos  sustanciales  de  sü  discurso. 

Pero  no  quiero  sentarme  sin  decir  á  S.  S.  y  á  la  Cámara,  lo  que 
ya  en  mí  es,  más  que  insistente,  machacón,  pero  que  me  importa 
conste  ahora  y  para  siempre:  que  nosotros  no  tenemos  ninguna  prisa; 
que  porque  no  tenemos  prisa  más  que  en  cumplir  nuestro  deber,  pero 
no  para  imponer  apresuramientos  á  las  Cortes,  hemos  abierto  éstas 
en  la  fecha  que  las  hemos  abierto;  que  aquí  estamos,  tranquilos,  y 
dispuestos  á  contestar  á  todas  las  observaciones  de  los  señores 
Diputados;  que  este  proyecto,  más  que  otro,  después  de  lo  que  su 
señoría  ha  dicho,  vale  la  pena  de  que  entretenga  á  la  Cámara  durante 
las  sesiones  que  se  considere  precisas;  y  que  puede  continuar  la  dis- 
cusión tanto  como  os  plazca,  porque  nosotros  asistimos  á  ella  verda- 
deramente satisfechos.  (Aplausos.) 


SUPRESIÓN 


del  monopolio  de  la  fabricación  y  venta  de  pól- 
voras y  mezclas  explosivas,  y  establecimiento  de 
un  impuesto  especial  sobre  las  mismas. 

Discurso  pronunciado  en  cl  Congreso  en  la  sesión  del  día 
17  de  Octubre  de  1916. 

Señores  Diputados: 

No  sólo  por  la  consideración  singular  qtic  me  merece  el  señor 
Ventosa,  sino  porque  estimo  un  deber  de  Gobierno  fijar  desde  luego, 
concreía  y  claramente,  los  términos  de  esta  discusión,  no  he  querido 
esperar  al  fin  del  debate  de  totalidad  de  este  proyecto,  y  me  dispongo 
á  decir  unas  palabras  en  respuesta  á  las  muy  elocuentes  que  se  ha 
servido  pronunciar  cl  digno  Diputado  de  la  minoría  regionalista. 


Permitidme  ante  todo,  señores  Diputados,  que  os  comunique  una  ^a  minoría  regiona- 

.,,.,.  _  ,,  ^        ,  •  j  Hsfa    cambia    fácil- 

impresion  de  mi  ánimo.  En  esta,  seguramente  larga  y  tamoien  poco  mente  de  opinión. 
grata  campaña  que  le  espera  al  Ministro  de  Hacienda,  yo  estoy  resig- 
nado á  todas  las  sorpresas  y  aun  á  todos  los  desengaños;  pero  me 
parece  que  comienzan  demasiado  pronto;  porque  yo  oí  aquí  una  tarde 
al  señor  Cambó  unas  palabras,  no  sólo  expresivas,  sino  concluyen- 
tes,  y  el  señor  Ventosa  ha  venido  á  través  de  ciertas  atenuaciones  y 
de  los  distingos  necesarios  para  el  efecto  en  cl  Parlamento,  á  rectifi- 
carlas totalmente.  Dijo  el  señor  Cambó  en  sus  breves  y  contundentes 
frases:  «Explosivos.  Cuente  S.  S.  con  el  voto  en  blanco,  incondicio- 
nal, de  la  minoría  regionalista  para  votar  cl  proyecto  tal  como  está 
redactado.» 

¿Habéis  oído  nada  más  terminante  ni  más  definitivo  para  señalar 
la  actitud  de  una  minoría,  con  la  autoridad  personal  que  corresponde 
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al  señor  Cambó  en  la  dirección  de  la  suya?  Pues  á  los  pocos  días, 
cuando  yo  me  sentía  muy  halagado  y  muy  fortalecido  por  la  firma  de 
la  minoría  regionalista  al  pie  de  este  proyecto,  tal  como  está  redac- 
tado, se  levanta  el  señor  Ventosa,  y  con  el  arte  dialéctico  que  todos 
le  reconocemos  y  en  él  admiramos,  me  presenta  poco  menos  que 
como  un  servidor  de  la  Unión  Española  de  Explosivos.  (E!  señor 
Ventosa:  Yo  no  he  dicho  eso.)  Ha  dicho  S.  S.  que  este  proyecto,  sin 
duda  alguna,  responde  al  ideal  de  la  Unión  Española  de  Explosivos 
(El  señor  Ventosa:  Contra  el  propósito  de  S.  S.),  puesto  que  nada 
había  protestado  la  Unión  Española  de  Explosivos,  y  sus  acciones 
estaban  sometidas  á  cierta  cotización  que  también  examinaré  después. 

Señores  Diputados,  yo,  no  de  ahora,  sino  desde  los  comienzos  de 
mi  vida  pública,  he  creído  que  el  hombre  que  gobierna  ó  que  aspira  á 
gobernar  no  ha  de  moverse  aspirando  á  la  gratitud,  ni  siquiera  á  la 
justicia,  ni  al  reconocimiento  de  lo  que  haga,  sino  inspirándose  sim- 
plemente en  el  bien,  en  el  culto  á  su  deber,  y  en  obtener  cada  día  algo 
de  lo  que  pueda  realizar  en  servicio  de  su  país;  y  esto,  no  más.  es  lo 
que  yo  practico;  porque  si  yo  aspirase  insensatamente  á  que  se  reco- 
nociese, no  mi  catonismo,  no  mi  heroicidad,  pero  siquiera  la  noble 
resolución  con  que  he  acudido  ahora  á  los  males  de  mi  Patria,  desen- 
tendiéndome de  loda  una  serie  de  ligamentos  que  suelen  actuar  sobre 
los  hombres  públicos,  y  á  los  cuales  yo  he  podido  sobreponerme, 
confiando  en  el  Parlamento  y  en  el  concurso  patriótico  de  la  opinión, 
¡ah!.  si  yo  hubiera  contado  con  ello,  me  sentiría  en  esta  larde  verda- 
deramente desconsolado  después  délas  palabras  del  señor  Ventosa. 

Y,  sin  embargo,  el  señor  Ventosa,  á  pesar  suyo,  ha  pronunciado 
un  discurso  elocuente,  formidable,  en  pro  del  proyecto  que  discu- 
timos, porque  el  señor  Ventosa  ha  hecho  una  condenación,  la  más 
acerba  y  al  mismo  tiempo  la  más  justa,  del  régimen  del  monopolio  de 
explosivos:  Con  unas  palabras  amables  ha  despachado  S.  S.  lo  que 
le  pareció,  sin  duda,  tributo  de  iüsíicia  respecto  del  Ministro  de  Ha- 
cienda; se  ha  entretenido  en  un  largo  apuntamiento,  muy  completo, 
para  enterar  á  la  Cámara  de  cuál  es  la  posición  del  problema  que 
discutimos,  y  apenas,  señores  Diputados,  lo  habéis  oído  todos,  ape- 
nas si  S.  S.  ha  formulado,  á  pesar  de  esa  crítica  del  proyecto  del 
Ministro  de  Hacienda,  soluciones  concretas  que  se  distingan  de  aque- 
llas que  el  Ministro  os  presenta. 

¿Qué  he  de  pensar  yo,  señores  Diputados,  ante  esta  actitud,  que 
acaso  no  será  la  única  en  la  Cámara,  después  de  la  que  yo  he  guar- 
dado desde  la  primera  hora,  en  relación  con  este  proyecto  y  con  otros 
sometidos  á  la  Comisión  de  Presupuestos,  á  la  cual  he  dicho  reitera- 
damente, por  órgano  autorizado  de  mis  dignos  amigos  y  correligio- 
narios en  la  Comisión,  que  tales  proyectos  los  entregaba  á  la  cola- 
boración leal  y  desinteresada  y  sapientísima  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, integrada  por  la  representación  de  todas  las  colectividades 
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polííicaa,  y  que  yo  estaba  dispuesto  á  aceptar  todas  las  propuestas  y 
todas  las  soluciones  que  mejorasen  mis  planes?  Y,  sin  embargo,  en 
la  Comisión  de  Presupuestos  no  se  formula  otra  observación  que  la 
muy  interesante,  contenida  en  el  voto  particular  del  señor  Montes 
lovellar,  á  que  yo  me  referí  en  la  tarde  de  ayer,  pero  no  se  dice  una 
palabra  más;  y  sobre  el  deleznable  argumento  sintético  del  señor 
Ventosa,  y  sobre  todo  su  engrane  de  palabras,  referidas  más  al  pa- 
sado que  al  porvenir,  con  relación  á  mis  proyectos,  oye  la  Cámara  un 
discurso  de  oposición,  un  discurso  contra  el  proyecto  del  Ministro  de 
Hacienda.  (Contra  un  proyecto  que  va  en  la  misma  dirección  que  su 
señoría,  que  va  en  la  misma  que  reclama  la  opinión  pública,  en  la 
misma  de  todos  los  factores  de  economía  y  de  riqueza  del  país,  que 
vienen  demandando,  año  tras  año,  la  denuncia  del  contrato  con  la 
Unión  Española  de  Explosivos! 


El  señor  Ventosa,  que  siente  con  tanta  vivacidad  la  precisión  de  Preferible  es  que  el 


denunciar  ó  de  dejar  que  expire  el  contrato  con  la  Unión  Española  de 
Explosivos,  sin  embargo,  encuentra  (por  una  singular  contradicción 
de  S.  S.,  á  la  cual  no  podemos  tampoco  aplicar  la  teoría  que  yo  de- 
fendí la  otra  tarde)  que  el  Ministro  de  Hacienda  es  un  tanto  impaciente 
trayendo  este  proyecto  á  la  Cámara,  aunque  no  ha  de  comenzar  e! 
nuevo  régimen  hasta  los  primeros  meses  del  verano  próximo.  Por 
una  previsión  elemental  de  Gobierno  había  que  traer  este  proyecto 
cuando  se  ha  traído  al  Parlamento;  en  primer  término,  porque  es  par- 
te de  un  todo  orgánico  de  reconstitución  de  la  economía  y  de  la  Ha- 
cienda nacionales,  del  que  todos  venimos  hablando;  pero,  además, 
porque  es  indispensable  que  lo  que  haya  de  hacer  el  Estado,  cuando 
este  contrato  expire,  lo  tenga  previamente  meditado  y  constituido, 
para  que  no  nos  sorprendan  las  fechas,  como  ha  sucedido  otras  ve- 
ces, en  un  absoluto  estado  de  indefensión  de  los  intereses  públicos. 
¿Qué  daño  ha  de  haber  para  el  interés  nacional,  que  es  el  que  nos 
debe  á  todos  preocupar,  en  que  ahora  examine  el  Parlamento  esta 
cuestión,  y  la  Administración,  desde  1.°  de  Enero,  pueda  prepararse 
tranquilamente,  concienzudamente,  á  la  adopción  de  aquellas  medidas 
que  habrá  que  implantar  cuando  llegue  el  vencimiento  del  contrato? 
Yo  creo  que  no  habrá  daño  alguno  en  que  haya  exceso  de  previsión, 
si  queréis,  por  parte  de  los  Gobiernos.  Sobre  todo,  en  país  en  que  el 
interés  público  tiene  tan  escasos  medios  de  defensa,  como  en  España, 
no  creo  que  pueda  derivarse  ningún  daño  para  él  del  hecho  de  que  el 
Ministro  de  Hacienda  acuda  al  Parlamento  con  tiempo  y  con  medios 
suficientes  para  esperar  el  término  del  contrato  á  que  venimos  refirién- 
donos 


Estado  preven  los 
aconfecimicntos,  á 
que  se  d¿ie  sor- 
prender por  ellos. 
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Fií  monopolio  de  ce-        Mc  hablaba  S.  S.  de  una  supuesta  coníradicción  en  estas  materias. 

rlllns  y  el  de  fllco-    ,,  l  i-    .       j  .       ,  .  ,  ,      , 

hoies.  ^o  y^  ^^  "^  anticipado  en  tardes  anteriores,  mostrando  la  tranqui- 

lidad de  mi  espíritu  ante  esta  acusación,  y  he  dicho  desde  la  primera 
hora,  desde  la  tarde  misma  en  que  expuse  aquí  las  líneas  generales 
del  plan  económico  y  financiero,  que  he  procurado  ante  todo,  y  se- 
guiré procurando,  ser  un  hombre  de  realidades  más  que  de  dogma- 
tismos, y  que  ante  la  realidad  española,  acudo  á  ella  con  las  solu- 
ciones que  me  inspira  mi  deseo  de  remediar  los  males  nacionales,  sin 
preocuparme  gran  cosa  de  que  ciertos  críticos  más  ó  menos  á  la  vio- 
leta espiguen  en  mi  campo  (claro  es  que  esta  observación  de  la  crítica 
no  se  refiere  para  nada  á  S.  S.;  contesto  desde  aquí  á  otras  cosas 
que  se  escriben  fuera)  y  señalen  si  el  artículo  de  tal  proyecto  puede 
referirse  contradictoriamente  á  otro,  y  si  hay  ó  no  cierta  inconse- 
cuencia también  entre  tales  y  cuales  proyectos.  Pero,  en  lo  que  sü 
señoría  ha  señalado,  ¿en  qué  hay  contradicción?  Aludía  S.  S.  al  pro- 
yecto relativo  á  la  fabricación  y  venta  de  cerillas.  Su  señoría,  sin  duda, 
no  ha  leído  el  proyecto  de  ley  que  se  refiere  á  esta  materia,  porque  esc 
proyecto  de  ley,  como  dije  interrumpiendo  al  señor  Cambó  la  tarde 
en  que  habló  del  mismo  asunto,  no  es  la  vuelta  al  monopolio  de  las 
cerillas:  es  sencillamente  la  regularización  de  un  servicio  que  hoy 
está  entregado  á  una  serie  de  disposiciones  fragmentarias,  transito- 
rias, dentro  de  las  cuales,  verdaderamente  los  ministros  de  Hacienda, 
el  actual  como  los  anteriores,  casi  no  pueden  adivinar  cómo  han  de 
moverse,  con  el  daño  consiguiente  para  el  interés  del  Estado,  pero 
sin  que  se  vaya  á  la  constitución  de  una  entidad  monopolizadora,  sino 
simplemente  á  un  plan  de  ordenamiento  y  eficaz  utilización  de  lo  que 
hoy  está  establecido,  sin  reconstitución  alguna  (repito  una  y  cien 
veces)  de  aquella  entidad  que  existía  antes  y  que  produjo  los  resul- 
tados de  que  en  la  Cámara  se  ha  hablado  con  reiteración.  El  actual 
Ministro  de  Hacienda  fué,  por  cierto,  uno  de  los  Diputados  que  más 
criticaron  aquel  sistema. 

Y  en  cuanto  á  los  alcoholes,  yo  le  podría  contestar  á  S.  S.  con 
frases  también  muy  elocuentes  del  señor  Cambó.  Pero  ¡si  no  hay  un 
hombre  que  examine  estas  cuestiones,  estos  problemas  de  Hacienda 
moderna,  que  no  sea  partidario  de  la  institución  del  monopolio  de 
alcoholes,  en  una  forma  ó  en  otra!  Y  no  sólo  mirando  desde  el  punto 
de  vista  fiscal,  sino  tomando  en  cuenta  aquellas  consideraciones  de 
orden  social,  humaniartio,  de  protección,  sobre  todo  de  las  clases 
desheredadas,  que  ven  en  el  impuesto,  acertadamente  á  mi  juicio,  el 
instrumento  de  gobierno  más  eficaz  en  su  favor  de  cuantos  puede" 
tenerse  á  la  mano,  porque  todas  las  teorías  y  todas  las  propaganda^ 
relativas  al  consumo  del  alcohol  y  á  las  instituciones  benéficas  y  de 
abstinencia  y  sus  complementos,  producen  muy  escasos  resultados 
en  todos  los  países:  no  hay,  en  realidad,  más  que  una  fuerza  que 
actúe  con  eficacia  en  las  sociedades  modernas,  y  esta  fuerza  es  el 
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impuesto,  el  impuesfo  al  servicio  de  ün  ideal  y  manejado  por  un  Go- 
bierno que  sepa  y  quiera  amarle  y  encaminarse  á  aquello  que  consi- 
dere acertado  para  el  progreso  de  su  Patria .  (Muy  bien,  muy  bien.) 
Su  señoría— ya  lo  dije  antes— ha  hecho  en  la  Cámara  un  muy 
interesante  apuntamiento,  en  el  cual  se  contienen  todos  los  datos  que 
puedan  apetecer  los  señores  diputados  para  formar  juicio  de  la  evo- 
lución de  este  impuesto,  desde  que  se  instituyó.  Yo  podría  rectificar  á 
su  señoría  algunos  detalles,  serían  insignificantes  y  no  vale  la  pena 
de  entretenerse  en  ello;  después  citaré  lo  que  tengo  por  exacto  en  lo 
que  se  refiere  á  la  cuestión  misma. 


Su  señoría  ha  suscrito,  ¿cómo  no  había  de  suscribir?,  aquel  con-   La  cotización  de  unos 

,  .  i.     I  •  i      j  i.        I  /->  r  acciones  y  ios  epí- 

vencimiento  mío,  expuesto  la  primera  tarde  ante  el  Congreso,  según  grafescic un  balance 
el  cual  no  podíamos  partir  como  cifra  exacta,  de  los  beneficios  obte- 
nidos por  la  Unión  Española  de  Explosivos,  en  la  explotación  de  este 
monopolio,  publicados  en  sus  Memorias,  porque  había  que  unir  á 
ellos  todos  los  derivados  de  esos  oíros  factores  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto, y  que  por  lo  mismo,  yo  no  he  de  repetir  ahora,  pero  hago 
este  recuerdo  como  base  de  la  explicación  que  voy  á  dar  inmediata- 
mente de  lo  que  á  S.  S.  le  parecía  tan  extraño  en  la  cotización  de  las  ^ 
acciones  de  la  Unión  Española  de  Explosivos. 

En  primer  término,  he  de  decir  á  S.  S.  que  yo,  no  sólo  no  deploro 
que  las  acciones  de  la  Unión  Española  de  Explosivos  no  hayan  su- 
frido mayor  daño,  sino  que  lo  celebro,  porque  yo,  como  Ministro  de 
Hacienda  de  mi  país,  que  no  padezco  la  preocupación  de  esos  pena- 
chos ó  esas  plataformas  que  se  me  atribuyen,  que  aspiro  sencilla  y 
puramente  á  realizar  lo  que  considero  indispensable  en  el  momento 
presente  para  cumplir  el  fin  que  nos  hemos  propuesto,  no  quiero 
causar  un  daño  innecesario,  un  daño  injusto,  á  instituciones  econó- 
micas, á  entidades  financieras  que  funcionan  en  España,  sólo  por  el 
gusto  de  producirles  este  daño.  Por  eso  he  cuidado  tanto  de  no  ha- 
blar, para  que  mis  palabras  no  produjeran  un  estrago,  prematura- 
mente, y  por  eso,  después,  sigo  encerrado  en  el  mismo  silencio,  y  no 
hablo  sino  cuando  tengo  que  hablar  en  las  Cortes,  y  no  recojo  todas 
las  interpretaciones  y  todos  los  comentarios,  algunos  de  ellos  dignos 
de  mi  desprecio,  oíros  acaso  propicios  á  una  impugnación  fácil,  con 
que  se  sigue  el  curso  de  estas  cosas  fuera  del  Parlamento. 

Pero  la  cotización  de  las  acciones  de  la  Unión  Española  de  Ex- 
plosivos tiene  una  explicación  sencillísima,  señores  Diputados,  expli- 
cación que  se  deriva  de  las  propias  palabras  del  señor  Ventosa.  ¿Qué 
es  lo  que  le  va  á  ocurrir  á  esta  Sociedad  el  día  en  que  expire  el  con- 
trato con  el  Estado?  Que  habrá  desaparecido  el  contrato  con  el  Es- 
tado y  que  la  Unión  Española  de  Explosivos,  como  entidad  arrenda- 
taria de  un  monopolio,  liquidará  su  negocio.  Pero  la  Unión  Española 
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de  Esplosivos,  coma  entidad  arrendataria  de  monopolio  del  Estado, 
tiene  un  capital,  S.  S.  misma  lo  ha  dicho,  tiene  valores  en  activo, 
que  exceden  á  su  capital  social;  y,  naturalmente,  la  Unión  Española 
de  Explosivos  liquidará  sin  un  céntimo  de  pérdida  para  sus  accio- 
nistas; sus  accionistas  lo  saben  mejor  que  S.  S.  y  mejor  que  yo, 
porque  conocen  perfectamente  el  régimen  interior  de  la  Sociedad, 
porque  han  asistido  á  sus  Juntas  generales  y  saben  lo  que  está  detrás 
de  algunos  epígrafes  de  su  activo  que  dicen:  Inversiones  é  Inmovili- 
zaciones. ¿Y  qué  impresión  va  á  producir  en  su  ánimo,  conociendo 
todo  esto,  la  noticia  de  que  el  Ministro  de  Hacienda,  va  á  negarse 
—con  el  concurso,  naturalmente,  del  Parlamento— á  que  siga  el  arrien- 
do del  monopolio  de  explosivos?  Ninguna  impresión,  absolutamente 
ninguna.  Han  venido  acumulando  esas  reservas,  han  venido  fortale- 
ciendo esas  inversiones,  tienen  un  capital  muy  superior  á  aquel  qüc 
desembolsaron  en  el  comienzo  de  la  Sociedad,  y  si  llega  el  momento 
de  la  liquidación,  como  yo  espero  que  llegue,  ese  capital  se  distribui- 
rá, como  se  distribuyó  el  del  antiguo  monopolio  de  las  cerillas,  con 
un  gran  beneficio  para  los  que  constituyeron  la  Sociedad.  ¡Y  de  eso 
hace  ün  argumento  S.  S.  contra  la  eficacia  de  los  propósitos  del  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda!  Yo  me  alegro  de  no  causar  ese  estrago; 
pero  si  de  ello  se  derivara  un  argumento,  pudiera  aplicársele  á  aque- 
llos que  un  año  y  otro  sostuvieron  ó  respetaron  el  monopolio,  no  al 
Ministro  que  viene  á  proponer  al  Parlamento  que  ese  monopolio  no 
continúe.  (Muy  bien.) 


Los  npos  de  tributa-        y  yamos  concretamente  á  lo  que  yo,  sin  agravio  para  S.  S.,  puedo 
'""^"'  calificar  de  única  parte  sustancial  de  su  discurso,  porque  con  haber 

sido  todo  perfectamente  digno  de  la  Cámara,  en  lo  que  se  refiere  al 
proyecto  que  discutimos,  no  tiene  sino  una  relación  episódica  ó  de 
complemento;  lo  único  fundamental,  de  relación  íntima  y  directa  con 
la  solución  que  el  Gobierno  propone,  es  lo  que  voy  á  examinar  ahora. 
El  señor  Ventosa,  señores  Diputados,  me  pregunta:  «¿Y  por  qué 
no  se  han  fijado  desde  luego  los  tipos  de  tributación?  ¿Por  qué  no  se 
ha  dicho,  desde  ahora  mismo,  qué  es  lo  que  va  á  pagar  cada  uno  de 
los  artículos  gravados  por  la  nueva  ley,  una  vez  que  el  contrato  de 
arrendamiento  expire?»  Y  yo  voy  á  contestar  á  S.  S.  con  aquella  faci- 
lidad y,  al  mismo  tiempo,  con  aquella  sinceridad  que  me  permiten  el 
asunto  y  la  naturaleza  de  la  resolución  que  he  adoptado  en  este  pro- 
yecto, sometida  de  antemano  á  la  deliberación  y  á  la  resolución  defi- 
nitiva del  Parlamento.  Porque  yo  no  tengo  otro  deseo  que  el  del 
acierto:  creo  que  la  solución  que  he  propuesto  es,  dadas  las  circuns- 
tancias que  ahora  explicaré,  no  ya  la  mejor,  sino  la  única  posible; 
pero  si  de  la  discusión  naciera  otra  solución  que  considerase  mát 
conveniente  al  interés  público  y  me  convenciera  famblán  de  ello,  yo 
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no  habría  de  ser  obstáculo  á  que  se  adoptase.  Me  parece  éste  un 
accidente  al  margen  de  la  totalidad  del  problema,  al  que  yo  he  acu- 
dido con  preferencia  en  el  proyecto  de  ley. 

Señores  Diputados,  ¿pero  no  está  la  economía  de  España,  como 
la  economía  de  muchos  otros  países,  directa  y  hondamente  influida 
por  la  guerra  mundial?  ¿Pero  no  son  estos  artículos,  principalmente 
todos  los  de  la  industria  de  explosivos,  de  aquellos  más  directa- 
mente afectados  por  la  guerra?  ¿Pero  no  es  cierto  que  estos  artículos 
han  encarecido  en  proporción  que  en  algunos  de  ellos  excede  del  60 
por  100  de  su  valor  de  origen?  Y  en  esta  situación,  ¿hay  Ministro  de 
Hacienda  reflexivo,  consciente  de  sus  deberes,  que  procure,  más  que 
el  efectismo  de  una  solución,  señalar  honradamente  las  dificultades 
que  la  solución  encierra,  que  tome  sobre  sí  la  responsabilidad  de  fijar 
á  larga  fecha  unos  tipos,  con  el  riesgo  de  que  esos  tipos,  en  el  espa- 
cio, no  ya  de  años,  sino  acaso  de  meses,  vengan  á  ser  rectificados 
por  la  realidad? 

Y  esta  es  toda  la  razón.  Figúrense  (y  con  esto  me  anticipo  yo  á 
contestar  á  la  solución  propuesta  en  el  voto  particular  del  señor 
Montes  Joveliar  y  de  sus  dignos  compañeros),  figúrense  SS.  5S,  que 
nosotros  señaláramos  un  tipo;  el  tipo  ha  de  estar  en  relación  ad  va- 
lorem  con  la  mercancía  gravada,  pero  si  el  coeficiente  de  valor  es, 
como  digo,  una  cifra  sujeta  á  toda  clase  de  rectificaciones,  á  oscila- 
ciones permanentes  en  el  mercado,  tendríamos  que  encerrarnos  en 
una  tributación  exigua,  con  daño  de  los  intereses  del  Tesoro,  ó,  en  el 
afán  de  evitar  este  daño,  habríamos  de  llegar  á  tipos  derivados  de  la 
situación  actual  del  mercado,  que  serían  excesivos,  que  gravarían 
enormemente,  equivocadamente,  la  mercancía,  el  producto  mismo. 

Y  por  esto  ¿qué  se  ha  hecho?  Pedir  al  Parlamento  una  autoriza- 
ción para  fijar  los  tipos  á  título  provisional,  en  un  momento  oportuno. 

Yo  soy  más  enemigo  que  nadie  de  estas  autorizaciones;  lo  soy 
mucho  más  estando  en  este  banco  que  sentándome  en  esos,  porque 
ya  he  dicho  en  tardes  anteriores  que  estas  autorizaciones  me  parecen 
mucho  más  delicadas  para  los  que  las  solicitan,  que  para  aquellos 
que  han  de  otorgarlas;  pero  yo  no  veo  otra  solución. 

No  cabe  más  que  una,  á  la  cual  podemos  llegar,  si  queréis,  que 
es  á  la  determinación  que  se  ha  hecho  en  Francia— allí  habitualmente 
—de  un  tipo  máximo  de  imposición  sobre  la  dinamita,  y  que,  dentro 
de  este  tipo  máximo,  asistido  de  todas  las  garantías  y  de  todos  los 
consejos  que  al  Parlamento  le  parezcan  pertinentes,  señale  el  Ministro 
de  Hacienda  las  cuotas;  y  aun  os  ofrezco  otra  limitación  más,  que  es 
la  de  que  estos  tipos  expresamente  se  consigne  que  tienen  un  carác- 
ter provisional,  y  que,  restablecida  la  normalidad  europea,  habrá  de 
venirse  con  un  proyecto  de  ley  definitivo,  para  que  el  Parlamento  es- 
tablezca los  tipos  que  correspondan.  Pero  ¿no  señalar  tipos?  ¿Dejar 
que  llegue  la  fecha  de  31  de  Agosto  sin  determinar  los  tipos  de  con- 
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tribución  de  esos  artículos?  ¡Ah!  señor  Ventosa,  eso  S.  S.  no  lo  que- 
rrá; pero  eso,  subrepticiamente,  impremeditadamente,  conduciría  á 
que,  llegada  esa  fecha,  el  Estado  no  tuviera  otro  remedio  que  su- 
cumbir ante  la  Unión  Española  de  Explosivos. 


Los  antecedentes  abo;        No  es  csta  una  preocupación  injustificada  del  Ministro  de  Hacien- 
nan  la  solución  pre    ^         ^j  ^gg^ija^jQ  ¿g  ^^a  experiencia  calificadísima  de  la  propia  Admi- 

conizoda  en  el  pro-  p       ^  "^  "^       "^ 

yecto.  nistración  española.  Porque  las  circunstancias  por  que  atravesaba 

nuestro  país  el  año  93,  en  el  presupuesto  del  inolvidable  Gamazo,  no 
eran  las  que  son  ahora,  y,  sin  embargo,  aquel  insigne  hombre  público 
trajo  unos  tipos  de  tributación;  y  aquellos  tipos  hubieron  derectificarse 
dos  ó  tres  veces,  como  resulta  de  los  datos  que  voy  á  exponer  ante 
-~    la  Cámara,  para  refrescar  su  memoria. 

El  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  para  1893-94  establecía  un 
impuesto  de  0,50  en  kilogramo  de  pólvora  de  mina  y  0,30  en  kilo- 
gramo de  mezclas  explosivas  de  todas  clases.  Y  al  votarse  aquella  ley 
de  Presupuestos  en  su  art.  49  se  variaron  esos  tipos;  se  elevó  el  de 
las  mezclas  explosivas  á  una  peseta  por  kilogramo,  y  se  rebajó  el  de 
la  pólvora  de  caza  de  0,60  á  0,40. 

Viene  luego  el  proyecto  de  presupuestos  para  1895-96,  y  en  él  se 
propone  la  sustitución  del  impuesto  por  un  derecho  de  expendición 
con  guías;  y  en  la  ley  de  Presupuestos,  en  su  artículo  53,  no  se  acepta 
la  sustitución;  se  mantiene  el  impuesto,  pero  se  varían  los  tipos:  0,40 
para  la  pólvora  de  caza,  0,10  para  la  de  mina,  0,30  para  la  dinamita  y 
toda  otra  mezcla  explosiva. 

Viene  luego  la  ley  de  10  de  Junio  de  1897,  y  aquí,  ante  los  males 
que  se  habían  derivado  para  el  Tesoro  público  de  esta  situación,  se 
va  al  arriendo  del  monopolio,  como  S.  S.  se  ha  referido  en  su  enu- 
meración. Es  decir,  que  ha  habido  que  vivir  en  una  rectificación  casi 
permanente,  en  un  período  de  años  tan  reducido  como  el  de  cuatro, 
desde  el  año  93  al  97,  y  en  circunstancias  perfectamente  normales, 
sólo  porque  influía,  naturalmente,  en  el  establecimiento  de  aquellos 
tipos,  la  falta  de  experiencia,  porque  la  Administración  no  conocía 
con  exactitud  hasta  dónde  debía  llegar  en  la  exacción  del  tributo,  y 
'  hubo  que  caminar,  como  se  camina  en  todos  los  pueblos  del  mundo, 

por  tanteos,  porque  no  hay  otro  procedimiento— en  la  misma  Ingla- 
terra ha  sucedido  esto  varias  veces,  á  pesar  de  su  organización  fiscal 
en  diferentes  impuestos,  no  quiero  ahora  citar  datos—,  por  rectifica- 
ciones sucesivas.  ¡Ah!,  pero  cuando  hay  una  experiencia  que  alec- 
ciona, y  cuando  se  saben  todos  los  factores  que  influyen  en  la  esti- 
mación del  tributo  con  relación  á  unas  materias,  sería  una  ligereza 
imperdonable  establecer,  dogmáticamente,  un  tipo  sobre  la  mercancía, 
y  derivar,  por  lo  tanto,  una  cifra  de  imposición.  Yo  no  lo  he  hecho 
así  porque  consideraba  que  podía  padecer  una  ligereza,  y  he  prefe- 
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rido  presentarme  modestamente  al  Parlamento  de  mi  país  á  decir  lo 
que  estoy  diciendo  á  la  Cámara;  sin  perjuicio  de  que,  si  la  Cámara 
prefiere  el  sistema  francés,  de  determinar  un  tipo  máximo,  no  tengo 
inconveniente  en  aceptarlo.  Había  hasta  razones  de  delicadeza,  seño- 
res, que  me  parecía  que  debían  actuar  sobre  mi  propio  espíritu  en  el 
sentido  expuesto,  en  vez  de  traer,  desde  luego,  una  solución  concreta, 
como  la  que  se  derivaría  de  la  adopción  de  otros  criterios  para  esta 
contribución. 


Creo  que  he  hablado  bastante  claro,  y  he  señalado  con  toda  pre-  imposibilidad  de  la 
cisión  y  con  toda  diafanidad  la  actitud  del  Gobierno  y  su  buena  dis-      lu^^a  esta  base 'n" 
posición,  una  vez  más,  para  llegar  á  un  acuerdo  que  tenga  el  asentí-      po»itivo. 
miento  de  la  Cámara.  Lo  que  yo  no  puedo  suscribir,  ni  creo  que  sus- 
cribiría el  propio  señor  Ventosa,  si  se  sentara  en  este  banco  (méritos 
sobrados  liene  S.  S.  para  ello),  es  desgravar  en  absoluto  estas  mate- 
rias, dejarlas  libres,  en   plena  y  absoluta  libertad,  sin  impuesto  de 
ninguna  especie. 

Yo  no  le  oculto  á  S.  S.  que  probablemente  en  el  orden  doctrinal, 
participe  de  su  tesis;  pero,  ¿cómo  vamos  ahora  á  explicar  soluciones 
exclusivamente  doctrinales  á  un  Tesoro  como  el  español,  á  un  presu-  ^ 

puesto  como  el  español,  necesitado  á  todo  trance  de  una  afirmación  ^^ 

de  solvencia  y  de  nivelación?  Las  de  S.  S.  son  bellas  palabras,  se- 
ductoras palabras;  pero  por  lo  mismo  que  son  tan  bellas  y  tan  seduc- 
toras, son  completamente  incompatibles  con  la  triste  realidad  en  que 
gobernamos  y  en  que  vivimos. 


Régimen  arancelario,  última  de  las  observaciones  del  señor  Ven-  Derechos  protectores, 
tosa:  La  disposición  transitoria  3.^,  así  como  el  art.  2.°  del  dictamen, 
se  refieren  á  esta  cuestión.  El  art.  2.°  dice,  prescindiendo  de  los  pri- 
meros párrafos:  «Por  las  pólvoras  y  mezclas  explosivas  que  se  im- 
portan del  extranjero  el  impuesto  será  satisfecho  á  su  introducción 
en  la  Península,  Islas  Baleares  ó  posesiones  del  Norte  de  África,  me- 
diante la  colocación,  también  de  precintos,  en  los  envases,  del  modo 
que  se  establezca  reglamentariamente.  El  gravamen  que,  además  de 
los  correspondientes  derechos  arancelarios  se  imponga  sobre  la  im- 
portación deberá  ser  superior,  al  menos,  en  un  10  por  100  al  señalado 
para  los  productos  similares  de  fabricación  nacional. >  Es  decir,  que 
se  establece  aquí,  no  sólo  aquel  derecho  arancelario  que  se  derive  de 
la  organización  general  que  se  dé  al  Arancel  en  su  día,  sino  un  dere- 
cho protector  complementario  hasta  un  10  por  100  en  beneficio  de  la 
industria  nacional.  ¿Es  que  puede  pedir  más  el  señor  Ventosa?  Si  es 
que  S.  S.  cree  que  debe  pedir  más,  lo  discutiremos;  pero  yo  creo  que 
está  completamente  defendida  la  industria  nacional. 
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Si  acaso,  vendrá  después,  como  viene  siempre  que  se  legisla  so- 
bre estas  materias,  una  determinación  específica  en  el  arancel  mismo 
ó  en  disposiciones  derivadas  del  Ministerio  de  Hacienda,  mirando  á 
la  renta  de  Aduanas,  que  regule  este  derecho  arancelario,  que  lo  es- 
pecifique, que  lo  desenvuelva,  como  se  hace  con  tantos  y  tantos  otros 
artículos,  después  que  el  Parlamento  ha  legislado,  como  se  hace  con 
la  misma  ley  arancelaria  general  al  formar  después  el  arancel  y  el 
repertorio  por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones.  ¿Cree,  sin  em- 
bargo, S.  S.  que  hay  que  hacer  algo  más  en  el  Parlamento,  concreta- 
mente desde  luego?  Yo  creo  que  sería  convertir  el  Parlamento  en  un 
órgano  de  examen  particular  especializado,  y  que  no  es  ni  debe  ser 
eso  el  Parlamento.  Para  ello  están  esos  otros  organismos  del  Estado 
á  que  yo  me  refería  hace  un  instante:  la  Junta  de  Aranceles  y  Valora- 
ciones, los  centros  técnicos  del  Ministerio  de  Hacienda.  Pero,  en  todo 
caso,  ya  comprenderá  S.  S.  que  esta  no  es  una  observación  funda- 
mental ni  de  gran  trascendencia,  cuando  está  establecido  ahí  un  prin- 
cipio general  más  que  suficiente  para  garantizar  la  producción 
nacional. 


Medidas  de  previsión.  y  gp  cuanto  á  la  disposición  5.^  de  las  transitorias,  dice  así:  «Si 
durante  los  tres  primeros  años  de  exacción  del  impuesto,  los  precios 
en  fábrica  de  las  pólvoras  y  mezclas  explosivas  de  fabricación  nacio- 
nal excedieren  de  los  normales  en  el  período  del  actual  arriendo,  el 
Gobierno  podrá  acordar  la  exención  total  ó  parcial  de  los  derechos 
de  exportación  de  los  productos  extranjeros».  Voy  á  hablar  con  la 
misma  claridad  que  he  hablado  hasta  ahora  en  estas  materias  res- 
pecto al  alcance  y  al  propósito  de  la  disposición  transitoria  á  que  me 
refiero.  Su  señoría  lo  ha  dicho:  al  amparo  del  régimen  que  ha  venido 
establecido  durante  todos  estos  anos  se  ha  constituido  en  manos  de 
una  sola  entidad  la  total  producción  de  las  materias  explosivas  en 
España. 

Cuando  yo  redacté  este  proyecto  de  ley,  y  aun  ahora  mismo,  des- 
conocía y  desconozco  cuál  puede  ser  la  definitiva  actitud  de  esa  enti- 
dad con  relación  al  proyecto  actual;  figúrese  el  señor  Ventosa,  y  figú- 
rense los  señores  Diputados  el  compromiso  que  se  crearía  para  un 
Gobierno  si  esa  entidad,  en  uso  de  su  libertad  industrial,  decidiera, 
durante  un  corto  ó  largo  período  de  tiempo,  no  fabricar,  para  actuar 
sobre  el  Gobierno,  y  España  careciese  de  todas  estas  materias,  de 
todos  estos  artículos,  y  el  Gobierno  se  encontrara  con  una  imposibi- 
lidad legal  de  hacerlos  importar.  El  Gobierno  necesita  gobernar,  nece- 
sita tener  medios  de  gobierno,  y  para  ello  y  para  que  ningún  interés 
particularista  se  le  imponga,  actúa  con  esta  previsión.  Si  hay  norma- 
lidad, si  el  trabajo  en  estas  materias  se  desenvuelve  dentro  del 
respeto  á  la  ley,  y  á  los  grandes  intereses  económicos  del  país,  como 
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es  de  prever,  no  habrá  que  utilizar  ninguna  facultad  extraordinaria. 
¡Ah!,  pero  si  no  se  desarrollaran  así  las  cosas,  el  Gobierno  tendría  ei 
medio  que  le  proporciona  este  art.  3.°  transitorio,  y  abriría  las  fron- 
teras para  que  España  no  careciese  de  aquellos  productos  que  nece- 
sitan la  industria,  la  minería,  las  obras  públicas,  todos  los  elementos 
á  los  cuales  afecta  este  problema.  Ahí  tenéis,  señores  Diputados.  la 
explicación  de  nuestra  disposición  transitoria.  {Muy  bien.) 

Por  lo  demás,  esté  tranquilo  el  señor  Ventosa.  Sin  duda  alguna  lo 
que  á  S.  S.  le  preocupa  más  en  su  noble  afán,  es  que,  al  amparo  del 
nuevo  régimen,  se  establezcan  en  España  aquellas  industrias  que  nos- 
otros apetecemos  para  el  desarrollo  de  la  producción  nacional  y  para 
la  misma  afirmación  de  la  defensa  patria,  que  tanto  nos  importa  á 
todos. 

Yo  puedo  asegurar  á  S.  S.  que,  no  sólo  no  ven  las  organizacio- 
nes afectas  por  este  proyecto  de  ley,  para  lo  futuro,  es  decir,  los 
creadores  de  industrias  de  este  género,  en  España,  los  peligros  que 
sü  señoría  supone,  sino  que  hay  ya  varias  entidades  importantísimas, 
de  aquellas  que  tuvieron  que  emigrar  del  país  cuando  se  estableció  el 
monopolio  de  explosivos,  que  se  disponen  de  nuevo  á  volver  á  tra- 
bajar en  España;  y  cuando,  apenas  presentado  este  proyecto,  el 
Ministro  de  Hacienda  puede  apreciar  así  el  efecto  de  sus  iniciativas, 
créame  S.  S.,  á  pesar  de  la  importancia  y  la  elocuencia  de  S.  S.  el 
Ministro  de  Hacienda  se  siente  muy  tranquilo,  é  insiste  por  ello  en 
solicitar  del  Parlamento  un  voto  afirmativo  para  su  proyecto.  (Muy 
bien .  —Aplausos.) 


Arriendo  de  la  fabricación 

y  venía  de  cerillas 

y  toda  clase  de  fósforos 

Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  en  la  sesión  del  día 
20  de  Octubre  de  1916. 

Señores  Diputados: 

Estamos  ya  todos  tan  acostumbrados  en  los  días  qüc  corren  á  oir 
al  señor  Cierva  críticas  semeianíes,  y  á  ver  después  cómo  la  verdad 
se  impone,  cómo  la  inquietud  posible  de  la  Cámara  se  desvanece  y 
cómo,  en  definitiva,  se  impone  la  realidad  á  todos,  que  no  ha  de  pa- 
recer en  mí  jactancia  el  anuncio,  al  menos  la  esperanza  de  que  bas- 
tarán unas  cuantas  explicaciones  en  lenguaje  liso  y  llano  del  Ministro 
de  Hacienda  para  desvanecer  todo  ese  tejido  de  aparentes  suspicacias 
del  señor  Cierva,  y  para  llevar  al  ánimo  del  Congreso  el  convenci- 
miento de  que,  no  sólo  el  ministro  de  Hacienda  no  pretende  buscar, 
como  él  dijo,  una  estampilla  en  la  Cámara  para  hacer  lo  que  mejor  le 
parezca,  sino  que  este  proyecto,  hasta  por  los  propios  argumentos 
del  señor  Cierva,  es  una  expresión  más  del  respeto  que  yo  guardo  al 
Parlamento,  aun  en  materias  en  las  que  podría  legalmentc  no  contar 
con  la  voluntad  de  las  Cámaras,  y  del  sincero  propósito  que  me  anima 
de  inspirarme  siempre  en  la  sabiduría  de  las  Cortes  y  de  obtener  el 
concurso  de  todas  las  fuerzas  parlamentarias,  p»ia  la  obra  económica 
que  os  he  preseutado. 

Ya  debe  ser  para  vosotros   un  factor  de  tranquilidad  el  hecho  de   Necesidad  de  poner 

,  ,  í-  I  •       j      j     I  j.  pronto  remedio  á  la 

que  este  proyecto,  salvo  en  lo  que  se  refiere  al  arriendo  de  la  venta,      sUuoción  aciuoidci 
de  que  después  hablaré,  en  lo  demás,  en  sus  líneas  generales,  no  es      monopolio  de  ccn- 
sino  una  reproducción  casi  literal  en  bastantes  de  sus  artículos,  de      "^''• 
proyectos  que  llevan  al  pie  las  honorables  firmas  del  señor  Conde  de 
Bugallal,  Ministro  de  Hacienda  del  partido  conservador,  y  del  señor 
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Juárez  Inclán,  Ministro  de  Hacienda  de  otro  Gobierno  liberal.  Este 
hecho  es  expresión  de  un  estado  de  cosas,  de  tal  notoriedad,  de  tal 
relieve,  en  cuanto  á  la  situación  del  monopolio  de  cerillas,  que  dis- 
tintos ministros  de  diferentes  Gobiernos  han  sentido  la  necesidad 
ineludible  de  acudir  á  ponerle  remedio,  y  de  proponer  soluciones  que 
establezcan  un  principio  de  orden  y  de  sistema  en  la  situación  de  la 
fabricación  y  de  la  venía.  En  efecto,  ambas  vienen  viviendo,  acaso 
por  la  misma  inestabilidad  de  los  Gobiernos  españoles,  desde  que  se 
suprimió  el  monopolio,  en  una  situación  que  ningún  régimen  de  ges- 
tión particular,  de  gestión  privada,  de  negocios,  podría  haber  admi- 
tido ni  un  solo  año. 

El  señor  Cierva — procuraré  ir  correspondiendo  á  los  distintos 
temas  de  su  discurso— comenzó  ayer  relatando  á  la  Cámara  el  origen 
y  la  evolución  del  monopolio;  en  general,  sus  referencias  son  exac- 
tas, no  tengo  nada  que  oponer,  sino  en  detalle  á  algunas  de  sus  afir- 
maciones, y  prefiero,  en  gracia  á  la  brevedad,  suscribir  lo  que  él  di- 
jera como  prólogo  de  la  situación  presente.  Todos  sabéis  que,  en 
síntesis,  hubo  un  contrato  con  una  sociedad,  que  no  era  por  cierto  la 
productora  de  las  cerillas,  sino  que  dentro  del  monopolio  actuaban 
dos  entidades  distintas,  lo  cual  recargaba  más  y  más  el  negocio  mis- 
mo; una  Sociedad  sücesora  de  la  primitiva  Sociedad  Garriga  No- 
gués  y  Compañía  y  otra  colectividad,  sücesora  á  sü  vez  del  antiguo 
Gremio  de  Fabricantes  de  cerillas.  Estas  dos  entidades  vivieron  con- 
juntamente al  amparo,  y  á  expensas,  podríamos  decir,  del  Estado 
español;  y  cuando,  por  virtud  de  campañas  parlamentarias  distintas, 
á  alguna  de  las  cuales  tuve  el  honor  de  asociarme,  llegó  el  mono- 
polio á  su  término  y  no  hubo  de  renovarse,  quedó  el  negocio  en  con- 
diciones de  una  singular  confusión. 

Porque  el  Estado  hubo  de  hacerse  cargo,  mediante  la  correspon- 
diente expropiación,  de  un  conjunto  de  fábricas,  las  más  de  ellas  in- 
útiles, ó  poco  menos  que  inútiles  para  el  fin  á  que  se  destinaban,  que 
encarecían  enormemente,  por  su  falta  de  condiciones,  el  producto 
elaborado  y  que  sólo  pudieron  vivir  y  trabajar  merced  á  aquel  régi- 
men de  singular  favor  que  representaba  el  arriendo  del  monopolio. 
Entonces,  digámoslo  lealmentc,  señores  Diputados,  se  ganaba  tanto, 
que  había  para  iodo  el  mundo,  aun  dentro  de  un  régimen  de  fabrica- 
ción antieconómico  y  absurdo,  y  aun  es  más,  se  pagaba  un  canon  á 
fabricantes  que  no  fabricaban,  sólo  por  la  ventaja  de  que  no  estor- 
basen. Claro  es  que  este  régimen  no  podía  ni  puede  aceptarlo  la  Ha- 
cienda, y  que  ha  de  aplicarse  á  él  un  criterio,  que  no  es  un  criterio 
fiscal,  sino  un  criterio  mercantil  de  liquidación,  puramente  de  liquida- 
ción; es  decir,  eliminar  lo  que  estorba,  lo  que  es  inútil,  lo  que  no  tiene 
aplicación  práctica,  y  utilizar  sólo  lo  que  puede  tenerla.  Y  he  aquí  ya 
una  idea  con  la  cual  me  adelanto  á  recoger  alguna  de  las  observa- 
ciones del  señor  Cierva,  que  más  tarde  examinaré  cuidadosamente. 
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Por  lo  pronto,  es  notorio  qtie  el  Estado  obtuvo  un  positivo  prove- 
cho, porque  desapareció  el  régimen  de  monopolio,  y  aun  con  todas 
las  deficiencias  que  yo  también  señalo,  y  ya  señaló  ayer  el  señor 
Cierva,  es  lo  cierto  que  el  Estado  obtuvo  y  obtiene  un  producto  mu- 
cho más  considerable  que  lo  que  representaba  el  canon  de  arriendo 
del  monopolio  de  cerillas.  Pero  se  produio  una  situación  de  desor- 
den, y  más  que  de  desorden  de  vacilación  en  la  Administración,  la 
Administración  no  adoptó  desde  luego  un  criterio  resuelto,  en  lo  que 
hubiera  de  hacerse  con  los  elementos  relativos  á  la  fabricación  de 
cerillas.  ¿Es  que  yo  he  de  acusar  injustamente  á  la  Administración  de 
incapaz?  No,  señores  Diputados,  digamos  las  cosas  como  ellas  son; 
esta  es  una  inconsecuencia  más  de  la  misma  movilidad,  de  la  misma 
inestabilidad  de  los  Gobiernos  españoles.  Es  que  en  asuntos  de  tal 
importancia  no  es  posible  que  un  director  general  ó  un  jefe  de  servi- 
cio adopten  una  resolución  cualquiera,  sin  contar  con  el  Ministro,  y 
como  los  Ministros  se  suceden  los  unos  á  los  otros,  con  una  rapidez 
á  veces  vertiginosa,  apenas  si  ellos  mismos  tienen  tiempo  de  ente- 
rarse de  los  asuntos,  y  mucho  menos  en  un  departamento  como  el  de 
Hacienda,  en  el  cual  todos  sabéis  que,  aun  consagrándole  muchas 
horas  de  trabajo  al  día.  no  es  posible,  sino  al  cabo  de  un  prolongado 
período  de  tiempo,  llegar  á  conocer  hasta  el  último  detalle  el  resultado 
y  las  circunstancias  todas  de  la  gestión  de  los  intereses  públicos. 


No  sólo  es  este  factor;  hay  también  aquel  otro  de  que  tanto  se  ha  Lo5dGvoiosdc<5an- 
hablado  con  aplicación  á  todos  los  asuntos  y  á  todos  los  aspectos  de 
la  Administración  pública;  es  el  clásico  régimen  de  desconfianza  en 
que  vive  la  Administración  española.  Aquí  generalizamos  mucho,  lo 
dijo  elocuentemente  una  de  las  tardes  pasadas  el  señor  Conde  de 
Bugallal,  y  nos  quejamos  del  expedienteo,  y  de  las  trabas  de  la  Admi- 
nistración, y  de  los  obstáculos  que  pone  á  toda  iniciativa;  y  hablamos 
de  la  necesidad  de  modernizar  aquélla  y,  de  transformar  los  servi- 
cios públicos;  pero  ¡ah!  en  cuanto  tocamos  á  un  artículo  de  la  ley  de 
Contabilidad  ó  hay  unas  horas  de  retraso  en  la  ejecución  de  algún 
trámite,  ó  se  roza  algún  escrúpulo  en  una  materia  cualquiera,  enton- 
ces la  santa  rutina  se  levanta  y  se  constituyen  en  servidores  de  cllcí 
los  mismos  que  se  presentan  á  las  veces  como  radicales  transforma- 
dores y  propulsores  de  una  honda  revolución,  en  la  Administración 
española.  (Muy  bien,) 


En  este  ambiente  se  llegó  á  la  ley  de  29  de  julio  de  1910,  que  trató  Antcccdenics  legales. 

1  ^^       ■         ^  X        -^         ■  ^  .ui  ^1  Funcionamiento  de 

de  poner  término  á  la  situación  en  que  se  encontraba  el  asunto;  ley      la  junta  Consultiva. 
de  29  de  Julio  de  1910  de  la  que  importa  leer  el  artículo  más  aplicable 
á  \ñ  cuestión  del  día,  para  que  se  sienta  el  señor  Cierva  relativamente 
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tranquilo  y  os  sintáis  todos,  á  pesar  de  esa  supuesta  falta  de  pres- 
cripciones y  de  detalles  con  que,  según  el  señor  Cierva,  viene  á  la 
Cámara  el  proyecto  que  discutimos.  El  art.  8°  de  la  ley  de  29  de 
Julio  de  1910,  que  había  de  transformar  radicalmente  todos  estos 
servicios,  era  una  autorización  tan  amplia,  tan  incondicional  como 
va  á  oir  la  Cámara. 

«Art.  8°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  dictar,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  todas  las  disposiciones  que 
considere  necesarias  para  las  reformas  en  la  fabricación  y  venta  de 
que  sea  susceptible  el  monopolio  de  fabricación  y  venta  de  cerillas  y 
fósforos  y  que  aconseje  el  interés  del  Estado,  y  especialmente  las 
relativas  á  la  enajenación  de  los  edificios,  fábricas  sobrantes  y  apli- 
cación de  su  importe  al  pago  de  las  mejoras  y  ampliaciones  de  las 
fábricas  que  han  de  seguir  funcionando,  y  á  disminuir  el  gasto  de 
expropiación  de  las  mismas.» 

No  se  consignaba  sino  una  garantía  final,  obligada  en  tales  casos: 
«El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que  haga  de  esta  au- 
torización». 

y  se  llegó  al  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1911,  que  es  su  con- 
secuencia, y  que  no  leeré  á  la  Cámara  porque  es  muy  largo  y  los 
señores  Diputados  pueden  consultarlo  fácilmente.  Era  sustancial  en 
este  decreto,  es  lo  que  especialmente  lo  caracteriza,  la  constitución 
de  una  Junta,  de  un  alto  Consejo,  que  había  de  regir  todo  lo  referente 
á  la  producción  y  venta  de  las  cerillas,  en  suma,  á  la  organización  y 
desarrollo  del  monopolio.  Me  importa,  antes  de  entrar  en  el  examen 
de  lo  que  ha  sido  el  resultado  de  esta  Junta  y  de  su  funcionamiento, 
advertir  al  Congreso  que  de  29  fábricas  de  cerillas  de  que  el  Estado 
hubo  de  hacerse  cargo  cuando  cesó  el  monopolio,  sólo  12  se  consi- 
deró económico  que  siguieran  funcionando.  Doce,  de  veintinueve.  Es 
decir,  que  hoy  hay  17  fábricas  de  cerillas  que  no  son  para  el  Estado 
sino  una  carga,  porque  el  Estado  tiene  que  ocuparse  de  conservar 
sus  edificios,  de  tener  allí  guardas,  de  atender  á  la  maquinaria  y  al 
inmueble,  de  atenderlos  en  condiciones  de  que  no  se  conviertan  en 
oíros  tantos  palomares  para  evitar  que  el  día  que  se  quieran  vender, 
no  valgan  ni  siquiera  el  hierro  viejo  á  que  se  refería  el  señor  Cierva. 
Tal  es  el  estupendo  negocio  que  el  Estado  hace  actualmente  con  esas 
17  fábricas  de  cerillas.  Y  vamos  de  nuevo  á  la  Junta. 

La  Junta  Consultiva  se  constituyó  en  18  de  Marzo  de  1911,  for- 
mada por  personalidades  honorabilísimas,  de  alta  competencia.  Por 
desgracia,  la  mayor  parte  de  los  señores  que  la  constituían  han  falle- 
cido ya.  La  Junta  se  reunió  por  primera  vez  en  20  de  Marzo  de  1911, 
nombrando  presidente  al  señor  Marqués  del  Vadillo  y  vicepresidente 
al  señor  don  Luis  Díaz  Cobeña,  de  llorada  memoria.  Doy  todos  estos 
antecedentes  para  corresponder  á  las  preguntas  que  ayer  se  sirvió 
hacer  el  señor  Cierva.  Celebró  en  1911,  23  sesiones,  y  atendió,  en 
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primer  término,  á  la  redacción  del  reglamento  orgánico  del  mono- 
polio, de  la  instrucción  para  el  régimen  de  las  fábricas  de  cerillas  y 
del  pliego  de  condiciones  para  la  contratación.  Todos  estos  trabajos, 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto,  fueron  sometidos  á 
la  Superioridad. 

y  aquí  entra  ya,  señores  Diputados,  el  clásico  régimen  españoW 
aquí  entra  ya  la  tortuga  de  la  Administración,  el  malograr  todos  los 
propósitos  y  el  trastornar  todos  los  planes;  porque  por  Real  orden  de 
9  de  Octubre  del  mismo  año,  fué  pasado  el  expediente  á  informe  del 
Consejo  de  Estado,  y  este  alto  Cuerpo  sintió,  desde  luego,  un  escrú- 
pulo: el  de  que,  á  su  juicio,  el  Real  decreto,  que  había  de  organizarlo 
todo,  infringía  los  preceptos  de  la  ley  de  Contabilidad,  y  así  antes  de 
emitir  un  dictamen  definitivo  y  concluyeníe,  señaló  la  conveniencia  de 
que  fueran  oídos  distintos  Centros  de  la  Administración  del  Estado^ 
la  Intervención  general,  la  Dirección  de  lo  Contencioso  y  algunos 
otros.  Y  el  expediente,  al  paso  de  nuestra  tortuga  administrativa, 
comienza  á  marchar  de  uno  en  otro  Centro,  de  una  en  otra  sección; 
y  se  suscitan  nuevas  dudas  y  se  sienten  nuevos  escrúpulos  y  el  fan- 
tasma de  la  infracción  de  la  ley  de  Contabilidad  aparece  por  todas 
partes  imponiéndose  hasta  á  las  voluntades  más  resueltas;  y  se 
vuelve  con  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  y  el  Consejo  de  Es- 
tado lo  tiene  allí  (con  todo  respeto  para  este  alto  Cuerpo,  sin  duda 
alguna  porque  había  motivo  para  ello)  un  día  y  otro  día,  y  un  mes  y 
otro  mes,  y  por  úhimo,  en  vista  de  que  no  lo  devolvía,  se  le  reclamó 
por  Real  orden  de  4  de  Noviembre  de  1912;  y  así  está  el  expediente. 
(Rumores.) 

Así  está  el  expediente,  digo;  y  como  después  vinieron  otros  Mi- 
nistros que  tenían  criterio  distinto  á  aquel  que  inspiró  el  Real  decreto 
de  1911,  los  cuales  consideraron  que  desde  el  momento  en  que  el 
Consejo  de  Estado  había  sentido  tales  escrúpulos,  acompañado  por 
tantos  otros  organismos  de  la  Administración,  probablemente  no  se- 
ría discreto  continuar  por  el  camino  emprendido,  ya  no  hubo  que 
pensar  más  en  aquella  forma  de  organización  y  se  vivió,  digámoslo 
claramente,  al  día,  como  se  pudo.  Y  para  poner  remedio  á  esa  situa- 
ción de  vivir  meramente  como  se  podía,  de  vivir  al  día,  es  para  lo 
que  vinieron  aquí  aquellos  proyectos  de  ley  que  llevan  al  pie  las  fir- 
mas, como  he  dicho  antes,  primero  del  señor  Suárez  Inclán  y  después 
del  señor  Conde  de  Bugallal. 

Contesto  también  al  dato  que  me  pidió  ayer  el  señor  Cierva.  Las 
sesiones  que  celebró  la  Junta  en  1912  fueron  diez;  celebró  cuatro  en 
1913,  la  última  el  día  10  de  Noviembre,  y  no  ha  vuelto  á  reunirse 
desde  entonces,  desde  el  10  de  Noviembre  de  1913.  Y  se  ha  abonado 
á  la  Junta  en  concepto  de  dietas  en  el  año  1911  la  suma  de  46.725 
pesetas,  según  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1914,  dictada  en  expe- 
diente especial  con  arreglo  al  art.  13,  letra  1  del  Real  decreto  de  9  de 
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Tcbrero  de  1911.  Estos  son  todos  los  antecedentes  qtie  me  pedía  el 
señor  Cierva,  creo  que  algunos  más  de  los  que  me  pedía,  y  que 
tengo  mucho  gusto  en  suministrarle.  De  modo,  señores  Diputados, 
que  ya  veis  cómo  si  esc  Real  decreto  no  se  llevó  á  cabo,  si  el  sistema 
á  que  aludía  el  señor  Cierva  no  se  implantó,  no  fué  por  ilpa  de  la 
Administración  en  lo  que  tiene  de  permanente,  fué  pura  y  simple- 
mente por  deficiencias  del  régimen,  por  dificultades  del  sistema,  de 
las  cuales  yo  no  sé  tampoco  si  tiene  gran  autoridad  para  hablar  con 
tanta  indignación  el  señor  Cierva.  (El  señor  Cierva:  Yo  en  ningún 
orden  tengo  autoridad.)  Lo  digo  porque  parece  que  acaba  de  llegar 
su  señoría  de  otro  planeta;  que  no  ha  gobernado;  S.  S.  ha  gobernado 
con  todos  nosotros  y  no  ha  sentido  esas  indignaciones  contra  el 
régimen  en  que  vivimos  hasta  ahora,  en  qüc  le  vemos  poseído  de  ün 
pesimismo  tan  extraordinario,  que  le  llevó  á  decir  ayer  qcic  este  país 
no  tiene  ya  remedio.  Muy  mal  deben  de  salirle  las  cosas  para  juzgar 
así  la  situación  de  España.  (Risas)  No;  señor  Cierva,  yo  soy  más 
optimista  que  S.  S..  incorregiblemente  optimista;  yo  creo  que  no 
somos  ni  mejores  ni  peores  qtie  tantos  oíros,  y  que  España  tiene  sus 
deficiencias,  sus  defectos  de  organización  y  hasta  sus  irregularidades, 
pero  cualquiera  que  lea  periódicos  extranjeros  verá  cosas  semejantes 
á  éstas  de  que  aquí  nos  lamentamos  tanto.  No  hace  muchos  meses 
leí  yo  algo  por  el  estilo  en  los  periódicos  franceses  hablando  de  la 
imprenta  nacional,  lamentándose  de  que  en  un  expediente  había  acon- 
tecido algo  por  el  estilo  de  esto  que  ocurrió  con  el  relativo  á  la  orga- 
nización de  la  fabricación  de  cerillas  en  España. 

No  es  que  el  mal  de  los  demás  me  consuele;  lo  que  hago  es  se- 
ñalar cómo  estos  defecto?;,  estos  vicios  de  organización  se  producen 
en  otros  pueblos,  y  cómo  lo  que  hemos  de  hacer  nosotros  es  no  ren- 
dirnos á  ese  pesimismo  exagerado,  ni  tampoco  desvanecernos  en  un 
ideal  verdaderamente  fantástico,  suponiendo  que  por  unas  cuantas 
disposiciones  á  la  Gaceta  vamos  á  transformar  toda  la  constitución 
íntima  de  nuestro  país.  Lo  que  es  necesario  hacer  es  aplicar  á  estos 
males  aquellos  remedios  y  soluciones,  acaso  de  apariencia  modesta, 
pero  que  son  más  eficaces,  y  todavía  más  implantar  é  imponer  solu- 
ciones de  conducta  diarla,  que  son  las  que  producen  mejor  fruto. 
{Muy  bien.— El  señor  Cierva:  ¡Hay  que  ser  optimista!)  Yo  lo  soy.  ¡No 
he  de  serlo!  Yo.  por  ejemplo,  he  visto  que  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sin  hacer  coses  extraordinarias  (no  podría  hacerlas,  y  no 
estarían  nunca  dentro  de  mis  medios),  simplemente  con  aplicar  ün 
régimen  de  severidad,  coincidiendo  con  lo  que  habían  hecho  otros 
dignos  antecesores  míos,  se  ha  ido  aumentando  la  recaudación,  se 
han  ido  vigorizando  los  ingresos  del  Tesoro,  se  han  corregido  mu- 
chas deficiencias.  Y  no  voy  á  enumerar  ahora  lo  que  he  obtenido. 
¿Por  qu<,  pues,  sentirme  pesimista?  Yo,  no  sólo  no  me  siento  pesi- 
mista, sino  que  creo  firmemente  que  ia  organización  española  y  el 
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pueblo  español  responden  con  rapidez  á  todo  lo  qae  se  hace  recta- 
mente en  su  servicio. 


y  vamos  al  proyecto  del  día.  ¿De  qué  se  trata,  señores  Diputados,  ^^  monopolio  seguir* 

.  ,  .  r.     r-.  .i  i_      j-   1.  en  manos  del  Esto- 

cn  el  proyecto  que  exammamos?  ¿Es  que  se  trata,  como  se  ría  dictio,  ¿^^  y  ¿g,^  ^^  J^^J.^_ 
de  la  constitución  de  un  nuevo  monopolio  y  de  entregarlo  á  manos  caráyaceriiips.sino 
privadas?  Nada  de  eso;  el  monopolio  de  las  cerillas  sigue  y  seguirá     que  le  proveerán  de 

,,.,,,.,.  ,  ,r-xj  XX  1  el'a*  'os  contratla- 

en  poder  del  Estado.  Lo  único  que  hace  el  Estado  es  contratar  con  la  ,„ 
industria  privada  aquello  que  no  está  en  condiciones  de  realizar  con 
la  economía  apetecible,  á  saber:  la  fabricación  de  cerillas.  De  modo 
que  estos  señores  contratistas  no  van  á  ser  arrendatarios  de  un  mo- 
nopolio, sino  que  van  á  ser  meramente  proveedores  de  cerillas  al 
Estado,  para  que  el  Estado  venda  las  cerillas  y  obtenga  el  provecho 
del  monopolio;  lo  cual  es  completamente  distinto. 

Ya  veis  que  no  hay  nada  que,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  haga  revivir 
aquella  antigua  entidad  arrendataria  del  monopolio,  de  la  cual  hemos 
hablado  tanto  todos,  sino  que  se  trata  pura  y  simplemente  de  resol- 
ver, mediante  la  cooperación  privada,  el  problema  de  la  fabricación. 
Después  hablaremos  del  de  la  venía. 

y  la  fabricación  ¿por  qué?  Casi  no  necesito  decirlo:  porque  la 
experiencia  nos  acredita,  que  aún  no  podemos  obtener  por  iniciativa 
del  Estado  una  fabricación  perfecta  y  económica,  y  que  hasta  ahora 
lo  único  que  estamos  haciendo  es  mal  vivir.  Si  hubiéramos  de  acudir 
á  una  transformación  radical,  profunda,  tal  como  la  demandaba  el 
señor  Cierva,  en  la  dirección  del  Estado  indusfrial,  es  posible  que 
nos  aveníurásemos  en  esa  solución;  pero,  sin  pensar  yo  el  oíro  día 
en  el  expcdieníe  relativo  á  la  fabricación  de  cerillas,  ya  dije  algo  que 
califica  y  determina  la  actitud  del  Gobierno  en  este  asunío;  es  decir, 
que  habría  necesidad  de  transformar  el  régimen  general  de  la  Admi- 
nistración española  para  poder  implantar  con  buen  éxito  el  sistema  de 
fabricación  directa  por  el  Estado,  que  apetece  S.  S.  Yo  no  he  de  decir 
ahora  si  eso  sería  bueno  ó  sería  malo;  yo  lo  que  digo  simplemente, 
como  Ministro  de  Hacienda,  es  que  hay  tal  serie  de  problemas  con 
relación  al  Tesoro,  y  que  es  tan  urgente  la  necesidad  de  nivelar  el 
presupuesto  y  de  establecer  una  cierta  normalidad  en  él,  que  hemos 
de  proceder  por  etapas,  y  que  debemos  procurar  simplificar  hoy  en  lo 
que  sea  posible  la  gestión  de  los  intereses  públicos;  y,  por  tanto,  que, 
estando  recomendado,  como  lo  está  por  la  experiencia,  el  concurso 
de  la  cooperación  particular  al  Estado,  para  la  producción  de  cerillas, 
parece  natural  que  acudamos  á  esta  solución;  en  vez  de  entretenernos 
desde  luego  en  una  transformación  profunda  de  los  servicios  y  del 
régimen  general  de  la  contabilidad  de  la  Hacienda,  que  exigiría  en  el 
acto  la  derogación  de  todas  esas  disposiciones  que  á  ün  alto  cuerpo 
de  la  calidad  del  Consejo  de  Estado  le  sugirieron  las  dudas  y  los 
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escrúpulos  de  que  he  hablado  antes  á  la  Cámara.  En  este  punto  re- 
pito que  el  proyecto  de  que  se  traía  no  es  más  que  reproducción  casi 
literal  de  otros  proyectos  anteriores,  siquiera  reduzcamos  el  plazo'de 
tiempo,  porque  en  ellos  se  hablaba  de  ün  período  "üe  no  excediera 
de  veinte  años,  y  en  el  nuevo  se  señala  taxativamente  un  período  de 
quince. 


Tampoco  se  encarga- 
rá el  E6tado  de  la 
venta. 


Hablemos  ya  de  la  venta,  Yo  me  sentí  ayer  complacido  de  que  el 
señor  Cierva — declaro  que  estimo  y  mucho  el  juicio  de  S.  S. — tuviese 
la  bondad  (iba  á  decir  la  caridad)  de  elogiarme;  dijo  que  le  parecía 
muy  bien  mi  propuesta  para  la  supresión  de  los  delegados  en  la  venta 
de  cerillas.  Salí  de  la  Cámara  muy  satisfecho.  Pero  hoy  me  ha  amar- 
gado completamente  la  satisfacción;  ya  resulta  que  lo  que  yo  he  he, 
cho  no  está  bien;  y  no  está  bien:  porque  debía  haberlo  hecho  antes, 
y  hace  muy  pocos  meses  que  soy  ministro  de  Hacienda,  apenas  si  he 
dispuesto  del  tiempo  indispensable  para  llegar  á  los  últimos  detalles 
de  todos  los  asuntos  de  la  Casa;  y  en  cuanto  me  he  percatado  de  la 
situación  del  monopolio  de  cerillas,  he  hecho  todo  lo  más  que  podía 
hacer,  que  era  traer  un  proyecto  de  ley,  solicitar  el  concurso  del  Par- 
lamento, y  solicitarlo,  no  en  las  mismas  condiciones  que  mis  dignos 
antecesores,  sino  también  en  lo  que  se  refiere  á  la  venta,  realizando 
todos  esos  modestos  y  silenciosos  sacrificios  á  que  S.  S.  aludía.  Yo 
no  soy  ün  hombre  fiero  y  agreste;  vivo  en  el  mismo  continente,  en  el 
propio  país  que  S.  S.;  y  crea  que  se  necesita  cierta  energía  moral 
para  resistir  la  situación  que  se  crea  á  los  Ministros  cuando  entran 
con  la  podadera  á  través  de  todos  estos  bosques  de  la  Administra- 
ción, y  tropieza  con  afectos  y  con  vínculos  de  distintos  géneros,  á 
los  cuales  yo,  no  heroicamente,  pero  sí  senciUamente  me  he  impuesto, 
trayendo  á  la  Cámara  el  proyecto  que  se  discute.  No  hablemos,  pues, 
del  pasado.  Si  yo  hubiera  tenido  medios  de  enterarme  instantánea- 
men  de  lo  que  ocurría  con  relación  á  los  delegados  de  venta  de  ce- 
rillas, acaso  hubiera  hecho  lo  que  S.  S.  me  propone,  aunque  no  hu- 
biese sido  completamente  eficaz,  por  las  razones  que  después  diré. 
Pero,  en  fin,  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena;  ya  está  ahí  el  pro- 
yecto; ya  está  ahí  la  supresión  de  los  delegados;  y  ya  está  logrado 
el  fin  que  S.  S.  apetecía. 

Su  señoría  suscitó  ayer,  y  sigo  el  hilo  de  sú  discurso,  una  cues- 
tión, respecto  de  la  cual  yo  declaro  que  me  parece  perfectamente  opi- 
nable, es  más,  que  yo  estoy  más  cerca  del  juicio  de  S.  S.  que  del 
adverso.  Me  refiero  á  la  de  si  han  de  formar  un  solo  conjunto,  un  solo 
arriendo  la  fabricación  y  la  venta,  ó  han  de  dividirse. 

Yo  proponía  que  formaran,  si  así  se  estimaba  conveniente,  un  solo 
conjunto;  pero  como,  una  y  otra  vez  lo  diré,  lo  mismo  la  Comisión 
qae  el  ministro  de  Hacienda,  estamos  siempre  deseosos  de  llegar  á 
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un  acuerdo  con  las  minorías  en  iodo  lo  que  sea  posible,  en  la  Comi- 
sión de  Presupuestos  se  hizo  entender  á  los  representantes  de  la  ma- 
yoría, que  convenía  redactar  el  dictamen  tal  como  se  ha  redactado, 
esto  es,  estableciendo  separadamente  ambos  arriendos;  y  así  ha  ve- 
nido en  el  dictamen.  ¿Es  que  las  minorías  rectifican  su  juicio  y  creen 
que  deben  constituir  una  sola  unidad?  Yo,  por  mi  parte,  no  sólo  no 
tengo  inconveniente,  sino  que  ya  he  dicho  que  estoy  más  cerca  de  la 
opinión  del  señor  Cierva  que  de  la  contraria.  En  efecto,  dos  arriendos 
tienen  duplicidad  de  gaslos  generales,  de  comisiones,  de  participa- 
ciones, mientras  que  un  solo  arriendo,  aunque  los  tipos  de  la  partici- 
pación, la  comisión  y  los  gastos  generales  puedan,  en  su  unidad, 
ser  más  elevados,  como  son  sólo  uno,  en  el  total  representarán  una 
cantidad  más  exigua.  De  manera,  que  yo  en  esto  me  pongo  á  la 
disposición  de  la  Cámara,  y  digo  Icalmente  cuáles  son  mis  puntos 
de  vista. 


Y  vamos  á  lo  que  se  refiere  al  régimen  de  autorización,  que  tanto   Régimen  d«  autoriza- 
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mquieta  al  señor  Cierva.  Ya  ve  S.  S.  como  venimos  procediendo  en 
los  proyectos  que  hemos  discutido  en  tardes  anteriores.  Ha  bastado 
tina  indicación  de  las  minorías  para  que  nos  hayamos  apresurado  á 
concretar  todo  lo  que  ellas  quisieran  que  se  concretase;  yo  reitero 
una  vez  más,  sin  ambages  ni  rodeos,  la  misma  predisposición  de  mi 
espíritu.  ¿Qué  interés  he  de  tener  yo  en  que  se  me  concedan  autori- 
zaciones vagas?  Si  la  Cámara  quiere  que  se  concrete,  se  concretará 
hasta  donde  sea  posible.  Ahora,  yo,  lealmeníe,  declaro  que  no  se  me 
alcanza  fácilmente  qué  es  lo  que  queréis  que  se  concrete  y  que  yo 
preferiría  que  las  minorías  ejercitaran  su  derecho  de  iniciativa,  for- 
mulando las  propuestas  correspondientes.  Así,  juntos  detallaríamos 
todo  lo  que  se  pudiera  detallar.  Porque,  aparte  el  primer  extremo, 
relativo  á  la  fianza  que  ha  de  consignar  el  contratisla  y  que  me  parece 
que  no  tiene  gran  Irascendencia,  en  lo  demás,  va  á  ver  el  señor  Cier- 
va y  van  á  ver  los  señores  Diputados,  cómo  no  es  tan  fácil  el  que 
ahora  de  antemano  establezcamos  tipos  y  señalemos  todas  las  moda- 
lidades del  contrato,  como  parece  desprenderse  de  sus  palabras,  que 
desea  el  señor  Cierva.  Si  las  minorías  quieren— repito— que  se  señale 
la  fianza,  se  señalará;  pero,  naturalmente,  se  habrá  de  determinar 
antes  qué  es  lo  que  se  hace  en  definitiva;  si  el  contrato  va  á  referirse 
sólo  á  la  fabricación,  ó  va  á  comprender  fabricación  y  venta;  porque 
si  comprende  las  dos  cosas,  la  fianza  habrá  de  ser  mayor.  Yo  espe- 
ro, para  decidir,  la  exposición  del  juicio  de  los  distintos  grupos  de  la 
Cámara,  antes  de  señalar  una  cifra  de  fianza.  En  ello  no  tengo  ningún 
inconveniente.  En  todo  caso,  la  Administración,  claro  es  que  habría 
de  señalar  una  cifra  que  baste  á  cubrir  cuantas  contingencias  pudie- 
ran importarle  al  Estado. 
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Tipoa  de  la  fabricación  y  vamo»  ya  á  los  íipos  dc  fabricación.  Nunca  se  han  traído  á  la 
Cámara  estos  tipos  para  su  determinación,  como  algo  previo  y  menos 
invariable.  Razones,  creo  que  están  á  la  vista  de  todo  el  mundo.  ¿Es 
que  la  Cámara  va  á  opinar,  en  materias  que  tienen  ün  cierto  carácter 
técnico  ó  comercial,  en  detalles  que  no  están,  sin  agravio  alguno 
para  la  colectividad,  al  alcance  nuestro,  de  los  Diputados,  porque  no 
nos  hallamos  enterados  de  estas  cosas,  si  el  tipo  1  ha  de  ser  de  esta 
manera,  si  el  tipo  2  ha  de  ser  más  remunerador?  Además,  hay  otra 
razón,  señor  Cierva,  á  la  cual  responde  alguno  de  los  apartados  de 
este  proyecto;  y  es  que  no  nos  olvidemos  de  que  las  cerillas  son  un 
objeto  de  comercio,  en  el  cual,  como  en  todos  los  objetos  de  comer- 
cio, influyen  los  gustos,  y  hasta  podemos  decir  que  el  capricho  del 
público.  Si  estableciéramos  por  ley  determinados  tipos  de  cerillas, 
cambiara  más  tarde  el  gusto  del  público,  y  el  mismo  interés  de  la 
renta  exigiera  que  tales  tipos  fueran  modificados,  desde  el  momento 
en  que  se  hubieran  creado  por  ley,  no  habría  posibilidad  de  modificar- 
los sino  por  otra  ley.  Esto  no  se  ha  hecho  nunca.  En  el  contrato  más 
semejante  con  esta  materia  que  tiene  la  Administración  española,  que 
es  el  contrato  de  Tabacos,  se  contiene  una  autorización  para  que  la 
Dirección  dc  la  Compañía,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda,  y 
previos  los  trámites  que  el  propio  contrato  señala,  pueda  cambiar  los 
tipos  de  labores  que  se  expenden  al  público.  Y  se  han  cambiado  mu- 
chas veces.  Me  parece  una  razón  de  tal  evidencia,  que  yo  apelo  á  la 
rectitud,  al  leal  juicio  dc  S.  S.,  y  así  como  yo  me  he  convencido  de 
otras  cosas  que  S.  S.  me  ha  hecho  obervar,  yo  espero  que  se  con- 
vencerá de  esto  que  le  expongo.  Por  lo  demás,  si  S.  S.  encuentra 
medio  de  salvar  la  dificultad  de  que  le  hablo,  yo  no  tengo  tampoco 
ningún  obstáculo  insuperable  para  hacer  la  determinación  de  esos 
íipos;  pero  á  mí  no  se  me  alcanza  cómo  se  van  á  poder  determinar 
previamente,  y  cómo  aquí,  en  una  Asamblea  tan  numerosa  y  tan  va- 
ria, vamos  á  llegar  á  determinar  tipos  que  están  en  relación  con  una 
serie  de  factores  que  no  son  pi'opios  dc  las  Cámaras,  sino  de  los 
gestores  de  la  renta. 


•*««'«»•  Pero  hay  además  otra  razón,  en  lo  que  se  refiere  al  precio.  Es  el 

posible  cambio,  el  seguro  cambio  del  precio  de  las  primeras  mate- 
rias. Y  sobre  esto,  que  son  en  el  proyecto  de  contrato  una  previsión  y 
una  garantía  para  la  Administración,  hilaba  el  señor  Cierva  un  tejido 
de  razonamientos  que  conducen  precisamente  á  la  finalidad  contraria 
dc  la  que  nosotros  perseguimos.  Pero  ¿cómo  se  va  á  negar— su  se- 
ñoría mismo  lo  reconoce — que  hoy  en  el  mercado  todos  estos  pro- 
ductos tienen  un  precio  muy  variable?  Sü  señoría  derivaba  una  con- 
clusión, y  decía:  «En  vista  de  que  eso  sucede,  no  contratéis  hasta  que 
las  actuales  circunstancias  del  mercado  desaparezcan.»  Y  ¿cómo 
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vamos  á  tener  la  renfa  de  cerillas  en  la  situación  que  hoy  se  encuen- 
tra ni  un  día  más  esperando  á  que  se  normalice  el  mercado?  Y  ¿cuánto 
tiempo  va  á  lardar  esto?  ¿Es  que  nosotros  podemos  dejar  de  vivir, 
en  España,  hasta  que  la  guerra  concluya?  ¿Es  que  van  á  suspenderse 
mientras  tanto  todas  las  funciones  de  la  Administración?  No;  vamos 
á  legislar  como  las  circunstancias  nos  lo  imponen. 

Lo  que  nosotros  proponemos  no  constituye  una  novedad  para  ios 
contratistas,  para  los  fabricantes;  no  encierra  ningún  peligro;  no  hay 
siquiera  la  posibilidad  de  los  pleitos  que  S.  S.  imaginaba.  Nada  de 
eso;  y  bastará  que  nos  asomemos  á  los  precedentes. 

«El  Real  decreto  de  15  de  Febrero  de  1908  exceptúa  de  las  forma- 
lidades de  subasta  pública  las  primeras  contrataciones  de  cerillas 
fosfóricas,  demás  fósforos,  cerillas  y  fototipias.  Por  Real  orden  de  17 
del  mismo  mes  se  aprobó  un  pliego  de  condiciones  para  los  contratos 
con  los  fabricantes  de  cerillas.»  Fíjese  S.  S.:  por  Real  orden,  «con 
cada  uno  de  los  contratistas  se  celebró  el  correspondiente  contrato, 
otorgado  por  el  Ministro  de  Hacienda.»  Se  señalan  distintas  obliga- 
ciones, distintas  cláusulas;  y  vamos  á  la  que  importa:  se  determina  el 
precio  por  cada  grusa.  y  en  seguida  se  estipula  que  si  en  el  transcurso 
del  contrato  se  justificase  debidamente  una  alteración  de  precios,  en 
más  ó  en  menos,  hasta  el  10  por  100.  en  las  primeras  materias,  se 
modificará  igualmente  el  tipo  á  abonar  por  fabricación  en  beneficio  de 
los  fabricantes  ó  en  beneficio  de  la  Hacienda. 

y  esto  se  viene  practicando,  sin  que  se  haya  suscitado  una  sola 
dificultad,  modificándose  en  distintas  ocasiones  los  tipos  por  virtud 
de  las  oscilaciones  del  precio  de  las  primeras  materias.  De  modo  que 
ios  fabricantes  ya  están  acostumbrados  á  este  régimen,  y  no  ven  en 
él  los  peligros,  ni  las  alarmas  que  veía  el  señor  Cierva. 


Pero  hay  otra  prescripción  que  excluye  también  una  de  las  inquie-  Rescisión  deiconírati 
tudes  más  acentuadas  en  el  ánimo  de  S.  S.;  aquella  que  se  refería  á 
la  posible  rescisión  del  contrato.  En  los  ahora  vigentes  se  dice  lo  que 
su  señoría  va  á  oir:  «El  contrato  se  celebra  por  tiempo  indetermi- 
nado, quedando  facultados  así  la  Hacienda  como  el  contratista,  para 
renunciar  á  su  mantenimiento  ó  desistir  de  él,  siempre  qne  una  y  otra 
parte  se  den  formal  aviso  con  cuarenta  y  cinco  días  de  anticipación.» 
Es  decir,  que  hoy  es  suficiente  el  plazo  de  cuarenta  y  cinco  días  para 
llegar  á  la  rescisión  del  contrato.  Y  nosotros  hablamos  de  seis  meses. 

Su  señoría  se  ha  preocupado,  como  es  natural,  en  su  impugna- 
ción principalmente  del  interés  del  Estado;  pero  no  ha  dejado,  sin 
embargo,  no  diré  que  de  impugnar,  pero  sí  de  criticar  algunas  de  las 
estipulaciones  que  creía  podían  favorecer  al  contratista.  Me  importa 
recordar  lo  que  antes  dijera,  esto  es,  que  las  dos  modificaciones  á 
que  se  ha  referido  se  introduieron  en  el  dictamen  á  propuesta  de  ho- 


-  216  — 

norablcs  miembros  de  las  minorías  parlamentarias,  y  porque  se  con- 
sideró que  eran  razonables  sus  propuestas,  naturalmente,  pues  de 
otro  modo,  á  pesar  del  respeto  que  les  guardamos,  no  se  habrían 
aceptado. 

¿Por  qué?  Por  la  misma  razón  que  apuntaba  S.  S.  Decía  el  señor 
Cierva  que,  en  el  caso  de  que  la  cláusula  rescisoria  se  mantuviera  tal 
como  estaba  en  el  proyecto,  no  habría  contratista  que  quisiera  con- 
tratar; y  precisamente  para  acudir  al  remedio  de  este  posible  mal,  los 
dignos  individuos  de  las  minorías  propusieron,  y  la  mayoría  de  la 
Comisión  aceptó,  que  se  adicionara  un  párrafo  que  dice:  «La  resci- 
sión sin  causa  dará  derecho  al  contratista  á  percibir,  además  de  la 
indemnización  á  que  se  refiere  el  número  3.°  de  esta  base,  otra  igual 
á  los  beneficios  industriales  que  en  el  año  anterior  á  la  rescisión  hu- 
biera obtenido  dicho  contratista.»  Es  decir,  una  compensación  de 
aquella  facultad  que  el  Estado  va  á  ejercitar  para  quedarse  con  el 
negocio  si  le  conviene;  evidentemente,  de  no  hacerlo  así,  tendría  ra- 
zón S.  S.,  yo  suscribiría  la  opinión  de  S.  S.:  no  habría  contratista, 
es  lo  probable,  que  quisiera  exponerse  á  que  en  ün  momento  dado, 
como  se  dice  vulgarmente,  el  Estado  le  pusiera  en  la  calle.  Lo  pro- 
puesto en  el  dictamen  ya  es  un  factor,  un  elemento  de  compensación. 
¿Es  que  lo  cree  excesivo?  Yo  creo  que  no  se  le  ocurrirá  reputarlo 
injusto.  Pues  si  lo  cree  excesivo,  propónganos  las  atenuaciones  que 
quiera;  pero  repito,  y  conste  así,  que  nosotros  hemos  aceptado  tales 
adiciones  por  iniciativa  de  los  dignos  representantes  de  las  mi- 
norías. 

Claro  que  con  ello  digo  iodo  lo  que  podía  y  debía  decir  acerca  de 
la  observación  de  S.  S.  (la  exponía,  aunque  en  el  momento  mismo 
de  exponerla  la  desmentía),  de  que  esta  cláusula  se  hubiera  adicio- 
nado ahí  pensando  en  ningún  género  de  razones  laterales  y  menos  en 
los  contratistas.  No  hemos  pensado  en  otra  cosa  que  en  complacer  á 
los  representantes  de  las  minorías. 


Una  solución  que  se        y  vamos  á  lo  que  se  refiere  á  la  entrega  de  las  fábricas,  ó  sea  el 
impone.  número  1.°  de  la  base  2.°,  que  regula  las  distintas  condiciones  á  con- 

signar en  el  contrato. 

Dice  S.  S.:  Como  aquí  se  expresa  que  se  entregarán  al  contratista 
mediante  inventario  los  edificios  y  la  maquinaria  que  aquél  señale  en 
su  proposición  como  necesarios  para  la  ejecución  del  servicio  y  per- 
tenezcan á  los  expropiados  por  el  Estado,  sean  ó  no  de  los  que  se 
utilizan  en  la  fabricación  actualmente;  y  como  hay  otro  artículo  en 
que  se  habla  de  que  las  sobrantes  se  venderán,  va  á  resultar  que  el 
Estado  venderá  como  hierro  viejo  lo  que  le  costó  bastante  dinero. 
Claro  es  que  así  sucederá,  señor  Cierva,  pero,  ¿qué  mejor  solución 
encuentra  S.  S.? 
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A  mí  no  se  me  ocurre  ninguna  otra.  Esta  es  la  solución  de  todos 
los  negocios  industriales;  está  ocurriendo  constantemente  en  todos 
los  negocios  de  gestión  privada.  Se  transforma  la  industria,  viene  el 
progreso  g  •  la  maquinaria,  y  las  antiguas  fábricas  hay  que  sustituirlas 
por  fábricas  nuevas.  Cualquiera  que  tenga  negocios,  ya  se  conside- 
raría satisfecho  muchas  veces  con  que  le  abonaran  una  parte  de  lo 
que  representa  el  valor  inerte  de  toda  la  fábrica  que  ha  tenido  que 
abandonar,  porque  el  progreso  de  la  maquinaria  ó  de  la  industria  de 
que  se  trata  así  lo  ha  exigido.  El  Estado  no  es  en  ello  sino  un  indus- 
triar como  los  demás. 

Porque  importa  no  olvidar  cuál  es  el  origen  de  esta  industria  y 
cómo  han  venido  á  parar  á  manos  del  Estado  tales  fábricas;  no  está 
en  nuestras  manos  remediar  un  mal,  si  es  que  como  mal  puede  consi- 
derarse, que  tuvo  su  origen  allá  cuando  se  establecieron  las  condi- 
ciones del  monopolio  de  cerillas.  Hoy  por  hoy,  el  hecho  es  que  tene- 
mos todas  esas  fábricas  inactivas  y  que  hay  que  elegir  entre  abando- 
narlas ó  venderlas,  porque  no  hay  negocio  posible  de  fabricación  de 
cerillas,  en  condiciones  económicas,  ni  cabe  dar  ocupación,  en  rendi- 
miento normal,  á  todos  esos  establecimientos  industriales.  Su  Señoría 
sabe  que  no  hay  nada  más  disparatado  y  absurdo  en  la  industria  que 
multiplicar  los  elementos  de  la  producción  cuando  la  capacidad  del 
mercado  no  corresponde  á  esta;  y  que  la  primera  labor  que  se  ha 
impuesto  en  todas  las  grandes  entidades  sindicadas  para  la  produc- 
ción de  un  artículo  cualquiera,  llámese  como  se  quiera,  azúcar,  side- 
rurgia, producción  de  electricidad,  lo  que  quiera  que  sea,  ha  sido 
reducir  las  fábricas  y  producir,  en  una  sola  á  ser  posible,  en  la  mejor 
y  en  las  condiciones  más  económicas  que  fuera  dable. 

El  señor  Cierva,  partidario  del  Estado  industrial,  no  puede  pedir 
que  el  Estado  haga  lo  contrario  de  lo  que  hacen  todos  los  industria- 
les del  mundo.  Pero  si  yo  estoy  equivocado,  señale  otra  solución. 
Será  cruel,  será  doloroso  abandonar  las  fábricas;  desde  luego  no  es 
perjudicial,  porque  hoy  no  significan  sino  un  gasto;  pero  si  S.  S.  tiene 
otra  solución  mejor,  démela.  (Muy  bien.) 

Qi  ía  el  señor  Cierva  que  el  Estado  determinase  qué  fábricas 
habían  de  seguir  funcionando,  y  yo  le  digo  á  S.  S.:  no  nos  metamos 
en  ese  avispero.  ¿El  Estado  va  á  determinar  las  fábricas  que  han  de 
seguir  funcionando,  y  ahí  van  á  entrar  en  lucha  las  del  Norte  con  las 
del  Sur  y  las  del  Este  con  las  del  Oeste?  ¿Y  para  qué?  Este  será  un 
punto  de  vista  que  examinará  el  contratista;  él  apreciará  las  fábricas 
que  más  le  convienen,  según  su  plan.  Por  eso  se  dice  que  se  dará 
tiempo  para  que  todos  los  que  quieran  ir  al  concurso  puedan  exa- 
minar previamente  las  fábricas  del  Estado  y  su  situación.  Ellos  pro- 
pondrán cuáles  son  las  que  les  convienen.  ¿Vamos  nosotros  á 
entender  el  interés  del  contratista  mejor  que  él  mismo?  Él  será  el  que 
diga  qué  fábricas  son  las  que  quiere,  y  las  que  mejor  se  amoldan  al 
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género  de  fabricación  que  pretenda  implantar.  Ya  veis,  pues,  señores 
Diputados,  cómo  ni  por  razones  económicas,  ni  por  razones  políticos, 
igualmente  notorias  unas  y  otras,  nos  parece  aceptable  la  indicación 
de!  señor  Cierva. 


Lo»  agentes  de  venta.  Creo  haberme  referido  ya  á  todos  los  extremos  que  respecto  á  la 
fabricación  enunció  el  señor  Cierva;  vamos  ahora  á  decir  dos  pala- 
bras respecto  á  la  venía. 

Primera  observación  del  señor  Cierva.  Está  bien  lo  que  propone 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  pero  vamo»  á  sustituir  una  multipli- 
cidad de  agentes  por  uno  solo,  que  probablemente  será  peor  que  todos 
los  oíros  reunidos.  Este  fué  el  argumento.  Contestación  mía:  econó- 
micamente, eso  no  puede  ser.  Porque  dice  la  base  3.^  que  el  concurso 
versará  sobre  el  tanto  por  ciento  con  relación  al  precio  de  venta  á  que 
el  proponente  se  obligue  á  realizar  el  servicio,  y  naturalmente  que  la 
Administración  sería  idiota  si  señalase  un  tipo  superior  á  lo  que 
actualmente  le  cuestan  las  comisiones  de  sus  delegados;  en  iodo  caso, 
señalará  un  tipo  menor,  y  si  señala  un  tipo  menor,  ya  ha  desapare- 
cido la  observación,  ya  que  será  más  barata  la  gestión  de  un  solo 
agcníe  que  la  de  cuarenta  y  nueve. 

y  se  explica  perfectamente,  porque  S.  5.,  que  ha  hecho  un  argu- 
mcnío,  y  con  razón,  de  la  cuantía  considerable  de  las  comisiones  que 
perciben  esos  represaníantes  en  cada  una  de  las  provincias,  ha  de 
reconocer  que  un  contratista  de  conjunto  no  necesita  pagar  en  cada 
una  de  las  provincias  lo  que  hoy  satisface  el  Estado  á  esos  señores 
agentes,  y  que  sumando  todas  esías  cantidades,  y  aun  reduciéndolas 
en  una  parte,  todavía  le  queda  un  margen  muy  estimable  al  contratista 
de  la  venta  en  toda  España. 

Me  imporfa,  porque  la  justicia  me  obliga  á  ello  y  no  quiero  hacer 
nunca  desde  este  sitio  un  examen  que  no  corresponda  á  la  realidad 
de  las  cosas  y  á  la  situación  de  los  servicios  del  Estado  de  que  ha 
blamos,  me  importa  decir  que  no  sería  en  ningún  caso  posible,  dentro 
de  la  Administración  actual,  entregar  á  los  empleados  de  la  Hacienda 
la  gestión  provincial  en  materia  de  cerillas,  entre  otras  razones,  por- 
que señor  Cierva,  estos  cargos  son  de  fianza,  cuya  cuantía  en  algu- 
nas provincias  es  muy  imporíaníe.  El  agente  gestor  responde  al  Es- 
tado de  la  exisíencia  de  las  cerillas  que  se  le  entrega,  y  para  eso  tiene 
su  fianza  constituida.  Su  señoría  sabe  que  siempre  estos  encargos  ó 
comisiones  que  tienen  un  riesgo  de  capital,  están  mejor  retribuidos 
que  aquellos  otros  en  que  meramente  se  prestan  sin  riesgo  los  servi- 
cios en  una  oficina  ó  en  una  función  cualquiera  del  Estado.  Me  impor- 
taba decir  esto,  porque  claro  es  que  para  la  gente  que  no  tenga  ante- 
cedentes de  la  materia  de  que  se  trata  sería  un  tanto  extraño  que  se 
pagasen  en  semejante  proporción  los  servicios  de  los  agentes  provin- 
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cíales;  sin  que  yo  deje  de  sDscribir  algunos  comentarios  de  S.  S.,  y 
tanto  los  suscribo,  que  recordará  cómo  el  día  que  yo  expuse  aquí  el 
presupuesto,  hablé  de  esta  reforma  como  una  de  las  que  era  necesario 
acometer,  citando  la  Comisión  misma  del  agente  de  Barcelona  á  que 
su  señoría  se  ha  referido,  que  importa  más  de  20.000  duros.  En  un 
país  como  éste,  es  excesivo,  notoriamente  excesivo,  que  el  agente  de 
cerillas  de  Barcelona  cobre  más  de  100.000  pesetas  por  prestar  esta 
clase  de  funciones,  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  perciben 
los  demás  funcionarios  del  Estado. 


Digamos  algunas  palabras  respecto  á  los  encendedores.  No  ha  Bncendadorer 
logar  tampoco  á  ninguna  de  esas  alarmas  que  siente  el  señor  Cierva 
con  relación  á  los  encendedores,  ni  la  cláusula  tiene  el  alcance  extra- 
ordinario que  S.  S.  le  atribuye.  Veamos  cuáles  son  los  antecedentes 
del  asunto  de  los  encendedores. 

La  ley  de  Presupuestos  de  1911  autoriza  al  Gobierno  para  incor- 
porar los  encendedores  al  monopolio,  ó  gravarlos  con  cuotas  espe- 
ciales. Viene  el  Real  decreto  de  20  de  Abril  de  1912,  y  opta  por  este 
último  procedimiento,  imitando  el  criterio  que  había  seguido  Francia 
unos  cuantos  meses  antes,  y  señalando  las  siguientes  cuotas:  de  20 
pesetas  á  los  encendedores  de  oro,  de  10  pesetas  á  los  de  plata  y  de 
dos  pesetas  á  los  de  otros  metales;  obligando  á  que  se  solicite  auto- 
rización para  fabricarlos,  y  á  dar  conocimiento  á  la  Administración 
para  venderlos,  y  señalando  las  penalidades  correspondientes.  Y,  en 
efecto,  de  momento  se  obtiene  algún  resultado.  Así,  los  ingresos  de 
las  cuotas  de  los  encendedores  representan,  en  1911,  pesetas  310.450. 
Viene  1912,  y  ya  baja  la  cifra  á  pesetas  278.008.  Pero  el  contrabando 
se  desata  cada  vez  más,  y  siguen  las  deficiencias  de  administración, 
bien  conocidas  de  todos,  y  así  llegamos  á  cifras  de  86.326  pesetas  en 
1913,  de  34.207  en  1914,  y  á  la  verdaderamente  irrisoria,  señor  Cier- 
va (y  á  eso  responde  este  artículo  en  el  proyecto  de  ley),  á  la  cifra 
verdaderamente  irrisoria  de  14.997  pesetas  en  toda  España  por  en- 
cendedores en  el  año  1915.  Es  decir,  que  no  se  han  llegado  á  recau- 
dar ni  15.000  pesetas,  habiendo  comenzado  este  renglón  de  la  renta 
por  producir  más  de  300.000. 

¿Vamos  á  deiar  que  las  cosas  continúen  así?  El  caso  tiene  una 
explicación  muy  sencilla:  sobre  cada  encendedor  se  coloca  un  sello 
en  metal;  pero  cuando  el  encendedor  cambia,  su  dueño  cambia  tam- 
bién el  sello,  y  lo  pone  sobre  el  nuevo  encendedor.  Así,  ó  no  se  re- 
cauda nada  ó  se  recauda  una  cantidad  insignificante;  y  como  los  en- 
cendedores son  el  gran  enemigo  de  la  renta  de  cerillas,  hay  que  acu- 
dir á  los  encendedores  para  defender  la  renta  de  cerillas.  Esto  e» 
todo. 

De  modo  que  ya  ve  S.  3.  que  no  hay  ningún  peligro  para  la  indui- 
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tria  nacional,  ni  para  los  contribuyentes,  ni  para  ninguno  de  los  fac- 
tores que  invocaba;  que  no  hay  sino  una  medida  de  defensa  de  la 
Administración,  y  que,  pensando  en  reorganizar  la  renta  de  cerillas, 
es  natural  que  nos  ocupemos  de  los  encendedores. 


Los  anuncios  en  las         y  vamos  á  hablar  de  los  envases  y  de  los  anuncios.  La  cxplica- 

calas  de  cerillas.  •  ■  ..  -n        x  i  u      i.      ^  i 

cion  es  tan  sencilla,  tan  vulgar,  que  bastará  exponerla  para  que  su 
señoría  comprenda  el  alcance,  bien  mínimo,  de  esta  autorización. 

Aquel  afán  que  hubo,  en  los  comienzos  del  actual  sistema,  por  las 
fototipias  colocadas  en  las  cajas  de  cerillas,  ha  desaparecido.  (Son 
estas  materias  pueriles,  señores,  pero  hay  que  explicárselas  á  la  Cá- 
mara; la  gestión  de  la  Hacienda  se  impulsa  más  con  estos  pequeños 
detalles  que  con  discursos  grandilocueníes.)  Aquel  capricho  por  las 
fototipias  ha  desaparecido,  la  gente  ya  no  busca  las  fototipias,  y  han 
llegado  diferentes  entidades  al  Ministerio  de  Hacienda  proponiendo 
que  si  las  fototipias  fueran  sustituidas  por  grabados  de  distinto  gé- 
nero que  contuvieran  anuncios,  esto  constituiría  una  renta,  y  una 
renta  considerable,  como  se  hace  en  otros  países.  Y  ofrecen  sumas 
importantes;  entidad  ha  habido  que  ha  ofrecido  sólo  por  el  anuncio 
500.000  pesetas.  Ya  tenéis  la  explicación.  ¿Es  que  íbamos  á  dejar 
nosotros  que  materia  tan  productiva  y,  al  mismo  tiempo  tan  aleatoria 
como  esta  del  anuncio  y  del  reclamo,  quedase  en  poder  de  un  contra- 
tista, á  tan  largo  plazo,  y  que,  naturalmente,  al  ser  desarrollada  gra- 
dualmente representase  sumas  muy  importantes  para  él?  Se  ha  reser- 
vado el  Estado  el  derecho  á  percibir  íntegramente  el  producto  de  los 
anuncios,  y  el  contratista  tendrá  la  obligación  de  tomar  las  cajas  con 
el  anuncio  que  se  le  entregue.  El  Estado  abrirá  el  concurso  corres- 
pondiente—no hay  que  decirlo— para  adjudicar  este  servicio  de  pu- 
blicidad á  aquel  que  dé  mayor  producto  y  ofrezca  mayores  garantías. 
¿Veis,  señores  Diputados,  qtie  haya  daño,  ni  perjuicio  el  más  remoto 
para  el  Estado  por  este  sistema?  Creo  haber  contestado  también 
satisfactoriamente  en  tal  punto  al  señor  Cierva. 


Al  margen  del  debate.  y  ahora,  despüés  de  haber  contestado  á  todo,  ó  casi  todo,  á  lo  que 
he  podido  recordar,  desde  luego  á  lo  más  sustancial  de  su  discurso 
en  relación  con  el  proyecto  que  discutimos,  me  ha  de  permitir  que  me 
refiera  á  algunas  frases  de  las  que  pronunció  ayer  S.  S.  Para  que  no 
haya  error  en  la  referencia,  prefiero  leerlas  tal  como  aparecen  en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 

Su  señoría  habló  en  un  inciso  de  su  discurso  de  oscilaciones  vio- 
lentas en  las  cotizaciones  de  las  acciones  de  la  Tabacalera  y  del 
Banco  de  España;  y  contestando  á  una  interrupción  de  mi  querido 
amigo  el  señor  Chapaprieta,  dijo  lo  siguienie: 
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cYa  qoc  mi  querido  amigo  el  señor  Chapapricta  me  interrumpe, 
diré  que  cuando  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  diclio  públicamente 
que  en  estas  materias  el  Ministro  debe  hablar  lo  menos  posible,  y  por 
eso  calla,  pienso  que  si  se  hubiera  callado,  ese  subir  y  bajar  no  se 
habría  producido.  > 

Yo,  en  materia  tan  delicada,  quiero  que  conste  bien  lo  que  es  la 
verdad  de  los  hechos:  y  tengo  que  decir  á  S.  S.  que  el  Ministro  de 
Hacienda  se  ha  callado,  no  ha  dicho  una  sola  palabra  sobre  estas 
materias,  y,  si  la  ha  dicho,  yo  invito  á  S.  S.  á  que  la  recuerde,  porque 
serán  seguramente  palabras  públicas.  Y  si  el  Ministro  de  Hacienda  no 
ha  hablado,  como  yo  afirmo  que  no  ha  hablado,  permítame  que  le 
diga  que  decir  lo  que  S.  S.  dijo  no  es  imputar  una  ligereza  al  Ministro 
de  Hacienda,  es,  acaso,  cometerla  con  él.  (Muy  bien,  muy  bien. 
Aplausos  en  la  mayoría).^ 


Gastos  extraordinarios 
para  la  reconstitución  nacional 

Discurso  pronunciado  en  cl  Congreso  en  la  sesión  del  día 
3  de  Noviembre  de  1916. 

Señores  Diputados: 

Declaro,  que  pocas  veces  me  he  levantado  con  una  mayor  dificul-  Palabras  preliminar»» 
fad  para  contestar  a!  señor  Cambó,  porque  á  pesar  del  hábito  que  ya 
voy  adquiriendo  de  contender  con  S.  S.,  puesto  que  casi  diariamente 
así  me  veo  obligado  á  hacerlo,  mi  juicio  ante  el  discurso  de  S.  S.  en 
esta  tarde  va  á  resentirse  de  la  misma  contradicción  en  que  induda- 
blemente incurría  S.  S.  en  la  oración  que  acaba  de  pronunciar.  Ora- 
ción respecto  de  la  cual  yo  podría  decir  que  suscribiría  casi  íntegra- 
mente todo  lo  que  dijo  en  la  primera  parte;  porque  á  medida  que  ha- 
blaba, yo  veía  en  sus  palabras  reflejado  con  gran  elocuencia  mi  pro- 
pio pensamiento.  Su  señoría  es  siempre  el  mismo,  es  incorregible: 
primero  comienza  discurriendo  serenamente,  desapasionadamente, 
pero  después  vibra  en  él,  antes  que  cualquiera  otra  condición,  cl 
sentimiento  del  luchador,  y  ya  se  desvía  del  punto  de  origen,  y  aquella 
exposición  de  ideas  y  de  conceptos  puramente  técnicos  que  nos 
anunció  que  había  de  ser  la  característica  de  su  rectificación,  ya  se 
modifica,  ya  evoluciona,  ya  degenera  en  uno  de  tantos  discursos  de 
polémica,  en  una  de  tantas  propagandas  airadas  como  S.  S.  ofrece 
casi  cuotidianamente  á  la  opinión  española. 

He  de  seguirá  S.  vS.  sintéticamente  en  las  ideas  que  ha  expuesto, 
aunque  sin  dar  á  las  palabras  que  pronuncie  proporciones  de  gran 
extensión,  porque  comprendo  que  no  sería  ésta  admisible,  dado  el 
estado  de  la  Cámara.  Por  encima  de  todo  lo  que  ha  dicho,  por  encima 
de  la  exposición  de  su»  puntos  de  vista  en  materia  económica  y  finan- 
ciera, S.  S.  ha  hecho  una  apelación,  un  requerimiento  á  las  distintas 
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representaciones  de  los  partidos  españoles  en  el  Congreso  de  los 
Diputados,  y  ante  ese  requerimiento,  que  coincide  con  otro  que  yo 
hiciera  tardes  atrás,  me  parece  que  el  espíritu  de  los  señores  Diputados 
no  ha  de  estar  demasiado  propicio  á  permitirme  que  me  extienda  en 
consideraciones  puramente  técnicas  también,  respecto  á  los  proble- 
mas que  S.  S.  ha  examinado.  Digamos,  sin  embargo,  algo  respecto  á 
cada  uno  de  los  extremos  que  expuso. 

Hablaba,  en  primer  término,  de  mi  concepto  acerca  del  pesimismo 
y  del  optimismo,  y  me  preguntaba  si  es  que  para  mí  el  optimismo  es  el 
aplauso  incondicional,  y  si  es  que  yo  me  supongo  investido  déla 
verdad  suprema.  Todo  menos  eso,  sin  perjuicio  de  lo  cual,  declaro 
que  soy,  sí,  un  convencido  de  lo  que  defiendo,  porque  de  otra  ma- 
nera, no  lo  defendería  ni  un  instante;  pero,  aun  dentro  de  ese  conven- 
cimiento, constantemente  me  recreo  en  la  polémica  y  en  el  debate  con 
los  señores  Diputados,  y  nunca  salgo  de  aquí  más  satisfecho  que 
cuando,  como  consecuencia  de  una  discusión  parlamentaria,  creo 
que  mis  proyectos  han  sido  mejorados  por  la  sabiduría  de  las  Cortes. 
Soy,  creo  que  lo  soy,  y  me  parece  que  demuestro  serlo,  un  gran 
amante,  un  entusiasta  del  régimen  parlamentario,  con  todos  sus  de- 
fectos y  sus  imperfecciones;  y  por  eso,  lo  que  á  veces  á  espíritus 
vulgares  puede  parecerles  rectificaciones  ó  meras  mortificaciones  en 
la  conducta  propia,  yo  lo  considero  como  el  mejor  homenaje  que 
puedo  ofrecer  á  mi  país  en  la  transaecíón  y  en  la  concordia.  Así,  ni 
siquiera  esta  tarde  he  de  desertar  de  esta  que  creo  que  es  posición  de 
mi  deber  en  los  debates  á  que  asisto;  porque  si  en  las  circunstancias 
en  que  nos  encontramos,  el  Ministro  de  Hacienda,  requerido  por  es- 
tos ó  los  otros  estímulos  de  pasión  ó  de  amor  propio,  dejara  de  tener 
'a  serenidad— ñola  calificaré  de  otro  modo— con  que  creo  que  hasta 
ahora  vengo  asistiendo  á  la  discusión,  no  habría  resultado  posible, 
y,  por  lo  menos,  yo  no  me  sentiría  estimulado  por  el  primer  conven- 
cimiento que  necesito  para  soportar  todas  estas  pasajeras  dificul- 
tades de  las  polémicas  y  de  las  circunstancias,  que  es  la  convicción 
de  que  cumplo  honradamente  con  mi  deber.  {Muy  bien.) 


Demoled,  pero  cdin-  Inmediatamente  S.  S.  dirigía  ün  requerimiento  á  las  minorías  y 
queil"quedmibái8^  ^^"'^  '^  bondad  de  recordar  palabras  mías  al  formular  esc  mismo 
requerimiento.  Yo  lo  suscribo,  y  lo  suscribo  en  los  propios  términos 
en  que  S.  S.  lo  formulaba;  me  he  fijado  mucho  en  sus  palabras,  y  las 
considero  como  una  primera  afirmación,  en  la  que  es  posible,  y  aun 
obligada,  una  coincidencia  entre  SS.  SS.  y  nosotros.  Su  señoría 
dice:  «No  podemos  rechazar  ese  presupuesto  extraordinario  sin  darle 
otro  contenido,  si  es  que  el  suyo  no  nos  gusta. >  Pues  bien;  esc  es 
todo  el  punto  de  vista  del  Gobierno.  Nosotros  hemos  traído  ahí  una 
obra,  desde  luego,  imperfecta  en  sus  detalles,  sometida  á  la  crítica, 
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vulnerable,  ¿cómo  lo  hemos  de  ignorar?,  en  ciertos  extremos,  no  por 
otra  razón,  sino  porque  parte  de  conceptos  que  probablemente  vos- 
otros no  compartiréis;  pero  lo  que  hemos  dicho  desde  el  primer  día 
al  Parlamento,  es  precisamente  lo  mismo  que  S.  S.  ha  dicho  esta 
tarde,  esto  es,  que  no  estamos  dispuestos  á  que  frente  á  esa  obra  no 
se  haga  otra  cosa  que  esgrimir  la  crítica  negativa,  señalando  los  de- 
fectos más  leves  y  acudiendo  á  todas  las  minucias,  sino  que  deman- 
damos al  Parlamento  de  nuestro  país  que,  haciéndose  cargo  de  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  si  esa  obra  no  le  gusta,  oponga  otra, 
señale  á  la  opinión  otra,  frente  á  ella.  {Grandes  rumores.)  ¡Ya  lo 
creo! 

No  comprendo  esos  rumores,  no  me  los  explico.  ¡Pero  si  esta  es 
la  esencia  del  régimen!  ¿Es  que  os  vais  á  conformar  con  examinar, 
como  hasta  ahora  se  ha  hecho,  la  carpeta  y  las  erratas  de  los  planes, 
sin  hacer  el  análisis  de  los  mismos?  ¿Es  que  vais  á  pretender  que  el 
país  os  crea  por  vuestra  honrada  palabra,  diciendo  meramente  que  el 
proyecto  es  un  error,  y  aun  un  medio  para  dilapidar,  este  ha  sido  el 
verbo,  los  caudales  públicos?  Afirmaciones  de  tamaña  gravedad,  aun 
pronunciadas  por  los  labios  respetables  del  señor  Cambó;  exigen  una 
prueba,  y  una  prueba  inmediata,  y  de  ahí  que  diga,  insistiendo  en  el 
propio  requerimiento  del  señor  Cambó,  y  ya  va  tardando  la  hora  en 
que  sea  recogido  (Muy  bien  en  la  mayoría),  que  si  esa  obra  no  os 
parece  buena,  tenéis  el  derecho  y  la  obligación  de  enmendarla,  y  ha- 
bréis de  decir  á  la  faz  del  país,  así  como  nosotros  hemos  dicho  que 
consideramos  eso  útil  y  conveniente  para  los  intereses  de  España, 
qué  es  lo  que  vosotros  consideráis  útil  y  conveniente  á  vuestra  vez 
para  la  nación.  (Muy  bien  en  la  mayoría.) 

Porque  envolverse  en  todas  esas  disquisiciones  en  que  hasta  ahora 
hemos  visto  envueltos  á  los  oradores  de  las  oposiciones,  con  escrú- 
pulos de  técnica  sobre  el  concepto  de  los  gastos  extraordinarios  y  de 
los  gastos  ordinarios,  la  manera  de  desarrollar  el  presupuesto  y  la 
forma  en  que  se  va  á  administrar,  etc.,  etc.,  eso  me  parece  que  no  es 
bastante  motivo,  atendida  la  gravedad  de  la  situación,  para  decir: 
rechazamos  el  presupuesto  extraordinario,  no  hacemos  otra  cosa 
más,  y  mientras  tanto  España,  que  espere,  que  es  la  frase  que  bonda- 
dosamente recordaba  y  recogía  de  mí  el  señor  Cambó.  De  manera 
que  en  esta  primera  afirmación  de  S.  S.  (ya  ve  cómo  se  va  cumpliendo 
la  profecía  de  algunos  amables  biógrafos  nuestros)  ya  estamos  con- 
formes S.  S.  y  yo.  (Risas.) 


Y  yo  creo  que  lo  estaremos  en  muchas  otras  cosas,  señor  Cambó,  inútiles  escarceos. 
Precisamente  uno  de  los  grandes  errores,  de  los  grandes  extravíos 
iba  á  decir,  de  su  inteligencia  y  de  su  voluntad,  consiste  en  negar  su 
colaboración  activa  á  la  función  del  Gobierno  en  España,  cncerrán- 
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dose  en  una  crítica  negativa  S.  S.  y  sus  amigos,  pregonando  esa 
desesperanza  sistemática  en  el  espíritu  público,  diciendo  de  unos  y 
otros  Gobiernos  que  no  hacemos  nada  provechoso  para  el  país, 
porque  de  otra  manera,  asociando  SS.  SS.  su  indudable  conoci- 
miento de  la  realidad  española,  en  el  cual  acaso  superan,  como  co- 
lectividad, á  otras  de  la  Cámara,  trayendo  ese  espíritu  nuevo,  que  yo 
reconozco  que  tienen  en  m.uchas  cuestiones,  en  el  Parlamento  produ- 
ciría la  actuación  de  SS.  SS.  frutos  positivos,  sazonados  y  útiles 
para  la  Nación,  en  lugar  de  no  contribuir  más  que  á  escarceos  y  á 
diálogos  retóricos,  al  fin  de  los  cuales  los  amigos  de  S.  S.  celebran 
al  señor  Cambó,  y  estos  leales  y  cariñosos  amigos  míos  salen  pre- 
gonando las  bondades  del  Ministro  de  Hacienda,  sin  que  se  resuelva 
nada  útil,  ni  nada  fructífero  para  España,  á  la  cual  todos  decimos, 
sin  embargo,  que  estamos  aquí  sirviendo,  (Muy  bien  en  ¡a  mayoría.) 


El  prob'ema  de  Ma-        Dos  palabras  sobre  Marruecos.  Su  señoría  es  hombre  que  tiene 


rruecos. 


gran  habilidad  para  presentar  sus  argumentos;  pero,  como  todos  los 
escamoteadores  de  cuestiones,  los  presenta  á  medias,  y  esto  ha  hecho 
con  el  problema  de  Marruecos,  diciendo:  «La  prueba,  señores  Dipu- 
dos,  de  que  el  Gobierno  persevera  en  la  política  que  todos  lamen- 
tamos, es  que.  dentro  del  ejercicio  corriente,  se  está  gastando  igual  ó 
más  que  en  otros  ejercicios.»  Y  eso  es  verdad;  pero  no  es  sino  la 
mitad  de  la  verdad,  porque  nosotros  nos  hemos  encontrado,  sin  ha- 
cer ahora  cargos  á  nadie,  porque  no  se  trata  de  ello,  con  un  desarro- 
llo de  política  en  Marruecos,  con  una  organización  militar  y  adminis- 
trativa en  Marruecos,  que  son  las  que  actualmente  se  están  practi- 
cando; pero  nosotros  traemos  á  las  Cortes  ponencias  que  no  vaneen 
esa  dirección,  sino  en  otra  completamente  distinta,  y  por  de  pronto 
en  la  de  reducir  los  gastos  y  de  aplicar  á  la  política  civil  en  Marruecos 
ün  sentido  económico  de  asociación  de  interés  privado,  del  comer- 
ciante y  del  industrial,  que  antes  no  ha  tenido  esa  política,  y  de  la  cual 
es  expresión  la  cifra  que  viene  en  el  presupuesto  extraordinario  con 
los  millones  de  economía  á  que  me  he  referido  el  otro  día  en  el  pre- 
supuesto ordinario,  y  con  esas  consignaciones  para  ferrocarriles, 
caminos  y  obras  públicas,  que  figuran  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario 

-  Y  de  eso  S.  S.  no  dice  una  sola  palabra,  y  el  país  que  le  escu- 
chara saldría  convencido  de  que,  en  efecto,  este  Gobierno  no  ha  he- 
cho nada  para  rectificar  la  política  militar  en  Marruecos,  y  S.  S.  ol- 
vida hechos  tan  notorios  como  que  este  Gobierno  ha  repatriado 
considerable  número  de  tropas,  y  piensa  persistir  en  esa  repatriación, 
á  menos  que  circunstancias  imprevistas  no  le  obligaran  á  rectificar 
tan  decididos  propósitos, 


i 
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Dos  palabras  respecto  al  plan  Frcycincí.  Sü  señoría  ha  ofrecido  á  ei  pian  Preycincf. 
la  Cámara  una  conferencia  muy  interesante  respecto  al  plan  Freycinet, 
suponiendo  que  nosotros  no  habíamos  hecho  otra  cosa  que  dejarnos 
influir  por  él.  Yo  tengo  que  decir  á  S.  S.,  con  todo  mi  respeto  para 
aquel  ilustre  político  francés,  con  cuya  amistad  precisamente  me  hon- 
ro, que  de  lo  que  nos  hemos  preocupado  en  primer  término  es  de 
rectificar  los  errores  que  la  experiencia  señaló  en  el  desenvolvimiento 
de  su  plan  en  Francia.  Su  señoría,  que  es  hombre  de  lecturas,  segura- 
mente conocerá  el  último  libro  que  ha  publicado  M.  de  Freycinet  titu- 
lado Recuerdos,  en  el  que  expone  la  génesis,  la  intimidad  de  aquel 
presupuesto  extraordinario,  y  se  adelanta  á  esas  críticas  que  su  se- 
ñoría recordaba,  exponiendo  todas  las  amarguras  con  que  tropezó 
cuando,  influido  y  apoyado  por  el  genio  de  Gambetta.  se  lanzó  en 
aquella  gran  empresa  nacional,  tropezando,  como  se  tropieza  ahora, 
con  la  hostilidad  sistemática  de  muchos  grupos  políticos.  Yo  leía  pá- 
ginas de  Freycinet,  y  me  parecía  como  si  estuviera  hablando  de  cosas 
de  España.  Entonces  se  luchó  también  con  el  chaparrón  de  los  técni- 
cos, que  llevándose  las  manos  á  la  cabeza  pretendían  que  aquello  iba 
á  ser  la  ruina  de  Francia,  y  se  luchó  con  la  pasión,  exagerada,  acaso 
más  exagerada  todavía  que  la  pasión  política  española,  de  los  grupos 
que  se  atravesaban  en  el  camino  de  Gambetta  y  de  Freycinet.  Sin  em- 
bargo, aquel  plan  se  impuso,  y  Freycinet,  contestando  á  sus  contradic- 
tores, cuando  ya  contempla  la  vida  desde  lo  alto  de  su  gran  prestigio 
en  Francia,  próximo  á  dejar  este  mundo,  por  la  avanzada  edad  que 
todos  sabéis  que  tiene  aquel  ilustre  hombre  público,  dice  dirigiéndose 
á  su  patria:  «Yo  recuerdo  cuánto  se  me  combatió,  yo  confieso  los  erro- 
res en  que  habré  incurrido:  pero  pregunto  á  la  Francia  trabajadora  si 
todos  esos  millones  que  se  gastaron,  aunque  hayan  costado  algún  sa- 
crificio al  Tesoro  francés,  no  han  sido  el  germen  de  vida,  de  prosperi- 
dad y  transformación  de  la  Francia  moderna.»  (Muy  bien,  muy  bien.) 

No  es  tampoco  exacto  que  el  plan  Freycinet  arrancara  de  varios 
años  de  superávit,  porque  el  plan  Freycinet  nació  el  año  1877.  Todos 
recordaréis  la  fecha  del  70;  la  gran  catástrofe  de  Francia:  ¿cómo  se 
iban  á  saldar  con  superávit  los  presupuestos  de  1870  á  77?  (El señor 
Cambó:  No  he  dicho  tal  cosa;  he  hablado  del  76  y  del  77.)  Todos  lo 
hemos  entendido  así,  pero  es  igual.  Su  señoría  sabe  que,  después  de 
la  guerra,  aunque  no  se  le  llamó  presupuesto  extraordinario,  se  abrió 
aquello  que  se  llamó  la  cuenta  especial  para  la  liquidación  de  las 
campañas  y  para  el  pago  de  la  indemnización  á  Alemania;  y  su  se- 
ñoría conoce  los  grandes  caudales  que  esa  cuenta  consumió.  ¿Qué 
más  me  da  que  se  llamara  presupuesto  ordinario,  presupuesro  extra- 
ordinario ó  cuenta  especial?  Lo  cierto  es  que  en  aquellos  años  exce- 
cedió  con  mucho,  con  muchísimo  la  cifra  de  los  desembolsos  del 
Estado  de  Francia  sobre  la  cifra  de  los  ingresos,  y,  sin  embargo,  en 
1877  Freycinet  acometió  su  plan. 
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Política  de  transpor-  También  hc  de  salir  al  paso  en  un  inciso  de  este  discurso  á  algu- 
na observación  de  las  que  hacía  S.  S.  el  otro  día  respecto  á  la  polí- 
tica de  íransporíes.  No  pude  recogerla  con  toda  extensión  la  noche 
última,  porque  eran  las  nueve;  no  quería  molestar  más  la  atención  de 
la  Cámara,  y  me  limité  á  decir  pocas  palabras,  en  las  cuales  también 
mostré  cierta  conformidad  con  S.  S. 

Yo  creo,  como  S  S.,  que  no  cabe  hablar  de  reconstitución  espa- 
ñola sin  desarrollar  intensamente  la  política  de  los  transportes.  Si  su 
señoría  ha  tenido  la  bondad  de  leer  el  discurso  que  pronuncié  en  el 
Senado,  recordará  que  allí  lo  afirmé  categóricamente;  muchas  veces 
se  ha  hablado  de  ello  después  en  Consejos  de  Ministros;  lo  que  hay 
es  que  no  todas  las  obras  se  pueden  acometer  á  un  tiempo;  pero  digo 
á  continuación,  que  en  ningún  país  se  ha  confundido  el  problema  de 
los  ferrocarriles  con  el  problema  total  de  la  reconstitución  nacional; 
porque  aun  en  ese  mismo  plan  Freycinet,  encaminado  principalmente 
á  la  adquisición  de  grandes  líneas  y  al  desarrollo  de  otras  de  ferro- 
carriles, tuvo  su  determinación,  su  especificación,  todo  lo  relativo  á 
los  ferrocarriles  de  una  manera  específica  y  singular. 

Y  tenemos  además  el  ejemplo  de  Italia,  de  Suiza  y  de  Alemania,  en 
cuyos  países  la  política  ferrocarrilera  ha  sido  una  política  por  si  mis- 
ma transcendente  y  peculiar,  separada,  desde  el  punto  de  vista  finan- 
ciero, de  la  política  de  régimen  de  la  Hacienda  ó  de  desarrollo  de 
otros  intereses  públicos.  La  política  ferroviaria  (pensad,  señores,  en 
el  volumen  del  presupuesto  español  y  lo  que  representan  nuestras 
grandes  líneas),  la  política  ferroviaria,  por  sí  sola,  es  de  una  trascen- 
dencia y  de  una  cuantía  tales,  que  no  puede  ir  emparejada,  desde 
luego,  con  la  otra  de  que  hablamos,  porque,  por  sí  sola,  es,  aunque 
parezca  una  redundancia,  toda  una  política  económica,  toda  una  po- 
íica  de  reconstitución.  Y  de  ahí  que  el  Gobierno,  no  mostrándose 
ajeno  á  esas  soluciones,  piense,  sí,  en  iniciarlas;  pero  resolver  iodo 
el  problema  será  obra  de  muchos  años,  como  lo  fué  en  Francia  mis- 
ma, ya  que  desde  la  primera  iniciativa  de  Freycinet  en  1877,  no  se 
llegó  sino  en  el  año  1885  al  convenio  con  las  grandes  líneas.  Y  su 
señoría,  que  habla  de  la  imposibilidad  de  complementar,  y  de  recti- 
ficar y  de  ampliar  planes  extraordinarios,  debe  repasar,  en  Francia, 
como  en  Italia,  lo  que  ha  sido  el  desarrollo  de  esta  política;  verá  co- 
mo lo  que  se  inicia  modestamente  en  un  principio,  va  creciendo, 
desarrollándose,  y  liega  á  representar,  como  representó  con  el  plan 
Freycinet  el  volumen  total  de  la  obra  acometida  más  de  6.000  millones 
de  francos. 

De  modo  que,  con  relación  á  este  extremo  del  discurso  del  señor 
Cambó,  concluyo  afirmando  que  del  plan  Freycinet  nos  hemos  acor- 
dado, sí,  y  lo  hemos  estudiado,  pero  para  recoger  la  experiencia  de 
los  frutos  que  produjo  y  rectificar  los  defectos  que  en  él  se  señalaron. 
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Ahora  yo  me  encuentro  con  una  constante  observación  respecto  á  E'  contenido  dei  pre- 
cste  presupuesto  extraordinario,  así  en  los  labios  del  señor  Cambó  ainado." 
como  en  los  de  otros  dignos  oradores,  que  es  la  siguiente:  dicen 
invariablemente:  «¡Aht,  este  camino  de  pagar  con  Deuda  es  el  camino 
de  la  facilidad,  de  la  liberalidad,  de  la  prodigalidad;  nada  más  có- 
modo; á  cualquier  petición  de  un  señor  Diputado,  el  Ministro  accede, 
y  dice:  eso,  al  cajón  del  presupuesto  extraordinario;  y  se  gira  siempre 
sobre  el  presupuesto  extraordinario,  porque  se  paga  con  Deuda, 
mientras  que  el  otro,  el  ordinario,  se  paga  con  el  impuesto.» 

Pero  á  renglón  seguido,  en  ese  afán  que  ha  entrado  á  casi  todos  los 
señores  Diputados  de  la  oposición  de  acreditar  ante  España  y  ante  el 
extranjero  que  no  podemos  lograr  un  presupuesto  con  superávit,  se 
suman  los  dos  presupuestos,  el  ordinario  y  el  extraordinario, y  sellega 
á  la  conclusión  (no  es  ningún  descubrimiento)  deque  sumados  ambos 
presupuestos,  hay  una  cifra  de  déficit,  y  se  nos  grita:  cEsta  cifra  ten- 
dréis que  cubrirla  con  deuda.»  Y  yo  os  digo,  señores  Diputados:  Pues 
si  sumando  estos  dos  presupuestos,  que  es  la  fórmula  que  nos  propo- 
néis, hay  que  cubrir  también  el  déficit  con  deuda,  ¿qué  inconveniente 
hay  en  que  separemos,  como  técnicamente  defiende  el  Gobierno,  el 
presupuesto  ordinario  del  presupuesto  extraordinario,  y  que  el  presu- 
puesto ordinario  sea  pagado  con  el  impuesío— lo  cual  significa  ya  un 
freno  para  el  Gobierno  y  para  el  Parlamento,  lo  mismo  para  éstos  que 
para  los  que  les  hayan  de  seguir—,  y,  en  cambio,  al  presupuesto  extra- 
ordinariovaya  lo  que  propiamente  le  corresponde,  aquellos  gastosque 
en  mi  discurso  de  exposición  llamé  de  primer  establecimiento?  Si,  se- 
gúnvosotros,  hemos  de  acudirá  la  deuda,  yo  quiero  que  me  digáis  qué 
razón  fundamental  hay  para  que  vosotros  mismos  excluyáis  este  des- 
arrollo de  los  presupuestos;  que  no  es  sino  una  acoplación  de  vuestras 
propias  teorías  al  movimiento  del  presupuesto  y  de  los  gastos  públicos. 

Pero  aun  queda  otra  inconsecuencia;  y  es  la  de  que  SS.  SS.  mis- 
mos, que  son  enemigos  de  que  se  satisfagan  con  deuda  estas  ó  las 
otras  atenciones  peninsulares,  reconocen,  siguiendo  el  figurín  fran- 
cés, que  se  puede,  y  acaso  se  debe  pagar,  la  política  de  Marruecos 
con  emisiones  de  Deuda,  como  lo  ha  hecho  la  República  vecina.  Así 
es,  que  SS  SS.  están  influidos  por  la  conducta  de  Francia,  y  basta 
que  Francia  haya  saldado  con  emisiones  de  Deuda  los  gastos  de 
Marruecos,  para  que  nos  propongáis  á  nosotros  que  hagamos  lo 
mismo  en  España;  con  una  diferencia,  que  no  dejará  de  producir 
efecto  en  el  espíritu  público:  la  diferencia  de  que  los  señores  Dipu- 
tados que  eso  defienden  consideran  legítimo  que  el  Estado  españo^ 
haga  emisiones  de  Deuda  para  construir  caminos  y  carreteras,  para 
hacer  ferrocarriles,  para  levantar  escuelas  en  Marruecos,  y  mientras 
tanto  condenan,  por  lo  visto,  á  los  ciudadanos  españoles  de  la  Penín- 
sula á  que  vivan  un  año  y  otro  año  dentro  de  las  limitaciones  y  de  las 
restricciones  del  presupuesto  ordinario.  ¡Singular  teoríal 
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RccHflcodón  de  los  En  cl  arí.  10,  qQc  está  precisamente  escríío  dando  una  prucba  iTiás 
piones  equivocados  ^^  j^  gj^ccridad  con  que  el  Gobierno  presenta  su  obra,  encuentra  su 
señoría  no  menos  que  un  motivo  de  crítica  y  condenación  para  nos- 
otros. ¿Por  qué?  Porque  el  artículo  autoriza  á  las  Cortes  para  acor- 
dar la  rectificación  del  plan  ó  de  los  planes  que  no  hayan  respondido 
á  las  necesidades  ó  cuya  prosecución  no  resulte  útil  para  los  intereses 
nacionales.  Y  nos  dice  el  señor  Cambó:  «Esta  es  la  seguridad  que  el 
Gobierno  tiene  en  su  obra,  qne  admite  la  posibilidad  de  la  rectifica- 
ción». Pero,  señor  Cambó,  ¿para  quién  dice  esto  S.  S.?  ¿Pero  es  que, 
honradamente,  hay  Gobierno  alguno  que  pueda  decirle  al  país  que 
está  plenamente  seguro  de  que  hasta  el  último  céntimo  de  esos  2.000 
millones  puede  no  estar  afecto  á  un  error,  á  una  insuficiencia,  á  una 
equivocación  de  los  técnicos?  Pero  ¿es  que  nosotros  poseemos  la 
técnica  hasta  el  punto  de  saber  si  todos  esos  pantanos,  si  todos  esos 
caminos,  si  todos  esos  canales  están,  técnicamente,  bien  concebidos, 
si  lo  están  con  acierto  ó  hay  algún  error?  Y  por  no  confesar  el  error 
posible,  ¿habíamos  de  condenar  á  España  á  que  éste  no  tuviera  rec- 
tificación y  á  que  las  Cortes,  no  ya  los  Gobiernos,  sino  las  Cortes 
mismas,  no  pudieran  rectificarlo?  Yo  creo  que  esto  prueba  la  honra- 
dez de  nuestro  pensamiento  y  la  previsión  con  que  queremos  actuar. 
Sería  mucho  más  cómodo,  desde  luego  nos  ahorraría  esta  discusión, 
no  admitir  la  hipótesis  del  error;  pero  yo  creo  que  no  hay  hombre 
que  esté  limpio  de  la  posibilidad  de  error,  y  que  decir  otra  cosa,  go- 
bernando pueblos,  es,  francamente,  burlarse  de  ellos.  Y  esto  que  digo 
^  entiendo  que  afirma  la  autoridad  moral  del  Gobierno.  Vea  su  señoría 
cómo  yo  hago  compatibles  mis  ideas  sobre  la  manera  de  gobernar 
con  el  respeto  que  todos  debemos  al  Parlamento  y  á  la  opinión. 


La  fórmula  para  la  [)os  palabras  sobrc  la  fórmula  para  la  emisión  de  Deuda.  Yo  dije 
emisión  de  la  Deuda  ^^^  ^^^  fórmula  era  una  reproducción  literal  de  aquella  que  presentó 
al  Parlamento  el  inolvidable  don  Raimundo  Fernández  Villaverde;  y 
como  ya  he  pronunciado  el  nombre  y  como  todos  estáis  esperando 
lo  que  yo  diga  al  señor  Cambó  respecto  á  aquel  texto  que  exhumó, 
voy  á  empezar  por  el  texto,  para  hablar  después  de  la  fórmula  de 
autorización. 

Ha  dicho  el  señor  Cambó  en  este  asunto  también  la  verdad  á  me- 
dias. No  he  negado  nunca,  porque,  además,  negarlo  sería  una  estu- 
pidez, que  yo,  formando  parte  de  aquel  Directorio  de  la  Unión  Na- 
cional, combatiera  á  don  Raimundo  Fernández  Villaverde,  al  lado  del 
cual  pude  después  servir,  honrada  y  lealmentc,  oyendo  de  él,  como 
dije  en  otra  parte,  afirmaciones  tales  como  la  de  que,  sin  el  concurso 
de  aquel  movimiento,  la  mayor  parte  de  la  obra  del  señor  Fernández 
Villaverde  no  hubiera  sido  posible,  por  el  egoísmo  y  el  interés  exclu- 
sivo de  los  grupos  y  los  intereses  particulares  con  que  chocaba. 
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¡Ojalá  tuviera  hoy  este  Gobierno,  no  ya  al  lado,  sino  enfrente,  un 
itovimiento  parecido  para  imponerse  á  todas  las  concupiscencias  de 
citrías  grcntes!  (Rumores.)  Pero  S.  S.  hablaba  de  una  querella,  y  es 
vcriad  que  se  habló  de  presentar  esa  querella.  Yo  no  vengo  docu- 
meni'jdo  más  que  en  mi  Memoria,  que  me  basta  para  este  efecto  y 
para  otros;  pero  esa  querella  no  se  refería  á  la  gestión  personal  del 
señor  Villaverde.  Entonces,  un  periódico  popularísimo  publicó  infor- 
maciones respecto  á  lo  que  había  sucedido  un  día  en  determinado 
cstableci.Tiiento  de  crédito;  habló  de  una  orgía  financiera,  en  la  que  se 
suponía  que  se  habían  dilapidado  los  caudales  públicos  y  realizado 
determinadas  combinaciones  para  hinchar  la  cifra  de  suscripción  de 
aquel  empréstito.  Se  produjo  en  torno  de  tal  suceso  el  comentario,  la 
sensacióny  hasta  si  S.  S.  quiere,  el  apasionamiento  que  era  natural; 
y  nosotros,  que  respondíamos  á  un  movimiento  popular,  que  actuá- 
bam.os  entonces  de  fiscalizadores,  con  toda  energía  y  con  toda  pa- 
sión—pero es  posile  que  con  menos  pasión  que  la  que  S.  S.  siente 
al  juzgarnos  á  nosotros— actuamos  en  la  dirección  propia  de  aquel 
movimiento  para  esclarecer  lo  que  hubiera  de  verdad  en  semejante 
episodio. 

¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  figura  insigne  del  señor  Fernández 
Villaverde,  con  nuestra  actitud  personal  y  mucho  menos  con  la  opor- 
tunidad del  debate?  (Rumores  en  las  minorías.) 

La  tarde  anterior,  contestando  al  señor  Cambó,  mostré  las  dificul- 
tades que,  á  mi  juicio,  ofrecía  determinar  ahora  para  una  operación 
financiera,  que,  de  realizarse,  no  se  podría  realizar  hasta  los  primeros 
meses  del  año  próximo,  la  fórmula  de  emisión  de  ese  empréstito,  las 
condiciones  todas  con  que  pretendía  el  señor  Cambó  que  viniera 
acompañada  la  autorización  sometida  á  las  Cortes.  Pero  añadí  que 
si  SS.  SS.  querían  hacer  alguna  propuesta  en  este  sentido,  nosotros 
la  examinaríamos  serenamente  y  la  discutiríamos,  y  si  fuese  posible, 
la  aceptaríamos;  porque  yo  reconocía  la  alta  competencia  que  en 
estas  materias  tiene  el  señor  Cambó.  No  sólo  no  era  para  mí  violento, 
sino  que  era  sumamente  grato,  si  sus  ideas  llegaban  á  coincidir  con 
las  del  Gobierno,  aceptar  la  propuesta  que  S.  S.  formulase;  y  yo  es- 
toy en  la  misma  línea  de  conducta  que  estaba  el  día  anterior,  y  espero, 
por  tanto,  la  propuesta  de  S.  S.  ¿Cómo  negar,  señor  Cambó,  serena- 
mente discurriendo  y  lealmente  hablando,  que  es  dificilísimo  mostrar 
ante  el  Parlamento,  hoy,  en  el  mes  de  Noviembre,  á  principios  del 
mes  de  Noviembre,  las  características  de  una  operación  que  ha  de 
realizarse,  si  se  realiza,  en  la  fecha  de  que  yo  hablaba  antes?  Eso 
sería  siempre  muy  difícil,  pero  mucho  más  difícil  que  nunca  en  las 
circunstancias  en  que  nos  encontramos  y  á  que  S.  S.  reiteradamente 
ha  aludido;  porque  un  suceso  cualquiera  de  la  guerra,  emisiones  de 
Deuda,  operaciones  distintas  del  extranjero,  pueden  influir  é  influirán, 
seguramente,  sobre  el  mercado  nacional. 
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Y  ¿cómo  vamos  á  descontar  nosotros  eso,  que  no  depende  de 
nuestra  voluntad?  Y  ¿cómo  vamos  á  anticiparnos  á  lo  que  puede  re- 
sultar ó  puede  no  suceder?  Está  bien  que  se  nos  señalen  unas  nor- 
mas, unas  líneas  generales  y  nosotros  nos  acomodaremos  á  el'as, 
pero  pretender,  repito,  que  hoy  recetemos,  con  esa  seguridad,  para 
el  porvenir,  me  parece  muy  expuesto  á  error,  Por  eso  lo  que  anhe- 
lamos es  oir  la  opinión  de  todos,  pero  tener  después  una  cierta  liber- 
tad para  actuar,  sin  perjuicio,  como  siempre,  de  dar  cuenta  «1  Parla- 
mento de  cuáles  hayan  sido  nuestros  actos. 


El  último  empréstito 
anterior  á  la  guerra. 


Por  lo  demás,  traía  S.  S.  también  á  debate  el  recuerde  del  em- 
préstito francés,  de  aquel  empréstito  que  se  convirtió  para  unos  en 
una  cuestión  política  y  en  una  plataforma  para  otros.  Precisamente, 
pude  contemplar  de  cerca  algunos  de  aquellos  episodios,  porque  me 
encontraba  entonces  en  París  y  vi  á  ese  mismo  M  Ribot,  que  es  hoy 
el  Ministro  de  Hacienda  de  Francia,  rodeado  del  respeto  y  del  asenti- 
miento de  todos  sus  conciudadanos,  pasar  por  un  tranc¿  muy  seme- 
jante á  aquel  en  que  yo  acompañé  al  inolvidable  Moret*  yo  le  vi  á  la 
cabeza  del  Gobierno  devorado  en  una  tarde  por  la  Cámara,  con  todo 
su  respeto  y  con  todo  su  prestigio,  y  crea  S.  S.  que  de  !o  que  menos 
entonces  se  hablaba  y  pensaba  en  voz  baja,  era  del  empréstito;  se 
hablaba  del  empréstito  para  el  público,  para  el  candido  ciudadano  que 
en  eso  podía  creer;  pero  aquello  no  tenía  sustancia  a'guna;  lo  que 
importaba  era  la  maniobra  política,  lo  que  importaba  era  que  preva- 
leciese uno  ú  otro  grupo  de  la  Cámara.  Es  posible,  señores,  que  ha- 
yamos de  recordar  nosotros  alguna  vez  (Rumores)  este  mismo  epi- 
sodio, y  que  el  presupuesto  extraordinario  y  todo  lo  que  con  él  se 
une  y  se  cita,  no  sea  sino  plataforma  para  los  unos,  quiera  hacerse 
cadalso  para  los  otros,  y  en  todo  caso,  motivo  de  miscelánea,  de 
charla  política,  en  la  que  entre  para  bien  poco  el  interés  del  país. 
(Muy  bien,  muy  bien  ) 


La  falta  de  consigna- 
ción para  el  Banco 
agrícola.  Banco  de 
comercio  exterior  y 
protección  á  las  in- 
dustrias. 


Una  observación  respecto  á  la  falta  de  consignaciones  para  los 
proyectos  especiales  del  Banco  agrícola.  Banco  de  comercio  exterior 
y  protección  á  las  industrias,  con  relación  á  los  cuales  S.  S.  ha  tenido 
la  bondad  de  mostrarse  tan  benévolo.  Su  señoría  dice:  «Pero  ¿cómo 
no  consignáis  esas  cifras  para  el  servicio  de  esos  proyectos?» 

No  consignamos  cifras,  señor  Cambó,  porque  éstas  dependen  del 
voto  del  Parlamento,  y  el  voto  del  Parlamento  no  se  ha  pronunciado 
todavía  sobre  tales  proyectos  de  ley;  es  posible  que,  si  hubiéramos 
consignado  las  cifras,  S.  S.  mismo,  ú  otro  señor  Diputado,  nos  hu- 
biese dicho  que  nos  adelantábamos  á  los  acontecimientos  y  que  quié- 
nes éramos  nosotros  para  consignar  cifras  sobre  las  que  no  había 
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recaído  el  voto  delParlamenío.  Nos  habrían  dicho  SS.  SS.,  repito, 
que  nos  adelantábamos  al  voto  de  la  Cámara  que  ha  de  ser  discrecio- 
nal, porque,  según  el  alcance  que  el  voto  tenga,  así  serán,  mayores  ó 
menores,  las  cifras  correspondientes,  Pero  hemos  acreditado  que  no 
nos  olvidábamos  de  esos  proyectos  consignando  las  partidas,  aun- 
que con  comillas,  á  reserva  de  lo  que  el  Parlamento  diga;  se  trata  de 
una  obra  orgánica,  están  relacionados  unos  proyectos  con  otros; 
pero  todo  no  se  puede  discutir  en  una  tarde.  Lo  que  sí  hacemos  es 
llamar  la  atención  del  Parlamento,  indicándole  con  esos  epígrafes  y 
sus  comillas,  que  habrá  de  recaer  un  voto  de  la  Cámara  sobre  los 
proyectos  á  que  se  refieren.  Dadnos  las  leyes,  dádnoslas  tan  rápida- 
mente como  las  queremos  y  como  las  demanda  el  interés  público,  é 
inmediatamente  las  cifras  votadas  formarán  parte  de  la  consignación 
total  del  presupuesto  extraordinario.  No  veo,  realmente  no  he  alcan- 
zado á  ver  la  finalidad  de  la  crítica  de  S.  S. 


y  resumamos,  porque  ello  servirá  para  S.  S.  y  para  los  demás 
dignos  oradores,  que  me  habrán  de  perdonar  si  no  recojo  todo  el  de- 
talle de  sus  discursos,  lo  que  es  la  resultante,  hasta  ahora,  de  este 
debate,  desde  nuestra  posición. 

Hemos  traído  ahí  ese  presupuesto,  que  creemos,  repito  una  y  otra 
vez,  responde  á.  evidentes  necesidades  públicas;  para  nosotros  el 
concepto  del  presupuesto  extraordinario  tiene  que  ser,  y  es,  por  tanto, 
fundamental,  esencial,  insustituible.  Ahora,  el  Parlamento  puede  y 
debe  intervenir  en  dos  aspectos  del  proyecto,  que  competen  á  su  pro- 
pia función,  que  son  el  cuánto  y  el  cómo',  el  cuánto  examinando  esas 
cifras,  eliminando  las  que  haya  que  eliminar,  si,  en  efecto,  algunas 
pertenecieran  á  gastos  que  tengan  propiamente  el  concepto  de  ordi- 
narios y,  más  aún,  si  os  parecieren  improcedentes;  el  cómo  en  las 
garantías,  si  no  os  bastan  las  que  el  Gobierno  trae  en  su  articulado, 
en  el  régimen  de!  presupuesto,  en  el  desarrollo  del  mismo  á  través  de 
los  años  sucesivos. 

Todo  esto  es  función  propia  del  Parlamento,  y  no  solamente  no 
hemos  de  crearle  obstáculos,  de  oponernos  á  su  natural  desarrollo, 
sino  que  lo  esperamos  con  anhelo  y  con  interés. 


Determinación  de  los 
gastos  y  garantías 
de  su  empleo. 


Pero  en  lo  demás,  y  con  esto  concluyo,  no  os  engaííéis.  señores  ei  verdadero  país. 
Diputados,  como  nosotros  no  nos  engañamos;  aquí  podrá  acompa- 
ñarnos ó  no  acompañarnos,  á  los  unos  acompaña,  á  los  otros  nos 
falta  siempre,  la  elocuencia,  la  habilidad,  la  inspiración;  pero  ya  la 
política  no  se  hace  sólo  para  esta  Casa,  cada  día  menos  se  puede 
hacer  sólo  para  esta  Casa.  Detrás  de  estas  paredes,  más  allá,  hay  un 
país,  un  país  que  está  extendido  por  los  campos,  donde  una  legión  de 
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cüítivadorcs  nos  demanda,  hace  muchos  años,  que  le  redimamos  de 
la  ignorancia  y  de  la  miseria;  un  país  que  nos  pide  medios  de  comu- 
nicación; un  país  que  nos  pide  escuelas;  hay  una  España  que  íienc  el 
sentimiento  de  su  dignidad  colectiva  y  que  tiene  también  la  inquietud 
de  su  posición  internacional  y  que  nos  exige  igualmente  que  le  asis- 
tamos con  medios  de  defensa. 

Aquí  las  habilidades,  las  sugestiones,  la  elocuencia;  fuera,  no  hay 
más  que  la  realidad;  y  fuera,  por  si  toda  esta  realidad  no  pareciese 
bastante,  hay  también  una  legión  famélica,  que  grita,  casi  á  las  puer- 
tas de  la  Cámara,  que  quiere  pan,  y  el  pan  no  se  sirve  con  estas  dis- 
cusiones; se  sirve  con  obras,  con  trabajos,  con  grandes  iniciativas 
de  Gobierno  y  de  Parlamento.  (Muy  bien,  muy  bien.— Grandes 
aplausos.) 


Auxilio  á  las  industrias  nuevas 

y  al  desarrollo 

de  las  ya  existentes 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Congreso  del  día  3  de 
Febrero  de  1917, 

Señores  Diputados: 

He  de  declarar,  como  comienzo  de  las  palabras  que  haya  de  pro-  Soluciones  concreta» 

.  y  no   exposiciones 

nunciar  hoy,  que  menos  que  nunca  tengo  la  pretensión— sería  siem-  retóricas. 
pre  ésta  audaz  en  mí— de  pronunciar  un  discurso  que  se  considere 
como  resumen  del  debate  en  relación  con  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute;  porque,  de  una  parte,  creo  que  la  atención  que  estos  discur- 
sos inspiraban  en  otros  tiempos  va  desapareciendo  gradualmente, 
por  fortuna,  de  las  Cámaras  españolas,  y  más  que  exposiciones  me- 
ramente retóricas  con  relación  á  generalidades  ú  orientaciones  vagas 
expuestas  en  la  discusión,  se  solicita  hoy  de  los  gobernantes  y  de  los 
legisladores  soluciones  concretas,  expresión  categórica  de  su  actitud 
frente  á  los  problemas  que  se  discuten,  y  términos  también  de  dife- 
renciación de  aquellas  ideas  que  hayan  sostenido  otros  de  los  ele- 
mentos contendientes.  Además,  el  Gobierno  ha  contemplado,  con  sa- 
tisfacción, que  no  oculta  en  este  instante,  que  ha  existido  más  que 
nunca,  en  presencia  de  este  problema,  una  notoria  coincidencia  entre 
las  distintas  representaciones  de  la  Cámara.  No  señala  ciertamente 
este  hecho  como  un  éxito  político,  del  cual  pudiera  vanagloriarse,  si 
padeciese  tales  flaquezas,  el  Ministro  de  Hacienda,  por  lo  que  á  él 
hubiera  de  halagarle,  sino  como  expresión  de  un  estado  de  espíritu 
nacional,  que  ha  preparado,  sin  duda  alguna,  todas  las  voluntades  á 
soluciones  en  las  que  dignamente,  y  podría  decir  que  ineludiblemente, 
pueden  cooperar  y  cooperan  desde  luego,  no  sólo  los  gobernantes  y 
la  mayoría  que  les  apoya,  sino  también  las  demás  representaciones 
políticas  de  la  Cámara, 


Preparando  lo  Espa- 

ñes  futura. 
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Me  adelanto  igualmente  á  alguna  observación  que  habréis  iodos 
escuchado  en  esos  pasillos  y  que  no  sé  si  tiene  reflejo  en  las  colum- 
nas de  una  parte  de  la  Prensa.  Hay  quienes,  de  buena  fe,  por  el  hecho 
de  que  en  el  Parlamento  no  se  examinen,  ni  puedan  examinarse,  ni 
acaso  deban  examinarse  desde  luego,  problemas  de  actualidad  palpi- 
tante en  relación  directa  con  la  política  exterior  de  España,  suponen 
que  en  el  Parlamento,  en  lo  que  él  dice,  y  en  aquello  en  que  trabaja, 
no  hay  un  interés  inmediato  y  urgente.  Yo  declaro,  con  la  lealtad  con 
que  procuro  intervenir  siempre  en  las  discusiones,  que  esta  creencia 
no  sólo  me  parece  perfectamente  equivocada,  sino  que  la  considero 
dañosísima  para  el  interés  público.  Porque,  de  igual  modo  que  los 
países  beligerantes,  al  mismo  tiempo  que  atienden  á  todas  las  angus- 
tias derivadas  de  la  guerra,  se  preocupan  de  preparar  la  actuación 
pacífica  de  cada  uno  de  sus  pueblos  para  cuando  el  Tratado  de  paz 
haya  sido  signado;  y  de  igual  modo  que,  según  nos  refieren  con  ver- 
dadera emoción  los  que  vienen  del  frente,  de  uno  y  otro  lado  entre 
los  que  pelean  se  contempla  á  diario  la  figura  admirable  del  labrador 
cultivando  tranquilamente  y  serenamente  su  tierra,  como  extraño  á 
aquel  espectáculo  de  sangre  y  de  desolación  que  tan  cerca  de  él  se 
viene  desarrollando,  yo  creo  que  España,  á  menos  que  haya  perdido 
toda  noción  de  previsión,  toda  conciencia  de  la  situación  en  que  ha 
de  desenvolverse,  debe  procurar  seguir  laborando,  debe  continuar 
trabajando;  debemos  todos  dominar  nuestros  nervios,  y  referir  nues- 
tra preocupación  patriótica  á  estos  problemas  que  hemos,  sí,  de  exa- 
minar ahora,  con  abstracción  de  aquellos  otros  que  hablarían  acaso 
más  á  nuestra  inquietud  ó  á  nuestras  predilecciones,  para  consagrar- 
nos á  preparar  la  España  futura,  á  fin  de  que  jamás  pueda  ocurrir 
que,  cuando  lleguen  esos  momentos  en  los  que  apeteceremos  tenerlo 
todo  prevenido,  hayamos  de  reconocer  que  no  hemos  preparado  lo 
que  era  necesario  para  que  España  resurgiese  en  la  hora  de  la  paz, 
más  fuerte  y  culta  que  nunca. 


I 


La  preocupación  por 
los  problemas  eco- 
nómicos. 


Por  lo  mismo,  yo  creo  que  mi  primer  deber  es  felicitarme  de  esta 
actuación  de  nuestro  Parlamento,  rendir  un  homenaje  sincero  de 
aplauso  y  de  gratitud  á  la  Cámara,  que  ofrece  á  toda  España  el  es- 
pectáculo, verdaderamente  admirable,  que  aquí  contemplamos,  de 
una  representación  esclarecida  y  numerosa  consagrándose  diaria- 
mente al  examen  y  resolución  de  estas  cuestiones,  que  podrán  pare- 
cer menos  urgentes  á  aquellos  espíritus  imprevisores  y  superficiales 
de  que  yo  hablcba,  pero  que  son,  sin  duda,  no  ya  urgentes,  sino  ur- 
gentísimos, inaplazables,  para  quien  tenga  la  conciencia  de  su  deber 
y  una  mediana  visión  del  porvenir. 

Yo  no  podía,  no  debía  esperar  otra  cosa  del  Parlamento  español, 
ni  cabía  tampoco  que  en  forma  distinta  se  desarrollaran  ante  él  estos 
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temas  y  se  procurasen  süs  soluciones.  Soy  ün  convencido  hace  ma- 
chos años,  de  que  hay  materias  en  las  cuales  el  esfuerzo  singular  de 
un  partido,  no  sólo  no  resuelve  la  dificultad  á  que  procura  aplicarse, 
sino  que,  por  el  contrario,  es  exclusivamente,  en  sí,  un  factor  más  de 
complicación;  que  hay  materias,  como  la  política  internacional,  como 
la  política  militar,  que  deben  á  todos  sernos  comunes,  con  aquella 
natural  diferenciación  de  orientaciones  y  de  actitudes  que  correspon- 
dan también  á  la  especial  significación  de  los  partidos  y  de  los  gru- 
pos, pero  en  cuyas  conclusiones  todos  coincidamos  y  colaboremos; 
y  cuando  se  trata  de  ofrecer  al  Parlamento  un  programa  de  recons- 
titución económica  y  financiera  de  España,  el  Gobierno,  más  aún  el 
Ministro  de  Hacienda,  que  ha  sido  el  ponente  en  él,  sería  un  insen- 
sato si  imaginara  que  esta  obra  habría  de  ser  llevada  á  cabo  exclu- 
sivamente por  su  esfuerzo  y  por  su  acción.  No  puede  resultar,  no 
resultará  eficaz  y  fecunda,  si  no  es  producto  de  la  iniciativa,  del  es- 
fuerzo y  de  la  colaboración  de  todos,  y  ese  programa,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  al  proyecto  de  ley  que  examinamos,  ó  es  expre- 
sión del  juicio  de  todos,  de  la  actitud  de  todos,  de  la  disposición  de 
todos,  en  especial  de  los  que  hayan  de  gobernar  en  España,  á  mar- 
char en  el  mismo  sentido,  ó  como  se  apuntaba  ya  en  alguna  de  las 
elocuentes  intervenciones  de  los  oradores  que  hablaron  en  el  debate, 
la  nueva  ley  sería  una  más  que  unir  al  catálogo,  ya  extensísimo,  de 
leyes  españolas  que  no  pasaron  de  la  Gaceta  á  la  realidad. 


Es  esta  ley,  lo  declaro  desde  luego,  señores  Diputados,  con  toda  Labor  ñscaí  y  labor 
lealtad,  de  aquellas  que  de  un  modo  especial  y  directo  han  sido  fruto  'uíMadánx  vaia^"^^' 
del  trabajo  personal  del  Ministro  que  os  habla.  Si  hay  acierto,  si  hay 
error,  más  que  en  ninguna  otra  me  incumbe  su  responsabilidad.  Creo, 
lo  anuncié  ya  en  nuestros  debates,  á  veces  apasionados  y  ruidosos, 
del  verano  último,  que  no  cabía  intentar  en  España,  como  obra  de 
Hacienda,  una  labor  exclusivamente  fiscal;  que  no  era  lícito  ofrecer 
al  país  sólo  unas  cuantas  leyes  que  vinieran  á  gravar  los  tipos  de 
tributación;  que  era  indispensable  asociar  á  esa  campaña  de  Hacien- 
da una  obra  de  reconstitución  del  país,  de  estímulo  para  todas  sus 
fuerzas  vitales,  de  protección  vigorosa  para  que  se  desarrollen  todos 
los  gérmenes  que  laten  en  el  fondo  de  la  sociedad  española,  al  objeto 
de  ofrecer,  en  el  período  de  tiempo  más  breve  posible,  cl  espectáculo 
de  una  industria,  de  un  comercio,  de  una  agricultura,  de  una  navega- 
ción potentes  y  prósperos.  Y  al  redactar  una  ley  de  esta  clase  el  pri-   bi proyecto  abárcala 

.  .  •  ••  r  •       j  tofalidad  de  lo  cco- 

mer  tema  que  se  me  ofrece  es  uno  que  ha  sido  aquí  exammado,  y  en      ^^^^^  española. 
el  cual  coincido  con  varios  de  los  oradores  que  hablaron.  Perdone 
cada  uno  de  ellos  si  no  le  cito  «nominatim»,  porque  á  todos  me  refiero, 
y  he  de  examinar  sucesivamente  sus  puntos  de  vista  peculiares.  En 
cuanto  éstos  se  referían  á  las  modalidades  de  la  ley  y  á  su  contextura, 
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mostrábanse  los  unos  partidarios  de  que  esta  idea  de  protección  se 
contuviera  en  leyes  especiales,  defensores  los  otros  de  un  criterio 
más  en  armonía  con  el  del  Ministro  de  Hacienda,  en  el  sentido  de 
contener  todas  sus  soluciones  protectoras  en  una  ley  orgánica.  Yo 
medité  mucho  sobre  el  tema,  sobre  sus  dificultades,  y,  naturalmente, 
sin  que  yo  sea  de  aquellos  que  se  rinden  fácilmente  al  ejemplo  de 
otros  países,  porque  creo  que  en  la  gobernación  de  cada  pueblo  hay 
algo  que  es  típico,  especial,  característico,  que  debe  inducir  al  gober- 
nante á  no  aceptar  los  figurines  del  extranjero,  sino  á  aprender  lo  que 
en  el  extranjero  se  aplica  para  recoger  de  sus  enseñanzas  sólo  lo  que 
aplicable  sea  á  nuestro  país,  hube  de  examinar  lo  que  podríamos  lla- 
mar la  literatura  de  tales  proyectos  protectores  en  aquellos  países 
que  tuvieran  una  mayor  concomitancia  con  el  nuestro. 

Aportar  al  Congreso  todos  los  antecedentes  que  reunimos  mis 
colaboradores  y  yo  sería  labor  prolija;  sería  en  muchos  extremos 
agraviar  el  conocimiento  que  de  la  materia  tienen  los  señores  Diputa- 
dos; pero  he  de  decirles  en  síníeses,  con  relación  á  los  ejemplos  más 
recientes,  que  ni  aquella  ley  especial  de  Inglaterra  referida  en  un  mo- 
mento de  crisis  de  sus  industrias  de  tejidos  al  desarrollo  de  las  mis- 
mas, ni  aquella  otra  ley  alemana  para  el  progreso  en  grande  de  su 
industria  siderúrgica,  ni  aquella  otra  ley  francesa  para  sobreponerse 
á  los  daños  que  había  producido  una  crisis  comercial,  por  fortuna 
para  ellas,  pasajera,  en  sus  industrias  sederas  de  Lyón  y  zonas  con- 
currentes, ni  los  ensayos  que  se  han  practicado  en  distintos  países, 
en  Italia  misma,  en  Austria,  en  varias  naciones  americanas,  me  pare- 
ció que  pudieran  aplicarse  á  nuestro  país.  ¿Por  qué?  Ya  lo  he  di- 
cho al  iniciar  estas  palabras;  porque  respondían  á  crisis  peculiares  de 
una  rama  déla  industria  de  aquellas  naciones;  porque  se  trataba  de 
remedios  pasajeros  á  males  que  se  habían  en  ellas  producido;  y  este 
proyecto  de  ley  no  responde  á  semejante  finalidad.  Este  proyecto  es 
lo  que  dije  ya  la  tarde  en  que  me  honré  presentando  todo  mi  plan  ante 
la  Cámara:  la  iniciativa  del  Poder  público  encaminada  á  dar  un  em- 
pujón vigoroso  á  la  economía  española,  al  comercio  y  á  la  industria 
nacionales,  sin  fijarse  en  una  especialidad  determinada  de  los  mismos, 
y  aun  sin  presentir  cuál  de  ellos  habrá  de  recoger,  de  una  manera 
más  directa,  el  fruto  de  la  iniciativa  del  Gobierno  y  del  voto  de  las 
Cortes. 

Han  de  permitirme  los  dignos  señores  Diputados  qflc  defendían 
la  solución  de  leyes  especiales,  que  les  diga  que  la  ley  especial, 
referida  á  un  aspecto  de  la  industria,  ya  presupone  una  acción  de 
Gobierno  (si  no  pareciese  el  calificativo  vulgar  y  demasiado  rotundo, 
diría  que  una  resolución  cesarista  de  Gobierno),  protegiendo  á  una 
industria  determinada;  y  en  estos  momentos  no  creo  que  haya  go- 
bernante alguno  que  se  atreva  á  predecir  cuáles  serán  las  direcciones 
especiales  que  tome  la  industria  ó  el  comercio  de  ningún  país  para 
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desptiés  de  la  guerra;  porque  habrá  de  influir  en  el  desarrollo  de  cada 
una  de  esas  industrias  en  el  estímulo  de  cada  una  de  esas  produc- 
ciones, la  acción  conjunta  de  toda  la  economía  mundial;  y  es,  más 
que  posible,  casi  seguro,  que  si  el  Gobierno  de  España  se  hubiera  fi- 
jado hoy  especialmente,  determinadamente,  en  algunas  de  nuestras 
industrias  nacionales  para  protegerlas  de  un  modo  exclusivo  en  esos 
proyectos  de  ley  especiales  á  que  se  nos  invitaba,  las  leyes  resultaran 
después  estériles,  y  acaso  contraproducentes,  para  el  resto  de  la 
economía  nacional,  por  iniciativa  equivocada  de  los  gobernantes  y 
del  Parlamento. 


Yo  creo  que,  más  que  en  ninguna  otra,  en  estas  materias  el  Poder  La  acción  individual  y 

,.,.,,  ,  ...  la  Intervención  del 

publico  ha  de  contemplar,  con  respeto  y  con  amor,  el  esfuerzo  inge-  Eatado. 
nuo  y  espontáneo  de  la  acción  social,  y  allí  donde  haya  una  iniciativa 
que  merezca  ser  protegida,  protegerla;  pero  no  ha  de  empeñarse  en 
sustituir  la  acción  del  ciudadano  ni  la  acción  colectiva  por  iniciativas 
del  Gobierno,  por  golpes  de  Gaceta,  que  no  tengan  después  una  con- 
gruencia con  la  realidad  nacional  en  que  actuamos. 

No  quiero  citar  casos;  pero  es  lo  cierto  que  en  la  vida  legislativa 
española  y  en  el  desarrollo  de  la  economía  patria  en  el  último  siglo, 
se  produjo  con  reiteración  el  fenómeno  de  dictar  medidas  protectoras 
con  relación  á  aspectos  determinados  de  la  industria  española  ó  del 
comercio  español,  que  no  tuvieron  más  consecuencia  que  el  enrique- 
cimiento de  factores  de  aquellos  que  fueron  protegidos,  sin  que  la 
generalidad  de  los  ciudadanos,  sin  que  la  gran  colectividad  nacional 
pudiera  recoger  el  fruto  de  aquel  esfuerzo  que  hacía  el  contribu- 
yente español,  ciertamente  con  el  generoso  intento,  servido  por  sus 
Gobiernos  y  por  sus  Cortes,  de  constituir  en  España  industria  vi- 
gorosa al  par  de  las  que  ya  venían  trabajando  y  floreciendo  en  el 
extranjero. 

Por  eso— y  habréis  de  permitirme,  señores  Diputados,  que  conti- 
núe esta  exposición  sobria,  austera,  probablemente  árida  del  tema, 
sin  ningún  género  de  sentimentalismos  ni  de  sugestiones  á  lo  que 
pudiera  en  vosotros  ser  meramente  emocional,  como  en  una  confe- 
rencia de  Economía,  que  podríamos  pronunciar  en  otro  sitio — en  este 
sentido  digo  que  me  parece  que  se  debe  seguir  un  criterio  en  cierto 
modo  ecléctico;  que  ni  los  gobernantes  han  de  señalar  las  industrias, 
los  órdenes  del  trabajo,  que  serán  en  lo  sucesivo  protegidos  ni  tam- 
poco pueden  renunciar  á  mostrar  determinadas  direcciones  de  Go- 
bierno, de  alta  tutela  social,  para  lo  que  crean  que  haya  de  ser  en  lo 
porvenir  la  política  de  reconstitución  económica  del  país. 
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Lagutinsdeíoproduc-        De  ahí,  !a  cnumcración  contenida  en  el  proyecto  de  ley;  enümera- 
nespa  o  a.  ^.^^  ^^^  realmente  (así  se  ha  dicho  aquí  y  no  tengo  inconveniente  en 

suscribir  tal  afirmación)  no  guarda  otro  alcance  que  el  de  la  invita- 
ción del  Poder  público  á  los  ciudadanos  para  que  se  fijen  en  esa  men- 
ción sucesiva  de  industrias,  que  no  es  sino  la  resultante  de  un  examen 
sereno  de  nuestras  estadísticas  de  importación  y  una  expresión  anti- 
cipada del  juicio,  que  evidentemente  alienta  ya  en  todos  nosotros, 
según  el  cual  no  hay  nada  tan  importante  en  los  momentos  actuales 
para  España,  como  procurar,  en  lo  posible,  bastarnos  ó  nosotros 
mismos,  y  que  las  enseñanzas  recogidas  en  la  guerra,  que  nos  han 
permitido  contemplar  de  un  modo  más  directo  que  en  otro  período  al- 
guno cuáles  son  los  vacíos  de  la  producción  española,  deriven  en  lo 
que  han  derivado  en  todos  los  pueblos  que  pasaron  por  crisis  pareci- 
da; es  decir,  en  el  aleccionamiento  para  aprovechar  esa  experiencia, 
para  corregir  los  males  padecidos  y  marchar  por  caminos  diversos; 
y  como  vosotros  y  nosotros,  legisladores  y  gobernantes,  en  todo 
este  período  vemos  más  claramente  cuántas  y  cuáles  cosas  son  las 
que  le  faltan  á  España  para  poder  vivir  sin  el  concurso  extranjero, 
bien  está  que  haya  un  proyecto  de  ley  en  que  se  diga  á  los  españoles 
cuáles  son  algunas  de  esas  materias,  de  esas  sustancias,  algunos  de 
esos  artículos,  dz  esos  productos  respecto  de  los  cuales  en  lo  suce- 
sivo España  ha  de  preocuparse  para  que  basten  á  sus  propias 
necesidades. 

Pero,  es  verdad,  nosotros  no  nos  preocupamos  sólo  de  las  indus- 
trias que  pudiéramos  calificar  de  exportadoras,  sino  que  tuvimos  en 
cuenta  más  aún,  especialmente— se  deriva  también  de  mis  palabras 
anteriores— los  factores  de  producción  que  están  en  relación  íntima 
y  directa  con  el  mercado  nacional.  ¿Por  qué?  Porque,  sin  que  yo  de- 
je de  reconocer,  ¿cómo  ha  de  ignorarlo  nadie  que  haya  saludado  es- 
tos problemas?,  que  el  ideal  de  un  pueblo  es  llegar  á  ser  exportador, 
pienso  también,  y  vosotros  lo  diréis  conmigo,  que  España  está  toda- 
vía muy  lejos  de  poder  considerar  como  único  ideal  de  su  política 
comercial  el  de  la  exportación.  Debemos,  sí,  aspirar  á  ser  exporta- 
dores en  ciertos  artículos,  en  ciertos  ramos  de  la  producción  espa- 
ñola, en  los  cuales  podemos  serlo  (después  os  entretendré  algunos 
instantes  con  el  examen  de  las  estadísticas),  pero  hay  un  campo  in- 
menso, vastísimo,  en  que  todavía  España  tiene  que  preocuparse  de 
ser  productora  de  lo  que  necesita  para  su  consumo  interior. 


El  ce«tro  y  i« periferia  ^q  g^jQ  gg  cstc  problema  delícado  por  lo  que  pueda  resultar  de  lo 
que  acabo  de  decir,  sino  también  porque,  por  la  posición  de  España, 
por  toda  una  serie  de  factores,  de  tradición  económica,  de  errores 
políticos,  de  predominio  de  determinados  elementos  en  la  vida  nacio- 
nal, es  lo  cierto  que  ha  de  cuidarse  mucho  de  que  no  sigamos  una 
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política  lal  (lo  digo  sin  agravio  alguno,  es  ocioso  proclamarlo,  para 
ningún  género  de  factores  políticos  y  económicos  ó  regionales  de  los 
que  aquí  contienden),  que  lleve  la  riqueza,  la  prosperidad,  el  progreso 
y  la  cultura  Á  toda  la  periferia  y  deje  seco,  vacío,  pobre,  miserable, 
inculto,  el  centro.  Este  fenómeno  es  acaso  sobradamente  vivo  en 
España,  y  constituye  otro  argumento  en  pro  de  la  resistencia  á  acep- 
tar incondicionalmente  figurines  extranjeros.  Una  política  económica 
referida  exclusivamente  á  la  exportación,  una  política  económica  re- 
ferida exclusivamente  á  crearen  las  costas  grandes  núcleos  indus- 
triales, conduciría  al  abatimiento,  á  la  pobreza,  á  la  servidumbre,  á  la 
incultura  de  provincias  del  interior,  muchas  de  ellas — los  más  de  vos- 
otros las  conocéis — que  están  requiriendo  hace  muchos  años  una 
intervención  piadosa  del  Poder  público;  porque,  verdaderamente, 
cuando  se  recorren  esos  pueblos,  cuando  se  contempla  la  vida  íntima 
de  esos  ciudadanos,  que  son  españoles  como  nosotros,  no  se  puede 
menos  de  sentir  gran  pesadum.bre  y  gran  duda;  pesadumbre,  al  ver  el 
espectáculo  de  aquellas  gentes,  que,  como  dijera  Costa,  se  acuestan 
todas  las  noches  con  hambre,  y  duda  de  si  todos  nosotros,  los  unos 
y  los  oíros,  hemos  hecho  siempre  lo  bastante  para  procurar  redimir- 
los de  la  situación  en  que  se  encuentran.  (Muy  bien.)  Y  basta  ya  en 
cuanto  á  lo  que  pudiéramos  llamar  grandes  direcciones  de  la  nueva 
política. 


Para  realizar  toda  obra,  y  más  siendo  de  este  género,  es  ante  todo  La  colaboración  dcica- 
indispensable  el  concurso  del  primer  instrumento  económico:  el  di-     nac¡o!iaT¡smo'^°cco- 
nero,  el  capital,  medio  preciso  para  desarrollar  esas  empresas.  Apar-     nómico. 
te  de  aquellos  auxilios  que  ofrece  el  Poder  público  en  esta  ley,  se  ha 
planteado  aquí,  en  términos  que  hacen  honor  al  patriotismo  de  los 
dignos  oradores  que  lo  han  expuesto,  el  problema  de  la  colaboración 
del  capital  extranjero  para  los  trabajos  futuros  en  España.  Yo  creo 
que  es  ésta  materia  que,  aun  habiéndola  examinado  ya  antes  de  ahora, 
en  aquellos  debates  que  con  relación  á  otros  proyectos  se  desenvol- 
vieron en  el  mes  de  Octubre,  vale  la  pena  de  que  una  vez  más  se  dis- 
cuta y  señalemos  los  puntos  de  vista  de  cada  uno  con  relación  á  ella, 
porque  ha  de  tener  extraordinaria  influencia  en  lo  que  en  España 
suceda  después  de  la  paz,  lo  que  aquí  se  proclame  ahora  como  pre- 
disposición del  país  para  recibir  el  concurso  délos  capitales  y  de  los 
hombres  extranjeros. 

El  señor  Cierva,  mi  digno  amigo  (cito  el  nombre  de  S.  S.,  no  sólo 
porque  es  un  tributo  obligado  á  su  importancia  en  la  Cámara,  sino 
porque  es  el  que  principalmente  se  ha  distinguido  en  la  defensa  de 
esta  tesis),  es  manifiestamente  opuesto  á  la  intervención  del  capital 
extranjero  para  la  reconstitución  económica  de  España.  Yo.  en  tal 
materia,  estoy  más  cerca  del  criterio  del  señor  Cambó  que  del  de  sü 
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señoría.  Soy  ün  convencido  — no  creo  que  realizo  ningún  acto  de 
valor  heroico  proclamándolo  desde  el  banco  azul,  pero,  si  hay  que 
dar  esta  prueba  de  sinceridad,  la  ofrezco  á  mi  país—,  soy  un  conven- 
cido de  que  el  capital  español  es  insuficiente,  es  tímido  para  realizar 
por  sí  la  empresa  exclusiva  de  la  reconstitución  económica  de  Es- 
paña, y  de  que  en  estos  momentos,  una  política,  no  ya  de  agresión, 
sino  de  desconfianza  excesiva  respecto  del  capital  extranjero,  será 
profundamente  dañosa  á  España,  causará  á  España  ün  daño  acaso 
irreparable. 

Ya  sé  yo  que  el  nacionalismo  económico  exagerado  (no  califico  de 
exagerado  á  S.  S.,  me  refiero  ahora,  en  términos  genéricos,  á  la  doc- 
trina misma^.  tiene  muchos  adeptos,  y  es  mucho  más  grato  á  ciertas 
colectividades  y,  sobre  todo,  á  las  masas,  que  van  tras  de  las  ban- 
deras de  colores  vivos  y  que  no  suelen  sentirse  movidas  á  la  acción 
y  al  entusiasmo  por  las  soluciones  que  podríamos  calificar  de  grises; 
pero  estimo  que  quien  quiera  que  examine  el  «stokc»  monetario  de 
España,  las  disponibilidades  de  nuestros  Bancos,  y,  sobretodo,  quien 
contemple  la  predisposición  nacional  á  no  interesarse  en  negocios 
industriales  y  á  caminar  por  tantos  años  tras  el  cupón,  reconocerá 
que  es  indispensable  el  concurso  de  aquellos  capitales  extranjeros 
que  están  más  habituados  que  el  capital  español  á  crear,  á  dirigir,  á 
luchar,  á  aventurarse  (porque  este  es  el  verbo  que  hay  que  usar)  en 
las  grandes  empresas  industriales. 

Pero  es  que  además,  señores,  si  de  lo  que  se  trata  es  de  estable- 
cer en  España  industrias  que  hasta  ahora  no  existieron,  es  perfecta- 
mente explicable  que  el  capital  español  no  sienta  un  gran  entusiasmo 
por  la  creación  de  esas  industrias,  ya  qtie  nadie  siente  entusiasmo 
por  aquello  que  no  conoce,  y  es,  en  cambio,  perfectamente  natural  y 
explicable  que  los  que  conocen  estas  industrias  y  los  que  en  ellas  se 
han  enriquecido  en  oíros  países,  no  tengan  inconveniente,  sino,  al 
contrario,  sientan  afán  de  venir  á  un  país  donde  esas  industrias  no 
existen  á  buscar  el  lucro  que  todo  hombre  de  negocios  procura  obte- 
ner en  el  establecimiento  de  sus  empresas. 

¿Quiere  esto  decir  que  nosotros  nos  hayamos  de  entregar  incon- 
dicionalmente,  incautamente  á  los  capitales  extranjeros?  No;  por  eso 
se  han  establecido  ciertas  reglas  de  previsión  en  el  texto  del  proyecto 
de  ley,  aun  completadas  muy  pronto  por  la  aceptación  de  unas  en- 
miendas del  señor  Alvarcz  Valdés,  para  que  en  todo  momento  los 
capitales  nacionales  se  consideren  defendidos;  pero,  repito,  sin  ex- 
cluir á  los  capitales  extranjeros;  porque  nos  será  indispensable  la 
técnica  extranjera— salvados  todos  los  respetos  y  todos  los  elogios 
para  la  técnica  nacional  que  justamente  le  tributaba  el  señor  Monta- 
ñés—, y  nos  será  necesario  aún  más  el  concurso  de  estos  capitales 
para  lo  que  pudiéramos  llamar,  en  cierto  modo,  empresas  d^i  aventura 
económica. 
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Aunque  las  profecías  en  relación  á  los  países  beligerantes,  van 
estando,  yo  lo  reconozco,  desacreditadas,  porque  todos  nos  hemos 
equivocado  en  todos  los  órdenes,  no  olvidemos  que  parece  racional 
que,  terminada  que  sea  la  guerra  europea,  busquen  los  capitales 
extranjeros  preferentemente  aquellos  países  que  no  han  sido  pertur- 
bados, que  no  han  sido  debilitados  por  la  guerra  misma;  no  sólo  por- 
que será  para  ellos  más  cómodo  é  inmediatamente  más  reproductivo 
trabajar  en  estos  países,  sino  porque  no  cabe  tampoco  desconocer 
que,  salvando  el  patriotismo  de  los  nacionales  de  todos  esos  países, 
el  fondo  de  egoísmo  humano  vibrará  una  vez  más  en  ellos  y  procu- 
rarán ir  con  sus  capitales  á  actuar  en  sitios  no  recargados,  no  casti- 
gados por  el  seguramente  enorme  peso  de  los  impuestos  que  habrán 
de  votarse  sobre  los  ya  votados  al  firmarse  la  paz  en  todos  los  pue- 
blos beligerantes. 

Contiene,  en  efecto,  este  proyecto  de  ley  una  enumeración  de 
aquellas  industrias  que  el  Gobierno  considera  especialmente  necesi- 
tadas del  concurso,  de  la  iniciativa  de  los  españoles  para  hacerlas 
surgir  en  España.  Voy  á  molestar  á  la  Cámara  lo  más  brevemente 
que  me  sea  posible,  para  completar  la  enunciación  de  las  industrias 
señaladas  en  el  proyecto  con  algunos  datos  estadísticos  que  acre- 
diten todo  lo  que  de  ellas  nosotros  necesitamos. 


Apenas  hay  necesidad  de  referirse  á  la  industria  de  construcción  construcción  navoi. 
naval;  está  en  todos  los  labios  y  en  todas  las  voluntades,  y  en  su  di- 
rección vienen  trabajando,  puede  decirse,  todos  los  partidos  y  todos 
los  Gobiernos  en  los  últimos  años.  Este  proyecto  de  !ey,  sin  recti- 
ficar ninguna  de  aquellas  especiales  protecciones  contenidas  en  otras 
que  ya  fueron  votadas  por  las  Cortes — afirmación  que  ofrezco  á  mi 
querido  amigo  el  señor  Cañáis,  quien  me  parece  se  ocupó  en  este 
aspecto  del  asunto—,  va  especialmente  referido  á  la  creación  de  la 
gran  factoría  naval,  de  la  gran  industria  naval,  y  á  eso  procura  aten- 
der en  el  apartado  A  de  la  base  primera. 


Hablamos  después  de  la  industria  hullera.  Se  ha  debatido  tanto,  industria  hullera, 
recientemente,  en  la  Cámara  el  asunto,  que  apenas  si  necesitaré  decir 
algunas  palabras  respecto  de  él;  pero  no  olvidemos  que  las  estadís- 
ticas oficiales  acusan  una  importación  de  carbones  minerales  del  año 
1910  al  1914,  que  representa  un  promedio  de  cerca  de  75  millones  de 
pesetas;  que  ha  descendido  en  el  año  1915  á  51  millones,  y  que,  á 
pesar  de  todas  las  dificultades  de  la  guerra  y  por  las  necesidades  del 
mercado  nacional,  ha  llegado  á  57  millones  y  pico  en  el  año  1916.  Es 
decir,  que  todas  las  medidas  protectoras  de  la  industria  hullera  han 
logrado  una  relativa  intensificación  de  la  misma,  pero  sin  cegar  este 
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La  hulla  blanca. 


reguero  por  el  cual  se  van  anualmente,  como  acabo  de  decir,  más  de 
70  millones  de  péselas.  Por  lo  mismo,  y  en  momentos  en  los  que  evi- 
dentemente el  espíritu  público  no  está  demasiado  propicio  á  solucio- 
nes de  este  género,  por  razones  que  no  examino,  pero  que  resultan 
de  la  vulgaridad  ambiente,  el  Gobierno  no  vacila  en  dar  un  paso  más 
en  la  protección  de  las  industrias  carboníferas. 

No  es  posible — no  nos  hacemos  ilusiones  en  ello  tampoco — espe- 
rar frutos  inmediatos.  De  i^jual  modo  que  las  leyes  votadas  anterior- 
mente no  han  producido  tampoco  resultado  de  un  modo  súbito,  sino 
que  ha  sido  necesario  sobre  todo  el  concurso  de  la  guerra  para  que 
en  cieatas  minas  se  haya  intensificado  su  producción  y  otras  que  aún 
no  habían  sido  explotadas  hayan  comenzado  á  producir,  al  amparo 
del  elevado  precio  del  carbón,  creemos  que  una  nueva  medida  legisla- 
tiva intensificará,  sí,  la  producción  del  carbón,  pero  no  se  logrará 
sino  en  cierto  número  de  años  cubrir  el  déficit  anual  de  dos  millones 
de  toneladas  que  todavía  existe.  Y  respecto  de  este  déficit  no  habrá 
que  olvidar  tampoco  aquel  otro  factor  que  aquí  se  invocaba,  al  que 
llamaremos,  según  acepción  ya  por  todos  admitida,  la  hulla  blanca,  ó 
sea  la  producción  hidroeléctrica,  factor  importantísimo  en  España, 
que  puede  sencillamente  revolucionar  nuestro  país  y  que  considero 
como  uno  de  los  más  interesantes  para  ser  examinado  por  cualquier 
gobernante  que  quiera  resueltamente  modificar  muchas  de  las  condi- 
ciones de  nuestra  Patria.  Porque  á  cambio  de  los  mil  perjuicios  que  á 
España  ha  causado,  en  su  cultivo,  en  el  trazado  de  sus  ferrocarriles, 
en  la  explotación  de  las  minas,  en  la  gestión  de  muchas  industrias, 
nuestra  constitución  orográfica  é  hidrológica,  tenemos  la  ventaja  del 
mismo  desnivel  de  nuestros  ríos,  de  su  propia  especial  constitución, 
que  se  presta  á  la  explotación  hidroeléctrica,  que  ya  ha  producido 
frutos  verdaderamente  maravillosos  en  algunas  regiones  de  España. 
Yo  mismo  he  podido  contemplarlos  en  mi  propia  región.  De  pobla- 
ciones pobres,  misérrimas,  se  ha  hecho,  merced  á  la  aplicación  de  la 
energía  eléctrica  para  riegos,  para  pequeñas  industrias,  poblaciones 
en  plena  prosperidad;  se  ha  abaratado  la  fuerza  y  se  han  transfor- 
mado en  colonias  industriales  aquellas  que  eran  aldeas  agrícolas  en 
estado  verdaderamente  primitivo. 


Electrificación  de  cier- 
tas líneas  de  ferro- 
carril. 


Si  de  este  factor  de  la  economía  nacional  se  sacaran  todas  laá 
posibles  utilizaciones,  con  relación,  por  ejemplo,  á  la  explotación 
misma  de  nuestros  ferrocarriles,  para  resolver,  entre  otros,  el  pro- 
blema de  las  grandes  pendientes  para  dcscongzstionar  ciertas  líneas, 
que,  como  la  de  Asturias,  hoy  no  es  susceptible  de  ser  descongestio- 
nada por  los  medios  más  racionales,  ya  que  todos  conocemos  cuál 
es  la  capacidad  de  sus  fúñeles  y  la  disposición  de  sus  vías,  ¡ah!,  Es- 
paña podría  cambiar  radicalmente,  podrían  darse  por  resueltos  pro- 
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blemas  que  en  esíc  momento,  en  csíe  período  de  la  guerra  se  nos  han 
ofrecido  poco  menos  que  insolubles. 

No  hablemos  ahora  de  las  industrias  siderúrgicas  y  metálicas,  á 
las  que  después  me  referiré  al  hablar  de  las  industrias  de  exportación; 
digamos  unas  cuantas  palabras  acerca  de  algunas  otras  de  las  com- 
prendidas en  la  ley. 


Abonos  químicos.  España  es  un  país  esencialmente  agrícola;  las  Abonos  químicos, 
propias  industrias  españolas  no  viven  prósperas  sino  cuando  la  agri- 
cultura lo  está.  La  mejor  expresión  de  la  verdad  de  esta  ley  la  encon- 
tramos en  este  período,  en  el  que  las  industrias  todas  del  país,  ó  casi 
todas,  marchan  perfectamente  en  sus  relaciones  con  el  consumo, 
porque  nuestros  labradores  tienen  altos  precios  para  los  productos 
agrícolas.  Pues  siendo,  como  somos,  un  país  esencialmente  agrícola, 
las  estadísticas  acusan  del  año  1910  al  1914  un  promedio  de  importa- 
ción de  abonos  químicos  de  más  de  42  y  medio  millones  de  pesetas 
en  cada  año;  y  es  tal  la  necesidad  que  la  agricultura  nacional  siente 
de  estos  abonos,  que  llega  el  año  1915,  ya  en  plena  guerra,  y  no  baja 
su  importe  de  la  cifra  de  27  millones  de  pesetas,  y  en  el  año  1916  es 
aproximadamente  la  misma,  de  26  millones,  advirtiendo  que  estos 
datos  se  refieren  á  nitrato  de  sosa,  que  únicamente  se  produce  en 
Chile,  y  á  sales  de  potasa,  cuya  producción,  como  es  sabido,  está 
reducida  á  Alemania.  Con  relación  á  estas  sales  no  hago  más  que 
subrayar  la  necesidad  de  que  algún  día  resolvamos  el  problema  que  ^ 

existe  planteado  por  la  explotación  de  ciertos  yacimientos  en  Cata- 
luña, que  evidentemente  podrán  cambiar  la  posición  de  España  en 
orden  á  muy  varios  respectos  de  la  agricultura. 


Maquinaria  agrícola.  Se  han  hecho  ensayos  laudabilísimos  para  Mnquínarie  agrícola, 
evitar  la  importación  de  maquinaria  agrícola  del  extranjero;  pero  aun 
del  año  1910  al  1914  tenemos  un  promedio  de  importación  de  maqui- 
naria por  valor  de  seis  millones  y  pico  de  pesetas,  que  en  el  año  1916, 
á  pesar  de  la  guerra,  y  sin  duda  por  la  guerra  misma,  por  el  estímulo 
que  la  explotación  agrícola  ha  recibido  en  España  con  la  explotación 
de  frutos,  ha  excedido  de  la  cifra  de  ocho  millones  de  pesetas. 

No  hablemos,  como  tnat£ria  concomitante  con  ésta,  de  la  importa- 
ción de  ganados,  que  es  bien  triste  para  un  país  que  creó  tal  riqueza 
ganadera,  porque  recordaréis  que  del  año  1910  al  1914  hemos  tenido 
una  importación  que  ha  superado  á  27  millones  de  pesetas  en  cada 
año,  y  que  ha  llegado  en  algunos  de  ellos,  como  en  1911,  á  más  de  36 
millones  y  medio. 
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Industrias  qufmicas. 


Industrias  eléctricas. 


Las  industrias  químicas,  también  comprendidas  en  el  proyecto, 
representan  una  importación,  término  medio,  en  el  quinquenio  de  1910 
al  1914,  de  46  millones  de  pesetas.  Que  nos  son  indispensables  sus 
productos,  lo  ha  visto  el  Gobierno  por  las  dificultades  que  casi  dia- 
riamente ha  habido  que  resolver  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
agricultura  patria,  y  aun  después  de  empezada  la  guerra,  el  año  1913, 
el  valor  de  estas  importaciones  supera  á  41  millones  de  pesetas,  y  el 
año  1916  se  aproxima  mucho  á  40  millones. 


De  las  industrias  eléctricas,  también  comprendidas  en  el  proyecto, 
el  promedio  de  importación  es  de  26  millones,  casi  27,  en  el  quinque- 
nio anterior  á  la  guerra;  de  12  y  17  millones  en  los  años  ya  incluidos 
en  el  período  de  la  guerra. 


I 
1 


Maquinaria 
mientas. 


y  hcrra-  Llno  dc  los  aspcctos  menos  alarmantes  en  cuanto  á  la  cifra,  pero 
más  grave,  eficazmente  más  grave,  para  el  desarrollo  del  trabajo 
nacional,  y  que  tiene  una  relación  directa  con  el  desenvolvimiento  de 
las  industrias  siderúrgicas,  de  que  después  hablaré,  es  aquel  que 
afecta  á  la  importación  dc  herramientas.  Ha  habido  trabajos  en  Es- 
paña que  casi  han  tenido  que  suspenderse  porque  estas  herramientas 
venían  antes  exclusivamente  importadas  de  Inglaterra,  y  á  conse- 
cuencia de  la  guerra  la  importación  casi  ha  quedado  en  absoluto 
suprimida;  y  comprenderéis,  señores  Diputados,  cuál  sería  el  estrago 
que  se  realizaría  en  un  país  cuyos  talleres  no  pueden  trabajar  sin 
herramientas  extranjeras,  si  persistiéramos  en  este  tributo,  en  esta 
servidumbre,  respecto  á  la  producción  de  otro  país  que  no  es  el 
nuestro. 

Herramientas  manuales.  Un  promedio  de  pesetas  2.331.344;  má- 
quinas y  herramientas,  un  promedio  de  4.116.612  pesetas.  De  tal  modo 
nos  era  indispensable  su  importación  para  vivir,  para  trabajar,  para 
poder  seguir  marchando,  que  aun  con  todas  las  dificultades  de  la 
guerra,  el  año  1916,  en  máquinas  y  herramientas  hemos  importado 
más  que  el  promedio  dc  los  años  anteriores  á  la  guerra,  puesto  que 
hemos  importado  4.706.540  pesetas.  Ya  veis  que  no  responde  al  ca- 
pricho ni  á  generalizaciones  teóricas,  sino  á  una  evidente  necesidad 
nacional,  referida  á  los  distintos  aspectos  de  la  economía  patria,  esta 
enumeración  que  se  contiene  en  el  proyecto  y  que  será  una  buena 
obra  la  que  habrá  realizado  el  Parlamento,  colaborando  con  el  Go- 
bierno, si  conseguimos  con  esta  ley  ser  país  productor,  ya  que  no 
exportador,  de  estos  artículos,  de  los  cuales  os  he  ofrecido  alguna 
muestra  con  la  lectura  que  acabo  de  hacer, 
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ras. 


hablado  del  problema  de  la  exportación;  problema  delicadísimo,  al 
cual  me  he  referido  anteriormente  en  algunas  palabra»  de  las  que  dije 
al  entrar  en  materia,  pero  que  importa  examinar,  sobre  todo  en  aque- 
l.as  producciones  que  tienen  una  mayor  importancia  dentro  de  la 
economía  nacional,  como  son  los  tejidos  y  los  metales.  Examinemos 
ctál  es  la  posición  de  estas  industrias  en  el  momento  presente,  para 
oüe  el  Parlamento  pueda  deliberar  con  todo  conocimiento  de  causa 
acerca  del  problema  y  resolver  con  el  mayor  acierto. 


Tejidos  de  algodón.  Hablemos  ya  déla  exportación.  La  cifra  de  Tejidos  de  algodón, 
la  exportación  del  año  1901  al  1914  representa  un  promedio  de  49 
millones  de  pesetas.  Viene  el  ano  1915,  y  rápidamente  sube  (no  hay 
necesidad  de  explicar  por  qué,  por  la  demanda  de  los  países  belige- 
rantes) de  49  á  138  millones  y  medio  de  pesetas.  Esta  alza  no  se 
mantiene  en  igual  proporción  el  año  1916,  pero  llega  á  cerca  del  cen- 
tenar de  millones  de  pesetas,  á  97  millones. 

Lo  deplorable  es,  con  relación  á  esta  industria,  de  la  cual  hablaré 
después  en  los  términos  que  merece  de  la  mayor  simpatía,  que  es- 
tando como  está  fuertemente  protegida  por  el  Arancel,  todos  lo 
sabéis,  no  son  en  ella  nacionales  ni  el  algodón,  ni  los  aceites,  ni  el 
carbón,  ni  la  maquinaria,  ni  los  tintes;  es  decir,  que  puede  afirmarse 
que,  en  ella,  casi  exclusivamente,  lo  único  nacional  es  la  mano  de 
obra. 


Prescindo  de  los  tejidos  de  lino  y  cáñamo  (luego  daré  iodos  los  Tejidos  de  lana, 
datos  á  los  señores  taquígrafos  para  que  la  Cámara  se  entere),  y 
paso,  por  no  molestar  mucho  la  atención  del  Congreso,  á  los  tejidos 
de  lana.  En  éstos,  del  año  1910  al  1913,  la  cifra  es  de  tres  millones  y 
pico  de  pesetas;  llega  en  el  1913  á  poco  más  de  cuatro;  pero  viene  el 
año  1914,  y  en  éste,  declarada  la  guerra  en  el  mes  de  Agosto,  es  decir, 
con  un  margen  de  meses  relativamente  escaso  para  ser  utilizado  por 
nuestros  exportadores,  sube  ya  de  cuatro  millones  á  34.  Pero  detrás 
del  año  1914  viene  el  1915,  y  estos  34  millones  llegan  á  una  cifra  ver- 
daderamente admirable,  digna  de  ser  celebrada  por  nosotros,  de  162 
millones  de  pesetas.  No  olvidéis,  señores  Diputados,  que  en  los  años 
anteriores  al  1914,  como  he  dicho,  esta  exportación  representaba  tres 
millones  y  pico.  Tras  el  1915  viene  el  1916,  y  esa  cifra  de  162  millones 
desciende  á  108;  pero  ya  veis  cómo  todavía  está  muy  por  cima  de  la 
cifra  media  del  período  anterior. 
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Productos  siderúrgi- 
cos. 


Hablemos  de  los  producios  siderúrgicos.  Esíos  han  sido  también 
favorecidos,  como  sabéis,  en  nuestro  Arancel  con  un  derecho  muy 
elevado.  No  he  de  fatigaros  con  la  lectura  de  muchas  cifras;  entre- 
garé también  los  datos  á  los  señores  taquígrafos,  así  como  la  com- 
paración entre  el  antiguo  Arancel  de  1891  y  el  vigente,  en  el  cual,  con 
el  afán  patriótico  de  estimular  estas  fuentes  de  riqueza  nacional,  s¿ 
elevaron  enormemente  las  tarifas  de  los  derechos  aduaneros  para 
muchos  productos  en  relación  con  la  industria  siderúrgica,  y  desde 
luego,  todo  lo  que  tiene  relación  directa  con  la  construcción  de  ferro- 
carriles. Bastará  decir,  prescindiendo  de  este  aspecto  de  la  industria 
ferrocarrilera,  que  el  hierro  en  barras  de  Ja  partida  58  del  Arancel 
tiene  un  derecho  protector  de  35  por  100;  el  hierro  en  planchas  de  las 
partidas  59  y  62,  un  derecho  de  40  por  100,  y  los  flejes  de  hierro  y 
acero,  tan  necesarios,  como  sabéis,  para  todo  el  trabajo  nacional, 
inclu'do  en  la  partida  65,  un  derecho  protector  de  45  por  100.  Es  de 
advertir  que  con  todos  estos  derechos  protectores,  con  todos  estos 
recargos  que  España  impuso  á  sus  nacionales  para  constituir  una 
gran  industria  siderúrgica  en  el  país,  no  hemos  llegado  á  transformar 
en  España  sino  el  10  por  100  de  nuestro  mineral  de  hierro,  lo  que 
quiere  decir  que  el  90  por  100  restante  se  sigue  enviando  al  extran- 
jero para  allí  ser  manipulado  y  transformado,  y  que  importamos,  tér- 
mino medio,  por  valor  de  más  de  175.000.000  de  pesetas  en  hierro 
manufacturado. 

La  exportación  de  productos  siderúrgicos  era  en  los  años  de  1910 
á  1914  un  término  medio  de  cuatro  millones  y  pico  de  pesetas  al  año; 
viene  el  año  1915,  año  de  guerra,  y  estos  cuatro  millones  suben  á  31, 
y  en  el  año  16  suben  á  36. 


Cobre,  plomo  y  cinc.  Con  relación  á  otros  metales,  como  el  cobre,  el  plomo  y  cinc, 
interesa  recordar  que  tenemos,  con  relación  al  cobre,  una  exporta- 
ción media  por  valor  de  45  millones  de  pesetas;  con  relación  al  plo- 
mo, por  valor  de  72  millones  de  pesetas. 


La  protección  arance-  Pero  de  todos  los  datos  results  quc  España,  sin  agravio  alguno 
nciíníe"  ^ara'^rcso"-  ^^^^  ^°^  interesados  representados  en  estas  industrias,  no  ha  reco- 
ver  el  problema  de  gido  el  fruto  dcl  csfoerzo  quc  la  nación  hiciera  para  constituir  la  gran 
nuestro  desarrollo  industria  siderúrgica;  que  ese  vacío  hay  que  llenarlo,  y  que,  por  lo 
visto,  no  puede  lograrse  exclusivamente  por  medidas  de  Arancel, 
porque  ya  hemos  visto  que  el  Arancel  es  alto,  es  muy  elevado,  y,  sin 
embargo,  la  industria  siderúrgica  no  ha  llegado  á  crearse  en  la  propor- 
ción, en  la  intensidad,  en  la  medida  que  demandan  el  consumo  nacio- 
nal, de  una  parte,  y  de  otra,  ese  ideal  hacia  la  exportación  que  ahora 
queremos  realizar.  Busquemos,  pues,  la  solución  por  otros  caminos. 
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Yo  creo  que  la  lectura  de  estos  datos  no  dejará  en  ningún  espíritu 
duda  respecto  de  que  hay  que  hacer  lo  que  han  hecho  otras  naciones: 
no  referir,  como  por  tantos  años  se  ha  hecho  exclusivamente  en 
España,  esta  política  al  Arancel,  á  seguir  elevándolo,  con  lo  cual  la 
industria,  porque  es  humano,  se  deja  blandamente  arrullar  por  el 
Arancel,  pero  no  progresa,  no  se  transforma,  y  al  propio  tiempo  el 
consumidor  nacional  sigue  pagando  á  precios  enormes  todos  los 
productos;  y  se  da  el  caso  verdaderamente  triste,  que  hemos  nosotros 
contemplado  todos,  y  á  que  se  refirió  el  señor  Cierva  en  uno  de  sus 
discursos  del  período  anterior,  de  que  el  régimen  de  precios  para  el 
plomo  y  para  el  cinc  sea  la  cotización  del  mercado  de  Londres.  Es 
decir,  que  el  español  que  va  á  consumir  estos  productos  aquí,  al  pie 
mismo  de  la  elaboración,  paga  los  gastos  del  viaje  á  Londres,  lo  cual 
es  perfectamente  absurdo,  es  anticconómico,  es  un  agravio  para  las 
clases  proletarias  y  trabajadoras  de  nuestro  país,  y  creo  que  es  tam- 
bién un  agravio  para  nosotros,  los  legisladores  y  los  Gobiernos,  que 
no  lo  evitamos.  (Muy  bien,  muy  bien. — El  señor  Cañáis:  Y  una  reco- 
mendación de  la  defensa  del  capital  extranjero  en  todos  los  negocios 
que  se  establezcan  en  España. — Rumores.)  Perdone  mi  querido  amigo 
el  señor  Cañáis,  porque  yo  estoy  haciendo  una  disertación,  con  la 
benevolencia,  que  tanto  agradezco,  de  la  Cámara,  absolutamente 
impersonal;  no  me  he  referido  á  ninguna  Sociedad,  á  ningún  nombre, 
y  si  S.  S.  insistiera  en  esa  consideración,  yo  tendría  que  poner  al  lado 
de  esas  Sociedades  predominantemente  extranjeras  á  que  se  refiere, 
otras  Sociedanes  que  son  exclusivamente  españolas  y  que  siguen 
cobrando...  (B¡  señor  Cañáis:  Es  explicar  el  fenómeno  de  porqué 
rige  en  España  el  precio  del  mercado  de  Londres.)  Perdóneme  el  se- 
ñor Cañáis,  y  claro  que  esto  es  un  episodio:  el  fenómeno  de  por  qué 
rige  en  España  el  precio  del  mercado  de  Londres,  ya  lo  examinamos 
cuando  se  discutió  con  relación  al  régimen  á  establecer  en  las  minas 
de  Almadén.  Depende  de  muchos  factores  el  que  Londres  sea  la  sede 
del  mercado  de  los  metales,  como  lo  es  de  tantos  otros  artículos,  aun 
de  muchos  que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  producción  inglesa;  no 
está  exclusivamente  referido  á  estas  medidas  económicas.  (El  señor 
Cañáis:  Pero  si  fueran  de  propiedad  española  esas  minas  que 
producen  esos  metales,  ¿no  tendría  España  voz  en  ese  sínodo?) 
Señor  Cañáis,  claro  que  mi  ideal  sería  que  fueran  propiedad  de 
españoles;  pero  ¿de  quién  es  la  culpa  de  que  no  lo  sean?  Eso  es  lo 
que  estamos  examinando. 


Ahora  bien;  ¿es  que  por  todas  estas  consideraciones  qae  acabo  de  Pomento  de  nuesfras 
mostrar  al  Congreso,  como  dije  antes,  no  más  que  por  servirle  de     doras.*^'^^  expora- 
ponente  y  por  mostrar  ante  el  Parlamento  la  posición  actual  de  estos 
problemas,  voy  yo  á  incurrir  en  el  absurdo  y  en  la  deserción  de 
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mi  deber  de  negarme  á  iodo  aquello  que  sea  en  lo  futuro  un  estí- 
mulo para  la  exportación  española?  Eso  sería  disparatado.  Lo  que 
creo  es  que  hay  que  desarrollar  una  política  conjunta— ya  lo  he  dicho 
en  las  primeras  palabras  de  mi  discurso — ,  que  vaya  de  una  parte  á 
satisfacer  las  necesidades  del  mercado  interior,  con  ventaja  para  el 
consumo  nacional,  y  de  otra  parte,  como  ideal  supremo,  como  último 
término  de  la  gradación  de  que  hablábamos,  á  lograr  que  haya  en 
España  industrias  de  exportación  y  á  colocar  á  las  actuales,  si  es 
posible,  en  esa  posición  de  exportadoras.  Pero  lo  que  afirmo  es  que 
para  calificar  de  industrias  de  exportación  a  las  que  hayamos  de  con- 
siderar así,  habrá  que  partir  de  datos  positivos;  es  decir,  habrá  que 
estimar  como  tales  aquellas  industrias  que  reconocidamente  tengan 
una  cifra  de  sobreproducción,  que  no  dependa  de  factores  transito- 
rios, episódicos,  siquiera  sean  tan  graves  y  trascendentales  como  los 
factores  derivados  de  la  guerra.  Porque  considerar  como  industrias 
de  exportación  á  las  que  lo  sean  accidentalmente,  por  la  guerra  mis- 
ma, sería  hacernos  una  ilusión,  y  lo  único  que  lograríamos  sería 
llevar  después  á  esas  industrias  al  desastre,  á  la  vez  que  lleváramos 
al  Poder  público  á  hacer  un  esfuerzo,  un  sacrificio  perfectamente 
estéril. 

Creo,  sin  embargo,  y  en  esto  siento  no  estar  de  acuerdo— en 
algunas  otras  cosas  tampoco  lo  estoy  -  con  mi  digno  amigo  el  señor 
Vizconde  de  Eza,  que  el  gobernante  de  España  no  puede  esperar, 
para  dictar  las  medidas  que  haya  de  adoptar  en  apoyo  de  sus  indus- 
trias de  exportación,  á  que  ia  guerra  concluya.  Evidentemente,  cuando 
la  guerra  acabe,  será  indispensable  que  los  Gobiernos  de  iodos  los 
países  acudan  con  gran  rapidez,  instantáneamente,  si  es  que  no  las 
han  implantado  ya  antes,  á  medidas  protectoras  de  sus  industrias  y 
de  su  trabajo;  y  si  hubiéramos  de  esperar  á  entonces  para  dar  al 
Gobierno  las  autorizaciones  precisas  para  favorecer  este  aspecto  de 
la  producción  española,  se  daría  el  caso  que  se  ha  dado  tantas  veces 
Banca  comercial  de  en  España;  Seguramente  llegaríamos  tarde.  Por  eso,  este  Gobierno 
ha  querido  adelantarse  á  los  sucesos  en  el  respecto  que  examinamos, 
principalmente  con  dos  proyectos:  el  que  se  discute  hoy  y  aquel  otro 
de  creación  del  Banco  exterior,  que  es  su  complemente,  para  resolver 
el  aspecto  comercial  innegable  que  tienen  todos  estos  problemas.  No 
cabe  pensar  en  industrias  de  exportación  sin  que  las  dotemos  de  un 
instrumento  mercantil,  de  una  Banca  comercial  de  exportación,  verda- 
deramente audaz  y  resuelta,  que  haga,  por  ejemplo,  lo  que  ha  hecho 
la  Banca  alemana  en  distintos  países  de  América:  ir  delante  del 
productor  y  del  trabajador  para  abrir  mercados  y  para  que,  á  medida 
que  el  productor  va  á  colocar  sus  artículos,  pueda  contar  con  un 
agente,  con  un  viajante,  con  un  factor  comercial,  que  ya  está  en 
comunicación  directa  con  el  cliente;  y  no  sólo  en  este  respecto,  sino 
atendiendo  también  al  otro  del  crédito,  que  permite  al  productor  dis- 
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poner  de  efectivo  descontando  sus  letras  sobre  países  remotos,  para 
que  no  suceda  lo  que  sucede  hoy,  lo  que  ha  sucedido  durante  tanto 
tiempo.  Yo  mismo  he  visto  con  tristeza  en  los  «docks>,  de  Londres, 
más  de  una  vez  llegar  cargamentos  de  naranjas  españolas  á  riesgo  y 
ventura;  y  se  daba  el  caso,  á  mí  me  lo  dijo  el  director  de  uno  de  los 
más  importantes  hoteles  de  Londres,  de  que,  como  no  era  posible 
contratar  el  suministro  regular  de  naranjas  de  España,  preferían  con- 
tratar las  naranjas  italianas,  sencillamente,  por  la  periodicidad  de 
arribo;  porque  unas  veces  había  sobre  los  muelles  de  Londres  millares 
de  cajas  de  fruías  españolas,  y,  en  cambio,  pasaban  á  veces  días, 
semanas  y  meses  sin  que  llegase  un  solo  cargamento.  Y  ¿qué  ocurría? 
Pues  que  cuando  llegaban  juntos  dos  ó  tres  arribos,  las  fruías  espa- 
ñolas estaban  tiradas;  no  había  capacidad  en  el  mercado  para  com- 
prarlas todas,  y,  en  cambio,  en  otras  ocasiones  se  demandaban 
inútilmente. 

Parece  mentira,  señores  Diputados,  pero  esta  es  la  verdad:  cons- 
tituyendo la  riqueza  levantina  uno  de  los  factores  más  importantes  de 
la  agricultura  española  y  del  comercio  español,  todavía  este  problem.a 
está  sin  resolver;  no  lo  ha  resuelto  el  Estado,  creando  instituciones 
de  crédito  como  aquella  de  que  os  hablaba,  ni  siquiera  los  particulares 
han  procurado  resolverlo  mediante  sindicatos  ó  agencias  de  consig- 
nación que  evitaran  daños  que  creo  yo  tan  fáciles  de  impedir  y  reme- 
diar. (Muy  bien.) 

Creo,  como  los  que  se  han  dedicado  al  estudio  de  la  exportación 
española,  que  en  todo  caso,  y  á  ello  responderá  el  dictamen  que 
redactará  la  Comisión,  las  compensaciones  que  se  ofrezcan  á  las 
positivas  industrias  de  exportación  á  que  aludimos,  para  el  momento 
de  que  hablamos,  habrán  de  fundarse  en  una  evaluación  relativa  al 
costo  de  las  primeras  materias  y  de  las  semimanufacturas  en  España 
y  al  gravamen,  al  peso  de  los  tributos,  en  relación  con  la  exportación 
misma;  coeficientes  ambos  que,  en  suma,  pueden  determinar  la  infe- 
rioridad ó  la  ventaja  de  los  productos  españoles  en  aquellos  mercados 
extranjeros  á  que  hayamos  de  concurrir. 


Ahora  bien,  y  en  este  sentido  también  se  redactará  el  dictamen,  á  Las  industrias  a írasa 


lo  que  no  podemos  ir,  á  lo  que  seguramente  no  quiere  ir  el  Parla- 
mento, ni  puede  ir  el  Gobierno,  ni  creo  yo  que  desean  que  vayamos 
los  mismos  organismos  económicos  solicitantes,  es  á  que  el  Estado 
ampare  á  las  industrias  que  vivan  en  la  rutina  ó  en  el  atraso.  Porque 
es  innegable  que  ciertas  industrias  españolas  que  se  han  lamentado 
más  ó  menos  vivamente  en  determinados  períodos  de  nuestra  historia 
de  la  crisis  que  padecían,  sufren  estas  crisis  por  efecto  de  su  inferio- 
ridad respecto  de  otras  industrias  similares  extranjeras  y  el  industrial 
ha  de  renovar  su  artefacto,  ha  de  vivir  en  armonía  con  el  siglo,  con 


das. 
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el  progreso  industrial;  porque  fueran  las  que  quisieran  las  medidas 
proíecíoras  del  Estado,  si  la  situación  de  estas  industrias  fuese  de 
evidente  inferioridad,  técnica  y  mecánica,  claro  es  que,  ó  el  Estado 
haría  un  sacrificio  superior  á  sus  fuerzas,  y  además  estéril,  ó  nunca 
las  medidas  protectoras  serían  bases  eficaces  para  colocar  en  condi- 
ciones de  igualdad  con  las  extranjeras,  á  las  industrias  españolas. 


Mercados  y  productos        Tampoco  es  indiferente  para  la  política  económica  futura  de  Es- 

favotecidos.  _       ,  ^  .     .  , 

pana  el  que  este  movimiento  de  exportación  se  encamine  en  uno  ó  en 
otro  sentido,  ni  ello  ha  de  ser  obra  del  capricho  ó  de  la  predilección 
de  cada  industrial,  sino  que  ha  de  responder  á  aquel  concepto  natu- 
ralmente orgánico  de  la  política  económica  que  sientan  el  Gobierno  y 
el  Parlamento  del  país.  Porque  podría  un  industrial  tener  el  capricho 
de  ensayar  su  exportación  en  países  en  que  reconocidamente  fuera 
una  insensatez  intentarlo,  y  es  el  Gobierno,  es  el  Parlamento  á  quien 
corresponde  evitarlo,  dirigirlo,  señalar  las  direcciones  de  la  política 
económica  de  España.  Por  eso,  oyendo  naturalmente  á  los  órganos 
técnicos,  que  en  este  caso  están  constituidos  por  la  Comisión  pro- 
tectora de  la  producción  nacional,  nosotros  solicitaremos  del  Parla- 
mento el  voto  favorable  á  que  sea  el  Gobierno  el  que  señale  los  mer- 
cados extranjeros  á  que  pueda  aplicarse  el  régimen  protector,  y  los 
productos  á  que  haya  de  alcanzar.  Y  como  no  ha  de  confundirse 
tampoco  lo  que  sea  régimen  habitual  de  las  industrias  con  el  efecto 
extraordinario  de  la  guerra,  declaramos  también,  en  la  propuesta  que 
habrá  de  someterse  á  la  Cámara,  que  en  ningún  caso  será  objeto  de 
las  medidas  proíecíoras  á  que  se  refiera  la  base,  mientras  dure  la 
actual  guerra,  la  exportación  á  los  países  beligerantes. 

Creemos  que  de  este  modo  quedan  recogidas  aquellas  indicacio- 
nes expuestas  en  la  Cámara  y  fuera  de  la  Cámara,  con  relación  á  las 
industrias  de  exportación,  sin  daño  de  las  industrias  nacionales  que 
atiendan  al  mercado  interior,  con  ventaja  para  este  ensayo  que  habrá 
de  hacerse  el  día  de  mañana,  y,  al  propio  tiempo,  con  aquel  senti- 
miento de  solidaridad  respetuosa  para  las  demás  industrias  del  país 
que  creemos  que  ha  de  ser  lo  primero  que  tenga  en  cuenta  un  gober- 
nante al  intervenir  en  tales  materias. 

Puesto  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  la  Cámara  en 
comunicación  con  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  dictamina- 
dora  de  este  proyecto,  hemos  recogido  también  observaciones  de  las 
que  aquí  se  expusieron  por  distintos  oradores,  por  el  señor  Alcalá 
Zamora  en  su  elocuentísima  oración;  por  el  señor  Álvarez  Valdés  y 
el  señor  Vizconde  de  Eza,  en  las  suyas.  No  las  enumero  detallada- 
mente, porque  habéis  de  ver  en  el  nuevo  dictamen  las  indicaciones 
aceptadas. 
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Creemos  haber  realizado  una  obra  de  conjunfo,  una  obra  de  ar-  Conclusión, 
monía,  una  obra  de  palrioíismo  que  responde  á  los  sentimientos  que 
se  han  expresado  en  la  Cámara.  No  me  parece  necesario,  señores 
Diputados,  que  yo  me  entretenga  y  os  moleste  haciendo  un  examen 
detallado  del  fundamento  de  cada  uno  de  los  aspectos  del  régimen  de 
conjunto  del  proyecto  de  ley.  No  le  habéis  combatido;  á  la  mayor 
parte  de  sus  prescripciones,  de  sus  reglas,  de  sus  previsiones,  se 
han  referido  sintéticamente  con  aplauso  los  señoies  Diputados  que 
han  intervenido  en  la  discusión.  Por  unos  ú  otros  procedimientos,  en 
unas  ú  otras  formas,  este  proyecto  de  ley  se  encamina  á  despertar  en 
nuestros  conciudadanos  el  afán  de  la  vida  industrial  y  mercantil,  y  en 
tal  camino  hemos  preferido  no  sentir  vacilacioües  ni  tibiezas,  y  arros- 
trar las  críticas  y  realizar  aquella  obra  audaz,  que  creo  yo  que  es 
indispensable  realizar  en  la  materia  para  qne  España  vaya  por  el 
camino  que  debe  marchar. 

Yo,  en  este  punto,  creo  también,  como  el  señor  Cambó,  que  la 
política  de  Estado,  que  tenía  una  expresión  gráfica  y  concreta  en  el 
hecho  que  él  recordaba  relativo  á  los  ferrocarriles,  ha  sido  durante 
muchos  anos  un  error  en  España,  y  habré  de  decir  por  qué.  Yo  creo 
que  por  un  fenómeno  de  cobardía  del  Poder  público;  porque  vivimos 
en  un  régimen  de  malicias,  de  murmuraciones,  de  pequeñas  críticas, 
y  porque  en  el  instante  en  que  aquí  se  proyecta  cualquiera  obra  grande 
que,  naturalmente,  alguien  ha  de  realizar  y  que,  como  no  se  trata  de 
Una  empresa  filantrópica,  habrá  de  prestarse  á  la  utilidad  y  al  bene- 
ficio de  los  que  la  acometan,  inmediatamente  suena  el  murmullo 
misterioso  en  los  oídos  y  la  palabra  «negocio».  (Muy  bien,  muy  bien.) 
Hay  una  timidez  tal  para  arrostrar  todos  los  problemas,  que  las  obras 
nacionales  más  indispensables  y  más  urgentes  no  se  hacen  por  miedo 
á  esas  pequeñas  críticas;  y  yo  creo  que  España  no  se  transformará 
mientras  no  se  proclame  resueltamente  esta  gran  verdad;  que  esa 
transformación  sólo  podrá  lograrse  hablando,  no  sólo  al  patriotismo, 
sino  al  interés  de  nuestros  compatriotas;  porque  exclusivamente  por 
patriotismo,  las  gentes  en  este  siglo  arriesgan  ó  entregan  una  pequeña 
parte  de  su  fortuna,  pero  no  todo  lo  que  es  preciso  arriesgar  ó  dar 
para  transformar  un  pueblo.  (Aprobación.) 

Yo,  en  este  punto,  creo  que,  aunque  se  cometiera  ün  error  con 
la  protección  dispensada  á  algunas  industrias  ó  á  algunos  órdenes 
del  trabajo  español,  aunque  en  ello  se  produjese  el  fenómeno  de  una 
codicia  satisfecha,  el  daño  sería  local,  sería  reducido,  sería  restrin- 
gido; pero  el  beneficio  de  conjunto,  de  la  colectividad,  sería  inmenso; 
se  lamentaría  aquella  equivocación;  pero  el  país,  al  cabo  de  unos 
años,  recogería  con  provecho  centuplicadas  las  consecuencias  de 
aquella  política.  De  loque  no  obtiene  provecho  alguno  es  de  la  inac- 
ción, de  la  inercia,  de  no  hacer  nada,  de  contemplar  todos  los  males; 
y  una  vez  porque  el  Estado  no  parece  capacitado  para  remediar  esos 
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daños,  otra  vez  porque  el  Estado  no  es  órgano  propincuo  para  aten- 
der á  ciertas  enseñanzas  de  la  realidad,  otra  vez  porque  se  espera  la 
iniciativa  privada  y  ésta  no  asoma,  y  otras  porque  no  nos  entendemos 
acerca  de  los  medios  de  remediarlo.  España  sigue  invariablemente, 
durante  tantos  y  tantos  años,  en  la  situación  en  que  hoy  la  encon- 
tramos. Á  eso  ha  querido  atender  este  Gobierno,  eso  ha  querido  re- 
mediar este  Ministro,  sometiéndoos  el  proyecto  que  se  discute. 

Creo  que  en  la  discusión  alguien  ha  hablado  del  florecimiento  de 
mi  optimismo.  Yo  me  declaro,  sí,  resueltamente  optimista;  yo  creo  en 
España,  en  el  poder  inmanente  de  España  para  resolver  su  actúa] 
crisis;  pero  tengo  aquel  optimismo,  que  procuro  imitar,  de  las  almas 
fuertes,  que  consiste  en  creer,  sobre  todo,  en  la  eficacia  de  la  vo- 
luntad. (Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 


Datos  á  que  se  refería  en  su  discurso 


IMPORTACIÓN 
Carbones  minerales  Maquinaria  agrícola 


Valor 
Pesetas 


1910 75.284.654 

1911 64.007.037 

1912 72.693  694 

1913 84.124.411 

1914 78.106.507 

Promedio 74.843.261 

1915 51.138.865 

1916 57.139.963 


Valor 
Peseta* 


1910 4.766.671 

1911 5.598.876 

1912 .  6.816.995 

1913 5.653.905 

1914 7.877.619 

Promedio 6.142.813 

1915 5.030.751 

1916 8.478.274 


Abonos  químicos 

Valor 
Pesetas 


Ganados 


1910 56.443.196 

1911 44.585.844 

1912 44.585.844 

1915 38.101.827 

1914 55.449.745 

Promedio 42.606.222 

1915 27.337.224 

1916 26.168.118 


Valor 
Pesetas 


1910 28.714.118 

1911 36.344.025 

1912 31.581.832 

1913 30  346.067 

1914 8.289.292 

Promedio 27.055.067 

1915 •  .    .  3.573.298 

1916 5.087.441 


I^a  importación  de  ganados  en  años  anteriores  á  1913  es  muy 
considerable  en  razón  á  estar  entonces  vigente  el  Tratado  con  Por- 
tugal, en  virtud  del  cual  entraban  en  España  los  procedentes  de  dicho 
país  libres  de  derechos  de  importación. 
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Industrias  químicas 


Valor 
Pesetas 


1910 43.517.237 

1911 45.529.636 

1912 47.910.394 

1913 51.100.713 

1914 45.198.579 

Promedio 46.651.312 

1915 41,663.712 

1916 39.068.640 


Industrias  eléctricas 

Valor 
Pesetas 


1910... 17.045.678 

1911 20.392.264 

1912 27.737.456 

1913 42.948.501 

1914 25.073.403 

Promedio 26.639.460 

1915 12.220.726 

1916 17.397.462 


Herramientas 

Manuales 


Valor 
Pesetas 


1910 2.587.037 

1911 2.022.%2 

1912 2.495.479 

1913 2.623.726 

1914 1.927.516 

Promedio 2.531  344 

1915 1.400.788 

1916 1  174.971 

Máquinas-herramientas 

Valor 
Pesetas 


1910 3.427.773 

1911 3.088.220 

1912 5.006.981 

1913 5.663.430 

1914 3.396.654 

Promedio 4.116.612 

1915 2.173.336 

1916 4.706.540 


EXPORTACIÓN 


Tejidos 

Algodón 


Valor 
Pesetas 


1910 49.582.884 

1911 52.099  924 

1912 54.992.886 

1913.   .  .    46.875.675 

1914 42.957.169 

Promedio 49  501.707 

1915 138  419.377 

1916 97.269.138 


Lino  y  cáñamo 

Valor 
Pesetas 

1910 1.437.406 

1911 1.611.478 

1912 2.250.789 

1913 2.250.789 

1914 1.727.326 

Promedio 1.847.357 

1915 7.573.818 

1916 2.901.681 
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Lana 


Armas 


Valor 
Pesetas 


1910 3.427.533 

1911 3.853.455 

1912 3.862.593 

1913 4.387.333 

1914 34.518.852 

Promedio......  10.009.949 

1915 162.795.477 

1916 108.465.482 

Seda 


Valor 

Pesetas 

1910.... 

..      1.669.385 

1911.     . 

....•..• 

..      1.280.315 

1912.... 

..      1.132.950 

1913.... 

•  t  •  •       •  • 

..      1.075.765 

1914.... 

..      1.175.780 

Promedio. . . 

. .      1  266.839 

1915.... 

864.240 

1916.... 



..      1.020.380 

Prodi 

MCtos  siderúrgicos 

Valor 

Pesetas 

1910 6.160.331 

1911 6.144.397 

1912 3.872.876 

1913 1.574.569 

1914 7.686.269 

Promedio 4.887.688 

1915 31.816.443 

1916 36.990.800 


Valor 
Pesetas 


1910 5.797.231 

1911 5.116.766 

1912 10.302.533 

1913 10.707.682 

1914 4.255.339 

Promedio 7.235.910 

1915 3.964.775 

1916 25.302.056 

Productos  metalúrgicos 

Cobre 

Valor 
Pesetas 


1910 44.200.017 

1911 46.362.438 

1912 53.775.226 

1913 45.533  105 

1914 36.137.321 

Promedio 45  201.621 

1915 39.334.739 

1916 42.452.054 


Plomo 


Valor 
Pesetas 


1910 77.917  905 

1911 70.805.576 

1912 74.707.092 

1913 80.314.539 

1914 60.097.384 

Promedio 72.768.499 

1915 61.647  138 

1916 68.302.497 


Cinc 


Valor 
Pesetas 

1910 

1911 

1912 

..  1.641.237 
. .  1  635.388 
..      2.207  515 

1913 

1914 

Promedio — 

1915 

1916 

730.833 
..-  2.291.911 
. .  1.701.377 
..  3.219.587 
. .     3.399.237 
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Barras-carriles 

Traviesas 

Plataformas  giratorias 

Ruedas  de  hierro  y  acero 

Ejes  rectos . .    

Topes,  resortes,  muelles,  etc 

Cambios  de  vía  completos,  de  hierro 
y  acero,  y  piezas  sueltas  para  los 
mismos 

Bastidores  de  hierro  para  vagones 

Vagones  de  viajeros,  primera  clase 

ídem  de  segunda  id 

Ídem  de  tercera  id 


ARANCEL  DE 

1891 

AJ2 

1    «3 

n  — 

1911 

É|s 

ñc» 

o-£2 

— 

y  S7 

".Sáw 

rifa 
ond 
y  di 

Tarifa  2.» 

•0  D-Ji 

«0  a^ 

f- 

H 

0,90 

1.80 

5,60 

0,85 

1,75 

7 

1.65 

3,30 

12 

0.75 

1,50 

13 

2,35 

4,75 

8 

2,35 

4,65 

11 

1,95 

3,95 

13 

2,70 

5,45 

12,50 

6,50 

13 

28 

5 

10 

26 

4 

8 

22 
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Una  solución  de  gobierno 

Manifestaciones  hechas  al  director  de  **E1  Dfa„  y  publicadas  en 
dicho  periódico  el  18  de  Octubre  ds  1917. 

La  dificultad,  que  á  muchos  parece  insuperable,  de  ofrecer  al  país  Las  izquierdas  ante  ei 

,_  ..^1  ,.  ,  .  i.  jj  Gobierno.  La  razón 

y  al  Rey  una  solución  de  gobierno  en  las  circunstancias,  verdadera-  de  una  sinrazón, 
mente  transcendentales,  por  que  atravesamos— comenzó  dicidiéndo- 
me  el  señor  Alba—,  impone,  sin  duda,  á  los  hombres  del  partido  li- 
beral y,  en  general,  de  la  izquierda,  una  suprema  elevación  de  los 
corazones  y  del  pensamiento,  para  llegar  en  lo  que  sea  posible,  sin 
desdoro  de  nadie,  á  aquella  solución. 

Advierto,  desde  luego,  que  yo  no  deseo,  ni  creo  que  nadie  desee 
tampoco  en  el  partido  liberal,  la  caída  del  Gobierno  Dato.  Sería  bien 
injusto  quien  no  hiciera  la  estimación  debida  de  la  corrección  extrema 
con  que  todos,  en  él  hem.os  asistido  al  curso  de  tantos  y  tantos  suce- 
sos que  se  prestaban,  sin  duda,  á  una  crítica  legítima.  Hemos  callado 
acaso  excesivamente.  No  debe  pesarnos.  Rectamente  obrando,  había- 
mos de  estimar  que  nada  hicieran  el  señor  Dato  y  su  partido  para 
conquistar  el  Poder,  siquiera  á  muchos  nos  pareciese  prematuro  é 
inconveniente  su  advenimiento.  Hoy  mismo — hablo  por  mí,  no  quie- 
ro asociar  á  nadie  á  mis  juicios  y  á  mis  actitudes,  aunque  creo  que 
podría  hacerlo — no  hay  en  mis  palabras  el  menor  propósito,  ni  mani- 
fiesto, ni  disimulado,  de  derribarle  y  de  preparar  una  combinación 
doméstica,  de  las  que  tantas  veces  han  asqueado  á  la  opinión. 

Pero,  por  lo  mismo,  digo,  con  mayor  autoridad,  que  tampoco  co- 
nocen, sin  duda,  al  señor  Dato  los  que  suponen  en  él  sincero  el  jui- 
cio de  que  vivimos  en  plena  normalidad;  de  que  «no  pasa  nada>  ni 
debe  pasar  nada;  de  que  pueden  el  Gobierno,  y  los  partidos,  y  los 
españoles  todos,  dedicarse  ahora  con  perfecta  tranquilidad,  no  más 
que  á  la  elección  corriente  y  vulgar  de  los  nuevos  concejales.  El  señor 
Dato  es  un  espíritu  sereno  y  un  paladar  delicado.  El  señor  Dato  po- 
drá decir  aquello  jDios  sabe  por  qué  cansas  y  sirviendo  qué  género 
de  previsionesl  Pero  yo  estoy  seguro  de  que  el  presidente  del  Con- 
sejo se  da  cuenta,  «como  el  que  más»,  de  la  situación  en  que  vivimos 
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y  de  los  peligros  que  corremos;  y  en  sus  visiones  de  gobernante  y  en 
sus  meditaciones  de  patriota  no  reduce  todo  el  problema  del  día  á  un 
pleito  de  amor  propio  ó  de  codicia  política,  cifrado  en  el  consabido 
decreto  de  disolución... 


Lb  colaboración  de        _y  en  el  caso  de  fracasar  el  señor  Dato,  ¿cree  usted  viable  una 

las  izquierdas.  Los     _„,       .,      j     i„  j„„^«u^o 

presiigios  del  Par-  solucion  de  la  dcrccha? 

lamento.  — Nosotros,  muchos,  hombrcs  de  la  izquierda,  no  encontramos 

razón  que  abone,  en  el  caso  de  la  caída  del  Gobierno  Dato,  un  Go- 
bierno parlamentario  orientado  hacia  la  derecha,  cuando  honrada- 
mente creemos  que  los  tiempos  y  las  circunstancias  imponen  en 
España,  tanto  como  en  cualquiera  otra  Monarquía  contemporánea,  y 
más  por  el  momento  que  nunca  pudo  pareccrnoslo,  ün  Gobierno 
francamente,  sinceramente,  valerosamente,  de  izquierdas  democrá- 
ticas, con  la  colaboración  posible  de  ciertos  socialistas  y  con  la 
indispensable  de  fuerzas  orgánicas,  como  los  regionalistas.  Anali- 
cemos, pues,  esta  solución. 

Paladinamente  afirmo  que  ella  reintegraría  la  política  española  á 
su  cauce  normal,  que  es  y  ha  de  ser  el  Parlamento,  del  cual  no  debió 
salir  jamás.  Con  ello  se  habría  evitado  la  casi  totalidad  de  las  com- 
plicaciones de  los  últimos  meses  y  se  hubiera  dado  además  solución 
legal  y  plenamente  constitucional  á  cuantas  aspiraciones  ó  protestas 
formularan  así  el  Ejército,  como  los  llamados  «parlamentarios», 
como,  en  fin,  las  entidades  obreras  organizadoras  de  la  última  huel- 
ge general.  El  Parlamento,  «para  siempre»,  debe  ser  ya  en  España 
quien  cree  y  derribe  los  Gobiernos;  quien  levante  y  elimine  los  hom- 
bres públicos;  quien  facilite  y  estimule  las  nuevas  organizaciones  po- 
líticas; quien  plantee  y  resuelva  las  cuestiones  sustanciales  para  la 
vida  nacional.  Los  monárquicos  desinteresados  y  los  admiradores 
personales  del  Rey  han  de  leer  las  anteriores  frases  sin  recelo,  antes 
bien,  con  el  regocijo  de  quien  ve  librarse  al  Soberano  de  sus  más 
dolorosas  pesadillas.  En  su  ejecución  leal,  está,  sin  duda,  la  clave  de 
la  conservación  perdurable  de  la  Monarquía  española. 


El  problema  cíe  las        — ¿y  juzga  usíed  posiblc  uuas  eleccioucs  generales,  ya  las  hiciera 
nsmode^as Corees'   ^'  Gabinete  Dato  ó  hubiera  de  llevarlas  á  cabo  otro? 
-  Gobernar  con  el         — Por  el  momento,  nadie  que  examine  con  desinterés  los  hechos  y 
Parlamento.  jgg  circunstaucias  ha  de  ver  sin  inquietud  la  posibilidad  de  un  decreto 

de  disolución  y  de  las  consiguientes  elecciones  generales.  Razones 
en  contra  podrían  alegarse  muchas.  Bastará  siquiera  apuntar  dos, 
fundamentales:  una,  que  mira  á  la  política  exterior;  otra  que  afecta  á 
la  política  interior.  Es  la  primera,  ya  vulgarmente  examinada  y  prego- 
nada, la  de  que  las  nuevas  elecciones  degenerarían  fatalmente  en  una 
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contienda  entre  germanófilos  y  aliadófilos,  con  daño  cierto  é  irrepa- 
rable para  la  neutralidad  de  España.  Hay  demasiadas  gentes  intere- 
sadas en  explotar  á  los  unos  y  ó  los  oíros  para  que  no  sucediera  así 
bien  pronto.  Se  repetirían  las  contiendas  que  prepararon  en  las  elec- 
ciones de  Venizelos  las  últimas  desdichas  de  la  Monarquía  griega.  Y 
vendría,  en  definitiva,  la  política  española,  cuando  tanto  tenemos  que 
hacer,  mirándonos  á  nosotros  mismos,  á  caracterizarse  y  matizarse 
por  las  influencias,  el  dinero,  las  simpatías  y  los  manejos  de  unos  ú 
otros  beligerantes. 

Es  la  segunda  razón,  opuesta  á  la  disolución  parlamentaria,  la  de 
que  tal  medida  tendría  en  Cataluña,  hoy,  como  resultado  inmediato 
que  sólo  podrán  negar  los  interesados  en  hacerlo,  la  elección  «en 
bloque»  de  casi  tantos  diputados  de  oposición  regional  como  repre- 
sentantes puede  elegir.  Estaríamos  frente  á  una  nueva  «Solidaridad» 
á  la  cual  colaborarían  no  sólo  los  rcgionalisías,  sino  también  los  ra- 
dicales y  bastantes  diputados  monárquicos,  constreñidos  á  elegir  en- 
tre incorporarse  al  movimiento,  ó  su  definitiva  eliminación  de  los  dis- 
tritos. Unidos  á  ellos  los  republicanos  y  socialistas,  mediante  propa- 
gandas ardorosas  que  envenena  el  recuerdo  y  la  liquidación  de  los 
últimos  sucesos,  obtendrían  el  triunfo  en  bastantes  circunscripciones 
y  en  algunos  distritos.  Puede  asegurarse  que  no  bajarían  de  sesenta 
los  diputados  que  formarían  el  bloque  de  la  oposición  «á  outrance>. 
¿Quién  gobierna  en  España  con  una  oposición  semejante?  Y  la  nue- 
va disolución  de  un  Parlamento  así  elegido,  parecería  ya  una  contien- 
da, no  de  estos  y  los  otros  parlidos,  sino  entre  el  Poder  real  y  el 
Parlamento.  Dos  decretos  de  disolución  en  el  mismo  año  fueron  el 
prólogo  de  la  caída  de  don  Amadeo  de  Saboya... 

— El  señor  Dato  anuncia,  sin  embargo,  su  proposito  de  convocar 
elecciones  en  Febrero.  ¿No  cree  usted  equivocado  el  intento? 

— Pensemos  además,  en  efecto,  que  convocadas  las  elecciones  en 
Febrero,  celebradas  en  Marzo,  reunidas  las  Cortes  en  Abril  ó  Mayo, 
suspensas  las  sesiones  según  costumbre,  al  llegar  los  primeros  calo- 
res, transcurriría  un  año  más,  «otro  año  más»,  sin  hacer  nada,  nada, 
absolutamente  nada,  en  ninguno  de  los  problemas  que  afectan  hoy 
tan  esencialmente  á  la  vida  de  España.  Como  tantas  otras  veces  en 
el  curso  de  nuestra  Historia,  «llegaríamos  tarde»...  Se  habría  supedi- 
tado, una  vez  más  también,  el  interés  de  la  nación  á  la  mecánica  he- 
rrumbrosa de  los  partidos  y  á  pueriles  complacencias  que  apenas  si 
entienden  aquí  los  ciudadanos  y  son  desde  luego  incomprensibles  pa- 
ra un  extranjero  á  quien  pretendiéramos  explicárselas. 

—Entonces,  ¿supone  usted  posible  una  labor  eficaz  de  este  Par- 
lamento? 

—Sí;  hay  que  volver  al  Parlamento;  «á  este»  Parlamento,  y  go- 
bernar en  él  y  con  él.  Las  mayorías  del  Senado  y  del  Congreso  no 
anhelan  otra  cosa,  á  pesar  de  las  últimas  incidencias  del  partido  ii- 
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beral.  Pero  sería  una  insensatez,  y  añadiría  que  hasta  una  ridiculez, 
«después  de  todo  lo  ocurrido  en  España»,  pensar  siquiera  en  un  Go- 
bierno parlamentario,  nacido  de  aquellas  mayorías,  «exclusivamente». 
No  por  eso  he  dicho  que  el  nuevo  Gobierno  habría  de  descansar  en 
el  apoyo  de  tales  mayorías,  patriótica  y  desinteresadamente  prestado 
sin  exclusivismos,  ni  fulanismos,  odiosos,  incompatibles  con  el  es- 
píritu de  los  tiempos;  pero  habría  de  ser  un  Gobierno  al  que  se  aso- 
ciara, mediante  una  obra  de  interés  común,  la  simpatía  y  el  voto  de 
las  izquierdas  todas  y  los  de  los  regionalistas,  además  de  lograr  la 
colaboración  para  el  Gobierno  de  España,  como  ya  lo  practican  Ingla- 
terra, Alemania,  Francia,  Italia..,,  de  hombres  eminentes  en  la  Cien- 
cia, en  el  Trabajo,  en  órdenes  diversos  de  la  actividad  humana,  apar- 
tados hasta  hoy  de  las  luchas  políticas  y  de  las  vanidades  oficiales. 


Programa  de  Gobier-        — Pcfo  habría  qüc  formülar,   concretar  ün   programa,   tal   vez 

no.  -  Reorganiza-  .  , 

ci6ndelEi¡rcito.         amCSgado. 

— Este  Gobierno  podría  tener,  como  programa  inmediato  de  tra- 
bajo, el  siguiente: 

A)  Reorganización  del  Ejército  y  política  de  la  Defensa  nacional, 
recogiendo  «directamente»,  sin  eufemismos  ni  circunloquios,  que  hoy 
hacen  á  las  gentes  sonreír — todo  el  mundo  «está  en  el  secreto» — ^ 
las  aspiraciones  «concretas»  de  las  Juntas  de  defensa.  Considero 
equivocada  la  interpretación  de  aquellos  que  suponen  que  en  los  an- 
helos del  Ejército  hay  sólo  un  movimiento  de  clase.  Más  cerca  de  la 
realidad  me  parecen  los  que  le  atribuyen  el  afán  de  instituirse  en  ins- 
trumento providencial  para  imponer  esa  «renovación»  de  que 
tanto  se  habla  desde  1.°  de  Junio.  En  todo  caso  es  éste  un  graví- 
simo problema  que  no  puede  resolverse  en  el  silencio  ni  por  proce- 
dimientos subterráneos.  Menos  aún  ofreciendo  tantos  ó  cuantos  mi- 
llones para  reformas  improvisadas  y  fragmentarias,  que  apenas  si 
nos  darían  un  poco  de  eficiencia  militar  y  abrumarían,  en  cambio,  al 
contribuyente.  No  perdamos  el  tiempo  en  disquisiciones  filosóficas. 
Aceptemos  la  realidad  tal  cual  ella  es.  Que  el  Parlamento  la  examine 
y  la  solucione,  por  un  movimiento  patriótico,  como  aquel  en  que 
coincidió  toda  la  Cámara  en  1914.  Yo  no  dudo  de  que  obrando  así, 
el  Ejército  se  sentiría  satisfecho.  En  los  que  visten  uniforme,  como 
en  los  demás  españoles,  vibran  el  mismo  sentimiento  y  el  mismo  gri- 
to: «¡Basta  de  palabras!» 


Política  económica  -       g)    Política  económica  y  de  reconstitución.  La  contenida  en  los 

transportes     '     ^    planes  sometidos  al  Parlamento  ahora  hace  un  año,  cuya  urgencia  es 

cada  día  mayor.  Habría  de  consagrarse  atención  preferente  á  los  de 

carácter  social,  como  el  encaminado  á  transformar  el  régimen  de  la 
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propiedad  ícrriíorial.  Y  no  debería  olvidarse  el  de  las  Haciendas 
locales,  que  nosoíros  teníamos  ya  preparado  cuando  abandonamos 
el  Gobierno. 

C)  Política  de  las  subsistencias  y  de  los  transportes.  El  problema 
de  España  es  hoy,  ante  todo,  un  problema  de  barcos,  de  ferrocarriles 
y  de  carbón.  Habría  que  poner  término  al  enorme  desbarajuste  que  ha 
creado  la  prolija  literatura,  mejor  intencionada  que  eficaz,  del  señor 
Vizconde  de  Eza;  unificar  el  régimen  de  las  flotas;  llegar,  si  es  preci- 
so, sin  expoliaciones  ni  atropellos,  «por  procedimientos  financieros», 
á  la  nacionalización  de  los  ferrocarriles;  de  las  minas  de  hulla  y  de 
los  grandes  abastecimientos  del  Extranjero;  carbón,  algodón, cáñamo, 
azufre,  etc.  Las  medidas  anteriores  deberían  ser  completadas  por 
disposiciones  de  carácter  legal  encaminadas  á  mejorar  la  situación 
de  las  clases  medias,  que  son  las  que  principalmente  padecen  hoy  en 
España  los  efectos  de  la  guerra.  Es  un  error  craso  ó  un  engaño 
manifiesto  repetir  un  día  y  otro  el  eterno  cuento  de  los  acaparadores 
como  causantes  de  las  dificultades  nacionales.  Cierto  que  existen  y 
existirán  siempre  movimieníos  de  codicia  que  el  Poder  deberá  repri- 
mir, principalmente  por  medidas  de  carácter  municipal  ó  local.  Pero 
importa  añadir,  una  vez  más,  que  el  abaratamiento  estimable  de  las 
subsistencias  por  tales  procedimientos  es  un  sueño,  y  que  hay  que 
buscar  en  el  mejoramiento  de  los  sueldos  y  de  los  salarios  la  com- 
pensación posible.  Tal  debería  ser  una  de  las  finalidades  legislativas 
del  Gobierno  y  de  su  política  social  y  fiscal.  Nótese  que  hablo  de 
política  fiscal  también.  Porque  la  política  de  las  desgravaciones  «sola- 
mente», tal  como  ahora  parece  resucitarse  con  la  anunciada  supre- 
sión de  los  descuentos,  nos  llevará  de  nuevo  á  la  dislocación  del 
presupuesto  y  al  déficit  creciente.  Ningún  país,  ninguna  Hacienda, 
prudentemente  regidos,  hacen  eso,  ni  gobernados  por  ministros 
socialistas,  ni  aun  en  medio  del  natural  desorden  que  la  guerra  crea. 
Todos  buscan  la  compensación  en  gravámenes  fiscales,  que  respon- 
den á  una  más  humana  y  justa  distribución  de  las  cargas  públicas.  Á 
ello  se  encaminaba  nuestro  proyecto  de  contribución  sobre  los  bene- 
ficios extraordinarios.  Hoy  quiere  comenzarse  la  obra  por  el  segundo 
acto.  ¿Y  quién  sino  el  contribuyente  pagará  un  día  lo  que  entonces 
previsoramente  buscábamos  en  los  que  podían  sufragarlo  con  menor 
esfuerzo? 


D)  Política  de  las  relaciones  entre  el  Estado  y  las  regiones.  Sería  intereses  rcíjionaics. 
punto  de  posible  coincidencia  el  contenido  en  el  proyecto  Canalejas, 
que  el  Gobierno  Romanones  mantuvo  Icalmente,  y  el  cual  creo  saber 
que  no  repugnaría  tampoco  el  señor  marqués  de  Alhucemas.  Cabría 
sustraer  á  la  diaria  función  de  las  Cortes  el  detalle  y  el  desarrollo  de 
SUS  líneas,  nunca  la  resolución  definitiva,  mediante  la  convocatoria 
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de  una  Conferencia  especial,  semejante  á  la  que,  iniciada  por  las 
famosas  carias  de  Lloyd  Qeorge,  y  aceptada  por  los  elementos 
diversos  que  contienden  en  el  problema  irlandés,  se  verifica  ahora  en 
Dublín,  bajo  la  presidencia  de  Sir  Horace  Plumkeít.  El  pensamiento 
de  incorporar  á  los  regionalistas  al  Gobierno  de  España,  ya  que  por 
primera  vez  hace  muchos  años  se  muestran  dispuestos  á  ello,  lo 
considero  como  pocos  de  una  oportunidad  inaplazable.  No  debe 
llegar  la  paz  en  el  mundo  sin  que  hayamos  procurado  recoger  esos 
elementos,  íradicionalmente  hostiles  á  todos  los  partidos  y  los  Go- 
biernos «de  Madrid». 


La   expresión   de    la 
voluntad  nacional. 


E)  Política  de  saneamiento  electoral  y  preparación  de  unas  suce- 
sivas elecciones  sinceras.  Los  que  hablan  en  estos  días  de  elegir  «un 
Parlamento  verdad»,  imaginando  que  tal  resultado  podría  obtenerse 
sin  más  que  cruzarse  de  brazos  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
olvidan  la  realidad  nacional  y  no  se  inspiran  en  las  enseñanzas  de  la 
Historia.  Recuérdese  lo  ocurrido  al  honrado  Pí  y  Margall.  Yo  mismo 
recuerdo  también  las  elecciones  que  dirigí  desde  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y  cómo  no  habiendo  suspendido,  procesado  ni  incapa- 
citado un  solo  concejal  viví  durante  muchos  días  pendiente  de  evitar 
los  desmanes  del  caciquismo  provincial  y  rural,  encastillado  en  las 
Diputaciones  y  en  las  Alcaldías.  Para  preparar,  pues,  aquellas  elec- 
ciones sinceras,  el  nuevo  Gobierno  tendría,  «cuando  menos»,  que 
obtener  ó  dictar  por  sí  las  soluciones  siguientes: 

a)  Todos  los  alcaldes  serán  elegidos  por  los  Ayuntamientos. 

b)  Los  recursos  electorales  que  hoy  deciden  las  Comisiones  pro- 
vinciales y  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  tramitarán  en  lo  futuro 
ante  los  Tribunales  por  procedimientos  de  sumario  contencioso- 
administrativo. 

c)  Igual  procedimiento  se  seguirá  para  los  juicios  de  agravios  en 
los  repartos  de  consumos. 

Las  medidas  anteriores  parecerán  á  muchos  de  nuestros  retóricos 
y  son,  en  efecto,  modestas;  pero  tienen  una  eficacia  de  realidad  tan 
enorme,  que  sólo  ellas  prepararían  una  posible  desvinculación  de  la 
soberanía  del  pueblo  rural,  hoy  en  regiones  enteras  de  España  pen- 
diente no  de  los  Ministros,  ni  del  Gobernador,  sino  de  los  tiranuelos 
locales. 


El  reglamento  parla- 
menfario. 


F)  Reforma  del  reglamento  de  las  Cámaras.  Sería  softar  despier- 
to, engañar  al  país  y  á  la  Corona,  enunciar  todo  lo  que  queda  escrito 
como  posible  fruto  de  un  Parlamento  que  hubiera  de  trabajar  bajo  el 
régimen  de  oratoria  sin  lasa  y  sin  medida,  practicado  en  nuestras 
Cámaras  principalmente— justo  es  señalarlo— en  el  Congreso,  ya  que 
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el  Senado  por  sus  propias  costumbres  suele  remediar  el  mal  que 
lamentamos.  Un  Gobierno  como  el  de  que  yo  hablo,  en  calidad  de 
medida  previa  indispensable  para  laborar  eficazmente,  dada  su  com- 
posición y  atendidas,  sobre  todo,  las  circunstancias,  podría  aspirar 
á  obtener  rápidamente  una  reforma  del  reglamento  que,  concediendo 
mayor  importancia  á  la  labor  de  las  Secciones  redujera  el  período  de 
discusión  en  las  sesiones  públicas.  Traer  á  España  lo  que  han  acep- 
tado sin  reparo  hace  tantos  años  el  Parlamento  inglés  y  el  francés, 
por  ejemplo,  bastaría  para  hacer  compatibles  la  permanencia  de  la 
vida  parlamentaria,  la  labor  útil  de  los  Ministros  y  la  famosa  «libertad 
de  la  tribuna». 

Lo  expuesto,  con  algunas  otras  medidas  que  no  detallo  para  no 
hacer  interminable  esta  conversación  y  que  satisfacen  anhelos  de 
opinión  del  momento,  menos  transcendentales,  bastaría  para  dar 
espléndido  contenido  á  un  nuevo  Gobierno,  cuyo  primer  acto,  natu- 
ralmente, habría  de  ser  la  convocatoria  del  Parlamento  y  la  reintegra- 
ción piena  de  la  vida  ciudadana,  en  todos  los  órdenes  y  desde  todos 
los  puntos  de  vista. 


—Me  expone  usted  todo  un  programa  de  la  deseada  renovación.   Política  de  reno- 


— Sí;  yo  creo,  cada  día  más,  en  la  necesidad  de  desechar  viejos 
recursos  y  de  abandonar  fetiches  desacreditados.  España  puede  y 
debe  gobernarse  como  cualquiera  otro  país  de  Europa.  Hay  que  prac- 
ticar, en  suma,  una  política  de  mayor  respeto  á  la  personalidad 
humana.  Los  liberales,  ios  demócratas,  los  hombres  de  la  izquierda, 
hemos  de  mantener  esta  política,  no  por  palabras  sonoras,  sino  me- 
diante actos  repetidos  y  sinceros.  Ahora  mismo,  sólo  tal  política, 
desarrollada  aun  en  medio  de  las  pasiones  más  vehementes,  puede 
ser  el  sedante  que  presienten  como  indispensable  los  espíritus  menos 
propicios  á  hablar  este  lenguaje. 

—Todo  cuanto  usted  me  dice  es  nuevo...  Siento  la  vanidad  profe- 
sional de  realizar  un  «descubrim¡ento>.de  rectificar  juicios  y  opiniones 
de  los  que,  por  lo  visto,  no  se  hallaban  muy  bien  informados.,. 

—En  efecto;  yo  creo  que  no  están  bien  informados,  ó  prefieren 
aparentarlo,  los  que  hablan  de  dificultades  irreducfibles  para  actuar 
en  el  Parlamento,  en  «este»  Parlamento,  un  Gobierno  que  viniera  á 
realizar,  con  autoridad,  con  formalidad,  con  resolución,  la  obra  que 
le  he  expuesto.  ¿Se  intentará?  Ello  no  me  incumbe  á  mí.  Agradezco 
Á  El  Día  que  me  haya  brindado  ocasión  de  decir  lo  que  acabo  de 
decir  á  su  director.  Si  es  necesario,  podré  recordarlo  algún  día,  con 
la  fecha  de  hoy.  Que  no  sea  entonces  tarde  para  ciertas  soluciones, 
como  hoy  ya  lo  es  para  otras  que  pudieron  ser  salvadoras  en  el  mes 
de  junio. 


vación. 


Un  nuevo  partido 

Carta  dirigida  el  día  3  de  Noviembre  de  1917  al  Excelentísimo 
señor  Marqués  de  Alhucemas,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Mi  distinguido  amigo:  Conocida  como  me  es  ya  la  composición 
del  nuevo  Gobierno,  he  de  declarar  á  usted,  aunque  no  creo  que  ello 
haya  de  producirle  sorpresa  alguna,  que  la  estimo  por  entero  distinta 
y  aun  contraria  ai  criterio  unánime  que  prevaleció  en  la  última  reunión 
de  los  exminisíros  liberales,  y  del  que  fué  expresión  fiel  la  nota 
oficiosa  por  usted  mismo  redactada. 

Este  singular  suceso,  y  todos  sus  actos  concomitantes  con  la 
solución  de  la  crisis,  hácenme  suponer  en  Usted  manifiesto  el  propó- 
pósito  de  romper  por  sf  el  acuerdo  de  las  mayorías  parlamentarias 
que  le  elevó  á  la  jefatura  del  partido  liberal  en  Julio  último. 

No  puedo  ni  debo  yo,  por  delicadeza  y  por  patriotismo,  oponerme 
á  su  de  seguro  bien  meditada  resolución.  En  tal  sentido,  expreso  á 
usted  mi  conformidad  con  aquel  acuerdo  suyo,  en  el  cual  le  corres- 
ponde iniciativa  y  responsabilidad  plenas. 

y  en  nombre  propio  y  en  el  de  los  diputados  y  senadores  que  me 
honraron  con  su  confianza  para  otorgarle  la  mayoría  de  votos  que 
vino  á  consagrar  en  usted  la  más  alta  representación  del  partido,  nos 
declaramos  desligados  de  su  disciplina  personal;  rechazamos  solida- 
ridad alguna  con  los  actos  del  rujevo  Gobierno,  y  anunciamos  á  usted, 
como  lo  haremos  público  hoy  mismo,  nuestro  propósito  de  buscar, 
primero  en  la  opinión  del  país,  con  absoluto  desembarazo,  y  después, 
en  cuanto  sea  posible,  en  el  Parlamento  los  medios  más  eficaces  para 
imponer  una  política  francamente  orientada  hacia  la  izquierda,  tal 
como  aquella  á  que  respondieron  mis  declaraciones  últimas. 

Entonces  tuvo  usted  la  bondad  de  expresar  públicamente  que  el 
progroma  parlamentario  por  mí  expuesto  podría  ser  contenido  fecundo 
para  una  inmediata  actuación  del  Parlamento,  sin  otra  salvedad  que 
la  relacionada  con  el  problema  regionalisía.  No  creo  que  hoy,  con 
mis  dignos  amigos  los  señores  Ventosa  y  Rodés  al  lado,  pueda  usted 
perseverar  en  semejantes  escrúpulos. 
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En  todo  caso,  terminado  el  silencio  que  por  dignidad  y  por  respeto 
al  Rey  nos  hemos  impuesto  durante  el  curso  de  esta  deplorable  crisis, 
mis  amigos  y  yo  mantendremos  tal  programa,  fieles  á  la  significación 
política,  económica  y  social  de  un  partido  liberal  digno  de  este  nom- 
bre en  una  Monarquía  sincerameníe  constitucional  y  parlamentaria, 
como  la  de  Inglaterra  ó  la  de  Italia.  Ello  será— el  tiempo  ha  de  de- 
cirlo— la  única  reserva  que  quede  para  un  porvenir  muy  próximo. 

Jamás  habría  osado  yo  acometer  esta  empresa  si  las  circunstan- 
cias me  permitieran  el  derecho  de  opción.  Después  de  lo  sucedido,  mi 
conciencia  me  dice  que  no  lo  tengo.  Yo  no  quiero  verme  más  en  el 
caso  de  elegir  entre  parecer  inquieto  ó  ambicioso  y  asociarme  á  actos 
ú  omisiones  que  juzgo  por  momentos  el  prólogo  de  una  gran  catás- 
trofe. 

Me  despido  políticamente  de  usted,  sin  graíirudes  que  estimar, 
pero  también  sin  agravios  que  vencer.  Le  deseo  todo  el  acierto  que 
España  reclama  de  su  primer  ministro  y  le  reitero  la  seguridad  de  mi 
amistad  y  de  mi  consideración  personales.— 6,  Alba. 


Al  margen  de  una  crisis 

Declaraciones  publicadas  en  **A  B  C„  el  día  7  de  Noviembre 
de  1917. 

El  ex  ministro  de  Hacienda  don  Sanfiago  Alba,  cuyo  parecer  en  ei  marqués  d»  Aihu- 

.    .  ,  cemas   disolvió    su 

estos  momentos  tiene  un  singular  interés  por  representar  la  opmion      partido. 
del  jefe  del  más  numeroso  núcleo  del  quebrantado  partido  liberal,  ha 
hecho  á  uno  de  nuestros  compañeros  las  declaraciones  que  transcri- 
bimos: 

—¿Cuáles  son  las  razones  que  decidieron  á  usted  á  adoptar  la 
actitud  de  estos  días? 

—No  hay  ningún  propósito  oculto  ni  ninguna  pasión  inconfesable, 
tras  el  acto  que  hemos  realizado  últimamente  los  senadores  y  dipu- 
tados liberales/ que  en  el  mes  de  Julio,  á  fm  de  no  dejar  á  la  Monar- 
quía sin  un  instrumento  de  Gobierno,  dimos  generosamente  al  señor 
Marqués  de  Alhucemas  los  votos  necesarios  para  consagrar  su  jefa- 
tura del  partido.  Mi  carta  lo  dice  todo  con  leal  sencillez.  Á  él  corres- 
ponde por  entero  la  iniciativa  y  la  responsabilidad  en  la  ruptura  de 
aquella  convención  política.  Por  motivos,  sin  duda  alguna,  igualmente 
respetables  y  patrióticos,  se  ba  prestado  en  la  última  crisis  á  sepa- 
rarse de  la  línea  de  conducta  trazada  unánimemente,  con  su  propio 
asenso,  por  la  más  alta  representación  del  partido,  y  á  declarar,  de 
hecho,  disuelto  éste.  Seguimos  ignorando  las  causas  reales  de  tan 
singular  suceso;  y  de  él  no  se  ha  intentado,  siquiera  por  cortesía  para 
los  demás  y  por  propia  seriedad,  una  mediana  explicación. 

—La  desaparición  de  esc  partido  no  ha  de  afectar  gravemente  al 
país. 

— En  efecto,  no  se  ha  perdido  gran  cosa,  ni,  por  lo  mismo,  mis 
amigos  y  yo  tenemos  el  menor  propósito  de  restaurar  una  colecti- 
vidad más  que  caduca,  ficiicia;  entregada  hace  años,  pese  al  esfuerzo 
abnegado  aquí  de  algunas  personalidades,  y  en  provincias  de  organi- 
zaciones beneméritas,  á  la  lucha  sorda  de  unas  cuantas  tertulias 
rivales  y  á  la  incompatibilidad  de  humores  y  de  apetitos  de  diversas 
parentelas  inextinguibles,  que  maldito  si  se  han  preocupado  las  más 
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de  las  veces  de  presentarse  al  público  con  cierta  decorosa  coinci- 
dencia en  las  ideas.  Así,  ha  podido  darse  el  caso  de  que,  al  cabo  de 
muy  pocos  años,  aparezca  este  Gobierno,  presidido  por-  el  digno 
señor  marqués  de  Alhucemas,  amparando,  sin  explicación  previa, 
soluciones  mucho  más  radicales  que  aquellas  del  proyecto  Canalejas 
sobre  mancomunidades,  que  nos  costó  la  vida  ministerial  en  1913; 
causa  externa  de  una  disidencia  que  aun  no  sabemos  tampoco  por 
qué  y  cómo,  dentro  del  orden  de  las  ideas,  fué  felizmente  liquidada  al 
volver  al  Gobierno  el  partido  liberal,  pues  que  nadie  oyó  en  público 
una  sola  palabra  que  justificase  el  fausto  suceso  de  la  reconciliación... 


¿Porqué  no  Maura?  — DJscreteos  aparte,  y  discurriendo  con  perfecta  serenidad  acerca 

de  la  última  crisis,  es  bien  difícil  encontrar  nada  más  absurdo  é  irre- 
gular que  lo  que  hemos  presenciado  durante  la  pasada  fatigosa 
semana.  Pretendiendo  una  concentración  parlamentaria,  hubo  de 
intentarla  el  señor  Sánchez  de  Toca,  que,  aparte  sus  merecimientos 
propios,  ninguna  influencia  tenía  sobre  las  mayorías  del  Parlamento; 
siendo  una  fuerza  social  evidente  y  un  prestigio  personal  elevadísimo 
los  que  justificaban,  dentro  de  su  órbita,  una  solución  Maura,  hízose 
ésta  imposible  por  el  empeño  de  conciliaria  con  elementos  que  eran, 
por  su  naturaleza,  decorosamente  inconciliables;  y  llegóse,  por 
último,  al  Gobierno  Alhucemas,  en  mezcolanza  pintoresca,  saltando 
por  cima  del  acuerdo  del  partido  liberal;  de  toda  clase  de  anteceden- 
íes,  los  más  calificados,  y  desde  luego  de  aquel  antecedente  de  las 
veinticuatro  horas  más  próximas,  según  el  cual  no  habían  colaborado 
en  la  solución  Maura  el  señor  García  Prieto  y  algunos  otros  distin- 
guidos correligionarios  nuestros.  Así,  la  gente  se  pregunta:  si  no 
obedecía  al  propósito  de  apartarse  de  cualquiera  combinación  que  no 
fuese  exclusivamente  de  izquierdas,  ¿qué  razón  hubo  para  hacer 
imposible  la  solución  Maura,  y  gobernar  al  día  siguiente,  como  él, 
con  hombres  de  la  derecha?  ¿Basta  á  justificarlo  meramente  la  subs- 
titución de  la  persona  del  presidente  del  Consejo? 


Las  concentraciones.  —La  explicación  dc  muchas  cosas  que  ya  han  acontecido,  y  de 
otras  más  curiosas  aún  que  seguirán  ocurriendo,  está  en  la  singular 
manera  cómo  aquí  ha  comenzado  á  practicarse  ahora  el  sistema  de 
las  concentraciones  para  el  Gobierno.  Es  de  un  género  tal,  que  ni 
doctrinalmcníc  ni  prácticamente  se  ha  defendido  ni  se  ha  vivido  en 
país  alguno.  La  concentración  ha  de  establecerse,  no  sobre  las  per- 
sonas, sino  sobre  las  ideas,  y  las  soluciones  de  Gobierno,  previa- 
mente señaladas  y  convenidas  por  Jos  hombres  que  van  á  gobernar. 
Cuatro  ó  seis  soluciones  á  otros  tantos  problemas  del  instante  juntan 
transitoriamente  á  hombres  que  han  de  tener  además,  inexcusable- 
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mente,  una  cierta  afinidad  espiritual.  Y  generalmente  se  hace  sobre  la 
base  de  un  gran  núcleo  de  opinión  ó  parlamentario,  que  actúa  como 
regulador  de  los  demás  elementos  «coadyuvantes»  á  la  solución  polí- 
tica de  que  se  trate.  Así,  los  liberales  ingleses  en  sus  primeros  con- 
ciertos con  Lloyd  George  para  la  reforma  fiscal:  con  los  irlandeses; 
con  los  diputados  laboristas.  Así,  también,  hace  ya  años  (hablo, 
claro  es,  de  épocas  anteriores  á  la  guerra),  con  las  diversas  combi- 
naciones operadas  en  el  Parlamento  francés,  siempre  sobre  la  base 
de  los  radicales  socialistas.  Así,  en  Italia,  al  través  de  las  situaciones 
distintas,  amparadas  ó  presididas  por  Giolitti. 

Aquí  no  se  ha  hecho,  ni  se  ha  intentado  siquiera,  nada  de  esto, 
que  ya  preconizaba  yo  en  mis  conversaciones  del  mes  de  Junio  con 
usted  mismo.  Se  han  juntado  hombres  de  las  más  distintas  y  aun 
opuestas  procedencias,  algunos  de  los  cuales  ni  siquiera  habían 
cambiado  jamás  entre  sí  una  conversación;  pero  habían,  sí,  opinado 
públicamente  de  diverso  modo  acerca  de  problemas  substanciales  en 
la  vida  española,  que  son  ahora,  y  no  podrán  menos  de  ser,  reali- 
dades de  cada  día  y  aun  de  cada  hora  para  los  que  gobiernan.  No 
basta  decir  que  el  Ministerio  viene  exclusivamente  á  presidir  unas 
elecciones  sinceras.  La  vida  de  un  pueblo  no  se  interrumpe,  ni  cabe 
que  se  interrumpa,  menos  que  nunca  en  las  presentes  circunstancias, 
para  esperar  plácidamente  á  que  el  Parlamento  actúe,  allá  en  Mayo  ó 
Junio,  con  un  Gobierno  definitivo.  En  los  mercados  de  Castilla  sigue 
subiendo  el  precio  de  los  cereales,  y  en  las  ciudades  y  en  las  aldeas, 
el  precio  del  pan.  En  Asturias  continúa  el  amontonamiento  colosal  de 
carbones,  el  nudo  de  los  transportes  no  se  ha  roto,  y  se  habla  de  una 
próxima  interrupción  del  puerto  de  Pajares,  que  será  la  parada  for- 
zosa de  muchas  industrias.  Se  dice  que  los  Estados  Unidos  dificultan 
la  exportación  de  primeras  materias  algodoneras  á  los  países  neu- 
trales... y  el  problema  militar,  y  al  de  Hacienda;  y  la  situación  del 
Tesoro  (próxima  á  agotarse  la  existencia  de  163  millones  que  yo  dejé 
en  el  Banco  al  cesar  en  el  ministerio),  y  el  pavoroso  goteo  de  Ma- 
rruecos..., y  tantas  y  tantas  cuestiones  substantivas,  ¿van  á  esperar 
á  que  los  señores  Ministros  se  pongan  de  acuerdo  y  á  que  lleven  el 
fruto  de  sus  deliberaciones  ante  unas  Cortes  que  ya  vuelven  á  consi- 
derarse, entre  sonrisas  y  malicias  del  más  viejo  estilo,  como  ün  su- 
puesto constitucional  lejano? 


—El  problema  de  las  Cortes,  en  un  país  seriamente  regido,  no  ei  problema  de  las 
admitiría  ni  una  hora  de  vacilación,  menos,  de  aplazamiento.  Como 
españoles,  simplemente  como  españoles,  debemos  sentirnos  aver- 
gonzados de  que  hace  tantos  meses  se  nos  gobierne  en  un  régimen 
de  pueblo  inferior,  que  no  sé  si  la  moderna  Turquía  habría  de  sopor- 
tar; desde  luego,  no  se  aplica  á  ninguna  otra  nación,  ni  aun  á  aqüe- 
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Has  qüc  están  en  guerra  y  no  tienen  establecido  el  principio  de  la 
responsabilidad  ministerial  ante  el  Parlamento.  Pero,  además,  este 
problema  encierra  sencillamente  un  imperativo  de  formalidad  para  el 
señor  García  Prieto,  porque  él  abandonó  el  Poder,  con  sü  Gobierno, 
en  el  mes  de  Junio— yo  lo  afirmo— principalmente  por  no  haber  po- 
dido anunciar  á  su  salida  de  Palacio,  después  de  la  ratificación  de 
poderes,  que  las  Cortes  del  Reino  se  abrirían  el  20,  á  lo  sumo  el  25, 
de  aquel  mes.  Si  entonces,  hace  cinco  meses,  el  señor  García  Prieto 
opinaba  de  tal  modo,  y  por  opinar  así  declinaba  la  confirmación  de 
poderes,  ¿cómo  puede  recibirlos  hoy,  y  utilizarlos  ni  una  hora,  sin 
señalar  fecha  para  su  comparecencia  ante  el  Parlamento?  ¿Es  que, 
por  ventura,  el  estío  ha  solucionado,  ni  siquiera  aliviado,  los  proble- 
mas pendieníes?  Lo  dejo  á  la  conciencia  pública.  Y  que  ella  no  olvide 
tampoco  el  texto  de  la  respuesta  del  propio  señor  García  Prieto  á  la 
consulta  del  Rev. 


Los  regionelisfas  —En  cuanto  á  los  regionalistas,  aquí  tengoun  montóndehojas  yde 

publicaciones  diversas,  en  las  cuales  con  las  firmas  del  señor  Cambó, 
del  señor  Rodés,  del  señor  Ventosa,  se  pedía,  en  los  términos  más 
violentos,  en  el  mes  de  Julio,  la  inmediata  reunión  de  f?5/g  Parlamento. 
Léalas  usted.  Vea,  sobre  todo,  lo  que  se  escribe  en  esa  sensacional 
carta,  dirigida  en  10  de  Julio  al  coronel  de.,.,  por  el  señor  Cambó,  y 
dígame  si  caben  explicaciones  de  abogado,  para  desistir  hoy,  des- 
pués de  la  asamblea  de  parlamentarios  y  de  los  últimos  actos  de  las 
Juntas  de  Defensa,  y  de  la  horrible  crisis  moral  de  la  opinión  espa- 
ñola, de  lo  que  el  10  de  Julio  se  pedía,  llamando  á  las  puertas  de  los 
cuarteles. 

Complemento  de  ese  agravio  á  la  formalidad  de  todos  es  el  anun- 
cio del  aplazamiento  de  las  elecciones — caso  de  disolución;  que  este 
fam.oso  decreto  vuelve  otra  vez  á  esfumarse  entre  las  sombras  del 
imperio  de  la  quimera  — nada  menos  que  hasta  el  mes  de  Marzo, 
según  las  últimas  declaraciones  del  Presidente  adjunto  del  Consejo, 
mi  ondulante  amigo  el  señor  Cambó. 

Justo  es  recordar  que  sin  tantos  aspavientos,  sin  aparato  alguno 
de  la  escenografía  catalana,  hace  ya  años,  un  Gobierno  que  presidía 
aquel  espíritu  delicado  y  pulcro  que  se  llamó  en  vida  don  Francisco 
Silvela,  y  con  el  propio  don  Eduardo  Dato  en  Gobernación  (puedo 
proclamarlo  con  tanta  mayor  autoridad  cuanto  que  en  tales  elecciones 
yo  fui  derrotado),  á  ¡os  doce  días  de  hacerse  cargo  del  Poder  convocó 
las  elecciones  generales. 

Bien  está — considero  el  suceso  como  venturoso  para  la  política 
española,  y  acaso  nadie  tanto  como  yo  en  los  últimos  tiempos  lo  ha 
preparado  y  facilitado— el  advenimiento  de  los  regionalistas  al  Go- 
bierno de  España.  Pero,  ipor  Dios!,  qm  no  se  contagien  tan  pronto... 
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El  aplazamiento  de  la  vuelta  á  la  plenitud  constitucional  es  una 
superchería  intolerable.  Contra  é\,  unidos  á  todas  las  izquierdas 
españolas,  nos  hemos  de  revolver  airada  y  tenazmente. 

El  Gobierno  ha  de  ir  á  las  Cortes  pronto,  pronto,  pronto.  Y  si  no 
va  pronto— los  Ministros  tienen  de  ello  pleno  convencimiento— morirá 
sin  disolver. 


-Unas  palabras,  sí,  acerca  del  futuro  Parlamento...,  si  llega  á  ei  fuiuro  Pariomenío 
nacer.  El  plan  es  notorio.  La  intención,  risible.  El  resultado,  seguro. 
El  futuro  Parlamento,  planteado  sobre  bases  que  llevan  á  España  de 
on  extremo  á  otro  extremo,  del  imperio  de  los  partidos  convencio- 
nales á  la  lucha  caótica  de  los  grupos  en  acecho,  recordará,  revivirá, 
aquellos  venturosos  y  fecundos  tiempos  de  las  Cortes  del  73,  que  los 
propios  republicanos  evocan  con  tristeza.  Vea  usted  esa  página  de 
Historia.  Un  poco  de  política  exterior.  Ministros  de  Estado: 

Castelar:  Desde  11  Febrero  73  hasta  11  Junio.  Muro:  Desde  11 
Junio  á  28  Junio.  Maisonnave:  Desde  28  Junio  á  19  Julio.  Soler  y  Pía: 
Desde  19  Julio  hasta  8  Septiembre.  Carvajal:  Desde  8  Septiembre  á  3 
Enero  74. 

Gobiernos  y  ministros  de  17  días,  de  veinte  días,  de  un  mes,  de 
tres  meses...  Una  lucha  feroz,  una  intriga  permanente,  las  combina- 
ciones más  absurdas,  el  régimen  de  los  grupos  trabaiando  en  libertad. 
La  opinión,  hastiada.  Todas  las  cuestiones  positivas,  abandonadas  y 
agravadas.  El  ejército,  sin  poder  reprimir  su  enojo.  El  golpe  de  Es- 
tado abriéndose  camino  en  la  conciencia  pública... 

¡Ahí  Pero  antes  habrá  venido  á  las  Cortes  un  fuerte,  poderoso 
grupo  de  nacionalistas.  Ninguna  minoría  llegará  acaso  á  setenta 
votos.  Los  suyos  serán  indispensables  para  gobernar.  ¿Quién  es 
capaz  de  suponer  qué  condiciones  se  filarán  para  otorgarlos?  Un 
Gobierno  débil;  un  hombre  ligero  ó  ambicioso;  una  vorágine  política... 
y  España  podrá  verse  sorprendida  un  día.  Preparemos  reflexivamente, 
en  la  forma  que  yo  proponía  de  conferencia  extraparlamentaria,  ú  otra 
semejante,  lo  que  constituya,  á  juicio  de  los  más,  una  solución  dis- 
creta y  patriótica.  Por  la  sorpresa,  por  la  imposición,  por  la  as- 
tucia... |no! 


—Ya  ve  usted  qOe  discurro  serenamente  acerca  de  los  problemas  """  fucna  política. 
del  día,  y  casi  no  me  acuerdo  del  úllimo  episodio  político.  Apenas  si 
éste  nos  importa  ya,  reujeltos  á  acometer  una  vida  nueva;  á  ponernos 
en  contacto  con  la  opinión;  á  buscar  en  los  senos  más  nobles  de  la 
sociedad  española— en  su  juventud,  en  sus  organizaciones  econó- 
micas y  agrarias,  en  sus  colectividades  obreras,  en  los  elementos 
mismos  de  cierta  aristocracia  del  nacimiento  que  quiere  hermanarse 
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con  los  modernos  aristócratas  ingleses;  en  las  gentes  de  pensamiento 
y  de  cultura,  preocupadas  de  las  substancias  y  no  de  las  formas;  en 
tantos  y  tantos  españoles  anhelosos  ó  desengañados,  que  asisten 
con  tristeza  y  confusión  al  presente  momento  de  la  Historia  patria  - 
el  concurso  y  el  aliento  para  una  gran  fuerza  de  la  izquierda,  digna 
de  este  nombre,  dentro  de  la  legalidad  vigente,  pero  con  un  audaz 
espíritu  renovador. 

Me  acompaña  ya  una  numerosa  y  brillante  falange  de  las  mayorías 
parlamentarias;  recibo  de  todas  partes  concursos  y  ofrecimientos  que 
no  podía  ni  sonar;  responde,  sin  duda,  la  empresa  á  una  oportunidad 
nacional. 

El  Gobierno,  á  pesar  de  sus  pecados  de  origen,  contará  mientras 
dure  su  precaria  y  accidentada  vida,  con  la  expresión  de  nuestra 
justicia.  Estimaremos  en  el  lo  que  tenga  de  nuevo  y  de  transformador, 
con  tal  que  sea  formal  y  sincero.  Pero  ha  de  llevarnos  á  todos  al 
Parlamento — lo  repito— cí/a/7/0  antes.  No  se  trata  de  conquistar  ó  de 
perder  unas  cuantas  carteras.  Se  trata,  sencillamente,  de  recobrar  la 
dignidad  de  ciudadanos  de  un  país  constitucional,  dueño  de  sí  mismo. 


Una  obra  económica 
y  financiera 


Conferencia  pronunciada  en  el  "Salón  Llorens",  por 
iniciativa  del  "Ateneo  de  Sevilla",  el  15  de  Diciem- 
bre de  1917. 

Señores: 

Correspondiendo,  muy  gustoso  y  muy  honrado  en  ello,  á  una  de- 
licada invitación  del  Ateneo  de  Sevilla,  con  quien  mantengo  comuni- 
cación espiritual,  para  mí  gratísima,  hace  ya  tantos  años,  vengo  á 
ocupar  su  cátedra,  que  de  tal  puedo  calificarla,  considerando  esta 
tribuna  como  una  prolongación  de  la  del  Ateneo  de  Sevilla,  para  ex- 
poneros en  la  tarde  de  hoy  problemas  que  estimo  sustanciales  para 
la  vida  española. 

Cerrado  el  Parlamento,  cuando  se  abre  ante  la  opinión  un  juicio 
trascendental,  que  ha  de  influir,  sobre  e!  presente,  y  más  aún  sobre 
el  porvenir  de  España,  no  sólo  no  siento  vacilación  alguna,  sino  que 
tengo  especial  complacencia,  y  aun  me  parece  que  cumplo  un  deber 
patriótico  con  ello,  viniendo  aquí  á  deciros,  con  relación  á  la  obra 
económica  y  financiera  de  la  última  etapa  del  partido  liberal,  lo  que 
entonces  se  hizo,  lo  que  se  quiso  hacer,  y  más  aún  que  todo  esto 
—puesto  que  más  ha  de  importaros— lo  que  se  hará,  si  á  las  iniciati- 
vas del  hombre  que  os  habla,  acompaña  el  estímulo,  la  fuerza,  el  con- 
tacto y  el  anhelo  de  la  opinión. 

Habréis  oído  todos  decir  que  aquel  Parlamento,  el  que  todavía  no 
ha  sido  disuelto,  apenas  si  hizo  algo;  hay  quien  cree  que  hizo  poco 
más  que  nada;  hay  quien  imagina  que  de  aquella  obra  económica  y 
financiera  no  quedó  sino  la  simpalfa  que  pudo  tributar  el  aura  popu- 
lar á  un  movimiento  de  generosidad  ó  de  audacia;  y  yo  vengo  á  de- 
mostrar hoy,  hablando  desde  aquí  á  España,  que  no  son  injustos  los 
que,  por  el  contrario,  afirman  que  de  aquella  obro  económica  y  finan- 
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ciera  se  realizó  una  gran  parte,  y  parte  considerable;  que  no  dejan  de 
ser  palrioías  los  que  creen  que  la  parte  que  quedó  sin  realizar  debe 
ejecutarse  cuanto  antes;  y  que  no  son  tampoco  apasionados,  no  ya 
de  mi  persona,  sino  de  aquella  colectividad  que  impulsara  mi  obra 
económica,  los  que  afirman  que  á  pesar  de  todas  las  enemigas,  á  des- 
pecho de  todas  las  pasiones,  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  y  todas 
las  dificultades,  los  gobiernos  que  sucedieron  á  aquella  etapa  liberal, 
apenas  si  han  hecho  otra  cosa  que  vivir  de  la  savia  del  programa  eco- 
nómico y  financiero  que  en  una  tarde  inolvidable  hubo  de  someter  el 
que  os  habla  al  Parlamento  cspafíol. 

No  quiero  defraudar  una  expectación  que  no  merezco,  y  empiezo 
por  deciros  que  no  vengo  esta  tarde  á  hacer  un  discurso  breve,  ni 
ameno.  No  puedo  ser  breve,  porque  no  me  lo  permiten  la  extensión 
y  la  complejidad  de  las  materias  en  que  voy  á  entretenerme  y  á  entre- 
teneros; no  puedo  ser  ameno,  porque  las  materias  de  que  hemos  de 
tratar,  no  lo  son:  son  cuestiones  de  realidad,  son  problemas  positi- 
vos, son  asuntos  transcendentales;  yo  estoy  seguro  de  la  cultura,  de 
la  preparación  especial  de  este  auditorio,  y  por  lo  mismo,  no  me  cabe 
duda  de  que  sabré  reconocer  que  el  mejor  homenaje  que  puedo  ofre- 
cer á  todos  vosotros,  es  colocarme  desde  luego  en  este  lenguaje  po- 
sitivo, austero,  sobrio,  que  distingue  á  los  oradores  modernos  y  á  los 
auditorios  modernos;  y  me  parecería  impropio  de  vosotros  y  de  mí, 
cuando  tantas  desdichas  asoman  en  el  horizonte  de  España,  cuando 
tales  preocupaciones  nos  abruman,  entreteneros  y  entretenerme  en 
un  discurso  florido:  eso  sería  un  escarnio,  una  burla,  tan  cruel,  como 
la  que  cometería  si  yo  esta  tarde  os  hablara  de  las  bellezas  y  de 
la  bondad  de  vuestro  sol  y  de  vuestro  suelo,  cuando  todos  esta- 
mos torturados  por  la  idea  y  por  la  triste  perspectiva  de  la  sequía. 
(Aplausos). 


Puntos á  exponer.  Ouiero,  desde  luego,  que  sepáis  la  materia  en  que  vamos  á  ocu- 

parnos. 

Para  su  más  fácil  inteligencia,  para  su  más  ordenada  explicación, 
divido  mi  conferencia  en  cinco  partes.  La  primera,  se  referirá  á  las 
leyes  anteriores,  al  plan  económico  de  coniünto;  la  segunda,  á  este 
plan  con  todos  sus  complementos;  la  tercera,  á  la  ley  llamada  de  au- 
torizaciones y  sü  ejecución;  la  cuarta,  á  distintos  actos  de  Gobierno, 
que  tienen  relación  íntima  con  todas  estas  cuestiones  en  que  nos  ocu- 
pamos; y,  por  último,  deduciré  de  toda  esta  referencia,  de  toda  esta 
relación,  aquellas  enseñanzas  que  considero  viables  ante  la  opinión 
pública  de  España;  y,  hablando  desde  Sevilla,  lo  repito,  para  toda 
España,  afirmaré  ante  vosotros  aquello  que  considero  como  mi  pro- 
grama económico,  como  el  programa  financiero,  como  el  programa 
esencial  y  transcendental  de  la  nueva  vida  de  España. 


-  m 


Todos  recordaréis  (y  séame  permitido  hablar  con  repetición  esta 
tarde  de  mi  propia  persona,  porque  no  hallo  manera  de  eludirlo),  to- 
dos recordaréis  las  especiales  circunstancias  en  que  yo  fui  llevado  al 
ministerio  de  Hacienda,  sin  desearlo  ni  pedirlo.  Dije  entonces  que  era 
este  uno  de  esos  honores  que,  ni  se  solicitan,  ni  pueden  renunciarse; 
y  desde  el  primer  momento  me  dispuse,  en  lo  que  mis  fuerzas  lo  per- 
mitieran, á  procurar  ponerme  á  la  altura  de  la  situación,  respondien- 
do con  mis  débiles  hombros  al  esfuerzo  que  demandaba  una  carga 
tan  pesada,  y,  sobre  todo,  procurando  afrontar  con  ánimo  sereno 
aquella  responsabilidad  tan  enorme  que  consideraba,  y  sigo  conside- 
rando, sencillamente  histórica. 

Las  Cortes  se  reunieron— debo  recordarlo— el  10  de  Mayo;  yo 
había  jurado  el  cargo  de  ministro  de  Hacienda  el  día  1.°:  se  constitu- 
yeron el  29;  inmediatamente  (basta  la  enunciación  de  fechas  para 
apreciarlo  así)  el  día  5  de  junio,  ante  el  Senado,  hice  un  discurso, 
que  era  como  una  exposición  sincera  de  toda  la  situación,  tal  cual 
ella  se  me  ofrecía  apenas  hube  tomado  posesión  de  mi  cargo.  Fué 
aquel  un  plan  de  trabajo,  y  tanto  como  ello,  un  balance  sincero  de  la 
situación  económica  del  país.  Hube  entonces  de  recordar  los  tres 
momentos  que  seríalo  Villaverde  como  característicos  de  la  evolución 
en  la  vida  económica  de  España,  en  la  vida  y  en  el  régimen  de  sü 
presupuesto.  Primer  momento:  el  que  él  llamó  de  liquidación  de  las 
deudas;  segundo  momento:  el  que  él  calificó  de  reconstitución  de  to- 
das las  grandes  fuerzas  del  país;  tercer  momento:  el  que  él  mismo 
denominó  también  de  dcsgravación.  Es  decir,  primero,  pagar  todo  lo 
que  se  debía,  afirmar  la  solvencia  del  país;  después,  acometer  la  obra 
de  reconstituir  toda  la  cconom.ía  nacional;  por  último,  pararse  un  ins- 
tante, contemplar  el  estrago  producido  por  todo  aquel  esfuerzo  he- 
cho por  el  país  y  el  Estado  para  pagar  lo  que  se  debía,  á  fin  de  co- 
locarse en  condiciones  de  solvencia  ante  el  mundo,  y  liberar  la  parte 
de  la  riqueza  nacional  que  estuviera  gravada  con  exceso,  para  ser,  por 
parte  del  fisco,  más  tutor  é  impulsor  que  recaudador.  Villaverde  quiso 
que  estos  tres  momentos  hubieran  de  desarrollarse  evolutivamente, 
sucesivamente,  en  la  sociedad  española;  él  no  pudo  pasar  del  prime- 
ro, y  antes  de  que  él  mismo,  ú  oíros  gobernantes,  hubieran  llegado 
al  segundo,  de  ün  salto,  el  régimen  de  la  Hacienda  española  se  colocó 
en  el  tercero;  es  decir,  que  de  aquella  primera  obra,  que  consistía  en 
pagar,  en  liquidar  las  deudas,  alegremente,  precipitadamente,  se  pasó 
al  tercer  instante,  al  sistema  de  las  desgravaciones,  de  disminuir  tri- 
butos, de  transformar  impuestos;  y  así  nos  encontrábamos  en  aque- 
lla fecha  con  una  deuda  considerable,  que  yo  ya  estimé  en  la  cifra  de 
1.000  millones,  y  sin  haber  realizado  ninguno  de  los  fines  transcen- 
dentales de  carácter  patriótico,  verdaderamente  ineludibles  para  la 
vida  de  España,  que  consistían  en  impulsar,  en  transformar,  en  reor- 
ganizar la  vida  económica  del  país. 


La  sHuación  flnínicl*- 
ro  al  ocupar  el  seflor 
Alba  la  cartera  de 
Hacienda. 
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Dije  ya  entonces,  que  era  indispensable  una  gran  corriente  de 
cooperación  patriótica  en  torno  del  Gobierno  que  acometiese  la  obra 
de  reconstituir  á  España;  afirmé  la  simultaneidad  de  la  política  de  li- 
quidación—que de  nuevo  volvimos  á  ella  para  pagar  esos  millones  de 
que  acabo  de  hablaros— y  de  la  política  de  reconstitución,  porque  Es- 
paña ya  no  podía  esperar  más,  porque  España  no  puede  esperar  más; 
porque  España  necesita  habilitarse,  transformarse,  constituirse  como 
un  gran  país  europeo;  porque  España  está  todavía  en  muchos  de  sus 
servicios,  poco  más  ó  menos,  á  la  altura  de  aquellos  pueblos  que  aún 
no  han  entrado  en  la  corriente  de  las  naciones  cultas,  Y  hablando 
El  espectro  de  Ma-  desde  el  banco  azul  (traigo  á  vuestra  imaginación  este  recuerdo  para 
que  podáis  comprender  mejor  lo  que  luego  diré),  no  tuve  inconvenien- 
te en  proyectar  sobre  la  Alta  Cámara  el  espectro  de  Marruecos;  leí 
aquellas  cifras,  que  una  vez  más  he  fie  recordar  ante  vosotros,  por- 
que la  opinión  española  sigue  distraída  (no  quiero  calificarla  de  otro 
modo),  y  de  aquellos  datos  por  mí  leídos  resultaba  que  se  había  gas- 
tado en  los  últimos  años  hasta  1915,  en  Marruecos,  cerca  de  700  mi- 
llones; y  esa  cifra  de  700  millones  ha  crecido  en  158  millones  más  en 
1916,  y  en  el  curso  de  este  ejercicio  de  1917  se  han  gastado  con  car- 
go al  mismo  concepto  cerca  de  100  millones.  Esta  cifra,  como  veis, 
es  ya  menor  que  las  anteriores,  es  la  expresión  y  el  fruto  de  una  nue- 
va política,  de  una  nueva  organización  de  aquellos  servicios  iniciada 
entonces,  pero  aún  estamos  muy  lejos— no  lo  olvidéis — de  lo  que  debe 
ser  un  ideal  nacional  en  la  política  marroquí;  aún  estamos  muy  dis- 
tantes de  aquella  política  de  cooperación  mercantil,  espiritual,  de  asis- 
tencia pública  que  yo  he  preconizado  en  tantos  años  anteriores  al  en 
que  hoy  nos  encontramos,  puesto  que  todavía  el  régimen  en  Marrue- 
cos es  casi  exclusivamente  un  régimen  militar,  un  régimen  de  emplea, 
dos,  es  casi  exclusivamente  aquel  régimen  triste,  abominable,  de  la- 
mentables errores,  de  transcendencia  sangrienta  y  dañosísima  para 
la  patria,  que  se  evoca  con  dolor  al  pensar  en  nuestra  dominación  de 
Cuba,  de  Puerto  Rico,  de  Filipinas,  evidenciando  que  España  todavía 
no  ha  aprendido  á  colonizar.  (Aplausos). 


Lz  intensificación  de        En  aqüellos  momentos— mc  importa  recordarlo  en  estos  días  en 

nuestro  economía  íwj.j  i-j  -i  -,1. 

que  va  faltando  todo  para  la  vida  española    pronuncié  palabras,  que 


•acionfll. 


voy  á  repetir,  no  tanto  por  lo  que  tengan  de  proféticas,  que  acertar 
en  estas  cosas  siempre  es  triste,  como  por  lo  que  puedan  servir  para 
señalar  la  existencia  de  problemas  que  estaban  ya  entonces  en  la  rea- 
lidad española  y  que  vivían  también  en  la  atención  de  los  hombres  que 
á  la  sazón  gobernaban. 

Decía  yo  delante  del  Senado,  y  acomodad  estas  palabras  á  muchas 
de  las  dificultades  que  hoy  se  ofrecen:  <Realizada  que  sea  la  obra  del 
otoño  con  los  presupuestos  y  con  las  leyes  económicas  complemen- 
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íarías,  prepararemos  la  labor  inmediata,  que  no  sólo  será  de  admi- 
nisíración  de  ese  gran  presupuesto,  sino  también  de  preparación  de 
otras  leyes,  indispensables  igualmente  para  la  transformación  econó- 
mica de  nuestro  país». 

»¿En  qué  sentido?  La  guerra,  nos  ha  enseñado  á  todos,  aún  á 
aquellos  que  vivieran  más  alejados  de  estos  problemas,  todo  lo  que 
España  necesita  para  ser  positivamente  independiente;  la  guerra  nos 
ha  enseñado  lo  que  falta  en  España  para  atender  á  las  necesidades 
patrias;  y  no  habrá  en  lo  futuro  gobernante  consciente  de  su  deber, 
digno  de  ocupar  su  puesto,  que  no  sienta  ante  todo  la  preocupación 
de  atender  á  este  vacío  nacional.  Porque  cuando  en  la  vida  del  Go- 
bierno se  perciben  un  día  y  otro  las  palpitaciones  del  espíritu  público 
en  peticiones  distintas,  y  se  oye  cómo  los  viticultores  nos  piden  sul- 
fato de  cobre,  cómo  otros  cultivadores  demandan  de  nosotros  el  azu- 
fre, cómo  unas  industrias  solicitan  el  cáñamo  y  el  yute,  cómo  otras 
piden  carbón,  cómo  no  tenemos  trigo  bastante  para  las  necesidades 
del  consumo  interior,  cómo  nos  falta  tonelaje  y  tantos  y  tantos 
productos,  tantos  y  tantos  artículos  que  son  indispensables  para  la 
vida  española,  surge  en  el  ánimo  más  propenso  á  la  tranquilidad  y  al 
optimismo  el  convencimiento  de  que  no  hay  en  este  país  nada,  abso- 
lutamente, comparable  en  urgencia  y  apremio  á  esa  política  económi- 
ca de  intensificación  de  todos  los  medios  que  España  necesita,  como 
antes  dijera,  para  ser  en  la  realidad,  en  el  hecho,  positivamente,  in- 
dependiente y  autónoma».  (Muy  bien). 


Esta  política  económica  no  se  pudo  realizar.  De  esta  política  eco-  ¿Dónde  está  la  culpa? 
nómica  se  os  ha  hablado  aquí  no  hace  mucho  tiempo.  Sin  perjuicio 
de  contestar  inmediatamente,  yo  formulo  ahora  delante  de  vosotros 
y  delante  de  España,  esta  pregunta:  ¿Quién  tiene  la  culpa,  quién  tie- 
ne la  responsabilidad  de  que  aquella  política  económica  no  pudiera 
realizarse? 


En  aquel  discurso  á  que  acabo  de  referirme,  se  esbozó  todo  este   ^^  prohibición  de  in- 

j,  jiiíji/^  ji-  troducir  valores  ex- 

gran  programa,  y,  a  pesar  de  lo  adelantado  de  la  época  del  ano  en      tranieros  ^-n  Espa- 
que  nos  encontrábamos  entonces  (ya  en  el  mes  de  Julio),  presenta-      na. Eiimpuesio  so- 
ronsc  á  la  deliberación  del  Parlamenío  tres  proyectos  de  ley:  uno  de      '"■**^'  '"Mui'in&to. 
ellos,  el  relativo  á  la  contribución  s  bre  los  beneficios  extraordinarios 
con  ocasión  de  la  guerra;  otro  el  que  prohibía  la   importación,  intro- 
ducción y  publicidad  en  España  de  valores  extranjeros;  y,  el  que  se 
refería  á  la  transformación  de  la  ley  llamada  del  inquilinato.  De  los 
dos  últimos,  el  relativo  á  la  prohibición  de  introducir  valores  extran- 
jeros en  España,  prácticamente,  se  ha  ejecutado,  porque  si  bien  la  ley 
no  fué  votada  por  las  >  lories,  diósele  desde  luego  eficacia  por  virtud 
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de  Dn  Decreto  á  cuyo  pie  puse  mi  firma.  Los  que  más  lo  combatieron, 
los  que  entonces  creyeron  que  era  punto  menos  que  una  ilegalidad  el 
acto  del  ministro  de  Hacienda  que  implantó  tai  sistema,  hoy  están 
amparándose  en  ese  régimen  para  evitar  la  introducción  perniciosa 
de  valores  extranjeros  en  la  plaza  española,  hoy  aún  lo  consideran 
tímido  é  insuficiente.  El  relativo  á  la  modificación  de  la  ley  del  inqui- 
linato, obtuvo  un  éxito  ruidoso  en  el  Congreso,  pasó  á  la  Alta  Cá- 
mara, y  allí  hubo  de  esperar,  y  quedó  sobre  la  mesa,  porque  algunos 
señores  Senadores  sintieron  ante  él  escrúpulos  de  conciencia,  respe- 
tables, pero  que  yo  no  comparto,  por  la  igualdad  de  trato  que  se  otor- 
gaba, con  relación  al  impuesto,  á  las  casas  religiosas  pertenecientes 
á  la  religión  católica,  y  á  las  que  estaban  fuera  de  ella,  y  también  por- 
que muchos  otros  señores  Senadores,  grandes  caseros  de  Madrid, 
se  acordaron  más  de  esta  condición  suya  que  de  lo  que  importaba  de 
una  manera  colectiva,  de  un  modo  evidente,  á  los  madrileños  y  á  lo3 
habitantes  de  las  ciudades  á  quienes  afectaba  el  impuesto. 


Incidencias  del  pro-        y  hablcmos,  scñorcs,  de  la  ley  de  contribución  sobre  los  benefi- 

yccto  estableciendo       .  .j-.  --.i  -f-,  ., 

la  contribución  so-  ^'^^  cxtraordmanos  con  ocasión  de  la  guerra.  Todos  vosotros  ha- 
bré los  beneficios  béis  visto  cómo  CU  los  úlíimos  mescs,  aun  los  que  no  habían  prestado 
extraordinarios  ob-  gj  nienor  concurso  á  la  iniciativa  del  ministro  de  Hacienda,  que  tuviera 

tenidos  con  ocasión    ,  ,      .       ,  ^     ,  ,        ^ 

de  !a  guerra.  *3  audacia  de  somctcr  ese  proyecto  de  ley  á  las  Cortes,  aun  los  que 

lo  combatieron,  aun  los  que  colaboraron  á  una  campaña  espléndida- 
mente retribuida  contra  aquella  iniciativa  del  ministro  de  Hacienda, 
todos,  piensan  ahora  en  el  proyecto  de  ley  de  contribución  sobre  los 
beneficios  extraordinarios  con  ocasión  de  la  guerra. 

¿y  qué  era  este  proyecto?  Este  proyecto  no  era  sino  una  expre- 
sión de  justicia  en  cuanto  á  la  necesidad  de  aportar  nuevos  recursos 
al  Tesoro:  apelaba  para  ello,  no  á  los  que  habían  recibido  daño  con 
ocasión  de  la  guerra,  ni  tampoco  á  los  que  habían  quedado  en  igual- 
dad de  situación,  que  ni  habían  ganado  ni  habían  perdido,  que  son  los 
menos;  apelaba  á  los  que  era  lógico,  á  los  que  era  justo,  á  los  que 
era  hasta  de  sentido  común  apelar:  á  aquellos  que  habían  recibido  be- 
neficios muy  copiosos,  muy  grandes,  extraordinarios,  con  ocasión  de 
esa  guerra  que  produce  una  serie  de  daños,  de  perjuicios,  de  dificul- 
tades, al  resto  de  sus  conciudadanos.  (Muy  bien). 

No  era  además,  ninguna  novedad,  porque  proyectos  semejantes, 
mucho  más  gravosos  que  el  proyecto  español,  habían  sido  sometidos 
ó  x^oiwban  sometiéndose  en  aquellos  días,  á  oíros  Parlamentos  ex- 
tranjeros, de  países  beligerantes  y  de  países  neutrales. 

Pero,  todos  lo  recordaréis,  prodújose  inmediatamente  un  movi- 
miento de  agitación  verdaderamente  extraordinario  en  contra  del  pro- 
yecto y  de  su  autor:  celebróse  una  reunión  en  el  Palace  Hotel  de 
Madrid,  en  la  cual  era  difícil  señalar  qué  merecía  más  ser  subrayado. 


si  la  nlía  calidad  de  los  reunidos,  ó  la  acriíQd  de  su  protesta,  ía 
intransigencia  de  su  contradicción,  la  saña  de  su  hostilidad,  la  ener- 
gía del  veto  que  se  aprestaban  á  atravesar  en  el  camino  del  Gobierno. 
Aquello  era  una  rebeldía,  un  acto  manifiesto  de  rebeldía,  que  no  pudo 
deshacerse  por  todas  nuestras  invitaciones  á  la  concordia,  de  que 
|uego  os  hablaré,  ni  por  todas  las  tentativas  para  la  conciliación;  y 
yo  creo— lo  digo  hoy  por  primera  vez  delante  de  este  selecto  público 
del  Ateneo  sevillano— que  aquel  estallido  de  rebeldía  inició  y  engen- 
dró otros  posteriores,  y  que  las  clases  conservadoras— en  sentido 
social,  no  hablo  en  el  aspecto  político— las  clases  conservadoras  que 
han  pedido  más  tarde  rasgos  extraordinarios  de  energía  á  los  go- 
biernos para  dominar  ciertas  dificultades  del  orden  público,  no  com- 
prendieron que  estas  indisciplinas  no  vienen  nunca  solas,  y  que  cuan- 
do los  que  están  en  la  cima  dan  el  mal  ejemplo,  no  es  extraño  que  les 
imiten  y  les  sigan  los  que  están  abajo.  (Grandes  aplausos). 

y  comenzó  la  discusión  el  día  3  de  Julio,  y  la  discusión,  violenta, 
violentísima,  como  pocas  veces  se  ha  visto  en  el  Parlamento  español 
tratándose  de  un  proyecto  de  carácter  económico,  continuó  en  las  se- 
siones del  4,  del  5,  del  6,  del  7,  del  8,  del  10,  del  11  y  el  13.  y  no  con- 
seguimos despu:s  de  tantas  sesiones,  sino  la  aprobación  del  artículo 
primero.  Entonces— permitidme  que  prodigue  algo  las  lecturas,  por- 
que es  preferible  esta  referencia  fiel  á  otras  manifestaciones  que  hoy 
podrían  parecer  habilidosas  en  labios  del  que  defiende  su  obra— en- 
tonces, en  un  momento  de  dificultad,  y  viendo  yo  cómo  la  madeja  no 
se  desenredaba,  dije  desde  el  banco  azul  estas  palabras,  dirigiéndome 
á  los  señores  de  la  minoría  regionalisía:  «Sus  señorías  pueden  amar, 
deben  amar  cuanto  quieran  á  la  Región  que  representan;  nosotros 
compartimos  también  este  amor;  bien  está  que  procuren  soluciones 
en  la  dirección  de  sus  ideas  y  sus  propagandas;  pero  ¿por  qué 
empeñarse  en  constituir  en  la  Cámara  un  obstáculo  para  toda  obra 
fecunda?  ¿Por  qué  empeñarse  en  que  mañana,  si  el  Parlamento  se 
separa  sin  votar  leyes  útiles»  (sin  votar  muchas  leyes  útiles  se  separó) 
«cuando  tengamos  dificultades  en  cuanto  al  carbón»  (como  en  efecto 
las  tenemos)  «ó  cuando  tropecemos  con  obstáculos  para  desarrollar 
el  movimiento  de  los  talleres  al  servicio  del  Estado,  ó  cuando  nos 
falten  recursos  ó  medios  de  crédito  de  los  que  están  contenidos 
en  esos  proyectos  que  duermen  sobre  la  mesa,  la  conciencia  públi- 
ca, por  benévola  que  sea  para  vosotros,  pueda  pensar  que  habéis 
sido  el  obstáculo  y  la  dificultad?».  Y  entonces,  ante  esta  alusión, 
¿sabéis  lo  que  dice  el  Diario  de  Sesiones?:  «El  señor  Cambó  pide  la 
palabra».  ¡Como  todas  las  tardes! 

Vino  la  huelga  ferroviaria;  hubo  necesidad  de  suspender  las  ga- 
rantías, y  se  consideró  también  indispensable  la  suspensión  de  sesio- 
nes en  el  Parlamento;  se  celebró  un  Consejo  de  Ministros  en  el  des- 
pacho del  Congreso,  y  en  ese  Consejo  de  Minisiros,  instantes  después 
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de  leer  el  Decreto  de  suspensión  de  sesiones,  el  ministro  de  Hacienda 
(es  también  una  noticia  que  doy  por  primera  vez  aquí)  el  ministro  de 
Hacienda  se  dirigió  al  Jefe  de  aquel  Gobierno,  que  está  vivo— el  señor 
Conde  de  Romanones— y,  delante  de  todos  sus  compañeros,  le  dijo: 
tPara  continuar  en  este  puesto  yo  hago  cuestión  de  Gabinete  que,  en 
el  instante  mismo  en  que  se  reanuden  las  sesiones  en  el  otoño,  ya  que 
ahora  nos  hemos  rendido  á  las  cuestiones  de  orden  público,  figure 
en  el  orden  del  día,  con  carácter  preferente,  el  proyecto  de  ley  de  con- 
tribución sobre  los  beneficios  extraordinarios  con  ocasión  de  la  gue- 
rra». Y  el  Consejo  de  Ministros  asilo  acordó;  y  las  Cortes  se  abrieron 
el  30  de  Septiembre,  antes  que  lo  habían  hecho  en  muchos  años  pre- 
cedentes, y,  en  efecto,  apenas  leídos  los  presupuestos  y  aquellas  leyes 
complementarias,  entróse  en  el  orden  del  día,  y  el  primer  proyecto  de 
que  se  dio  cuenta  fué  este  de  que  vengo  hablando. 


Sigue  la  obstrucción.  Pero  ¿qué  ocürrió  entonces?  Ocurrió  que  aquellos  mismos  seño- 
res que  venían  dificultando  y  obstruyendo  en  el  verano,  dificultaron  y 
obstruyeron  en  el  otoño;  y  que  el  Gobierno  tenía  otro  proyecto  á  que 
atender  de  modo  preferente,  porque  constituía  para  él  un  deber  hasta 
de  delicadeza  respecto  de  la  Corona,  y  desde  luego  de  respeto  para 
la  opinión  del  país,  que  era  el  proyecto  de  presupuestos;  y  se  le  daba 
á  optar  entre  no  tener  presupuestos,  entre  no  tener  leyes  económicas, 
ó  dejar  el  proyecto  de  beneficios  extraordinarios  para  después  de  que 
los  presupuestos  fueran  votados.  Y  á  pesar  de  que  apelamos  (todos 
lo  recordaréis)  á  prórroga  de  sesiones,  y  á  sesiones  extraordinarias, 
y  á  todos  los  medios  que  el  Reglamento  nos  permitía,  es  lo  cierto  que, 
se  obstruyó,  con  la  colaboración  expresa  de  algunas  minorías,  con 
otras  menos  expresas,  pero  también  visibles,  y  asistido  el  Gobierno 
sólo  por  los  votos  de  la  mayoría  y  por  el  simple  estímulo  de  una  sim- 
patía platónica  de  algunos  grupos  republicanos,  el  proyecto  de  bene- 
ficios extraordinarios  siguió  forcejeando,  sin  llegar  á  ser  votado  por 
la  Cámara. 

y  llegóse  al  momento,  de  que  después  os  hablaré,  en  que  hubo  de 
proponerse,  por  acuerdo  unánime,  el  proyecto  de  Ley  de  autorizacio- 
nes; y  en  ese  instante,  en  una  reunión  á  la  que  asistían  todas  las  mi- 
norías de  la  Cámara  (naturalmente  en  la  representación  más  esclare- 
cida, más  autorizada  de  cada  una  de  ellas)  nuevamente  el  ministro  de 
Hacienda  quiso  que  votara  el  Congreso  una  parte,  la  elemental,  la  que 
se  refería  al  tributo  de  la  ley  sobre  beneficios  ex  raordinarios,  y  todas 
las  minorías,  todas,  incluso  la  representación  de  la  minoría  republi- 
cana, afirmaron  que  no  cabía  en  la  ley  de  autorizaciones  el  proyecto 
de  ley  á  que  venimos  refiriéndonos,  y  que,  como  se  trataba  de  cir- 
cunstancias extraordinarias  en  las  cuales  había  que  proceder  por  el 
asenso  común  de  todas  las  representaciones  políticas  del  país,  no  era 
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lícito,  que,  ni  el  Gobierno,  ni  ninguno  de  süs  individuos,  pretendieran 
imponer  una  solución  determinada  en  aquello  que  debía  ser  la  resul- 
tante de  la  expresión  común  de  la  conformidad  de  todas  las  colecti- 
vidades políticas  reunidas;  y  así  se  hizo,  recabando  yo,  naturalmente, 
una  vez  más,  mi  derecho  para  reproducir,  para  mantener  ese  proyecto 
apenas  las  Cortes  funcionasen. 

Pero,  para  que  no  quede  duda  alguna  acerca  de  cuál  fué  la  situa- 
ción, de  cuál  fué  la  naturaleza  de  aquella  campaña  y  de  lo  que  en  el 
fondo  de  ella  misma  latía,  voy  á  daros  lectura  de  dos  párrafos  de  una 
carta  de  los  dignos  Delegados  de  las  entidades  económicas  que  ve- 
nían en  comunicación  con  el  Ministerio  de  Hacienda  para  lograr  una 
fórmula  que  permitiera  rápidamente  aprobar  el  proyecto  de  ley  de  que 
hablamos.  Son  estos  dos  párrafos  tan  expresivos,  son  tan  categóri- 
cos, que,  después  de  oirlos  leer,  no  creo  que  os  quepa  á  vosotros 
duda  acerca  de  dónde  estuvo  la  clave  para  no  aprobar  aquel  proyec- 
to, acerca  de  dónde  existió  el  primer  obstáculo;  y,  además,  tampoco 
creo  que  ya  ignoréis  cuál  fué  la  finalidad  que  entonces  se  per- 
seguía y  que  sonoramente,  ruidosamente,  está  llegando  al  oído  de 
todos  en  la  preparación  de  una  próxima  campaña  electoral.  (Apro- 
bación). 


Dice  así  la  carta:  «En  el  primer  supuesto  (habla  de  la  noticia  y  de  Vascongado*  y  cata- 
las  actitudes  resultantes  enlre  los  Delegados  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda y  estos  señores  Delegados)  cree  inútil  reanudar  las  conferen- 
cias; en  el  segundo,  no  encuentra  inconveniente  en  continuar  la  ges- 
tión que  hemos  venido  realizando  cerca  de  usted;  pero,  para  evitar 
trabajos  inútiles,  debe  reiterar  su  declaración  de  que  encuentra  in- 
aceptables los  extremos  fundamentales  relativos  á  la  retroactividad,  á 
la  excepción  de  la  agricultura  y  al  carácter  que  se  atribuye  á  la  con- 
tribución en  proyecto,  y,  sobre  este  último  particular,  repetir  que,  por 
afectar  al  concierto  económico  (son  elementos  vascongados  los  que 
hablan)  no  le  es  posible  contraer  compromiso  alguno,  pero  que  se- 
guramente, cuando  llegue  el  momento  oportuno,  ha  de  defender  el 
país  con  energía  lo  que  estima  es  derecho  suyo  indiscutible,  pues  no 
se  puede  dar  carácter  de  impuesto  no  concertado  á  aquel  que  mani- 
fiestamente está  incluido  en  el  concierto.  Con  respecto  á  los  actos 
realizados  á  que  usted  alude,  no  han  sido  convenidos  ahora,  sino  hace 
ya  mucho  tiempo,  y  con  ellos  se  pretendía,  y  se  ha  logrado,  afirmar 
la  inteligencia  concertada  con  los  elementos  catalanes,  perfectamente 
lógica,  porque  también  ellos,  como  nosotros,  defienden  intereses  aná- 
logos de  la  producción;  y  ha  respondido  á  la  necesidad,  cada  día  más 
sentida,  de  que  esos  lazos  se  estrechen,  puesto  que  algunas  de  las 
últimas  disposiciones  de  Gobierno  han  acentuado  más  y  más  la  ani- 
mosidad que  se  advierte  en  ciertos  Centros  ministeriales  contra  nos- 
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Oíros.  Comprenderá  usted  que  si  se  nos  áfaca  injüsíameníe,  como 
sinceramente  lo  estimamos,  no  se  nos  puede  negar  el  derecho  á  de- 
fendernos>. 

Como  veis,  se  afirmaba  la  oposición  irreductible  á  este  proyecto 
por  una  alianza  de  elementos  favorecidos  por  el  concierto  económico 
que  tienen  las  provincias  vascongadas  con  elementos  económicos  de 
Cataluña,  favorecidos  más  que  muchos  otros  del  país  por  los  benefi- 
cios extraordinarios  obtenidos  con  ocasión  de  la  guerra;  y  era  esta  la 
iniciación  de  una  labor  política,  cuyo  cumplimiento  ya  estamos  todos 
viendo  en  estos  días. 

Una  de  las  razones  que  se  esgrimían  contra  el  Ministro  de  Hacien- 
da era  que  no  colocaba  á  la  par  de  esos  elementos  industriales  (ya  lo 
habéis  oído)  á  los  elementos  de  la  agricultura,  á  aquellos  labradores, 
á  aquellos  terratenientes,  á  aquellos  cultivadores,  que  en  los  momen- 
tos actuales  sufren  tantas  y  tantas  desdichas.  Yo  les  brindo  este  re- 
cuerdo, yo  me  entrego  á  su  recto  juicio:  que  ellos  digan  quién  proce- 
dió mejor,  quién  tenía  más  en  cuenta  el  interés  nacional:  si  el  que 
quería  hacer  pagar  á  los  industriales  que  exclusivamente  habían  ob- 
tenido esos  beneficios  extraordinarios  con  ocasión  de  la  guerra,  ó  los 
que  pretendían,  acaso  para  hacer  imposible  la  obra,  extender  este 
gravamen,  esta  contribución,  sobre  los  elementos  agrícolas,  harto 
castigados  y  perjudicados  en  el  curso  de  tantos  años.  (Aplausos). 

Y  mientras  tanto,  señores,  el  mundo  marcha,  ni  uno  sólo  de  los 
Parlamentos,  beligerantes  ó  neutrales,  á  los  que  se  sometieron  pro- 
yectos de  ley  de  este  género,  ha  dejado  de  votarlos.  España  es  la  única 
excepción;  ese  germen  de  rebeldía  á  que  antes  me  referí,  únicamente 
en  España  ha  podido  tener  eficacia,  ha  podido  triunfar,  contra  pro- 
yectos tales.  Inglaterra  ha  llegado  á  cobrar  cuotas  hasta  del  60  por 
100  sobre  esos  beneficios  extraordinarios,  y  yo  llegué  á  deiarlas  re- 
ducidas—asombraos—hasta un  10  por  100;  y  ni  ese  10  por  100  me  qui- 
sieron dar.  Y  en  estos  momentos  mismos  el  Parlamento  francés  se 
ha  reunido  para  deliberar  sobre  el  proyecto  de  presupuestos  que  le  ha 
sometido  el  Ministro  de  Hacienda,  Mr.  Klotz,y  el  primer  acto  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos  de  aquella  Cámara,  ha  consistido  en  rechazar 
las  tarifas  de  Klotz,  por  considerarlas  bajas,  y  acoger  el  proyec- 
to formulado  por  el  actual  Embajador  de  Francia  en  Madrid,  mon- 
sieur  Thicrry,  cuyos  gravámenes  llegan,  como  en  el  presupuesto  in- 
glés, al  60  por  100. 


Laa  dos  política».  Estos  son  los  cjemplos  que  se  nos  brindan,  estos  son  los  ejemplos 

de  ahora  mismo,  que  os  puedo  mostrar.  Frente  á  ellos,  y  frente  á  la 
situación  angustiosa  del  Tesoro,  frente  al  déficit  creciente,  y  á  las 
necesidades  lambién  crecientes  del  país,  yo  digo:  —¿Pero  qué  va  t 
hacer  el  Gobierno?  ¿Va  á  dejar  de  recaudar,  de  vigorizar  el  presu- 
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puesto?  ¿Va  á  admitir  como  bocna  la  tesis  que  he  leído  en  anas  de- 
claraciones del  señor  Ministro  de  Hacienda,  según  las  cuales  no  tiene 
importancia  que  exista  un  déficit  de  400  ó  500  millones,  ó,  por  el  con- 
trario, se  impone  la  política  de  vigor,  sana,  de  reconstitución  del  Te- 
soro y,  dentro  de  esa  política,  se  impone  también  que  paguen  más  los 
que  más  tienen,  que  paguen  más  los  que  más  beneficios  han  obtenido? 
(Aplausos). 


Presentóse,  como  os  he  dicho,  el  día  30  de  Septiembre,  todo  el  ei  pian  financiero. 
proyecto  de  leyes  económicas,  el  proyecto  de  conjunto.  Recuerdo  con 
satisfacción  y  con  deleite  íntimo,  la  primera  impresión  producida  en 
la  Cámara  por  mi  extenso  discurso  presentando  estos  proyectos,  y  • 
por  el  contenido  de  ellos  mismos.  Pareció  por  un  momento  que  iba  á 
ser  posible  aquella  obra  de  gran  coordinación  patriótica  que  yo  había 
requerido  en  el  mes  de  Junio;  pareció  que  todas  las  representaciones 
políticas  se  aprestaban,  como  era  su  deber  y  su  derecho,  á  corregir, 
enmendar  la  obra  del  Ministro  de  Hacienda;  á  mejorarla,  pero  no  á 
obstruirla,  no  á  dificultarla,  no  á  hacerla  imposible.  Esta  ilusión  duró 
poco  más  que  el  espacio  de  una  semana.  Luego  brotaron  de  nuevo 
las  dificultades  consabidas,  las  antiguas  hostilidades,  todo  elpequeno 
juego  de  la  vieja  política  española.  Dejémoslo:  la  posteridad  ha  de 
juzgarlo.  Tengamos  unas  palabras  de  síntesis  para  lo  que  era  aque- 
lla obra  económica.  En  la  confusión  de  lo  que  se  la  ha  discutido  al 
través  del  tiempo  (porque  la  falta  de  memoria  es,  sin  duda,  uno  de  los 
defectos  esenciales  de  nuestro  pueblo)  se  han  perdido  las  líneas  ge- 
nerales de  lo  que  tal  obra  constituía,  y  como  prólogo  de  lo  que  des- 
pués he  de  decir,  me  importa  restablecerla. 

Era  nota  de  esa  obra  económica  la  sinceridad:  las  consignaciones 
insuficientes  desaparecían;  se  llevaban  al  presupuesto  consignaciones 
adecuadas  á  las  necesidades  que  habían  de  satisfacer;  no  continuaba, 
por  ejemplo,  la  ridicula  consignación  para  subsistencias  militares,  que 
todos  ¡os  años  es  insuficiente,  que  todos  los  años  es  escasa.  Comen- 
zada ya  la  guerra,  se  había  dado  el  escándalo— sabedlo— de  que  se 
consignara  una  cantidad  menor  de  la  que  en  años  anteriores  había 
resultado  exigua  para  la  subsistencia  del  soldado  y  para  el  alimento 
del  ganado.  Aquello  era  una  ficción;  por  eso  los  créditos  extraordi- 
narios, y  los  suplementos  de  crédito;  en  aquel  proyecto  todas  las 
consignaciones  venían  ajustadas  á  la  realidad  de  las  liquidaciones  de 
años  anteriores.  Se  introducían  52  millones  de  economía.  Para  con- 
tener los  aumentos  de  gastos  en  personal  no  había  más  que  una  ex- 
cepción, bien  simpática  á  todos:  el  sueldo  de  los  maestros  de  es- 
cuela: después  de  aquella  consignación,  ni  uno  sólo  hubiera  quedado 
con  sueldo  inferior  á  mil  pesetas,  que  era  el  mínimum.  Bajábamos  60 
millones  en  el  presupuesto  de  Marruecos;  se  iniciaba  una  política  de 


-  286  ~ 

cooperación  económica  y  comercial  en  el  Golfo  de  Guinea,  evitando 
que  estas  posesiones  españolas  sigan  constituyendo  una  carga,  en 
lugar  de  ser  un  beneficio  para  el  país  y  para  el  presupuesto  nacional. 
Con  relación  á  las  obligaciones  eclesiásticas,  se  señalaba  la  necesi- 
dad de  transformar  estas  consignaciones  en  pro  del  clero  parroquial, 
rebajando  los  gastos  del  clero  catedral.  Y  como  medida  de  sanidad, 
se  reducía  el  número  de  los  créditos  ampliables. 

En  cuanto  á  los  ingresos,  no  tocábamos  ninguno  de  los  grandes 
recursos  que  son  esenciales  para  la  vida  del  país,  no  aumentábamos 
el  gravamen  de  la  contribución  territorial,  ni  el  de  la  industrial,  ni 
creábamos  ningún  impuesto  que  pudiera  afectar  esencialmente  al  cré- 
dito del  país.  Iniciábamos  la  reforma  tributaria  mirando  á  facto- 
res tales  como  los  solares  sin  edificar  y  los  latifundios,  las  dehesas 
sin  cultivo,  que  eran  los  primeros  que  debían  tributar  en  una  Hacienda 
bien  organizada.  Llevábamos  al  impuesto  de  utilidades  todas  las  pro- 
fesiones, incluso  los  abogados  y  los  médicos,  é  incluíamos  también  á 
todas  las  sociedades,  para  poner  término  á  la  injusticia  que  hoy  exis- 
te en  la  distinción  establecida  entre  las  sociedades  anónimas  y  las 
regulares  colectivas.  Afirmábamos  un  principio,  que  es  inexplicable 
cómo  todavía  no  ha  hallado  acogida  satisfactoria  dentro  dt;l  régimen 
del  país:  el  p  incipio  de  que  no  sean  de  mejor  condición,  como  lo  son 
en  la  actualidad,  para  los  efectos  del  tributo,  las  sociedades  extranje- 
ras que  las  sociedades  españolas.  Después  de  realizar  aquella  obra 
todas  hubieran  sido  iguales,  todas  hubieran  pagado  con  arreglo  á  las 
mismas  bases  (Muy  bien).  Iniciábamos  un  coeficiente  de  progresión 
en  el  Impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión  de  bienes,  y  elevá- 
bamos las  cuotas  sobre  los  que  pudiéramos  considerar— por  respe- 
table que  ello  sea— como  impuestos  á  la  vanidad  ó  suntuarios,  es 
decir,  sobre  grandezas  y  títulos.  Acudíamos  á  otros  tributos,  elevan- 
do, por  ejemplo,  el  impuesto  sobre  la  fabricación  del  azúcar,  pero  en 
condiciones  de  que  esta  elevación  no  pudiera  gravar  al  consumidor. 
En  el  Timbre,  acogimos  las  peticiones  de  las  Cámaras  de  Comercio, 
formulando  una  escala  gradual  que  es  hace  mucho  tiempo  aspiración 
de  todos  los  elementos  mercantiles  é  industriales  del  país.  En  cambio 
creábamos  el  impuesto  de  uno  por  mil  sobre  la  eirculación  de  billetes 
del  Banco,  que  es  también  inverosímil  cómo  no  se  ha  llegado  aún  á 
establecer,  al  cabo  de  tantos  años  que  hace  que  viene  demandán- 
dose por  la  opinión  una  reforma  semejante.  Propusimos  la  revocación 
del  monopolio  de  explosivos,  reforma  que,  afortunadamente,  fué  acor- 
dada por  las  Cortes.  Con  relación  al  Arriendo  de  Tabacos,  estable- 
cíamos bases  que  no  puedo  menos  de  recordar:  se  suprimía  el  interés 
que  hoy  se  paga  y  que  no  tiene  razón  de  subsistir:  se  reducían  los 
premios  que  ahora  percibe  la  Compañía;  se  señalaba  para  el  Tesoro 
una  mayor  participación  en  los  excesos  de  recaudación;  se  decretaba 
(medida  tantas  veces  reclamada  por  vosotros,  agricultores  sevillanos, 
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y  alguno  muy  disfingüido  me  escucha  que  ya  se  ocupó  de  elle  con 
gran  empeño)  se  decretaba  el  cultivo  del  tabaco  (muy  bien);  se  esta- 
blecía la  distinción  entre  los  contratos  relativos  al  tabaco  en  la  Pen- 
ínsula y  en  nuestras  posesiones  de  África.  Sabed,  en  suma,  que,  pres- 
cindiendo de  esas  grandes  mejoras  que  hubieran  favorecido  á  la  agri- 
cultura nacional,  la  implantación  de  esta  ley,  que  ya  en  último  término 
aceptaba  la  Compañía  Arrendataria,  hubiera  producido  un  aumento 
mensual  de  ingreso  de  más  de  medio  millón  de  pesetas  para  el  Teso- 
ro; es  decir,  que  cada  mes  que  va  transcurriendo  pierde  medio  millón 
de  pesetas  el  país,  cuando  tanto  lo  necesita,  y  que  hace  muchos  me- 
ses, bastantes  meses,  que  esc  dictamen  sigue  durmiendo  sobre  la 
mesa  del  Congreso.  (Muy  bien). 

Importa  recordar  que  en  aquella  obra  económica  tenía  también 
cabida,  como  no  podía  menos  de  tenerla,  lo  que  se  refiere  á  la  reorga- 
nización del  servicio  de  clases  pasivas.  Recordaba  yo  que  un  espíritu 
tan  sereno  é  imparcial  como  el  de  Don  Germán  Gamazo  se  alarmaba 
ante  la  cifra  de  55  millones  de  pesetas  que  representaba  en  aquellos 
tiempos  el  presupuesto  de  clases  pasivas  y  cómo  había  llegado  ya  á 
más  de  80  millones;  cómo  estamos  en  camino  de  que  llegue  pronto  á 
100  millones  de  pesetas;  y  yo  preguntaba  al  Parlamento  español  si  es 
que  no  era  llegada  ya  la  hora  de  poner  remedio  á  esta  situación,  y 
ofrecía,  de  momento,  el  remedio  que  era  dable:  me  fijaba  primero  en 
la  necesidad  de  practicar  una  revisión,  para  que  no  cobre  sino  aquel 
que  realmente  deba  cobrar,  porque  hay  todavía  exclaustrados,  que  si 
viven,  han  de  tener  muy  cerca  del  siglo,  y  que  para  el  Tesoro  no  han 
muerto,  para  el  Tesoro  siguen  cobrando;  aplicaba  un  principio  de 
carácter  social  tan  justo  como  el  de  evitar  que  cobren  derechos  pa- 
sivos aquellos  que,  por  su  posición  económica,  realmente  no  deben 
necesitar  acudir  al  auxilio  de  stis  conciudadanos,  y  por  eso  suprimía 
ese  derecho  para  todos  aquellos  que  tuvieran  una  renta  equivalente 
al  duplo  del  haber  pasivo  que  les  hubiera  de  corresponder;  ponía  tér- 
mino al  escándalo  (de  tal  puede  calificarse)  que  conocemos  en  la  vida 
administrativa  con  el  nombre  de  sueldo  regulador:  combinaciones 
más  ó  menos  ingeniosas,  por  virtud  de  las  cuales,  aquel  que  en  la 
Administración  tuvo  la  categoría  de  oficial  quinto,  puede  encontrarse 
con  un  sueldo  regulador  de  Director  general  por  la  puerta  del  Parla- 
mento, ó  por  la  combinación  de  un  Gobierno  civil;  y  acababa  también 
con  el  escándalo  de  los  imposibilitados  físicamente,  que,  á  título  de 
tales,  se  jubilan  para  el  servicio  del  Estado,  y,  al  día  siguiente,  en- 
tran á  prestarlo  en  una  gran  Compañía,  como  si  esa  imposibilidad 
física  sólo  tuviera  eficacia  cuando  se  trata  de  servir  á  la  nación. 
(Aplausos). 

Proponíamos  una  nueva  organización  en  los  trabajos  de  las  mi- 
nas de  Almadén;  y  un  régimen  estable,  respetuoso,  remunerador,  para 
los  funcionarios  de  Hacienda,  considerando  que  no  hay  posibilidad 


de  tener  Dna  Hacienda  sin  que  los  servidores  del  Estado  estén  debi- 
damente retribuidos,  y  sostenidos  con  la  dignidad  consiguiente  á  sus 
cargos;  señalábamos  un  plan  general  para  la  construcción  y  repara- 
ción de  los  edificios  del  Estado;  realizábamos  la  conversión  de  las 
cargas  de  justicia;  creábamos  las  administraciones  de  contribuciones 
de  distrito,  acercando  así  los  agentes  de  la  Administración  al  contri- 
buyente; poníamos  término  á  la  situación  ilegal  de  las  llamadas  ob- 
venciones de  Aduanas;  y  acometíamos  la  organización  de  los  servi- 
cios del  catastro,  con  arreglo  á  un  nuevo  plan,  del  cual  diré  luego 
unas  palabras,  que  habrá  de  permitir  realizar  esta  trascendental  obra 
en  un  período  de  diez  anos. 

El  reloj  me  dice  que  va  marchando  mucho  más  de  prisa  que  yo,  y 
por  necesidad  he  de  suprimir  algunas  de  las  partes  del  discurso,  re- 
duciendo considerablemente  otras  con  las  que  pensaba  molestaros. 
Voy,  pues,  á  decir  unas  cuantas  palabras  acerca  de  los  particulares 
más  salientes  que  creo  merecen  vuestra  atención.  No  quiero  dejar  de 
recordar  lo  que  se  refiere  al  plan  especial  de  reconstitución  nacional, 
por  lo  que  tiene  relación  con  cuestiones  del  día,  con  preocupaciones 
de  actualidad  que  sobre  todos  nosotros  actúan. 


La  reconstitución  na-  Paralelamente,  conjuntamente  con  aquel  presupuesto  ordinario,  se 
presentó  lo  que  se  llamaba  el  plan  especial  de  reconstitución  nacional, 
que  era  el  desarrollo  intenso,  durante  un  corto  número  de  anos,  de 
todos  los  elementos  de  la  vida  nacional  que  hoy  no  tienen  adecuada 
cabida  dentro  del  presupuesto  del  Estado  y  que,  por  lo  mismo,  jamás 
lograron  el  desarrollo  que  necesariamente  han  de  tener,  si  España  se 
ha  de  colocar  algúa  día  en  las  condiciones  de  que  yo  os  hablaba  al 
comienzo  de  mi  discurso. 

En  estos  días,  desde  las  alturas  del  Poder,  se  ha  hablado  de  la 
responsabilidad  de  los  hombres  civiles  por  la  situación  en  que  hace 
tantos  años  se  encuentra  el  Ejército,  y  á  mí  me  importa  decir,  apro- 
vechando este  momento,  que  es  el  primero  que  se  me  ofrece,  que  de 
esa  responsabilidad  recoja  su  parte  el  que  la  tenga;  yo,  por  la  mía,  y 
ios  que  como  yo  han  obrado,  no  tenemos  responsabilidad  alguna.  En 
ese  presupuesto  especial,  en  ese  presupuesto  extraordinario,  de  igual 
modo  que  se  votaban  100  millones  de  pesetas  para  escuelas,  y  más  de 
1.000  millones  para  obras  públicas  de  todo  género,  se  traían  cerca  de 
400  millones  de  pesetas  para  atenciones  de  carácter  militar.  Y  al  pre- 
sentar ese  proyecto  ante  el  Parlamento,  yo  dije  palabras  como  éstas: 
«¿Qué  es  este  plan  de  reconstitución;  qué  es  este  plan  de  grandes 
gastos?  En  primer  término,  la  expresión  de  que  España,  dándose 
cuenta  de  su  posición  en  el  mundo,  y  sin  pretender  incurrir  en  aven- 
turas bélicas  de  ninguna  clase,  se  apresta,  sin  embargo,  á  afirmar 
eficientemente  su  propia  soberanía,  su  propia  independencia,  que  no 
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están  dcbidamenfc  guardadas  por  tina  organización  militar  como  la 
presente,  ni  pueden  estarlo,  en  la  situación  en  que  nuestro  Ejército 
se  encuentra;  que  es  indispensable,  si  no  queremos  incurrir  las  cla- 
ses directoras  y  los  hombres  políticos  en  la  responsabilidad  más  tre- 
menda y  horrible  que  podría  venir  sobre  nosotros,  darle  los  medios 
militares  que  necesita  un  ejército  moderno*.  De  modo  que  nosotros 
queríamos  dárselos. 

y  añadía  yo:  «Eso  es  lo  que  pide  en  primer  término  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  ¿Lo  pide  caprichosamente?  ¿Pide  dinero  sin  ex- 
presión de  un  plan?  ¿Pide  dinero  sin  que  el  Parlamento  se  dé  cuenta 
de  las  atenciones  en  que  se  va  á  invertir?  No;  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  acompaña  un  estudio  notabilísimo,  realizado  por  el  Estado 
Mayor  Central  y  por  la  Junta  de  Defensa  del  Reino>...  etc. 

Y  decía  yo,  por  último,  estas  palabras,  que  quiero  que  consten, 
contestando  á  aquellas  que  aquí  se  han  dicho  no  hace  muchos  días: 
«No  creo  que  haya  duda  en  esta  Cámara,  ni  en  la  otra,  en  cuanto  á  la 
responsabilidad  enorme  que  contraeríamos  si  nos  separásemos  sin 
dotar  á  estos  Ministerios  militares  de  las  cifras  que  nos  piden.  Pensad 
si  el  Parlamento  no  votara  estas  cifras  y  el  Gobierno  liberal  se  viera 
luego  constreñido  á  hacer  lo  que  hizo  el  Gobierno  conservador  pre- 
sidido por  el  señor  Dato,  que  contrajo  en  este  respecto  obligaciones 
por  más  de  200  millones,  fuera  del  presupuesto.  ¿Qué  se  pensaría  de 
la  previsión  del  Parlamento?  Hizo  bien  el  Gobierno  que  presidió  el 
señor  Dato,  pero  nosotros  creemos  hacer  mejor  viniendo  al  Parla- 
mento, que  es  la  representación  del  país,  á  decirle:  «este  es  el  plan 
del  Gobierno,  esperamos  la  inspiración  de  las  Cámaras,  y  confiamos 
en  que  nos  doten  de  recursos  suficientes  para  realizar  el  programa  de 
política  militar». 

y  asombraos:  los  que  entonces  más  estorbaron,  más  embarulla- 
ron, más  dificultaron,  más  hicieron  imposible  que  se  dotara  al  Ejér- 
cito de  tales  medios,  son  los  que  ahora  hablan  desde  las  cimas  del 
Poder  de  la  gran  responsabilidad  en  que  han  incurrido  los  hombres 
civiles  por  esa  omisión,  como  si  nosotros  tuviésemos  la  culpa  de  que 
no  se  hubieran  dado  al  Ejercito  las  consignaciones  que  entonces  nos- 
otros mismos  reclamábamos!  (Aplausos). 


Presentábamos  todo  un  conjunto  de  leyes  de  política  rcconstructo-  ^a  propiedad  territo- 
ra:  á  la  cabeza  de  ellas,  la  que  se  refiere  al  impuesto  sobre  el  aumento 
de  valor,  iniciando  la  transformación  del  régimen  de  la  propiedad  te- 
rritorial, de  la  propiedad  inmueble.  Esta  ley  por  sí  sola  justificaría  una 
conferencia;  no  puedo  entrar  en  su  examen,  pero  baste  recordaros 
cómo  en  aquella  ley  nos  inspirábamos  en  la  tradición  de  los  grandes 
economistas  españoles,  netamente  españoles,  el  gran  Flórez  Estrada 
y  tantos  otros;  cómo  en  aquella  ley  pretendíamos  resolver  el  problema 
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agrario,  no  con  meras  declamaciones  retóricas,  ni  por  excitaciones 
baldías,  puramente  académicas,  para  concluir  con  el  absentismo  y  con 
todos  los  males  de  la  agricultura,  sino  actuando,  dentro  de  la  paz  y 
el  orden  propios  de  la  dignidad  ciudadana,  en  favor  de  los  cultivado- 
res, de  los  colonos,  de  los  arrendatarios,  é  imponiendo  en  el  campo 
de  España,  en  una  sociedad  esencialmente  agrícola  como  la  española 
todas  las  corrientes  contemporáneas,  de  carácter  social,  que  son 
cada  día  más  una  exigencia  del  progreso  en  nücstraslcyes  económicas. 
Con  la  ley  del  Banco  Agrícola  Nacional,  con  la  de  auxilios  á  las 
industrias  y  con  la  de  creación  de  un  Banco  de  Comercio  exterior, 
presentábamos  también  otra  de  la  cual  quiero  hablaros  unas  palabras; 
la  que  se  refiere  á  la  modificación  del  régimen  existente  entre  el  Te- 
soro y  el  Banco  de  España. 


El  Banco  de  Espafta.  En  estos  días  habréis  leído  una  noticia -hoy  mismo  se  reproduce 
y  se  amplía  en  la  Prensa— según  la  cual  el  Banco  de  España,  parece- 
no  me  atrevo  á  afirmarlo— que  autorizado  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  va  á  establecer  una  modificación  sustancial  en  su  régimen 
legal.  Como  esta  modificación  no  puede  intentarse  sin  el  previo 
asenso  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  claro  es  que  si  el  Conseio 
del  Banco  de  España  convoca  á  Junta  general  extraordinaria  de  ac- 
cionistas para  deliberar  sobre  esa  modificación,  será  porque  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  le  haya  autorizado  previamente  para  convocar  la 
Junta  á  tal  fin;  y  frente  á  un  suceso  de  tal  magnitud,  no  es  posible  que 
deje  yo  de  decir  unas  cuantas  palabras  respecto  de  este  problema  de 
Banco  de  España. 

El  problema  del  Banco  de  España  era  también  parte  del  contenido 
de  toda  nuestra  obra  económica  y  financiera;  era  objeto  de  una  ley  es- 
pecial que  suscitó  grandes  discusiones,  que  provocó  considerables  re- 
sistencias, pero  que,  sin  embargo,  caminaba  hacia  una  solución,  yo 
creo  que  feliz  para  los  intereses  públicos,  en  los  últimos  días  de  mi 
vida  ministerial.  En  aquel  proyecto  yo  afirmaba,  y  ratifico  hoy,  que  no 
cabe  diferir  por  más  tiempo  el  examen  y  la  solución  del  problema  de 
las  relaciones  entre  el  Tesoro  y  el  Banco  de  España;  porque  habéis 
de  saber  -seguramente  lo  sabéis  todos— que  el  estatuto  por  que  se 
rigen  estas  relaciones  emana  del  año  1891  y  lleva  la  firma  del  bene- 
mérito Ministro  de  Hacienda,  de  loable  memoria,  señor  Cos  Gayón. 
Esto  se  hizo,  como  digo,  en  1891,  trece  años  antes  de  que  expirase 
el  régimen  anteriormente  concertado.— Hoy  ya  no  fdiían  más  que  cua- 
tro años  (cinco  faltaban  cuando  yo  presenté  mi  proyecto  de  ley  á 
las  Cámaras)  para  que  el  régimen  expire.  Con  sólo  que  consideréis 
la  importancia,  la  complejidad,  de  la  vida  del  Banco  de  España,  sus 
relaciones  con  el  crédito  público,  su  comunicación  con  toda  la  vida 
mercantil  dei  país,  llegaréis  conmigo  á  la  conclusión  de  que  una  modi- 
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ficación  cualquiera  no  puede  establecerse  inopinadamcnfc,  ni  cabe  es- 
perar tampoco  para  acordarla  al  momento  en  que  hubiera  de  vencer  e' 
contrato  existente  entre  el  Tesoro  y  el  Banco;  es  decir,  que  ya  no  so- 
bra, más  bien  falta,  tiempo  para  preparar  reflexivamente,  en  todas  las 
condiciones  apetecibles,  la  modificación  del  régimen  boy  existente. 

En  aquel  proyecto  yo  señalaba  características  que  naturalmente 
considero  como  esenciales  para  esta  reforma.  Primera:  la  de  que  el 
Banco  de  España  preste  gratuitamente  al  Tesoro  todos  los  servicios 
de  Tesorería,  como  gratuitamente  los  prestan  los  Bancos  extranjeros, 
siendo  el  de  España  una  excepción  al  obtener  remuneración  especial 
del  Tesoro  por  sus  servicios.  Elevaba  también  el  saldo  disponible 
en  la  cuenta  corriente  desde  75  á  100  millones  de  pesetas.  Prorrogaba 
cl  anticipo  de  150  millones  hecho  con  ocasión  de  esa  ley  de  1891,  y 
prorrogaba  igualmente  cl  vencimiento  de  100  millones  de  pesetas  que 
todavía  quedan  pendientes  de  los  antiguos  pagarés  de  Ultramar.  Es- 
tablecíamos el  derecho  á  reintegrar  por  parte  del  Tesoro,  si  así  le 
convenía  en  algún  momento,  llegándose  entonces  á  una  combinación, 
mediante  la  cual  el  Tesoro  habría  de  participar  en  los  beneficios  del 
Banco  de  España.  Porque  claro  es  que  el  Banco  de  España  no  pue- 
de ser  considerado,  ni  ningún  Banco  de  Estado  lo  es,  como  un  Banco 
particular,  como  una  sociedad  privada;  es  un  gran  instrumento  de 
crédito;  está  asistido  de  aquella  facultad  cspecialísima  que  el  Estado 
le  otorga,  que  consiste  en  emitir  billetes,  y  es  natural  que  si  el  Estado 
le  otorga  esta  facultad,  pueda  aspirar  á  participar  en  los  beneficios 
que  de  ese  derecho  se  derivan.  No  sería  justo  (yo  me  apresuro  á  de- 
clararlo)que  el  Estado  reclamara  por  su  parte  semejante  participación 
sin  haber  pagado  previamente  lo  que  al  Banco  le  debe;  pero  el  día  que 
la  Hacienda  española  esté  despejada,  que  podría  estarlo  en  relativa- 
mente poco  tiempo,  si  el  Estado  puede  y  debe  pagar  al  Banco,  ¡ahí, 
cl  Estado  entonces  debe  estar  en  plena  situación,  en  condiciones  de 
absoluta  eficacia  para  obtener  la  participación  que  le  corresponde  en 
los  beneficios  del  Banco  de  España.  Y  á  eso  se  iba;  en  esa  dirección 
se  encaminaba  el  proyecto.  Establecimos  igualmente  una  gradación 
para  que  el  Banco  enajenara  su  cartera  de  valores  públicos  y  de  va- 
lores industriales,  y  acciones  de  Tabacos,  señalando  mientras  tanto 
una  participación  del  Tesoro  en  los  cupones,  en  los  beneficios  que 
estos  valores  producán.  En  cuanto  á  sus  relaciones,  no  meramente 
de  Tesoro,  sino  de  crédito  público,  aumentábamos  el  encaje  oro,  es- 
timulando la  corriente  que  ya,  justo  es  reconocerlo,  viene  siguiendo 
el  Banco  en  estos  últimos  tiempos,  principalmente  amparado  por  la 
situación  de  nuestra  moneda  en  relación  con  la  moneda  extranjera. 
Le  constituíamos  en  un  verdadero  Banco  de  Bancos,  para  que  la  Ban- 
ca privada  no  tenga,  como  sucede  hoy,  en  el  Banco  de  España  un 
rival  con  el  que  no  puede  luchar,  sino  que  sea  por  el  contrario  la 
Banca  privada  un  instrumento,  el  más  capacitado,  cl  más  solícito,  el 
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rnas consciente,  para  las  operaciones  que  cl  Banco  de  España  ha  de 
realizar,  ya  que  nadie  ha  de  conocer  dentro  del  Banco  de  España  la 
situación  de  cada  industrial  ó  comerciante  como  cl  banco  y  cl  ban- 
quero de  cada  localidad.  Señalábamos  una  proporción  indispensable 
entre  los  valores  públicos  afectos  á  préstamos  en  el  Banco  de  España 
y  los  valores  mercantiles  é  industriales,  para  evitar  que,  como  hoy 
ocurre,  el  Banco  de  España  se  dedique  preferentemente  á  prestar  so- 
bre valores  del  Estado,  y  ponga  dificultades,  no  diré  que  invencibles, 
pero  sí  considerables,  en  cada  caso — vosotros  probablemente  lo  ha- 
bréis podido  experimentar  más  de  una  vez—,  para  otorgar  préstamos 
sobre  valores  industriales,  aunque  éstos  sean  de  primer  orden.  Y,  por 
último,  nos  cuidábamos  de  fortalecer  en  el  Banco  la  política  de  las 
reservas,  es  decir,  de  ir  aumentando  el  fondo  de  reserva,  como  sue- 
len hacerlo  todas  las  sociedades  anónimas  previsoramente  regidas, 
á  medida  que  el  Banco  de  España  vaya  obteniendo  beneficios,  contra 
lo  que  ha  ocurrido  durante  tantos  años,  especialmente  durante  aque- 
llos años  de  las  guerras  de  Ultramar,  en  que  el  Banco  de  España  ob- 
tuvo beneficios  considerabilísimos,  y  apenas  si  aumentó  en  alguna 
suma  la  destinada  á  vigorizar  cl  fondo  de  reserva.  En  tales  condicio- 
nes, cl  Banco  de  España  no  perdería  nada  de  su  fortaleza,  se  ofrece- 
ría dentro  del  país  como  un  instrumento  poderosísimo  de  crédito  y 
robustez  para  la  economía  nacional,  y  yo  creo  lealmente  que  perdería 
cierta  condición  de  exclusivismo  que  le  hace  antipático  á  una  gran 
parte  de  los  españoles. 

Estas  eran  ¡deas  que  puede  afirmarse  que  estaban  compartidas 
por  casi  toda  la  Cámara;  estas  eran  ideas  que  no  inspiraban  repug- 
nancia ni  siquiera  al  partido  conservador,  porque  en  gran  parte  ha- 
bían sido  sostenidas  por  personalidades  salientes  del  mismo  en  pro- 
pagandas y  en  iniciativas  de  carácter  económico;  no  he  de  decir  que 
estas  eran  ideas  también  de  los  señores  de  la  minoría  regionalista;  y 
ahora,  en  estos  días,  nos  vemos  sorprendidos  con  el  anuncio  de  la 
combinación  que  cl  Banco  de  España  intenta,  combinación  que  con- 
siste en  un  aumento  aparente  de  su  capital.  Digo  aparente,  porque  va 
á  elevarse  el  capital  para  repartir  gratuitamente  en  acciones  liberadas 
á  sus  actuales  accionistas— según  lo  que  se  dice— la  parte  del  aumen- 
to autorizado.  Y  ¿qué  gana  la  economía  nacional  con  ello?  Desde 
luego  el  Tesoro  pierde,  porque  escapan  al  Fisco  una  gran  parte  de 
los  beneficios  positivamente  obtenidos  por  el  Banco  de  España.  El 
país  no  recibe  beneficio  de  ninguna  especie.  El  único  que  va  á  recibir 
los  beneficios  es  el  propio  Banco  de  España.  Y  yo  os  digo,  señores, 
con  toda  la  serenidad  que  corresponde  á  mis  responsabilidades,  como 
hombre  que  ha  gobernado  y  que  aspira  á  seguir  gobernando,  sin  ha- 
cer de  esto  una  materia  que  podríamos  llamar  de  populachería,  sino 
serenamente,  justamente,  imparcialmente  juzgando;  ¿creéis  que  es  to- 
lerable que  en  estas  circunstancias  no  se  aborde  el  problema  del  Ban- 
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co  de  Bspaña  más  qQc  para  lo  que  al  Banco  de  España  le  conviene*? 
¿Es  que  creéis  que  en  estos  días,  en  que  la  sociedad  española  atra- 
viesa por  momentos  tales  de  conmoción  y  de  alarma,  no  constituye 
hasta  un  caso  de  escándalo  público  que  se  autorice  al  Banco  de 
España  para  una  medida  de  tal  género,  sin  que  se  examine  siquie- 
ra ningún  otro  de  los  aspectos  que  afectan  á  las  relaciones  entre  el 
Banco  de  España  y  el  Tesoro,  entre  el  Banco  de  España  y  el  país? 
A  mí  no  se  me  han  olvidado  los  elocuentísimos  discursos  pronun- 
ciados por  el  actual  Ministro  de  Hacienda  contra  el  Banco  de  España 
y  contra  el  Banco  Hipotecario;  y  yo  digo  que,  por  débil  que  esté  ya 
en  la  conciencia  pública  el  concepto  de  la  formalidad  de  los  hombres 
políticos,  me  dispongo  á  estimularla,  á  activarla,  á  empujarla,  para 
que  nos  exija  á  todos  el  cumplimiento  de  nuestros  compromisos;  y 
no  es  posible  que  se  afronte  ese  problema,  que  puede  ser  decisivo 
para  la  vida  económica  de  España  en  lo  futuro,  sin  que  se  tenga  en 
cuenta,  antes  que  otras  consideraciones,  antes  que  el  interés  del 
Banco  de  España  y  que  cualquier  interés  particular,  la  consideración 
de  este  gran  interés  colectivo,  del  interés  de  España,  que  es  al  que 
todos  debemos  servir  (Aplausos). 


El  Parlamento  votó  (bueno  es  recordarlo  para  que  se  aprecie  cómo  ^a  labor  de  acíueiia 
una  parte  de  aquella  obra  ministerial  fué  aceptada  por  las  Cortes)  los  ^*°^^' 
proyectos  de  ley  aboliendo  el  monopolio  de  explosivos,  que  tantas 
protestas  había  levantado  en  la  opinión;  estableciendo  el  nuevo  régi- 
men de  cerillas;  transformando  el  trabajo  en  las  minas  de  Almadén; 
convirtiendo  las  cargas  de  justicia;  instaurando  las  administraciones 
de  disfrito;  y  modificando  el  régimen  de  las  obvenciones  de  Aduanas. 
Todos  estos  proyectos,  convertidos  en  ley  por  el  voto  del  Parlamento, 
fueron  puestos  en  ejecución  inmediatamente  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda que  entonces  desempeñaba  la  cartera  y  que  ahora  os  habla.  No 
me  he  de  entretener  en  el  detalle,  porque  no  lo  permite  ya  el  avance 
del  tiempo  en  esta  tarde.  Voy  á  hablaros  de  lo  que  se  refiere  á  la  ley 
de  autorizaciones,  y,  dentro  de  ellas,  de  un  modo  especial  á  la  nacio- 
nalización de  valores  extranjeros. 

Me  importa  deciros  antes,  como  una  de  las  características  de  aquel 
período  de  ejecución  de  leyes,  que  despachamos  más  de  45.000  expe- 
dientes, que  estaban  atrasados  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  y  en 
las  oficinas  centrales,  y  que  recaudamos  110  millones  más,  con  rela- 
ción á  las  cifras  del  ejercicio  precedente.  Por  cierto  que  ahora,  en  los 
dos  meses  últimos,  vuelven  á  cerrarse  con  baja  los  ingresos  del 
Tesoro. 
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NacionaMzecióndeíoé  Una  de  las  Icycs  iTiás  ¡ntcresantcs  entre  las  comprendidas  en  el 
valores  extranjeros.  pj,Qyg(,fo  de  autorizaciones,  es  la  que  se  refiere  á  la  nacionalización 
de  valores  extranjeros.  He  de  recordaros  que  se  calcula  en  más  de 
5.000  millones  de  francos  (cifra  considerable)  la  suma  de  valores  in- 
dustriales españoles  domiciliados  en  el  extranjero,  y  en  másde  200  mi- 
llones de  francos  anuales  la  cantidad  que  España  ha  de  situar  en  cada 
ejercicio  en  el  extranjero  para  atender  al  pago  de  los  cupones  y  á  los 
beneficios  obtenidos  por  las  Sociedades  extranjeras  que  trabajan 
en  España. 

Para  hacer  frente,  mirando  al  porvenir,  á  esta  situación,  era  uno 
de  los  deberes  primordiales  del  Ministro  de  Hacienda,  aprovecharse 
del  estado  actual  de  nuestra  moneda  á  fin  de  producir  una  corriente  de 
importación  de  todos  estos  valores,  con  el  objeto  de,  si  el  día  de  ma- 
ñana, cuando  la  guerra  acabe,  nuestra  moneda  vuelve  á  estar,  sino 
en  condiciones  de  inferioridad,  á  la  par  de  las  monedas  extranjeros, 
que  se  evite  todo  peligro  al  atender  á  la  situación  periódica  y  obliga- 
da de  crecidas  cantidades  en  el  extranjero  que  pueda  influir  sobre  la 
elevación  de  los  cambios,  con  daño  de  la  economía  nacional.  A  eso 
se  encamina  una  de  las  leyes  de  que  os  hablo,  la  ley  nacionalizando 
JOS  valores  extranjeros,  que  facilita  su  importación.  Díjose  entonces 
que  nada  se  conseguiría.  Es  la  primera  muestra  de  la  crítica  española, 
generalmente,  un  pesimismo  fatal,  que  consiste  en  decir  que  ninguna 
ley  producirá  resultado,  y  natural  es  que  se  dijese  también  de  ésta  que 
no  serviría  para  nada;  pero  hoy— lo  habréis  leído  en  todas  las  Revistas 
financieras— el  movimiento  de  importación  de  valores  es  extraordi- 
nario, tanto,  que  una  de  las  Compañías  más  importantes  del  país,  la 
de  Ferrocarriles  del  Norte,  tiene  ya  domiciliadas  en  España  todas  sus 
obligaciones,  y  está  en  camino  de  domiciliar  la  gran  mayoría  de  sus 
acciones.  Y  la  Compañía  del  Norte  era  uno  de  los  elementos  que  más 
contribuyeron  durante  el  período  en  que  la  peseta  estaba  depreciada 
á  la  elevación  de  nuestros  cambios.  Esto  en  lo  futuro  ya  no  podrá 
existir;  el  movimiento  iniciado  por  la  Compañía  del  Norte  va  á  se- 
guir, fortalecido  por  la  corriente  inmigratoria  de  valores  de  otras 
Compañías,  y  todo  lo  habremos  logrado  también  gracias  á  aquella  ley 
de  que  os  hablo,  que  no  pudo  salir  en  la  discusión  minuciosa  y  deta- 
llada de  cada  sesión,  pero  que  salió  en  bloque,  íntegramente,  tal  como 
estaba  en  el  proyecto,  por  virtud  de  la  ley  de  autorizaciones. 


La  .leuda  exterior.  Como  materia  conexa  con  la  que  se  refiere  á  la  nacionalización  de 

valores  industriales,  de  valores  privados,  he  de  deciros  unas  cuantas 
palabras  del  problema  del  Exterior.  Habréis  de  permitirme  que  os  en- 
tretenga con  estos  datos,  por  el  enorme  interés  nacional  que  ellos 
encierran.  Además,  es  posible  que  no  resulte  tan  fácil  para  vosotros 
como  para  mí  lo  ha  sido,  por  los  medios  oficiales  de  que  he  dispuesto, 


-  29»  - 

él  enteraros  del  detalle  de  tales  cuestiones,  que  tienen  ana  influencia 
tan  grande  sobre  la  economía  patria. 

No  quiero  ofender  vuestra  cultura  señalándoos  la  condición  espe- 
cial de  la  Deuda  Exterior,  pagadera  en  moneda  extranjera,  situada  en 
capitales  también  extranjeras,  ni  recordándooslas  disposiciones  so- 
bre el  estampillado,  que  se  dictaron  después  de  nuestro  desastre  colo- 
nia!, y  por  virtud  de  las  cuales  no  podían  guardar  ya  esta  deuda  sino 
subditos  extranjeros,  mediante  la  declaración  jurada  de  que  ningún 
español  participa  en  ella.  En  tal  situación,  la  Deuda  al  4  por  100  Ex- 
terior se  encuentra  hoy— es  decir,  con  relación  á  la  fecha  del  10  de 
Junio  en  que  yo  cesé  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  desde  entonces 
las  cifras  han  variado  poco—,  se  encuentra  en  el  estado  siguiente: 

Se  emitieron— hablaré  en  números  redondos — 1.%5  millones.  Se 
convirtieron  1.035.  Quedó,  por  consiguiente,  un  resto  de  930  millones. 
Se  han  domiciliado  536  millones.  Sigue,  por  tanto,  estampillada,  es 
decir,  sometida  á  su  condición  especial  con  relación  á  los  extranje- 
ros, una  cifra  de  593  millones. 

Dentro  de  la  política  que  consiste  en  nacionalizar  valores  para 
evitar  la  perturbación  de  que  os  he  hablado,  en  el  día  de  mañana, 
claro  es  que  resulta  importantísimo  procurar  que  la  Deuda  exterior 
no  subsista,  que  no  siga  una  deuda  española  en  manos  de  extranje- 
ros, que  el  día  que  la  guerra  concluya  nos  demandarán  de  nuevo  que 
situemos  en  moneda  extranjera  cada  uno  de  sus  cupones,  provocando 
el  movimiento  asccnsional  de  los  cambios  'en  la  forma  que  antes  os 
indicaba. 

Con  relación  á  esta  Deuda,  yo  establecí  dos  momentos,  que  son 
perfectamente  distintos  y  cuya  distinción  está  á  mi  juicio  perfectamen- 
te justificada:  uno,  anterior  al  Empréstito,  de  que  hablaremos  después; 
ctro  posterior  al  Empréstito.  Er  el  anterior  al  Empréstito,  nuestra 
situación  no  permitía  que  salieran  de  España  sino  aquellas  cantida- 
des que  era  indispensable  que  saliesen,  pero  no  forzar  la  corriente, 
no  estimular  la  corriente  de  adquisición  de  títulos  del  Exterior.  Rea- 
lizado nuestro  empréstito  en  el  mes  de  Marzo,  la  situación  había 
cambiado,  y  ya  no  existía  motivo  alguno  para  no  estimular  esa  co- 
rriente; entonces  ya,  puesto  que  el  empréstito  nacional  había  sido 
cubierto,  y  esta  era  la  primera  atención  á  que  teníamos  que  acudir, 
importaba  que  se  trajera  á  España  la  mayor  cantidad  posible  de  títu- 
los de  Exterior  domiciliados  en  el  extranjero.  Y  así,  en  el  momento 
de  salir  del  Ministerio,  yo  llevaba  casi  concluida  una  negociación  con 
un  Delegado  del  Gobierno  francés,  M.  Sergent,  sub-Gobernador  del 
Banco  de  Francia;  negociación  que  consistía  (me  importa  dejarlo  aquí 
establecido)  en  algo  muy  distinto  de  lo  que  se  ha  hecho  después.  Por- 
que luego,  por  virtud  de  una  R,  O.,  que  se  ha  publicado  hace  poco  en 
los  periódicos,  se  ha  autorizado  la  pignoración  en  España  de  esos 
títulos  de  Exterior,  es  decir,  que  se  prestará  dinero  español  sobre 
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esos  títulos  en  poder  de  extranjeros;  pero  como  los  títulos  segoirán 
en  poder  de  los  extranjeros,  en  definitiva  lo  único  que  se  ha  hecho  ha 
sido  facilitar  un  préstamo  á  los  ciudadanos  extranjeros,  sin  que  la 
economía  española  obtenga  beneficio  alguno,  más  que  el  puramente 
particular  y  reducido  del  Banco  de  España  que  hace  los  préstamos. 
La  cosa  es  tan  clara  que  no  deja  lugar  á  duda:  el  ciudadano  francés, 
alemán,  inglés,  que  posea  esos  títulos  de  Exterior  y  los  traiga  para 
hacer  una  operación  con  el  Banco  de  España,  recibirá  dinero  sobre 
ellos,  y,  en  su  día,  después  que  pague  lo  que  recibió,  se  volverá  á  lle- 
var los  títulos,  y  España  no  habrá  logrado  absolutamente  ninguna 
ventaja  de  esas  operaciones  de  préstamo.  Lo  que  yo  proponía,  lo 
que  ya  iba  á  pactar,  de  acuerdo,  en  principio,  con  el  Gobierno  fran- 
cés, era  cosa  muy  distinta.    Entonces  se  iba  á  realizar  una   ope- 
ración de  balanza,  en  relación  directa  con  los  intereses  mercanti- 
les del  país.  Por  una  parte,  entidades  francesas,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  francés,  hubieran  adquirido  en  París  títulos  de  Exterior,  y 
los  hubieran  puesto  á  disposición  del  Gobierno  español;  y,  por  otra 
parte,  entidades  bancarias  españolas,  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
español,  hubieran  facilitado  dinero  para  los  fines  que  las  necesidades 
francesas  exigen  constantemente  en  nuestro  país;  todas  las  opera- 
ciones de  cambio  se  hubieran  hecho  á  través  de  este  organismo,  y, 
por  consiguiente,  no  hubiera  podido  realizarse  ninguna  maniobra  de 
agio  con  relación  al  cambio  exterior.  Y  lo  que  allí  percibiéramos  en 
títulos  de  la  Deuda  exterior,  lo  pagaríamos  aquí  para  las  atenciones 
de  los  mercaderes,  ó  del  Tesoro  francés;  y,  gradualmente,  á  través 
de  entidades  bancarias,  iríamos  disminuyendo  los  saldos  con  las 
adquisiciones   que   de   nuestros  mercados  se  demandan.   Insensi- 
blemente, en  el  transcurso  de  unos  cuantos  meses,  habríamos  recu- 
perado los  400  millones  de  pesetas,  próximamente,  que  existen  de 
Exterior  español  en  manos  de  tenedores  franceses.  Pero  nada  de  esto 
se  ha  hecho;  esos  400  millones  siguen  en  poder  de  extranjeros;  poco 
se  reducirán  por  el  sistema  de  pignoraciones  á  que  he  aludido,  en  la 
parte  bien  chica  que  puede  estar  libre,  porque  la  mayoría  se  halla 
afecta  á  operaciones  de  la  Banca  Morgan  en  los  Estados  Unidos;  y 
no  se  habrá  atendido  á  esa  política  salvadora  que  yo  considero  de- 
cisiva y  transcendental,  y  á  la  cual  habré  de  referirme  con  insistencia, 
de  rescatar  valores  españoles  que  estén  en  poder  de  extranjeros. 
Porque,  aun  desde  el  punto  de  vista  de  aquellos  que  son  partidarios 
de  que  España  tenga  situados  fondos  en  valores  extranjeros,  yo  creo 
que  para  la  afirmación  del  crédito  público,  para  la  consideración  de 
España  en  el  mundo,  importa  mucho  que,  cuanto  antes,  la  Deuda  ex- 
terior haya  desaparecido.  Ved  uno  de  tantos  problemas  que  que- 
daron sin  solución  cuando  yo  hube  desaparecido  del  Ministerio  de 
Hacienda. 
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Ofra  de  las  leyes  mtiy  importantes  de  aquel  período,  fué  la  relativa  Liquidación  dei  Ést 


á  la  liquidación  del  Estado  con  las  Diputaciones  y  con  los  Ayunta- 
mientos. De  ella  sólo  diré  unas  palabras,  por  lo  que  á  vosotros,  ciu- 
dadanos contribuyentes  de  Sevilla,  os  interesa.  Esa  liquidación  ha 
comenzado  á  practicarse,  se  está  desarrollando  con  gran  actividad 
en  las  Delegaciones  de  Hacienda.  Es  una  ley  de  apariencia  modesta, 
pero  muy  eficaz  en  la  práctica,  porque  prepara  la  constitución  só- 
lida de  las  Haciendas  locales.  Se  va  á  cerrar  la  cuenta  desamorti- 
zadora  que  se  abrió  nada  menos  que  en  el  año  1855,  y  ya  va  fecha;  se 
va  a  devolver  á  los  pueblos  los  bienes  que  se  encuentran  todavía  en 
estado  de  venta;  se  va  á  reconocer  á  los  pueblos  compensaciones 
crecidas,  que  les  sirvan  de  estímulo  para  la  constitución  de  su  pro- 
pia Hacienda  local. 

Es  curioso  el  resultado  de  la  liquidación:  se  deben  al  Tesoro,  sólo 
por  este  concepto,  cerca  de  180  millones  de  pesetas;  el  Tesoro  resul- 
ta que  debe  mucho  menos  á  los  Ayuntamientos:  no  les  debe,  según 
las  liquidaciones  aceptadas  por  los  Ayuntamientos  mismos  hasta  la 
fecha,  más  que  próximamente  millón  y  medio  de  pesetas. 

Pero  decía  que  os  interesaba  el  asunto  de  manera  especial  á  vos- 
otros, contribuyentes  de  Sevilla,  porque  el  Ayuntamiento  de  Sevilla, 
con  gran  celo  y  á  mi  juicio  con  acierto,  ha  planteado  una  cuestión 
que  tiene  importancia  transcendental  para  todas  las  corporaciones 
locales  que  se  encuentran  en  igualdad  de  caso,  lo  cual  es  muy  fre- 
cuente en  Andalucía:  ha  planteado  la  cuestión  relativa  á  si  los  bienes 
de  Beneficencia  y  de  Instrucción  están  ó  no  comprendidos  también  en 
las  liquidaciones  autorizadas  por  la  ley  á  que  nos  referimos.  Parece 
que  algunos  Centros  de  Madrid  han  suscitado  obstáculos  al  recono- 
cimiento de  esta  condición  ventajosa  en  favor  de  los  bienes  de  que 
tratamos,  y  como  en  este  caso  no  creo  que  haya  interpretación  más 
auténlica  que  la  del  autor  de  la  ley,  quiero  ofreceros  -  no  como  tributo 
de  adulación,  que  sería  grosera  para  vosotros  y  en  mí,  sino  como 
expresión  de  justicia— mi  voto  en  el  sentido  de  que  el  Ayuntamiento 
de  Sevilla  tiene  razón,  de  que  no  se  cumpliría  el  espíritu  de  la  ley,  el 
propósito  del  Ministro  que  la  presentó  á  las  Cortes,  si  por  un  tiquis 
miquis  oficinesco  ahora  no  se  incluyeran  esos  bienes  de  Beneficencia 
y  de  Instrucción  en  la  liquidación  general  á  que  la  ley  se  refiere;  y  que 
harán  bien  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  y  todos  los  Ayuntamientos  que 
se  encuentren  en  igualdad  de  caso,  sosteniendo  ante  la  Dirección  de 
la  Deuda  y  ante  el  Ministerio  el  derecho  que  les  asiste  para  que  tales 
liquidaciones  se  practiquen  lo  mismo  con  relación  á  estos  bienes  que 
con  relación  á  los  otros  (Aprobación). 


do  con  las  Diputa- 
ciones y  los  Ayun- 
tomlerUos 
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B\  wffuro  de  guerra  Establecimos  también  el  Seguro  Marítimo,  el  Seguro  de  Guerra, 
con  tai  éxito,  que  á  estas  fechas  se  han  asegurado  más  de  47  millo- 
nes de  mercaderías,  naves  y  tripulaciones,  y  ha  obtenido  el  Tesoro 
más  de  dos  millones  de  pesetas  por  primas.  El  ensayo  ha  dado  tal 
fruto,  que  ya  puede  considerarse  asegurado  el  éyito  é  iniciada  en  Es- 
paña la  política  de  incorporación  del  seguro  al  Estado,  que  va  prac- 
ticándose en  todos  los  países  modernos,  y  que  culmina  de  modo  sin- 
gular, como  sabéis,  en  Italia,  donde  hasta  el  seguro  de  vida  ha  sido 
incorporado  al  régimen  del  Estado. 


El  empréstito.  y  vamos  á  hablar  de  aquello  que  es  posible  que  os  interese  más, 

«  porque  de  una  manera  especial   requirió  vuestra  atención  hacia  el 

asunto  no  hace  muchas  tardes  mi  digno  colega  de  Parlamento  el  se- 
ñor Cambó:  vamos  á  hablar  del  Empréstito.  He  de  contestar  á 
aquella  su  amable  alusión,  según  la  cual  preguntaba  al  Ministro  de 
Hacienda  de  entonces  por  qué  no  había  dado  mayor  extensión  al  em- 
préstito nacional  verificado  en  el  mes  de  Marzo,  para  poder  realizar 
todos  los  fines  transcendentales  en  la  economía  patria  que  el  señor 
Cambó  os  enunciaba. 

El  Empréstito,  que,  todos  lo  recordareis,  fué  una  página  intere- 
sante en  la  historia  de  la  vida  española,  se  realizó  á  virtud  del  De- 
creto de  10  de  Marzo  último.  En  este  Decreto,  y  en  su  preámbulo,  se 
explican  las  condiciones  del  mismo  y  la  justificación  de  la  opera- 
ción en  todos  sus  detalles.  La  operación  abarcaba  una  suma  de  mil 
millones  nominales,  900  millones  efectivos,  que  se  descomponían  así: 
627.240,000  para  recoger  Obligaciones  de  vencimiento  de  I.''  de  Abril 
y  í.°  de  Julio  de  este  año,  y  272.760.000  como  suma  disponible  para 
las  atenciones  del  Tesoro  público. 

Es  de  advertir,  que  cuando  muchos  hablaban  de  que  sería  necesario 
ofrecer  intereses  fantásticos  al  capital,  porque  creían  que  la  guerra 
habría  de  producir  tal  demanda  de  numerario  que  todos  los  Estados 
extranjeros  se  apresurarían  á  remunerar  espléndidamente  el  capital, 
tuve  yo  la  serenidad  bastante  para  columbrar  lo  que  considero  que 
es  una  expresión  definitiva  de  la  política  económica  y  fiscal  de  los 
países  europeos:  y  ya  sostuve  entonces,  y  el  tiempo  lo  va  acreditan- 
do, que  esos  intereses  subidísimos  con  que  algunos  soñaban,  no 
tendrían  realidad  jamás,  porque  la  pesadumbre  de  las  deudas  extran- 
jeras es  tal,  que  no  sólo  no  piensan  los  Tesoros  respectivos  en  abo- 
nar grandes  intereses,  sino  que  ya  se  trata  y  se  estudia  en  los  Mi- 
nisterios de  Hacienda  de  todos  los  países  la  preparación  de  leyes 
que,  no  sólo  son  gravámenes  extraordinarios,  no  sólo  son  expre- 
siones de  una  política  fiscal  verdaderamente  socialista,  sino  que 
se  llega  en  gran  parte  á  la  confiscación.  Puedo  permitirme  hacer 
una  profecía  sin  riesgo  alguno;  en  pocos  años  la  veréis  realizada. 
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Mochos  países  tendrán  que  elegir  entre  la  insolvencia,  que  segu- 
ramente no  podrán  aceptar,  ó  la  realidad  de  una  política  fiscal  que 
les  lleve  á  quedarse  con  una  parte  no  ya  de  la  renta,  sino  del  capitaj 
de  cada  ciudadano.  Aquello,  que  yo  presentía,  llevóme  á  mí  á  no  se- 
ñalar un  interés  excesivo,  y  por  eso  se  hizo  la  emisión  á  un  tipo  de 
5  por  100  amortizable,  idéntico  jurídicamente  al  que  había  utilizado  el 
inolvidable  Villaverde  al  hacer  la  liquidación  de  las  guerras  colonia- 
les, y  señalóse  el  tipo  de  emisión  del  90  por  100,  después  de  una  gran 
meditación;  porque  no  hay,  como  sabéis,  problema  que  más  deba 
meditar  ün  Ministro  de  Hacienda,  al  realizar  un  empréstito,  que  el  del 
tipo  de  emisión;  y  que  el  tipo  era  acertado,  lo  acredita  la  experiencia, 
que  es,  en  definitiva,  la  que  decide  de  estas  cosas.  Era  eficaz,  por 
cuanto  el  éxito  acompañó  al  empréstito;  era  prudente,  por  cuanto  las 
cotizaciones  posteriores  de  ese  mismo  5  por  100  amortizable  demos- 
traron que,  más  bien  el  Ministro  de  Hacienda  había  andado  parco  en 
la  determinación  del  tipo,  porque  hubo  instante  (ahí  están  las  cotiza- 
ciones de  la  Bolsa)  en  que  este  signo  de  crédito  se  cotizó,  no  ya  por 
encima,  sino  por  bajo  del  tipo  de  emisión.  No  olvidéis  que  el  Gobierno 
afirmó  entonces,  una  vez  más,  su  política  de  reducción  de  los  gastos, 
y  cómo  en  aquella  época  ya  se  había  obtenido  una  mejora  de  100  mi- 
llones de  pesetas  en  los  ingresos. 


El  éxito  del  Empréstito  fué  enorme,  y  fué  tanto  más  crecido,  tanto  ^a  3u§crtpc)ón. 
más  considerable,  cuanto  que,  por  las  medidas  que  se  adoptaron,  no 
cupo  en  él  la  inflación  de  cifras  que  otras  veces  hubo  que  lamentar. 
Se  subscribieron  en  metálico  6.042  millones;  acudieron,  además,  21 
millones  y  pico  de  obligaciones  de  4,75  por  100,  que  no  tienen  su  ven- 
cimiento, como  sabéis,  hasta  1920;  se  ingresaron  á  virtud  de  estas 
cifras,  en  metálico,  en  las  cajas  del  Banco  de  España  aquel  día,  604 
millones  de  pesetas. 

Y  como  grato  homenaje  al  auditorio  del  Ateneo  de  Sevilla,  voy  á 
ofrecer  en  esta  conferencia  un  dato  que  hasta  ahora  no  se  ha  co- 
nocido, porque  tiene  cierto  carácter  confidencial.  Ya  han  desapa- 
recido las  causas,  en  relación  con  el  crédito  público,  que  podían  impo- 
ner reserva  sobre  dicho  dato,  y  á  mí  me  satisface  aprovechar  esta 
ocasión  para  hacéroslo  conocer. 


Os  voy  á  leer  lo  que  en  el  argrof  de  las  finanzas  se  llama  la  cocina  Laeoc/oadeiempré»- 
dc/  empréstito,  y  voy  á  deciros  cómo  esa  cifra  de  604  millones  de  pe- 
setas que  ingresó  en  las  cajas  del  Banco  de  España,  fué  aportada  t 
éstas  por  los  suscriptores. 
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Distribución  de  los  604  millones  de  pesetas  que  ingresaron  en  el 
Banco  de  España  el  51  de  Marzo  de  1917,  por  el  10  por  100  de  la 
suma  suscripta  en  metálico  al  Empréstito  de  6  por  100  amortizable: 

Pesetas 

Descuentos 179  000.000 

Créditos  personales  (dispuesto) 11 .000.000 

Créditos  con  garantía  de  valores  (dispuesto).  280  000  000 

Préstamos  con  garantía 4  000  000 

Billetes  8.000.000 

Cuentas  corrientes 96.000  000 

Tesoro 2.750.000 

Oro 12.000  000 

Total 592.750.000 

De  esta  última  cifra  á  la  de  604  millones  hay  una  diferencia  de  11 
millones  de  pesetas,  que  consiste,  en  su  mayor  parte,  en  el  abono  que 
se  hizo  á  «Cuentas  corrientes», en  fin  de  Marzo, del  importe  del  cupón 
de  1.°  de  Abril. 


Razones  que  aconsc-        gj  qs  habéis  fijado  CH  íales  cifras  ya  está  contestada  la  pregunta 


laron  que  no  se  de 
mandasen   más   de 


del  señor  Cambó:  leo  en  el  semblante  de  muchos  de  vosotros,  gente 
mil  millones,  cxpcrta  en  estas  lides,  que  comprendéis  muy  bien  las  razones  que  jus- 

tifican la  actitud  de  aquel  ministro  de  Hacienda.  Pero,  además,  os  voy 
á  completar  la  explicación. 

Yo  me  cuidé  en  aquellos  días,  como  era  mi  deber,  de  oir  la  opi- 
nión de  los  hombres  más  autorizados  de  las  finanzas  de  España,  y 
tengo  que  deciros  que  ni  uno  sólo,  ni  uno,  notadlo  bien,  me  aconsejó 
que  afrontara  en  nombre  del  crédito  del  país  una  operación  supe- 
rior á  1.000  millones  de  pesetas.  En  cambio,  hubo  autoridades,  re- 
conocidísimas y  por  todos  respetadas  en  estas  materias,  que  con- 
sideraron que  era  en  mí  un  gesto  de  audacia  el  pedir  al  mercado 
esos  1.000  millones;  que  me  recordaron  lo  ocurrido  con  el  empréstito 
intentado  por  el  Gobierno  conservador,  y  me  señalaron  otras  dificul- 
tades de  orden  técnico  en  aquel  instante  que  podrían  oponerse  al  éxito 
del  empréstito  de  los  1.000  millones.  Y  la  prueba  de  que  estos  conse- 
jeros míos,  ilustres,  respetables,  desinteresados,  sin  contacto  alguno 
político  ni  financiero  con  el  Ministro  de  Hacienda  los  más  de  ellos, 
opinaban  con  acierto,  y  conocían  la  realidad  del  mercado,  la  tenemos 
en  el  ejemplo  de  una  plaza,  que  para  el  señor  Cambó  no  será  sospe- 
chosa: la  plaza  de  Barcelona.  Yo  no  dudo  que  el  señor  Cambó,  pa- 
triota como  cualquiera  de  nosotros,  estimularía  la  suscripción  del 
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empréstito  en  la  plaza  de  Barcelona,  haría  todo  lo  posible  por  que  la 
cifra  suscrita  por  Barcelona  en  el  empréstito  llegara  á  proporciones 
dignas  de  la  importancia  de  aquella  plaza  ¿Sabéis  cuánto  suscribió 
Barcelona,  señores?  Suscribió  la  cifra,  bien  exigua,  de  182  millones. 
Barcelona,  á  pesar  de  la  labor  que  allí  sin  duda  realizó  el  señor  Cam- 
bó, cuya  autoridad  y  prestigio  seguramente  es  mayor  allí  que  en  el 
resto  de  España,  con  ser  grande  en  todas  partes,  no  suscribió  más 
que  182  millones,  una  cifra  tan  exigua,  que  supera  en  pocos  millones 
á  \q  qüc  suscribió  la  modestísima  y  pobrísima  Ávila.  (Grandes  ru- 
mores). 

Pero,  además,  para  algo  os  he  leído  esc  cuadro:  ¿qué  resulta  de 
él?  Recordadlo:  en  billetes,  ocho  millones  de  pesetas;  en  cuentas  co- 
rrientes, en  talones  sobre  cuentas  corrientes,  dinero  efectivo  á  dis- 
posición de  cada  uno  de  los  cuentacorrentistas,  %  millones;  oro,  12 
millones;  es  decir,  que  en  iunto.  «la  cocina»  de  este  empréstito  nos 
arroja  una  sum.a  de  116  millones  efectivos.  jll6  millones!  ¡Y  con  ese 
numerario  había  el  ministro  de  Hacienda  de  España  de  acometer  el 
empréstito  de  los  mil  millones  de  pesetas!  Señores,  ¿creéis  que  hubie- 
ra sido  prudente,  con  tal  base,  que  yo  tenía  obligación,  si  no  de  co- 
nocer, de  calcular,  porque  me  la  ensenaban  los  que  están  en  contacto 
con  estas  realidades  de  la  vida  económica,  creéis  que  hubiera  sido 
prudente  pedir  al  mercado  1.500  millones  de  pesetas?  Pensemos  en  la 
transcendencia  que  hubiera  tenido  el  que  aquel  empréstito  no  se  sus- 
cribiera en  las  proporciones  en  que  se  suscribió,  vigorizando  el  cré- 
dito de  España  en  el  extranjero,  y  produciendo  corrientes  de  entu- 
siasmo, sobre  todo  entre  los  españoles  de  América,  que,  por  estar 
lejos,  no  participan  de  ciertas  menudencias  de  la  política  española,  y 
que  mostraron  su  júbilo  inmenso  al  ver  que  todo  el  mundo  confía  en 
la  grandeza  y  en  la  pujanza  de  España;  y  pensando  en  todo  ello, 
¿creéis  que  hubiera  yo  procedido  bien  si  lo  hubiera  comprometido  por 
acometer  una  operación  de  más  cuantía,  obscureciendo  el  brillo  de 
aquella  página  que  ha  sido  una  de  las  más  interesantes  en  la  historia 
de  este  período  de  la  vida  de  España? 

Pero,  aún  queda  otra  razón.  Se  habla  de  las  necesidades  del  Teso- 
ro, y  yo  tengo  que  deciros  cuáles  eran  las  disponibilidades  del  Tesoro 
en  aquel  momento.  Os  he  leído  antes  el  dato.  Después  de  lo  necesa- 
rio para  recoger  las  obligaciones  en  circulación,  quedaba  una  suma 
de  270  millones.  A  estos  270  millones  había  que  añadir  los  100  millo- 
nes que  calculábamos  como  aumento  de  ingresos,  según  el  resultado 
obtenido  en  la  recaudación  de  aquellos  meses  del  ejercicio.  Había 
que  añadir  los  100  millones  de  saldo  disponibles  en  la  Cuenta  de  Te- 
sorería, según  el  proyecto  sometido  á  las  Cortes.  Había  que  agre- 
gar una  cifra  que,  para  redondear,  podríamos  evaiuar,  como  míni- 
mum, en  30  millones,  por  la  reducción  de  los  gastos.  De  modo  que, 
270  más  100,  más  100,  más  30,  total,  500  millones  de  pesetas,  de  mar- 
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gren  disponible  para  eventualidades.  Y  yo  os  pregunto:  pero  ¿es  que 
cl  Tesoro  español  en  aquel  momento,  tal  como  se  encontraban  jas 
cosas,  necesitaba  más  de  500  millones  de  pesetas  disponibles?  ¿Para 
qué  habíamos  de  pedir  más?  El  señor  Cambó,  sin  embargo,  pedía 
otros  500  millones  más,  1.500  millones  de  pesetas.  ¿Y  para  qué? 
¿Para  que  estuvieran  durmiendo  en  las  cajas  del  Banco  de  España? 
¿En  qué  se  iban  á  haber  invertido  tantos  millones?  Figurémonos  que, 
en  efecto,  yo  los  hubiera  pedido,  y  el  mercado  me  los  hubiera  dado, 
¿Qué  ha  sucedido  de  entonces  acá?  ¿En  qué  se  iban  á  gastar?  ¿Qué 
plan  existía  para  invertirlos?  Porque  aquel  Gobierno  sometió  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  de  gastos  de  reconstitución  nacional,  del 
Cual  os  he  hablado;  pero  aquel  proyecto  de  ley  de  gastos  de  recons- 
titución nacional  no  había  pasado,  no  había  sido  votado,  dormía  so- 
bre la  mesa  del  Congreso.  ¿Y  por  qué  dormía?  Porque  á  la  cabeza 
de  todos  los  obstruccionistas  estaba  cl  mismo  señor  Cambó,  que 
os  dirigió  á  vosotros  aquella  pregunta!  (Grandes  y  prolongados 
aplausos). 

En  tales  condiciones,  yo  soy  enemigo  de  las  grandes  disponibili- 
dades, porque  las  grandes  disponibilidades  en  las  cajas  del  Tesoro 
no  son  sino  una  invitación  al  gasto,  un  estímulo  para  los  pródigos  y 
los  imaginativos.  Si  estos  millones  hubieran  estado  en  las  cajas  del 
Banco,  con  plan  y  sin  plan  se  habrían  gastado  lo  mismo  (Aproba- 
ción), se  habrían  derrochado,  se  habrían  invertido  en  compras  y  ad- 
quisiciones verdaderamente  temerarias,  como  se  gastaron  otros;  y 
hoy  España  se  encontraría  sin  esos  millones  y  sin  ningún  elemento 
eficaz  en  el  activo  nacional. 

De  manera,  señores,  que  yo  contesto  á  la  pregunta  del  señor 
Cambó  lo  que  se  deduce  de  todas  estas  explicaciones,  y  aun  añado 
que  la  primera  condición  para  que  un  hombre  reflexivo,  consciente 
de  su  deber,  que  se  haga  cargo  de  las  circunstancias  que  le  rodean 
en  un  país  como  España,  acceda  á  pedir  al  mercado  500,  1.000  millo- 
nes, la  cifra  que  sea,  la  primera  condición — no  lo  olvidéis,  contribu- 
yentes de  Sevilla  y  de  España  entera  —  es  exigir  un  plan  serio, 
votado  por  cl  Parlamento,  para  saber  en  qué  se  van  á  invertir.  (Gran- 
des aplausos).  Pedir  millones  á  centenares,  sin  saber  en  que  se  van 
á  gastar,  es  llevar  al  derroche  y  á  la  ruina  el  Tesoro  nacional.  Los 
ciudadanos  no  votan  sólo  con  la  papeleta  del  sufragio,  votan  también 
con  sus  boletines  al  suscribir  un  empréstito;  cuando  venga  un  plan 
llamado  de  reconstitución,  no  sólo  requerirá  el  voto  de  vuestros  par- 
lamentarios en  las  Cortes,  requerirá  también  vuestro  voto  cuando 
vayáis  á  suscribir  la  porción  que  vuestro  patriotismo  os  inspire  en  el 
empréstito  que  las  cajas  nacionales  o-^?  demanden;  y  á  esa  suscripción 
no  iréis  si  no  se  hace  para  atender  á  cosas  útiles;  y  ejerceréis  un  acto 
de  soberanía  cerrando  los  bolsillos  y  no  dando  dinero  sino  para  aque- 
llo que  tenga  la  expresión  augusta  del  juicio  popular.  (Aplausos.) 
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Dos  palabras  para  recordaros  que  se  votó  una  ley  de  protección  ^^  '^v  ^'^  profección 

,,.,,,  1       .  »       r  ,  1  •  á  las  industrias. 

á  las  industrias,  con  relación  á  las  que  ahora  se  creen  y  para  vigo- 
rizar y  desarrollar  las  ya  existentes.  También  se  diio  que  esta  ley  no 
daría  resultado  alguno.  Pues  bien:  hay  ya  muchísimas  peticiones  de 
pequeñas  y  grandes  industrias  que  quieren  acogerse  á  la  ley.  Sólo 
eso  bastaría  para  que  yo  me  sintiera  satisfecho  de  aquella  gestión, 
porque  creo  que  será  una  de  las  disposiciones  legislativas  que  más 
pueden  contribuir  al  progreso  y  al  desarrollo  de  la  riqueza  y  del  bien- 
estar de  España.  (Muy  bien). 


Acometía  yo  la  reorganización  de  los  servicios  de  la  Casa  de  la  La  casa  de  la  Moneda 
Moneda:  porque  sabed  que  hoy  aquella  Casa  está  en  situación  tal, 
que  es  simplemente  Una  casa  de  beneficencia.  No  habléis,  cuando  os 
inviten  á  ello,  de  la  circulación  oro,  porque  lo  primero  que  se  necesita 
para  que  el  oro  circule  en  España,  es  que  haya  en  el  Estado  potencia 
adecuada  para  acuñarle;  y  nosotros  no  tenemos  hoy  elementos  para 
acuñar  oro,  porque  el  oro  de  moneda  fuera  del  régimen  latino— el 
dollar  y  la  libra  esterlina -que  fuera  necesario  reacuñar,  no  podría 
ser  reacuñado  en  nuestra  Casa  de  la  Moneda,  ya  que  en  ella  no  tene- 
mos los  elementos  necesarios  al  efecto.  Hay  que  decirlo  así  al  pais, 
porque  la  Casa  de  la  Moneda  es  en  España  una  ficción  más,  un  epí- 
grafe del  presupuesto,  unos  cuantos  funcionarios  que  perciben  suel- 
dos, unos  cuantos  obreros  que  disfrutan  de  un  jornal,  pero  allí  no 
hay  elementos  para  acuñar  ni  una  moneda  de  25  pesetas.  Allí,  por 
encargo  del  Gobierno  francés  se  ha  hecho  la  acuñación  (mejor  di- 
cho, la  elaboración,  porque  el  cuño  era  de  Francia)  de  unos  discos 
de  cobre,  mediante  un  concierto  que  firmó  el  Gobierno  del  señor  Dato, 
y  la  elaboración  se  ha  practicado  en  tales  condiciones,  que  el  Tesoro 
español,  por  errores  de  cálculo,  ó  por  deficiencias  técnicas,  ha  per- 
dido una  cantidad  igual  á  la  que  el  Tesoro  francés  nos  ha  abonado 
por  la  elaboración  de  los  discos.  (Aplausos). 


Llevé  á  la  Gaceta  un  Decreto  que  os  interesa  grandemente  á  vos-  La  junta  de  Arancele» 
otros,  ciudad  fabril  y  región  agrícola,  reorganizando  la  Junta  de  Aran-  ^  ^  °''  Piones, 
celes  y  Valoraciones;  reorganización  que  respondía  principalmente  a 
demandas  de  las  federaciones  agrarias  de  toda  España,  y  que  se 
fundaba  en  la  necesidad  de  un  trabajo  constante,  por  parte  de  una 
comisión  permanente  que  se  establecía,  para  preparar  la  revisión 
del  Arancel.  La  revisión  del  Arancel  está  en  suspenso,  justificada- 
mente, por  virtud  de  la  guerra,  pero  es  natural  que  ese  estudio  se  en- 
cuentre realizado  cuando  la  guerra  acabe;  y  lo  cierto  es  que,  hoy  que 
todos  los  países  no  cesan  de  trabajar  preparando  su  política  comer- 
cial para  después  de  la  guerra,  en  España,  por  parte  del  Estado,  no 


se  ha  escrito  ni  una  sola  coartilla  de  pape!  que  haga  relación  á  estos 
graves  asuntos,  no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  lo  que  yo  realicé.  Y  se 
publicó  ese  Decreto  y  se  reconoció  á  las  entidades  económicas,  agrí- 
colas, mercantiles,  de  todo  género,  del  país,  el  derecho  de  elegir  sus 
propios  representantes:  y  el  Decreto  está  en  la  Gaceta;  se  dictó  tres 
días  antes  de  salir  yo  del  Gobierno:  después  no  se  ha  vuelto  á  hacer 
nada  para  ejecutarlo,  ni  para  que  la  junta  de  Aranceles  funcione,  ni 
con  arreglo  al  régimen  anterior,  ni  con  arreglo  al  régimen  vigente; 
los  estudios  del  Arancel  siguen  sin  hacer,  todos  los  elementos  eco- 
nómicos españoles  sin  rumbo  y  sin  orientación. 

Yo  no  quiero  creer  la  malicia  en  que  algunos  incurren,  pensando 
que  á  lo  que  se  va  es  á  impedir  que  exista  una  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones  que  sea  un  elemento  neutral  en  las  luchas  inevitables 
entre  todos  los  factores  económicos  del  país,  porque  se  quiere  que 
sea  instrumento  servil  y  exclusivo  de  una  política  económica  encami- 
nada á  la  defensa  y  á  la  protección  de  intereses  parciales,  de  intere- 
ses egoístas.  Creo  que  todos  me  habréis  comprendido,  pero  si  hu- 
biera necesidad  de  hablar  más  claro,  hablaríamos  tan  claro  como 
fuese  preciso.  Y  yo  digo  desde  aquí,  que  si  alguien  tuviera  ese  pro- 
pósito, si,  aprovechándose  de  las  circunstancias  políticas,  quisiera 
utilizar  la  Junta  de  aranceles  y  valoraciones  como  un  instrumento  de 
plutocracia  y  de  egoísmo,  yo  acudiría  al  país,  y  espero  que  todo  el 
país  en  pie  se  colocaría  frente  á  eso.  {Aprobación.  Aplausos.) 


Lo3  abasaos.  Y  no  hc  de  molcstaros  más,  señores.  Con  relación  á  la  política 

de  las  subsistencias,  incluida  impropiamente  dentro  de  estas  mate- 
rias, me  importa  sólo  decir  que,  á  pesar  de  la  injusticia  con  que  ta- 
les cosas  suelen  apreciarse  en  el  momento  de  la  dificultad  logramos 
contener  el  precio  en  la  mayor  parte  de  los  artículos,  que  después  han 
alcanzado  las  cifras  que  hoy  padecemos;  se  dictó  una  R.  O.  para 
obligar  á  los  barcos  extranjeros  á  permutar  carbón  inglés  ó  ameri- 
cano por  minerales  españoles,  que,  á  pesar  de  todas  sus  dificultades, 
señaló  la  iniciación  de  una  política  de  reciprocidad,  de  que  es  expre- 
sión, aunque  tardía,  el  convenio  comercial  firmado  con  Inglaterra  en 
estos  últimos  días;  que  los  hierros  y  los  materiales  de  construcción 
sufrieron  también  en  aquel  período  una  limitación,  y  tuvieron  reglas 
de  abastecimiento.  Guardo  como  preciosos  documentos  las  felicita- 
ciones que  recibí  de  las  juntas  de  constructores  y  de  obreros  de  va- 
rias poblaciones  en  que  así  se  reconoce  y  declara.  Los  trigos  que 
adquirimos  oportunamente  en  la  República  .Argentina  vinieron  é  impi- 
dieron una  crisis  de  carestía  que  ya  ahora  se  padece;  y  cuando 
salimos  del  Gobierno,  preparaba  yo,  de  acuerdo  con  mi  digno  com- 
pañero el  ministro  de  la  Gobernación,  un  inventario  general  de  exis- 
tencias, que  habría  debido  practicarse  sobre  las  eras,  para  evitar 


-  305  - 

ocultaciones.  Ese  ¡nvcníario  no  se  ha  hecho  después,  no  se  ha  pro- 
curado sustituirlo  por  medio  alguno,  carecemos  de  una  estadística 
verdad,  y  la  sequía  cada  día  nos  amenaza  más,  y  ya  es  una  afirma- 
ción que  no  admite  duda  de  ninguna  especie,  ni  mucho  menos  discu- 
sión, la  de  que  la  cosecha  en  España,  aun  en  el  mejor  de  los  casos, 
será  muy  reducida.  Aprovecho  también  la  primera  ocasión  que  se 
me  ofrece  para  llamar  la  atención  del  Gobierno,  para  decirle  que  el 
abastecimiento  de  España  no  consiste  sólo  en  un  problema  de  com- 
pra de  trigo  argentino,  que  vendrá  ó  no,  según  las  necesidades  délos 
aliados,  á  los  que  primeramente  aquella  República  (y  es  bien  explica- 
ble, dada  sú  actitud  internacional)  tratara  de  servir,  sino  que  es  tam- 
bién un  problema  de  reglamentación  del  consumo,  y  que  el  Gobierno 
contraería  una  responsabilidad  gravísima  si  dejando  correr  los  días 
y  los  meses  legara  á  sus  sucesores  una  situación  que  no  tendrá  en 
lo  humano  solución  posible.  Porque  ahora  se  consumirá  lo  que  haya, 
y  podrá  consumirse  más  ó  menos  rápida  y  cómodamente;  pero  ¿y  si 
llega  el  momento  de  la  cosecha  y  ésta  es  poco  menos  que  nula?  ¿Y 
si  entonces  no  podemos,  como  no  podremos,  traer  trigos  de  la  Ar- 
gentina ni  de  ningún  otro  país  productor  del  extranjero?  ¿Qué  se  hará? 
Vosotros,  ciudadanos  españoles,  ¿á  quién  exigiréis  la  responsabili- 
dad? ¿A  los  hombres  políticos  que  tengan  entonces  la  desgracia  de 
estar  en  el  Gobierno  y  no  os  puedan  ofrecer  una  solución,  porque  no 
la  haya  en  lo  humano,  ó  á  estos  otros  gobernantes  que  tienen  ahora 
la  realidad  delante  de  los  ojos  y  que,  sin  embargo,  no  hacen  nada 
para  precaverla  y  para  remediarla?  {Aplausos.) 

y  ya  vamos,  señores,  á  decir  unas  cuantas  palabras  para  poner 
término  á  esta  conferencia,  en  la  que  verdaderamente  he  abusado  de 
vuestra  benévola  atención.  (Denegaciones.) 


Habéis  oído,  rápidamente  expuesta,  mi  labor  de  trece  meses:  yo  ^^  ^i«  3®  ^'^o  y  lo 
la  entrego  tranquila  y  serenamente  al  juicio  público.  Cuando  yo  entré  ^^^  ^®  ''°'  ^^^^' 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  existía  una  absoluta  confusión  acerca  de 
los  propósitos  y  de  la  política  económica  del  partido  liberal;  veíamos 
trimestralmente  el  espectro  de  vencimientos  agobiadores,  porque 
nunca  el  Ministro  de  Hacienda  contaba  con  la  seguridad  de  que  el 
mercado  hubiera  de  recoger  la  renovación  de  las  obligaciones  del 
Tesoro  al  entregársele  en  cada  uno  de  estos  vencimientos;  y  se  debía 
por  la  cuenta  corriente  plata  más  de  115  millones  de  pesetas.  Al  cabo 
de  esos  trece  meses,  cuando  abandoné  el  Ministerio,  modestamen- 
te, imperfectamente,  pero  de  toda  verdad,  había  una  orientación  y 
un  plan;  el  país  se  inclinaba  hacia  una  política  de  realidades  útiles,  la 
atención  española  se  había  orientado  en  esos  problemas,  más  sus- 
tanciales para  su  vida  que  estos  otros  problemas  meramente  políti- 
cos, de  disolución  ó  no  disolución,  en  que  hoy  nos  agitamos  esté- 
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rllmenfc:  se  habían  consolidado  deudas  por  valor  de  mil  millones, 
que  eran  el  arrasfre  de  muchos  afios:  y  yo  dejaba  en  las  cajas  del 
Banco,  á  disposición  de  mis  sucesores,  una  suma  superior  á  169  mi- 
llones: no  se  debía  nada  y  había  allí  una  disponibilidad  de  tal  cifra. 
{Muy  bien.) 

Se  había  realizado  una  obra  legislativa  importante,  así  como  re- 
sulta de  las  palabras  que  acabáis  de  oir;  la  ley  de  protección  á  las 
industrias,  la  de  reorganización  del  catastro,  la  iniciación  del  régi- 
men de  las  haciendas  locales,  la  abolición  del  monopolio  de  explosi- 
vos, c!  cultivo  del  tabaco,  el  seguro  de  guerra,  el  empréstito,  tantas 
y  tantas  otras  cosas  que  yo  creo  que  justifican  el  tiempo  transcurrido. 
Habría  que  preguntar,  si  ello  no  pareciese  inmodestia  en  mis  labios, 
cuándo  se  había  hecho,  en  menos  tiempo,  más  labor.  {Muy  bien.) 

¿Pero  es  que  yo  imagino  que  eso  es  todo?  ¿Es  que  tengo  la 
ridicula  pretensión  de  afirmar  que  no  queda  nada  por  hacer?  No, 
muy  al  contrario:  yo  digo  desde  esta  tribuna  que  hay  que  volver  so- 
bre todo  lo  que  la  rutina,  el  egoísmo,  el  privilegio  y  la  charlatanería 
impidieron  realizar  en  aquel  plan.  Hay  además  que  completarle  con 
nuevos  y  vigorosos  avances;  porque  el  problema  de  España  está  ínte- 
gro, el  problema  de  España  es  cada  día  más  agudo  y  más  grave;  es 
necesario  ser  ciego  ó  insensato  para  no  apreciar  en  toda  sQ  magnitud 
la  realidad  que  nos  rodea.  Todos  los  intereses  particulares  de  clase, 
de  gremio,  de  espíritu  de  cuerpo,  que  han  sido  el  obstáculo  mayor 
para  la  transformación  de  España,  se  agitan  en  estos  días,  ya  lo 
veis,  como  no  se  agitaron  jamás.  Mientras  tanto,  el  país,  el  contribu- 
yente, paga  y  calla.  Los  gobernantes  necesitan  realizar  una  obra  de 
coordinación  entre  todos  esos  intereses  y  todas  esas  aspiraciones; 
una  obra  de  coordinación  severa  y  urgentísima;  porque  si  no,  no  lo 
dudéis,  el  espectáculo  que  ofreceremos  muy  pronto,  será  deplorable; 
será  el  de  una  lüchí  salvaje  entre  todos  los  intereses  incompatibles; 
será  la  anarquía,  será  el  desbordamiento  y  el  desenfreno  de  todos  los 
egoísmos  y  de  todas  las  aspiraciones,  hasta  las  más  absurdas,  so- 
breponiéndose á  la  ley  y  al  interés  común.  {Muy  bien.) 

Yo  mantengo  lealmente  los  compromisos  que  adquirí  en  la  obra 
parlamentaria  de  que  os  he  hablado.  Se  consideraba  entonces  como 
un  avance  en  muchos  respectos  temerario;  hoy  ya  marchan  de  tal 
manera  los  pueblos  europeos,  que  aquellas  reformas  parecen  á  mu- 
chos medianamente  tímidas. 

Pero  la  obra  ha  de  completarse,  y  yo  quiero  decir  simplemente  en 
un  sumario,  en  una  enunciación  de  epígrafes,  como  un  confenicio  de 
política  económica  para  lo  sucesivo,  lo  que  creo  que  debe  hacerse, 
cómo  ha  de  completarse  esa  labor. 

Yo  creo  que  hay  que  aspirar  á  resolver  el  problema  de  las  ha- 
ciendas locales,  que  es  un  problema  de  realidades  españolas,  que 
entonces  apenas  se  esbozó,  porque  había  de  iniciarse  y  prepararse 
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previamente  por  virtud  de  la  ley  de  liquidación  entre  el  Estado  y  los 
Municipios,  de  que  antes  os  hablaba. 

Yo  creo  que  hay  que  acometer  la  política  ferroviaria  de  las  gran- 
des y  de  las  pequeñas  líneas  y  extenderla  á  todos  los  órdenes  de  los 
transportes,  porque  la  crisis  de  España  es  en  estos  días,  ante  todo  y 
sobre  todo,  una  crisis  de  transportes. 

Yo  creo  que  hemos  inmediatamente  de  preparar  una  nueva  política 
monetaria  que,  merced  á  medidas  semejantes  á  las  que  he  enunciado, 
nos  encamine  hacia  el  patrón  oro. 

Hay  que  llevar  la  intervención  del  Estado  al  carbón  y  á  los  demás 
combustibles,  á  las  subsistencias  y  á  las  primeras  materias  indispen- 
sables para  la  vida  nacional.  Porque  los  que  se  imaginan  que,  cuando 
venga  la  paz.  todo  quedará  súbitamente  arreglado,  padecen  un  error 
lamentabilísimo;  esta  crisis  aguda  no  desaparecerá  cuando  la  guerra 
termine,  sino  que  ha  de  pasar  bastante  tiempo  antes  de  que  la  norma- 
lidad se  halle  restablecida.  Y  los  pueblos  que  se  encuentren  entonces 
en  situación  de  debilidad,  tal  como  la  que  cada  día  más  se  acentúa  en 
España,  padecerán  una  crisis  que  no  tendrá  comparación  con  la  que 
están  padeciendo  durante  la  guerra. 

Hay  que  realizar  la  reforma  fiscal  con  un  carácter  social  mani- 
fiesto, sin  equívocos  ni  atenuaciones.  Hemos  de  preparar  esa  política 
arancelaria  post  guerra  en  la  cual  se  ocupan  ya  todos  los  países, 
como  acabo  de  deciros. 

La  situación  de  las  clases  obreras  y  de  las  clases  medias  es  el 
contenido  de  la  política  social  inmediata.  El  Estado  no  puede  perma- 
necer insensible  ante  estos  problemas;  hay  que  mejorar  las  condi- 
ciones de  vida  de  ambas  clases.  Así,  la  política  de  intervención  del 
Estado  en  el  régimen  de  los  salarios  y  de  los  pequeños  sueldos  ha 
de  extenderse,  no  sólo  á  aquellas  obras,  no  sólo  á  aquellos  ser- 
vicios que  directamente  tienen  relación  con  el  presupuesto  del  Es- 
tado, sino  á  todos  los  demás  del  país.  Pero  debemos  de  preocupar- 
nos también  de  la  defensa  del  capital,  de  la  banca  y  de  todos  los 
elementos  del  trabajo  nacional  contra  las  incursiones  del  extranjero, 
que  ya  se  observan  y  se  aprecian.  La  lucha  ya  está  establecida 
dentro  del  territorio  español,  y  si  el  Estado  no  vive  vigilante,  y  si 
todos  los  elementos  económicos  españoles  no  le  asisten  con  su  co- 
operación, España,  después  que  la  guerra  acabe,  será  prácticamente, 
mocho  más  que  lo  es  hoy,  y  lo  es  bastante,  una  colonia  extranjera. 

Y,  por  último,  habrá  que  transformar  también  la  organización 
militar;  porque  hoy  ya  la  política  militar  no  es  un  aspecto  de  la  vida 
pública,  sino  que  es  el  resumen  de  la  política  toda;  porque  ya  los  pro- 
blemas militares  no  son,  no  pueden  ser,  de  casta;  los  problemas  mi- 
litares son  problemas  de  conjunto  nacional  y  hay  que  caminar  hacia 
el  ideal  del  pueblo  en  armas  que  están  practicando  todos  los  países 
y  que  es  la  única  solución  democrática  y  de  realidad,  sin  leyes  par- 
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cíales  y  sin  fülanismos  odiosos,  á  fin  de  evitar  contiendas  civiles;  y 
creo  que  basta  enunciarla  para  que  llegue  mi  idea  al  fondo  de  vues- 
tros espíritus.  (Aprobación.) 

Y  esta,  señores,  es  la  obra  democrática,  esta  es  la  obra  radical, 
esta  es,  como  ahora  decimos,  la  obra  de  renovación.  Todo  lo  que 
no  sea  hablaros  un  lenguaje  austero,  fatigoso,  cuajado  de  cifras  y 
de  razonamientos,  poco  grato  al  oído,  pero  positivo,  todo  lo  que  no 
sea  hablaros  este  lenguaje,  creedme,  señores,  es  prodigar  palabras 
estériles,  palabras  ofensivas  para  la  recta  conciencia  del  pueblo  es- 
pañol; es  hacer  muecas,  que  no  se  toleran  ya  en  la  vida  pública  de 
ningún  país. 

Hoy  hay  que  practicar  una  política  positiva,  y  hay  que  exigírscla 
á  todos  los  hombres  y  á  todos  los  partidos.  (Aplausos.) 

Yo  quería  haber  expuesto  mis  ideas  ante  la  representación  en 
Cortes  de  mi  país.  Las  hubiera  dicho  allí  si  el  Parlamento  se  hubiera 
abierto,  pero  sigue  y  seguirá  cerrado  no  sabemos  por  cuanto  tiempo. 
Agradezco  por  ello  doblemente  al  Ateneo  de  Sevilla  la  hospitalidad 
que  me  presta,  como  os  agradezco  á  todos  vosotros,  señores,  la 
atención  benévola  que  me  habéis  concedido.  He  de  poner  término 
á  esta  conferencia,  diciendo  palabras  ajenas,  ya  que  las  mías,  por 
serlo,  pudieran  parecer  inspiradas  en  móviles  singulares  ó  respon- 
diendo á  estímulos  de  momento,  que  no  caben  en  la  serena  y  augusta 
región  de  las  ideas,  desde  la  que  os  estoy  hablando  esta  tarde.  Yo 
me  acuerdo  del  comienzo  de  ün  capítulo  de  aquella  interesantísima 
obra  de  Henri  Gcorge  que  se  titula  xLa  cuestión  de  la  tierra».  En  los 
principios  de  ese  capítulo,  que  lleva  por  título  «El  verdadero  guber- 
namentalismo»,  se  leen  unas  palabras  que  yo  quiero  que  recojáis 
como  final  de  mi  conferencia,  para  que  sobre  ellas  meditéis,  al  reti- 
raros cada  uno  de  vosotros  á  vuestra  casa.  Son  el  contenido  de  una 
situación  que  existe  igualmente  en  España,  y  son  también  una  ad- 
vertencia: «Habrá  quienes  consideren  mis  palabras  muy  radicales  en 
el  mal  sentido  que  atribuyen  á  la  palabra.  Se  engañan.  En  el  verda- 
dero sentido  de  la  palabra  hablo  como  un  conservador.  No  hablo  al 
prejuicio  y  á  la  pasión,  sino  á  la  inteligencia;  no  incito  á  la  lucha,  sino 
que  prevengo  la  lucha...  Las  voces  que  proclaman  las  vísperas  de  la 
revolución  siguen  en  el  airo  (Grandes  y  prolongados  aplausos.) 

He  dicho. 


Un  momento  político 


Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Congreso  del  día  24 
de  Octubre  de  1918. 

Señores  diputados: 

No  creo  que  ncccsilc  extenderme  en  la  justificación  de  la  nece-  Necesidad  de  infcrve- 
sidfld,  que  yo  siento,  de  intervenir  en  este  debate.  Paréceme  que  las  p^n^igad^a. 
nobles  y  levantadas  palabras  con  que  el  Sr.  Romeo  nos  excitaba  á 
todos  á  declarar  nuestro  pensamiento  y  nuestro  propósito  ante 
España  en  este  momento  tan  difícil  de  su  Historia,  habían  de  hallar 
eco  en  todos  los  espíritus,  así  de  los  que  se  sientan  en  el  banco  del 
Gobierno  como  de  los  que  se  encuentran  en  estos.  Y  no  ya  sólo  por 
venir  de  persona  tan  calificada  como  S.  S.,  sino  porque  evidente- 
mente respondía  con  su  invitación  á  algo  que  está  hoy  en  el  fondo 
de  la  conciencia  popular;  porque,  como  insistentemente  tendré  nece- 
sidad de  decir  en  el  curso  de  mis  palabras,  ó  habría  que  renunciar 
para  siempre  al  régimen  parlamentario,  habría  que  declarar  que  el 
Parlamento  en  España  definitivamente  no  sirve  para  nada,  ó  habría, 
por  el  contrario,  que  traer  á  las  Cortes  todos  los  problemas,  todas 
las  angustias,  lodos  los  anhelos,  todas  las  vacilaciones  del  alma 
nacional,  para  que  los  que  tenemos  alguna  responsabilidad  en  la  ^ 

dirección  de  las  fuerzas  políticas  de  España  tracemos  una  dirección, 
si  somos  capaces  de  trazarla,  y  cada  uno  de  nosotros  asuma  delan- 
te de  sus  conciudadanos,  hoy,  delante  de  la  Historia,  mañana,  la 
responsabilidad  que  nos  incumba  en  el  acierto  ó  en  el  error  de  aque- 
llo que  defendamos.  -* 


Creo  que  esta  es  la  práctica  leal  del  régimen,  creo  que  no  puede'  Loa  debates  políticos 
aceptarse  aquella  vulgaridad,  verdaderamente  idiota,  que  veo  escrita 
un  día  y  otro  en  ciertas  columnas,  según  la  cual  los  debates  políticos 
deben,  no  ya  limitarse,  sino  suprimirse  en  nuestra  Cámara.  Suprí- 
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fnansc,  enhorabuena,  debates  estériles  que  no  conduzcan  sino  á  la 
pugna  personal,  pero  ¿cómo  suprimir  lo  que  es  la  única  contienda 
noble  del  sistema,  lo  que  constituye  el  único  procedimiento  para  que 
las  fuerzas  políticas  se  signifiquen  y  se  definan  y  actúen  delante 
del  país?  Y  ¿cómo,  cuando  todo  el  mundo,  aun  los  pueblos  belige- 
rantes, resuelven  sus  problemas  sustantivos  en  los  Parlamentos, 
cuando  casi  llega  el  eco  de  los  cañonazos  que  disparan  unos  y  oíros 
ejércitos  á  los  Parlamentos  mismos,  va  á  ofrecer  España  el  caso 
verdaderamente  singular,  que  sería  bochornoso,  de  rehuir  el  Parla- 
mento, de  acogerse  á  las  tertulias  de  los  hombres  políticos  y  á  las 
misceláneas  de  los  periódicos,  sin  que  vibre  aquí  la  idea  tal  como 
nosotros  la  concibamos,  para  expresar  libre,  desembarazadamente, 
categóricamente,  el  juicio  que  tenemos  de  lo  sucedido  y  el  anuncio 
que  formulamos  también  de  lo  que  deba  suceder?  (Muy  bien  en  la 
minoría  de  la  izquierda  liberal). 


:id-c<;dei  discurso.  Anticipo  desde  luego  á  los  aficionados  á  cierto  género  de  pugila- 

tos entre  los  hombres  públicos,  que  voy  á  defraudar  sus  esperanzas. 
Yo  no  vengo  aquí  á  sostener  contiendas  personales  con  nadie,  y 
mucho  menos  con  aquellos  que  han  sido  dignos  compañeros  míos 
en  el  banco  del  Gobierno.  Yo  tendré  necesariamente,  fatalmente,  que 
referirme  á  algunos  de  ellos  para  explicar  por  que  hemos  discutido  y 
cóm.o  hemos  disentido;  pero  lo  haré  con  aquella  cortesía,  con  aque' 
respeto  para  sus  personas  que  es,  en  definitiva,  la  primera  expresión 
del  respeto  que  me  tengo  á  mí  mismo;  y  por  eso,  no  ya  con  unas 
palabras  categóricas,  sino  con  el  pie  aparto  ciertas  referencias  mise- 
rables; porque  en  el  seno  de  ese  Gobierno,  ni  yo  ni  ninguno  otro 
Ministro  hemos  acudido  á  extremos  que  serían  impropios  de  perso- 
nas cultas  y  de  gentes  educadas.  Hemos  discutido,  hemos  disentido, 
nos  hemos  separado,  pero  nos  hemos  guardado  siempre,  y  hemos 
guardado  á  nuestra  posición  y  á  nuestro  país,  aquel  respeto  que  ha 
de  ir  siempre  asociado,  creo  yo,  á  las  grandes  responsabilidades  y 
á  las  más  altas  posiciones.  Por  lo  mismo  no  será  lo  que  yo  podría 
llamar  mi  crisis,  mi  salida  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  sino 
un  episodio  del  juicio  de  síntesis  que  habré  de  hacer  en  la  tarde  de 
hoy  respecto  á  los  temas  que  han  de  ocuparme;  no  es  esa  crisis,  ni 
mucho  menos,  cosa  que  constituya  toda  mi  preocupación,  es  un 
hecho  de  tantos  á  que  habré  de  referirme  entre  los  que  considere 
más  dignos  de  la  atención  de  la  Cámara. 

Os  diré  desde  luego  que,  suponiendo  siempre  una  molestia  para 
el  auditorio,  pletórico  de  ideas,  y  que  tiene  también  derecho  á  exigir- 
las.  los  discursos  de  generalización  y  de  vaguedad,  faltos  de  plan, 
ya  que  yo  no  pueda  ser  tan  breve  como  acostumbro  á  serlo  delante 
de  vosotros,  que  procuraré  al  menos  ser  ordenado  y  sistemático  en 


á  expresión  de  mi  sentir.  Así,  os  anticipo  que  primero  hablaré  de 
esa  crisis,  de  mi  crisis,  de  la  salida  mía  del  Ministerio  de  Inslrucción 
pública;  que  después  me  referiré  á  aquellos  otros  hechos,  á  aquellas 
otras  consideraciones,  á  aquellos  otros  antecedentes  que  sin  ser 
propiamente  la  crisis,  puede  afirmarse  delante  de  vosotros  que  han 
conducido  á  provocarla  y  á  resolverla,  y,  por  último,  ¿cómo  no, 
estando  á  la  cabeza  de  estos  amigos  leales  y  actuando  por  primera 
vez  en  el  Parlamento  con  una  representación  propia  y  peculiar?,  pro- 
curaré cumplir  con  el  deber  que  yo  evocaba  en  primer  término, 
diciendo  lealmente,  para  que  todo  el  mundo  lo  conozca  y  lo  juzgue, 
cuál  es  nuestra  actitud  y  nuestro  pensamiento,  así  respecto  á  los 
problemas  de  política  interior  como  aquellos,  que  tanto  nos  preocu- 
pan á  todos,  de  la  política  internacional. 


Hablaba  el  señor  Romeo  del  día  famoso,  déla  noche  inolvidable  Eifnmosoiuram.'nto. 
del  21  de  Marzo.  Para  mí  aquel  suceso  fué,  ante  todo,  una  explosión 
de  civismo,  fué  una  noble  vibración  de  la  ciudadanía.  En  tal  suceso 
no  tuvimos  los  hombres  públicos,  unos  cuantos  hombres  públicos,  los 
que  fuimos  á  constituir  aquel  Gobierno,  sino  la  función  de  instrumen- 
tos de  algo  que  fué  superior  á  nuestra  voluntad,  y  que  no  actuó  sino 
como  dictado  de  nuestro  patriotismo.  Pero  me  importa  decir,  porque 
yo  sé  cuánto  influye  lo  sentimental  en  el  alma  española,  y  cuánto  y 
cuan  innoblemente  se  ha  utilizado  cierta  afirmación  en  contra  mía  en 
los  días  pasados,  que  allí  no  hubo  un  juramento  que  no  fuese  el  jura- 
mento constitucional; que  allí  no  hubo  una  promesa  que  no  fuese  aquel 
asentimiento  condicionado  con  que  unos  y  otros  hombres  públicos  se 
asocian  para  la  ejecución  de  un  programa  de  Gobierno  parlamentario, 
proponiéndose  procurando  noblemente  llegar  al  término  de  sus  deli- 
beraciones y  de  sus  acuerdos,  pero  sin  que  ello  jamás  constituya  una 
firma  en  blanco.  Esto  hubiera  sido  indigno  para  quien  la  pusiera  al  pie 
de  semejante  documento,  y  á  mí  ni  se  me  mostró,  ni  pudo  jamás  pa- 
sárseme por  las  mientes,  que  á  nadie  se  le  ocurriera  someterlo  tam- 
poco á  ninguno  de  mis  compañeros. 

No  hubo,  pues,  sino  un  acuerdo  sobre  los  cuatro  puntos  que 
habían  de  constituir  el  programa  del  Gobierno  parlamentario,  acuer- 
do que,  naturalmente,  tenía  aquel  carácter  vago,  genérico,  que  podía 
encerrarcl  mero  cpígrafede  cada  unode  esos  particulares,  parliculares 
que  concluían  nada  menos  que  con  uno  que  podía  considerarse  como 
síntesis  de  la  política  actual,  como  un  conjunto  del  problema,  como 
la  clave  de  las  más  graves  soluciones,  de  las  más  difíciles  solucio- 
nes en  este  momento.  ¡Como  que  no  decía  sino  «presupuestos  para 
1919»!  ¡Figuraos,  señores,  todos  los  problemas  y  los  juicios  de 
tantos  y  tan  distintos  géneros  que  se  encierran  en  ese  epígrafe  «pre- 
supuestos para  1919»! 
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De  modo  que,  y  conste  dcfiniíivamenfe,  resueltamente,  sin  qüC 
nadie  pueda  desmentirlo,  y  nadie  lo  desmentirá,  que  nosotros,  ni 
esos  Ministros  ni  yo,  suscribimos  ningún  compromiso  incondicio- 
nal, porque  eso  habría  sido  someter  á  los  hombres  públicos  de 
España  á  una  humillación  jamás  conocida  en  este  régimen  ni  bajo 
ningún  otro  que  fuera  más  exigente  con  los  que  hubieran  de  servirle. 


soiudabies  propósi-        y  cntramos  en  el  Gobierno.  No  pusimos  reparos  al  enredijo,  á  la 
*°*"  complicación  de  los  hilos  que  habían  conducido  fatalmente  á  engen- 

drar aquella  situación;  no  pensamos  en  la  génesis  de  ella,  ni  tampo- 
co en  ninguno  de  los  factores  que  hubieran  concurrido  á  producirla; 
ni  siquiera  nos  acordamos,  nosotros,  los  que  nos  sentamos  en  esta 
extrema  izquierda  de  la  Monarquía,  de  cómo  se  nos  había  persegui- 
do en  aquella  campaña  electoral  previa;  ni  de  cómo  nuestra  entrada 
en  el  Gobierno  hasta  nos  suprimía  lo  que  es  instintivo  en  el  alma 
humana,  y  no  sólo  en  el  alma,  sino  hasta  en  el  organismo  físico, 
que  es  el  derecho  al  quejido  y  á  la  protesta.  Teníamos  que  olvidar 
todo  lo  que  había  sucedido  casi  en  el  día  mismo  en  que  terminaban 
aquellas  persecuciones,  para  elevar  el  espíritu  á  las  regiones  ideales, 
á  las  regiones  soberanas  del  pensamiento  y  de  la  conducta,  prescin- 
diendo de  todo  lo  que  era  accesorio,  transitorio,  misérrimo  resultado 
de  pasiones  y  de  pugnas.  Así,  no  pensamos  en  las  luchas  de  los  gru- 
pos políticos  que  nos  habían  aherrojado,  que  nos  habían  burlado;  pen- 
samos sólo  en  esta  España,  digna  de  otra  dirección  y  de  otro  rumbo. 
No  pedimos  nada  y  entramos  en  el  Gobierno  sin  condiciones.  Yo  dije 
en  Palacio,  y  estaba  dispuesto  á  cumplirlo,  que  no  ya  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  posición  muy  superior  á  mis  merecimientos,  sino 
el  último  Gobierno  de  provincias  aceptaría.  Mis  compañeros  son  tes- 
tigos de  que  ni  un  solo  día,  ni  un  solo  instante,  he  solicitado  nada, 
absolutamente  nada  que  representase  una  posición  personal  para  mis 
amigos.  Nosotros  no  hemos  tenido  un  Gobierno  civil,  ni  un  solo  car- 
go fuera  del  de  mis  colaboradores  en  el  trabajo,  ni  lo  hemos  solicitado 
ni  pretendido.  Hemos  servido  lealmentc  al  país  en  ese  Gobierno,  al 
cual  han  servido  también  desinteresada  y  patrióticamente  otros  ele- 
mentos, pero  hace  muchos  meses  favorecidos  por  las  mercedes  de  la 
«Gaceta».  (Un  señor  Diputado  pronuncia  palabras  que  no  se  perci- 
ben.) Recojo  la  interrupción,  y  pues  ha  de  ser  mi  discurso  expresión 
de  la  justicia,  juslo  es  rendir  homenaje  al  partido  conservador,  que 
en  igual  forma  participó  de  la  carga  y  no  de  las  mercedes  en  aquellas 
circunstancias. 

Yo  fui  simplemente  á  trabajar  al  Ministerio  de  Instrucción  pública. 
A  los  que  me  suponían  ansioso  de  buscar  la  salida  y  producir  una 
crisis,  debo  decirles  que  tuve  muchas  veces  que  contenerme,  domi- 
narme y  reprimirme,  no  en   mis  impulsos  menos  nobles,  sino  en 
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aquellos  que  lo  parecen  más  en  los  que  son  expresión  de  un  pensa- 
miento y  de  una  convicción;  y  cl  Sr.  Presidente  del  Consejo  es  el 
mejor  testigo  de  ello.  ¡Cuántas  y  cuántas  veces  en  los  Consejos 
hube  de  decirlo:  «|Un  sacrificio  más  por  cl  Gobierno  y  por  España!» 
Una  tarde  se  levantó  aquí  un  ilustre  representante  del  partido  liberal, 
el  Sr.  Gassct,  con  una  proposición  firmada  por  todas  las  minorías, 
y  recordándome  mis  antecedentes  en  lo  que  se  refiere  al  impuesto 
sobre  los  beneficios  extraordinarios,  me  invitaba  á  que  ratificase 
aquel  convencimiento  y  aquel  compromiso.  Ratificarlo  en  el  acto, 
aunque  tal  no  fuese  la  recta  intención  del  Sr.  Gasset,  era  producir  la 
crisis;  y  yo  sorteé  aquella  dificultad  como  me  inspiró  mi  patriotismo. 
Ratifiqué  mi  convencimiento,  pero  dije:  cAguardad,  esperad,  que  ya 
llegará  el  momento  en  que  procuremos  conciliar  las  ideas  con  las 
circunstancias!»  Y  vino  más  tarde  una  noche  que  es  para  mí  inolvi-  La  retirada  de  laaiz- 
dable,  porque  fué  uno  de  los  mayores  dolores  que  he  sufrido  en  la  '^"'*'^  ^'" 
vida  pública;  la  noche  en  que  vosotros,  señores  de  la  izquierda,  os 
retirasteis  de  la  Cámara;  y  en  mis  palabras  conmovidas,  en  algunas 
frases  que  quedaron  escritas  en  Diario  de  fas  Sesiones  dejé  traslucir 
que  mi  alma  se  iba  detrás  de  vosotros.  (Rumores.) 

jScnores,  si  vengo  dispuesto  á  decirlo  todo!  Decía  que  mi  alma 
se  iba  detrás  de  vosotros  (señalando  á  ¡as  minorías  de  la  izquierda), 
en  cuanto  yo  soy  un  convencido  de  que  no  hay  vida  constitucional 
posible  sin  la  asistencia,  sin  el  estímulo,  hasta  sin  el  agravio,  de  las 
extremas  izquierdas.  Y  así  lo  dije;  porque  yo  creo  que  será  imposi- 
ble que  ningún  partido  extremo  en  la  Monarquía  tenga  eficacia  y 
sienta  cl  aliento  indispensable  para  marchar,  sin  que  vosotros  peleéis, 
sin  que  vosotros  propugnéis,  sin  que  vosotros  nos  fiscalicéis  y  nos 
empujéis,  aunque  como  digo,  á  veces  nos  hagáis  objeto  de  vuestras 
injusticias.  Yo  prefiero  extremas  izquierdas  injustas,  aíropelladoras, 
osadas,  audaces,  al  marasmo,  á  la  quietud,  á  la  tranquilidad  de  las 
aguas  muertas;  creo  que  sin  ese  estímulo,  sin  esa  fuerza,  que  ha  de 
ser  en  ocasiones  cruel,  será  imposible  que  España  se  desvincule  de 
ciertos  ligamentos  y  pueda  marchar  derecha  hacia  el  porvenir.  (Apro- 
bación en  la  izquierda.) 

Aquella  noche  me  sacrifiqué  una  vez  más,  y  teniendo,  como  tenía, 
el  convencimiento  de  que  era  en  gran  parte  estéril  el  esfuerzo  y  de 
que  no  podrían  las  Cortes  deliberar  sin  la  asistencia  contradictoria 
de  una  corriente  pública  que  se  iba  tras  de  vosotros— aunque  vues- 
tra retirada,  os  lo  digo  Icalmentc,  yo  creyese  que  era  injustificada— 
seguí  en  el  Gobierno,  continué  trabajando  en  él.  Y  he  vivido  en  cl 
Gobierno;  resuelto  á  permanecer  en  él  hasta  cl  31  de  Diciembre, 
durante  todo  el  verano,  hasta  el  día  en  que  se  produjo  la  crisis,  de 
la  cual  voy  á  hablar  inmediatamente. 
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Lo*  problemas  peda- 
gógico*. 


Había  yo  considerado  providencial,  desde  el  punto  de  vista  del 
interés  de  la  educación  española,  la  constitución  de  esc  Gobierno; 
porque  sólo  un  Gobierno  de  la  fuerza  inicial  que  á  ése  distinguía, 
podía  acometer  los  problemas  pedagógicos  españoles  en  condiciones 
de  éxito.  Me  preguntaba  alguien — repitiendo  una  especie  que  por  ahí 
también  ha  circulado — si  es  que  para  mí  las  cuestiones  pedagógicas 
son  algo  fundamental  en  la  política.  ¡Cómo  no  lo  han  de  ser!  Sería 
ofender  vuestra  ilustración  examinar  ni  por  un  momento  lo  contrario; 
ni  dudarlo  siquiera.  Pero  ¡si  eso  es  en  toda  Europa,  en  toda  Améri- 
ca, en  todo  el  mundo!  ¡Si  lo  extraño  es  que  todavía  en  España  pueda 
citarse  como  contenido  de  un  programa  de  Gobierno!  ¡Si  lo  verdade- 
ramente inverosímil,  como  la  persistencia  de  la  viruela  en  el  país,  es 
que  de  esto  haya  que  hablar  y  discutir  en  el  Parlamento  español,  y  sea 
materia  de  polémica  la  creación  de  unas  escuelas!  Pero  ¿es  una  plata- 
forma que  yo  he  inventado?  ¿Es  un  banderín  que  yo  he  lanzado  al 
viento  ahora? 

Señores,  mi  vida  es  muy  modesta,  pero  ha  sido  hecha  á  la  luz  y 
la  puede  conocer  y  la  conoce,  sin  duda,  todo  el  mundo.  ¡Si  esa 
tendencia  y  ese  amor  á  la  enseñanza  es  mi  preparación  juvenil  de 
profesor!  Si  ese  convencimiento  de  la  importancia  de  la  escuela  en 
la  obra  de  la  reconstitución  española  fué  casi  toda  la  sustancia  de 
mi  prólogo  á  la  obra  de  Demolins  y  lo  que  distinguió  la  campaña  de 
la  Unión  Nacional,  donde  yo  aprendí  del  gran  Costa  su  frase  de 
ardoroso  y  simbólico  patriotismo:  «Escuela  y  despensa!»  ¡Si  esa 
tendencia  fué  mi  campaña  del  año  1912  en  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  el  contenido  de  tantas  y  tantas  otras  campañas  dentro  y 
fuera  del  Parlamento!  Y  porque  yo,  en  el  año  1918,  he  sostenido  en 
el  Ministerio  de  Instrucción  pública  lo  que  sostuve  siempre;  porque 
yo  he  tratado  de  realizar  algo  de  lo  que  había  querido  realizar  antes, 
sin  fuerzas  bastantes  para  imponerlo  en  mi  país,  ¿surgen  improvisa- 
dos y  caprichosos,  la  plataforma  y  el  banderín?  Dejo  á  vuestra  recta 
consideración  el  juicio  que  semejante  especie  ha  de  merecerme. 


\ 


Las  reforma* 
enseñanza. 


Presenté  al  Consejo  un  plan  de  reformas  en  la  enseñanza  que 
comprendía  desde  la  escuela  primaria  hasta  la  Universidad,  sin  olvi- 
dar aquel  aspecto,  más  que  nunca  importantísimo  y  urgente  ahora, 
en  vista  de  la  próxima  paz,  que  se  refiere  á  las  enseñanzas  profesio- 
nales y  técnicas.  Formulé,  articulé  un  plan  que  consistía  en  la  crea- 
ción de  20.000  nuevos  maestros.  No  era  ninguna  cifra  caprichosa, 
no  era  ninguna  cifra  cabalística;  eran  20.892  maestros,  para  citar 
exactamente  el  guarismo.  ¿Respondiendo  á  qué?  AI  resultado  del 
censo  escolar,  censo  escolar  que  nos  enseña,  para  vergüenza  del 
Parlamento  y  de  los  Gobiernos  españoles,  que  todos  los  años  medio 
millón  de  niños  se  quedan  sin  asiento  en  las  aulas;  censo  escolar 
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que  nos  dice  también  cómo  hay  maestros  que  tienen  ün  número  muy 
crecido  de  alumnos.  Importaba  reducirlo  siquiera  al  número  de  45, 
que  está  muy  lejos  del  de  25  que  se  señala  técnicamente  como  el 
coeficiente  pedagógico  adecuado  para  que  la  enseñanza  dé  los  resul- 
tados debidos.  ¿Dónde  aparecía  un  capricho  mío?  No  pude  imagi- 
nar jamás  que  así  se  creyera.  Era  una  aspiración  contenida  en 
todas  las  propagandas  de  todos  los  partidos  y  de  todos  los  Minis- 
tros. Estaba  últimamente  en  las  conclusiones  de  aquella  Asamblea 
de  parlamentarios,  que  por  mucho  tiempo  no  podrá  menos  de  recor- 
darse, conclusiones  entre  las  cuales  figuran  dos,  que  he  de  citar 
ahora  aquí:  una  de  ellas,  la  elevación  al  doble  del  número  de  escue- 
las (yo  no  pedía  tanto;  no  pedía  más  que  20.000);  otra,  la  elevación 
del  sueldo  mínimo  á  1.500  pesetas  para  todos  los  maestros. 

En  tales  condiciones  comparecí  delante  del  Consejo  de  Ministros 
y  comparecí  ¿para  qué?  Para  ejecutar  un  decreto,  por  cierto  votado 
por  el  Consejo  de  Ministros  en  una  reunión  á  la  cual  yo  no  pude 
asistir  por  encontrarme  entonces  herido;  decreto  en  el  que  se  esta- 
blecía que  el  arreglo  para  los  maestros,  adaptando  la  ley  de  Funcio- 
narios civiles,  había  de  consistir  en  una  doble  finalidad:  régimen  de 
ascensos;  es  decir,  movilización  de  escalas  y  mejora  de  sueldos.  Y 
para  atender  á  estas  dos  finalidades  hablé  del  problema  en  el  Con- 
sejo de  Ministros.  No  pretendía  que  íntegramente  se  aplicara  á  los 
maestros  la  ley  de  Funcionarios,  que  esto  hubiera  representado  más 
de  25  millones;  y  después  de  haber  mostrado  una  primera  escala, 
que  pareció  al  Consejo  de  Ministros  excesiva  (nótenlo  bien  los  seño- 
res que  me  atribuían  actitudes  de  intransigencia  irreductible),  llevé  á 
mis  compañeros  una  segunda  escala,  que  importaba  poco  más  de 
19  millones. 

La  víspera  (son  estos  detalles  que  pueden  parecer  nimios,  pero  que 
creo  que  interesan  á  la  Cámara  para  formar  cabal  juicio  del  proceso 
de  la  crisis,  según  deseaba  el  Sr.  Romeo),  la  víspera  de  ese  Conse- 
jo visité  á  mi  fraternal  amigo  y  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, cuya  ausencia  lamento,  sobre  todo  por  las  causas  que  la  motivan, 
y  el  señor  ministro  de  Hacienda,  á  quien  he  de  hacer  justicia,  con  su 
espíritu  de  recfitud,  con  la  flexibilidad  de  su  carácter,  con  la  noble 
preocupación  de  evitar  dificultades  al  Gobierno  y  de  atender  todas 
las  reclamaciones  justas,  he  de  decir  que  no  me  suscitó  ningún  obs- 
táculo insuperable,  y  me  aseguró,  por  el  contrario,  que  él  creía  que 
sobre  la  base  de  esa  escala  de  19  millones  llegaríamos  á  un  acuerdo 
en  el  Consejo  de  Ministros. 

Así,  si  á  mí  me  hubieran  preguntado  al  entrar,  y  mis  colaborado- 
res íntimos  lo  saben,  si  había  de  surgir  la  crisis  en  aquel  Consejo 
de  Ministros,  yo  habría  contestado  categóricamente  que  no,  que  nada 
más  lejos  de  toda  posibilidad.  Tales  eran  mis  disposiciones,  esas 
sombrías  disposiciones,  según  algunos  articulistas  y  políticos,  que 
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me  llevaban  á  destruir  alevosamente  aquel  conglomerado  patriótico 
de  21  de  Marzo.  Yo,  no  sólo  no  era  un  Ministro  dimisionario  al 
entrar  en  el  Consejo,  sino  que  me  creía  un  Ministro  más  que  nunca 
asistido  de  la  confianza  y  del  apoyo  de  mis  compañeros.  Pero  mi 
asombro  fué  grande  cuando,  bien  pronto,  me  di  cuenta  de  que  se 
confirmaban  los  runrunes,  los  chismorreos  de  las  tertulias  políticas, 
y  que,  en  efecto,  yo  encontraba  en  aquel  ambiente  una  oposición 
irreductible;  porque  yo  no  hice  más  que  hablar  del  aumento  de  suel- 
do de  ios  maestros  é  1.500  pesetas,  y  el  Sr.  Cambó  en  el  acto  mos- 
tró su  oposición,  tenaz  y  hermética. 


El  aumento  del  suel- 
do de  los  maestros 
de  mil  é  mil  qui- 
nientas pesetas,  pro- 
puesto por  el  ora- 
dor. Infringía  la  ley 
de  Punclonarios  pú- 
blicos. 


El  Sr.  Cambó  argumentaba  (me  importa  dejarlo  establecido  para 
juzgar  luego  de  la  lógica  de  esta  crisis)  que  el  aumento  de  sueldo  de 
los  maestros  de  1 .000  á  1 .500  pesetas  era  un  aumento  del  50  por  100 
en  sus  haberes,  y  que  este  aumento  era  superior  al  que  se  establecía 
en  la  ley  para  todos  los  funcionarios  civiles,  y  al  que,  en  ejecución  de 
la  misma  ley,  se  había  asignado  á  los  demás  funcionarios,  incluso  los 
militares.  Y  no  hubo  forma  de  llegar  á  una  solución;  no  bastó  que  yo 
citara  el  caso  de  los  telegrafistas,  elevados  á  3.000  pesetas,  y  el  caso 
de  los  guardias  de  Seguridad,  y  el  caso  de  los  porteros  de  los  Minis- 
terios, y  hasta  el  caso  de  los  mozos  de  oficio,  que  cobran,  para  ver- 
güenza nuestra,  más  que  los  maestros  de  escuela.  No  bastó  nada;  la 
protesta  era  categórica,  contundente,  inmutable:  elevando  los  sueldos 
de  1.000  á  1.500  pesetas  se  infringía  la  ley  de  Funcionarios  públicos; 
esa  elevación  no  estaba  dentro  de  las  autorizaciones  concedidas  al 
Gobierno,  y  la  cifra  excedía  de  todas  las  previsiones  aceptables  por 
el  Consejo. 

Y  no  se  me  ofreció  enmienda  ninguna,  ni  se  me  brindó  solución 
de  concordia  más  que  genéricamente  (he  de  decirlo,  porque  procu- 
raré hacer  justicia  á  todo  el  mundo)  por  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  á  quien  declaro  delante  de  la  Cámara  apartado  de 
todas  estas  pequeñas  maquinaciones,  de  que  tengo  que  hablar.  Y  á 
la  mañana  siguiente  vi  la  noticia  de  mi  dimisión  en  periódicos  que 
ao  tienen  ningún  contacto  conmigo,  absolutamente  ningún  contacto 
conmigo.  Y  salía  esta  noticia  en  los  periódicos  antes  de  que  yo  escri- 
biera una  carta  al  Sr.  Presidente  del  Conseio  ratificándole  la  resolu- 
ción, que  yo  había  adoptado  en  el  Consejo  de  la  noche  anterior,  de 
alejarme  del  Gobierno;  antes  de  recibir  también  una  nobilísima  car- 
ta del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  la  cual  me  exhortaba  á  meditar 
de  nuevo  mi  propósito  y  6  que  entre  todos  procurásemos  llegar  á 
términos  de  armonía. 

En  mi  carta,  precisamente,  yo  me  hacía  cargo— ¡cómo  había  de 
olvidarlo!— de  aquel  factor  de  que  hablaba  el  Sr.  Romeo:  la  salud 
del  Rey.  Yo  decía,  poco  más  ó  menos,  al  Sr.  Presidente  del  Cense- 
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jó:  «Creo  de  mi  deber,  expresión  de  mi  convencimiento  y  de  tina 
resolución  honrada,  marcliarmc  del  Gobierno;  pero  no  puedo  olvidar 
otros  deberes,  y,  entre  ellos,  la  salud  y  la  ausencia  del  Rey.  Autori- 
zo, pues,  al  Presidente— añadía  la  carta— para  que  dé  á  esta  dimisión 
la  tramitación  que  considere  oportuna  y  en  su  momento.»  Y  le  auto- 
rizaba á  más:  le  autorizaba  á  no  decir  nada,  ni  siquiera  á  nuestros 
compañeros,  si  no  lo  consideraba  por  el  momento  indispensable.  Y 
al  día  siguiente,  por  el  motivo  bien  fútil  de  unas  declaraciones  mías, 
publicadas  en  el  periódico  El  Liberal,  en  las  cuales  yo  no  hacía 
otra  cosa  que  examinar  doctrinalmcnte  el  problema  pedagógico  de 
España,  pero  sin  rozar  lo  que  hubiese  de  ser  una  resolución  desde 
el  punto  de  vista  político,  vi  que  cambiaba  por  completo  la  decora- 
ción. He  leído  después  informaciones  periodísticas,  porque  no  he 
tenido  otro  conducto  para  enterarme,  según  las  cuales  fué  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  el  que  requirió  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  para 
que  se  suspendiesen  las  nuevas  reuniones  del  Consejo  y  se  tramita- 
se la  crisis.  Más  tarde  se  publicaba  una  nota  extraña,  modelo  de 
notas  políticas,  en  boca  de  un  corresponsal  de  cierto  periódico 
catalán,  como  expresión  de  la  actitud,  decía,  de  algunos  antiguos 
compañeros  míos  de  Gobierno.  Yo  entonces  hube  de  defenderme , 
ciertamente  en  tonos  de  Una  gran  moderación.  ¡Y  se  planteó  la  crisis, 
y  se  resolvió!  Consideré  la  solución  muy  acertada,  y  coincidió  por 
entero  con  lo  que  había  dicho  desde  el  primer  momento  en  el  propio 
Consejo:  porque  yo  no  quería  causar  estrago  alguno  al  Gobierno,  ni 
mucho  menos  al  país.  Pero,  claro  es,  y  permitidme,  como  entremés, 
alguna  digresión,  aunque  no  corresponda  al  tono  y  á  la  elevación 
del  debate;  en  los  episodios  de  la  tramitación  de  la  crisis  hubo  nue- 
vos episodios  poco  acomodados  á  términos  tales  como  los  en  que 
yo  había  querido  colocarme. 


El  Sr.  Conde  de  Romanones,  mi  amigo,  que  ya  este  verano,  ei  pregón  de la  crtsi». 
cuando  yo  me  encontraba  herido,  se  había  mostrado  patrióticamente 
dispuesto  á  sucederme  en  la  Cartera  de  Instrucción  pública...  (El  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  pública:  Eso  no  es  exacto  )  Todos  los 
periódicos  lo  dijeron,  con  referencia  á  noticias  de  San  Sebastián, 
muy  próximas  áS>.S.(EI  señor  Ministro  de  Instrucción  pública:  Como 
tantas  otras  cosas  que  no  son  exactas.  No  pensaba  en  ello,  y  he 
recibido  la  Cartera  como  una  gran  pesadumbre.  Tenía  una  y  me 
sobraba.)  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  el  Sr.  Conde  de 
Romanones  se  hizo  cargo  de  la  Cartera,  y  no  sólo  se  hizo  cargo  de 
ella,  sino  que  fué  por  todas  las  estaciones  de  tránsito,  de  Madrid  á 
San  Sebastián,  asomándose  donde  había  un  periodista  que  le  escu- 
chase para  gritar:  «¡Qué  crisis  tan  extemporánea,  tan  poco  patrió- 
tica! Este  Gobierno  ha  de    continuar.»    Y  yo  me  asociaba  á  las 
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palabras  y  á  los  elementos  del  Sr.  Conde  de  Romanoncs.  Pero  ¡si 
yo  era  el  menor  padre  de  fodos  en  la  crisis!  Pero  ¡si  ya  me  habéis 
escuchado  lo  sucedido,  señores  Diputados! 


ya  la  ley  de  Funcio 
narioa  públicoe. 


El  aumento  del  suei-  Porquc,  ¿qué  es  lo  que  ha  resultado  de  la  crisis?  ¿Por  qué  se 

de  mi!  °á 'm'nVui*  ^^^°  '^  crisis?  Las  crisis  se  hizo  por  no  aceptarse  la  elevación  del 

nicnfas pesetas, pro-  süeldo  de  los  maestros  á  1.500  pesetas.  El  Sr.  Conde  de  Romanones 

puesto  por  otro  Mi-  gpenas  se  hizo  carefo  de  la  Cartera,  me  alegro  mucho  de  ello,  ha 

nistro,  lio  infringía       ,..  .j  .  ,,  ,  ji^-- 

ofrecido  su  anunciada  <propina>  a  los  profesores  de  Instrucción 
primaria  y  les  ha  elevado  el  sueldo  á  1.500  pesetas,  á  aquella  cifra 
que  en  mí  no  aceptaban  el  Sr,  Cambó  y  el  Consejo,  y  lo  que  falta 
para  la  escala,  para  el  completo  movimiento  de  las  escalas,  según 
parece,  se  va  á  traer  al  presupuesto.  Y  yo  os  pregunto  é  invoco, 
sobre  todo,  la  rectitud,  el  sentimiento  de  justicia  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  pero  entonces,  ¿qué  comedia  burda  ha 
sido  la  representada?  Si  era  sólo  eso  lo  que  se  discutía  y  eso  es  lo 
que  se  ha  aprobado,  ¿por  qué  he  salido  yo  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública?  ¿Es  que  va  á  tener  razón  el  Sr.  Romeo?  ¿Es  que  lo 
que  importaba  no  era  examinar  la  justicia  del  pleito,  sino  eliminar  la 
persona  del  abogado?  (Rumores.) 


Los  fundamento»  del 
aumento. 


Yo  tengo  aquí  un  documento  que  es  ciertamente  acusatorio.  El 
documento  es  el  preámbulo  que  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  públi- 
ca ha  puesto  al  decreto  en  que  se  consignan  las  nuevas  plantillas  de 
los  maestros.  Hay  en  él  dos  párrafos  que  hubieran  formado  parte 
del  preámbulo  que  yo  había  Üe  poner  á  mi  proyecto,  y  que  coinciden 
con  mi  propio  pensamiento.  Su  señoría,  que  es  hombre  de  tan  exce- 
lente memoria,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  recordará, 
si  no  todas  las  palabras,  algunas  de  las  frases  con  que  yo  defendí 
mi  moción  en  el  Consejo.  Tenga  la  bondad  de  escucharme  la  Cáma- 
ra un  instante  y  fíjese  el  Sr.  Presidente.  El  Sr,  Maura  tendrá  una 
gran  dificultad  para  hallar  diferencias  entre  lo  que  aquí  se  escribe  y 
lo  que  yo  dije  en  el  Consejo  de  Ministros.  Oíd  el  texto; 

«Es  conveniente  el  señalamiento  de  1.500  pesetas  como  sueldo 
mínimo  si  ha  de  atraerse  á  la  juventud  estudiosa  hacia  las  funciones 
importantísimas  de  la  educación  nacional,  bien  necesitada  de  vigo- 
roso impulso.  Si  se  dejara  sueldo  menor,  habría  el  peligro  grave  y 
seguro  de  hacer  el  vacío  alrededor  de  las  Escuelas  Normales...  (á 
pesar  de  que  el  Sr.  Cambó  decía  que  estaban  lUmas;  era  su  mismo 
argumento)  y  de  las  íunciories  del  Magisterio  primario,  y  tendríamos 
que  reclutar  este  personal  entre  aquellos  jóvenes  fracasados  quizá 
en  otras  carreras,  mejor  remuneradas,  aunque  no  más  importantes. 
Se  realizaría  de  esta  suerte  una  selección  á  la  inversa;  de  ün  modo 
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indirecto,  pero  muy  eficaz,  contrlbüríamos  á  que  dentro  de  algún 
tiempo  descendiera  la  capacidad  y  el  empuje  espiritual  del  Magisterio 
público. 

>Para  evitar  este  peligro  gravísimo  se  fija  el  sueldo  mínimo  en 
1.500  pesetas,  y  á  la  vez,  para  satisfacer  vehementes  anhelos  de  la 
opinión  pública,  hay  que  buscar  garantías  de  que  e!  Magisterio  na- 
cional responderá,  con  una  preparación  cada  vez  más  amplia  y  con 
un  esfuerzo  más  vigoroso,  á  los  sacrificios  que  se  impone  el  Estado 
y  á  los  propósitos  del  Gobierno  de  impulsar  briosamente  la  cultura 
nacional.  > 

Pues  esto  mismo  fué  lo  que  dije  en  el  Consejo  de  Ministros. 
Hablé  de  las  Escuelas  Normales;  alegué  todas  las  consideraciones 
que  se  contienen  en  este  preámbulo,  y,  sin  embargo,  aquellas  cuarti- 
llas no  prosperaron;  la  crisis  se  produjo;  yo  salí  del  Ministerio  y  á 
mí  se  me  presentó  como  un  intrigante,  como  ün  hombre  precipitado, 
como  un  creador  de  banderines.  Yo  os  pregunto:  ¿dónde  está  el 
banderín,  señores  Diputados?  ¿Dónde  la  intriga?  ¿Oes  que  por  el 
contrario,  lo  que  ha  salido  á  la  luz  es  una  vez  más  el  viejo  pendón 
de  la  discordia  entre  las  taifas  liberales? 

Nada  más  de  la  crisis.  Ya  veis,  señores  Diputados,  que  yo  soy 
bastante  sobrio;  nada  más  de  la  crisis;  nada  más  de  mi  salida  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública;  lo  que  me  importaba  decir,  está 
dicho.  Conste  bien,  sin  posibilidad  de  que  nadie  me  desmienta,  que 
yo  salí  del  Ministerio  porque  no  se  me  ofreció  ninguna  fórmula  de 
transacción,  porque  se  me  cerraron  todas  las  posibilidades,  porque 
no  se  examinó  siquiera  la  escala  que  yo  llevaba,  porque  se  negó  el 
ascenso  á  1.500  pesetas  de  los  maestros;  y  conste,  al  mismo  tiempo, 
que  ese  ascenso  de  1.500  pesetas  ha  sido  la  propina  otorgada  al  se- 
ñor Conde  de  Romanones,  y  que  lo  que  no  va  en  esa  propina,  vendrá 
en  el  proyecto  de  presupuesto;  con  lo  cual  en  el  espacio  de  tres 
meses  se  habrá  realizado  todo  aquello  que  yo  pedía. 

¿Necesitará  el  país  saber  algo  más  para  rectificar  ciertos  juicios 
prematuros  y  para  pronunciar  su  fallo?  Y  vamos,  señores,  ya  á  la 
segunda  parte  de  mi  discurso.  He  de  agradeceros  la  benevolencia 
con  que  me  escucháis,  y  aun  encomendarme  una  vez  más  á  ella  para 
poder  examinar,  siquiera  sea  brevemente,  todo  lo  que  ha  de  preocu- 
parnos, y  me  preocupa  á  mí  en  primer  término. 


Hablemos  de  otros  problemas  sustantivos  para  la  vida  de  Espa-  ei  Prcsupuctto. 
ña,  en  cuanto  betn  podido  tener  influencia,  y  la  han  tenido  notoria, 
en  la  preparación  y  en  la  solución  de  esta  crisis,  cuando  menos  en 
la  actitud  de  algunos  de  los  Ministros  respecto  á  otros  de  ellos.  Yo 
creo,  como  alguno  de  mis  ilustres  colegas,  que  acaso  fué  un  gran 
error  incluir  el  presupuesto  general  del  Estado  entre  los  fines  del 
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Gobierno  6  qoc  hobfa  de  atender  el  que  se  constituyó  en  21  de  Mar- 
io. Habfa,  en  efecto,  la  necesidad  constitucional  de  tener  ün  pre- 
supuesto votado  antes  del  31  de  Diciembre,  pero  era  bien  difícil,  por 
no  decir  imposible,  que  hombres  de  tan  distintas  filiaciones,  de  con- 
vencimientos tan  opuestos  en  materia  económica,  llegaran  á  ponerse 
de  acuerdo  para  hacer  un  presupuesto.  Hoy  las  cuestiones  econó- 
micas lo  son  en  todos  los  pueblos.  Hoy  la  política  es  esencialmente 
económica  y  social.  Apenas  si  quedan  problemas  al  margen  en  oíros 
respectos  de  la  vida  del  Estado.  ¿Dónde,  pues,  sino  en  las  leyes 
económicas  y  en  el  presupuesto,  ha  de  reflejarse  el  convencimiento 
político  de  cada  uno,  la  posición  diversa  de  los  grupos  y  de  los 
partidos,  los  anhelos  populares,  el  impulso  hacia  la  transformación 
social  que  late  en  el  fondo  de  todas  las  sociedades  contemporáneas? 
Pero  el  hecho  es  que  el  presupuesto  se  incluyó  en  el  programa  del 
Gobierno.  Es  también  forzoso,  es  justo  reconocer  que  el  digno  señor 
Ministro  de  Hacienda,  hasta  donde  sus  fuerzas  alcanzaban,  procuró 
hacer  compatibles  los  compromisos  y  las  aspiraciones  de  los  distin- 
tos núcleos  integrados  en  el  Gobierno.  A  este  espíritu  de  transacción 
responden  algunos  de  los  proyectos  leídos  ya  en  esa  tribuna  y  á  los 
cuales  yo  había  impulsado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  el  deseo 
de  que  no  se  olvidara,  de  que  no  quedase,  ni  mucho  menos,  aparte 
de  la  obra  del  Gobierno,  la  tendencia  hacia  una  política  fiscal  que  yo 
considero  más  justa,  más  reparadora,  desde  luego  más  en  armonía 
con  todas  las  corrientes  dominantes  en  el  mundo.  Y  como  hoy  toda 
la  política  en  los  Estados  es  ya  fundamentalmente  económica,  y  como 
cualquier  hombre  que  se  asome  sinceramente  á  estos  problemas  ha 
de  llegar  á  conclusiones  que  puedan,  en  cierto  modo,  admitirse  aun 
por  aquellos  que  no  participen  en  las  respectivas  orientaciones  polí- 
ticas, no  es  extraño  que  el  Sr.  Cambó  y  yo  viviéramos  en  la  mayor 
cordialidad  durante  los  primeros  meses  de  Gobierno,  y  que  yo  me 
complaciese  en  prestarle  mi  ayuda  dentro  del  Consejo  de  Ministros, 
aunque  es  hombre  que  no  cesita,  ciertamente,  la  ayuda  ajena,  para 
que  sus  proyectos  prevalecieran.  Y  S.  S.  no  encontró  en  mí,  no  ya 
oposición,  sino  ni  un  asomo  de  tibieza.  No  podía  influir  tampoco  en 
mí  el  recuerdo  de  lo  ocurrido  cuando  yo  era  Ministro  de  Hacienda  y 
me  sentaba  en  aquel  banco  (seña/ando  al  del  Gobierno);  porque  he 
de  deciros,  como  una  página  íntima  de  las  que  más  sonrientes  me 
han  parecido  en  estos  últimos  meses,  que  yo  más  de  una  vez  me 
sentí  satisfecho  de  mí  mismo  en  el  Consejo  de  Ministros.  Proyectos 
que  yo  había  defendido  en  medio  de  una  oposición  casi  general, 
como  Ministro  de  Hacienda,  eran  recordados  más  tarde  con  aplauso 
por  los  que  habían  obstruido  esos  proyectos.  Yo  oí  un  día  al  señor 
Cambó,  verdaderamente  complacido,  que  él  consideraba  justo  mi 
proyecto  de  beneficios  extraordinarios,  y  que  si  lo  había  combatido  fué 
exclusivamente  por  razones  poWWcas.  ( BI Sr.  Ministro  de  Fomento:  Se 
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cqolvoca  S.  S.  Nada  de  eso.)  Consejo  de  Ministros  del  8  de  Agosto, 
(Rumores  y  risas.)  Es  ün  recuerdo  que  yo  debo  al  Sr.  Conde  de 
Romanones;  porque  el  Sr.  Cambó  dijo  lo  que  yo  acabo  de  repetir  y 
yo  apenas  había  tomado  nota  de  ello;  y  el  Sr.  Conde  de  Romanones, 
hombre  ágil  como  no  hay  otro  en  la  política  española,  me  dijo:  «¿Se 
ha  fijado  usted?  Vale  la  pena  de  que  se  fije  usted  en  ello.>  Y  me  fijé 
y  lo  escribí.  (Risas.) 

De  modo,  señores,  que  el  Ministro  de  Hacienda  que  presentó  el 
proyecto  de  beneficios  extraordinarios,  al  fin  encontraba  que  se  le 
hacía  justicia;  y  ¿por  quién?  Por  quienes  más  le  habían  combatido. 
No  sólo  era  en  tal  aspecto.  Recordaréis  que  una  tarde  hubo  aquí  una 
contienda  terrible,  producida  por  otro  proyecto  del  Ministro  de  Ha- 
cienda: ün  decreto,  al  que  di  desde  luego,  con  el  acuerdo  del  Gobier- 
no, la  eficacia  de  ley,  que  yo  llamé  de  defensa  del  crédito  español 
contra  los  valores  extranjeros.  Aquella  tarde,  en  Junio  de  1916,  se 
pidió  mi  cabeza,  y  estuvo  casi  cortada,  viniendo  á  resultar  ahora 
que  ese  decreto  era  insuficiente,  y  los  mismos  que  lo  habían  comba- 
tido quisieron  que  se  ampliase.  Ha  constituido  uno  de  los  éxitos  ma- 
yores del  Sr.  González  Besada,  mediante  la  fórmula  de  la  fijación 
del  plazo  y  régimen  para  el  estampillado.  De  modo  que  si  en  aquel 
momento  (también  hago  justicia  á  S.  S  )  no  me  amparan  el  entonces 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Conde  de  Romanones,  y 
aquella  entusiasta  y  disciplinada  mayoría,  se  habría  producido  ün 
estrago  enorme  al  crédito  nacional,  al  extremo  que  supone  y  define 
ese  mismo  decreto  del  Sr.  González  Besada,  exigiendo  el  estampi- 
llado de  los  valores  extranjeros.  Ya  veis  que  no  era  difícil  ni  violento 
para  mí  encontrarme  en  condiciones  agradables  dentro  de  ese  Go- 
bierno cuando  se  trataba  de  problemas  de  la  clase  de  los  á  que  aludo. 


Pero  hay  algo  superior  al  propósito  y  á  las  conveniencias  de  los  Libertad  política  y  ti- 
hombres,  que  es  el  culto  á  las  ideas  y  aun  los  impulsos  del  tempera-  Arancd°"  ""  " 
mentó;  y  yo,  en  SS.  SS.,  los  Sres.  Ministros  nacionalistas,  he  obser- 
vado cómo  tratáis  de  hacer  constantemente  compatible  un  anhelo 
vivísimo  de  libertad  política  con  un  afán  insuperable  de  tiranía  eco- 
nómica. En  SS.  SS.  se  armonizan  la  constante  propaganda  por  la 
autonomía  (hablaremos  más  tarde  de  ello)  con  la  defensa  intransi- 
gente y  tenaz  de  un  Arancel,  que  consiste  sencillamente  en  gran  par- 
te en  el  estrangulamiento  de  todo  el  pueblo  español.  (Muy  bien  en 
algunos  bancos.)  Y  nosotros,  que  no  habíamos  tropezado  nunca,  el 
Sr.  Cambó  y  yo  tropezamos  con  ocasión,  la  primera  vez,  vuelvo  á 
decirlo  (porque  de  ahí  arrancarán  campañas  y  propagandas  qoe 
harán  otros  y  yo  me  propongo  hacer,  que  es  ineludible  hacer,  que  es 
importantísimo  hacer  en  estos  momentos),  cuando  se  habló  del 
Arancel.  (E/  Sr.  Ministro  de  Fomento  fiace  signos  de  extrañeza.)  No 
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llegó  á  hablarse;  no  llegó  más  que  á  verse;  calma,  calma,  Sr.  Vento- 
sa y  Sr,  Cambó;  traigo  todos  los  datos.  No  llegó  á  tratarse  porque 
lo  que  ocurrió  fué  lo  siguiente.  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  digno  correli- 
gionario de  SS.  SS.,  bien  colocado  en  la  Dirección  de  Aduanas, 
envió  un  proyecto  de  reforma  de  la  junta  de  Aranceles  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y  éste  tuvo  la  dignación  de  remitirnos  aquel  pro- 
yecto á  todos  y  á  cada  uno  de  los  Ministros.  Yo  recibí  el  mío,  y  en 
cuanto  lo  leí  tomé  una  resolución,  de  la  cual  di  inmediatamente  noti- 
cia al  Sr.  González  Besada,  resolución  que  reiteré  también  en  el 
Consejo  mismo.  Y  ahora  viene  la  referencia,  porque  conviene  no 
alterar  el  orden  de  las  cosas. 

Siendo  yo  Ministro  de  Hacienda,  pocos  días  antes  de  dejar  de 
serlo,  publicó  la  «Gaceta>  del  10  de  Junio  de  1917  un  Real  decreto  or- 
ganizando la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones. 

Llevaba  yo  á  la  Junta  de  Aranceles  en  este  decreto  un  sentido  de 
solidaridad  social  que  considero  absolutamente  indispensable  en 
cualquiera  reforma  que  se  intente  mirando  el  interés  nacional,  la  tota- 
lidad del  interés  nacional.  Señalaba  una  serie  de  vocales  natos  entre 
los  altos  funcionarios  de  la  Administración,  y  los  delegados  elegidos 
por  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid,  el  Círculo  de  la  Unión  Mer- 
cantil, Fomento  del  Trabajo  de  Barcelona,  Liga  Nacional  de  Produc- 
tores. Unión  Agraria  española,  Asociaciones  de  Ganaderos  y  de  Agri- 
cultores, Liga  Marítima,  y,  por  último.  Instituto  de  Reformas  Sociales 
(no  creo  que  de  esto  hicieran  gran  aprecio  los  señores  socialistas)  y 
Unión  General  de  Trabajadores.  (El  Sr.  Besteiro  pronuncia  palabras 
que  no  se  perciben).  Deseo  de  sus  señorías  atendido  por  mí.  Los  voca- 
les electivos  habían  de  ser  nueve,  elegidos  por  las  Cámaras  agrícolas. 
Asociaciones  de  Labradores  y  Federaciones  agrarias;  otros  nueve  por 
las  Cámaras  oficiales  de  Industria  y  de  Comercio,  Industria  y  Nave- 
gación, etc.,  y  doce  de  libre  elección  del  Gobierno.  Se  creaba  una 
Comisión  permanente  á  la  cual  yo  atribuía  una  misión  verdadera- 
mente transcendental  en  estas  circunstancias:  «La  Comisión  perma- 
nente—organizada como  el  decreto  dice— debería  proceder  desde  el 
momento  mismo  de  su  constitución,  al  examen  del  Arancel  vigente; 
de  las  reformas  á  introducir  en  su  sistema  de  clasificación;  de  las 
enseñanzas  derivadas  de  la  actual  guerra  en  relación  con  la  capaci- 
dad productora  y  á  las  necesidades  del  consumo  de  España,  y  en  suma, 
á  formar  el  plan  de  revisión  del  Arancel  y  del  régimen  comercial  á 
establecer  para  el  día  en  que  desaparecida  la  presente  anormalidad, 
considere  conveniente  el  Gobierno  utilizar  tal  labor. » 

Es  decir,  que  era  ya  entonces  para  mí  el  Arancel,  la  preparación 
del  nuevo  Arancel,  una  obra  nacional,  una  obra  de  conjunto,  de 
coordinación  entre  todos  los  intereses  á  los  cuales  el  Arancel  afecta: 
no,  en  modo  alguno,  una  obra  particularista,  exclusivamente  toman- 
do en  consideración  únicamente  determinados  intereses;  sin  que  esto 
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quiera  decir,  claro  es,  que  hubieran  de  olvidarse  ni  menos  agraviar- 
se aquellos  fundamentales  en  la  industria  española,  que  no  están  sola 
y  exclusivamente  confiados  á  los  Sres.  Ministros  nacionalistas. 

Este  decreto  no  ha  llegado  á  ejecutarse.  Yo  salí  á  los  tres  6 
cuatro  días  del  Gobierno;  las  circunstancias  en  que  el  partido  conser- 
vador hubo  de  desenvolverse  son  bien  conocidas  y  no  se  prestaban 
á  este  género  de  actividades,  ni  tampoco  se  decidió  á  someterlo  el 
Gobierno  que  presidió  el  Sr.  Marqués  de  Alhucemas. 


Era,  por  lo  tanto,  más  extraño  qoe  el  señor  Ferrer  y  Vidal  prc-  ""■  moción  sustan- 
sentase  al  Consejo  de  Ministros,  por  la  mediación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  una  moción  como  esta  que  tengo  aquí,  Sres.  Diputados, 
moción  que  conducía  á  algo  que  yo  considero  muy  grave.  No  se 
llegó  á  leer  el  decreto  en  el  Consejo  de  Ministros  porque  yo  dije  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  comenzaba  á  dar  cuenta  del  pro- 
yecto, que  le  rogaba  que  no  se  tratase  del  asunto  porque  yo  no  me 
podía  poner  de  acuerdo  jamás  sobre  las  bases  contenidas  en  él,  toda 
vez  que  yo— recordará  el  Sr.  Cambó  la  frase— consideraba  la  mate- 
ria sustantiva  para  la  política  y  la  vida  de  España.  Y  dijo  S.  S.:  «lYa 
lo  creo  que  es  sustantivo!»  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dobló  sus 
papeles  y  no  se  habló  más  del  asunto.  No  se  habló  más  hasta  ahora, 
cuando  yo  he  salido  del  Gobierno,  que  creo  qae  comienzan  otra  vez 
sus  señorías  á  agitar  la  materia  porque  quieren  qae  no  acabe  el  año 
sin  poderse  llevar  este  grato  equipaje  á  la  Lliga.  (Rumores.) 

¿Y  qué  es  este  decreto,  que  va  contra  la  acción  de  todos  los  or- 
ganismos y  entidades  agrarias,  que  va  contra  la  constitución  econó- 
mica de  la  sociedad  española,  contra  propagandas  popularfsimas  de 
tratadistas  eminentes,  que  va  contra  vosotros,  señores  socialistas, 
eliminándoos  de  toda  representación  en  la  Junta  de  Aranceles  y 
Valoraciones?  Es,  sencillamente,  entregar  este  instrumento  de  Go- 
bierno á  aquellos  egoísmos  fundamentales  que  han  tenido  hasta 
ahora  en  sus  manos  toda  la  economía  de  España. 

De  modo  que  el  mundo  se  transformaría,  se  operarían  las  gran- 
des evoluciones  que  se  están  operando  en  la  economía  de  todos 
los  pueblos  y,  después  de  la  guerra,  España  continuaría  una  vez 
más  sometida  á  un  régimen  absurdo,  á  una  economía  que  va  contra 
el  movimiento  social,  contra  todo  instinto  de  renovación,  contra 
toda  aspiración  de  justicia.  No  hay  más  que  leer  estas  páginas.  Es 
providencial  que  puedan  leerse  todavía  con  eficacia,  porque  yo  sé 
hasta  qué  punto  hemos  estado  cerca  de  que  fueran  llevadas  á  la 
«Gaceta»  (E/  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Habremos 
estado  cerca,  pero  no  se  ha  hablado  nunca  de  esto  en  Consejo.)  Su- 
cedió exactamente,  Sr,  Presidente  del  Consejo,  lo  que  acabo  de 
referir. 


-  Sf  4  - 


Dije  yo  que  me  oponía  porqoe  la  materia  era  sustantiva  para  la 
vida  del  país.  Y  el  Sr.  Cambó,  sentado  á  mi  izquierda,  replicó:  «jYa 
lo  creo!  Absolutamente  sustantivo. >  Y  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
cuyo  testimonio  invocaré,  seguramente  no  lo  habrá  olvidado  tampo- 
co. Ambos  hemos  procurado  hallar  una  patriótica  concordia  en  el 
asunto.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pero  no  se  ha 
tratado  el  asunto,  ni  se  ha  resuelto.)  ¡Ah,  claro  que  no  se  ha  tratado! 
Estamos  conformes.  No  se  trató.  No  podían  acordarse  más  que 
asuntos  en  los  cuales  hubiera  unanimidad,  y  yo  anuncié  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  el  aludido  era  un  caso  de  dimisión 
fulminante;  no  por  ser  yo  autor  del  decreto  que  he  citado  antes,  sino 
por  creer  que  no  habría  agravio  mayor  que  el  que  produciría  á  la 
conciencia  española  un  decreto  semejante,  votado  por  un  Gobierno 
de  la  naturaleza  del  presidido  por  la  ilustre  personalidad  del  señor 
Maura. 

Y  ahora  fijaos,  señores,  porque  es  preciso  que  esto  quede  liqui- 
dado, que  nos  veamos  libres  de  semejante  intento;  fijaos  en  lo  que 
aquí  se  dice:  «Aceptando  como  regla  general  el  hecho,  tantas  veces 
observado  en  las  reuniones  de  la  Junta  de  Aranceles,  de  que  se  suman 
los  votos  de  agricultores,  ganaderos  y  comerciantes,  de  un  lado,  y 
los  de  industriales  y  navieros,  de  otro,  es  conveniente  procurar  la 
«ponderación»  de  sus  votos  de  tal  modo  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  resulte  ganada  la  votación  por  el  grupo  que  logre  atraerse 
los  votos  de  los  representantes  de  la  Administración,  es  decir,  de 
los  «funcionarios»,  vocales  natos.»  Así,  como  veis,  ¡las  cuestiones 
están  resueltas  con  todo  desembarazo! 

Podría  leeros  otras  cosas  igualmente  interesantes  y  hasta  pinto- 
rescas; pero  basta,  señores  de  la  izquierda,  para  que  sepáis  todo  lo 
que  puede  haber  detrás  de  ciertos  movimientos  de  concentración  á 
que  se  os  invita  precisamente  en  estos  días.  No  creo  que  quepan 
confusiones  acerca  de  la  política  de  cada  uno. 


I 


El  consumidor  paga- 
ría pero  no  tendría 
derecho  ni  á  ser 
oido. 


Sólo  he  de  señalar  otra  diferencia  radical  entre  este  proyecto  y  el 
Real  decreto  que  lleva  mi  firma.  Consiste  en  la  supresión  de  la  re- 
presentación de  la  Unión  üeneral  de  Trabajadores  y  demás  organis- 
mos á  que  me  he  referido  antes.  «Una  tal  representación— dice- 
es  absolutamente  inaceptable,  pues  no  debe  darse  beligerancia  de 
interés  nacional  ni  de  valor  social  alguno  á  quien  fuera  únicamente 
consumidor;  consumidores  y  productores  los  somos  y  debemos  ser- 
lo todos;  consumidores  á  secas  sólo  pueden  serlo  los  inútiles  por 
defecto  físico,  para  los  cuales  está  la  Beneficencia,  ó  los  vagos  de 
profesión  cuyos  «intereses»  no  merecen  ser  defendidos,  sino  ser 
objeto  de  una  ley  de  vagos  ó  de  una  intensa  acción  de  reforma  so- 
cial, que  debe  confiarse  al  Instituto  de  Reformas  Sociales.» 
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Vosotros,  señores  nacionalistas,  que  amparáis  esa  política,  olvi- 
dáis, por  lo  visto,  las  corrientes  actúales  déla  economía.  En  estos 
mismos  días  yo  leía  la  nueva  edición  de  un  libro  de  Economía  de  los 
más  consultados  por  los  que  se  dedican  á  tales  estudios.  Allí  he 
encontrado  una  frase  que  es  la  mejor  respuesta  á  vuestras  tenden- 
cias, por  autorizada  que  parezca  la  persona  que  las  sustente. 

Dice  este  ilustre  economista:  cLa  producción  ya  tuvo  su  Adam 
Smith;  pero  es  necesario  á  todo  trance  buscar  el  Adam  Smith  para 
la  economía  del  consumo.  Veremos  pronto,  muy  pronto,  formarse 
una  nueva  política  relativa  á  los  problemas  del  consumo.»  Esto, 
dicho  con  la  gran  autoridad  de  los  modernos  economistas,  es,  en 
definitiva,  una  idea  vulgar.  Todas  las  cosas  que  están  ocurriendo  en 
el  mundo  no  habían  de  ir  á  parar,  como  antes  dijera,  á  consagrar  la 
política  de  los  egoísmos.  Contra  ella  es  contra  la  que  yo  hube  tam- 
bién de  protestar,  y  protestará,  de  seguro,  el  país. 

Supongo,  y  no  me  sorprenderá,  que  aquellos  energúmenos  que 
responden  á  vuestras  inspiraciones  presentándome  constantemente, 
con  agravio  de  la  verdad,  como  un  enemigo  de  Cataluña,  tocarán 
mañana  á  rebato  y  dirán  qúc  yo  he  venido  aquí  á  atropellar  la  indus- 
tria española.  Es  probable  que  hasta  se  abra  un  horizonte  amplísimo 
para  nutrir  de  nuevo,  frente  á  estas  propagandas  mías,  las  cajas  de 
la  «Lliga».  ¡En  todo  caso,  yo,  sin  proponérmelo,  os  habré  prestado 
ün  servicio! 


Llegamos  ya,  señores,  al  momento  que  yo  considero  culminante  Las  (ieieíacicnes 
en  el  régimen  interior,  en  la  vida  íntima  de  aquel  Gobierno.   El  mo- 
mento que  podríamos  llamar  de  las  delegaciones. 

Para  mí— lo  digo  lealmentc— (si  estoy  equivocado,  dispuesto 
estoy  á  rectificarme  cuando  se  me  convenza  de  mi  error),  para  mí  la 
crisis  no  se  promovió  el  día  en  que  yo  recogí  mis  modestos  papeles 
de  Ministro  de  Instrucción  pública  y  me  retiré  del  Consejo  entriste- 
cido; la  crisis  se  inició  el  día  en  que  yo  me  vi  en  la  precisión  de 
combatir  el  singular  proyecto  de  delegaciones  que  traía  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.  Yo  ya  supe  aquel  día,  cuando  salíamos  del  Consejo 
por  poca  que  fuera  mi  perspicacia,  que  había  terminado  mi  vida  mi- 
nisterial dentro  del  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Maura;  porque, 
constreñido  entre  no  hacer  nada  ó  tratar  de  hacer  lo  que  España 
demandaba  de  nosotros,  como  yo  no  había  de  aceptar  el  primer  tér- 
mino, tendría  que  abandonar  el  Ministerio. 

Vais  á  saber  netamente,  señores  (practico  aquella  política  de  sin- 
ceridad á  que  me  invitaba  el  Sr.  Romeo),  lo  ocurrido  con  relación  al 
problema  de  las  delegaciones.  Yo  creo  que  presto  un  servicio  al  se- 
ñor Cambó  y  á  su  representación  política  en  el  Gobierno  y  en  la 
Cámara;  yo  creo  que  si  su  señoría  se  eleva  por  cima  de  pequeños 
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csíímülos  personales  y  contempla,  como  debe  contemplar  ün  hombre 
de  su  pensamiento  y  de  su  altura,  la  situación  actual  de  la  política 
española,  habrá  de  agradecerme  que  con  toda  diafanidad  nos  presen- 
temos unos  y  oíros  delante  de  la  opinión  de  nuestro  país  para  que, 
creando  primero  un  movimiento  de  inquietud  espiritual  en  todos  los 
ciudadanos,  y  obligando  después  á  los  españoles  á  discurrir  y  á  ac- 
tuar sobre  los  problemas  en  los  que  es  indispensable  que  discurran 
y  actúen,  lleguemos  á  un  estado  bien  distinto  de  esta  confusión  de 
términos  en  que  hoy  nos  encontramos. 

El  Sr.  Cambó,  digno  Ministro  de  Fomento,  el  día  10  de  Agosto 
dio  cuenta  al  Consejo  de  Ministros  de  interantísimos  proyectos  res- 
pecto de  las  obras  públicas.  Le  habíamos  oído  todos,  no  sólo  con 
complacencia,  sino  con  religiosidad.  Habla  el  Sr.  Cambó  de  grandes 
problemas  nacionales,  y  aplicaba  á  los  mismos  sü  conocimiento, 
tantas  veces  acreditado  en  estas  materias,  con  el  noble  deseo  de 
resolver  las  dificultades  que  se  oponían  á  su  iniciativa  en  la  cartera 
de  Fomento. 

No  todas  sus  soluciones  merecerían  mi  conformidad;  pero  todo 
fué  bien  hasta  el  último  instante  del  Consejo.  Ya  casi  en  el  momento 
final,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  nos 
dijo:  «Claro  es,  señores,  que  al  llevar  estos  proyectos  á  las  Cortes, 
llevaré  también  la  articulación  relativa  á  las  delegaciones,  porque 
este  es  un  problema  que  no  se  puede  aplazar.» 

No  habíamos  hablado  jamás  de  las  delegaciones,  no  ya  en  la 
noche  en  que  se  constituyó  el  Gobierno,  sino  en  ninguno  de  los 
Consejos  de  Ministros  posteriores,  ni  en  nuestras  conversaciones 
particulares.  No  era  á  mí  á  quien  correspondía  la  primera  manifesta- 
ción delante  de  esta  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  yo  guardé  ab- 
soluto silencio;  miré  á  mis  ilustres  compañeros;  todos  callaron  por 
razones,  desde  luego,  respetabilísimas.  Entonces,  con  la  venia  del 
señor  Presidente,  dije  unas  pocas  palabras,  semejantes  á  éstas:  «Se- 
ñores, el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acaba  de  plantear  ante  el  Consc- 
sejo  un  problema  que  yo  considero  gravísimo.  Si  todos  callamos,  el 
señor  Ministro  de  Fomento  tendrá  perfecto  derecho  á  decir,  cuando 
traiga  aquí  la  regulación  de  las  delegaciones,  que  hemos  estado 
conformes  con  que  plantee  tal  asunto  en  el  seno  de  este  Gobierno; 
y  como  yo  soy  y  quiero  parecer  siempre  un  hombre  formal,  he  de 
decir  con  toda  lealtad  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y  al  Consejo  que 
yo  no  estoy  conforme  con  que  se  plantee  ahora  y  en  tal  forma  ese 
problema  de  las  delegaciones.»  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tuvo  la 
bondad  de  dedicarme  palabras  muy  consideradas,  diciéndome  que, 
en  efecto,  me  agradecía  la  formalidad  y  la  sinceridad  con  que  yo  pro- 
cedía; pero  que  él  se  creía  obligado  á  plantear  en  el  seno  del  Gobier- 
no el  problema  de  las  delegaciones,  y  que  así  lo  haría.  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  levantó  la  sesión  y  quedaron  las 


cosas  emplazadas  para  una  próxima  reunión.  Nos  juntamos  en  San 
Sebastián  el  día  20  de  Agosto.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  correc- 
tamente, entregó  á  cada  uno  de  sus  compañeros  un  ejemplar  de  una 
propuesta,  que  aquí  tengo,  relativa  á  las  Delegaciones,  Sobre  esta 
propuesta  meditamos  todos  los  Ministros,  y  sobre  ella  hubo  de  adop- 
tarse una  resolución  en  el  Consejo  á  que  me  estoy  refiriendo. 

La  nota  comienza  con  una  breve  exposición  del  problema,  tal 
como  lo  ve  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  después  dice: 

«Fórmula  legislativa  de  autorización  para  las  Delegaciones.— Se 
autoriza  al  Gobierno  para  delegar  en  una  Mancomunidad  de  provin- 
cias que  exista  á  la  promulgación  de  esta  ley  ó  que  se  cree  en  lo 
sucesivo,  y  que  por  la  manera  como  atienda  á  su  servicio  propio 
ofrezca  la  debida  garantía,  todas  las  funciones  que,  en  virtud  de  las 
leyes,  correspondan  á  la  Administración  central,  en  las  obras  y 
servicios  que  se  dotan  en  este  presupuesto  y  figuran  en  la  relación 
siguiente:  Construcción  y  reparación  de  carreteras. — Obras  hidráuli- 
cas.—Construcción  de  puertos  que  no  figuren  en  la  relación  de  puer- 
tos de  interés  nacional. — Repoblación  forestal. — Construcción  de 
escuelas  primarias  y  establecimientos  de  enseñanza  técnica,  de  artes 
y  oficios,  agrícola,  industrial,  mercantil  y  de  Bellas  Artes. — El  acuer- 
do de  delegación  fijará  las  garantías  para  asegurar  el  buen  desempe- 
ño por  parte  de  la  Mancomunidad  de  las  funciones  delegadas  y  la 
intervención  que  en  ellas  deba  tener  el  personal  técnico  del  Estado.» 

y  aquí  viene  la  parte  más  transcendental,  sobre  la  que  llamo  de 
una  manera  especialísima  la  atención  de  la  Cámara: 

«En  equivalencia  á  la  delegación  de  servicios,  se  reservará  á  la 
Mancomunidad,  de  los  créditos  que  en  esta  ley  se  consignan,  la  par- 
te proporcional  que  corresponda  á  las  obras  que  deban  ejecutarse  y 
servicios  que  deban  prestarse  en  el  territorio  de  las  provincias  man- 
comunadas. Esta  parte  proporcional  se  determinará  y  hará  efectiva 
con  arreglo  á  las  reglas  siguientes:  En  aquellas  obras  y  servicios 
para  las  cuales  en  esta  ley  se  fija  la  distribución  de  créditos  se  asig- 
nará á  la  Mancomunidad  la  suma  que  se  atribuye  á  las  obras  y  ser- 
vicios que  deban  realizarse  en  el  terreno  de  su  jurisdicción.— En 
aquellas  obras  y  servicios  que  tengan  consignado  crédito  global  en 
esta  ley,  se  atribuirá  á  la  Mancomunidad  un  tanto  por  ciento  equi- 
valente á  la  proporción  en  que  las  provincias  mancomunadas  parti- 
cipen al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado.— Las  entregas  de  la 
parte  del  crédito  atribuida  á  la  Mancomunidad  se,  efectuarán  á  medi- 
da que  vaya  ejecutando  las  obras  ó  realizando  los  servicios  que  se 
le  hayan  delegado.— La  Mancomunidad  podrá  imponer  para  las  obras 
y  servicios,  etc.»  (Se  refiere  á  la  creación  por  aquélla  de  ciertos 
impuestos  y  arbitrios  autorizados  en  la  ley  de  exacciones  muni- 
cipales.) 

Hay  que  tener  en  cuenta,  señores  Diputados,  que  estábamos  en 
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presencia,  porqoc  ello  hay  que  relacionarlo  con  los  demás  trabajos 
del  Gobierno,  que  estábamos  en  presencia,  repito,  del  proyecto  de 
ün  gran  empréstito  nacional;  empréstito  que  había  de  emitirse  en 
gran  parte  para  atender  á  fines  de  instrucción  y  de  Obras  públicas. 
En  este  instante  la  fórmula  de  las  delegaciones  presentada  por  el 
señor  Ministro  de  Fomento,  había  de  conducir  al  resultado  siguiente: 

Primero,  el  Estado  pagaría  íntegramente  el  servicio  de  intereses 
y  de  amortización  de  ese  empréstito;  segundo,  la  Mancomunidad 
traería  de  los  millones  productos  del  empréstito,  una  suma  que  se 
llevaría  á  sus  Cajas  para  distribuirla  libremente,  automáticamente. 
Había  una  distinción  entre  los  gastos  imputables  para  estos  fines: 
unos,  aquellos  conceptos  que  se  refieren  á  los  gastos  que  tienen  ya 
una  determinación  en  el  presupuesto:  tanto  para  el  puente  tal,  tanto 
para  la  carreterra  cual;  otros,  aquellas  determinaciones  genéricas, 
sin  consignación  específica,  para  otros  gastos  que  habían  de  aten- 
derse con  una  suma  X  de  ese  empréstito.  Unos  y  otros  irían  á  la 
Caja  de  la  Mancomunidad,  para  que  ésta  los  rigiera  y  distribuyera  co- 
mo bien  le  pareciese  dentro  de  la  cifra  total.  Y  el  Estado  seguiría 
pagando  el  servicio  de  intereses  y  de  amortización. 

Pero  además,  esta  fórmula,  por  si  era  poco,  encerraba,  como 
habréis  oído,  otra  regla,  en  cuanto  á  la  exacción,  la  más  absurda  y  la 
más  injusta,  la  que  más  pugna  con  el  concepto  jurídico  de  un  Estado 
moderno.  Consistía  en  hacer  de  peor  condición  á  los  pobres,  á  los 
humildes,  que  á  los  favorecidos  por  la  fortuna,  porque  decía:  que  el 
crédito  se  atribuía  á  la  Mancomunidad  por  un  tanto  por  ciento  equi- 
valente á  la  proporción  en  que  las  provincias  mancomunadas  parti- 
cipen al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado.  Es  decir,  que  como 
las  provincias  en  mancomunidad,  por  fortuna  para  ellas,  algunas 
sobre  todo,  contribuyen  al  Estado,  por  motivos  que  no  hemos  de 
examinar  ahora,  pero  que  no  sólo  de  ellas  depende,  con  una  cuota 
más  importante  que  el  resto  de  las  provincias  españolas,  habían  de 
llevarse,  sólo  por  esta  razón,  la  mejor  parte  del  empréstito;  y  aque- 
llos desgraciados  conterráneos  nuestros,  de  Soria,  de  Cuenca,  de 
provincias  españolas  que,  por  toda  una  serie  de  razones  históricas 
ó  de  factores  económicos  diversos  están  condenados  á  la  pobreza, 
|ahl,  esos  quedaban  indefinidamente  en  la  situación  que  hoy  tienen. 
Esto  no  era,  no  podía  ser,  el  ideal  de  una  política  de  Estado;  porque 
ello  pugna,  y  así  lo  dije  en  Consejo  de  Ministros,  hasta  con  el  con 
cepío  que  tienen  de  su  función  los  Estados  federales.  Cabía  delibe- 
rar sobre  la  atribución  á  las  Mancomunidades,  á  las  Corporaciones 
regionales,  de  ciertos  impuestos,  separando  unos  para  aquéllos  y 
llevando  otros  á  las  Cajas  del  Estado;  pero  entregar  automáticamen- 
te, mecánicamente  una  parte  del  empréstito  en  la  forma  que  se  pre- 
tendía en  esta  propuesta  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  no  lo  he 
visto  jamás,  ni  ello  tiene  paridad  con  nada  absolutamente  de  lo  que 
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se  practica— repito— aun  en  los  Estados  federales.  Y  así,  la  pro- 
puesta fué  desechada . 

No  hablo  de  lo  que  cada  uno  de  mis  dignos  compañeros  dijese, 
porque,  naturalmente,  no  me  creo  asistido  de  libertad  para  hacerlo; 
pero  basta  ratificar  la  afirmación  de  que  yo  combatí,  en  efecto,  esa 
propuesta,  que  la  fórmula  no  fué  aceptada  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros; pero  que  no  es  exacto,  no  puede  serlo,  ni  es  lícito  que  se  diga, 
como  lo  habéis  dicho  en  tantos  sitios,  que  yo  soy  un  enemigo  de 
Cataluña,  que  se  niega  á  examinar  sus  problemas.  Ya  es  bastante 
ligera  la  afirmación  tratándose  de  quien  como  Ministro  de  Hacienda, 
en  un  rápido  tránsito  por  aquella  Cartera  y  elevándose  sobre  cierta 
clase  de  estímulos  apasionados,  resolvió  asuntos  tan  transcendenta- 
les como  el  del  estatuto  del  puerto  franco  de  Barcelona,  como  la 
rehabilitación  del  crédito  para  la  Exposición  de  Industrias  Eléctricas, 
como  el  de  la  promulgación  de  aquella  gran  ley  de  Protección  á  las 
industrias  y  ampliación  de  las  ya  existentes,  que  lleva  mi  nombre. 
Cuando  existen  tales  hechos,  hay  que  mirar  con  cierta...  iba  á  decir 
desdeñosa  indiferencia,  ciertas  inculpaciones. 


Además,  supongo  que  el  Sr.  Cambó  no  olvidará  que  en  ocasión  E'  probiemo  catalán, 
interesante  para  la  política  habló  conmigo  del  problema  catalán,  y 
me  mostré  dispuesto  á  colaborar  á  una  solución  que  consistiera— tal 
faé  mi  propuesta— en  examinar  aquél  mediante  la  reunión  de  una 
Conferencia  semejante  á  la  que  Inglaterra  había  convocado,  bajo  la 
presidencia  de  sir  Plunkett,  para  examinar  el  problema  de  Irlanda, 
Todos  estos  asuntos  iienen  cierto  carácter  técnico,  una  complicadísi- 
ma dificultad  de  ejecución,  y  es  preciso  estudiarlos  y  resolverlos  con 
la  asistencia  de  técnicos  también,  de  hombres  de  capacidad  y  autori- 
zados, compulsando  datos  para  acertar  en  el  tránsito  de  uno  á  otro 
sistema.  Yo  mantenía  también,  y  mantengo,  la  solución  preconizada 
por  el  gran  Canalejas  de  formular  ante  las  Cortes  el  estatuto  de  la 
Mancomunidad.  Pero  el  Sr.  Cambó  en  este  momento  no  quiso  am- 
pararse de  fórmulas  que  le  habían  parecido  antes  aceptables,  y  nos 
propuso  única  y  exclusivamente  esa  otra,  rápida,  rapidísima,  la  más 
cómoda  de  todas,  que  consistía  en  cargar  con  una  parte  del  emprés- 
tito y  llevarlo  á  las  Cajas  de  la  Mancomunidad  mediante  la  sencilla 
autorización  de  unos  ó  varios  artículos  en  la  ley  de  Presupuestos. 

Sobre  semejante  propuesta  no  cabía  la  concordia.  Era  un  deber 
ineludible  combatirla  y  rechazarla.  Por  mi  parte,  así  lo  hice.  Y  en  esa 
situación  afronté  lo  que  viniera  después,  lo  que,  efectivamente,  ivino. 
Yo  podía  haber  hecho  lo  que  hicieron  otros  hombres  públicos  en 
diferentes  ocasiones:  seguir  en  el  Gobierno  y  conspirar  en  los  pasi- 
llos, dejando  que  mis  amigos  combatieran  la  fórmala  de  las  delega- 
ciones; pero  eso  no  me  pareció,  no  podía  pareccrmc  leal.  Y  como  ha- 
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bía  qQe  aceptar  la  situación  con  todas  sus  consecuencias,  yo  acepté  ía 
mía  y  me  resigné  á  que  en  sü  día  se  produjera  la  crisis  y  á  que  vinie- 
ran los  sucesos  que  yo  estaba  cierto  de  que  habían  de  llegar.  Mi  con- 
ciencia me  dice  que  presté  un  servicio  á  España:  que  afrontando  la 
impopularidad  de  la  crisis  rendía  á  mi  país  el  mejor  homenaje  de 
lealtad  que  podré  nunca  tributarle. 

Y  ahora,  señores,  arrancando  de  tal  suceso,  tenemos  qüc  consi- 
derar á  plena  luz  otro  aspecto  de  este  transcendentalísimo  problema. 
Lo  haré  siempre  asistido  de  textos  para  evitar  errores  en  la  referencia. 

Ya  no  hablo  de  la  crisis  en  ninguna  de  sus  modalidades,  sino 
acerca  de  un  problema  que  está  sin  duda  planteado,  y  habrá  de  plan- 
tearse todavía  más  agudamente  el  día  1.°  de  Enero,  según  afirman 
el  Sr.  Cambó  y  los  que  siguen  su  política. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  fué  al  teatro  del  Bosque,  en  Barcelo- 
na, pronunció  un  discurso  interesantísimo,  se  refirió  á  lo  ocurrido  en 
materia  de  delegaciones,  y  después  de  relatar  sintéticamente  lo  que 
había  sucedido  en  e)  Consejo,  dijo:  «No  se  tomó  ningún  acuerdo: 
se  me  formuló  la  pregunta  de  si  la  concesión  de  las  delegaciones 
sería  una  solución  del  pleito  catalanista,  ó  si,  una  vez  concedida, 
al  día  siguiente  emprenderíamos  una  nueva  campaña  para  otras  con- 
cesiones. Contesté  (es  el  Ministro  de  Fomento  siempre  el  que  habla) 
que  las  delegaciones  apenas  tenían  ningún  contacto  con  la  sustancia- 
bilidad  del  pleito  catalán  (Aplausos),  y  que  en  todo  caso  no  era  más 
que  un  pequeño  anticipo  á  cuenta.  (Más  aplausos.)  «El  pequeño  an- 
ticipo—digo yo— representaba  centenares  de  millones.  «...  y  que  al 
día  siguiente  de  su  concesión,  emprenderíamos  más  decididamente 
que  nunca  la  campaña  para  la  consecución  de  la  autonomía  integral. 
Por  un  impulso  voluntario  dice  la  acotac  ón— todo  el  público  se 
pone  en  pie  y  tributa  al  orador  una  larga  y  frenética  ovación. > 


L« Nación cniíiana.  y  f¿\  g^,  Ministro  de  Fomento  añade  después:  «iAh,  señores!, 
ahora  no  estamos  en  1907,  y  Cataluña  no  se  ha  catalanizado  en  vano 
desde  entonces;  ni  el  nacionalismo  vasco  es  ahora,  como  entonces, 
una  nebulosa....»  «Europa...  (fijaos,  señores,  en  estas  palabras  por 
la  relación  que  guardan  con  otras  que  voy  á  leer  en  seguida)  «Euro- 
pa no  estaba  en  guerra,  no  había  inquietud  espiritual.  Entonces  la 
reforma  de  la  organización  del  Estado  era  una  blasfemia,  una  violen- 
cia, mientras  que  hoy  es  una  expresión  suave,  que  no  escandaliza  á 
nadie.»  (Aplausos.)  Y  añade:  «En  estos  momentos  en  que  existe  un 
ambiente  favorable  á  las  grandes  transformaciones,  ¿hemos  de  em- 
plear en  conseguir  las  delegaciones  un  esfuerzo  que  podemos  aplicar 
en  conseguir  una  más  profunda  transformación,  en  alcanzar  la  inte- 
gridad de  nuestro  ideal?»  (Grandes  aplausos.) 

{Integridad  de  nuestro  ideal!  He  querido,  señores,  leer  estos  frag- 


-r«5i  — 

rncntos,  porque  no  es  la  primera  vez  que  observo  en  las  referencias  de 
los  discursos  pronunciados  por  los  señores  Ministros  nacionalistas, 
cómo  los  textos  publicados  en  Madrid  se  acomodan  á  un  cierto  sen- 
timiento de  tolerancia  y  de  coexistencia  con  las  demás  regiones  espa- 
ñolas, y  cómo  los  textos  publicados  íntegramente  para  el  servicio  de 
los  afiliados  á  la  Lliga,  ó  insertos  en  los  periódicos  de  Barcelona, 
lo  son  con  mayor  crudeza,  con  menos  preocupación,  con  olvido  de 
oíros  sentimentalismos  como  aquellos  de  que  antes  hablaba. 

Siento  abusar  de  la  atención  de  la  Cámara;  pero  en  la  necesidad 
de  cumplir  mi  deber  íntegramente  y  de  plantear  con  toda  claridad  y 
con  toda  concreción  el  problema  á  que  he  de  referirme,  no  tengo  más 
remedio  que  continuar  la  ilación  de  mi  discurso. 

Decía  que  había  que  poner  estas  palabras  del  Sr.  Cambó  en  rela- 
ción con  otras  que  iba  á  leer  en  seguida,  y  las  palabras  de  que  habré 
de  dar  lectura  ahora  á  la  Cámara  son  las  contenidas  en  este  libro... 
(E/  Sr.  Pradera:  Me  parece  que  las  leí  yo  antes.)  El  Sr.  Pradera  las 
leyó...  (El  Sr.  Pradera:  Sí;  cuando  era  S.  S.  Ministro.)  No  sé 
si  S.  S.  las  leyó  todas;  pero  sobre  ellas  no  obtuvo  una  contestación 
concreía,  que  yo  me  apresto  á  obíener  ahora,  ó  á  hacer  iodo  lo  nece- 
sario para  obíenerla,  porque  eníonces  íampoco  esíaban  planícados 
aníe  el  mundo  cicríos  problemas  que  hoy  son  inaplazables  y  acerca 
de  los  cuales  es  indispensable  que  se  pronuncien  el  Parlamcnío  y  la 
opinión  española,  aníes  de  que  se  reúna  la  Conferencia  de  la  Paz, 
á  la  cual  se  refieren,  como  íérmino  de  sus  gesíiones,  los  señores  na- 
cionalisías. 

Esíe  libro,  publicado  en  francés,  se  íiíula  «La  Nación  Caíalana, 
su  pasado,  su  prescníe  y  su  porvenir>,  y  es  muy  iníeresaníe.  Expone 
los  fundameníos  de  la  nacionalidad  caíalana;  hace  una  excursión 
hisíórica  en  lo  que  se  refiere  al  Derecho,  á  las  Ciencias,  á  las  Aries, 
cícéíera;  examina  después  el  problema  más  imporíaníe  en  el  día  de 
hoy:  «Caíaluña  aníe  España  y  aníe  Europa»,  y  íermina  con  una 
iníerviú  iníeresaníísima  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomenío,  con  don 
Francisco  Cambó. 

Pone  en  boca  de  «una  emineníe  personalidad  caíalana»  las  pala- 
bras sigüieníes:  «Si  nosotros,  catalanes,  pudiéramos  tener  la  certi- 
dumbre de  que  la  incorporación  de  Cataluña  á  Francia...  (E/  señot 
Ministro  de  Fomento:  Perdone  el  Sr.  Alba,  ¿eso  está  en  la  iníerviú?) 
No  esíá  en  la  iníerviú,  esíá  en  el  libro;  pero  esíe  libro  ha  sido  publi- 
cado bajo  el  Paíronaío  de  la  Lliga  regionalisía.  Miles  de  ejemplares 
de  esíe  libro,  hechos  en  Lausanne,  fueron  rcmifidos  á  Barcelona,  y 
hubimos  de  conocer  de  ellos  siendo  Presideníe  del  Consejo  de  Mi- 
nisíros  el  Sr.  Conde  de  Romanones.  En  esía  unión  de  las  nacionali- 
dades tuvieron  SS.  SS.,  la  Lliga  nacionalista  tuvo  un  delegado, 
el  Sr.  Masera,  y  el  íexío  á  que  me  refiero  esíá  publicado  en  el  «Bole- 
tín de  las  Nacionalidades»,  que  tengo  íambién  aquí  (El  Sr.  Ministro 


de  Fomento:  Desconoce  S.  S.  por  completo  la  organización  del 
nacionalismo  catalán.) 

No  tengo  por  qué  entrar  en  ese  problema  de  organización;  lo  que 
digo  es  que  aquí  está  otro  libro  que  se  llama  «Cuenta  sumaria  de  la 
tercera  conferencia  de  las  nacionalidades  reunidas  en  Lausanne  el  27 
y  el  29  de  Junio  de  1916>,  y  en  él  aparece  concurriendo  como  delega- 
do de  la  Lliga  de  Barcelona  el  Sr.  Masera.  Yo  entonces  lo  hice  com- 
probar, y  guardo  hasta  la  comprobación  documentada  por  la  Lega- 
ción de  España.  Yo  no  tengo  ningún  interés,  todo  lo  contrario,  en 
que  S.  S.  aparezca  suscribiendo  lo  que  se  atribuye  á  S.  S.  y  sus 
amigos;  pero  si  no  lo  suscribe,  dígalo  clara  y  concretamente.  A  eso 
he  venido  yo  esta  tarde:  á  que  sepamos  definitivamente,  resuelta- 
mente, cuál  es  la  fórmula  de  sus  señorías  acerca  de  la  autonomía  de 
Cataluña.  El  folleto  dice  así  en  la  página  145— después  llegaremos 
á  la  interviú  celebrada  con  S.  S.— :  «Véase  á  este  propósito— dice  el 
folleto— lo  que  hemos  recogido  de  boca  de  una  eminente  personali- 
dad política  catalana.  (No  cita  el  nombre;  después  viene  la  eminente 
personalidad  catalana  del  Sr.  Cambó.)  «Si  nosotros,  catalanes, 
tuviésemos  la  certidumbre  de  que  la  incorporación  de  Cataluña  á 
Francia  sería  susceptible  de  valemos  la  autonomía  que  el  Gobierno 
español  se  obstina  en  rehusarnos,  Francia  podría  obtener  la  sobera- 
nía sobre  Cataluña  con  una  centésima  solamente  del  esfuerzo  que 
ha  hecho  hasta  el  presente  para  reconquistar  la  Alsacia  y  Lorena. 
Sin  embargo,  hay  que  no  olvidar  que  los  catalanes  están,  por  enci- 
ma de  todo,  preocupados  del  triunfo  de  su  causa  nacional,  y  que  sus 
simpatías  y  su  orientación  política  se  volverán  siempre  del  lado  don- 
de encuentren  más  garantías  para  sus  libertades  nacionales.  Si  Es- 
paña continúa  rehusando  obstinadamente  la  autonomía  para  Catalu- 
ña, las  simpatías  catalanas  tomarán  una  dirección  opuesta  á  la  del 
Gobierno  español.» 

Estos  textos  no  necesitan  comentario;  los  comentarios  se  estarán 
haciendo  en  el  espíritu  de  cada  uno  de  los  señores  Diputados. 

Viene  después  la  interviú  con  S.  S.,  que  yo  imagino  que  es 
auténtica,  que  es  exacta,  por  cuanto  S.  S.,  hasta  ahora,  no  la  ha  des- 
autorizado. 


La  nueva  constitución        Dícc  S.  S.,  el  Sr.  Cambó,  el  Ministro  de  Fomento  del  Gobierno 
rinión°''dc?^8eñor  actual— manifestaciones  que  yo  pongo  en  relación  con  su  discurso 
Cambó,  consagrar  del  teatro  del  Bosquc,  y  á  su  vez  con  el  antecedente  de  las  Delega- 
la  nacionalidad  ca-    ciones— :   «Creo  qüe  Cataluña  y  España  han  llegado  á  un  momento 
decisivo  de  su  historia.  La  suerte  de  Cataluña  se  ha  decidido  siem- 
pre por  conflictos  internacionales.  La  guerra  de  sucesión  y  el  Trata- 
do de  Utrech  condujeron  á  la  sumisión  de  Cataluña.  Yo  pienso  que 
Cataluña  puede  esperar  la  resolución  de  sú  problema  nacional  de  un 
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conflicto  que  no  podrá  resolverse  sino  por  la  c'onsagraclón  del  prin- 
cipio de  nacionalidades.  Yo  espero  todavía  que  los  españoles  y, 
sobre  iodo,  el  Rey  de  España  se  convencerán,  al  fin,  de  que  la  paz 
interior  no  puede  establecerse  sino  por  una  solución  federal;  por  la 
federación  voluntaria  y  leal  colaboración  de  todos  los  pueblos  en  la 
obra  de  la  reconstrucción  española.  Nosotros  haremos  todo  lo  posi- 
ble para  hacer  penetrar  estas  convicciones  en  el  espíritu  de  todos,  y 
estamos  absolutamente  decididos  á  hacer  todo  lo  que  sea  necesario 
á  fin  (fíjese  la  Cámara)  de  que  la  personalidad  nacional  de  Cataluña 
sea  consagrada  en  la  nueva  constitución  de  la  Europa. » 

Yo,  delante  de  semejantes  textos,  y  más  satisfecho  cada  día  de 
haber  hecho  lo  que  hiciera  en  el  que  tratamos  de  las  delegaciones, 
me  creo  eri  el  derecho,  en  la  necesidad,  en  la  obligación  patriótica  de 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  unas  cuantas  preguntas  para  que 
pueda  ilustrarse  el  curso  de  este  debate.  Es  este  el  instante — repito — 
de  que  sin  vaguedades,  sin  equívocos,  con  perfecta  definición,  sepa- 
mos qué  es  aquello  que  S.  S.  pretende.  Tal  puede  ser  que  nos  pon- 
gamos de  acuerdo  para  resolver  problema  que  tanto  nos  preocupa; 
tal  puede  ser  que  consideremos  una  exigencia  de  nuestro  convenci- 
miento y  de  nuestra  obligación  de  servir  los  intereses  fundamentales 
de  España,  el  procurar  por  todos  los  medios  que  no  triunfe  la  políti- 
ca de  su  señoría. 

Mis  preguntas,  que  traigo  escritas  para  no  entregarlas  á  la  impro- 
visación del  instante,  son  varias.  Agradeceré  á  S.  S.  que  las  contes- 
te con  igual  diafanidad  con  que  yo  las  formulo,  porque  esa  será  la 
base  para  que  podamos  deliberar  sobre  uno  de  los  problemas — yo  lo 
reconozco— que  más  han  de  preocupar  á  todo  gobernante  y  á  todo 
político  español: 

Primera. — ¿Es  que  S.  S.,  como  los  escritores  citados,  como  mu- 
chos de  los  que  colaboran  á  diario  en  «La  Veu  de  Catalunya»,  con- 
sidera á  esta  importante  región  española  como  una  nación  oprimida? 

Segunda.— Sin  declamaciones  patrióticas,  asistiendo  á  un  pro- 
blema vivo  con  toda  serenidad:  ¿es  que  para  S.  S.,  como  para  la 
eminente  personalidad  política  catalana  que  habla  en  este  folleto,  es 
indiferente  ser  español  ó  francés,  con  tal  de  obtener  la  autonomía  ó 
el  reconocimiento  de  la  nacionalidad? 

Tercera.— ¿Qué  es  lo  que  se  propone  su  señoría  en  sus  propa- 
gandas, tales  como  la  del  discurso  del  teatro  del  Bosque?  ¿Es  el 
reconocimiento  de  la  nacionalidad  catalana  en  la  Conferencia  de  la 
Paz  en  presencia  de  la  situación  actual  de  Europa,  ó  es  simplemente 
el  reconocimiento  de  una  autonomía  política,  que  pueden  aceptar 
más  ó  menos  los  grupos  y  los  partidos  que  contienden  en  España? 

Cuarta  y  última.— Si  es  que  S.  S..  como  parece  desprenderse  de 
su  discurso  en  el  teatro  del  Bosque,  aunque  no  de  su  interviú  en  la 
Revista  que  he  leído,  á  lo  que  aspira  es  meramente  á  la  autonomía 
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política  de  Cataluña,  dígalo  claramente  su  señoría,  y  diga  también  en 
qué  consiste  esa  autonomía. 

Yo  soy  enemigo,  y  España  debe  serlo  cada  día  más,  de  fórmulas 
ambiguas,  genéricas,  que  no  comprometen  á  nada  y  que  aceptan 
ligeramente  los  gobernantes  y  los  hombres  públicos  que  no  tienen  la 
resolución  de  cumplir  con  formalidad  sus  compromisos;  pero  quien 
quiera  cumplirlos  habrá  de  exigir  con  escrupulosidad  que  se  deter- 
mine el  alcance  de  sus  ofrecimientos.  La  autonomía  política  es  una 
fórmula  vaga:  la  autonomía  política,  en  los  textos  mismos  de  la 
Asamblea  de  parlamentarios  á  que  su  señoría  se  ha  referido  alguna 
vez,  tiene  un  alcance  en  la  primera  reunión  de  la  Asamblea,  como 
que  se  habla  en  ella  de  la  autonomía  de  los  Municipios,  y  tiene  otro 
alcance  posterior  en  la  nueva  reunión  de  la  Asamblea  en  el  Ateneo 
áe  Madrid,  cuando  ya  se  habla  de  la  autonomía  de  las  regiones  y 
de  todo  el  desenvolvimiento  de  este  concepto  en  una  serie  de  facto- 
res y  de  organismos.  La  autonomía  política  descansando  sobre  los 
Municipios,  es  la  autonomía  que  defendió  Pí  y  Margall,  y  esa  auto- 
nomía no  ha  repugnado  á  ningún  político  español;  la  habrán  acepta- 
do los  unos,  la  habrán  rechazado  los  otros,  pero  jamás  ha  sido  ob- 
jeto de  ciertas  condenaciones;  y  en  la  evolución  de  los  tiempos,  y  en 
el  desarrollo  de  las  ideas  y  en  nuestra  aproximación  de  grupos  mo- 
nárquicos hacia  las  orientaciones  más  radicales  de  la  política  con- 
temporánea, nosotros,  apoyándonos  en  elementos  mismos  de  la 
izquierda  catalana,  podríamos  acompañaros  en  soluciones  autonó- 
micas; pero  son  cosas  muy  distintas,  repito,  aquella  autonomía  fede- 
rativa municipal  preconizada  por  Pí  y  Margall.  que  evocaba  en  tarde 
inolvidable  nuestro  también  inolvidable  Moret,  y  esas  otras  fantasías 
perturbadoras,  verdaderamente  dañosas  para  el  interés  patriótico 
que  se  escriben  en  ese  folleto,  y  contra  las  cuales  hasta  ahora  vos- 
otros no  habéis  dicho  ni  una  sola  palabra. 


La Jabor  d«i  Gobierno  Prosigo  mi  cxposición.  Voy  á  entrar  en  la  tercera  y  última  parte 
de  ella,  refiriéndome  á  nuestra  situación  delante  del  Gobierno  y  ante 
los  problemas  que  de  una  manera  más  aguda,  con  carácter  inmediato 
han  de  plantearse  en  1.°  de  Enero. 

Acabo  de  aludir  á  uno  de  aquellos  que  nosotros  consideramos 
más  sustanciales  y  de  mayor  transcendencia,  referido  precisamente 
á  tal  fecha.  Ya  comprenderéis  que,  en  lo  que  he  dicho,  no  trataba  de 
descubrir  el  problema  catalán,  que  ha  sido  aquí  examinado  de  un 
modo  luminoso  por  muchos  señores  Diputados.  Yo  lo  he  hecho  sólo 
desde  un  punto  de  vista  de  oportunidad  improrrogable,  porque  en 
esos  textos  se  habla  de  la  próxima  Conferencia  de  la  Paz  y  de  la 
presunción  de  que  en  esa  Conferencia,  por  unos  ú  otros  procedi- 
mientos, haya  de  plantearse  el  problema  del  reconocimiento  de  la 
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naclonalidad  catalana;  fijaos  bien;  por  eso  he  establecido  la  distin- 
ción entre  ésta  y  la  autonomía  política.  He  ahí  lo  que  me  ha  hecho 
relacionar  el  examen  en  que  me  he  entretenido  con  toda  la  situación 
política  del  país  y  con  la  actuación  del  Gobierno,  después  del  1.°  de 
Enero. 

Henos  ya  en  el  instante  en  el  cual  hasta  los  mismos  señores  Mi- 
nistros dicen  á  grito  herido  que  esta  es  una  situación  interina,  que 
tiene  Una  misión  transitoria,  que  está  reducida  á  una  función  cir- 
cunstancial, que  terminará,  no  ya  en  1.°  de  Enero,  sino  en  el  mo- 
mento en  que  haya  sido  votado  un  presupuesto. 

Y  he  ahí  también  mi  gran  delito.  No  hablo  ya  de  aquellas  almas 
generosas,  irreflexivas,  que  en  los  momentos  de  la  crisis  para  juzgar 
de  mi  conducta  hasta  se  dejaban  seducir  por  el  espejuelo  de  que  el 
planteamiento  de  ésta  podía  estorbar  la  acción  de  España  en  la  Con- 
ferencia de  la  Paz,  que  creían  inmediata.  ¡Había  para  sonreírse  si  la 
materia  no  fuese  tan  propicia  á  muy  amargas  consideraciones! 

Pero  prescindiendo  de  este  aspecto,  ¿es  que  yo,  al  abandonar  el 
Gobierno,  he  interrumpido,  he  perturbado,  he  hecho  imposible  alguna 
obra  transcendental?  Todos  hemos  hablado  y  seguimos  hablando  de 
la  pereza  española,  de  la  abulia  española,  de  la  comodidad  con  que 
aquí  los  espíritus  se  acogen  á  cualquiera  especie  que  conduzca  á  no 
discurrir,  á  no  moverse,  á  dciarse  conducir  mansamente  por  los  su- 
cesos. Las  gentes  se  habían  enamorado  de  una  fecha,  31  de  Diciembre 
y  habían  llegado  á  creer  que  cada  ciudadano  español,  mienírastalfecha 
no  viniera,  no  tenía  nada  que  hacer  de  su  parte,  porque  todo  lo  había 
de  hacer  el  Gobierno.  Este  era  como  un  hechizo;  una  gran  parte  de 
la  opinión,  si  no  toda  ella,  estaba  sometida  al  hechizo;  y  yo  he  reali- 
zado, por  lo  visto,  la  obra  cruel,  pero  sana,  de  romper  esa  quimera, 
de  traer  á  las  gentes  á  la  realidad,  de  producir  en  los  españoles 
aquella  inquietud  espiritual  de  que  antes  hablaba,  merced  á  la  cual 
han  tenido  que  darse  cuenta  ahora  mismo  de  que  en  el  mundo  están 
sucediendo  grandes  cosas,  que  España  no  puede  asistir  á  ellas  im- 
pasible ni  indiferente,  sino  que  tiene  que  pensar,  discurrir,  laborar  y 
decidir  acerca  de  su  propio  destino.  Si  no  se  hubiera  producido  el 
suceso  político  de  la  crisis  acaso  la  actuación  parlamentaria  se  hu- 
biera reducido  á  una  aprobación  ritual  del  presupuesto  y  á  algún  po- 
sible choque  entre  las  extremas  izquierdas  y  el  Gobierno,  si  es  que 
las  extremas  izquierdas  hubieran  de  todos  modos  decidido  volver  a' 
Parlamento. 

Mi  mejor  defensa  está  en  la  frase  de  alguno  de  los  Sres.  Minis- 
tros, que  no  hace  muchos  días  apareció  en  los  periódicos:  decía  que 
ése  era  un  Gobierno-almohada  y  que  sobre  esa  almohada  se  viviría 
hasta  que  hubiese  un  presupuesto.  ¡Si  es  un  Gobierno  almohada  yo 
no  podía  estar  en  él,  ni  quería  estar  en  él,  porque  yo  no  había  ido  al 
Gobierno  á  dormir! 
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¿Cuál  es  la  obra  transcendental  qüz  hemos  podido  realizar,  dlgr- 
nos  compañeros  míos  y  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en 
aquel  tiempo  en  que  juntos  estuvimos  en  el  Gobierno?  Digámoslo 
clara  y  Icalmeníe;  el  resultado  no  ha  correspondido  ni  á  nuestros 
propósitos  ni  á  las  esperanzas  del  país.  Es  hora  de  sinceridad,  es 
hora  de  liquidar  francamente  nuestras  cuentas  con  el  país. 

En  nosotros,  en  esta  minoría,  no  encontraréis  el  menor  obstáculo 
para  realizar  la  misión  que  os  queda  por  realizar;  ese  Gobierno  ten- 
drá todas  las  facilidades  imaginables  para  poder  dar  á  la  Corona 
una  situación  económica  legalizada  y  para  evitar  á  la  Nación  las 
perturbaciones  que  en  otro  caso  se  pudieran  producir.  No  haremos 
más  que  salvar  nuestros  especiales  puntos  de  vista  en  aquellas  mate- 
rias económicas  y  financieras  que  de  ün  modo  ineludible  así  nos  lo 
exijan.  Por  consiguiente,  nada  de  lo  que  voy  á  decir  tiene  una  efica- 
cia inmediatamente  oposicionista;  no  es  sino  un  homenaje  de  since- 
ridad que  yo  por  mi  parte  rindo  delante  del  país,  como  individuo  de 
ese  Gobierno  hasta  hace  muy  pocos  días. 

Pero  jcuántas  veces,  señores,  en  nuestras  deliberaciones  íntimas 
del  Consejo  de  Ministros,  no  hemos  dicho  cosas  semejantes  á  estas 
que  acabo  de  decir!  Yo  mismo  tenía  una  ilusión  y  una  esperanza 
muy  grandes  cuando  el  Gobierno  se  constituyó.  Yo  creo  que  debe- 
ríamos haber  empleado,  casi  instantáneamente,  el  prestigio  singular, 
la  fuerza  de  opinión  verdaderamente  inusitada  que  tuvo  ese  Gobierno, 
realizando  una  grande  obra,  una  obra  transcendental, una  obra  histó- 
rica. No  sé  por  qué  no  lo  hicimos.  Sería  de  mi  parte  indigno  que  yo 
acusara  á  mis  compañeros;  no  creo  que  ellos  se  atrevan  tampoco  6 
acusarme  á  mí;  pero  la  realidad  está  por  cima  de  todo;  y  si  prescin- 
dimos de  algunas  leyes  que  inmediatamente  no  han  de  tener  eficacia 
en  la  vida  española,  habremos  de  fijarnos  exclusivamente,  como 
obra  del  Gobierno,  en  aquellas  reformas  militares,  que  ya  habían  ido 
á  la  «Gaceía>  por  una  resolución  de  carácter  ejecutivo  del  Gobierno 
anterior,  y  en  el  Estatuto  que  hemos  dado  á  los  funcionarios  para 
mejorar  su  situación.  ¡Bien  poca  cosa,  señores,  para  un  tan  grande 
Gobierno!  Grande  digo  prescindiendo  de  mi  persona.  No  hemos 
hecho  más:  y  no  hemos  podido  hacer  más  ó  no  hemos  sabido  hacer 
más.  Otra  cosa  sería,  otra  cosa  probablemente  habría  sido  si  hubié- 
semos encontrado  la  posibilidad  de  realizar  aquel  gran  presupues- 
to de  que  tantas  veces  hablamos  en  nuestras  deliberaciones  en  los 
Consejos  de  Ministros;  aquel  gran  presupuesto  á  que  yo  exhortaba 
al  Gobierno  desde  nuestra  segunda  reunión  en  el  propio  mes  de 
Marzo.  Pero  el  tiempo  fué  pasando  y  no  trajimos  el  proyecto  en  el 
primer  período  de  la  reunión  de  estas  Cortes,  todavía  no  ha  venido 
en  esta  segunda  etapa  y  no  sabemos  cuándo  vendrá.  En  ese  presu- 
puesto habrá  que  abordar  la  gran  obra  de  la  transformación  de  los 
servicios  del  Estado,  de  la  cual  se  viene  hablando  á  España  desde  el 
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día  siguiente  al  de  nuestros  desastres  coloniales,  sin  que  jamás  se 
haya  realizado,  ofreciendo,  triste  es  decirlo,  pero  es  obligado  pro- 
clamarlo, una  enseñanza  desconsoladora  á  la  opinión  española  todos 
los  partidos  que  han  servido  al  régimen  hace  veinte  años. 

Este  era  el  momento  de  redimirnos  de  tal  pecado,  y  de  redimir  á 
nuestros  antecesores.  Y,  sin  embargo,  jno  se  ha  hecho  nada,   nedal 

Yo  creo  que  no  cometo  ninguna  imprudencia,  ni  menos  ninguna 
injusticia  anticipando  á  la  Cámara  que  dentfb  de  pocos  días  vendrá 
á  leerse  en  aquella  tribuna  «un  presupuesto  más».  España  tendrá  «un» 
presupuesto,  pero  no  tendrá  «el»  presupuesto  con  que  viene  soñando; 
no  tendrá  ese  presupuesto  de  transformación,  de  reorganización  de 
los  servicios  públicos  que  les  dé  eficacia,  que  sea  para  los  ciudada- 
nos una  satisfacción,  que  sea  un  estimulo  para  todas  las  fuerzas 
vivas  nacionales;  no.  Seguirán  escritos  unos  cuantos  epígrafes  en  el 
presupuesto  del  Estado;  las  sumas  representarán  una  cifra  conside- 
rable, muy  superior  á  la  de  presupuestos  anteriores;  y  cuando  el 
gobernante  quiera  actuar  sobre  ese  instrumento,  sucederá  lo  que  ayer 
con  relación  á  la  Sanidad  proclamaba  aquí  el  Sr.  Cierva:  el  instru- 
mento no  sonará.  No  hay  Sanidad,  no  hay  servicios  pedagógicos,  no 
hay  eficacia  militar,  no  hay  barcos,  no  hay  Hacienda,  no  hay  servicios 
de  Fomento,  no  hay  diplomacia  efectiva,  no  hay  nada,  ino  hay  nadal 

Señores,  en  esta  hora  de  verdades  desconsoladoras,  ¿cómo  he 
de  dejar  yo  de  decir  lo  que  todos  sentimos  en  el  fondo  de  nuestra 
alma,  y  lo  que  no  hemos  podido  menos  de  reconocer  en  la  intimidad 
de  nuestras  reuniones?  Ni  siquiera  habrá  aquella  iniciación  á  que 
reiteradamente  invitaba  yo  al  Consejo  en  la  política  de  Marruecos,  y 
que  sólo  un  Gobierno  como  éste  podía  acometer.  No  espero  que  esa 
rectificación  venga.  Si  viene,  me  alegraré  mucho;  más  que  por  el 
Gobierno,  por  España.  Pero  lo  que  yo  creía  y  sigo  creyendo  es  que 
no  era  discreto,  que  no  era  patriótico,  que  no  era  previsor  que  nos 
reuniéramos  ahí  hombres  de  todos  los  confines  políticos  de  la  Monar- 
quía para  traer  un  presupuesto  en  el  cual  se  viniera  á  convalidar  y  á 
consagrar  en  la  política  africana  aquello  que  todos  nosotros,  desde 
distintos  sitios  de  la  Cámara,  habíamos  sañudamente  combatido. 

No  se  ha  hecho  nada,  nada,  nada.  Hasta  esa  disposición  relativa 
6  las  horas  de  servicio  de  los  empicados,  en  que  tantas  ilusiones 
puso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mi  ¡lustre  amigo, 
hasta  esa  la  he  vislo  rectificada  en  los  últimos  días.  Ha  sido  siempre 
el  acomodo,  la  cesión,  no  diré  que  la  sumisión,  no  diré  que  la  humi- 
llación, pero  sí  el  pacto  silencioso  delante  de  todos  los  intereses,  de 
todos  los  egoísmos,  de  todas  las  flaquezas;  ha  sido  la  anulación  de 
Poder  público.  Se  había  enamorado  la  gente,  incluso  el  Gobierno, 
de  que  éste  había  de  vivir  hasta  el  31  de  Diciembre,  y  se  ha  vivido 
como  se  ha  podido,  y  se  ha  vivido  de  cualquier  manera,  con  tal  de 
llegar  hasta  el  31  de  Diciembre. 

-«- 
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y  ahora  ya,  señores,  nos  encontramos  todos  en  el  Parlamento,  y 
aun  había  espíritus  fáciles  al  acomodo  que  decían:  «No,  no  se  discu- 
tirá la  crisis;  no  se  discutirá  nada;  no  se  hará  más  que  aprobar  el 
Presupuesto,  porque  el  interés  está  en  que  haya  un  Presupuesto.  Y 
creían  que  no  había  nada  que  tratar  en  España,  que  no  había  nada 
que  discutir  en  España.  No;  estamos  en  el  Parlamento,  estamos 
delante  del  país,  y  nunca  tanto  como  ahora  debe  ser  augusta  y  eficaz 
esta  función  que  nuestros  electores  han  puesto  en  nuestras  manos. 

No  he  hecho  más  que  una  enunciación  rapidísima  de  los  proble- 
mas más  agudos  de  España;  pero  á  ella  añado  que  nosotros,  que 
esta  minoría,  en  cuanto  esté  al  alcance  de  nuestros  medios,  impedirá 
que  el  Parlamento  se  cierre  sin  que  se  hayan  examinado  todos  los 
problemas  capitales  para  la  vida  de  España.  Desde  Junio,  desde 
antes,  desde  Mayo  de  1917,  venimos  propugnando  por  la  reunión  del 
Parlamento.  No  hicimos  sino  aquel  paréntesis  producido  por  el  Go- 
bierno de  21  de  Marzo,  en  que  nosotros  no  estábamos  en  condiciones 
de  polémica  ni  podíamos  hacer  otra  cosa  que  colaborar  en  la  obra 
del  Gobierno.  Desde  Mayo  de  1917  ciertos  elementos  políticos  se  han 
complacido  en  impedir  que  el  Parlamento  se  reuniera.  No  ha  habido 
posibilidad  de  dar  á  este  país  ni  esa  aparencia  siquiera  de  vida  cons- 
titucional. Han  estado  cerradas  las  Cortes  casi  la  totalidad  de  un 
año.  Y  cuando  las  Cortes  se  reúnen  en  condiciones  de  polémica  y 
debate  para  examinar  problemas  que  requieren  inmediata  solución, 
¿vamos  á  reducirnos  á  cumplir  el  requisito  del  Presupuesto,  á  la  lec- 
tura, al  canturreo  de  unas  cuantas  cifras? 


Orientaciones  en  po-  Nq;  estamos  dispucstos  á  que  así  no  sea;  estamos  resueltos  i 
que  delante  del  Parlamento  se  planteen  todas  las  cuestiones,  á  que 
cada  uno  diga  lo  que  acerca  de  ellas  piense,  á  que  cada  cual  anuncie 
con  toda  lealtad  cuál  es  su  propósito  y  su  resolución.  jBasta  ya  de 
visiteos  políticos  y  de  comadreos  en  la  sombra!  |Qüe  cada  uno  de 
los  grupos  y  de  los  partidos  diga  delante  del  país  lo  que  deba  decir! 
Esta  ha  sido,  señores,  mi  gran  aspiración  desde  hace  muchos  me- 
ses; esta  ha  sido,  sobre  todo,  la  finalidad  que  yo  he  perseguido  (y 
entro,  desde  luego,  en  uno  de  los  aspectos  más  importantes  de  esta 
parte  última  de  mi  discurso);  esta  ha  sido  mi  actuación,  mi  orienta- 
ción en  materia  internacional. 

Sí,  en  materia  internacional  yo  he  sostenido  desde  los  tiempos  en 
que  era  Presidente  del  Consejo  el  Sr.  Conde  de  Rcmanones,  que  para 
resolver  cualquier  problema  fundamental  acerca  de  la  política  exterior, 
era  indispensable,  absolutamente  indispensable,  contar  con  el  Parla- 
mento; y  todas  esas  pequeñas  intrigas,  todas  esas  hablillas  misera- 
bles que  me  presentan  á  mí  en  cierta  actitud  y  en  determinada  situa- 
ción respecto  á  la  política  exterior,  no  son  sino  una  consecuencia  de 
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esta  resolución  mía,  qüc  no  se  refería  á  problemas  de  fondo  ni  signi- 
ficaciones de  actitud,  sino  que  estaba  circunscrita  á  un  procedimiento. 

Yo  creí  qüc  no  era  lícito  á  ningún  gobernante,  ni  á  estos  gober- 
nantes, ni  á  los  anteriores,  ni  á  cualesquiera  que  los  sucedan,  adop- 
tar ninguna  postura  definitiva  en  la  política  internacional  sin  contar 
ante  todo  con  la  voluntad  del  país,  con  el  voto  del  Parlamento.  Esto 
es  lo  que  he  propuesto  y  reiterado  un  día  y  otro  día,  por  cierto  con 
aceptación  de  mis  compañeros,  en  materia  internacional. 

¿Es  que  había  de  venirse,  Sres.  Diputados,  al  Parlamento  para 
qüc  éste  decidiera  respecto  á  la  política  internacional  lo  que  quisiera, 
sin  una  ponencia  del  Gobierno  mismo?  Claro  que  no;  eso  pugna  con 
la  propia  naturaleza  del  régimen.  Pero  acerca  de  esa  ponencia,  yo  no 
he  oído  nada.  Dejo  por  entero  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  expli- 
cación de  nuestra  actitud  en  la  política  internacional.  Siendo  el  quien 
haga  la  versión,  yo  de  antemano  la  suscribo,  porque  conozco 
á  S.  S.  y  sé  que  lo  que  diga  será  la  expresión  leal  de  la  verdad.  Pero 
¿es  que  podemos  vivir  indefinidamente  como  hemos  vivido  hasta  hoy 
en  la  política  exterior?  ¿Es  que  puede  prolongarse  la  contienda  entre 
las  oposiciones  y  el  Gobierno:  las  oposiciones  queriendo  indagar, 
queriendo  saber  y  discurrir,  y  los  Gobiernos —  por  unos  ú  otros 
motivos,  respetables,  pero  esto  es  ün  hecho — ,  resistiéndose  á  que  el 
Parlamento  conozca  todos  los  antecedentes  y  delibere  y  resuelva 
sobre  ellos?  Yo,  lealmente,  digo,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  y  al 
Gobierno  todo,  que  creo  que  no. 

Ayer  se  presentó  una  proposición  incidental,  sobre  la  cual  creí  no 
recaería  votación;  si  hubiera  creído  que  se  iba  á  llegar  á  la  vota- 
ción, habría  explicado  nuestra  actitud.  Nosotros  no  podíamos  votar 
esa  proposición  en  cuanto  se  refería  á  exigir  inmediatamente  la 
publicación  de  documentos,  que  yo  conozco  hasta  la  fecha  en  que  for- 
mé parte  del  Gobierno,  pero  no  así  desde  entonces  en  adelante;  y  yo, 
que  me  he  sentado  en  ese  banco  (señalando  al  banco  azul)  con  los 
que  hoy  le  ocupan,  sería  un  hombre,  más  que  incorrecto  desleal,  si 
contribuyera  con  mis  votos  á  resoluciones  sobre  materia  que  plena- 
mente no  conozco;  porque— repito— ignoro  lo  ocurrido  en  esa  políti- 
ca desde  la  fecha  en  que  dejé  de  asistir  á  los  Consejos  de  Ministros,  y 
no  sé  los  motivos  que  pueda  tener  el  Gobierno  para  reservarla.  Pero 
al  mismo  tiempo  no  podía  tampoco  votar  en  contra  de  la  proposición, 
porque  su  sentido,  su  espíritu,  la  aspiración  á  conocer  esos  elemen- 
tos de  juicio,  me  parecen  respetables  y  acertados,  y  yo  tenía  que  decir 
al  Gobierno  de  S.  M.  que  creo  que  debe  irse  poniendo  en  disposición 
de  traer  á  la  Cámara  esos  elementos  de  juicio,  todos,  todos,  para 
que,  en  sesión  pública  ó  en  sesión  secreta,  según  la  prudencia  al 
Gobierno  aconseje — y  hablo  de  la  sesión  secreta  mirando  al  exterior, 
no  al  país — ,  pueda  examinar  todos,  absolutamente  todos  los  ante- 
cedentes y  á  su  vez  señalar  al  Gobierno  y  al  pueblo  una  orientación. 
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Ya  lo  he  dicho:  el  Gobierno  habrá  de  traer  una  ponencia.  Vo  creo 
que  ese  Gobierno,  mejor  que  ningún  otro,  pueda  traerla,  y  para  que 
la  traiga,  nosotros,  desde  este  sitio,  en  lo  que  modestamente  poda- 
mos ayudarle,  le  ayudaremos;  y  con  lo  que  hoy  puedo  ayudarle  yo, 
que  es  con  una  resolución  de  mi  espíritu,  voy  á  hacerlo  en  esta  tarde. 
No  os  extrañe,  señores  Diputados,  algo  de  lo  que  vais  á  oir,  porqac 
vosotros  no  creeréis  en  esas  hablillas  ni  en  esas  miserables  intrigas 
á  que  aludiera  antes. 

Acerca  de  mi  actitud  en  los  problemas  exteriores  me  creí  obliga- 
do á  acceder  á  una  petición  que  me  hizo  el  periódico  «Le  Temps», 
de  París,  el  año  pasado  por  esta  fecha:  allí  consta  mi  actitud  en  la 
política  extranjera.  No  he  rectificado  esa  actitud  ni  ese  pensamiento; 
no  he  rectificado  esas  inclinaciones,  que  recibí  con  mi  primera  edu- 
cación, que  afirmé  después  en  la  convivencia  con  aquel  grande  hom- 
bre que  se  llamó  Moret  y  que  más  tarde  tuvieron  una  consagración 
de  hecho  en  la  colaboración  á  la  obra  del  Gobierno  del  Sr.  Conde 
de  Romanoncs,  no  sólo  en  su  última  época,  sino  en  aquella  otra 
fecha  de  la  entrevista  de  Cartagena. 

No  sería  leal  que  yo  invitara  al  Sr.  Conde  de  Romanones  á  defi- 
nir su  actitud  en  la  política  internacional  (desde  luego  á  los  demás 
dignos  individuos  del  Gobierno,  pero  me  refiero  especialmente  al  se- 
ñor Conde  de  Romanones  por  la  colaboración  que  yo  hube  de  pres- 
tarle en  tal  política),  si  siendo  esta  materia  expuesta  á  toda  suerte  de 
interpretaciones  y  de  comentarios  yo  no  avanzara,  yo  no  diera  el 
primer  paso  y  yo  no  me  expusiese  á  todos  los  riesgos  y  á  todas  las 
complicaciones  que  en  España  tiene  el  afrontar  valerosamente  una 
situación.  Yo  digo  que  no  es  (permítame  sü  S.  S.,  Sr.  Conde  de 
Romanones,  que  con  esta  franqueza  le  hable),  que  no  puede  ser 
postura  para  S.  S.,  mirando  á  la  política  después  del  primero  de 
Enero  exclusivamente,  una  cierta  actitud  que  se  le  atribuye  respecto 
de  política  exterior,  porque  hay  una  antología  completísima  de  la 
literatura  neutralista  de  S.  S.  Su  señoría  ha  sido  tan  neutralista 
como  lo  hemos  sido  todos  los  gobernantes  de  España  hasta  la  fecha. 
Yo  tengo  aquí  una  colección  de  opiniones  de  S.  S.  en  el  Parlamento 
y  fuera  del  Parlamento  (no  las  leo  porque  su  señoría  las  recordará  y 
la  Cámara  también),  todas  ellas,  no  ya  sólo  concordantes  con  las 
del  partido  conservador,  sino  en  algunas  ocasiones  aún  más  acen- 
tuadas, podría  decir  que  aún  más  exageradas  en  el  mismo  sentido  de 
la  neutralidad.  Aun  dentro  de  la  vida  de  ese  Gobierno,  hay  una  nota 
del  Consejo  de  Ministros,  del  12  de  Agosto,  en  que  el  Gobierno 
ratifica,  por  el  órgano  de  su  Presidente,  la  misma  política  de  neutra- 
lidad, y  declara  que  se  considera  obligado  á  seguirla  y  mantenerla, 
sin  perjuicio  de  la  defensa  de  los  intereses  substanciales  del  país. 
Pero  no  hay  por  qué  preocuparse,  por  qué  inquietarse  de  que  así 
suceda.    Yo  digo  que  cualquier  hombre  de  Gobierno  que  hubiera 


—  841  - 

contemplado  desde  la  altura  del  Poder,  con  todos  los  elementos  de 
juicio  y  de  hecho  que  sólo  allí  pueden  obtenerse,  la  situación  de  Es- 
paña, habría  hecho  lo  mismo  que  S.  S.  y  que  todos  nosotros;  porque 
España  no  ha  podido  optar  porque  el  Gobierno  que  hubiera  conduci- 
do á  España  una  solución  determinada,  cualquiera  que  ella  fuese,  en 
materia  de  política  internacional,  habría  llevado  á  España  á  la  guerra 
civil.  (Muy  bien.) 

Es  muy  fácil  juzgar  las  cosas  «á  posteriori»;  es  muy  cómodo 
tomar  actitudes  resueltas,  cuando  ya  no  existe  inquietud  ni  peligro  en 
adoptarlas;  pero  yo  creo  que  es  de  hombres  de  honor  y,  sobre  todo, 
de  hombres  que  tienen  la  conciencia  de  su  deber,  proclamar  la  reali- 
dad de  los  hechos,  la  realidad  del  ambiente  en  que  se  vive,  tal  cual  es. 

Ahora  bien;  esto  ya  se  acaba,  se  va  acabando;  y  así  como  antes 
no  tuvimos  opción  los  Gobiernos  de  España,  sino  que  nosotros, 
unos  y  otros,  todos  hubimos  de  servir  esa  política  de  la  neutralidad, 
yo  digo  á  S.  S.  que  parece  muy  próximo  el  instante  en  que  España  no 
podrá  tampoco  abstenerse  de  elegir  y  que  hay  que  preparar  el  mo- 
mento en  el  que  la  elección  haya  de  ser  hecha.  (Murmullos.)  Que  hay 
que  preparar  el  momento  en  que  la  elección  haya  de  ser  hecha,  y  que 
esta  elección  nos  está  trazada  (porque  nosotros  no  podemos  ni  tene- 
mos que  discurrir  acerca  de  filosofías  ni  de  sentimentalismos,  sino 
acomodarnos  estrictamente  á  la  realidad  de  los  hechos  y  á  lo  que  yo 
llamé  el  santo  egoísmo  nacional)  por  esta  misma  realidad,  y  nos 
está  trazada  mirando,  no  sólo  á  la  Historia,  sino  á  la  Geografía  y  á 
la  Economía.  (El  Sr.  Romeo:  Todo  eso  antes,  porque  ahora  no  creen 
en  ello.— /?í/;77or^s.— ¿Es  que  se  ha  modificado  la  Geografía  y  la  His- 
toria en  estos  cuatro  años?) 

El  Sr.  Romeo,  mi  amigo,  me  permitirá  que  le  diga  que  cuando 
yo  he  hablado  de  aquellos  hombres  que  formulan  ciertos  juicios  «á 
posteriori»,  no  había  de  ser  tan  candido  que  incurriera  en  mi  pro- 
pia censura;  pero  yo  no  estoy  aquí  formulando  juicios  profcticos,  ni 
siquiera  críticas  respecto  á  las  acciones  de  nadie;  yo  estoy  recogien- 
do un  postulado  de  la  realidad,  y  dejo  de  S.  S.  el  derecho  del  crítico; 
yo  prefiero  realizar  simplemente  mi  deber  como  hombre  de  Gobier- 
no y  de  Parlamento. 

Podría  añadir  á  S.  S.  para  acallar  esos  escrúpulos  ó  esas  sus- 
ceptibilidades de  hombre  que  todo  lo  vio,  [que  el  25  de  Noviembre 
de  1917,  hace  próximamente  un  año,  cuando  las  cosas  estaban  bien 
lejos  de  ser  modificadas  como  S.  S.  las  cree  hoy,  dijo  esto: 

«Yo  afirmo  públicamente  (lo  afirmé  después  en  España,  en  mi  dis- 
curso de  Sevilla,  la  primera  vez  que  pude  hablar  delante  del  público) 
que  mi  ruptura  con  el  Sr.  Conde  de  Romanones  no  obedeció  en  mo- 
do alguno  á  divergencias  de  apreciación  sobre  política  exterior  de 
España.  Sobre  este  punto,  nuestros  antecedentes  son  comunes.  En 
primer  término,  venimos  ambos  del  gran  partido  liberal  de  Morcí, 


amigo  entusiasta  de  Francia  é  Inglaterra.  El  Conde  de  Romanones 
era  Presidente  del  Consejo  y  yo  Ministro  de  la  Gobernación  cuando 
preparamos  el  viaje  de  D.  Alfonso  XIII  á  París  y  el  de  M,  Poincaré  á 
Madrid,  brillantemente  terminado  por  la  conferencia  de  Cartagena. 
Guardo  como  un  precioso  recuerdo  de  este  viaje  el  Gran  Cordón  de 
la  Legión  de  Honor. 

Sigo  desarrollando  la  tesis  de  la  interviú  y  añado:  «Pertenezco  á 
la  extrema  izquierda  de  la  Monarquía.  Y  aun  añadiré  que  toda  mi  edu- 
cación es  fundamentalmente  francesa  é  inglesa.  Conservo  mis  amis- 
tades en  los  medios  políticos  financieros,  literarios  y  mundanos  de 
París  y  de  Londres,  que  me  son  tan  conocidos  como  los  madrileños.» 

Hablo  después  de  todas  las  dificultades  surgidas  entre  España  y 
Francia  con  relación  á  las  cuestiones  económicas  y  afirmo:  «Como 
Ministro  de  Hacienda  creo  haber  contribuido  á  resolver  de  una  mane- 
ra satisfactoria  mil  incidentes,  producidos  por  el  conflicto  actual, 
entre  Francia  y  España.» 

Pero  por  si  acaso,  aun  termino  así:  «En  España,  ningún  hombre 
político,  ningún  grupo,  ningún  partido  será  ni  debe  pretender  ser  el 
único  depositario  de  las  simpatías  francesas.  Es  preferible  que  se 
juzgue  á  cada  uno  según  sus  actos.»  (El Sr.  ¡borneo  Eso;  según  sus 
actos,  no  según  sus  palabras.)  Yo  invito  á  S.  S.  á  que  exponga  los 
hechos  y  los  juzgue,  porque  en  esas  estamos  hoy,  y  á  eso  hemos 
venido  según  S.  S.  Y  aun  concluía:  «Yo  sé— y  vale  la  pena  de  que  el 
señor  Romeo  lo  escuche— que  los  autores  de  ciertas  maniobras  bus- 
can hacerme  sospechoso  cerca  de  los  Gobiernos  de  los  países  ami- 
gos; pero  la  verdad  concluye  siempre  por  hacerse  camino.» 

Decía,  señores,  cuando  el  Sr.  Romeo  se  sirvió  interrumpirme,  que 
era  necesario  ya  definir  esta  política,  y  que  el  Gobierno,  que  tiene  la 
primera  responsabilidad,  y  la  Cámara  que  debe  acompañarle  en  ella, 
habían  de  contemplar  todas  las  realidades  de  nuestra  situación,  y 
mirar  á  los  Pirineos,  y  mirar  á  Portugal,  que  es  para  mí  un  factor 
importantísimo  para  una  gran  política  ibérica,  y  mirar  al  Mediterráneo 
y  á  Marruecos,  y  mirar  también  (¿por  qué  no  decirlo  aunque  al  señor 
Romeo  le  parezca  una  servidumbre  del  instante?)  á  aquella  gran 
aurora  que  viene  de  América  y  es  para  nostros,  no  sólo  una  razón 
sentimental,  sino  también  la  afirmación  y  el  anuncio  de  una  gran  po- 
lítica de  intereses  concordantes. 

En  suma,  yo  he  dicho  lo  que  creía  de  mi  deber  decir  hoy,  porque 
además  estoy  convencido  de  que  el  Gobierno  necesita  que  de  estos 
bancos  salgan  indicaciones,  en  un  sentido  ó  en  otro,  que  le  coloque 
en  condiciones  de  deliberar  sobre  la  política  internacional.  Así  se 
practica  en  todos  los  Parlamentos  del  mundo,  y  sería  imposible  que  el 
Gobierno,  y  mucho  menos  un  Gobierno  heterogéneo  como  éste, 
pudiera  adoptar  ningún  género  de  resoluciones  sin  la  asistencia,  sin 
el  estímulo  y  aun  podríamos  decir  sin  la  presión  del  Parlamento. 
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Ya  sólo  unas  palabras  para  referirme  á  la  política  interior.  Casi  Poimca  inferior 
no  es  necesario  que  se  pronuncien  porque  están  contenidas  en  todas 
nuestras  propagandas  y  en  nuestras  afirmaciones  anteriores;  pero 
liemos  de  reiterarlas  aquí  al  comparecer  como  grupo  parlamentario 
por  primera  vez  en  esta  Cámara.  Nosotros  somos  una  minoría  de 
izquierda,  radicalmente  de  izquierda,  que  no  tenemos  respecto  de 
otras  izquierdas  que  se  sientan  muy  cerca,  sino  aquella  distinción, 
que  es  para  nosotros  distinción  sagrada  de  lealtad;  pero  que  en  el 
contenido  sustantivo  de  las  ideas  y  de  los  procedimientos  representa 
bien  poco  en  las  Monarquías  modernas,  relativa  á  la  forma  de  Go- 
bierno. Nosotros  queremos  para  nuestro  país  aquella  fórmula  que  se 
llamó  por  un  tratadista  ilustre  «república  coronada»,  tal  como  la 
practican  lealmente  Inglaterra  é  Italia.  Nosotros  queremos  que  la  vida 
constitucional  en  España  sea  una  plena  y  eficaz  realidad.  No  tene- 
mos inconveniente,  sino  que  sentimos  una  gran  complacencia  en 
buscar  para  la  solución  del  problema  catalán,  ya  que  nosotros  no 
somos  enemigos  de  Cataluña,  sino  simplemente  adversarios  de  cier- 
tas significaciones  que  son  hoy  las  representadas  en  ese  banco,  no 
tenemos  inconveniente,  digo,  en  deliberar,  en  tratar,  en  estudiar,  so- 
bre aquel  magno  problema  para  llegar  á  soluciones  de  autonomía 
que  puedan  satisfacer  también  á  nuestros  amigos  y  concomitantes 
los  hombres  de  la  izquierda  catalana.  Nadie  podrá  decir  con  justicia. 
por  tanto,  que  somos  enemigos  de  Cataluña,  sino  pura  y  simplemen- 
te que  no  participamos  de  aquella  especial  modalidad  que  distingue 
la  actuación  de  los  señores  de  la  Luga  regionalista  hoy  en  el  Go- 
bierno. 

Queremos  la  realización  de  una  obra  profunda,  social  y  fiscal, 
obra  social  de  la  que  no  hablamos  en  términos  vagos,  sino  que  está 
escrita  hace  ya  algunos  años,  como  una  muestra  de  ese  espíritu,  en 
aquel  decreto  regulando  la  jornada  en  las  industrias  textiles,  que  por 
cierto  vosotros  no  os  habéis  cuidado  de  que  se  cumpliera;  obra  social 
que  vibr^  en  todas  nuestras  propagandas  y  en  toda  nuestra  actuación; 
obra  fiscal  que  se  halla  articulada,  y  con  esta  mera  enunciación  me 
evito  y  os  evito  el  trabajo  de  citar  cada  una  de  las  soluciones,  en 
aquel  plan  de  Hacienda  que  precisamente  vosotros  estorbasteis,  que 
alcanzaba  amplias  manifestaciones  de  la  intervención  del  Estado, 
que  modificaba  la  naturaleza  de  los  impuestos,  que  transformaba  el 
régimen  de  la  tierra.  ¡Esa  sería  nuestra  obra  si  nosotros  pudiéramos 
gobernar  ó  ayudar  á  que  otros  gobernaran! 

Es  también  una  aspiración,  más  arraigada  que  nunca  en  nuestro 
espíritu  después  de  la  última  crisis,  la  transformación  pedagógica  de 
España,  la  instrucción  del  ciudadano  desde  la  escuela,  puesto  que 
estamos  convencidos  de  que  de  otro  modo  será  inútil,  será  tiempo 
perdido  todo  lo  que  hagamos  escribiendo  leyes  y  leyes  en  la  «Gace- 
ta», que  luego  los  ciudadanos,  ó  no  entienden,  ó  no  tienen  capacidad 


bastante  para  cumplir.  Esa  será,  si  nosotros  podemos  realizarla  ó 
colaborar  6  que  se  realice,  esa  será  nuestra  obra  más  amada. 

Para  todo  ello  creemos,  como  creíamos  y  lo  dijimos  públicamen- 
te hace  más  de  un  afio,  cuando  no  podía  parecer  una  repercusión  de 
crisis  alguna,  que  es  indispensable,  no  ya  la  vuelta  á  las  viejas  con- 
cepciones políticas,  sino  la  constitución  de  un  gran  organismo,  una 
concentración  amplísima  de  todas  las  sumas  de  la  izquierda  españo- 
la, con  elementos  intelectuales  y  económicos  que  hasta  ahora  no  han 
figurado  en  el  banco  del  Gobierno;  que  sólo  así  podrá  realizarse  esta 
obra  hondísima  de  transformación,  de  revolución  pacífica  podríamos 
decir,  que  yo  he  venido  á  anunciar,  á  procurar  aquí  esta  tarde. 

Esto  queremos,  esto  pensamos,  por  esto  hemos  de  luchar,  asu- 
miendo la  responsabilidad  de  todas  nuestras  afirmaciones.  Ló  hace- 
mos, ¿para  qué?  ¿Para  levantar  míseros  banderines  ó  para  encara- 
marnos sobre  plataformas  más  ó  menos  frágiles?  No;  porque  ya  el 
Gobierno  de  España  hace  muchos  años  no  puede  ser  Una  ilusión  co- 
diciable para  ningún  hombre  bien  nacido.  Nosotros  queremos  gober- 
nar; no  queremos  simplemente  pasar  por  el  Gobierno;  queremos 
realizar  obra  fecunda  y  útil  para  nuestro  país,  para  nuestros  conciu- 
dadanos; dejar  una  huella,  siquiera  sea  modesta,  en  la  historia  de 
España,  no  asociarnos  la  obra  efímera,  verdaderamente  infecunda  de 
estos  y  otros  Gobiernos  que  nos  hemos  venido  sucediendo  en  ese 
banco.  Si  algún  día  se  está  en  condiciones  de  realizar  esa  obra  nos- 
otros iremos  á  ella.  ¿No  se  ofrece  la  ocasión?  ¿No  se  pone  España 
en  aquellas  condiciones  de  vida  ciudadana,  que  son  elemento  indis- 
pensable para  realizar  el  ideal?  No  sentimos  apetitos  de  ninguna 
especie.  Dejamos  á  los  demás  que  puedan  satisfacer  los  suyos,  sí 
son  tan  modestos  ó  tan  livianos  que  con  la  posesión  del  poder  se 
sienten  satisfechos. 


La  úitimB iresrua.  Yo,  lo  que  tenía  que  hacer  y  que  decir,  lo  he  hecho  y  lo  he  dicho 

esta  tarde.  Creo  en  conciencia  que  he  prestado  Un  servicio  á  mi  país 
y  á  mi  Rey,  al  cual  no  sirven  con  completa  lealtad  los  que  no  le  dicen 
cuál  es  la  situación  real  de  las  cosas  en  el  mundo  y  en  España.  Yo 
me  acuerdo  de  un  artículo  inolvidable  de  aquel  que  fué  también  nues- 
tro jefe,  uno  de  los  sembradores  de  ideas,  uno  de  los  precursores  de 
España,  de  Canalejas,  tantas  veces  mortificado  y  calumniado.  Él 
escribió  el  artículo  que  se  titulaba  «La  última  tregua».  Señores,  yo 
no  quisiera  que  el  discurso  mío  de  esta  tarde  pudiera  recordarse  en 
lo  futuro  como  la  afirmación  de  ese  mismo  título  y  de  aquel  severo 
emplazamiento.  (Aplausos). 


Un  consejo  á  S.  M. 


El  Gobierno  que  presidía  el  señor  Marqués  de  Alhucemas  y  del 
que  formaba  parle  como  Minisíro  de  la  Guerra  el  señor  Cierva  acor- 
dó, en  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  el  día  6  de  Marzo  de  1918, 
implantar  las  Reformas  militares  por  Real  Decreto.  Ocasionó  esto  la 
dimisión  del  Ministro  de  Marina,  señor  Gimeno,  y  á  continuación  la 
crisis  total.  Para  resolverla,  S.  M.  consultó  á  los  jefes  parlamentarios, 
siendo  llamado  por  primera  vez  el  señor  Alba,  De  la  opinión  expues- 
ta ante  S.  M.  facilitó  la  siguiente  referencia: 

«Antes  de  entrar  en  el  examen  de  la  cuestión  del  día,  me  he  creído 
en  el  caso  de  lamentar  ante  S.  M.  que  la  prolongada  clausura  de  las 
Cortes— que  están  cerradas  desde  el  26  de  Febrero  de  1917— haya 
agudizado  y  exacerbado  todos  los  males,  desde  luego  aquellos  á  que 
responden  las  llamadas  reformas  militares.  Conformes,  según  parece, 
todas  ó  casi  todas  las  representaciones  políticas  en  su  necesidad  y 
en  sus  orientaciones  generales,  es  sólo  una  disparidad  de  procedi- 
miento, por  razones  de  urgencia,  la  que  ha  causado  la  situación  pre- 
sente. Pues  bien:  si  en  el  mes  de  junio  último,  como  tenazmente  pro- 
puse entonces,  se  hubiera  abierto  el  Parlamento,  para  presentar  ante 
él  la  integridad  del  problema  militar  y  político  que  planteaba  la  acti- 
tud de  las  Juntas  de  Defensa,  es  seguro  que  el  ímpetu  y  la  gravedad 
misma  de  aquellas  circunstancias  habrían  actuado  eficazmente  ante 
la  representación  nacional  para  lograr  por  voto  legislativo,  en  pocas 
sesiones,  dentro  del  mismo  mes  de  Junio  de  1917,  lo  que  hoy,  en 
Marzo  de  1918,  por  razones  de  urgencia,  se  ha  sometido  al  procedi- 
miento de  Real  decreto. 

Hubiérase  así  logrado  también  evitar  un  mal  que  ahora  contem- 
plamos y  que  importa  aíaiar  rápidamente,  á  juicio  de  los  espíritus 
patriotas  y  de  todos  los  hombres  serenos:  el  de  un  divorcio  airado 
entre  la  gran  familia  militar  y  los  que,  amando,  sin  duda  al  Ejército, 
quieren  verle  siempre  asociado  al  respeto  escrupuloso  para  las  fun- 
ciones de  la  ciudadanía,  que  es  primera  característica  de  las  socie- 
dades políticas  modernas.  Menos  que  nunca  ahora,  ante  las  ense- 
ñanzas de  la  guerra  mundial,  cabe  establecer  distinciones,  ni  abrir 

-25  - 


-  546  — 

abismos  cnfrc  los  ciudadanos  que  visten  y  los  que  no  visten  uni- 
forme. 

En  tal  sentido,  huyendo  de  polémicas  apasionadas  y  de  diatribas 
recíprocas,  he  opinado  ante  S.  M.  por  la  pacificación  inmediata  de 
los  espíritus,  mediante  una  solución  en  la  que  no  haya  ni  vencedores 
ni  vencidos.  Acordados  los  decretos  de  reformas  por  el  Consejo  de 
ministros,  y  con  el  carácter  ejecutivo  que  el  acuerdo  tiene  para  ir  en 
el  acto  á  la  Gaceta,  bajo  la  responsabilidad  de  los  que  le  adoptaron, 
queda  ya  expedita  la  iniciativa  de  la  Corona,  sin  perjuicio  del  voto  de 
las  Cortes  en  su  día . 

Y  como  los  problemas  de  España  no  admiten  tampoco  en  otros 
órdenes  el  aplazamiento  de  que  ha  querido  huirse  para  las  cuestiones 
militares,  he  aconsejado  á  S.  M.  la  constitución  de  un  Gobierno  fran- 
camente orientado  hacia  esa  política  de  grandes  realidades  naciona- 
les, capaz  de  abordar  con  formalidad  y  con  resolución  un  programa 
económico  y  social,  de  honda  transformación  del  país,  tal  como  re- 
petidamente le  he  expuesto  ante  el  parlamento  y  la  opinión,  y  la  misma 
proximidad  de  la  paz  nos  lo  impone  En  el  propio  sentido,  he  llamado 
la  atención  del  Monarca  acerca  de  la  urgencia  de  preparar  los  ele- 
mentos para  el  nuevo  presupuesto  y  sus  leyes  complementarias,  los 
cuales,  habiendo  de  responder  á  aquella  política  económica  y  social 
y  á  la  radical  evolución  que  los  ciudadanos  todos,  civiles  y  militares, 
demandan,  no  cabe  que  sean  improvisados  atropelladamente,  llegado 
que  sea  el  mes  de  Octubre,  para  cumplir  el  precepto  constitucional. 
Un  Gobierno  formado  sobre  la  coincidencia  en  las  ideas  y  en  las 
soluciones,  más  que  sobre  la  combinación  artificiosa  de  los  grupos 
y  de  los  apefitos,  podría  aspirar  á  vivir  en  el  Parlamento,  por  la  vir- 
tualidad de  sus  propias  obras,  aunque  desde  el  primer  día  no  contara 
con  un  coeficiente  de  mayoría  numérica,  que  en  el  nuevo  sistema  de 
política  parlamentaria  será  ya  un  punto  menos  que  imposible  garanti- 
zar á  nadie  de  antemano. 

Pero  si,  por  causas  que  no  se  me  alcanzan,  una  solución  de  tal 
carácter  no  llegase  á  ser  viable,  tiene,  á  mi  juicio,  el  marqués  de  Al- 
hucemas el  deber  ineludible  de  prestar  su  nombre  para  la  que  las  cir- 
cunstancias impongan,  con  tal  de  arribar  con  un  Gobierno  en  el  ban- 
co azul,  al  instante  en  que  el  Parlamento  pueda  orientar  á  la  Corona. 
Es,  sin  duda,  aquella  la  primera  obligación  de  un  jefe  de  Gobierno 
que  haya  aconsejado  al  Soberano  medida  de  tamaña  gravedad  como 
la  disolución  de  las  Cortes.  Yo  no  dudo  de  que  el  presidente  dimisio- 
nario sabrá  responder,  si  el  caso  llega  á  tal  imperativo  de  conducta». 


El  año  económico 


0) 


Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Congreso  del  día 
21  de  Noviembre  de  1918. 

Señores  Diputados: 

El  señor  Marracó,  mi  amigo,  habrá  de  permitirme  coincidiendo 
con  la  impresión  de  la  Cámara,  que  yo  no  recoja  puntualmente  en 
este  momento  todas  sus  aseveraciones;  pero  creo  que  no  sería  dis- 
creto hacerlo,  ya  que,  evidentemente,  el  señor  Marracó  se  ha  referido, 
y  estaba  en  su  derecho,  á  cuestiones  que  no  tienen  una  relación  di- 
recta con  la  que  vamos  á  examinar  en  la  tarde  de  hoy;  y  sin  que  yo 
deje  de  estimar  toda  su  importancia,  y  sin  que  tampoco  me  olvide  de 
ofrecer  que  en  el  instante  oportuno,  que  podrá  presentarse  pronto, 
responderé  á  las  teorías  que  ha  expuesto  el  señor  Marracó,  desde 
luego  me  encomiendo  á  su  bondad  para  que  autorice  el  aplazamien^  j 
á  que  por  ahora  le  invito. 

El  Gobierno  no  necesita  tampoco  oponer  su  protesta  á  '■jertas 
frases  del  señor  Marracó.  La  encontraron  en  el  acto  muy  viv  ^  en  toda 
la  Cámara  y  merecieron  la  repulsa  justísima  del  señor  i^residente. 
Añadir  una  sola  palabra  á  la  actitud  de  la  Cámara  y  a  las  palabras 
del  señor  Presidente,  creo  que  sería  subrayar  y  agravar  las  de  sü 
señoría.  El  juicio  ha  sido  tan  unánime  y  la  condenación  tan  expresiva, 
que,  con  referirme  á  lo  que  S.  S.  ha  oído  y  todos  hemos  presencia- 
do, me  parece  que  S.  S.  mismo  estará  convencido  de  su  error. 


y  vamos  ya,  señores  Diputados,  á  la  cuestión  del  día.  Hubiera  Anfecedenfes. 
apetecido  el  Gobierno  plantearle  en  toda  su  integridad,  ya  no  en  la 
tarde  de  hoy,  sino  en  el  momento  mismo  en  que  se  presentó  sobre  la 


(1)  El  proyecto  de  ley  para  restablecer  el  afio  económico,  prorrogar  los  presupueatos  enton- 
ces vigentes  y  eutorizar  al  Gobierno  para  la  emisión  c!c  lo  Deuda,  fué  presentada  á  la  delibe- 
ración de  las  Cortes  por  el  Sr.  Alba  siendo  Ministro  de  Hacienda  en  el  breve  plñzo  de  dura- 
ción del  GoLlcrno  que  presidió  el  Sr  Marqués  de  Aliiucemas.  La  crisis  que  oca&ionó  la  caída 
de  aquel  Ministerio,  explica  el  que  la.ley  de  21  de  Dieiembrc  d«  1918  no  lleve  la  firma  del  Jefe  de 
la  ixquierda  liberal. 
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mesa  de  la  Cámara  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos; 
pero,  respetuoso  con  el  desarrollo  del  debate  político,  estimando 
toda  importancia  que  el  mismo  tenía,  no  sólo  por  las  materias  que  en 
él  se  examinaban,  sino  por  la  calidad  de  los  oradores  y  las  represen- 
taciones que  en  el  debate  intervinieron,  hemos  esperado  paciente- 
mente hasta  la  tarde  de  hoy.  Llegado  este  momento  comprenderéis 
bien  que  toda  una  serie  de  motivos  que  afectan,  los  unos  á  preocu- 
paciones que  nos  inspiran  los  más  grandes  intereses  del  país,  que  se 
refieren  los  otros  á  movimientos  de  dignidad  de  los  que  nos  sentamos 
en  este  banco,  imponen  que  el  Ministro  de  Hacienda  diga,  en  repre- 
sentación del  Gobierno,  algunas  frases  que  son  indispensables  para 
plantear  delante  del  Parlamento  la  cuestión  relativa  á  la  legalización 
económica,  en  toda  su  integridad  y  con  todas  sus  consecuencias. 

Ayer,  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  su  elo- 
cuente discurso,  hubo  de  recordaros,  y  yo  no  he  de  insistir  en  ello 
hoy,  sino  porque  es  la  iniciación,  el  antecedente  de  la  cuestión  que 
habréis  de  examinar  cómo,  en  una  tarde  que  todos  seguramente  te- 
néis en  la  memoria,  el  ilustre  Presidente  del  Gobierno  anterior  invitó 
á  las  minorías  á  que  deliberasen  sobre  el  régimen  á  seguir  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  que  había  presentado  aquel  Gobierno.'  cómo 
se  produjo  ün  movimiento  unánime  en  las  minorías,  y  cómo,  por  con- 
secuencia de  aquel  movimiento  que  yo  no  he  de  tener  la  indelicadeza 
de  encomiar,  el  señor  Maura  se  creyó  en  la  necesidad,  en  el  deber  de 
plantear  á  la  Corona  la  cuestión  de  confianza  y  de  presentar  la  dimi- 
sión de  aquel  Gobierno. 

Prodújose  la  crisis  en  torno  de  una  cuestión  referida  al  presu- 
puesto, á  la  legalidad  económica  que  habíamos  de  ofrecer  á  España 
y  á  la  Corona  en  31  de  Diciembre.  Así,  pues,  cuando  los  tres  hom- 
bres que  hoy  nos  sentamos  en  este  banco,  con  la  ¡lustre  compañía 
de  otros  dignos  correligionarios  nuestros  de  las  fracciones  del  anti- 
guo partido  liberal,  hubimos  de  examinar  la  situación  y  de  disponer- 
nos á  constituir  un  Gobierno  que  ofreciera  una  solución  á  la  Corona 
y  al  país,  fué  esta  cuestión  del  presupuesto  una  de  las  primeras,  aca- 
so la  primera,  que  examinamos.  La  examinamos  leal  y  sinceramente. 
y  no  pude  menos  de  recordar  á  mis  compañeros  cuál  era  mi  posición 
especial  en  el  asunto  y  cómo  yo— y  tomen  de  ello  buena  nota  los  que 
estos  días  se  han  entretenido  en  imaginar  que,  por  el  hecho  de  haber 
venido  del  escaño  rojo  á  este  banco  azul,  había  cambiado  mi  juicio—, 
mostrada  la  actitud  que  todos  recordaréis  en  relación  con  el  presu- 
puesto presentado,  no  podía,  ciertamente,  ser  el  elegido  para  man- 
tenerle ahora  delante  de  vosotros.  Fué,  pues,  un  acuerdo  anterior  á 
la  constitución  misma  de  este  Gobierno  y  á  la  aceptación  por  mi 
parte  de  la  cartera  de  Hacienda  el  de  acudir  á  una  fórmula,  á  un  pro- 
cedimiento que,  como  ayer  dijera  el  señor  Presidente,  pudiera,  sobre 
todo,  ofrecer  al  país  y  á  la  Corona  una  doble  solución:  la  de  tener 
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cn  31  de  Diciembre  medio  legal  de  percibir  los  impuestos  y  de  satis- 
facer los  gastos  públicos,  y  la  de  ofrecer  en  breve  plazo  ai  Parla- 
mento y  á  la  opinión  de  España  un  presupuesto  y  todo  un  conjunto 
de  leyes  económicas  que  respondan  á  lo  que  nosotros  creemos  que 
es  un  imperativo  del  deber  en  estos  instantes  para  quienquiera  que 
aquí  se  siente,  delante  de  las  circunstancias  por  que  atraviesa  Espa- 
ña y  que  caracteriza  á  la  política  del  numdo. 


Habréis  de  permitirme,  señores,  en  este  discurso,  que  menos  que  Las  tres  soluciones, 
ninguno  de  los  míos  habrá  de  tener  elocuencia  ni  brillantez,  pero  que 
procuraré  sea,  sobre  todo,  claro  y  concreto,  que  yo  os  presente  las 
tres  soluciones  que  se  ofrecían  sin  duda  alguna  al  Parlamento  y  al 
Gobierno,  en  presencia  del  problema  á  que  vengo  refiriéndome.  Estas 
tres  soluciones,  consideradas  no  ya  desde  un  punto  de  vista  de  téc- 
nica de  la  Hacienda,  sino  meramente  inspirándose  cn  el  común  sentir, 
eran  las  siguientes:  Primera,  aunque  ya  la  hubiéramos  descartado, 
el  mantenimiento  cn  la  discusión  de  los  presupuestos  presentados; 
segunda,  la  improvisación  apresurada,  mágica,  maravillosa,  de  un 
nuevo  presupuesto  que  en  veinticuatro  horas  el  Ministro  de  Hacienda 
pudiera  traer  y  leer  desde  esa  tribuna;  tercera  solución,  la  del  arbitrio 
de  una  fórmula,  cualquiera  que  ella  fuese  (no  me  refiero  por  el  pronto 
á  la  nuestra),  que  permitiera  acudir  á  esas  finalidades  que  yo  antes 
presentaba  como  ineludibles. 

La  primera  solución,  la  del  mantenimiento  del  presupuesto  pre- 
sentado, ya  os  he  dicho,  y  vosotros  seguramente  lo  habréis  recono- 
cido en  vuestra  reciilud,  que  era  absolutamente  imposible,  impracti- 
cable para  mí;  no  sólo  por  motivos  de  respeto  á  la  propia  formalidad 
de  quien  os  habla,  que  en  definitiva  hubieran  quedado  fácilmente 
liquidados  con  mi  eliminación  del  Gobierno,  sino  en  consideración  á 
¡as  circunstancias  que  tuvo  ya  en  cuenta  el  propio  autor  de  aquel 
proyecto  de  presupuestos,  mi  fraternal  e  ilustre  amigo  el  señor  Gon- 
zález Besada,  pues  ese  presupuesto  estaba  redactado  y  preparado 
en  atención  á  circunstancias  completamente  distintas  de  las  que  hoy 
contemplamos.  Pero  prescindiendo  de  todas  ellas,  ese  presupuesto, 
que  tenía,  como  dijo  antes  el  señor  Marracó,  un  déficit  inicial  de  576 
millones  de  pesetas,  necesitaba  el  complemento  de  toda  una  serie  de 
leyes  de  ingresos;  sin  el  mantenimiento  de  esas  leyes  de  ingresos, 
que  respondían  al  pensamiento  del  señor  Ministro  de  Hacienda  y  á  la 
fuerza  de  aquella  situación,  el  déficit  no  sería  de  576  millones,  sino 
de  una  cifra  inicial  muy  superior  á  1.000  millones.  ¿Y  es  que  vosotros 
señores  Diputados,  es  que  cualquiera  que  hubiera  de  pensar  en  el 
mantenimiento  de  ese  proyecto  de  presupuestos  podrá  dejar  de  reco- 
nocer que  para  este  Parlamento  y  para  el  Gobierno  el  problema  no 
se  refiere  hoy  tanto  al  presupuesto  de  gastos  como  al  de  ingresos? 
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Y  si  ha  de  referirse  el  problema  al  presupuesto  de  ingresos,  y  si  son 
indispensables  leyes  de  nuevos  tributos  para  cubrir  el  déficit  inicial 
para  evitar  que  llegue  á  esa  cifra  de  1.000  millones  de  pesetas,  ¿cómo 
pretender  que  quedase  á  un  lado  y  al  margen  la  obra  del  señor  Be- 
sada en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  ingresos,  y  las  Cortes  votaran 
exclusivamente  los  gastos,  condenando  al  país  á  vivir  bajo  esa  pesa- 
dumbre de  1  000  millones  de  pesetas  de  déficit  durante  el  ejercicio 
próximo?  ¿Y  cómo  reducir  toda  la  función  parlamentaria,  la  más 
grave,  la  más  augusta,  la  que  tradicional  e  históricamente  exprésala 
máxima  soberanía,  no  más  que  á  la  aprobación  de  unas  cuantas  ci- 
fras del  presupuesto  de  gastos,  sin  que  el  Parlamento  hubiera  de 
cuidarse  de  dotarlas  suficientemente  y  de  adoptar  las  previsiones  in- 
dispensables para  la  vida  normal  del  Estado?  ¿Ni  cómo  tampoco 
podría  lograrse  esta  obra  sin  el  mantenimiento  de  aquellas  ú  otras 
leyes  de  ingresos,  ó  con  su  mantenimiento  en  circunstancias  tales 
como  las  que  sin  duda  influyeron  en  el  ánimo  de  mi  digno  amigo,  mi 
antecesor  en  este  cargo,  comprendiendo  que  en  el  ambiente  de  la  Cá- 
mara y  del  país  y  de  la  situación  política  que  se  había  creado,  era 
imposible  luchar  con  todos  los  intereses  á  los  cuales  necesariamente 
agraviaba  aquel  conjunto  de  leyes  de  ingresos,  como  agravian  siem- 
pre leyes  de  esta  clase  de  cualquier  Ministro  que  pretenda  cubrir  el 
déficit  del  Estado?  No  era,  no,  posible;  no  era  practicable  la  primera 
solución. 

No  lo  era  tampoco  la  segunda,  la  de  improvisar  un  nuevo  presu- 
puesto, porque  yo  he  de  declararos  que  no  creo  que  ninguna  persona 
que  estime  en  algo  su  seriedad  pudiera  forjar  en  un  par  de  noches 
algo  que  se  llamara  presupuesto,  y  aunque  alguien  se  prestara  á  se- 
mejante farsa,  sería  imposible  que  con  igual  rapidez  improvisara  todo 
el  conjunto  de  las  leyes  complementarias  del  mismo. 

Había,  pues,  que  acudir  al  tercer  procedimiento  de  los  que  he 
enunciado:  al  de  una  fórmula  cualquiera  que  permitiese  un  alto  en  el 
camino,  no  para  aplazar  indefinidamente  los  problemas,  sino  para 
plantearlos  seriamente;  no  para  burlar  las  necesidades  del  país,  sino 
para  satisfacerlas;  no  para  rehuir  la  intervención  del  Parlamento,  sino 
para  asegurarla;  en  suma:  un  procedimiento  por  virtud  del  cual,  vi- 
viendo en  contacto  con  las  Cortes,  pudiéramos  traeros  inmediata  y 
sucesivamente  toda  una  nueva  serie  de  leyes  de  ingresos,  y  la  expre- 
sión de  un  presupuesto  que  respondiera  á  las  aspiraciones  de  una 
nueva  política  fiscal  y  social,  con  que  el  Gobierno  quiere  acreditar 
cuál  es  su  significación  peculiar  y  de  qué  manera  se  apresura  á  res- 
ponder á  ella  y  á  cumplir  los  compromisos  que  tiene  contraídos  ante 
el  país. 

Así  nació,  por  necesidades  políticas,  tanto  como  por  aspiraciones 
de  orden  técnico— seguramente  mis  ilustres  compañeros  en  el  Go- 
bierno del  señor  Maura  me  oyeron  expresar,  más  de  una  vez,  como 
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algunos  que  lo  fueron  en  Gobiernos  distintos  recordarán  que  yo  hube 
de  mostrarme  siempre  ante  ellos  partidario  de  la  vuelta  á  la  instaura- 
ción del  año  económico—;  así  nació,  digo,  este  proyecto  de  ley,  ins- 
pirado en  el  régimen  que  practica  la  Gran  Bretaña  desde  1854,  refe- 
rido á  la  fecha  del  1.°  de  Abril,  y  que  con  ella  sigue  otros  países, 
como  Prusia,  el  Japón,  Dinamarca,  etc. 


Para  nosotros  este  sistema  tiene  la  ventaja  de  ser  el  más  adecúa-  ventajas  dci  afio  «c»- 


do  á  las  condiciones  naturales  del  país  en  que  vivimos.  Ya  lo  hemos 
dicho  con  reiteración  en  estos  días  el  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y  el  que  en  estos  momentos  os  habla:  todo  lo  que  sea 
encaminar  la  vida  política  del  país,  en  el  curso  de  los  debates  parla- 
mentarios, hacía  circunstancias  y  sistemas  que  se  acomoden  á  la 
naturaleza  misma  de  España  y  á  la  vida  de  todos,  yo  creo  que  será 
asegurar  la  permanencia,  la  estabilidad  y  la  eficacia  del  Parlamento. 
Es  notorio  que,  hasta  ahora,  tal  como  hemos  venido  practicando,  ó 
intentando  practicar,  el  régimen  del  examen  y  de  la  votación  del  Pre- 
supuesto, desde  que  hubo  de  promulgarse  la  ley  de  año  natural,  dcj 
inolvidable  Villaverde,  casi  ningún  año  ha  habido  tiempo  bastante 
para  estudiar,  con  el  reposo  que  exigen,  las  leyes  económicas,  y  casi 
siempre  la  discusión  del  Presupuesto  ha  sido  un  apresurado  y  for- 
mulario ejercicio  de  nuestras  funciones  parlamentarias. 

He  de  hacer  notar,  por  lo  mismo  que  tanto  se  dice  lo  contrario- 
para  que  no  crean  en  semejante  especie  aquellos  que  no  se  tomen  el 
trabajo  de  leer  el  proyecto— que  nosotros  no  sólo  no  rehuimos  el 
Parlamento-  no  me  cansaré  de  pregonarlo  -,  sino  que,  precisamente, 
alguno  de  los  preceptos  contenidos  en  este  proyecto  de  ley,  en  ej 
artículo  4.°,  aquel  que  establece  la  obligación  para  el  Gobierno  de 
presentar  el  nuevo  proyecto  de  Presupuestos  dentro  del  mes  de  Fe- 
brero, es  la  mejor  expresión  de  la  política  que  queremos  nosotros 
practicar,  en  relación  con  vosotros,  política  de  respeto  al  Parlamen- 
to, de  convivencia  con  él.  Tal  es  la  característica  de  este  Gobierno  y 
habrá  de  seguirlo  siendo,  mientras  en  él  permanezcamos. 

He  oído  también,  he  leído,  que  este  proyecto  constituye,  en  loque 
se  refiere  á  la  autorización  prorrogada  por  unos  meses  de  los  ingre- 
sos y  de  los  gastos  públicos,  algo  así  como  una  irreverencia  extra- 
ña. Yo  habré  de  referirme,  en  primer  término,  á  la  misma  ley  que 
lleva  la  firma  del  inolvidable  Villaverde,  cuyo  proyecto  presentó  en 
26  de  Octubre  de  1899,  instaurando  el  año  natural.  Hubo  entonces  de 
establecerse  un  período  de  tránsito  de  seis  meses,  hasta  que  llegara 
la  fecha  de  1.°  de  Enero,  y  no  hizo  el  señor  Villaverde  sino,  en  gran 
parte,  hasta  con  las  mismas  palabras  (puesto  que  he  acudido  á  esta 
fuente  de  conocimiento,  como  es  natural,  antes  de  redactar  el  pro- 
yecto que  lleva  mi  firma),  lo  mismo  que  en  el  de  hoy  se  consigna.  Ya 


nómicü. 
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Ico  en  algunas  caras  la  observación  de  que  el  proyecto  de  Villaverdc 
tenía  un  carácter  distinto,  por  la  prórroga  en  que  entonces  se  encon- 
traban los  presupuestos  que  habían  regido  en  el  año  anterior;  pero  he 
de  advertir,  adelantándome  á  tal  observación,  que  no  sólo  es  el  an- 
tecedente de  Villaverde  el  que  el  Gobierno  tuvo  en  cuenta  para  llegar 
á  la  solución  que  os  proponemos,  sino  que  hay  otro,  suscrito  por 
aquel  honorable  Ministro  de  Hacienda  que  se  llamó  D.  Pedro  Salave- 
rría,  y  precisamente  para  instaurar  el  año  económico  que  ahora  se 
os  propone.  Y  he  de  advertir  más:  que  en  tal  proyecto,  que  es  de  fe- 
cha 20  de  Mayo  de  1862,  se  prorrogó  por  seis  meses  el  régimen  de 
vida  económica  como  ahora  pretende  prorrogarlo  este  Ministro  de 
Hacienda,  si  bien  con  arreglo  entonces  á  una  Constitución  que  era 
en  la  materia  más  restrictiva  que  la  vigente;  porque  era  la  Constitu- 
ción de  1845,  en  cuyo  artículo  75  (que  es  por  cierto  idéntico  á  la  pri- 
mera parte  del  85  de  la  Constitución  vigente)  no  figura  el  párrafo  2.° 
del  artículo  85  de  la  actual  Constitución,  que  es  el  que  autoriza  la 
prórroga  del  presupuesto  por  resolución  unilateral  del  Poder  Ejecu- 
tivo. Es  decir,  que  aquella  Constitución  no  admitía  la  prórroga  del 
presupuesto,  sino  que  todos  los  años  había  de  venir  al  Parlamento 
ün  proyecto,  que  el  Parlamento  debería  examinar  y  votarle;  y,  á  pesar 
de  esto,  las  Cámaras  examinaron  el  proyecto  de  Salaverría  y  sin 
debate  le  votaron;  sin  debate  autorizaron  á  aquel  Gobierno  para  que 
durante  los  seis  meses  que  eran  necesarios  hasta  establecer  el  nue- 
vo régimen  de  año  económico,  pudiera  la  Nación  vivir  y  el  Gobierno 
percibir  los  impuestos  y  satisfacer  los  gastos. 


Los  Gobiernos  paria-        Pero  CU  relación  cou  este  propósito  nuestro,  que  no  es  sino  la 


mentarlos. 


expresión  leal  de  cómo  queremos,  en  contacto  con  las  Cortes  y  con 
la  representación  pública,  acudir  á  la  solución  de  los  problemas  que 
nos  agobian,  yo  oigo  decir,  he  oído  decir  en  los  últimos  dias  á  ora- 
dores muy  distinguidos,  que  esas  apelaciones  al  Parlamento  no  pue- 
den hacerse,  no  deben  hacerse,  dentro  de  una  práctica  sincera  del 
régimen  parlamentario,  sino  cuando  los  Gobiernos  que  las  hacen 
cuentan  con  una  mayoría;  y  la  declaración  sincera  y  leal  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  según  la  cual  esta  coalición 
gobernante  no  cuenta  de  antemano  con  mayoría  numérica  en  las 
Cámaras,  merecía  de  parte  de  algunos  oradores  una  condenación 
severa,  presentándonos  poco  menos  que  como  unos  fariseos  que 
estábamos  detentando  el  poder  público  á  espaldas  de  la  opinión  de 
nuestro  país. 

¿Mayorías  iniciales  en  régimen  de  Gobiernos  parlamentarios? 
¿Mayorías  homogéneas?  Yo  no  las  conozco  en  el  mundo.  Lo  que  no 
puede  admitirse,  señores  Diputados,  es  que  estemos  viviendo  un  ré- 
gimen nuevo,  el  de  los  Gobiernos  parlamentarios,  y  discurramos 
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acerca  de  él  con  una  menfalidad  anterior  á  la  instauración  de  esíe 
régimen,  con  tina  mentalidad  que  correspondería  al  de  los  Gobiernos 
de  partido.  Con  los  Gobiernos  de  partido  era  perfectamente  lógica 
la  observación;  los  Gobiernos  de  partido  no  podían  mantenerse,  no 
debían  mantenerse  en  el  Poder,  sino  sobre  el  concurso  resuelto,  in- 
condicional, permanente  de  aquellas  mayorías.  Pero,  ¿en  qué  país 
del  mundo  donde  existan  los  Gobiernos  parlamentarios  sucede  ya 
eso?  Los  Gobiernos  parlamentarios  se  establecen,  como  se  ha  esta- 
blecido éste,  como  se  estableció  el  anterior,  bajo  la  presidencia  del 
señor  Maura,  sobre  una  serie  de  soluciones  concordaníes  en  que  se 
confunden  las  distintas  representaciones  políticas  que  van  á  consti- 
tuir un  Gobierno:  y  para  ese  programa  se  actúa  y  se  legisla,  y  con 
ese  programa  se  viene  á  las  Cortes;  y  las  Corles,  todas  las  tardes, 
en  cada  sesión,  tienen  el  derecho  y  la  posibilidad  de  votar  en  contra, 
y  así,  mayorías  heterogéneas,  circunstanciales  y  compuestas  por 
elementos  los  más  distintos  de  la  Cámara,  que  coinciden  en  unos 
proyectos  y  se  separan  en  otros,  apoyan  á  esos  Gobiernos  durante 
un  cierto  período  de  tiempo,  y  el  día  que  les  abandonan,  los  Gobier- 
nos perecen. 

Así  se  ha  gobernado  y  se  gobierna  en  todos  los  países  en  que 
se  practica  este  régimen  de  Gobiernos  parlamentarios.  Y  yo,  como 
consuelo  para  las  amarguras  que  en  nuestro  ánimo  podrían  crear 
esas,  no  diré  amenazas,  esas  recriminaciones  siniestras,  yo  os  re- 
cuerdo lo  que  ocurrió  á  un  Gobierno  inolvidable,  que  ha  sido  cantera 
de  grandes  hombres  en  Francia:  el  Gobierno  Waldeck-Rousseau. 
También  se  dijo  que  aquel  Gobierno  no  iba  á  vivir  sino  unos  días,  y 
vivió  durante  algunos  años.  Vivió  apoyándose  en  una  mayoría  hete- 
rogénea, en  la  cual  figuraron  á  veces  representaciones  de  los  parti- 
dos de  la  derecha.  Recordad  también  el  Gobierno  famoso  de  Clemen- 
ceaü,  iniciado  por  Sarrien  y  sostenido  largo  tiempo  por  mayorías 
semejantes. 

En  cambio,  no  me  olvido  de  un  Gobierno  tan  ilustre,  tan  impor- 
tante, realmente  de  figuras  tan  extraordinarias  como  aquel  presidido 
por  Ribot,  con  toda  una  constelación  de  Presidentes  en  torno  suyo; 
y  aquel  Gobierno  se  presentó  á  la  Cámara,  y  la  primera  tarde  fué 
derrotado  y  desapareció  del  gobierno  de  la  República  francesa.  V  así 
se  gobierna  en  Italia  hace  muchos  años,  y  así,  concillando  el  respeto 
á  las  ideas  con  la  coalición  de  grupos  diferentes,  aunque  con  más 
amplia  base,  se  gobierna  en  Inglaterra.  De  modo  que  nosotros  pode- 
mos estar  y  estamos  perfectamente  tranquilos  al  acudir  al  Parlamento 
de  nuestro  país  en  la  forma  en  que  ante  vosotros  acudimos.  No  tene- 
mos, ni  queremos,  ni  necesitamos  tener  una  mayoría  numérica  inicial, 
pero  jamás,  jamás  escamotearemos  el  resultado  de  la  voh^üíad  de  la 
Cámara.  Nosotros  vendremos,  como  venimos  hoy,  íón  csín  comu- 
nidad gobernante,  con  este  núcleo  de  amigos  y  correligionarios  cjUe 
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nos  acompaña,  á  afirmar  en  cada  caso  nuestra  resolución,  y  la  Cá- 
mara tendrá  siempre  el  medio  de  rechazarnos;  pero  lo  que  no  habrá 
jamás  es  el  derecho  de  decir  que  porque  no  hayamos  hecho  una  con- 
fabulación, porque  no  nos  hubiéramos  prestado  á  combinaciones, 
que  serían  desde  luego  impropias  de  nosotros  y  de  vosotros,  que 
serían  groseras  en  el  orden  del  pensamiento  y  ridiculas  para  el  juicio 
del  país,  este  Gobierno  carece  de  mayoría,  de  medio,  de  instrumento 
parlamentario  para  presentarse  á  deliberar  y  á  gobernar  delante  de 
las  Cortes.  {Muy  bien.) 


La  emisión  de  Deuda.  Prescindiendo  ya,  señores,  de  este  aspecto  que  podríamos  llamar 
político  y  parlamentario  de  la  cuestión,  hay  otro  de  la  mayor  grave- 
dad, que  se  relaciona  con  los  artículos  5.°  y  6.°  del  proyecto  de  ley, 
y  que  yo  con  toda  lealtad  voy  á  exponeros.  No  he  de  decir  nada  que 
no  sea  público,  nada  que  desconozcan  los  hombres  de  negocios,  los 
economistas,  las  gentes  que  habitualmente  consultan  cierto  género 
de  documentos;  pero  sí  voy  á  recapitular  datos  que  creo  yo  que  ha- 
brán de  producir  en  la  Cámara  española  el  convencimiento  de  que  no 
se  puede  obscurecer  esta  cuestión  del  presupuesto,  de  que  no  ha  de 
resolverse  meramente  con  una  solución  mecánica,  rigiendo  el  pre- 
supuesto vigente,  ó  con  la  imposición  de  un  presupuesto  cualquiera 
en  materia  de  gastos  sin  acudir  con  medios  eficaces  á  vigorizar  los 
ingresos,  curando  y  cerrando  esa  dolorosa  llaga  del  déficit. 

No  puedo  menos  de  recordar,  señores  Diputados,  que  hace  rela- 
tivamente poco  tiempo,  en  1917,  yo  dejaba  la  cartera  de  Hacienda. 
Entonces,  durante  varios  meses,  aun  en  medio  de  una  oposición  te- 
naz, el  Parlamento  consagró  atención  cspecialísima  á  las  cuestiones 
económicas  y  financieras.  Desde  entonces,  por  hechos  que  no  son 
ciertamente  imputables  á  mis  dignos  sucesores  en  la  cartera  de  Ha- 
cienda, el  Parlamento  y  los  partidos  políticos  han  vivido  ün  poco 
extraños  á  todas  estas  sustanciales  cuestiones.  Al  salir  yo  del  Minis- 
terio acababa  de  realizarse  el  gran  empréstito  con  un  éxito  insupera- 
ble, y  dejaba  á  mi  sucesor  una  existencia  efectiva  disponible  en  el 
Banco  de  176  millones  de  pesetas.  Hoy  he  de  deciros,  señores  Dipu- 
tados, que  todo  eso  y  bastante  más  se  ha  consumido;  que  los  dos- 
cientos millones  de  pesetas  en  obligaciones  Tesoro,  que  emitió  úl- 
timamente el  señor  González  Besada,  se  han  consumido  íntegramente, 
\  y  no  sólo  se  han  consumido,  sino  que  el  Tesoro  debe  ya  al  Banco, 

en  la  cuenta  de  Tesorería,  según  el  último  balance  de  este  estable- 
cimiento de  crédito,  catorce  millones  y  pico  de  pesetas;  que  para 
fines  de  Diciembre  habremos  agotado  ó  estaremos  próximos  á  agotar 
los  150  millones  de  saldo  pasivo  que  nos  autoriza  la  ley  de  Tesorería, 
y  el  convenio  especial,  en  ejecución  de  la  misma,  con  el  Banco  de 
España,  y  que  llegado  el  mes  de  Febrero,  habremos  de  acudir  al  ven- 
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cimiento  de  dos  emisiones  de  obligaciones  del  Tesoro,  cada  una  de 
las  cuales  representa  200  millones  de  pesetas,  ó  sea,  en  total,  400 
millones;  un  vencimiento  (el  de  las  de  5  por  100)  el  día  1.°,  otro  ven- 
cimiento el  día  15  de  Febrero  (las  emitidas  al  4)— no  hablo  del  dila- 
tado para  1920,  porque  no  ha  de  preocuparnos  en  el  instante—. 
Mientras  tanto,  en  este  balance  del  Banco  de  España  (el  de  la  última 
semana)  siguen  figurando  100  millones,  algo  más,  de  obligaciones 
del  Tesoro  que  no  han  sido  todavía  suscritas  por  el  público  y  el  Ban- 
co guarda  en  sus  cajas.  Y  yo  os  digo,  señores:  la  situación  no  es 
grave,  no  es  insoluble,  pero  la  situación  es  delicada,  é  invito  á  la 
Cámara  de  mi  país  á  reflexionar  sobre  ella,  á  meditar,  á  procurar 
patrióticamente  con  el  Gobierno,  con  este  Gobierno  ó  con  cualquier 
Gobierno,  las  soluciones  indispensables  para  afirmar  y  robustecer  ei 
crédito  de  España.  El  estado  del  crédito,  que  influye,  sin  duda,  en  la 
situación  de  la  suscripción  de  esas  obligaciones  del  Tesoro,  no  se 
rehace  con  discursos,  ni  con  afirmaciones  retóricas,  ni  con  combi- 
naciones de  los  partidos,  ni  con  la  promesa  de  que  allá,  á  fines  del 
año  1919,  hubiera  de  presentarse  un  conjunto  de  leyes  para  vigorizar 
los  ingresos;  el  crédito,  la  solvencia  de  la  Hacienda,  la  afirmación  de 
que  el  Tesoro  está  en  condiciones  de  afrontar  todas  sus  responsa- 
bilidades y  todas  sus  obligaciones,  no  puede  constituirse  sino  sobre 
actos  inmediatos  de  Parlamento  y  de  Gobierno,  que  acrediten  la  re- 
suelta voluntad  de  acometer  una  política  de  Hacienda,  en  vez  de  per- 
severar en  el  clásico  sistema  del  «ir  tirando>. 

Así,  nosotros  señalamos  un  término  al  plazo  dentro  del  cual  ha- 
brá de  presentarse  el  próximo  presupuesto,  y  así  también  no  pode- 
mos admitir  ninguna  solución  que  sea  la  consagración  resign  da  de 
un  déficit  de  1.000  millones,  cuando  menos,  para  el  año  que  viene. 
Pensad,  señores,  que,  como  antes  dije,  están  las  gentes  ya  enteradas 
de  la  situación  del  presupuesto,  y  que  con  un  déficit  inicial  de  1.000 
millones  para  el  ejercicio  de  1919,  ni  este  Gobierno  ni  otro  ninguno 
podrán  acudir  al  crédito  público,  sino  en  condiciones  onerosas. 


Hay  que  hacer,  pues,  una  obra  económica  y  una  o!)ra  fiscal.  La  La  vigorizacíón  de  ios 


dificultad  no  está,  como  insistentemente  he  dicho,  en  el  presupuesto 
de  gastos;  porque  es  cierto  que  en  el  presupuesto  de  gastos  podrían 
introducirse  las  reducciones  á  que  aludía  el  señor  Marracó,  y  por  las 
cuales  yo  he  propugnado  tantáfe  veces,  la  última,  en  el  proyecto  de 
presupuestos  que  presenté  el  año  1916;  pero,  honradamente,  señor 
Marracó,  no  nos  engañemos:  esa  reducción  de  los  gastos  por  impla- 
cable que  ella  fuera,  no  basta  á  la  nivelación  apetecida.  Hay  que  acu- 
dir á  una  ampliación  de  los  ingresos,  á  una  vigorización  de  los  re- 
cursos, á  un  nuevo  desarrollo  de  las  leyes  fiscales. 

y  no  sólo  hay  que  pensar  en  este  aspecto  del  problema;  hay  que 


ingresos. 
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contemplar  en  toda  su  intensidad  aquel  otro  que  debe  preocupar  á  los 
Gobiernos  de  España,  y  que  se  refiere  á  la  habilitación  de  los  medios 
económicos  de  la  nación  para  el  momento  de  la  paz.  Ya  pensaba 
aquel  Gobierno  liberal  presidido  por  el  señor  Conde  de  Romanones, 
en  el  cual  tuve  el  honor  de  ser  también  Ministro  de  Hacienda,  ya  pen- 
saba el  año  1916  en  tal  contingencia  y  preparó  por  ello  un  conjunto 
de  soluciones,  que  ahora  serían  muy  útiles,  mediante  las  correcciones 
y  ampliaciones  que  la  sabiduría  de  la  Cámara  hubiera  introducido  en 
ellas.  Pero  |ah!,  esos  dos  años  pasaron,  y  aquellos  proyectos  no 
fueron  aprobados  por  el  Parlamento;  muchas  realidades  que  entonces 
lamentábamos,  hoy  se  han  agravado,  otras,  que  presentíamos,  están 
ya  delante  del  Gobierno  y  del  Parlamento;  y  yo  no  creo  que  por  ha- 
bilidades políticas  ni  por  combinaciones  subalternas  sea  posible  que, 
frente  á  la  opinión  que  reclama  que  nos  fijemos  en  esta  situación  de 
las  cosas  tal  cual  es,  nosotros  divaguemos  en  otro  género  de  cues- 
tiones ó  contestemos  diciendo  una  vez  más  á  España  que  espere, 
que  espere  nuestras  iniciativas  (muy  bien)  sin  señalar  para  ellas 
Las  ouionoin(í!3  loca-  fecha.  Y  aun  en  la  contemplación  de  realidades  nacionales  que  han 
de  verterse  en  el  presupuesto,  asoma  un  nuevo  aspecto  de  la  cues- 
tión, que  es  el  posible  planteamiento  de  las  autonomías  locales. 
¿Cómo  un  problema  de  tamaña  gravedad  y  transcendencia,  que 
tiene  su  expresión  más  inmediata  y  más  positiva  en  lo  que  se  refiere 
á  la  distribución  de  los  ingresos  y  de  los  servicios  públicos,  ha  de 
sustraerse  á  la  cooperación  del  Gobierno  y  al  voto  del  Parlamento, 
dejándolo  entregado  á  los  azares  de  fórmulas  vagas  y  de  las  aspira- 
ciones inconcretas  por  todo  el  plazo  que  mediaría  desde  el  momento 
en  que  sobre  esta  situación  de  las  cosas  delibere  el  Parlamento,  y 
llevemos  leyes  á  la  Gaceta  y  aquel  en  que  se  estableciera  un  presu- 
puesto para  1920  á  1921? 

Yo  recordaré  que,  discutiendo  con  el  señor  Cambó  sobre  el  pro- 
blema de  las  delegaciones,  no  ciertamente  para  negarme  á  ellas  en 
su  sustantividad,  en  su  fondo,  sino  para  evocar  y  sostener  el  plan 
de  Canalejas,  mostrando  puntos  de  vista  que  se  referían  á  la  opor- 
tunidad del  planteamiento  de  las  mismas  y  e!  sistema  de  darles 
fuerza  legal,  hube  de  exponer  ante  la  Cámara,  como  había  expuesto 
en  el  Consejo  de  Ministros,  que  no  cabría  dotar  entonces  las  dele- 
gaciones, ni  cabría  ahora  dotar  los  organismos  locales,  sea  sobre 
la  base  de  la  autonomía  del  Municipio,  sea  sobre  la  base  de  más 
amplias  autonomías  por  medios  apresurados,  instantáneos,  capri- 
chosos, tal  como  aquel  de  sustraer  al  Estado  una  parte  del  producto 
de  sus  empréstitos,  sino  que  habría  de  establecer— como  ya  lo  reco- 
nociera la  propia  Mancomunidad  de  Cataluña  en  sus  estudios— el 
nuevo  régimen  sobre  una  delimitación  de  los  recursos,  señalando 
cuáles  corresponden  al  Estado  y  cuáles  habrían  de  entregarse  á  las 
entidades  locales  ó  regionales.  Y  esta  cuestión  ¿es  de  aquellas  que 
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puedan  solucionarse  meramenfe  con  palabras?  ¿Queréis,  señores, 
que  las  aplacemos  por  dos  años?  ¿Habrían  de  estar,  como  tantas 
otras  que  afectan  á  la  economía  nacional,  en  el  caso  de  que  prevale- 
cieran algunas  de  las  propuestas  contenidas  en  esos  votos  particu- 
lares, diferidas  hasta  que  termine  la  prórroga  posible  del  presu- 
puesto que  ahora  pedís  algunos  qiie  se  considere  instantáneamente 
votado? 


Para  nosotros  no  tiene  duda  alguna  que,  aun  dentro  de  esa  situa- 
ción de  cuidado  á  que  antes  me  referí,  el  Estado  español  se  encuen- 
tra en  condiciones  de  mejorarse  rápidamente,  fácilmente,  y  de  ir  á 
una  situación  de  florecimiento.  Pero  ello  habrá  de  ser  con  medidas 
que  respondan  á  una  política  de  organización  de  la  Hacienda,  que  si 
no  totalmente,  porque  claro  es  que  en  estas  materias  no  puede  im- 
provisarse y  toda  evolución  es  lenta  y  debe  ser  lenta,  al  menor  avan- 
ce en  la  transformación  de  aquel  régimen  que  ha  perdurado  desde  el 
año  1845  en  que  lo  iniciara  el  inolvidable  Mon,  con  las  correcciones 
y  los  complementos  que  más  tarde  estableciera  Bravo  Murillo.  Es 
una  obra  indispensable  y  urgente,  y  por  su  misma  dificultad  y  por  su 
misma  gravedad,  no  cabe  que  sobre  ella  se  trabaje  sin  el  concurso 
del  plazo  que  os  pedimos.  Esta  es  la  significación  que  tiene  la  inicia- 
tiva del  Gobierno,  referida,  como  tantas  veces  he  dicho,  no  más  que 
á  establecer  un  punto  de  reflexión,  de  meditación  eü  la  obra  construc- 
tiva que  vamos  á  emprender. 

Pero  el  Gobierno,  antes  de  que  la  representación  de  los  distintos 
grupos  de  la  Cámara  se  pronuncie  sobre  todas  sus  líneas  de  política 
económica,  no  ha  de  recatar  que  en  esa  obra  de  presupuesto,  en  esa 
serie  de  leyes  económicas,  responderá  á  su  significación  política,  á 
SUS  puntos  de  vista  en  materia  fiscal  y  en  materia  social.  Y  he  de  in- 
sistir en  ün  concepto  que  tardes  atrás  yo  ya  expusiera,  invitando  á 
las  derechas  españolas  (á  las  derechas  en  sentido  social;  no  temáis 
que  ahora  me  entretenga  en  disquisiciones  sobre  derechas  é  izquier- 
das políticas,  sino  las  derechas  en  sentido  social  propiamente,  las 
clases  conservadoras  del  país),  á  meditar  sobre  que  su  deber,  y  aun 
su  conveniencia,  en  las  presentes  circunstancias  consiste  en  transi- 
gir, consiste  en  ceder,  consiste  en  dejar  camino  á  las  ideas  nuevas  y 
á  las  nuevas  soluciones.  Cualquiera  otra  conducta,  todos  los  obstácu- 
los que  puedan  oponer  á  la  iniciación  de  la  nueva  política  serán  un 
error  enorme,  serán  el  mayor  agravio  que  los  elementos  socialmenfe 
conservadores  puedan  causar  á  sus  intereses,  y  no  digamos  el  daño 
inmenso  que  inferirían  al  normal  desarrollo  de  la  política  de  España. 

Nosotros,  señores  de  la  izquierda,  no  queremos  incurrir  en  la 
noble  candidez  en  que  incurrieron,  sin  duda  alguna,  tantas  y  tantas 
gloriosas  figuras  de  aquella  revolución  del  68,  que,  por  carecer  de 
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un  contenido  económico  y  social,  apenas  si  dejó  impresas  algunas 
huellas  en  el  régimen  posterior.  Queremos  realizar  desde  el  Poder 
esa  revolución  de  que  hablábamos  días  pasados  el  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y  yo;  queremos  producirla  con  medidas 
jurídicas,  pero  queremos  que  todas  ellas  conduzcan  á  una  política 
sólidamente  constituida  sobre  realidades  económicas;  porque  sólo 
así  entendemos  que  las  democracias  son  fuertes,  que  las  democra- 
cias pueden  actuar  en  la  política  de  los  pueblos;  ya  que  de  otro  modo 
todo  queda  reducido  á  discursos,  á  palabras  vanas,  á  éxitos  orato- 
rios, cuando  no  á  alarmas  estériles,  á  cosas  bien  transitorias,  bien 
frágiles  ó  harto  deplorables,  que  apenas  si  sirven  de  contención  ni 
de  provecho  para  los  elementos  sociales  á  quienes  se  encamina  la 
política  del  Estado, 

Pero,  por  lo  mismo  que  hemos  de  ser  audaces  en  el  pensamiento 
y  en  la  conducta,  procuraremos  revestir  la  gestión  de  la  Hacienda  y 
las  soluciones  que  presentemos  al  Parlamento  de  aquellos  caracteres 
de  severidad  y  de  formalidad,  sin  los  cuales  la  obra  económica  de  las 
izquierdas  no  sería  otra  cosa  que  el  desbarajuste  y  el  caos.  No  habrá 
en  ello  ligerezas,  de  aquellas  ligerezas  que  nos  atribuía  el  señor 
Cierva,  por  el  hecho,  bien  explicable,  de  que,  al  ser  interrogado  cl 
Ministro  de  Hacienda  por  algunos  periodistas  sobre  sus  orienta- 
ciones, en  materia  relativa  á  la  transformación  del  régimen  de  la  pro- 
piedad, yo  hubiera  de  decirles  que  coincidía  en  muchas  soluciones, 
y  aun  iba  más  allá  que  el  manifiesto  del  Directorio  de  los  señores 
republicanos. 

Esta  no  es  una  novedad;  pero  puede  mucho  menos  parecer  una 
ligereza.  Ligereza,  ¿por  qué?  Pero,  ¿es  que  en  el  juicio  del  señor 
Cierva  son  cosas  que  se  confunden  las  ideas  respecto  á  la  propiedad 
y  aquellas  otras  que  afectan  a!  mantenimiento  de  lo  que  es  esencial 
para  todos  nosotros  y  á  la  que  hemos  jurado  guardar  lealtad?  Pero, 
¿es  que  no  podemos  ser  monárquicos  leales  y  hombres  de  Gobierno 
y  creer  que  ha  llegado  el  momento  de  aplicar  principios  de  socializa- 
ción á  determinados  elementos  de  la  riqueza?  Pero;  ¿es  que  esto 
constituye  siquiera  una  novedad  en  países  monárquicos  como  Es- 
paña? Monarquía  es  Inglaterra,  y  en  repetidas  leyes  transformó  cl 
régimen  de  la  propiedad  en  Irlanda,  y  promulgó  más  tarde  las  leyes 
de  Lloyd  George,  bien  conocidas  por  su  sentido  y  orientación.  Más 
que  nunca  hemos  visto  ahora,  porque  nos  la  ha  puesto  de  manifiesto 
el  desenlace  de  la  guerra,  toda  la  transformación  social  y  agraria  en 
cl  reino  de  Prusia  y  en  Esteraos  diversos  del  antiguo  imperio  alemán. 

Leemos  en  estos  mismos  días  las  medidas  legislativas  que  intenta 
el  Gobierno  italiano,  ampliando  las  que  ya  tiene  establecidas  en  el 
régimen  de  la  propiedad  de  los  «comunis»,  y  para  transformar  y  vi- 
gorizar la  riqueza  de  los  pequeños  terratenientes.  Véase,  pues,  cómo 
la  organización  de  la  propiedad  con  c  arácíer  profundamente  social 


—  359  — 

nada  fiene  que  pugnar  con  la  institución  monárquica,  que  han  servido 
sus  Gobiernos  en  Inglaterra,  en  Italia,  en  Alemania,  como  nosotros 
la  servimos.  ¿Dónde  está,  pues,  la  ligereza? 

Yo  creo,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  que  la  ligereza  consis- 
tiría en  dejar  que  la  multitud  creyera  que  nosotros,  no  todos  los  mo- 
nárquicos, no  somos  más  que  representaciones  anodinas  y  vulgares 
de  aquellas  concepciones,  ya  por  rutinarias,  eclipsadas  ó  casi  eclip- 
sadas en  el  mundo  culto,  y  que  no  somos  lo  que  debemos  ser:  hom- 
bres de  nuestro  tiempo,  demócratas  convencidos,  radicales  en  ma- 
teria económica,  que  servimos  con  lealtad  al  Rey,  pero  que  estamos 
perfectamente  persuadidos  de  que  cl  único  medio  de  hacer  compa- 
tible la  Monarquía  con  la  situación  actual  del  mundo,  es  realizar  esa 
gran  transformación,  según  la  cual,  dentro  de  la  Monarquía  cabrán 
todas  las  soluciones,  por  muy  avanzadas  que  parezcan.  (Muy  bien 
—Aplausos.) 

Por  eso  nosotros,  si  la  confianza  del  Parlamento,  que  requerimos 
é  invocamos,  nos  acompaña,  presentaremos  todo  un  conjunto  de 
leyes  iniciadoras  de  la  transformación  política  y  económica  de  la 
sociedad  española,  tal  como  la  ha  anunciado  el  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  momento  para  decidir  sobre  esa  futura  política  es  este,  no 
queremos  engañar  al  Parlamento  y  al  país;  no  queremos  entretenerle 
ni  entretenernos  vanamente.  Por  eso  no  me  -he  limitado  á  combatir 
el  voto  particular,  ni  á  pronunciar  unss  cuantas  palabras  equívocas 
ó  habilidosas  sobre  la  situación  política  del  día,  por  eso  yo  he  tenido 
que  molestaros  durante  algún  tiempo  más  que  cl  correspondía  á  la 
impugnación  del  voto  del  señor  Marracó,  volcando  todo  mi  pensa- 
miento, todo  el  propósito  del  Gobierno.  Ahora  es  á  vosotros  á 
quienes  incumbe  cl  examen  y  la  resolución. 


Ya  se  han  dibujado  en  estos  días,  señores  Diputados,  dos  grupos  Lonrtificioso  y  la  ren- 
de políticos:  unos,  los  que,  envueltos  en  un  ropaje  más  ó  menos  elo- 
cuente ó  habilidoso,  pretenden  que  salga  de  aquí  un  artificio  que  se 
llame  legalidad  económica  para  dos  años,  durante  los  cuales  viva 
España  como  Dios  quiera,  como  pueda,  com.o  las  circunstancias 
permitan,  para  que  sus  clases  directoras  no  tengan  que  ocuparse  en 
la  enfadosa  tarea  de  hacer  unos  presupuestos;  oíros,  los  que,  mos- 
trando y  contemplando  la  realidad,  tal  cual  ella  es,  os  decimos:  no 
podemos  afrontar  el  año  1919  con  un  déficit  de  1  .000  millones;  no 
podemos  improvisar  de  aquí  á  fin  de  año  un  conjunto  de  leyes  eco- 
nómicas; pero  haremos  todo  lo  necesario,  imponiéndonos  los  ma- 
yores sacrificios  y  esfuerzos,  para  traer  estas  leyes  en  el  más  breve 
plazo  posible,  al  cual  ponemos  un  límite  de  tiempo,  que  es  cl  mes  de 
Febrero,  y  viviremos  en  contacto  casi  permanente  con  el  Parlamento. 
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Esto  es  lo  que  nos  distingue  y  esto  es  lo  qüc  establece  ó  pocde  esta- 
blecer la  discordia.  Nosotros,  presupuesto,  régimen  económico, 
leyes  fiscales,  transformación  de  la  vida  española.  Por  cima,  y  acom- 
pañando á  todo  ello,  Parlamento  y  vida  parlamentaria.  Otros,  los  que 
quieran  tomar  sobre  sí  esa  actitud:  mantenimiento  de  una  ficción» 
aunque  constituya  un  déficit  inicial,  tal  como  el  que  he  señalado,  y 
admita  la  posibilidad  de  gobernar  sin  el  concurso  parlamentario. 

Nosotros  no  hacemos,  ya  lo  dijo  ayer  el  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y  no  es  necesario  que  yo  lo  repita  ahora,  pero 
para  adelantarme  á  ciertas  malicias  me  complazco  en  reiterarlo;  nos- 
otros no  hacemos  cuestión  de  amor  propio  tal  letra  ó  cual  apartado 
del  proyecto.  Para  nosotros  es  únicamente  fundamental  la  doble 
finalidad  de  que  acabo  de  hablar.  Cualquiera  iniciativa  que,  inspirada 
en  móviles  patrióticos,  tuvieran  las  minorías  y  que  viniese  á  com- 
pletar, á  mejorar,  á  perfeccionar  el  proyecto  del  Gobierno,  nos  apre- 
suraríamos á  aceptarla.  En  lo  demás,  mantenemos  nuestra  obra, 
sometemos  nuestro  plan  á  vuestra  consideración  y  á  vuestros  votos, 
y  os  decimos  simplemente:  Señores  Diputados,  nosotros  queremos 
cumplir  nuestros  deberes  con  el  país  y  con  el  Rey,  que  nos  ha  traído 
aquí;  en  vuestras  manos  está  que  lo  podamos  ó  no  realizar.  (Muy 
bien . — Aplausos .) 


Contestación  á  una  consulta 


«Madrid,  30  de  abril  de  1919. 

ExcMO.  Señor  Don  Antonio  Maura. 

Mi  distinguido  y  respetable  amigo:  Tengo  el  honor  y  el  gusto  de 
corresponder  con  la  presente  carta  á  su  amable  visita  de  ayer.  He  de 
hacerlo,  según  le  ofrecí,  en  palabras  llanas  y  con  juicios  categóricos, 
cuya  responsabilidad  quiero  asumir  expresamente,  en  vez  de  entre- 
garme a  las  referencias  desleales  de  una  crítica  política,  que  suele 
desfigurar  los  hechos  á  la  medida  de  su  conveniencia  ó  bajo  el  im- 
pulso de  sus  pasiones  del  instante.  Una  experiencia  dolorosa  justifica 
esta  previsión  mía,  que  en  todo  caso  quedaría  abonada  por  el  ejemplo 
de  usted  mismo  en  ocasiones  memorables. 

Al  contemplar  la  situación  presente,  para  responder  á  sus  pre- 
guntas, no  puedo  menos  de  traer  á  mi  recuerdo,  y  al  suyo,  los  tér- 
minos en  que  hube  de  evacuar  mi  primera  consulta  ante  Su  Majestad 
el  Rey,  en  9  de  marzo  de  1918,  hace  cerca  de  catorce  meses.  Llamé 
ya  entonces  la  atención  del  Monarca  «acerca  de  la  urgencia  de  pre- 
parar los  elementos  para  el  nuevo  presupuesto  y  sus  leyes  comple- 
mentarias, los  cuales— diie—,  habiendo  de  responder  á  un  programa 
económico  y  social,  de  honda  transformación  del  país,  y  á  la  radical 
evolución  que  los  ciudadanos  todos,  civiles  y  militares,  demandan, 
no  cabe  que  se  improvisen  atropelladamente,  llegado  que  sea  el  mes 
de  Octubre,  para  cumplir  el  precepto  constitucional. 

Desdichadamente,  no  ya  en  Octubre  de  191^,  sino  en  abril  de  1919, 
se  piensa  en  cumplir  así,  vacía  y  mecánicamente,  por  modo  formula- 
rio, y  sin  satisfacción  alguna,  ni  para  las  grandes  necesidades  nacio- 
nales de  orden  material,  ni  para  el  anhelo  ideal  que  conmueve  á  todos 
los  pueblos  después  de  la  guerra,  lo  que  yo  pedía  solemne  y  previ- 
soramente  en  marzo  de  1918,  delante  del  Rey;  lo  que  hube  de  recla- 
mar más  tarde  desde  mi  escaño  de  diputado,  discutiendo  con  usted 
en  octubre  siguiente;  lo  que  quise  imponer  por  modo  ineludible,  me- 
diante una  redacción  taxativa,  en  la  ley  del  año  económico,  durante 
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mi  último  rápido  paso  por  el  ministerio  de  Hacienda;  lo  que  viene,  en 
suma,  demandando  España  á  sus  Gobiernos,  desde  la  catástrofe 
nacional  de  1918.  Y  ahora  en  sustancia,  con  una  autorización  de  gas- 
tos por  más  de  dos  mil  millones  de  pesetas,  lo  que  se  pide  al  contri- 
buyente español  es  que  pague,  calle  y  espere  de  nuevo.  Es  justificada 
la  bien  apreciablc  violencia  con  que  espíritu  tan  selecto  como  el  suyo 
haya  tenido  que  allanarse  á  semejante  gestión,  con  su  historia  y  en 
los  tiempos  que  corren... 

La  petición  de  que  se  aprueben  los  dictámenes  todos  de  presu- 
puestos, así  en  los  gastos  como  en  los  ingresos,  por  un  simple  voto 
global,  no  se  halla  justificada  ni  por  el  contenido  de  tales  proyectos, 
cuya  paternidad  fuera  ya  bien  difícil  de  investigar,  y  cuyo  provecho 
para  España  nadie  se  ha  atrevido  hasta  ahora  á  defender  en  público, 
contradictoriamente;  ni  por  razones  de  urgencia,  que  quedan  exclui- 
das ante  la  simple  consideración  de  que  hay  autorizaciones  legisla- 
tivas votadas  hasta  1,°  de  julio,  y  aun  la  prórroga  de  esta  fecha  sería 
seguramente  otorgada  sin  dificultad,  con  tal  de  llegar  á  la  promulga- 
ción de  ün  conjunto  de  leyes  sociales  y  económicas,  dentro  de  aquel 
plan  á  que  antes  he  aludido,  y  con  serias  garantías  de  que  no  se  in- 
tentaba un  nuevo  escamoteo  como  en  el  perpetrado  de  diciembre  acá. 

Por  otra  parte,  así  como  en  los  gastos  cabría  condicionar  la  rápi- 
da aprobación  parlamentaria,  mediante  una  serie  de  bases  orgánicas, 
de  transformación  de  los  servicios  públicos,  fijadas  por  el  Parlamento 
al  Poder  ejecutivo,  como  en  diversas  ocasiones  ya  se  hiciera  con 
carácter  particular  para  departamentos  ó  servicios  determinados, 
paréceme  que  en  los  ingresos,  no  sólo  es  impracticable  el  sistema, 
por  altos  motivos  que  afectan  sustantiva  é  históricamente  al  mandato 
de  las  Cortes,  sino  que  hasta  resulta  de  hecho  imposible  por  la  sen- 
cilla razón  de  que,  á  la  hora  en  que  usted  honraba  esta  casa,  ni  la 
misma  Comisión  de  Presupuestos  sabía-  y  sigue  ignorándolo  cuán- 
tas y  cuáles  son  las  leyes  de  ingresos  que  mantiene  el  Gobierno, 
entre  las  presentadas  por  sus  antecesores;  ni  hay  sospechas  siquiera 
acerca  de  las  que  acuciosamente  elabora  en  estos  instantes,  de  se- 
guro, con  arreglo  á  sus  compromisos  y  á  sus  convicciones,  el  digno 
señor  ministro  de  Hacienda.  Por  lo  cual  cabe  afirmar  delante  del  país 
que  las  cifras  de  ingreso  votadas  en  conjunto  en  ese  proyecto  de  ley 
de  artículo  único,  ó  serían  una  falacia  más,  expresión  de  un  capricho 
numérico  sin  realidad  alguna  en  la  vida  del  Tesoro,  ó  señalarían, 
desde  luego,  descarnada  y  amenazadora,  la  cifra  inicial  del  déficit  de 
ochocientos  millones  de  pesetas... 

¿Es  que  el  Gobierno  y  el  Parlamento  habían  de  rendirse,  impasi- 
bles, á  tamaña  enormidad  y  separarse  inmediatamente,  sin  ofrecer  á 
los  nacionales  y  á  los  extranjeros  la  menor  muestra  de  una  voluntad 
consciente,  encaminada  á  poner  término  á  tal  estado  de  cosas,  qüc 
puede  llevarnos  á  la  ruina  del  crédito  y  á  la  anarquía  financiera,  en 
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los  momentos  mismos  en  que  el  Estado  español,  alejado  de  la  guerra, 
debiera  ofrecer  expresiva  muestra  de  la  solidez  de  su  situación  eco- 
nómica y  de  la  previsora  y  patriótica  diligencia  de  sus  hombres  pú- 
blicos? Declaro  lealmente  que  me  produciría  asombro  la  conducta  de 
los  que  hubieran  de  disponerse  á  vivir  con  las  Cortes  cerradas,  sin 
habilitar  en  ellas  ingresos  eficaces  para  cubrir  en  lo  posible  el  déficit, 
abocados  á  constantes  apelaciones  al  crédito.  Me  cuesta  trabajo  creer 
que  á  semejante  locura  se  avenga,  por  ningún  género  de  motivos,  un 
hombre  como  usted,  y  que  en  la  aventura  le  acompañen  los  que  se- 
cundaron á  Gamazo  y  los  que  colaboraron  con  Villaverde  en  aquellas 
sus  gloriosas  obras  de  Hacienda,  cuyas  características  elementales 
fueron,  antes  que  ninguna  otra,  la  previsión,  la  formalidad  y  el 
orden. 

Pero  por  encima  de  este  problema  del  Presupuesto,  con  ser  él  tan 
magno  y  trascendental,  hay  sin  duda— usted  tuvo  ayer  la  noble  leal- 
tad de  reconocerlo  —  ,  otro  problema,  de  ¡deas  y  de  conducta,  á  que 
aquél  responde  en  el  Gobierno  y  ha  de  responder  en  las  oposicio- 
nes, como  un  postulado  de  la  política  orgánica  y  total  que  en  los 
presentes  momentos  de  la  vida  española  quiera  y  sienta  cada  uno  de 
los  factores  activos  que  en  ella  intervienen.  El  voto  rápido,  apresu- 
rado, casi  instantáneo,  de  ese  proyecto  de  ley  de  Autorización  del 
presupuesto,  no  ha  de  ser  tanto  expresión  de  la  impaciencia  que  to- 
dos sentimos  por  ver  legalizada  la  situación  económica,  como  medio 
más  ó  menos  disimulado  y  decoroso,  de  desembarazarse  del  Parla- 
mento y  de  vivir  y  gobernar  por  mucho  tiempo  sin  la  enojosa  com- 
pañía de  las  Cortes.  Esta  es,  en  puridad,  toda  la  cuestión  para  c* 
Gobierno. 

Pues  bien,  delante  de  ella,  yo  veo  y  proclamo,  aun  más  que  ante 
la  del  Presupuesto  en  sí  misma,  la  enorme  distancia  que  á  la  izquier- 
da liberal  y  á  mí  nos  separa  de'  Gobierno,  distancia  que  no  podemos 
acortar,  ni  salvar,  ni  hacer  más  cómoda,  porque  creemos  que  va  en 
ello,  sencillamente,  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  España  y  el  pres- 
tigio, la  popularidad  y.  acaso,  la  vida  misma  de  la  Monarquía.  Rin- 
diendo el  debido  homenaje  de  admiración  á  sus  glorias  de  parlamen- 
tario insigne, sinceramente  respeto,  aunqueno  comparío,  loselevados, 
pero  erróneos,  motivos  que  le  llevan  ahora,  no  diré  que  á  huir,  sino 
simplemente  á  alejarse  del  Parlamento,  pretendiendo  así  gobernar 
mejor  á  España.  Yo  creo— permítame  que  se  lo  diga— que  esta  es  en 
usted  y  en  los  elementos  políticos  y  sociales,  numerosos  y  respeta- 
bles—no lo  niego— que  le  acompañan  en  tal  juicio,  una  equivocación 
lamentable,  profunda,  tristísima,  que  puede  traer,  que  traerá  á  nues- 
tro país  una  conmoción  mayor,  más  amplia  y  más  destructora  cien 
veces  que  las  luchas,  las  propagandas,  si  se  quiere  hasta  los  escán- 
dalos, que  los  que  así  piensan  pretenden  evitar,  con  la  prolongada 
y  violenta  clausura  del  Parlamento. 
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No  son  las  Gorfes  para  nosotros  motivo  de  inquietud  ni  elemento 
de  perturbación,  sino  válvula  de  seguridad  é  instrumento  de  Gobier- 
no. Se  explica  que  las  teman  algunas  incapacidades  consagradas 
por  la  inercia  en  la  vieja  política  española;  pero  no  que  las  repudie 
un  hombre  de  la  elevación,  de  los  medios  y  de  la  historia  de  usted. 
Hoy,  como  en  el  verano  de  1917,  digo  que,  cuando  ciertas  conmocio- 
nes se  producen  en  la  vida  de  un  pueblo,  yo  no  conozco  tratamiento 
más  adecuado  ni  régimen  más  eficaz  para  imponer  á  todos  la  idea 
del  derecho,  qUc  el  funcionamiento  amplio,  permanente,  desembara- 
zado de  la  representación  del  país.  Con  todos  sus  defectos  y  sus 
vicios,  hoy  por  hoy,  el  Parlamento  es  y  tiene  que  ser  la  expresión 
soberana  de  la  conciencia  pública.  ¿Por  qué  ha  de  ser  en  España  im- 
posible lo  que  hemos  contemplado  en  los  Parlamentos  extranjeros 
durante  el  curso  de  la  guerra  y  lo  que  vemos  ahora,  coincidiendo 
con  la  negociación  de  la  paz  y  con  todos  los  gravísimos  problemas 
que  la  desmovilización  y  la  vuelta  al  trabajo  civil  envuelve? 

Pienso  hoy,  como  hablé  también  al  Rey  en  la  ocasión  antes  recor- 
dada, que  la  clausura  de  las  Gortes  ha  agudizado  y  nuevamente  exa- 
cerbado todos  los  males,  y,  desde  luego,  por  falta  de  explicaciones 
adecuadas  en  quien  con  autoridad  y  formalidad  indisputables  hubie- 
ra de  ofrecerlas,  no  se  ha  evitado  un  mal  «que  ahora  contemplamos 
y  que  importa  atajar  rápidamente,  á  juicio  de  los  espíritus  patriotas 
y  de  todos  los  hombres  serenos:  el  de  un  divorcio  airado  entre  la 
gran  familia  militar  y  los  que,  amando,  sin  duda,  al  Ejército,  quieren 
verle  siempre  asociado  al  respeto  escrupuloso  para  las  funciones  de 
la  ciudadanía,  que  es  primera  condición  de  las  sociedades  políticas 
modernas.  Menos  que  nunca  ahora,  ante  las  enseñanzas  de  la  gue- 
rra mundial,  cabe  establecer  distinciones  ni  abrir  abismos,  entre  los 
ciudadanos  que  visten  uniforme  y  los  que  no  lo  visten». 

y  ¿cómo  hacer  esta  buena  obra,  esta  urgente  obra,  esta  indis- 
pensable obra  con  el  Parlamento  cerrado?  Ni  ¿cómo  intentar  más 
tarde  sin  el  concurso  de  las  Gortes  la  gran  obra  política,  social,  pe- 
dagógica, financiera,  que  la  situación  de  España  impone  para  dar 
cauces  jurídicos  al  espíritu  revolucionario,  en  las  ideas  y  en  la  acción 
que  no  cabe  ya  entretener  y  menos  dominar,  sino  meramente  salisfa- 
cer  y  regular,  en  cuanto  tiene  de  justo  y  de  legítimo?  Ni  ¿cómo,  en  fin, 
sin  el  concurso  de  las  Gortes,  habilitar  á  España  para  hacer  frente  á 
la  situación  de  la  industria,  del  trabajo  y  de  la  economía  en  general, 
después  de  la  guerra  con  la  paralización  alarmante  que  ya  ha  co- 
menzado á  padecerse,  y  que  acentúa  cada  vez  más  el  advenimiento 
de  la  crisis  fabril  que  sucede,  como  siempre,  á  la  abundancia,  que 
disfrutaron  muchos  sin  que  el  Estado,  ni  la  colecüvidad  nacional 
participaran  en  tales  provechos? 

Por  otra  parte,  carecen  de  autoridad  para  renegar  de  las  Gortes, 
suponiéndolas  estériles  por  la  política  de  grupos,  los  que  prepararon 
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la  disolución  de  las  anteriores  para  imponer  aquel  sistema  á  cayo 
ensayo  asistimos.  Y  no  cabe  tampoco  ni  aun  confiar  reflexivamente 
en  que,  después  de  una  larga  clausura  de  las  actuales,  viniera  un 
Parlamento  nuevo  á  lavar  todas  las  culpas,  á  rectificar  todos  los 
errores  y  á  continuar  la  historia  de  España.  El  nuevo  Parlamento 
(puedo  decirlo  yo,  que  no  participé  en  el  Gobierno  de  concentración, 
que  presidió  las  elecciones  últimas)  sería  desde  el  punto  de  vista  que 
á  usted  y  á  sus  compañeros  parece  que  más  preocupa,  reproducción 
acentuada  del  actual;  y  no  hay  que  decir  que  con  todas  las  pasiones, 
las  legítimas  y  las  menos  legítimas,  irritadas  y  exacerbadas.  Habría- 
mos perdido  muchos  meses  para  el  bien  y  el  progreso  de  España.  Y 
no  habríamos  ganado  nada  para  el  régimen,  para  la  paz  pública; 
sobre  todo,  para  la  dignidad  y  la  satisfacción  interior  de  los  ciuda- 
danos. 

No;  mi  ilustre  amigo.  A  nuestro  juicio  hay  que  ir  á  las  Cortes, 
pero  para  permanecer  en  ellas  y  para  vivir  de  ellas.  Para  legislar  con 
el  Parlamento.  Para  gobernar  con  su  confianza,  tanto  como  con  la  de 
la  Corona.  En  Europa,  después  de  la  guerra,  no  prevalecerán  sino 
las  monarquías  que  sepan  regir  sus  pueblos  como  «repúblicas  coro- 
nadas>  al  modo  de  Inglaterra  é  Italia.  Quien  así  no  lo  diga,  ó  se 
equivoca  ó  no  habla  al  Rey  el  lenguaje  de  la  verdad,  que  es  el  de  la 
más  perfecta  adhesión.  Huya  como  de  la  peste  de  aquellos  oficiosos 
consejeros  que  ya  en  1917,  ejercitando  una  sagacidad  aldeana,  hicie- 
ron imposibles  las  soluciones  de  izquierda;  mantuvieron  la  clausura 
de  las  Cortes;  trajeron  prematuramente  al  Poder  al  partido  conser- 
vador... 

Perdone  la  extensión  y  aun  el  tono  de  esta  carta.  Cerrado  el  Par- 
lamento; suspendidas  las  garantías;  sin  fácil  y  digno  acomodo  las 
reuniones  políticas,  no  creo  que  parezca  á  nadie  indiscreto,  ni  excc- 
cesivo,  el  que  yo  rompa  mi  mutismo  y  aproveche  el  honor  que  sü 
visita  me  otorgó,  para  dialogar  en  público  con  el  Gobierno  que 
preside. 

Le  reitero  la  seguridad  de  nuestro  patriótico  concurso,  sin  obs- 
trucciones ni  divagaciones  estériles,  para  llegar  en  tiempo  hábil 
á  la  votación  parlamentaria  normal  del  presupuesto  y  de  las  leyes 
económicas  y  sociales  que  su  convencimiento  y  su  deber  le  su- 
gieran. 

Siento  tener  que  declararle  que  cualquiera  otra  iniciativa  de  Go- 
bierno, de  carácter  excepcional,  tendrá  nuestra  resuelta  oposición,  y 
habremos  de  salvar,  respecto  de  ella  y  de  sus  posibles  consecuen- 
cias, toda  solidaridad  para  lo  futuro. 

En  cuanto  á  la  contingencia  temeraria  de  que,  sin  el  voto  de  las 
Cortes,  hubiera  de  adoptarse  cualquier  medida  de  aquellas  que  la 
Constitución  excluye  de  la  iniciativa  unilateral  de  la  Corona,  no  hago 
á  usted  el  agravio  de  imaginarla  siquiera.  Veo  y  quiero  ver  siempre 
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en  ese  Gobierno,  qoe  por  tantos  títulos  usted  preside,  un  Gobierno 
adversario;  pero  jamás  un  Gobierno  faccioso.  Para  destruir  al  que 
lo  fuera,  frente  á  la  intervención  que  los  pueblos  del  mundo  tienen 
cada  día  más  en  sus  propios  destinos,  todo  diálogo  me  parecería  im- 
procedente y  hallaría  lícito  todo  medio  de  eliminación  política. 

Con  la  mayor  consideración  me  reitero  de  usted,  señor  presiden- 
te, servidor  y  amigo  q.  1.  e.  1.  m.,  Santiago  Alba». 


La  unión  de  los  liberales 


O) 


Madrid,  20  de  Junio  de  1919. 

«Querido  amigo  Amos:  Perdona,  ante  todo,  mi  retraso  en  contes- 
tar tu  interesante  carta.  Me  impidieron  hacerlo  antes  ocupaciones 
profesionales  ya  inaplazables.  Por  otra  parte,  deseaba  realizarlo  con 
la  atención  y  la  serenidad  que  su  contenido  impone.  Ahora  has  de 
permitirme  que  no  me  reduzca  á  Una  de  tantas  vagas  amables  res- 
puestas que  á  nada  comprometen,  ni  á  nadie  persuaden.  En  la  vida 
pública  los  ofrecimientos  sonoros,  pero  imprecisos,  suelen  ser  la 
fórmula  vulgar  de  la  evasiva. 

Soy  partidario— vengo  diciéndolo  hace  ya  algunos  años— no  de  la 
reconstitución  pura  y  simple  del  viejo  partido  liberal,  sino  de  una 
gran  coalición  propagandista  y  gobernante  que  integren  todas  las 
fuerzas  de  la  izquierda,  incluidas  las  más  extremas.  No  creo  que  al- 
gunas de  ellas  se  decidiesen  desde  luego  á  formar  parte  del  Gobier- 
no, como  lo  hicieron  sus  homologas  en  Inglaterra,  en  Francia,  en 
Bélgica,  en  Italia.  Pero  no  temo  que  ninguna  cometiese  el  agravio,  á 
un  tiempo  á  la  justicia  y  al  instinto  de  conservación,  de  combatir  á  los 
afines  para  hacer  más  fácil  ó  siquiera  posible  la  restauración  de  nues- 
tros comunes  rabiosos  adversarios.  Y  á  tal  coalición  habría  de  su- 
marse, llegado  el  instante  de  gobernar,  una  cierta  representación  de 
fuerzas  sociales  y  de  elementos  intelectuales  y  técnicos  que  aun  sien- 
do extraños  á  la  lucha  de  los  partidos,  parecen  ya  indispensables,  en 
la  complejidad  de  la  vida  contemporánea,  para  afrontar  con  éxito  la 
política  de  realidades  útiles,  que  es  el  primer  anhelo  de  España  y  ün 
Imperativo  inaplazable  ante  la  paz  del  mundo. 


(1)    El  extnlnlstro  libera]  D.  Amóe  Salvador,  dirigió  una  carta  6  los  Jefes  liberales  invitándo- 
les á  la  unión. 

A  dicha  coHn  contestó  el  Sr.  Alba  con  la  que  Insertamos  en  este  lug-ar. 
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El  antiguo  partido  liberal  puede  y  debe  ser  el  núcleo  central  de  esa 
gran  coalición.  Pero  ni  él  sólo  tendría  fuerza  bastante  para  acometer 
la  obra  de  que  hablo,  ni  la  opinión,  en  tal  forma,  recibiría  el  generoso 
intento  más  que  con  una  sonrisa  desdeñosa,  ni,  en  fin,  las  urnas 
pondrían  al  servicio  de  tamaña  empresa,  solicitadas  sólo  por  los  li- 
berales, la  mayoría  indispensable  para  verla  realizada.  No  imitemos, 
pues,  á  estos  insignes  varones  de  la  palabra  rotunda  y  el  corazón 
ligero,  que  han  llevado  so/os  á  la  Corona  al  desastre  de  las  eleccio- 
nes y  al  botín  familiar  de  las  senadurías  vitalicias.  Los  tiempos  no 
están  para  ensayos  imperfectos,  y  menos  aún,  para  regodeos  de 
camarilla. 

En  todo  caso,  y  siempre  dentro  del  procedimiento  y  de  la  finalidad 
que  dejo  esbozados,  lo  que  haya  de  hacerse  soy  partidario  de  que  se 
haga  íntegramente  á  la  vista  del  público,  tomando  cada  cual  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  sus  juicios  y  de  sus  actitudes.  Comienzo, 
como  ves,  por  mostrar  los  míos,  y  ello  justifica  el  carácter  y  la  ex- 
tensión de  la  presente  epístola. 

Los  liberales  españoles  menos  que  nadie  han  de  reincidir  en  el 
sistema  de  las  reconciliaciones  á  obscuras,  de  tapadillo,  que  tanto 
daño  han  causado  á  nuestros  hombres  y  á  nuestras  ideas.  La  histo- 
ria de  muchos  años,  desde  la  muerte  de  Sagasta,  es  la  historia  de 
rupturas  y  de  reconciliaciones  sucesivas  sin  explicación  pública.  La- 
mentábanse un  día  ciertos  hombres  de  no  tener  programa  moderno, 
para  luego  estorbar  todo  intento  que  se  encaminara  á  crearlo  y  á 
cumplirlo  seriamente.  Siempre  ha  habido  un  personaje  liberal  dis- 
puesto á  pactar  con  las  derechas  y  sus  amparadores  una  crisis  que 
derribara  á  los  émulos;  y  luego  con  éstos  otra  crisis  que  hubiera  en 
el  poder  de  representar  el  segundo  acto  de  la  misma  comedia.  Aún 
no  ha  logrado  España  averiguar  qué  soluciones  ideales  presidieron 
la  reconstitución  del  partido  y  el  ingreso  en  1915  de  ministros  amigos 
del  marqués  de  Alhucemas,  bajo  la  presidencia  del  conde  de  Roma- 
nones.  En  mayo  de  1917  vino  la  ruptura,  sencillamente  porque  el 
Conde  consideró  molesto  para  su  persona  la  continuación  sin  ella  de 
un  Gobierno  liberal,  deseoso  de  prolongar  aquellas  Cortes  y  sus  ex- 
celentes mayorías.  En  Junio  del  mismo  año,  precisamente  para  hacer 
en  definitiva  imposible  tan  patriótica  y  liberal  finalidad,  se  estorbó  la 
convocatoria  del  Parlamento  y  se  impuso  la  venida  prematura  de  los 
conservadores,  antes  que  dar  margen  á  ninguna  otra  situación  libe- 
ral y  parlamentaria.  La  hazaña  se  ha  repetido  ahora,  y  por  ¡guales 
elevados  móviles,  facilitando  y  no  sé  si  preparando— en  las  Cortes 
lo  averiguaremos— el  advenimiento  de  Maura  y  La  Cierva,  Para  da- 
ñar á  los  liberales  inventaron  y  propagaron  algunos  de  nuestros 
piadosos  correligionarios,  aquella  miserable  patraña  de  los  disenti- 
mientos en  política  internacional.  Tales  disentimientos  han  sido  aho- 
ra materia  parva  y  se  ha  dejado  el  camino  libre  á  un  Gobierno  de 


-  569  - 

acentuación  germanófila...  aun  con  las  gotas  del  iníellgeníe  y  culto 
Honioria. 

Para  evitar  el  estrago  creciente  de  tales  maniobras  no  hay  otra- 
fórmula  que  la  de  la  publicidad  diáfana  y  constante.  Utilicémosla  en 
primer  término  para  convenir  ante  la  opinión  el  programa  con  que 
nos  proponemos  redimir,  transformar,  «revolucionar»  jurídicamente 
á  España.  En  el  exterior,  la  convivencia  cordial  y  la  coexistencia 
económica  con  los  grandes  pueblos  que  han  dado  vida  á  la  Liga  de 
las  naciones  y  que  habrán  de  moldear  las  formas  por  mucho  tiempo 
definitivas  de  una  Humanidad  mejor.  En  lo  interior,  la  revisión  cons- 
titucional; el  plan  de  Hacienda  para  realizar  aquella  polílica  del  tri- 
buto que  imponen  á  un  tiempo  la  urgente  necesidad  de  nivelar  el 
presupuesto  y  la  de  satisfacer,  mediante  formas  fiscales  de  justicia 
social,  los  anhelos  de  las  clases  medias  y  proletarias  del  país;  la 
transformación  del  régimen  jurídico  de  la  propiedad  inmueble:  el  am- 
plio desarrollo  de  las  reformas  en  el  régimen  del  trabajo,  no  por  la 
virtud  maravillosa  de  decretos  que  quedan  incumplidos  en  la  Gaceta^ 
sino  por  la  acción  positiva  de  instrumentos  económicos  y  de  orga- 
nizaciones peculiares  que  las  impongan  y  las  acomoden  á  la  realidad 
en  cada  caso;  la  política  pedagógica,  de  multiplicación  de  escuelas  y 
de  enseñanzas  técnicas  y  populares,  sin  la  cual  fracasará  á  la  larga 
todo  intento  democrático  y  socializador;  la  política  de  reconstitución 
económica  y  agraria,  tantas  veces  intentada  y  burlad,  y  ya  inapla- 
zable ante  la  pujante  acción  de  los  extranjeros,  co'  icientes  de  los 
problemas  de  la  post-guerra;  la  obra  nacional  de  nuf  itra  política  mi- 
litar y  naval,  en  armonía  con  los  resultados  de  la  .'Mma  guerra  y  el 
espíritu  de  las  grandes  democracias  del  mundo;  e?  jrdenamiento  civil 
y  comercial  de  nuestro  Marruecos  y  de  Fernando  Poo;  la  restaura- 
ción de  la  vida  local,  sobre  la  base  de  la  autonomía  municipal;  la  re- 
forma del  procedimiento  electoral  (sufragio  proporcional,  acumula- 
ción de  pequeños  distritos,  castigo  á  los  candidatos  y  á  los  pueblos 
rapaces)  para  evitar  el  creciente  predominio  de  la  plutocracia  cunera... 
¿No  cabe  sobre  todo  ello  una  acción  común,  tenaz,  fecunda  de  las 
izquierdas  españolas?  Un  Gobierno  y  un  nuevo  -Parlamento  largo 
que  se  consagraran  seriamente  á  la  obra,  habrían  abierto  la  nueva 
Historia  de  España  y  realizado  aquello  que  llamó  Canalejas  «la  na- 
cionalización definitiva  de  la  Monarquía»,  hoy  tan  en  riesgo. 

He  hablado  del  Parlamento,  y  he  aquí  otro  de  los  términos  dei 
compromiso:  vivir,  permanecer,  morir  en  el  Parlamento.  Basta  ya  de 
combinaciones  domésticas,  de  intrigas  subterráneas,  de  crisis  inex- 
plicables. Un  Gobierno  que  naciera,  viviera  y  muriera  como  nacen, 
viven  y  mueren  los  Gobiernos  constitucionales  en  el  mundo.  Un  Par- 
lamento que  fuese  para  siempre  eco  y  expresión  de  la  soberanía  ciu- 
dadana. Un  núcleo  gobernante  de  gentes  de  la  izquierda  del  cual  no 
pudiera  decirse  lo  que  de  tantos  y  tantos  Gobiernos  llamados  libera- 
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les  en  los  úlfimos  años;  que  han  vivido  discurriendo  cómo  clausu- 
raban, cómo  burlaban  las  para  ellos  molesta  y  enfadosa  compañía 
de  las  Cortes. 

Resta  aún  un  problema  que  es  preciso,  indispensable  afrontar,  si 
todo  no  ha  de  reducirse,  como  tantas  veces,  á  un  mísero  juego  de 
palabras:  el  problema  de  la  dirección,  que  es  en  las  colectividades 
humanas  clave  de  la  acción  fecunda  y  secreto  del  éxifo  y  de  la  vic- 
toria. Por  lo  que  á  mí  toca,  he  de  decirte  que,  dentro  de  esa  coalición 
propagandista  y  gobernante  y  sobre  la  base  de  los  compromisos 
públicos  á  que  antes  me  he  referido,  estoy  pronto  á  ponerme  á  las 
órdenes  de  aquel  hombre  á  quien  otorgue  su  confianza  la  mayoría  de 
los  requeridos:  sin  tasas,  sin  resquemores,  sin  reservas  mentales. 

El  problema  de  las  jefaturas  es  en  España,  sin  duda  una  reminis- 
cencia de  la  política  de  taifas.  Ningún  gobernante  extranjero  podría 
comprenderlo  como  aquí  se  entiende.  Hemos  visto  muchas  veces  á 
hombres  mediocres,  sin  prestigios  históricos  y  sin  capacidad  excep- 
cional que  pudiera  de  por  vida  imponerles  á  los  demás— Silvela  hizo 
gala,  acerca  del  tema,  de  su  exquisitez  moral  y  de  su  prodigioso  es- 
píritu crítico  — ,  imaginarse  que  sus  jefaturas  eran  algo  inmutable  y 
dogmático,  insustituible  para  la  Patria.  En  todos  los  Gobiernos  par- 
lamentarios del  mundo, ¡los  hombres  se  acomodan  á  las  exigencias 
de  cada  momento  y  á  las  combinaciones  que  imponen  las  circuns- 
tancias. 

En  este  sentido,  y  sin  agravio  para  nadie -razono,  no  discuto— 
yo  creo  que  el  futuro  bloque  de  las  izquierdas  gobernantes  inspiraría 
escaso  crédito  á  la  opinión  si  hubiera  de  ser  dirigido  con  arreglo  al 
estatuto  de  las  viejas  jerarquías.  Colaboremos  todos  los  directores 
de  fuerzas  liberales  á  la  acción  de  un  hombre  no  más  que  ofrezca 
garantías  de  formalidad  y  capacidad.  Puedes  serlo  tú  mismo:  pres- 
tigio, cultura  é  historia  sobrados  tienes  para  ello,  y  bien  lo  habría 
ganado  íu  generosa  mediación  de  estos  días.  Si  tal  solución  no  fuera 
posible,  por  li  ó  por  los  demás,  ahí  está  Melquíades  Alvarez...  Y  si 
se  quiere  buscar  un  prestigio  nacional  extraño  á  nuestras  luchas 
políticas,  invitemos  todos,  por  ejemplo,  al  gran  Cajal,  cerebro  sobe- 
rano, palabra  vigorosa,  autoridad  digna  de  presidir  la  transformación 
de  España.  No  se  me  ocurre  otra  cosa,  vacío  el  escaño  de  aquel 
insigne  patricio  que  se  llamó  don  Gumersindo  de  Azcárate. 

He  ahí,  mi  querido  Amos,  todo  lo  que  tu  carta  me  sugiere.  No  es 
la  vulgar  maniobra  á  que  nos  supone  entregados  aquella  ladradora 
jauría— más  baba  que  colmillo—,  según  la  cual  los  movimientos  de 
los  políticos,  por  nobles  é  ideales  que  en  ellos  nazcan,  no  son  sino 
«conjuras>  y  apetitos.  No  dudo  que  sabrás  íú  leerme  y  estimarme  de 
otra  manera. 

La  descarnada  exposición  de  antecedentes  y  de  razonamientos 
que  dejo  hecha  no  es  sino  garantía  de  sinceridad  y  de  seriedad  para 
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la  obra  sucesiva.  Importa  á  iodos  Qn  leal  examen  de  conciencia  para 
que  la  opinión  no  se  crea  frente  á  una  nueva  farándula.  Yo  creo  que 
interesa  á  los  liberales  mucho  menos  asaltar  el  Poder  que  merecerlo 
primero,  y  saberlo  después  utilizar  en  servicio  de  España  y  del  nuevo 
liberalismo.  Este  es  y  ha  de  ser  más  substancia  que  retorica,  é  infi- 
nitamente más  conducta  que  ruido.  No  veam.os  de  lejos  el  morrión, 
sino  muy  de  cerca  la  cabeza  y  el  corazón  que  lo  lleven  encima. 

Quedo  á  tu  disposición  para  cuanto  pueda  conducir  á  feliz  tér- 
mino la  obra  inaplazable  que  has  acometido. 

Te  estrecha  cariñosamente  las  manos,  Santiago  Alba. 


nares- 


El  problema  militar 
y  el  problema  administrativo 

Discurso  pronunciado  en  el  Congreso,  en  la  sesión  del  día  10 
de  Agosto  de  1919,  con  motivo  de  la  «Fórmula  económica» 
(Régimen  de  los  Presupuestos  generales  del  Estado  hasta 
el  31  de  Marzo  de  1920). 

Señores  Diputados: 

Próximos  á  entrar  en  el  examen  del  artículo  6.°,  que  es  el  que  pro-  líeflcxiones  preiimi- 
piamente  se  refiere  á  las  plantillas,  quiero  someter  á  la  Cámara  y  al 
Gobierno  algunas  que  llamaré  sencillamente  reflexiones  acerca  del 
asunto.  Porque  ni  el  estado  de  la  Cámara,  impaciente  por  llegar  al 
término  de  la  discusión,  permitiría  otra  cosa,  ni  yo  tampoco  soy  par- 
tidario de  que  este  género  de  cuestiones,  de  suyo  delicadas,  se  mez- 
clen y  compliquen  con  debates  de  carácter  pasional,  que  no  contri- 
buyen á  esclarecer  los  problemas  que  aquí  examinamos,  y  pueden, 
por  el  contrario,  rodearles  de  un  ambiente  seguramente  dañoso  al  fin 
que  todos  perseguimos. 

Habré  de  definir  la  actitud  de  esta  minoría  delante  del  artículo  pre- 
sentado al  Congreso  por  el  Gobierno;  he  sido,  personalmente,  objeto 
de  reiteradas  alusiones  por  parte  de  mi  digno  amigo  el  señor  Cierva; 
y,  en  todo  caso,  me  parece  que  será  más  práctico  para  la  Cámara, 
desde  luego  lo  es  para  mí,  dejar  establecidos  en  una  sola  interven- 
ción los  términos  conforme  á  los  cuales  hemos  de  votar  este  artículo 
de  la  fórmula  sometida  á  la  resolución  del  Congreso, 


A  esta  minoría  le  parece  que  es  imperativo  recordar  la  posición  ^^  cucsfión  de  las 
legal  del  llamado  problema  de  las  plantillas  desde  el  momento  en  que     ^^" 
el  señor  Cierva,  si  no  recuerdo  mal  sus  frases,  ha  manifestado  el 
propósito  de  sostener  íntegramente  el  contenido  de  su  decreto  como 
Ministro  de  Hacienda,  respecto  de  la  reorganización  de  los  servicios  ' 

del  personal  de  aquel  Departamento.  Haciendo  yo  el  honor  debido  á 
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la  actitud  de  S.  S.  en  cuanto  puede  significar  ün  movimiento  de  serie- 
dad el  hecho  de  mantener  lo  que  fué  su  obra  ministerial,  ha  de  per- 
mitirme S.  S.  que  diga  algunas  palabras  señalando  lo  que  considero 
un  error  lamentable  de  su  parte,  que  no  ha  producido  solución  efi- 
caz de  ninguna  especie  en  la  materia  sometida  al  examen  del  Par- 
lamento, y  que,  en  cambio,  notoriamente,  evidentemente,  y  yo  creo 
que  tristemente  para  S.  S.  y  para  los  demás,  ha  rodeado  la  cuestión 
de  aquellos  factores  de  pasión  y  de  prejuicio  á  que  antes  me  he  refe- 
rido, que  son  el  obstáculo  que  de  una  manera  visible  se  opone  á  la 
libre  y  serena  resolución  de  las  Cortes. 


No  «s  problema  de        Yq  crco  quc  csía  cucstión  ha  sido,  en  el  espíritu  del  señor  Cierva 

subsistencias.  ,  íji  •      í  */->'  j 

y  de  una  gran  parte  de  los  que  se  sientan  en  esta  Cámara  y  aun  de 
la  opinión  española,  planteada  erróneamente.  Se  la  ha  examinado 
meramente  como  un  problema  de  sueldos  y  de  plantillas,  y  es  en  el 
fondo  el  magno  problema  de  la  reorganización  del  Estado  y  de  la 
Administración  españoles,  del  cual  empezó  á  hablarse  de  una  manera 
intensa  á  raíz  de  nuestros  desastres  coloniales  y  que  sigue  intacto, 
sin  resolver,  cada  vez  más  complicado  y  más  difícil  y  en  condiciones 
peores  y  de  más  dañosa  solución  para  los  intereses  públicos.  Para 
nosotros,  yo  creo  que  para  todo  el  que  examine  doctrinalmcnte  el 
asunto,  se  trata,  ante  todo,  de  un  problema  de  organización  de  ser- 
vicios y  de  cooperación  técnica  adecuada.  Así  es  como  lo  han  enten- 
dido y  procurado  resolver  los  pueblos  que  en  esta  materia,  lo  decía 
ayer  elocuentemente  mi  digno  amigo  el  señor  Ríos,  han  ofrecido  al 
mundo  testimonio  expresivo  de  lo  que  puede  llegar  á  ser  un  régimen 
relativamente  perfecto  en  la  administración  de  un  Estado.  Mirar,  pues^ 
este  asunto  nada  más  que  como  un  aspecto  de  la  crisis  de  subsisten- 
cias, á  mí  me  parece  un  error  y  un  error  fundamental,  y  un  error  de 
tal  género  que  nos  hará  ir  de  caída  en  caída  y  de  gasto  en  gasto,  y 
que  causará  en  este  aspecto  de  la  vida  española  el  daño  que  ya  se  ha 
causado  en  otros  órdenes  de  la  actividad  del  Estado  y  que  venimos 
presenciando  hace  muchos  años.  Al  cabo  de  un  cierto  período,  el 
curso  del  presupuesto  causará  un  crecimiento  enorme  en  la  cifra  de 
gastos,  y  la  contemplación  serena,  desapasionada  de  la  vida  de  la 
Administración  española  seguirá  mostrando  esa  ineficacia,  esa  po- 
breza de  medios,  esa  deficiente  organización  que  los  ciudadanos  la- 
mentan cada  vez  que  tienen  que  rozar  para  algún  asunto  con  la  Ad- 
ministración pública.  Mi  digno  amigo  el  señor  Cierva,  no  por  un 
vulgar  pugilato,  que  estoy  muy  lejos  de  sentir  respecto  de  S.  S.  y  que 
seguramente  á  S.  S.  tampoco  le  mueve  respecto  á  mí,  sino  porque  es 
notorio  que  en  la  vida  política,  en  la  vida  pública  de  nuestro  país 
tenemos  ;  osiciones  distintas,  orientaciones  opuestas,  y  es  natural  y 
hasta  obligado  que  un  día  y  otro  día  tengamos  aquí  que  contender, 
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con  todos  los  respetos  recíprocos  que  mutuamente  nos  tributa- 
mos, ha  de  permitirme  que  yo  me  asocie  á  aquella  crítica  razonada, 
justificada,  documentadísima  que  hizo  en  tardes  anteriores  el  señor 
Cambó  de  la  iniciativa  de  S.  S.  en  el  magno  problema  militar.  En- 
tonces S.  S.  ya  no  tuvo  otra  idea— al  menos  no  dio  expresivas  mues- 
tras de  otra  cosa-  sino  la  de  considerar  el  asunto  como  ün  pro- 
blema de  subsistencias. 


Dice  S.S.  una  y  otra   vez,  y  suscribo  la  tesis,  lo  dijo  entonces  Nada  se  resuelve  con 

,       .,         ,  _  ,  ,,  ,  elevar  unos  cuantos 

con  relación  al  Ejército  y  lo  ha  vuelto  a  repetir  estos  días  respecto  sueldos. 
á  la  Administración  civil  del  Estado,  que  no  se  puede  tener  funciona- 
rios aptos,  inteligentes,  íntegros,  si  no  se  les  paga  bien;  que  no  se 
puede  tampoco  tener  un  Ejército  si  no  se  le  asiste  de  todos  aquellos 
medios  económicos  que  son  indispensables  para  que  responda  á  la 
misión  que  la  Nación  entera  le  encomienda.  Me  asocio  por  entero  á 
la  afirmación  y  no  creo  que  haya  nadie  que  pueda  ni  quiera  discutirla; 
pero  en  lo  que  se  establece  inmediatamente  la  distinción,  la  diferen- 
cia de  juicio,  es  en  la  manera  de  desenvolver  el  concepto  inicial,  en 
la  aplicación  misma  á  la  práctica  de  gobierno  por  S.  S.  En  este  caso, 
en  la  publicación  por  S  S.  de  aquel  Real  decreto  de  implantación  de 
las  llamadas  reformas  militares.  Porque  siendo  cierto  todo  lo  que 
acabo  de  repetir,  que  tantas  veces  ha  salido  de  los  labios  de  S.  S.,  no 
es  menos  cierto  que  en  la  práctica,  S.  S  ,  en  Guerra  y  en  Hacienda, 
ha  reducido  esta  expresión  de  su  juicio,  esta  actuación  de  S.  S.,  co- 
mo Ministro  de  España,  á  la  promulgación  de  unas  cuantas  medidas 
de  Gobierno  encaminadas  única  y  exclusivamente  á  remunerar  mejor 
á  los  funcionarios.  Y  siendo  esto,  vuelvo  á  repetirlo  para  que  no 
haya  confusión  de  términos,  perfectamente  legítimo  y  hasta  un  impe- 
rativo de  las  circunstancias,  no  es  sino  un  aspecto  parcial  del  pro- 
blema español,  del  problema  del  Estado,  del  problema  de  la  Admi- 
nistración. Y  como  aquí  las  gentes  propenden  á  encariñarse  con  lo 
que  es  más  simple  y  más  cómodo,  hay  naturalmente,  una  gran  parte 
de  la  opinión  española,  de  un  modo  especial  entre  ciertos  elementos 
que  se  dicen  defensores  del  Ejército  y  de  los  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración, que,  amparados  por  la  autoridad  de  S  S.  y  alentados 
por  la  cooperación  de  los  núcleos  sociales  que  con  S.  S.  comulgan, 
reducen  el  problema  á  que  aludimos  en  los  momentos  actuales  á  la 
elevación  de  unos  cuantos  sueldos.  Esto  no  puede  ser,  no  debe  ser, 
y  desertaríamos  de  nuestra  posición  delante  de  España  si  por  una 
cobardía,  que  es  el  vicio,  la  flaqueza  fundamental  de  la  política  espa- 
ñola y  lo  más  censurable  en  un  hombre  público,  dejáramos  de  decir, 
frente  á  tal  movimiento,  lo  que  es  la  expresión  leal  de  un  estado  de 
conciencia  en  nosotros  y  en  muchos  otros  elementos  de  la  Nación 
que  representamos. 


Cicrvn  oobrc  refor- 
mas militares. 
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El  decreto  del  scfior  Dccía  S.  S.,  y  permita  la  Cámara  y  la  Presidencia  qoc  con  reitera- 
ción me  dirija  al  señor  Cierva,  como  expresión  viva  de  esta  tesis, 
que  las  llamadas  reformas  militares,  llevadas  por  S.  S.  á  un  decreto, 
bajo  la  responsabilidad  del  Consejo  de  Ministros  y  con  la  firma  de  su 
majestad,  sin  el  concurso  del  Parlamento,  sin  el  examen  público  de 
la  cuestión,  que.  aunque  la  ley  no  lo  impusiera,  debió  imponerlo  el 
mismo  interés  del  Ejército,  el  mismo  noble  interés  de  S.  S.  de  servir 
la  aspiración  del  Ejército— porque  no  hay  posibilidad  de  resolver  los 
problemas  militares,  y  no  la  ha  habido  en  ningún  país,  si  no  se  aso- 
cia á  ellos  un  estado  de  la  conciencia  colectiva  y  por  de  pronto  una 
asistencia  eficaz  del  Parlamento  —  ;  decía  S.  S.,  repito,  que  aquella» 
reformas  nacieron  porque  estaba  á  ello  autorizado  por  ün  artícQlo'de 
la  ley  de  Presupuestos  de  1917.  Y  yo  he  de  replicar  á  S.  S.  con  toda 
consideración,  con  todo  respeto,  pero  con  toda  verdad,  que  tengo 
aquí  la  ley  de  Presupuestos  de  1917— procuro  enterarme  de  todas 
ellas—,  pero  que  he  de  recordar  singularmente,  puesto  que  lleva  mi 
firma.  No  hay  en  esa  ley  de  Presupuestos  ningún  artículo  (digámos- 
lo ya  ahora,  puesto  que  nunca  ha  sido  objeto  de  examen  cuestión  tan 
grave,  hasta  que  se  planteó  en  el  Congreso  el  otro  día)  que  autorice 
lo  que  el  señor  Cierva  hizo  como  Ministro  de  la  Guerra.  En  la  ley  de 
Presupuestos  de  1917  hay  uno  ó  dos  artículos  que  hablan  de  autori- 
zaciones singulares,  extraordinarias,  conferidas  al  Gobierno  de  su 
majestad;  en  vista  de  la  guerra  europea,  y  para  atender  á  las  contin- 
gencias de  la  guerra  europea  derivadas;  pero  ¿es  que  nadie  que  se- 
riamente hable  para  su  país  ha  de  creer  y  decir  que  el  problema  mili- 
tar sustantivo  de  España,  aun  referido  á  los  términos  á  que  lo  concreto 
el  señor  Cierva  en  sus  reformas,  era  un  problema  que  hubiera  de 
derivarse,  con  un  carácter  meramente  oportunista  y  transitorio,  de 
las  contingencias  de  la  guerra  europea?  Notoriamente,  no.  Esto  pue- 
de ser  una  argucia  de  abogado,  una  habilidad  de  polemista,  lo  que 
su  señoría  quiera,  que  á  S.  S.  le  sobran  siempre  recursos  para  de- 
fender sus  obras;  pero  nunca  puede  parecerle  á  nadie  que  serena  y 
doctrinalmente  examine  tales  gastos  y  sus  planes,  que  eso  lo  hacía 
su  señoría,  como  Ministro  de  la  Guerra,  con  carácter  episódico,  au- 
torizado por  una  ley  de  Presupuestos  del  Estado. 


Lo  Rea!  orden  de!  se-        pgro  S.  S.  hizo  mücho  más,  y  csía  responsabilidad  no  ha  sido 

ñor  Cierva  elevan-     ,  •        j  i        /-^r  i-m    /-^    .  •  ■  ,    i      .         j 

do  ci   contingenie  ^anipoco  exaiTimada  en  la  Cámara.  El  Gobierno  nacional  hubo  de 
militar.  asumirla  inmediatamente,  cuando  S.  S.  dejó  el  Poder,  y  yo  puedo 

asegurarle  que  no  pocas  meditaciones  y  amarguras  produjo  en  el 
seno  del  Gobierno  nacional  la  necesidad  de  asumir  la  responsabi- 
lidad de  que  voy  a  hablar  ahora.  Porque  S.  S.,  no  ya  mediante  un 
Real  decreto,  con  la  firma  del  Rey,  sino,  puesto  ya  en  aquel  camino 
á  que,  alegremente,  se  lanzaba,  por  medio  de  una  Real  orden,  elevó 
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en  varios  miles  de  hombres,  en  bastantes  miles  de  hombres,  el  con- 
tingente militar  que  había  votado  el  Parlamento.  Y  esto  lo  hizo  su 
señoría  ya  sin  la  firma  del  Monarca,  y  no  sé  si  con  ó  sin  la  asisten- 
cia del  Consejo  de  Ministros,  que  para  el  caso  sería  igual.  Su  seño- 
ría, no  sólo  hizo  aquello  que  no  estaba  autorizado  á  hacer  por  leyes 
vigentes  en  España,  sino  que  realizó  algo  que  iba  expresa,  mani- 
fiestamente contra  ley  tan  fundamental  como  la  de  Fuerzas  militares; 
que  todos  los  años  ha  de  someterse  á  las  Cortes,  como  una  de  las 
pocas  expresiones  de  soberanía  que  todavía  le  quedan  al  Parlamento, 
Pero,  para  revestir  aquellas  reformas,  para  colocar  todo  aquel  per- 
sonal, para  dar  una  apariencia  de  eficacia  militar  á  lo  que  no  la 
tenía,  era  necesario  inventar  Cuerpos  y  crear  dotaciones,  y  no  se 
podían  inventar  ni  crear  si,  dentro  de  aquel  molde,  no  se  ponía  el 
número  de  soldados  que  el  molde  mismo  exigía.  Así,  S.  S.,  en  esa 
Real  orden,  asistido  de  medios  coactivos  que  la  Nación  no  le  había 
entregado,  pidió  al  país  algunos  millares  de  hombres  más,  para  lo 
cual  S.  S.,  como  Ministro  de  la  Guerra,  no  estaba  facultado.  Y  decía 
que  produjo  amargura  y  preocupación  al  Gobierno  nacional,  porque, 
como  las  cifras  tienen  una  fuerza  de  realidad  que  se  sobrepone  á 
todas  las  combinaciones  de  los  hombres,  bien  pronto  vino  al  Con- 
sejo de  Ministros,  presidido  por  el  señor  Maura,  una  petición  de 
crédito  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ya  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
no  tenía  en  el  Presupuesto  elementos  para  hacer  frente  á  todos  aque- 
llos crecidos  contingentes,  para  atender  á  la  alimentación  del  sol- 
dado, á  las  asistencias  militares,  á  todo  lo  que  se  desprende  de  ün 
aumento  en  la  cifra  de  hombres  sobre  las  armas.  Y  aquel  expediente, 
examinado  en  varios  Consejos  de  Ministros,  tropezó  de  parte  de 
todos,  principalmente  del  señor  Cambó,  y  de  mí  mismo  por  haber 
combatido  públicamente  aquella  medida,  con  obstáculos  que  no  eran 
una  habilidad  política,  sino  la  expresión  de  un  juicio  reflexivo.  De  un 
lado,  nosotros  no  podíamos  provocar  una  crisis  y  plantear  nuestra 
salida  del  Gobierno  nacional,  en  las  circunstancias  que  rodearon  la 
constitución  de  aquel  Gobierno;  además,  el  Presidente  de  aquel  Go- 
bierno, y  los  demás  Ministros,  no  tenían  culpa  alguna  de  que  tal  con- 
flicto existiera;  y,  por  otra  parte,  nuestro  voto  en  el  Consejo  de 
Ministros  significaba  la  consagración,  la  consolidación  de  aquel 
enorme  abuso,  de  aquel  atentado  contra  el  Parlamento,  de  aquel 
agravio  contra  la  soberanía  del  país.  Salvando  nuestra  actitud,  y 
expresando  así,  delante  de  nuestros  compañeros,  lo  que  era  un  jui- 
cio, y  un  juicio  arraigadísimo.  hubo,  por  medida  gubernativa,  de 
proveerse  á  aquellas  atenciones;  se  entregaron  esos  millones  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  con  nuestro  voto  expreso  en  contra,  y 
con  la  manifiesta  repugnancia  de  todo  el  Consejo  de  Ministros;  y 
aquello  determinó,  y  sigue  significando  todavía,  una  considerable 
cantidad  de  millones  en  los  gastos  del  Estado,  sin  que  jamás  haya 
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sobre  ello  recaído  la  aQtorízación,  ni  siquiera  el  conocimiento  de  la$ 
Coríes. 


Desencanto  y  cstcriii-        yq  no  he  írafdo  á  dcbaíc  esíe  aspecto  de  la  cuestión  del  personal 

dad  del  esfuerzo.  ....  ^  .   ,  x      •  .  i  i  j  . 

militar  por  ün  capricho  oratorio,  ni  mucho  menos  por  el  deseo  de 
hacer  un  argumento  más  en  contra  de  la  gestión  del  señor  Cierva  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra;  yo  he  recordado  este  dato  como  un  ele- 
mento que  ha  de  ofrecerse  á  la  opinión  para  juzgar  de  algo  que  tiene 
relación  directa  con  la  gestación  del  problema  del  personal,  que 
examinamos.  Porque  todavía,  si  S  S.  hubiera  hecho  cuanto  hizo  y 
le  hubiera  acompañado  el  éxito,  y  S.  S.  hubiera  ofrecido  á  España  un 
Ejército  en  condiciones  militares  de  eficiencia  tal  como  lo  pedimos 
hace  muchos  años  tantos  hombres  civiles,  se  le  hubiera  podido  y 
debido  absolver  á  S.  S.  Pero  yo  pregunto  á  la  Cámara  y  pregunto  al 
señor  Cierva:  después  de  producir  aquella  conmoción  que  determinó 
en  la  sociedad  española  con  sus  reformas  militares;  después  de  cau- 
sar  aquella  perturbación  política  evidente  que  causó  con  sus  resolu- 
ciones; después  de  insinuar  más  que  motivos  bastantes  para  que 
se  iniciara  la  agitación  á  que  se  llevó  á  los  funcionarios  civiles;  des- 
pués de  todo  esto,  ¿es  que  S.  S.,  con  sus  reformas,  hechas  á  espal- 
das del  Parlamento,  anticipándose  al  voto  del  Parlamento,  utilizando 
medios  que  el  Parlamento  no  había  puesto  en  su  mano,  ha  dado  á 
España  un  Ejército  en  condiciones  de  eficiencia  militar?  Con  toda 
convicción,  con  toda  claridad  hemos  de  decir  que  no.  No  sólo  se 
acusó  en  el  país  aquel  estrago  que  señalaba  el  otro  día  el  señor 
Cambó  y  que  consiste  en  un  cierto  triste  divorcio  moral  que  se  pro- 
duce siempre  en  los  pueblos  que  aspiran  á  ser  libres,  cuando  con- 
templan que  algo  se  hace  sin  su  concurso  y  hasta  contra  su  opinión» 
sino  que  también  5e  ha  producido  después  un  estado  público  de  des- 
encanto, que  será  el  mayor  obstáculo  con  que  se  tropiece  en  lo  suce- 
sivo para  cualquier  iniciativa  de  carácter  militar.  El  país,  que  ya  res- 
petaba aquel  sacrificio,  que  ya  dio  aquellos  millones,  y  hubiera  dado 
muchos  más,  cuando  vea  que  casi  todo  ello  ha  sido  estéril,  cuando 
se  convenza  un  día  y  otro  día,  como  de  ello  se  está  convenciendo 
ya,  y  ayer  mismo  vino  á  subrayarlo  lo  que  nos  dijo  el  señor  Fanjul,  de 
la  esterilidad  del  esfuerzo,  claro  es  que  ha  de  sentir  una  gran  vacila- 
ción, sino  una  oposición  manifiesta  á  dar  en  lo  sucesivo  medios 
económicos  para  servicios  militares,  sin  que  previamente  se  cree  en 
él  el  convencimiento  de  que  esos  medios  han  de  conducir  á  una  trans- 
formación evidente  y  útil  en  la  organización  del  Ejército  y,  en  general, 
de  los  servicios  del  Ministerio  de  la  Guerra.  ¿Qué  es  lo  que  en  estos 
mismos  días,  señores  Diputados,  nosotros  contemplamos  y  sabe- 
mos? ¿Es  que  aquellas  reformas  militares  del  señor  Cierva  han  co- 
locado á  España  en  condiciones  de  eficiencia?  No.  Yo  no  voy  á  decir 
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nada  que  sea  un  misterio  y  que,  al  revelarlo,  produzca  daño  á  mi 
Patria,  ni  he  de  asociarme  á  cierto  género  de  campañas  que,  por 
exageradas  y  perturbadoras,  repruebo;  pero  yo  he  de  declarar  que  lo 
que  sucede  actualmente  en  nuestra  guerra  de  África,  pese  á  todos  los 
esfuerzos  del  Alto  comisario,  dignísimo  y  competente  general  que 
.Tierece  el  concurso  de  las  Cortes  y  del  país;  pese  á  la  abnegación  y 
al  heroísmo  de  aquel  brillante  Cuerpo  de  jefes  y  oficiales  y  de  aque- 
lla bizarra  tropa,  es  verdaderamente  espantoso  para  nosotros,  legis- 
ladores de  España;  porque  aquel  Ejército  carece  de  medios  militares 
en  la  proporción  y  las  condiciones  á  que  tiene  derecho  indisputable. 
Aquel  Ejército  tiene  uua  gran  escasez  de  ametralladoras,  aquel  Ejér- 
cito dispone  de  pocas  municiones,  aquel  Ejército  maneja  una  artille- 
ría Schneider  que  no  ha  sido  reparada  desde  que  se  mandó  á  Ma- 
rruecos y  se  halla  hoy  en  una  situación  deplorable,  y  aquel  Ejército 
pasa  á  veces  hasta  por  la  amargura,  como  ocurrió  hace  pocos  días* 
de  que  cuando  él  no  dispone  ni  de  aquellos  medios  modernos  de  la 
guerra  que  ya  tienen  todas  las  naciones,  cuando  no  puede  ni  siquie- 
ra elevar  tinos  pocos  aeroplanos  porque  carecen  de  hélices  en  con" 
diciones  de  volar,  cuando  no  tiene  ni  tanques,  ni  gases  asfixiantes, 
ni  medios,  en  suma,  tales  como  los  que  se  han  prodigado  en  la  últi- 
ma guerra,  los  moros  traten  de  entrar  en  nuestras  posiciones  utili- 
zando esas  mismas  bombas  de  mano,  que  parece  inconcebible  que 
todavía  no  se  hayan  podido  dar  al  Ejército  de  España,  de  operacio- 
nes en  Marruecos. 


Estas  no  son  fantasías;  estas  son  amargas  realidades.  Y  yo  prc-      Es  necesario  que  la 
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gunto:  ¿pero  que  se  ha  hecho  de  las  reformas  militares  del  señor  pu^biog]^ 
Cierva?  ¿Para  qué  han  servido  esas  reformas  militares?  ¿Para  qué 
han  servido  tantos  cientos  de  millones,  si  no  ha  sido  para  evitar 
estas  amarguras  y  estos  dolores  al  Ejército  de  la  Nación?  jY  qué 
responsabilidad  la  nuestra,  gobernantes  de  España,  parlamentarios 
de  España,  si,  sea  por  deficiencia  de  nuestra  voluntad,  ó  por  falta 
de  celo  en  los  unos,  ó  de  diligencia  en  los  que  les  sucedieron,  uno 
sólo  de  los  soldados  españoles  ha  entregado  allí  su  vida  no  debiendo 
entregarla,  habiendo  podido  evitar  que  la  entregara,  si  nosotros  to- 
dos proveyéramos  al  Ejército  de  los  medios  que  necesita!  (Muy 
bien,  en  la  minoría  de  la  izquierda.) 

Es,  pues,  visto,  señores,  y  lo  es  con  la  elocuencia  irrefragable 
de  los  hechos,  que  no  todos  los  problemas  de  la  vida  del  Estado  y 
de  la  organización  del  Estado  se  resuelven  arrojando  unos  cuantos 
millones  sobre  uno  ú  otro  presupuesto,  sino  que  es  necesario  que  d 
este  sacrificio  económico  acompañe,  ó  más  bien  anteceda,  un  plan 
de  organización,  expresión  de  la  técnica  de  los  organismos  del  Es- 
tado, según  cuyo  plan  el  sacrificio  de  los  contribuyentes  conduzca  á 
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algo  úfil.  positivo,  eficaz.  No  bastan  las  buenas  intenciones  ni  las 
líneas  escritas  en  la  Gaceta,  sino  que  es  necesario,  hoy  más  que 
nunca,  que  la  técnica  gobierne  á  los  pueblos,  y  que  no  se  hagan 
estas  obras  por  improvisación  y  mucho  menos  por  improvisación 
apasionada  política. 


No  hemos  rcgnfeado  por  eso  también  yo,  en  tal  sentido,  encontraba  ayer  profunda- 
Eiérdto^  ^  nuestro  ^^^^^  injustas  las  palabras  que  contra  el  Parlamento  pronunciara  el 
señor  Fanjul,  y  que  ya  han  sido  objeto  de  adecuada  crítica  por  parte 
de  distintos  oradores  en  la  tarde  de  hoy.  Yo  no  pude  menos  de  inte- 
rrumpirle, á  pesar  del  respeto  que  me  inspiraba,  por  ser  quien  es,  y 
por  su  reciente  llegada  á  la  Cámara;  pero  yo  no  había  de  oir  con 
tranquilidad  esa  especie,  torpemente  vulgarizada,  según  la  cual  el  Par- 
lamento y  los  hombres  políticos  somos  obstáculo  á  la  satisfacción 
de  las  necesidades  legítimas  de  los  elementos  armados  de  la  Patria. 
¿Cómo?  ¿Cuándo,  ni  en  la  derecha,  ni  en  la  izquierda,  se  ha  rega- 
teado en  este  Cámara,  en  el  Parlamento  de  España,  un  solo  céntimo 
para  afirmar  el  poder  militar  de  España?  Yo  he  sido  Ministro  de  Ha- 
cienda: yo  tengo  que  decir  que  ni  una  vez,  ni  una,  negué  un  solo 
céntimo  de  la  crecida  cantidad  de  millones  que  con  trecuencia  me 
pedía  el  digno  señor  Ministro  de  !a  Guerra;  y  esto  que  yo  he  dicho 
no  es  una  cosa  singular;  eso  lo  han  hecho  todos  los  Ministros  de 
Hacienda  que  yo  he  conocido,  cuyos  antecedentes  he  compulsado  en 
la  casa  de  la  calle  de  Alcalá;  eso,  seguramente,  lo  estará  haciendo 
ahora  el  señor  Conde  de  Bugallal,  y  lo  haría  lo  mismo  el  señor  Cier- 
va. El  Parlamento  de  España  no  ha  hecho  ni  siquiera  lo  que  legíti- 
mamente hicieron  otros  Parlamentos  del  mundo.  En  los!años  en  que 
predominaba  en  Alemania  de  ün  modo  más  violento  lo  que  se  llamó 
después  el  prusianismo  y  su  política  militar,  el  Parlamento  alemán  se 
opuso  tenazmente  á  votar  las  famosas  leyes  militares  y  determinó 
disoluciones  reiteradas  del  Reichstag;  en  el  Parlamento  de  Francia 
hemos  visto  producirse  todo  un  movimiento  político,  que  trascendió 
á  la  calle,  contra  reformas  y  contra  dotaciones  militares;  y  en  el 
mismo  Parlamento  inglés  se  ha  recordado  recientemente,  como  uno 
de  los  episodios  más  interesantes  de  la  vida  de  Lloyd  George,  aquel 
en  que,  creyendo  que  así  servía  el  interés  de  su  país,  en  ocasión  de 
la  guerra  del  Transvaal,  se  dedicó  tenazmente  á  combatir  proyectos 
militares. 


El  obstáculo  principal        ¡Qué  sc  hubiera  dicho  en  España,  señores,  por  los  pretendientes 


está  en  la  rutina. 


á  defensores  oficiosos  del  Ejército,  si  algún  hombre  civil  hubiera 
combciíido  proyectos  y  planes  de  carácter  militar  ó  regateado  algunas 
pesetas  para  esos  servicios!  Se  le  hubiera  dicho  quc^escaíimaba  me- 
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dios,  qQe  negaba  recursos  á  la  eficiencia  militar  de  España,  á  la 
defensa  de  sus  soldados,  á  la  vida  de  los  servidores  del  país;  y  no 
se  habría  parado  nadie  á  contemplar  la  falta  ó  la  sobra  de  justicia 
con  que  esta  obra  de  crítica  se  realizara.  Por  eso  yo,  cuando  en  esta 
sesión  misma  escuchaba  la  noble  rectificación  del  señor  Fanjul,  rin- 
diendo el  homenaje  debido  al  Parlamento  y  expresando  un  estado 
suyo  de  convencimiento,  encaminado  no  ya  á  permitir,  que  no  esta- 
ría en  su  mano  evitarlo,  sino  á  asociarse  á  cualquiera  iniciativa  que 
examine  y  discuta  á  fondo  los  problemas  militares,  he  creído  mucho 
más  acertada  su  postura  de  hoy,  en  servicio  del  mismo  Ejército,  que 
su  actitud  de  ayer;  porque  lo  primero  que  se  necesita  para  que  en 
efecto  no  ocurra  lo  que  el  propio  señor  Fanjul  temiera,  es  qüc  en  el 
Parlamento  de  España  se  discutan,  y  se  discutan  tenazmente,  los 
problemas  militares,  no  para  negar  nada  de  lo  que  el  Ejército  nece- 
site, sino  para  responder  en  conciencia  á  aquello  mismo  que  el  Ejér- 
cito pida  de  nosotros.  Porque  son  muchos,  muchos,  los  jefes  y 
oficiales  que  piensan  con  nosotros  que  el  obstáculo  no  está  en  el 
Parlamento,  no  está  en  los  hombres  políticos,  ni  en  la  Prensa,  n¡ 
siquiera  en  las  propagandas  más  radicales,  sino  que  el  obstáculo 
principal  está  en  la  rutina,  en  el  atraso,  en  la  imperfección  de  los  ser- 
vicios militares,  de  los  servicios  del  mismo  Ejército,  en  una  organi- 
zación central  puramente  burocrática:  en  toda  una  tradición,  en  un 
arrastre  de  muchos  años,  que  no  cabe  desarraigar  en  un  insíantCi 
pero  que  todos  debemos  procurar  modificar,  transformar,  moder- 
nizar, para  que  llegue  á  colocarse  en  las  condiciones  que  exigen  los 
tiempos  actuales.  Y  esta  labor  de  crítica  será  el  servicio  más  emi- 
nente que  prestemos  al  Ejército;  esta  labor  de  crítica  será  la  mayor 
expresión  de  nuestra  simpatía  y  de  nuestro  entusiasmo  por  los  ele- 
mentos militares;  porque,  en  definitiva,  y  en  eso  sí  que  suscribo  las 
palabras  del  señor  Fanjul,  ¿cómo  vamos  á  decir  hoy  que  existen  ni 
pueden  existir  castas?  ¿Cómo  vamos  á  decir  hoy  que  hay  á  un  lado 
ciudadanos  que  visten  uniforme,  y  á  otros  ciudadanos  que  no  lo 
visten?  ¡Pero  si  ese  Ejército  es  sangre  de  nuestra  sangre,  carne  de 
nuestra  propia  carne  y  en  él  encontramos  los  apellidos  y  los  afectos 
de  todos  nosoírosl  (Muy  bien.) 


No  cabe  tampoco  establecer  delante  de  la  victoria  ó  del  fracaso  Concepto  moderno 

.,,.,..  ,  ....  D.  j  •  delElércilo. 

ciertas  distinciones  qile  aquí  se  establecieron.  Es  muy  grande,  sin 
duda,  el  caudillo  militar  que  obtiene  la  victoria  mediante  sus  planes 
estratégicos  >  tácticos,  y  mediante  la  fuerza  de  las  armas  que  le 
siguen;  pero  contemplando  el  resultado  de  la  última  guerra,  ¿habrá 
nadie  que  se  atreva  á  discutir  que,  con  ser  grande  el  genio  militar  de 
los  mariscales  que  obtuvieron  la  victoria,  les  ayudó,  por  lo  menos 
en  igual  medida,  á  obtenerla  el  genio  político  de  aquellos  hombres 
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de  Estado  que  supieron  dirigir  á  sus  pueblos,  que  supieron  mantenef 
en  ellos  el  entusiasmo  y  la  firmeza;  que  lograron  afirmar  una  política 
de  grandes  ideales  á  esas  colectividades;  y  poner  sobre  todas  ellas 
una  confusión  de  afectos  y  de  ideas  que  viene  á  constituir  lo  que  ya 
es  un  postulado,  la  más  grande  de  las  consecuencias  de  la  guerra 
mundial:  que  en  lo  futuro  no  habrá  Ejércitos  asalariados,  no  habrá 
Ejércitos  de  esos  que  el  señor  Fanjul  llamaba  de  funcionarios,  y 
menos  habrá  Ejércitos  de  castas.  En  lo  sucesivo  no  habrá  sino  pue- 
blos puestos  en  pie,  naciones  en  armas. 


Los  funcionarlos  y  y  despüés  de  cüanto  queda  dicho,  que  señala,  á  mi  juicio,  la  es- 
ciones.' "  ^^P""^"  trecha  concepción  con  que  el  señor  Cierva  realizó  su  política  de 
reformas  militares,  la  equivocada  manera  con  que  inició  en  España 
esto  que  llamamos  hoy  el  problema  de  los  funcionarios,  yo  no  he  de 
negar — ¿cómo  he  de  negarlo?— que  el  problema  de  los  funcionarios 
hoy,  aun  prescindiendo  de  aquel  estímulo  poderoso  que  S.  S.  hubo 
de  prestarle,  es  un  problema  del  mundo,  es  un  problema  que  resulta 
á  un  tiempo  de  condiciones  económicas  y  de  un  movimiento  social: 
de  condiciones  económicas,  en  cuanto  se  relaciona  con  las  dificul- 
tades de  la  vida;  de  un  movimiento  social,  en  cuanto  el  movimiento 
sindicalista  se  ha  extendido  en  todas  partes  al  Cuerpo  de  funciona- 
rios, y  éstos  aspiran— y  yo  creo  que  aspiran  bien,  dentro  de  ciertos 
límites—,  á  soluciones  que  les  dignifiquen,  que  les  enaltezcan,  que 
les  coloquen,  dentro  de  la  sociedad  en  que  viven,  en  condiciones  á 
las  que  tienen  derecho,  como  lo  tiene  todo  hombre  dentro  del  régimen 
en  que  se  desenvuelve  una  sociedad  humana,  libre  y  democrática. 


Proyecto  de  ley  crean-  Nq  me  gusta  hablar  de  mí  mismo;  pero  yo  he  de  recordar  que  el 
cienda."*'^''°  ^  ^  ^"^  1916,  Sentándome  en  aquel  banco  (señalando  al  del  Gobierno), 
tuve  así  eomo  un  presentimiento — sin  mérito  alguno,  porque  podía 
sentirlo  cualquiera— de  lo  que  iba  á  suceder.  Y  traje  un  proyecto  de 
ley  relativo  á  los  funcionarios,  formando  parte  de  todo  el  plan  de 
transformación  de  la  política  económica  y  financiera  de  España,  ^n 
cuyo  proyecto  se  establecía  el  Cuerpo  de  Hacienda,  con  arreglo  á 
las  bases  que  después  he  visto  que  aquí,  en  estos  días,  se  elogiaban 
y  se  consideraban  como  solución  acertada  del  problema.  Pero  en 
aquellos  días  de  1916,  ese  proyecto,  que  tenía  detrás  el  movimiento 
entusiasta  de  todos  los  funcionarios  de  la  Administración  de  Ha- 
cienda, ¡ah!,  ese  proyecto  no  mereció  las  simpatías  del  señor  Cierva. 
Su  señoría  le  incluyó  en  aquella  condenación  sistemática  de  que  hizo 
objeto  á  tantos  otros  proyectos.  Y  el  proyecto  no  llegó  á  ser  ley,  ni 
siquiera  pudo  ser  incluido  entre  los  que  formaban  parte  de  la  ley  de 
Autorizaciones  de  Marzo  de  1917. 
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y  permitidme,  señores  Diputados,  que  dígra:  ¿Es  que  vosotros 
creéis  que  si  entonces,  sobre  aquella  ponencia  ministerial,  modifica- 
da, mejorada  por  la  sabiduría  de  las  Cortes,  se  hubierajestablecido  un 
régimen  racional  de  funcionarios,  nos  veríamos  hoy  en  la  situación 
en  que  nos  vemos;  vendríamos  hoy,  bajo  la  presión  de  ciertos  he- 
chos, á  intentar  aquello  que  se  consideraba  el  otro  día  (yo  creo  que 
con  razón)  como  algo  ineludible  en  estos  momentos;  pero  que  ya 
determinó  en  1918  lo  que  llamaba  el  señor  Cambó,  con  justicia,  una 
capitulación  del  Poder? 


He  ahí  lo  primero  que  se  necesita  en  el  Gobierno  de  España  y  en  La  visión  de  lo  futuro, 
el  de  todos  los  pueblos.  La  visión  de  lo  futuro,  adelantarse  á  los  su- 
cesos; que  no  nos  movamos  tanto  por  la  cobardía  como  por  la  pre- 
visión; que  no  se  entreguen  una  y  otra  vez  los  atributos  del  Poder, 
que  no  deben  salir  de  sus  manos;  sino  que,  por  el  contrario,  lo  pri- 
mero que  distinga  á  los  gobiernos  y  á  los  hombres  públicos  sea  la 
expresión  de  una  visión  exacta,  adelantada,  del  porvenir;  que  no  en 
vano  los  gobernantes  representan  las  clases  directoras,  y  si  las  cla- 
ses directoras  no  saben  ver  lo  que  está  más  lejos  de  la  vista  de  las 
colectividades,  de  las  multitudes,  de  los  ciudadanos,  todos,  realmen- 
te, no  merecen  adornarse  con  tal  nombre. 

Digo  que  el  problema  de  los  funcionarios  no  es  meramente  ün 
problema  de  sueldos,  sino  un  problema  de  organización  y  de  técnica, 
y  por  lo  mismo,  examinándole  en  los  términos  concretos  en  que  lo 
plantean  los  actos  del  señor  Cierva  como  Ministro  de  Hacienda  y 
sus  palabras  en  los  días  últimos,  yo  siento  una  inquietud  inmensa 
ante  la  contingencia  segura  de  lo  que  ha  de  ocurrir  si  seguimos  mar- 
chando por  este  camino;  sobre  la  cual  llamo  de  una  manera  especia- 
lísima  la  atención  de  mi  digno  amigo  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  ayer  (y  a  mí  no  me  sorprendió),  contestando  al  señor  Ríos,  ma- 
nifestaba ideas  muy  de  acuerdo  con  algo  de  lo  que  yo  he  dicho  y  de 
lo  que  voy  á  repetir  ahora. 


Por  virtud  de  la  reforma  que  contenía  la  ley  de  Funcionarios  civi-  ^os  temporeros  ¡n- 
les  quedaron  incorporados  á  la  Administración  pública  los  llamados  mii!i9i7adón.  " 
temporeros.  Si  prevalece  aquella  reforma  del  señor  Cierva,  tal  como 
ha  sido  llevada  á  la  Gaceta,  tal  como  se  ha  cumplimentado  con  dis- 
posiciones y  resoluciones  de  carácter  reglamentario,  y  como  parece 
derivarse  de  corrientes  que  son  naturalmente  las  más  agradables  á 
ciertos  funcionarios,  observad,  señores,  que  dentro  de  unos  años 
estos  temporeros  de  ayer  serán  la  cantera  de  donde  se  extraerán  los 
directores  generales  del  Ministerio  de  Hacienda.  Yo,  que  he  sido  Mi- 
nistro de  Hacienda,  puedo  y  debo  afirmar  delante  de  la  Cámaia  que 
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no  habrá  nada  más  grave  ni  más  dañoso  para  el  interés  de  España 
que  el  que  eso  pueda  ocurrir,  por  razones  de  evidente  notoriedad. 
¿y  por  qué  ha  de  ocurrir?  Por  una  exageración,  que  considero  vi- 
ciosa, que  estimo  dañosísima  al  interés  público,  del  sentimiento  de 
respeto  á  lo  que  llaman  los  funcionarios  su  espíritu  de  colectividad. 


Lo  InomovIUdad  y  la 
impunidad. 


A  mí  me  parece  miiy  bien  el  criterio  de  la  inamovilidad,  el  criterio 
de  la  antigüedad,  pero  como  todas  las  cosas,  llevadas  al  último  ex- 
tremo, son  inaceptables,  son  perjudiciales,  son  nocivas  para  el  inte- 
rés del  Estado.  Y  así,  la  antigüedad  y  la  inamovilidad  en  muchos 
aspectos  van  siendo  un  principio  de  impunidad  y  hemos  pasado  de 
un  polo  á  otro  polo;  del  extremo  verdaderamente  miserable  con  que 
algunos  Ministros  sustituían  todo  el  personal  de  los  Ministerios,  al 
entrar  en  el  Poder,  á  este  otro  extremo,  en  el  cual  un  Ministro,  como 
á  mí  me  ha  ocurrido,  aun  sabiendo  que  un  funcionario  toma  dinero 
del  público  en  la  función  de  Hacienda,  de  que  está  encargado,  no 
puede  proceder  contra  él  porque  hay  cosas  que  no  se  pueden  probar 
y  sin  probarlas  no  hay  manera  de  tomar  contra  ellas  una  resolución 
enérgica  y  decisiva,  que  no  incurra  en  riesgo  de  volverse  contra  el 
que  la  adopta.  No  lo  dudéis,  señores,  el  problema  no  es  un  problema 
de  plantillas,  ni  ün  problema  de  sueldos;  es  sobre  todo,  un  proble- 
ma de  conducta. 


El  progreso  de  la  re- 
caudación. 


Hablaba  el  señor  Cierva  el  otro  día  de  la  influencia  absoluta  que 
podrá  tener  su  reforma  en  el  progreso  de  la  recaudación.  No, 
señor  Cierva,  será,  sin  duda  el  aumento  de  sueldos  un  factor  estima- 
ble, pero  no  es  el  único.  Digamos  las  cosas  tal  como  son:  lo  que 
ocurre,  esto  lo  reconocía  también  aquí  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, creo  que  ayer  ó  anteayer,  es  que  desaparecidos  los  motivos 
fundamentales,  los  más  de  ellos,  que,  á  consecuencia  de  la  guerra, 
producía  la  baja  en  las  rentas  públicas,  éstas  se  han  restablecido,  se 
han  reintegrado  á  su  movimiento  de  elasticidad,  y  la  recaudación 
sube,  obedeciendo  á  esa  ley  automática  que  nos  enseñan  todos  los 
escritores  de  Hacienda,  que  nos  acreditan  las  estadísticas  de  todos 
los  pueblos,  y  no  ha  sido  necesario  que  se  dictara  medida  alguna, 
por  ejemplo,  en  relación  con  el  personal  de  Aduanas,  al  acabar  la 
guerra,  para  que  la  renta  de  Aduanas  suba  en  muchos  conceptos;  y 
no  ha  sido  preciso  que  se  dictara  medida  especial  alguna  en  relación 
con  el  impuesto  de  utilidades,  para  que  el  impuesto  de  utilidades  ten- 
ga aumento  estimable  en  la  recaudación,  derivado  de  la  situación  de 
España.  Pero  no  nos  engañamos,  insistiendo  en  el  concepto  que 
acabo  de  exponer.  Los  Ministros,  gestores  de  la  Hacienda,  habrán 
de  tener  á  su  disposición  medios  eficaces  que  les  permitan  adoptar 
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medidas  insíaníáncas  de  carácter  enérgico,  de  aquellas  que  S.  S.  en 
ocasiones  ha  adoptado,  con  aplauso  de  mi  parte,  sin  perjuicio  de 
disponer  también  de  medios,  igualmente  rápidos  y  adecuados,  para 
recompensar  al  personal  asiduo,  inteligente,  honorable. 

Yo,  en  una  ocasión,  con  la  ley  antigua,  me  vi  obligado,  en  un 
mismo  día,  á  declarar  la  cesantía  y  el  traslado  de  toda  una  Delega- 
ción de  Hacienda,  desde  el  delegado  hasta  el  último  escribiente.  Hoy, 
mi  digno  am  go  el  señor  Conde  de  Bugallal  no  lo  podría  hacer,  y  lo 
podría  hacer  mucho  menos  siguiendo  estos  caminos  de  complacencia 
excesiva  por  donde  se  nos  quiere  llevar.  A  mí,  las  aspiraciones  de 
los  funcionarios  me  merecen  respeto,  más  que  respeto  afecto,  interés, 
vivo  deseo  de  satisfacerlas  en  cuanto  tienen  de  legítimas;  pero  por 
encima  del  interés  de  los  funcionarios,  hemos  de  poner  ei  interés  del 
país,  que  es  á  quien  en  primer  término  tenemos  que  servir  aquí,  y 
procurar  armonizar  uno  y  otro,  sin  servilismo,  sin  adulación,  sin 
tibieza. 


Veamos  ya,  refiriéndonos  á  lo  que  ha  de  constituir  la  mayor  difi-  Antecedentes  leíales, 
cuitad  para  la  resolución  del  problema  de  las  plantillas  contenido  en 
este  artículo  6,°,  cuál  era  la  posición  legal  del  mismo  cuando  el  señor 
Cierva  dictó  el  Real  decreto,   causa  determinante  de  la  presente  di- 
ficultad. 

Había,  señores  Diputados,  en  este  asunto,  manifiestamente,  ex- 
presamente, un  estado  de  opinión  que  no  cabía  interpretar  por  estos 
ó  los  otros  procedimientos,  según  la  especial  manera  de  contemplar 
el  asunto,  cada  uno  de  los  Diputados  ó  de  los  oradores,  sino  que 
tenía  su  expresión  cabal  y  legal  en  la  Gaceta.  Primer  nntccedente:  ei 
artículo  19  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  dado  en  Di- 
ciembre de  1916,  incorporado  al  artículo  5.°  de  la  llamada  ley  de  Au- 
torizaciones de  Marzo  de  1917.  Permitidme,  señores  diputados,  el 
recuerdo,  que  quiero  que  conste,  para  que  la  opinión  pública  pueda 
apreciar  este  problema  tal  cual  es.  Hay  muchos  ciudadanos  que 
creen,  por  falta  de  memoria  ó  de  conocimiento  de  los  debates -uno 
de  los  achaques  más  lamentables  de  la  opinión  española— que  esta 
es  la  primera  vez  que  el  Estado  va  á  preocuparse  de  sus  funciona- 
rios. No  es  así,  según  veréis. 


nes. 


He  de  recordar  que  la  ley  llamada  de  Autorizaciones  fué  la  expre-  Lo  ley  de  autoriz«cio- 
sión  de  un  estado  unánime  de  sentimientos  y  de  juicios  de  la  Cámara. 
Entonces  se  convino  que  la  oposición  de  cualquiera  de  las  represen- 
taciones políticas  del  Parlamento  bastaría  para  considerar  eliminada 
de  la  ley  uno  de  sus  preceptos;  se  trajeron  los  correspondientes  ar- 
tículos de  autorizaciones  diversas  al  examen  del  Congreso;  hubo 
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varias  minorías  que  salvaron  sus  actitudes,  aunque  respetando  lo 
que  el  Gobierno  hacía,  y  sin  mostrar  una  oposición  irreductible,  en 
determinados  aspectos  de  aquella  ley,  á  la  iniciativa  del  Gobierno. 
Esle  artículo  19  no  fué  objeto  de  oposición  alguna.  Y  no  sólo  no  fué 
objeto  de  oposición  alguna,  sino  que  puedo  decir  que  resultó  expre- 
sión de  un  estado  unánime  de  sentimientos  y  de  aspiraciones  de 
todas  las  representaciones  políticas  reunidas  con  el  entonces  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  señor  Conde  de  Romanones  y  conmi- 
go, como  Ministro  de  Hacienda,  en  el  despacho  del  señor  Presidente 
de  la  Cámara.  Así,  sobre  mi  iniciativa  recayó  el  voto  del  Parlamento 
y  fué  promulgada  la  ley.  Dice  el  precepto  citado: 

«Se  reducirán  las  plantillas  de  todos  los  funcionarios  civiles  de  la 
Administración  del  Estado,  incluso  las  de  los  Cuerpos  especiales, 
excepción  hecha  de  los  maestros  de  primera  enseñanza  y  Cuerpos  de 
Correos  y  Telégrafos  (es  decir,  que  no  había  más  que  dos  solas  ex- 
cepciones en  todo  el  Cuerpo  administrativo  de  España:  Correos  y 
Telégrafos  y  maestros  de  primera  enseñanza),  en  un  25  por  100, 
cuando  menos,  del  número  de  los  que  actualmente  las  componen  y 
de  las  consignaciones  que  para  las  mismas  figuran. 

Se  procederá  por  los  distintos  Ministerios,  por  medio  de  Real 
decreto,  á  reorganizar  los  servicios,  con  supresión,  en  cuanto  sea 
posible,  de  organismos  y  trámites,  fijando  las  plantillas  definitivas  y 
determinando  la  forma  de  llegar  á  ellas  mediante  la  amortización  de 
las  vacantes  necesarias. 

La  mitad  del  importe  de  las  vacantes  que  se  amorticen  en  cada 
año,  en  virtud  de  este  precepto,  se  destinará  en  el  siguiente  á  ascen- 
sos ó  mejoras  de  sueldo  del  personal  que  haya  de  quedar  en  los  es- 
calafones respectivos,  en  la  forma  que  para  cada  Ministerio  se  de- 
termine por  Real  decreto,  y  la  otra  mitad  quedará  como  economía  en 
beneficio  del  Estado». 

Y  aún  el  Parlamento,  queriendo  acentuar  su  sentido  de  previsión 
y  de  restricción,  añadía: 

<De  estimarse  en  casos  excepcionales,  de  imposible  ó  perjudicial 
realización  para  el  buen  servicio  de  la  amorlización  del  25  por  100  á 
que  se  refiere  el  artículo  19  citado,  se  expresará  así  explícitamente 
en  el  Real  decreto  de  fijación  de  plantillas.  El  Consejo  de  Ministros 
sólo  podrá  autorizar  la  suspensión  de  la  amortización  ó  una  amor- 
tización inferior,  cuando  la  imposibilidad  ó  perjuicio  aparezcan  ple- 
namente demostrados  en  el  expediente  que  al  efecto  se  instruya,  pre- 
vios informes  de  la  Intervención  general  del  Estado  y  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno;  informes  que  habrán  de  publicarse  en  la  Oaceta,  y 
precisamente  á  continuación  de  dicho  Real  decreto  de  fijación  de  plan- 
tillas». 

Es  decir,  que  el  Parlamento  entonces,  todo  el  Parlamento,  todas 
las  representaciones  políticas  del  país,  no  veían  el  problema  como  lo 
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ve  ahora  el  señor  Cierva,  que  nos  decía  el  otro  día  que  se  imponía 
ün  gran  aumento  en  los  fimcionarios  del  Estado,  sino  que  lo  veía, 
por  el  contrario,  en  tal  forma  que  quería  se  redujeran  cuando  menos 
éstos  en  una  cuarta  parte;  y  que  el  importe  de  tal  reducción,  por  mi- 
tad, se  aplicara  á  la  mejora  de  sus  haberes  y  á  economías  en  favor 
del  Tesoro.  Y  aun,  para  que  no  cupiera  cierto  género  de  prestidigi- 
íaciones  que  se  han  producido  muchas  veces,  y  que  desde  entonces 
han  vuelto  á  repetirse,  aún  decía,  como  habéis  oído,  este  precepto, 
que  sería  necesario  para  cada  excepción,  si  la  hubiere,  el  informe  del 
Consejo  de  Estado  y  de  la  Intervención  general,  y  que  se  publicaran 
estos  informes  en  la  Gaceta  á  continuación  del  Real  decreto  de  excep- 
ción en  la  fijación  de  plantillas. 


Por  las  causas  que  reiteradamenle  hemos  examinado,  y  que  yo   ^a  ley  de  Puncion»- 

,  ,    .      1  .        •  '       j     1  ""los. 

no  he  de  analizar  una  vez  más  ahora,  se  produjo  la  agitación  de  los 
funcionarios  el  año  último.  Como  resultado  de  aquella  política,  una 
de  las  atenciones  á  que  hubo  de  consagrarse  preferentemente,  ur- 
gentemente, el  Gobierno  nacional,  fué  la  de  preparar  la  ley  de  Fun- 
cionarios, que  después  llegó  a  promulgarse  y  cuyo  texto  tengo  aquí. 
¿Es  que  la  ley  de  Funcionarios— conviene  recordarlo  con  su  propio 
texto  acusaba  una  modificación  en  el  estado  de  espíritu  del  Parla- 
mento en  1917,  é  iba  en  la  dirección  que  ahora  supone  el  señor  Cier- 
va? Todo  lo  contrario.  En  las  disposiciones  especiales,  en  los  pá- 
rrafos medios  de  la  primera,  se  dice  así:  «La  reducción  que  se  opere 
con  estas  nuevas  plantillas  en  lo  concerniente  al  personal  de  la  Ad- 
ministración civil  del  Estado,  habrá  de  importar,  por  lo  menos,  una 
tercera  parte  de  la  suma  consignada  en  la  actualidad  para  gastos  de' 
personal  que  cada  Ministro  ha  de  reorganizar». 

Es  decir,  que  no  sólo  el  Parlamento  no  había  retrocedido  con  re- 
lación á  su  voto  del  año  17,  sino  que  su  espíritu  era  aun  más  severo, 
porque  la  ley  de  Autorizaciones  de  1917  imponía  una  reducción  de 
ün  25  por  100,  de  una  cuarta  parte  de  los  funcionarios,  y  esta  ley  de 
Funcionarios  públicos  de  1918  elevaba  ya  la  reducción  hasta  un  33 
por  100,  hasta  una  tercera  parte.  Y  para  que  no  cupiera  duda,  se  aña- 
día en  la  disposición  segunda  de  estas  mismas  especiales  que  leo,  lo 
sigüiente:«En  los  Ministerios  donde  las  plantillas  se  hubieren  adaptado 
á  las  bases  de  amortización  contenidas  en  el  art.  19  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Presupuestos  que  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1917  puso  en 
vigor  (la  ley  que  acabo  de  leer),  se  harán  aquellas  efectivas  por  de 
pronto,  sin  perjuicio  de  ampliar  hasta  el  límite  mínimo  de  un  tercio 
ahora  marcado,  el  tipo  de  amortización  que  en  la  ley  mencionada  se 
establecía». 

De  modo  que  aun  en  aquellos  Centros  donde  ya  se  hubiera  hecho 
la  reducción  de  la  cuarta  parte,  había  que  elevarla  hasta  el  límite. 
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hasfa  este  coeficiente  de  la  tercera,  que  impone  la  ley  de  Funciona- 
rios públicos. 

y  estos  son  los  antecedentes  legales  qoe  han  de  tenerse  en  cuen- 
ta para  juzgar  de  los  Reales  decretos  del  Ministerio  de  Hacienda,  dic- 
tados por  el  señor  Cierva  que  son,  no  sé  si  la  causa  determinante, 
cuando  menos  la  ocasional  de  la  dificultad  que  se  ofrece  hoy  al  Par- 
lamento. 


Una  meiora  que  no  Su  scñoría  puede  decir— claro  es  que  yo  no  suscribiría  en  ningún 
rtitíiora  ana  a.  ^^^^  j^  afirmación,  pcro  ella  sería  discutible— que  si  dictó  estos  Rea- 
les decretos  de  nuevas  plantillas  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  incu- 
rriendo en  el  mismo  pecado  de  aquella  Real  orden  de  Guerra,  no  ya 
sin  el  concurso  del  Parlamento,  sino  contra  el  voto  del  Parlamento, 
lo  hizo  para  mejorar  la  condición  de  los  funcionarios;  peroén  cuanto 
se  lea  el  texto  de  ese  Real  decreto  de  S.  S.,  se  acreditará  que  S.  S.  no 
mejoraba  en  nada,  por  de  pronto,  la  condición  de  tales  funcionarios. 
Su  señoría  mismo  dice  en  este  Real  decreto,  que  tengo  en  la  mano  y 
si  hace  falta  leeré  el  precepto,  que  todo  lo  que  en  el  se  establece  no 
tendrá  efectividad  hasta  que  las  Cortes,  en  el  próximo  presupuesto 
para  1920,  voten  la  consignación  que  corresponda. 

y  yo  me  pregunto:  Si  S.  S.  mismo  reconocía  en  este  Real  decreto 
de  21  de  Mayo  que  no  podía  de  momento  asistir  de  créditos  bastan- 
tes su  reforma-  porque  naturalmente  las  Ordenaciones  de  Pagos  no 
hubieran  acreditado  haberes  que  no  estuviesen  votados  por  las  Cor- 
tes ,  ¿qué  es  lo  que  se  propuso  hacer  S.  S.?  ¿Es  que  la  fuerza  li- 
beratoria de  la  moneda  de  los  funcionarios  favorecidos  por  este  de- 
creto mejoraba  con  la  publicación  del  mismo  en  la  Gaceta'7  ¿Es  que 
la  crisis  de  las  subsistencias  había  de  ser  para  ellos  menos  penosa 
en  cuanto  este  decreto  se  publicara?  Ciertamente  que  no.  De  modo 
que  S.  S.  lo  único  que  hizo,  puesto  que  los  funcionarios— lo  repito 
una  y  cien  veces — seguían  cobrando  lo  mismo  que  cobraban  antes 
fué  mostrar  una  opinión  favorable  á  la  mejora  de  los  funcionarios; 
opinión  que  se  adelantaba  á  la  opinión  y  el  voto  del  Parlamento. 


Evid«nte pecado  de  11-        Cuando  ün  ministro  de  la  autoridad  personal  de  S.  S.— y  en  todo 
*^'""°'  caso  de  la  que  le  daba  sü  propio  cargo—,  con  la  firma  augusta  de 

Su  Majestad,  dice  tales  cosas  en  la  Gaceta,  adelantándose  al  voto 
del  Parlamento,  ¿no  cree  el  señor  Cierva  que,  cuando  menos,  incurre 
en  un  evidente  pecado  de  ligereza,  porque  estimula  todos  los  legíti- 
mos apetitos  de  los  funcionarios  y  hace  imposible  después  una  deli- 
beración serena  é  imparcial  de  las  Cortes? 

Este  es  el  caso  en  que  nos  encontramos.  Nos  hallamos  delante 
de  un  decreto  al  pie  del  cual  se  ha  puesto  la  firma  de  S.  M.  el  Rey; 
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éste  no  es  on  artículo  de  propaganda,  no  es  tin  discorso  docfrlnal; 
esto,  ó  no  es  nada,  ó  es  una  resolución  del  Poder  público  que  tiene 
fuerza  de  obligar,  y  no  puede  obligar  sin  el  voto  del  Parlamento. 
En  torno  á  este  decreto  de  S.  S.  se  ha  producido,  y  no  podía  menos 
de  producirse,  un  movimiento,  no  ya  de  expectación,  sino  de  bien 
humano  anhelo  de  todos  los  funcionarios  favorecidos  por  S.  S.,  que 
vienen  hoy  á  las  Cámaras  á  pedir  que  lo  que  S.  S,  dijo  con  la  firma 
del  Rey  sea  una  realidad.  Y  el  Parlamento  se  encuentra  ahora  en  la 
disyuntiva  de  ó  pasar  por  aquello  que,  reconocidamente,  no  es  la  ex- 
presión del  juicio  de  la  mayoría  de  la  Cámara  y  del  país,  ó  declarar 
la  ineficacia  de  un  Real  decreto  que  un  Ministro  del  Rey  sometió  á  la 
firma  soberana  de  S.  M.  Este  es  el  problema  con  que  nos  encontra- 
mos y  esta  es  la  dificultad  de  orden  político,  acaso  la  mayor  de  todas, 
con  que  tropieza  hoy  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco. 


Ya  veis  que  no  puede  decirse,  como  por  ahí  se  ha  dicho  y  repe-  Ley  derogado  por  un 


tido  en  la  Cámara,  que  á  los  empleados  se  niega  lo  que  á  otros  ele- 
mentos se  ha  concedido.  A  los  empleados  se  les  concedió  ya  lo  que 
prevenía  la  ley  de  Autorizaciones  y  lo  que  está  contenido  en  la  ley  de 
Funcionarios.  Y  si  ambas  leyes,  y  sus  reformas  consiguientes  de 
plantillas,  no  eran  bastante  ó  tenían  errores,  lo  natural,  lo  correcto, 
lo  constitucional,  era  traer  á  las  Cámaras  un  nuevo  proyecto  de  ley. 
Lo  que  no  podía  hacerse,  lo  que  no  debía  hacerse,  lo  que  en  ningún 
caso  pudo  y  debió  hacer  el  señor  Cierva,  era  adelantarse,  por  propia 
resolución  ministerial,  á  una  derogación  de  la  ley  de  Funcionarios, 
tal  como  la  que  se  contiene  en  su  decreto. 

El  resultado  ya  lo  estamos  tocando;  el  resultado  no  es  sólo  el 
que  acabo  de  dejar  consignado,  no  es  sólo  la  falta,  en  cierto  modo, 
de  libertad  que  tienen  el  Gobierno  y  el  Parlamento  (de  libertad  moral, 
de  serenidad  de  juicio;  naturalmente  que  no  va  á  eiercerse  ninguna 
coacción  de  otro  género  sobre  el  Parlamento,  ni  nosotros  la  admiti- 
ríamos), la  falta  de  liberlad  moral  para  examinar  el  problema  y  resol- 
verlo, sino  que  ya  se  produce  otro  daño,  del  cual  creo  que  ayer  se 
habló  en  esta  Cámara,  á  saber:  el  de  que,  según  parece,  en  Guerra, 
en  vista  de  lo  que  ha  hecho  S.  S.,  que  no  sólo  no  amortiza,  sino  que 
aumenta  plazas,  en  Guerra  también  se  va  á  reducir  la  amortización 
establecida  por  su  ley.  Y  yo  digo:  señores  Diputados,  legisladores 
de  España  que  venís  aquí  asistidos  por  el  voto  de  vuestros  conciu- 
dadanos; si  lo  que  en  el  Congreso  resolvemos  y  votamos,  y  lo  que 
va  ó  la  Gaceta  como  expresión  de  las  leyes  del  Reino,  después  puede 
destruirlo,  infringirlo,  violarlo,  vulnerarlo  como  le  parezca  cualquier 
Ministro,  yo  creo  que  si  nosotros  lo  consentimos  una  y  otra  vez,  no 
ha  podido  llegar  á  menos  la  función  parlamentaria.  (Aprobación.) 
¿Para  qué  tomarse  el  trabajo  de  venir  aquí  con  proyectos  de  ley  de 


decreto. 
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ninguna  especie?  Que  cada  uno  de  los  Ministros  haga  cada  día  lo 
que  crea  que  es  jusío  y  lo  que  según  él  se  imponga  en  cada  caso, 
que  es  á  iodo  lo  que  reducía  su  defensa  el  señor  Cierva  el  otro  día 
contestando  al  señor  Cambó. 


Lo  iusto,  lo  legal  y  lo        Porqüc  yo  no  pude  oir  á  S.  S.,  perdóneme  que  se  lo  diga,  ni  ün 
^'°*'  ^*  solo  argumento,  ni  una  sola  razón.  Toda  la  defensa  de  S.  S.  se  re- 

dujo á  dos  fundamentales,  llamémoslas  así:  tina,  que  si  S.  S.  había 
pecado,  también  pecó  el  señor  Gimeno  en  el  decreto  de  Correos; 
otra,  que  si  S.  S.  lo  hizo  fué  porque  creyó  que  era  justo.  Y  yo  pre- 
gunto á  S.  S.:  ¿pero  es  que  todo  lo  que  crean  los  Ministros  justo 
pueden  conceptuarlo  legal  y  es  muchas  veces  posible?  Porque  justas 
en  orden  ético  hay  muchas  aspiraciones  de  aquellas  que  nos  piden 
en  este  lado.  (Seña/ando  á  las  izquierdas  socialistas.)  ¿Es  que  el 
señor  Cierva  podría  y  querría  dar  satisfacción  instantánea  á  muchas 
aspiraciones  de  justicia  social  de  aquellas  que  gritan  desde  estos  ban- 
cos, cuya  justicia  inmanente  es  innegable,  pero  que  envolverían  una 
transformación  radical  en  la  organización  del  Estado?  Sin  embargo, 
nos  resistimos  á  ciertas  conquistas,  á  ciertas  concesiones  instan- 
táneas, por  lo  menos,  porque  en  la  sociedad,  en  el  desenvolvimiento 
jurídico  del  Estado,  no  caben  esos  saltos;  y  S.  S.  una  vez  más  ha 
saltado,  y  ha  saltado  por  encima  de  la  ley. 


Ei;Sr.  Maura  comba-  y  gj  Hegar  á  estc  punto  hc  de  recordar  que,  yo  no  sé  porqué, 
cierva"'^  ^  ^^  ^"^  acaso  porquc  S.  S.  tenía  el  vehemente  deseo  de  esclarecer  el  caso, 
hubo  de  preguntarme  respecto  á  la  ley  de  Funcionarios  y  á  la  actua- 
ción en  ella  del  Gobierno  nacional,  algo  que  no  guardaba  congruen- 
cia ni  con  la  interrupción  del  señor  Cambó,  ni  con  el  objeto  del 
debate.  La  Cámara  me  ha  de  permitir,  y  desde  luego  á  S.  S.  creo 
que  no  le  ha  de  molestar,  que  yo  recoja  concreta  y  brevemente  la 
alusión  de  S.  S. 

Su  señoría,  no  sé  por  qué,  enderezó  sus  ataques  contra  la  ley  de 
Funcionarios,  é  hizo  toda  una  serie  de  cargos  ¿contra  quién?  Tenía 
que  ser  necesariamente,  no  podría  ser  contra  otro  factor,  contra  el 
Gobierno  nacional  que  había  propuesto  esta  ley,  contra  el  Gobierno 
nacional,  que  presidió  una  figura  eminente,  y  por  todos  respetada, 
don  Antonio  Maura. 

Yo  hube  de  decir  á  S.  S.  algo,  que  me  vino  a  los  labios:  «Si  su 
señoría  sigue  por  ese  camino,  habrá  que  avisar  á  don  Antonio  Maura 
para  que  venga  de  Solórzano  á  defender  contra  S.  S.  la  obra  del 
Gobierno  nacional.»  Porque  sin  que  el  señor  Cambó  y  yo  negáramos 
jcómo  hemos  de  negar!,  la  participación  que  tengamos  en  su  respon- 
sabilidad, es  notorio,  hasta  por  el  texto  mismo  de  la  ley  se  aprecia, 
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que  casi  en  su  totalidad  brotó  de  la  pluma  autorizadísima  de  don  An- 
tonio Maura.  Y  entonces  S.  S.  en  un  movimiento  impulsivo,  noble- 
mente impulsivo,  dirigiéndose  á  mí— está  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes- me  dijo:  «su  señoría  impidió  que  yo  entrara  en  aquel  Gobierno. » 
(Rumores.)  Tengo  aquí  el  Diario  de  las  Sesiones.  Yo  contesté  á  su 
señoría:  «Exacto,  es  verdad.»  Se  produjo  en  la  Cámara  cierto  movi- 
miento de  curiosidad;  y,  aunque  no  sea  más  que  como  un  entremés 
en  esta  aridez  de  la  discusión  del  art.  6.°,  voy  á  ofrecer  al  Congreso 
un  plato  curioso,  el  que  se  refiere  á  mi  oposición  modestísima  al  in- 
greso del  señor  Cierva  en  el  Gabinete  nacional.  Yo  procuro  no  esta- 
blecer distinciones  dentro  de  la  vida  política,  así  que  todo  aquello  en 
que  yo  intervenga  puede  contarse  en  público,  no  ya  en  la  Cámara, 
sino  en  medio  de  la  puerta  del  Sol. 


El  digno  señor  general  Marina  se   encontraba  enfermo  de  algún  Por  qué  ei  Sr.  Cierva 

.,.,,,  .  ,  ,.  .      j  c  "O  formó  parte  del 

cuidado,  y  hubo  de  examinarse  la  contingencia  de  que,  por  su  enfer-  Gobierno  nacional. 
medad,  no  pudiera  seguir  prestando  á  las  atenciones — siempre  apre- 
miantes, pero  mucho  más  en  aquellas  circunstancias  -del  Ministerio 
de  la  Guerra  toda  la  asiduidad  que  ellas  exigían  y  la  que  desde  luego 
quería  dedicarles  persona  tan  delicada,  tan  inteligente,  tan  cumplido- 
ra de  su  deber  como  el  señor  general  Marina.  Un  día  me  vi  sorpren- 
dido por  un  aviso  telefónico  del  señor  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  quien  me  llamaba  á  su  casa  (yo  no  visitaba  al  señor  Mau- 
ra, por  no  distraerle  de  sus  ocupaciones,  sino  cuando  era  absoluta- 
mente indispensable  para  actos  de  Gobierno),  y  en  el  acto  me  apre- 
suré á  ponerme  á  la  disposición  del  señor  Presidente.  Este  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que,  en  la  situación  'que  nos  encontrábamos,  de 
acuerdo  con  el  propio  señor  general  Marina,  se  había  examinado  la 
necesidad  de  sustituirle  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  en  esta  nece- 
sidad él  había  meditado  lo  que  creía  conveniente  al  interés  público; 
pero  que,  antes  de  adoptar  una  resolución,  se  creía  en  el  deber  de 
consultar  con  cada  uno  de  los  ministros  de  aquel  Gabinete,  por  la 
especial  naturaleza  del  mismo;  que  había  hablado  cou  alguno  de  mis 
dignos  compañeros  y  deseaba  conocer  mi  opinión;  y  que,  en  atención 
á  toda  una  serie  de  razones  que  me  expuso,  había  pensado  en  el 
nombre  del  señor  Cierva  para  suceder  al  general  Marina  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra. 

Declaro  que  la  propuesta  me  sorprendió;  y  me  sorprendió  en  parte 
(después  explicaré  el  otro  motivo),  porque  yo  conocía  el  diálogo  de 
los  señores  Cierva  y  Maura  al  constituirse  el  Gabinete  nacional  y  la 
situación  posterior  á  este  diálogo,  en  que  habían  quedado  ambos 
señores.  A  este  diálogo  es  al  que  yo  me  referí  el  otro  día;  pero  como 
no  es  nada  que  á  mí  me  pertenezca,  yo  no  tengo  por  qué  contarlo  á  la 
Cámara,  ya  que  eso  corresponde  al  señor  Cierva  y  al  señor  Maura, 
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no  á  mí,  qüc  he  de  agradecer  siempre  á  este  último  la  confianza  con 
qüc  me  honró  relatándomelo.  Puedo  referir  lo  demás,  porque  en  ello 
intervine  yo,  y  de  mis  actos  sí  me  es  dado  hablar.  Digo  que  me  sor- 
prendió en  parte  la  propuesta;  pero  no  me  sorprendió  en  otra,  porque 
ya  sé  yo,  y  hemos  tenido  bien  recientes  muestras  de  ello,  no  sólo  que 
el  señor  Maura  es  hombre  que  no  toma  en  cuenta,  cuando  cree  que 
así  sirve  á  su  país,  cierto  genero  de  factores  de  amor  propio  ó  de  es- 
tímulo personal,  sino  que  además  siente  una  notoria  y  lamentable 
debilidad  por  S.  S.  (Pisas).  Pero,  á  pesar  de  todo,  me  impresionó  la 
propuesta  y,  bajo  el  efecto  del  estupor  que  ella  me  causaba,  me  limi- 
té á  decir  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  yo,  como  buen 
castellano,  soy  poco  fácil  é  la  improvisación,  que  me  gusta  meditar, 
y  que  le  rogaba  que  me  concediera  algún  tiempo  para  pensar  qué  es 
lo  que  yo  había  de  hacer  en  último  caso  y  cuál  debía  ser  mi  consejo 
definitivo.  Y  medité  sobre  aquella  invitación  del  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Como  era  también  de  mi  deber,  con  conoci- 
miento del  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cambié  impre- 
siones con  los  que  dentro  del  Gobierno  eran  mis  afines,  el  señor 
Marqués  de  Alhucemas  y  el  señor  Conde  de  Romanones,  y  juntos 
convinim.os  en  que,  políticamente,  no  debíamos  aceptar  la  propuesta 
del  señor  Presidente  del  Consejo.  Entendíamos  que  dada  la  signifi- 
cación de  aquel  Gobierno  y  en  cuanto  á  mí  los  antecedentes  que  yo 
expuse  relacionados  con  él,  no  era  un  factor  de  estabilidad,  de  auto- 
ridad para  aquel  Gobierno  (en  el  orden  personal  claro  es  que  sü  se- 
ñoría la  tiene  sobrada)  la  entrada  de  S.  S.  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra.  Y  el  señor  Conde  de  Romanones  fué  el  encargado  de  con- 
testar á  la  consulta  del  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
El  señor  Conde  de  Romanones  le  llevó  la  respuesta.  Y  S.  S.  no  fué 
Ministro  de  la  Guerra. 

Esla  es  la  historia.  No  hay  en  ella  nada,  no  ya  ofensivo,  que  no 
podía  haberlo,  ni  siquiera  molesto  para  S.  S.  En  cuanto  á  mi  actitud 
personal,  es  bien  explicable  y  bien  justificada;  así  se  lo  dije,  en  pri- 
mer término  también  al  señor  Cambó,  que  por  ser  vecino  de  Ministe- 
rio cambiaba  conmigo  más  frecuentes  impresiones;  ni  el  señor  Cam- 
bó ni  yo, 'que  habíamos  con  frases  tan  duras  condenado  públicamente 
la'condücta  de  S.  S.  como  ministro  de  la  Guerra,  promulgando  por 
decreto  las  reformas  militares,  podíamos  prestarnos  á  que  S.  S.  se 
sentara  en  el  banco  azul  como  Ministro  de  la  Guerra  á  nuestro  lado. 
El  señor  Cierva  es  digno  de  todos  los  respetos  y  consideraciones  en 
el  orden  personal;  pero,  políticamente,  yo  creo  que  aquello,  en  el 
juicio  público,  nos  hubiera  hecho  un  daño  notorio,  grave  y  justifica- 
do, no  sólo  á  nosotros,  sino  también  á  S.  S.  Esta  es  la  explicación 
y  esta  la  historia  de  por  qué  S.  S.  no  fué  entonces  Ministro  de  la 
Guerra,  (/humores). 
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y  voy  ya  á  terminar  con  nnas  cuantas  palabras,  examinando  la  Los  sueldos  y  in  rc- 
caesíión  concreía  de  que  trata  el  art.  6.°  Creo  haber  señalado  con 
fcxíos  legales  cuál  es  la  posición  del  problema  dentro  del  Parlamen- 
to, según  las  leyes  del  17  y  del  18;  creo  haber  demostrado  que  no  son 
justos  aquellos  que  suponen  que  lo  único  que  se  ha  hecho  en  los  últi- 
mos tiempos  en  favor  de  los  funcionarios  está  contenido  en  los  de- 
cretos del  señor  Cierva. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  que  ha  de  examinar  la  Cámara  es 
ésta:  ¿se  debe  y  se  puede  dar  más  á  los  funcionarios,  particularmente 
á  los  funcionarios  de  Hacienda  y  á  aquellos  otros  que  están  com- 
prendidos en  el  texto  de  ese  artículo?  Notad,  señores,  que  no  es  la 
iniciación  de  una  política;  es  la  continuación;  es,  como  decía  el  señor 
Cambó,  la  agravación  del  sistema.  Que  esto  se  nos  pide  sin  un  plan; 
no  le  hay;  es  el  contenido  sumario  de  un  artículo  de  autorizaciones, 
en  el  cual  no  se  nos  dice  ni  en  síntesis  qué  es  lo  que  se  va  á  hacer 
para  reorganizar  los  servicios  públicos  á  que  afecta.  Notad  también 
que  no  se  acompaña  la  propuesta  ni  de  una  sola  cifra,  ni  de  un  solo  , 
cálculo.  En  estas  circunstancias,  lo  primero  que  necesita  saber  la 
Cámara  es  la  resistencia  del  Tesoro  y  acerca  de  ello,  yo  desearía  una 
contestación  concreta  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  Piense,  mi 
digno  amigo  el  señor  Conde  de  Bugallal,  que  S.  S.  no  va  á  resolver 
toda  la  dificultad  ofreciendo  hoy  á  la  Cámara  una  cifra  optimista, 
porque  el  optimismo  de  hoy  agravará  la  situación  de  5.  S.  dentro  de 
dos  meses,  ya  que  S,  S  tiene  que  traer  á  la  Cámara  para  el  otoño 
un  Presupuesto,  y  no  envidio  las  noches  que  va  á  pasar  S.  S.  en  es- 
tos dos  meses.  (Risas.)  Si  delante  de  un  déficit  de  800  millones,  aún, 
irreflexivamente,  entramos  por  un  camino  que  no  sabemos  adonde 
va  á  conducirnos,  y  echamos  sobre  el  Presupuesto  de  gastos  nuevas 
cifras,  yo  no  sé.  por  grandes  que  sean  los  recursos  de  ingenio  del 
señor  Conde  de  Bugalla!,  cómo  vamos  á  poder  dotar  un  Presupuesto 
nivelado,  en  los  últimos  meses  del  año  actual.  Por  esto,  lo  primero 
que  el  Parlamento  debe  pedir  al  señor  Conde  de  Bugallal,  como  yo 
se  lo  pido  ahora,  es  aquello  que  nosotros  en  vano  pedimos  al  malo- 
grado señor  González  Besada  en  el  seno  del  Gobierno  nacional; 
porque  si  entonces  se  hubiera  examinado  esa  cifra  en  atención  á  cada 
uno  de  los  Cuerpos  del  Estado,  apreciando  el  peso  del  gravamen  que 
echábamos  sobre  el  Presupuesto  de  gastos  y  sobre  el  contribuyente, 
yo  creo  que  el  gobierno  y  las  Cámaras  hubieran  sido  más  modera- 
dos en  las  concesiones  No  quisiera  yo  que  aquella  irreflexión,  que 
aquel  sentimiento  generoso,  que  aquella  alegría  con  que  nos  presta- 
mos todos  á  muchas  peticiones  de  los  funcionarios,  pudieran  repetir- 
se ahora. 

Yo  oigo  aquí  un  día  y  otro  día  recitar  el  poema  triste  de  la  vida 
de  los  empleados  del  Estado;  y  yo  suscribo  todas  sus  estrofa?,  que 
me  parecen  muy  sentidas  y  muy  inspiradas;  pero,  señores,  ¿es  que 
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esos  anmenfos  van  girados  contra  alguna  caja  misteriosa  en  la  ctial 
todos  no  tengamos  alguna  participación,  contra  algún  ser  imagina- 
tivo que  como  en  los  cuentos  de  hadas,  venga  á  resolverla  dificultad 
aportando  su  propio  oro  para  resolver  la  situación  de  España,  ó  es, 
por  el  contrario,  que  estamos  girando  sobre  la  caja  del  contribuyen- 
te, qüc  esto  tiene  que  pagarlo  el  contribuyente  español  y  que  esto  ha 
de  salir  de  los  impuestos  de  España?  Yo  os  digo:  son  muy  respeta- 
bles y  muy  dignos  de  consideración  los  funcionarios  del  Estado; 
pero  ¿y  aquel  labrador  de  mi  tierra  que  cultiva  la  suya  un  día  y  otro 
día  en  condiciones  verdaderamente  ingratas?  ¿Y  esos  obreros  que 
por  la  difusión  y  la  repercusión  del  impuesto  soportan  también  la  pe- 
sadumbre de  las  cargas  públicas,  y,  en  definitiva,  tendrán  que  con- 
tribuir por  unos  ú  otros  medios  á  cubrir  las  atenciones  que  resulten 
de  estos  nuevos  gravámenes?  Pero  ¿es  que  no  merecen  del  Parla- 
mento uña  consideración,  no  diré  yo  que  superior,  pero  sí  igual  á  la 
de  los  funcionarios  por  cuyo  mejoramiento  y  bienestar  aquí  se  pro- 
pugna un  día  y  otro  día? 


Plataforma  política, 
provechosa  y  bien 
hallada. 


Por  otra  parte,  yo  suscribo  aquellas  frases  que  dedicaba  el  señor 
Cierva  á  encomiar  la  necesidad  y  la  conveniencia,  la  necesidad  más 
que  la  conveniencia,  de  la  firmeza  de  los  hombres  públicos  y  singu- 
larmente de  los  Ministros.  Creo  que  en  ello  hemos  de  ofrecer  ejemplo 
las  democracias;  no  hay  democracia  posible  sin  la  afirmación  vigo- 
rosa de  la  autoridad  del  Poder  público;  y  yo  tengo  mis  dudas— leal- 
mente  las  expongo  -de  hasta  qué  punto  ha  sido  libre  el  Poder  público, 
en  cuanto  puede  significar  la  palabra  libertad,  para  plantearse  á  sí 
mismo  y  para  tratar  de  resolver  en  estos  términos  el  problema  que 
examinamos.  Yo,  lealmente  lo  digo,  he  visto  en  la  resolución  del 
señor  Cierva,  cuya  falta  de  eficacia  antes  examiné,  en  relación  con 
los  empleados,  mucho  más  que  la  preocupación  por  la  situación  de 
los  mismos,  una  plataforma  política,  provechosa  y  bien  hallada,  de 
aquellas  á  que  es  tan  aficionado  S.  S.  (Rumores.) 


La  propuesta  del  se- 
ñor Cambó. 


Pero,  yo  pregunto  al  Gobierno,  me  dirijo  principal  y  esencialmente 
en  tal  respecto  al  Gobierno.  ¿Qué  va  á  hacer  este  Gobierno,  qué  va 
en  definitiva  á  proponernos  el  Ministro  de  Hacienda?  Creo  que  este 
artículo  6.°,  por  el  lenguaie  del  señor  Conde  de  Bugallal  delante  de 
las  minorías  y  por  sus  propias  explicaciones  aquí,  en  días  anteriores, 
no  es  sino  un  globo  de  ensayo  para  que  se  muestren  las  actitudes  y 
opiniones  de  cada  uno.  Yo  no  puedo  creer  que  el  señor  Conde  de 
Bugallal  cifre  la  solución  de  este  problema  en  el  contenido  del  ar- 
tículo 6.°,  porque  ni  responde  á  aquel  criterio,  que  hemos  combatido, 
pero  que  es  un  criterio,  del  señor  Cierva,  ni  responde  al  criterio 
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nuestro  y  de  otras  minorías,  qüc  queremos  aplicar  á  la  cuestión  ante 
todo  ün  régimen  de  pian  y  de  técnica;  y  en  tal  sentido,  celebrándolo 
mucho  de  mi  parte — y  ello  muestra  el  desapasionamiento  de  mi  jui- 
cio- coincido  por  entero  con  la  propuesta  que  hizo  el  otro  día  á  su 
señoría  el  señor  Cambó.  Creo  que  en  esa  propuesta,  naturalmente, 
con  los  desarrollos  que  habrían  de  ser  su  complemento,  puede  en- 
contrarse una  solución  (que  no  es  la  mejor,  ni  acaso  sea  buena,  pero 
que  es  la  posible,  tal  como  las  cosas  están  planteadas  hoy)  y  que 
para  mí  reside  en  dos  características  fundamentales:  una,  la  de  que 
la  solución  sea  transitoria;  otra,  la  de  que  la  solución  definitiva  sea 
meditada,  tenga  aquella  asistencia  de  autoridades  técnicas,  sin  la 
cual  lo  que  hagamos  ó  será  una  concesión  generosa,  pero  dañosa 
en  definitiva  para  el  interés  público,  ó  será  meramente  de  vuestra 
parte  un  homenaje  que  rindáis  al  señor  Cierva,  para  que  después  de 
los  calores  del  verano  venga  más  benévolo  ó  más  tranquilo,  más 
propicio  á  concesiones  respecto  de  esc  Gobierno. 


Nosotros  creemos,  y  estamos  dispuestos,  desde  luego,  á  formü-  Loque  debería  hacer 
lar  propuesta  escrita,  si  el  caso  llega,  que  lo  que  el  Gobierno  debería 
hacer  sería  satisfacer  de  momento  en  lo  posible  á  estos  funcionarios, 
con  la  concesión  de  una  remuneración  transitoria  ó  extraordinaria, 
por  el  pronto;  y  mientras  ella  se  percibía,  nombrar  una  Comisión  en 
la  cual  figurasen  Senadores  y  Diputados  y  representantes  esclareci- 
dos de  la  Administración  pública,  que  trajera,  á  fines  de  verano,  en 
las  primeras  sesiones  de  Cortes,  una  propuesta  que  viniese  á  ence- 
rrar la  resolución  definitiva  (definitiva  por  ahora,  en  lo  que  pueden 
ser  definitivas  estas  cosas)  del  problema  de  los  funcionarios,  estu- 
diándolo y  refiriéndolo  á  la  situación  especial  en  cada  Cuerpo  y  en 
cada  categoría  y,  desde  luego,  en  cada  departamento;  valorando  en 
cifras;  acompañando  su  propuesta  de  aquellos  cuadros  y  de  aquellos 
gráficos  de  que  se  acompañan  tales  iniciativas  en  todos  los  Parla- 
mentos del  mundo.  Porque  si  algún   legislador  extranjero  viniera  en 
estos  días  á  España  y  viese  cómo  resolvemos  nosotros  sobre  esta 
propuesta,  sin  una  cifra,  sin  un  gráfico,  sin  un  solo  dato  de  lo  que 
ha  representado  la  mejora  ya  concedida  á  los  funcionarios  públicos 
y  aun  con  ciertos  elementos  de  confusión,  como  aquellos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  en  que  se  juntan  las   liquidaciones  del  personal  y 
las  del  material,  se  asombraría  de  que  así  se  nos  hiciera  resolver  y 
votar  á  los  legisladores  de  España.  Yo  estoy  seguro  de  que  esto  no 
lo  quiere  una  persona  tan  discreta  y  tan  equilibrada  como  el  digno  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Nosotros,  á  nuestra  vez,  queremos  que 
la  iniciativa  y  la  labor  de  S.  S.  en  el  presupuesto  puedan  merecer,   no 
sólo  nuestra  benevolencia,  que  esa  de  antemano  la  tiene  S.  S.,  sino, 
hasta  en  ciertos  respectos,  nuestro  aplauso  y  nuestra  colaboración. 
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El  nuevo  Presupuesto  Yo  no  hc  dc  CHfrar  CH  cl  juicio  personal  de  lo  que  ha  de  ser  ei 
y  las  izqu  eruas.  nuevo  presupucsío,  porque  no  lo  permiten  la  situación  del  debate  y  el 
estado  de  la  Cámara,  y  así  no  creo  conduciría,  de  momento,  á  nada 
práctico.  Pero  sí  he  de  decirle  á  S.  S.  que  exageran  á  ese  Gobierno  los 
peligros  políticos  aquellos  que  pretenden  presentarnos  á  las  gentes 
de  la  izquierda  como  afanosas  del  Poder.  Nosotros  deseamos  since- 
ramente, resueltamente,  que  acompañe  el  acierto  al  Gobierno,  en  la 
propuesta  de  su  presupuesto  y  dc  las  leyes  económicas.  No  tenemos 
la  insensata  pretensión  de  que  respondan  á  nueslra  significación  po- 
lítica y  á  nuestras  aspiraciones  ideales,  porque  para  eso  no  estaría 
ahí  un  Gobierno  conservador,  sino  que  vendría  un  Gobierno  de  las 
izquierdas;  pero,  convencidos  de  la  eficacia  de  las  leyes  de  evolución 
en  las  sociedades  políticas,  y  ansiosos  de  que  haya  cierta  permanen- 
cia en  el  Gobierno  dc  España,  nos  acomodaremos  á  que,  dentro  de 
vuestra  posición  y  dc  vuestro  deber,  traigáis  aquello  que  sea  posible, 
con  tal  que  marche  en  la  dirección  de  las  necesidades  públicas. 

En  este  sentido,  como  haya  un  poco  de  equidad  y  de  justicia  en 
las  propuestas  del  Gobierno,  y  no  se  agravien  los  intereses  dc  las 
clases  media  y  proletaria  de  España,  que  son,  hasta  ahora,  las  que 
vienen  soportando  el  mayor  peso  de  las  cargas  públicas;  y  como  su 
señoría,  hombre  dc  escuela  conservadora,  pero  respetuoso  con  cl 
movimiento  de  las  ideas  modernas,  que  ya  ha  dado  de  ello  muestra 
en  sus  iniciativas  anteriores  como  Ministro  de  Hacienda,  traiga  pro- 
puestas que,  aunque  no  lleguen  tan  allá  como  las  nuestras  cl  día  de 
mañana,  inicien  la  evolución  de  las  ideas  y  de  las  costumbres  de  la 
Hacienda  española,  tenga  S.  S.  la  seguridad  dc  que  nosotros  nos 
complaceremos  en  estimularle  y  en  ayudarle  á  que  resuelva  las  difi- 
cultades de  la  situación  presente,  para  todos  delicada  y  grave. 

Hoy  por  hoy,  delante  de  esta  cuestión  de  los  funcionarios,  que  es, 
sin  duda,  una  cuestión  compleja,  que  puede  dar  muestra  de  la  auto- 
ridad y  del  acierto  del  Gobierno,  y  de  la  asistencia  del  Parlamento  al 
Gobierno  mismo,  yo  digo  á  S.  S.  que,  por  adelantado  también,  tiene 
nuestra  benevolencia;  pero  que  nosotros,  en  esa  propuesta,  quere- 
mos salvar  nuestra  responsabilidad.  Celebraríamos,  sí,  que  la  bene- 
volencia y  la  asociación  de  responsabilidades  llegaran,  por  transac- 
ción dc  lodos,  á  confundirse  en  este  art.  6,°  {Muy  bien,  muy  bien). 


ADVERTENCIA 


No  se  ha  creído  necesario  salvar  algunas  erratas  que  se  han  observado, 
suponiendo  que  el  lector  habrá  incluido  mentalmente  en  el  texto  y  en  las 
apostillas  algunas  palabras  que  faltan,  subsanando,  al  propio  tiempo,  las  de^ 
más  erratas  deslizadas. 
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